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LA  VIDA  CRISTIANA 


CONFERENCIA  PRONUNCUDJ  EN  EL  "CENTRO  DE  OEFENSH  SOCIAL" 

Señoras  y  señores: 

Una  de  las  admirables  condiciones  de  la  Iglesia  viviente  es  la 
adaptación  de  su  espíritu,  siempre  idéntico,  á  los  tiempos  y  lugares 
instantemente  variables,  pareciendo  siempre  nuevo  en  sus  formas  y 
manifestaciones,  y  siendo  siempre  el  mismo  en  su  esencia  y  subs- 
tancia. 

Esta  unidad  de  esencia  y  variedad  de  formas  las  había  retratado 
San  Anselmo  en  esta  frase:  Non  nova  sed  nove.  Nada  hay  nuevo 
en  ese  espíritu  cristiano:  Christus  herí  ethodie  etin  saecala:  Cristo  es 
el  mismo,  inalterable,  con  igual  eficacia  redentora,  purificadora  y 
salvadora,  como  Verbo  inalterable  del  Eterno.  Pero  al  igual  que  el 
sol,  cambia  en  las  tonalidades  de  su  luz  según  los  objetos  que  la  re- 
ciben y  reflejan  y  según  la  pureza,  limpidez  y  matiz  de  los  elemen- 
tos que  la  sirven  de  tamiz  y  de  conducto;  así  ese  Sol  Cristo,  astro 
que  vino  á  disipar  las  tinieblas  del  mundo  y  á  alumbrar  y  á  reflejar- 
se en  las  almas,  adquiere  manifestaciones  tan  varias  y  múltiples 
cuantas  son  las  variedades  de  esas  almas  que  reciben  y  reflejan  sus 
fulgores. 

Este  es  el  gran  valor  y  la  gran  vitalidad  del  cristianismo,  que  se 
adapta  á  iodos  como  substancia  espiritual  plástica  universal  y  peren- 
ne para  ganados  á  todos,  penetrándolos  con  suavidad  impercepti- 
ble; transformándolos  y  asimilándolos  al  cuerpo  místico  de  la  Igle- 
sia de  un  modo  también  insensible,  sanando  al  enfermo  y  vigorizan- 
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do  al  sano,  corrigiendo  al  pecador  y  santificando  más  y  más  al  san- 
to, hasta  elevarlo,  si  posible  fuera,  á  aquel  grado  de  perfección  irrea- 
lizable en  el  hecho,  pero  que  es  ley  moral  de  la  ambición  cristiana 
y  del  anhelo  cristiano  establecidos  por  el  mismo  Cristo;  Sed  perfectos 
como  lo  es  mi  Padre  Celestial. 

Así  ese  Cristo  que  no  murió,  sino  que  vive,  que  vive  la  vida  di- 
vina en  el  seno  de  la  Trinidad  augusta  é  inmarcesible;  que  vive  la 
vida  sacramental  en  el  sagrario,  y  que  vive  la  vida  humana  en  los 
cristianos,  según  aquella  declaración:  «el  que  vive  en  Mí  vivo  yo  en 
él:  y  ya  no  vive  él,  sino  que  Yo  soy  el  que  en  él  vive»;  se  hace  todo 
para  iodos,  para  ganarlos  á  todos,  cargándose  de  paciencia  y  sabidu- 
ría, rogando  y  arguyendo,  halagando  é  importunando  manso  como  el 
cordero  en  el  recibir  las  injurias,  y  penetrante  como  lengua  de  fuego 
para  penetrar  y  abrasar  las  almas. 

Sabéis  bien  que  estas  doctrinas  se  aplican  constantemente  á  los 
individuos;  pero  debemos  observar  que  tienen  aplicación  igual  á  las 
colectividades  y  á  los  pueblos,  que  no  son  sino  individuos  más  ó  me- 
nos complicados,  que  nacen,  crecen  y  mueren;  que  enferman  ó  sa- 
nan al  igual  que  el  individuo;  que,  como  éste,  piensan,  sienten  y 
padecen,  creen,  esperan  y  aman;  que  gozan,  en  fin,  de  una  vida  se- 
mejante á  la  vida  del  individuo,  y  que,  como  éste,  arrancan  del  ori- 
gen de  la  misma  creación,  heredando  la  misma  herencia  de  hijos  de 
Dios  y  las  mismas  deudas  del  pecado,  el  mismo  castigo  del  trabajo 
y  del  destierro  en  este  valle  de  lágrimas,  que  finalmente  necesitan  la 
misma  redención  y  salvación.  Porque,  como  dicen  los  filósofos,  lo 
que  se  predica  de  todas  y  cada  una  de  las  partes,  puede  afirmarse 
también  del  todo. 

Esta  vida  social  del  cristianismo  es  la  que  especialmente  vamos  á 
estudiar  en  esta  conferencia,  en  sus  líneas  generales  y  elementales, 
por  ser  de  especial  oportunidad. 

Es  la  cuestión  de  moda,  es  decir,  es  el  modo  de  cuestionar  que 
presentan  á  la  Iglesia  sus  adversarios;  y  si  bien  Belial  es  siempre  el 
mismo  en  esencia,  del  mismo  modo  que  es  siempre  el  mismo  Cristo 
y  es  también  siempre  la  misma  en  el  fondo  la  cuestión  entre  ellos, 
sin  embargo,  Belial  cambia  de  posición,  de  armas  y  de  táctica  á  cada 
momento,  es  decir,  cambia,  según  las  circunstancias,  el  odio  viejo 
en  formas  nuevas:  Non  nova  sed  nove;  y  por  esto,  así  en  lo  teórico 
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como  en  lo  práctico,  debe  responderse  también  á  la  novedad  del  so- 
fisma con  la  novedad  de  argumentos,  sin  variar  el  dogma  substan- 
cial, buscando  nuevas  explicaciones  á  las  nuevas  confusiones,  y  nue- 
vas verdades  contra  los  nuevos  errores,  hijos  todos,  errores  y  verda- 
des, de  aquella  Verdad  radical  y  de  aquel  Error  radical  que  son  in- 
compatibles eternamente,  y  cuya  lucha  perdurará  hasta  el  fin  de  los 
siglos. 

Hablo  al  ejército  este  católico  llamado  de  Defensa  Social  del  Ca- 
tolicismo, que  viene  á  ser  el  ejército  que  ocupa  el  recinto  exterior  de 
la  fortaleza  católica,  en  el  cual  se  reciben  las  primeras  descargas  del 
enemigo,  y  desde  el  cual  se  rechazan  los  más  sangrientos  ataques. 
Vosotros  precisamente  habéis  tomado  esta  posición  estratégica,  y  vos- 
otros sois,  por  tanto,  los  centinelas  que  habéis  de  estar  en  continua 
vigilancia  y  los  que  habéis  de  poseer  las  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas de  mayor  alcance. 

A  vosotros,  legión  aguerrida,  trabajada  y  animosa,  debemos 
consagrar  particular  atención  y  profesar  especial  cariño  los  que  por 
virtud  del  funcionamiento  orgánico  de  la  Iglesia,  más  que  por  mé- 
ritos y  virtudes  personales,  estamos  en  el  otro  reducto  del  Sancta 
Sanctorum,  depósito  de  la  gracia  divina,  para  conducirla  á  todos  los 
extremos  del  cuerpo  militante,  llevando  con  esa  gracia,  resumen  y 
condensación  de  todas  las  gracias,  la  fortaleza  en  el  combate,  la  jus- 
ticia en  los  procedimientos,  la  prudencia  en  el  examen  y  la  modera- 
ción en  las  obras,  impregnando  la  atmósfera  del  campo  católico  por 
medio  del  incienso  de  la  oración  y  de  la  energía  de  los  sacramentos, 
la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  que  unifican  la  vida  cristiana  en  una 
misma  savia  espiritual  procedente  de  aquel  Corazón  único  é  inefa- 
ble de  Cristo,  Hijo  del  Padre  y  cuya  cabeza  es  el  Padre,  como  Él  es 
Padre  de  la  Iglesia,  de  cuyo  cuerpo  todos  somos  miembros. 

CRISTO   ES  VIDA  SOCIAL 

Lo  habéis  oído  mil  veces:  Cristo  vive  y  Cristo  es  vida;  yo  sólo 
debo  haceros  observar  que  no  sólo  es  vida  del  individuo,  sino  que 
también  es  vida  social. 

La  vida  social  cristiana  tiene  un  norte  doctrinal  que  fija  la  mira- 
da de  los  pueblos  con  el  brillo  de  su  hermosura  y  que  atrae  sus  mo- 
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vimientos  con  el  magnetismo  de  sus  rayos.  Es  Vida  de  la  inteligen- 
cia y  Vida  de  la  voluntad,  que  esto  significan  aquellas  dos  palabras 
con  que  el  propio  Cristo  se  definió  á  Sí  mismo  en  sus  relaciones  vi- 
tales con  la  humanidad.  Yo  soy  Camino,  Verdad  y  Vida:  camino  por 
donde  corre  la  voluntad,  el  movimiento,  la  peregrinación,  la  carrera 
hacia  el  fin;  y  esa  es  la  vida  de  la  inteligencia,  la  Verdad  que  la 
alumbra  y  la  atrae:  y  en  esta  visión  fija  y  esplendente  de  la  Verdad, 
esencia  de  la  Fe;  y  en  esta  andanza  palpitante  hacia  Ella,  está  la  Vida 
espiritual,  de  la  cual  son  ayuda,  alimento,  apoyo  y  medio,  los  sa- 
cramentos, la  oración,  la  piedad;  es  decir,  las  manifestaciones  inter- 
nas y  externas  de  la  vida  religiosa. 

Cristo  es,  pues,  la  Verdad  social,  el  Camino  social  y  la  Vida  so- 
cial, el  ÚNICO  y  el  Todo,  fuera  del  cual  sólo  se  halla  la  Muerte,  el 
vértigo  y  las  tinieblas. 

CRISTO,   VERDAD  SOCIAL 

Señores:  Este  es  uno  de  los  más  sorprendentes  fenómenos  de  la 
vida  cristiana:  el  de  hallar  á  Cristo  en  el  fondo  de  muchas  teorías 
que  se  creen  anticristianas  y  el  hallarle  como  origen  y  como  fin. 

No  os  maraville  esta  observación,  hermanos  míos;  hállase  en 
cierto  modo  proféticamente  descrita  en  el  comienzo  de  uno  de  los 
Evangelios:  Eí  Verbum  caro  factum  est  et  habitaba  in  nobis...:  et  lux 
in  íenebris  lacet,  et  tenebrce  eam  non  comprehenderunt. 

Si,  hermanos  míos;  como  el  Verbo  encarnó  en  Cristo  haciéndo- 
se hombre  y  vivió  entre  hombres  sin  ser  conocido  de  los  individuos, 
así  el  espíritu  de  Cristo  encarnó  en  la  Humanidad  en  aquella  vida 
de  que  hemos  hablado  antes,  y  habita  en  la  humanidad  y  en  el  espí- 
ritu humano,  como  luz  entre  las  tinieblas,  sin  ser  conocido  de  las 
mismas  tinieblas  que  disipa. 

Buscad  el.  origen  de  muchas  de  las  teorías  que  se  llaman  socia- 
listas, siguiéndolas  paso  á  paso  en  su  evolución  histórico-fílosófica, 
y,  con  asombrosa  frecuencia,  hallaréis  su  origen  en  el  cristianismo, 
en  el  espíritu  de  Cristo  encarnado  en  la  humanidad  con  aquella  es- 
pecie de  segunda  encarnación,  para  la  cual  la  primera  era  solo  me- 
dio, según  frase  del  mismo  Jesucristo:  Vine  á  traer  fuego  al  mundo  y 
á  hacerlo  arder.  Esa  llama  espiritual,  encarnación  purísima  de  la 
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Vida,  Muerte,  Pasión  y  Resurrección  de  Cristo,  encarnación  perenne 
é  inextinguible,  quedó  imbuida  en  la  humanidad  y  la  hace  vivir,  la 
hace  mover,  aun  á  pesar  suyo. 

En  las  tinieblas  del  socialismo  arde  esa  llama,  con  mayor  ó  me- 
nor fulgor,  con  mayores  ó  menores  eclipses;  pero  es  la  misma  llama. 
Las  tinieblas  no  la  conocen,  el  socialismo  no  conoce  el  carácter  cris- 
tiano de  esta  luz;  ¡qué  importa!  Hay  muchos  hijos  que  no  conocen 
á  su  padre.  Ninguno  de  nosotros  conocemos  los  que  fueron  nuestros 
progenitores  en  el  siglo  x...  y,  sin  embargo,  allí  estaban,  aun  cuando 
hayamos  perdido  la  memoria. 

Debemos,  pues,  observar  que,  en  la  realidad  de  las  cosas,  existe 
en  las  teorías  socialistas  esta  llama  espiritual  cristiana,  inconsciente 
para  muchos  socialistas  y,  á  veces,  contra  la  voluntad  y  deseo  de  los 
mismos.  Cristo  vive  socialmente  entre  ellos;  los  sayos  no  le  conocen, 
como  no  le  conocieron  los  judíos  de  Jerusalén;  le  blasfeman  como 
le  blasfemaban  aquéllos,  le  acusan,  le  persiguen  y  le  sacrifican,  como 
siempre:  lo  mismo  de  siempre. 

Y  á  esta  persecución  y  nueva  crucifixión,  ¿qué  han  de  responder 
los  cristianos  conscientes;  es,  á  saber:  los  que  advertimos  y  conoce- 
mos ese  espíritu  cristiano,  blasfemado  y  crucificado,  conocido  sólo 
de  sí  mismo  y  de  todos  los  demás  negado?  Allá  en  el  Calvario  tene- 
mos la  respuesta:  perdónalos,  Padre;  no  saben  lo  que  hacen.  Y  yo  os 
digo  á  vosotros,  apóstoles  de  la  Defensa  social:  no  hemos  venido  á 
disfrutar  lo  sano,  sino  á  curar  lo  enfermo. 

El  socialismo,  pues,  como  iremos  viendo,  para  los  apóstoles  des- 
tinados á  estudiarlo,  trabajarlo  y  catequizarlo,  que  sois  vosotros, 
puede  ser  considerado  como  un  enfermo,  como  un  cristiano  en- 
fermo, muy  enfermo  si  queréis,  pero  no  tan  enfermo  que  sea  incu- 
rable, porque  más  grande  que  el  mal  humano  es  la  gracia  divina. 

Y  es  enfermo  cristiano,  porque  una  inmensa  mayoría  de  los  que 
militan  en  este  campo  están  bautizados  y  reengendrados  en  el  Bau- 
tismo; porque  hay  ya  en  su  seno  un  verdadero  ejército  cristiano, 
convencido  y  poseído  de  la  verdad  social  cristiana,  y,  finalmente, 
porque,  aun  no  siendo  actualmente  cristianos,  todos  lo  son  poten- 
cialmente  y  muchos  lo  serán  en  la  hora  de  la  muerte  por  gracia 
congrua  si  no  condigna,  según  los  adorables  cálculos  de  la  Provi- 
dencia. 
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Y  siendo  enfermo,  como  enfermo  debemos  tratarle,  y  en  el  orden 
de  las  doctrinas,  debemos  tratarle  como  enfermo  mental,  que  pade- 
ce las  dos  enfermedades  de  la  mente:  la  ignorancia  y  la  visión  defi- 
ciente. 

LA  IGNORANCIA  DE  LA  VERDAD  CRISTIANA  SOCIAL 

Sí,  en  el  Evangelio  está  la  raíz  y  forma  substancial  de  esas  máxi- 
mas que  las  sectas  anticristianas  socialistas  proponen  como  invención 
suya  exclusiva. 

Cristo  fué  el  que  nos  reveló  á  Dios-Padre  y  se  manifestó  como 
Hijo  suyo  Unigénito  y  como  hermano  nuestro  Primogénito.  Con  Él 
y  por  Él  la  familia  humana  quedó  enlazada  con  la  Familia  Divina, 
y  si  antes  Dios  era  sólo  Creador  del  hombre,  después  de  Cristo  y 
por  Cristo,  verdadero  hombre,  pasó  á  ser  Padre  real  y  positivo, 
redimidor  y  sellador  por  la  sangre  viva  de  Cristo  que  Él  nos  dio 
para  nuestra  vida,  y  animador  por  su  alma  y  su  vida,  mediante  su 
cuerpo  vivo  sacramental.  Él  vive  en  nosotros  y  nosotros  vivimos 
en  Él,  una  vida  humana  por  la  creación  y  divinizada  por  la  re- 
dención. 

Lz.  fraternidad  humana  y  h  familia  humana  no  son  ideas  ni  pala- 
bras inventadas  por  el  socialismo  heterodoxo,  sino  extraídas  del 
Evangelio,  con  una  singularidad  notable,  á  saber:  que  el  Evangelio 
las  elevó  á  su  potencia  máxima  y  las  sublimó  á  su  grado  supremo, 
hasta  la  divinización  posible,  estableciendo  la  familia  divino-huma- 
na,  haciendo  que  nuestro  Primogénito,  alma  de  nuestra  alma  y  san- 
gre de  nuestra  sangre,  enlace  con  la  Divinidad  é  intime  personal- 
mente con  ella,  y  que  el  Unigénito  de  Dios  venga  á  morar  entre 
nosotros  y  vivir  en  nosotros. 

De  este  modo,  aquella  imagen  divina,  impresa  en  el  hombre  por 
la  creación,  pasó  á  ser  más  que  imagen,  ó  sea  reflejo  viviente  con  la 
doble  vida  de  la  creación  y  de  la  redención. 

De  este  modo,  en  el  sentido  cristiano,  la  fraternidad  humana 
pasó  á  ser  algo  más  íntimo  que  la  simple  fraternidad;  es  una  especie 
de  intimidad  y  consubstanciación  corporal  y  espiritual,  componiendo 
un  solo  cuerpo  con  un  solo  corazón,  teniendo  por  cabeza  á  Cristo, 
cuya  cabeza  es  el  Padre,  y  una  sola  vida  inefable,  pues  la  vida  de 
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Cristo  es  consubstancialmente  la  vida  divina,  y  nuestra  vida  es  la 
vida  de  Cristo  por  la  virtud  de  su  gracia. 

En  vez,  pues,  de  elevar  los  conceptos  de  fraternidad  humana 
y  de  familia  fiumana,  el  socialismo  heterodoxo  vino  á  degradar- 
los y  á  envilecerlos,  quitándoles  esta  unidad  que  identifica  á  los 
cristianos  en  Dios,  Padre  de  todos  y  vida  de  todos  con  vitalidad 
consciente. 

He  aquí,  pues,  lo  sorprendente  de  estas  teorías:  se  creen  anti- 
cristianas por  lo  mismo  y  en  lo  mismo  que  tienen  de  cristianas.  El 
cristianismo  fué  el  que  enseñó  á  balbucear  á  los  hombres  analfa- 
betos en  el  lenguaje  de  la  caridad,  estas  grandes  palabras  de  Dios- 
Padre,  Dios-Hijo,  de  hombres-hermanos,  por  Dios,  de  Dios,  en  Dios 
y  para  Dios. 

Esta  es  la  verdad  suprema  que  ignoran  los  heterodoxos  y  que 
vosotros,  apóstoles  de  este  apostolado,  debéis  predicar  al  mundo. 

LA  VISIÓN  DE  LA  VERDAD  CRISTIANA 

No  nos  es  dable  á  nosotros  comunicar  directamente  la  visión  de 
las  sublimidades  cristianas  á  los  que  carecen  de  ella,  y  cuya  conce- 
sión procede  exclusivamente  de  la  Gracia  Divina:  pues  para  ella  no 
bastan  los  ojos  del  cuerpo  ni  los  ojos  del  alma,  sino  que  precisa  que 
sean  heridos  por  el  rayo  de  luz  celeste  que  rasga  la  venda  del  pecado 
y  abre  á  la  mirada  humana  el  horizonte  sobrenatural. 

Esta  comunicación  no  es  cosa  nuestra:  pero  sí  podemos  y  debe- 
mos prepararla  como  si  de  nuestros  trabajos  apostólicos  dependie- 
ra. Así  se  nos  manda  preparar  los  caminos  del  Señor,  para  que  la 
gracia  divina  pueda  circular  y  correr  sin  obstáculo  por  esos  ca- 
minos. 

Y  esta  preparación  de  los  espíritus  incrédulos  para  la  fe  en  este 
punto,  consiste  por  nuestra  parte  en  la  predicación  cristiana,  expo- 
niendo debidamente  la  verdad  según  los  alcances  de  nuestra  razón 
y  elocuencia,  sabiendo  que  la  verdad  penetra  en  los  cerebros,  no  sólo 
por  los  oídos  mediante  la  palabra,  sino  también  por  los  ojos,  median- 
te los  ejemplos,  por  el  olfato  moral,  mediante  el  aroma  que  de  nues- 
tros actos  se  desprenda,  y  en  general  por  todos  los  medios  en  que 
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se  pueda  hacer  sensible  y  ostensible  el  Bien  de  la  Verdad  y  la  Her- 
mosura de  la  Gracia  que  debe  movernos  é  inspirarnos. 

En  este  sentido  integral  debemos  entender  la  frase  de  San  Pablo: 
«¿cómo  oirán  sino  hay  quien  les  predique?>  Predicación  integral 
por  parte  de  nuestra  virtud  moral;  esto  es,  predicación  de  palabra 
paciente,  oportuna  y  discreta,  apoyada,  confirmada  y  explicada  por 
las  obras  rectas,  y  ambas  cosas,  palabras  y  obras,  de  perfecto  acuerdo 
con  las  intenciones  que  han  de  ser  exclusivamente  la  gloria  de  Dios 
llevándole  las  almas,  y  el  bien  de  las  almas  atrayéndolas  á  Dios,  po- 
niendo en  contacto  los  hijos  con  el  padre,  gozándonos  nosotros  en 
este  abrazo  bienhechor  y  santifícador:  y  esta  predicación  así  integra- 
da por  parte  nuestra,  sólo  necesitará  la  fecundación  de  la  Gracia  Di- 
vina integradora  de  toda  falta,  y  complemento  y  suplemento  de  toda 
deficiencia. 

CÓMO  DEBEMOS  MIRAR  Á  LOS  HETERODOXOS 

A    la  vista  de  esta  misión  tenemos  motivo  de  alegrarnos  y  también 
de  aterrarnos. 

Alegrémonos,  al  pensar  que  podemos  ser  tan  útiles  á  la  Humani- 
dad, haciéndonos  cooperarios  de  Cristo  en  la  obra  de  la  Redención. 
Y  aterrémonos  también  pensando  que  si  el  Señor,  como  dijo  Cristo 
en  otra  ocasión,  hubiese  hecho  á  esos  que  llamamos  protervos  habi- 
tadores de  la  incrédula  Cafarnaum,  los  beneficios  temporales  y  espi- 
rituales que  nos  ha  hecho  á  nosotros,  y  á  nosotros  nos  hubiese  pues- 
to dentro  de  las  tinieblas  del  mundo  socialista  heterodoxo  encargán- 
■  doles  á  ellos  la  misión  de  predicarnos,  quizás  ellos  lo  harían  mejor 
que  nosotros:  porque  no  es  mérito  nuestro  hallarnos  donde  nos  ha- 
llamos, ya  que  todo  lo  hemos  recibido  gratuHamente,  y  no  somos  nos- 
otros los  que  hemos  elegido  al  Señor,  sino  que  Él  ha  sido  quien  nos 
ha  elegido. 

Alegrémonos  en  el  Señor  y  temblemos  con  santo  temor,  pregun- 
tándonos cada  vez  que  nos  encontramos  con  algún  incrédulo,  si 
tendrá  él  la  culpa  de  su  incredulidad  por  rechazar  la  gracia  á  que  es 
llamado,  ó  si  somos  nosotros  los  culpables  por  no  verificar  debida- 
mente la  predicación  que  se  nos  ha  confiado. 

Porque  si  es  cierto  que  hay  malos  apóstoles  del  mal,  también  es 
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cierto  qne  hay  malos  apóstoles  del  bien,  y  es  tristemente  cierto  que 
no  siempre  predicamos  á  Cristo,  sino  que  muchas  veces  nos  predi- 
camos á  nosotros  mismos. 

Ante  el  incrédulo,  digámonos  humildemente  y  digamos  al  Señor: 
Dios  mío:  ¿será  que  Vos  estáis  esperando  la  conversión  del  incrédulo 
y  que  procuráis  taladrarle  con  el  rayo  de  luz  de  vuestra  Gracia 
y  sólo  depende  de  mí  esta  conversión?  ¿Será  posible  que  en  vez  de 
allanaros  el  camino,  os  ponga  obstáculo;  y  en  vez  de  ser  espejo  que 
os  refleje,  sirva  yo  de  pantalla  que  cierre  el  paso  á  vuestra  luz? 

Predicando  y  orando:  con  temblor  santo  y  con  santa  alegría:  sa- 
biendo que  á  su  apostolado  social  de  este  tiempo  ha  confiado  el  Se- 
ñor la  conquista  de  los  gentiles  socialistas  de  nuestro  tiempo,  y  que 
nos  ha  de  pedir  cuenta  de  sus  almas. 

cristo  es  camino  SOCIAL  PARA  EL  BIEN  SOCIAL 

Cristo  es  camino  para  el  individuo  y  también  para  la  sociedad. 
Es  camino  para  la  Verdad  eterna,  pues  vino  al  mundo  como  Ver- 
bo divino  para  enseñarnos  el  camino  de  llegar  al  conocimiento  del 
Padre. 

Es  camino  para  el  Bien  infinito,  pues  él  nos  enderezó  por  el  ca- 
mino de  la  Gracia  y  cargando  con  nuestros  pecados,  nos  colocó  en 
el  tren  de  la  Gloria  al  morir  en  el  Calvario  abriéndonos  su  alma  la 
senda  hasta  entonces  impracticable  para  llegar  al  cielo. 

V  es  camino  social  que  nos  lleva  en  hombros  á  través  de  las  es- 
pesuras y  nos  enseña  á  surcar  las  olas  de  la  vida  en  la  nave  de  su 
Iglesia,  sociedad  montada  sobre  la  base  del  amor,  sin  más  finalidad 
que  la  de  establecer  entre  los  hombres  la  comunión  más  extensa  é 
intensa,  á  saber:  la  comunión  entre  los  presentes,  los  pasados  y  los 
venideros,  la  comunión  de  los  santos  vivos  y  muertos,  comunión  in- 
tensísima de  vida  material  y  espiritual,  que  simboliza  en  la  tierra  y 
viene  á  realizar  en  lo  posible  el  anticipo  de  aquella  gran  familia  eter- 
na que  acompañará  al  Señor  en  su  casa  y  Templo  augusto  de  la 
Eternidad. 

El  camino  para  ir  con  seguridad  y  fijeza  á  esta  familia  eterna  y 
universal  nos  lo  trazó  el  propio  Cristo  en  teoría  y  en  la  práctica.  En 
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teoría,  al  establecer  como  balanza  de  juicio  en  el  Juicio  universal 
aquella  ley  inquebrantable:  «benditos  seáis  eternamente  los  que  hi- 
cisteis bien  á  vuestros  prójimos:  malditos  los  que  les  hicisteis  mal: 
porque  lo  que  con  ellos  hicisteis,  eso  hicisteis  conmigo».  Y  es  muy 
clara  esta  doctrina  en  la  Mística  cristiana:  porque  si  Cristo  mora  en 
los  suyos  y  vive  en  ellos,  cada  uno  viene  á  ser  una  mística  encarna- 
ción del  Mismo,  y  Él  es  el  místicamente  favorecido  ó  dañado  con  el 
bien  ó  daño  hecho  á  los  suyos. 

Y  enseñó  este  camino  en  la  práctica,  amando  á  todos  como  Él  era 
amado  del  Padre  celestial,  en  cuanto  Dios;  y  en  cuanto  hombre 
amándonos  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz. 

Este  camino  conduce  indefectiblemente  al  Bien  social  supremo 
de  allá  arriba,  y  al  bien  social  supremo  realizable  acá  abajo;  pues  no 
hay  mayor  bien  que  la  convivencia  de  todos  los  hombres  á  la  una, 
viviendo  cada  uno  la  vida  de  todos  y  todos  la  vida  de  cada  uno,  con 
comunidad  de  alegrías  y  de  pesares,  como  comensales  de  una  misma 
familia  unidos  por  un  mismo  vínculo  de  origen,  de  peregrinación  y 
de  destino:  convivencia  que  se  realiza  con  este  amor  cristiano  uni- 
versal y  perfecto,  amor  que  funda  el  egoísmo  en  el  altruismo  ya  que 
el  Señor  se  obliga  á  dar  el  ciento  por  uno  de  lo  que  en  su  nombre 
se  dé  y  se  obliga  á  llevar  cuenta  aun  de  los  vasos  de  agua  que  de- 
mos al  sediento  y  de  las  palabras  de  consuelo  que  prodiguemos  al 
afligido:  egoísmo  elevado  también  á  la  mayor  potencia,  pues  sacrifi- 
ca si  es  preciso  esta  vida  efímera  para  asegurar  la  vida  eterna,  des- 
pertando el  hambre  de  vivir  eternamente  la  vida  inmortal,  de  juven- 
tud inmarcesible  y  de  vigor  inagotable:  pero  egoísmo  santo,  purí- 
simo y  magnífico,  pues  no  termina  en  el  mismo  Yo  como  fin,  sino 
que  ese  Yo  eterno  é  inmortal  se  destina  á  la  glorificación  de  Dios  y 
á  su  adoración  inacabable. 

Ved  ahí  la  clase  universal  de  todas  las  cuestiones  sociales,  me- 
diante este  comercio  divino  en  que  la  pobreza  de  acá  es  riqueza 
para  allá,  y  en  que  la  fortuna  viene  á  ser  tentación  y  traba  que  nos 
entorpece  la  voluntad  para  el  sacrificio  de  los  bienes  presentes  y 
para  apetecer  y  correr  tras  el  gran  bien,  el  único  bien  positivo  y  lo 
único  necesario  y  suficiente. 

¿A  qué  reñir  batallas  los  compañeros  de  peregrinación,  por  unos 
bienes  pasajeros  que  han  de  dejar  en  el  borde  del  camino  y  que  en 
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vez  de  servirles  de  alivio  han  de  servirles  de  estorbo  para  aquel  viaje 
á  la  eternidad? 

¿Por  qué  correr  afanosa  y  locamente  en  pos  de  la  riqueza,  que  es 
el  abismo  que  atrae  al  suicidio;  y  por  qué  no  abrazarse  amablemente 
á  la  pobreza,  que  es  la  gran  patente  en  el  Juicio  Final? 

La  lucha  social  cristiana,  la  milicia  cristiana  sobre  la  tierra,  según 
la  llama  el  Profeta,  cambia  aquí  de  aspecto  y  queda  dignificada.  No 
venimos  á  la  conquista  del  reino  de  la  tierra,  que  no  es  nuestra  pa- 
tria, si  no  nuestro  destierro,  vamos  á  la  conquista  de  nuestra  patria 
cristiana,  el  cielo  donde  están  nuestros  hermanos  los  santos,  nues- 
tros Padres  en  la  Fe,  nuestro  Primogénito  Cristo  y  nuestro  Padre 
Eterno;  allí  está  nuestra  herencia  y  nuestro  domicilio  fijo,  á  la  dies- 
tra del  Señor:  acá  estamos  sólo  de  paso,  trabajando  la  fortuna  veni- 
dera, imponiéndonos  sacrificios  y  privaciones  de  un  día  para  ganar 
premios  eternos,  atesorando  aquellos  tesoros  que  ni  el  ladrón  puede 
robar  ni  la  polilla  puede  consumir;  tesoros  afianzados  por  la  palabra 
infalible  de  un  Dios  magnífico  y  espléndido;  tesoros  de  los  cuales 
son  cifra  negociable  de  mercado  las  penas  y  calamidades  que  depo- 
sitemos en  nuestra  conciencia  por  amor  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Para  esta  conquista  y  fortuna  los  hombres,  lejos  de  sernos  rivales, 
son  consocios  y  auxiliares  nuestros:  de  modo  que  para  el  avisado 
operario  todas  las  cosas  se  convierten  en  bien  activo  de  este  gran  ne- 
gocio, como  decía  San  Pablo:  el  que  nos  ayuda  á  andar,  nos  auxilia 
con  sus  consejos  y  alientos,  el  que  nos  tienta  y  quiere  distraernos 
nos  auxilia  con  la  tentación  y  el  trabajo,  acrisolando  el  alma,  desper- 
tando el  temor  de  desviarnos  y  la  vigilancia  en  no  perder  el  camino, 
porque  si  el  que  está  libre  de  tentaciones  parece  más  tranquilo  y 
más  seguro,  sin  embargo  de  ello  bienaventurado  el  que  tuvo  ocasión 
de  traspasar  la  ley  y  no  la  traspasó. 

De  este  modo  los  mismos  enemigos  son  nuestros  mejores  amigos, 
pues  nos  facilitan  el  ejercicio  y  práctica  de  las  grandes  virtudes  cris- 
tianas, el  perdón  de  las  injurias  y  el  amor  al  enemigo,  para  que  nues- 
tro perdón  pueda  ser  invocado  como  ejemplo  cristiano  ante  el  Padre 
celestial  según  la  fórmula  que  nos  dejó  su  Hijo:  «perdónanos  nuestras 
deudas  como  nosotros  perdonamos  nuestros  deudores  >,  y  para  que 
nuestro  amor  hacia  el  que  nos  daña  brille  en  el  mundo  como  reflejo 
divino  de  la  caridad,  ya  que  también  los  gentiles  aman  á  los  que  les 
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hacen  bien,  pero  sólo  el  cristiano  sabe  amar  al  enemigo  con  este  amor 
sobrenatural  que  ve  en  él,  no  el  espíritu  maléfico  que  le  inspire  acaso, 
sino  el  instrumento  que  la  Providencia  nos  pone  para  trabajarnos, 
para  estimularnos  á  la  virtud,  y  aun  para  que  nuestra  paciencia,  man- 
sedumbre, perdón  y  amor  sirvan  de  argumento  para  convencerle  y 
atraerle  á  nuestro  lado,  convirtiéndole  y  ganándole  para  Cristo,  que 
asi  nos  ganó  Él  á  nosotros,  y  asi  nos  conserva  en  su  amistad  y  gracia, 
á  pesar  de  nuestros  pecados,  negándose  á  quitarnos  la  vida  que  no 
merecemos,  sino  llamándonos  á  la  suave  penitencia  y  al  arrepenti- 
miento, sacando  del  mismo  pecado  pasado  nuevos  motivos  para 
mayor  amor  y  mayor  agradecimiento,  toda  vez  que  el  perdón  del 
pecado  es  un  beneficio  extraordinario  que  el  justo,  si  existiese,  no 
podría  gozar. 

«Oh,  feliz  culpa,  exclama  la  Iglesia  ante  el  pecado  de  Adán,  que 
nos  trajo  un  tal  Redentor  como  Cristo.  >  ¡Oh,  felices  pecados  los  de 
San  Pablo  y  los  de  la  Magdalena,  que  encendieron  «tan  hermosos 
incendios  de  amor  y  de  arrepentimiento,  y  vertieron  tan  hermosos 
raudales  de  lágrimas! 

¡Sí!,  en  todos  los  trances  y  circunstancias  Cristo  es  camino  de  los 
individuos  y  de  la  sociedad,  camino  de  la  tierra  al  cielo  con  aquel 
amor  á  Dios  que  mueve  las  alas  de  todas  las  virtudes,  el  cual  amor 
infinito  es  término  final  del  camino  inmediato  de  acá  abajo:  amaos 
los  unos  á  los  otros  como  Yo  os  he  amado. 

Amaos...  He  aquí  la  gran  lección  universal.  Padres,  amad  á  vues- 
tros hijos.  Hijos,  amad  á  vuestros  Padres.  ¡Vecinos,  amaos!...  ¡Com- 
patriotas, amaos!  ¡Extranjeros,  amaos!  ¡Vivos  y  muertos,  amaos!  ¡Su- 
periores é  inferiores,  amaos!  ¡Rivales  de  intereses  y  de  clases...  amaos! 
¡Enemigos  de  circunstancias,  amaos!  ¡Apóstoles  y  catecúmenos, 
amaos! 

Luchad,  clases  en  lucha,  pero  no  dejéis  de  amaros. 

Disputad,  partidarios  de  escuelas  encontradas,  pero  amándoos  y 
sin  dejar  de  amaros. 

Defended  vuestro  patrimonio,  ricos  y  afortunados,  contra  los 
asaltos  del  desheredado  atizado  por  el  hambre  y  azuzado  por  las 
sectas,  pero  amándole  con  amor  sincero. 

Id  á  la  conquista  del  bienestar,  vosotros  que  nada  tenéis,  pero 
amando  también  á  vuestros  contrarios. 
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Que  también  entre  los  apóstoles  se  suscitaban  cuestiones;  que 
también  los  santos  han  pasado  tribulaciones;  que  también  Job  sintió 
la  impaciencia  y  estalló  en  imprecaciones;  que  también  el  mismo 
Jesús  interpeló  á  su  Padre  con  la  atrocidad  del  dolor  de  la  cruci- 
ficación. 

Que  sí,  la  vida  es  lucha  de  ideas,  de  sentimientos  y  de  intereses, 
y  á  luchar  y  á  batallar  hemos  venido;  el  santo  luchando  para  ser  más 
santo,  y  el  pecador  para  dejar  de  ser  pecador. 

LA  VIDA    CRISTIANA 

Y  en  esta  lucha  de  la  vida  está  la  milicia  cristiana  y  es  ley  de  la 
Iglesia  peregrinante,  que  por  eso  se  llama  militante,  para  distinguirla 
de  la  otra  triunfante. 

Lucha  de  amor  que  por  medio  de  las  virtudes  cardinales  viene  á 
moderar  y  ejercitar  todas  las  demás  virtudes. 

Amor  que  inspira  en  todo  tiempo  y  lugar  lo  que  debemos  ha- 
cer, sentir  y  pensar,  llevando  por  Norte  de  nuestras  miras  y  accio- 
nes el  amor  á  Dios,  ley  suprema  y  perenne  de  todos  nuestros  alien- 
tos, y  andando  por  el  mundo  amando  á  los  hombres  y  haciéndoles 
bien,  á  semejanza  de  nuestro  Jefe,  porque  al  beneficiarles  á  ellos  á 
nosotros  nos  beneficiamos,  al  prodigarles  á  ellos  para  nosotros  aho- 
rramos, y  al  sacrificarnos  por  ellos  no  debemos  sentir,  según  decía 
San  Agustín,  el  dolor  del  sacrificio  presente,  sino  el  deleite  del  pre- 
mio futuro,  saboreando,  como  decía  San  Pablo,  acá  en  la  tierra  las 
delicias  del  cielo. 


Apóstoles  de  la  Defensa  social:  Enarbolad  esta  bandera  del 
amor  cristiano  y  paseadla  y  predicadla  al  mundo,  con  el  deseo,  con 
la  palabra  y  con  las  obras,  en  frente  de  las  banderas  de  los  odios  so- 
ciales. 

Predicad  incesantemente  este  amor  en  todos  los  tonos  y  en  to- 
das las  circunstancias,  con  Fe,  con  Esperanza  y  con  Caridad,  que 
mantengan  vuestros  corazones  en  el  cielo,  con  la  Prudencia,  Justicia, 
Fortaleza  y  Templanza,  que  moderen  y  atemperen  vuestras  acciones 
en  la  tierra. 
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Y  con  este  estandarte,  lanzaos  á  la  conquista  del  cielo  para  vos-- 
otros  y  á  la  conquista  del  pueblo  para  Dios,  á  las  órdenes  de  vues- 
tros Jefes  y  siguiendo  la  norma  de  vuestros  Maestros. 

Conquistad  las  muchedumbres  y  los  individuos,  que  todos  los 
ojos  puedan  ver  la  hermosura  de  este  amor  cristiano;  que  todos  los 
oídos  sepan  oir  las  armonías  de  este  canto  de  los  corazones  batientes 
al  unísono;  que  la  atmósfera  se  sature  del  aroma  de  las  emanaciones 
de  este  amor,  y  que  el  Mundo  vea  que  no  hay  más  que  un  solo  Se- 
ñor adorable:  Dios-Padre,  y  un  solo  Bien  Redentor  para  los  hom- 
bres: Dios-Hijo,  y  un  solo  amor  alegrador  de  todas  las  amarguras: 

Dios-Espíritu-Santo. 

Venancio  González  y  Sánz, 

Pbro. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


(1) 


(continuación) 
Bl    contrato. 

TEORÍA   DE   LA  PRODUCTIVIDAD   DEL  TRABAJO 

'ON  este  nombre  se  conoce  una  teoría  más  moderna  que  la 
anterior  y  de  tendencias  y  consecuencias  distintas  y  sobre- 
manera halagadora  para  el  obrero.  El  americano  Walker, 
en  su  obra  The  wages  Quesfion  la  ha  explanado  primeramente,  y 
después  ha  sido  seguido  por  varios  otros  economistas,  entre  los  cua- 
les figuran  Stanley  Jevons,  Beauregard,  Chevalier  y  Villey. 

Según  esta  teoría,  los  salarios  son  siempre  proporcionales  á  la 
productividad  del  trabajo  del  obrero,  de  manera  que  aumentándose 
esa  productividad  se  aumenta  en  la  misma  proporción.  Stanley  Jevons 
dice:  «El  salario  del  obrero  termina  siempre  por  coincidir  con  el 
producto  de  su  trabajo  una  vez  deducidas  las  cantidades  correspon- 
dientes á  la  renta,  al  interés  y  la  de  los  impuestos.»  Algo  parecido 
viene  á  decir  Atkinson  al  afirmar  que  «los  salarios  son  lo  que  resta 
después  de  pagar  los  beneficios  (profit.)>  (2).  Esta  manera  de  presen- 
tar la  cuestión  de  los  salarios  es  beneficiosísima  y  altamente  conso- 
ladora para  el  elemento  obrero,  puesto  que  le  pone  en  condiciones 
superiores  á  los  demás  elementos  cooperadores  de  la  producción. 
Los  riesgos  son  para  los  patronos,  y  las  probabilidades  de  pingües 
ganancias  son  para  los  obreros,  puesto  que  después  de  descontar  la 
renta,  el  interés  y  los  impuestos,  el  remanente  es  para  el  salario.  De 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIV,  pág.  199. 

(2)  Vid.  Schulz  Gavernitz  La  Grande  Industrie,  pág.  242. 
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suerte  que  el  bienestar  de  los  obreros  está  en  su  mano;  trabajando 
mucho  y  bien  los  rendimientos  de  la  empresa  aumentan  y  los  jor- 
nales suben,  y  de  una  manera  rápida  en  atención  á  no  tener  que 
dividirse  ese  aumento  entre  los  demás  elementos  integrantes  de  la 
producción. 

A  esto  se  añade  que  merced  á  la  maquinaria  moderna  la  produc- 
tividad del  trabajo  ha  aumentado  y  continuará  aumentando  de  modo 
extraordinario,  todo  lo  cual  cede  en  beneficio  del  obrero  (1). 

Esta  teoría  es  indiscutiblemente  halagadora  para  el  obrero,  y  de 
un  optimismo  muy  consolador,  pero  ¿está  fundada  en  la  justicia  y 
en  la  realidad?  Creemos  que  no. 

Veamos  cómo  razonan  los  partidarios  de  esta  teoría  para  su  de- 
mostración. El  trabajo— dicen— no  se  puede  considerar  como  una 
mera  mercancía  sometida  á  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda;  el 
trabajador  es  algo  así  como  un  instrumento  de  producción;  cuanto 
más  perfecto  y  eficaz  para  el  fin  á  que  se  destine  es  el  instrumento, 
tanto  mayor  será  el  alquiler;  otros  comparan  el  contrato  del  trabajo 
al  arrendamiento  de  una  finca,  cuyo  alquiler  es  tanto  mayor  cuanto 
más  fértil  es  ó  produce  más;  Leroy-Beaulieu  dice  que  puede  consi- 
derarse la  fuente-trabajo  del  obrero  como  un  capital  cuyo  interés  es 
el  salario,  y  claro  está  que  cuanto  mayor  es  el  capital  tanto  mayor 
ha  de  ser  el  interés.  Prescindiendo  de  los  detalles  de  razonamiento 
y  ateniéndonos  sólo  á  la  idea  fundamental,  resulta  que  ó  demuestra 
una  cosa  que  nadie  niega  ni  afecta  á  la  cuestión  que  aquí  se  estudia 
ó  nada  demuestra.  Si  se  quiere  decir  que  el  trabajador  mejor,  el  más 
inteligente,  el  más  fuerte,  el  más  hábil  y  el  más  activo  produce  más 
y  por  eso  es  más  solicitado  y  puede  hacer  valer  esas  cualidades  y 
cobrar  mayor  jornal  que  el  inepto,  débil  y  holgazán,  es  más,  que  en 
justicia  le  corresponde  mayor  jornal  al  primero  que  al  segundo;  nadie 
niega  ni  siquiera  duda  de  la  verdad  de  tal  afirmación,  pero  esto  nada 
tiene  que  ver  con  la  cuestión  aquí  ventilada.  Aquí  no  se  trata  de 


(1)  Tomemos  la  productividad  del  trabajo  en  el  sentido  que  ordinariamente  y 
por  la  generalidad  se  entiende.  Villey  da  una  extensión,  á  todas  luces  errónea,  á  esa 
palabra,  diciendo  que  la  facilidad  de  los  transportes  es  quizá  la  causa  que  más  ha 
influido  en  el  aumento  de  la  productividad  del  trabajo  "...  surtout  á  la  révolution 
qui  s'est  opérée  partout  dans  les  moyens  de  transport,  et  qui,  plus  qu'aucune  antre 
cause  peut-etre,  a  contribué  á  développer  la  productivité  du  travail".  La  Question 
des  salaires,  pág.  154. 
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comparar  el  salario  de  un  trabajador  bueno  con  otro  malo,  sino  del 
conjunto  de  los  salarios,  de  la  causa  de  su  alza  y  baja.  La  compara- 
ción propuesta  por  Leroy-Beaulieu  nos  ilustrará  este  punto.  Claro 
está  que  si  el  papel  del  Estado  produce  hoy  el  4  por  100  y  uno  tiene 
cien  mil  pesetas  en  esos  valores,  cobrará  cuatro  mil  al  año  de  inte- 
reses, y  si  tuviese  trescientas  mil  cobraría  doce  mil;  pero  esto  nada 
dice  cuando  se  trata  de  averiguar  si  debe  darse  el  4  por  100  ó  el  3 
por  100  ó  el  5  por  100.  Lo  que  habría  que  demostrar  para  hacer 
buena  la  teoría  de  la  productividad  del  trabajo  es  que  los  salarios  en 
general  suben  en  proporción  directa  á  la  productividad  del  trabajo, 
y  esto  es  lo  que  no  consiguen  sus  defensores.  Precisamente  la  esta- 
dística y  la  observación  de  la  realidad  prueba  todo  lo  contrario. 

Según  M.  Issaüv,  que  ha  hecho  un  estudio  serio  y  documentado 
de  la  materia,  la  productividad  del  trabajo  se  ha  triplicado  por  lo 
menos  en  algunos  oficios  de  mitad  del  siglo  pasado  á  acá,  y,  sin 
embargo,  el  alza  de  los  salarios  no  ha  llegado  al  50  por  100.  En 
cambio  en  otros  oficios,  como  sucede  en  albañilería,  cantería,  en  el 
de  picapedreros...  los  jornales  han  subido  en  mayor  proporción  que 
la  productividad  del  trabajo.  La  productividad  del  trabajo  puede  de- 
cirse que  va  siempre  en  aumento,  al  menos  no  retrocede,  ¿cómo  se 
explica  el  que  los  salarios  no  siempre  crezcan,  sino  que  hay  épocas, 
más  ó  menos  largas,  que  bajan  por  multitud  de  causas  diversas?  En  los 
Estados  Unidos  ha  habido  años  en  que  los  salarios  han  descendido 
por  razón  de  la  competencia  de  los  inmigrantes  en  aquel  país,  lo 
cual  ha  sido  causa  de  tomar  medidas  legislativas  para  remediar  los 
males  consiguientes. 

Con  lo  dicho  anteriormente  no  queremos  negar  la  influencia 
parcial  que  la  productividad  del  trabajo  tiene  en  el  alza  de  los  sala- 
rios. Cuanto  más  produzcan  las  empresas,  mayor  es  la  riqueza  y  ma- 
yores son  los  capitales,  y,  por  consiguiente,  mayor  demanda  de  brazos 
habrá  para  nuevas  empresas  y  negocios  y  más  fácilmente  se  des- 
prenden los  patronos  de  parte  de  sus  crecidos  rendimientos.  Así  se 
explica  que  las  industrias  más  florecientes  en  cada  país  son  las  que 
pagan  en  general  mayores  salarios,  pues  la  demanda  de  brazos  há- 
biles en  aquella  materia  crece,  y  como  el  florecimiento  de  una  indus- 
tria entraña  el  de  las  conexas,  también  aquí  hay  demanda  de  brazos, 
y,  por  lo  tanto,  aumento  en  el  valor  del  trabajo,  y  consiguientemente 
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los  salarios,  que  son  su  precio.  Esta  y  no  otra  es  la  explicación  de  los 
hechos  y  estadísticas  citadas  por  Villey  (1)  en  defensa  de  la  teoría  de 
la  productividad  del  trabajo. 

Este  reputado  autor,  asi  como  algunos  otros  que  le  han  seguido, 
sientan,  al  defender  su  teoria,  proposiciones  que  es  necesario  recti- 
ficar, pues  conducen  á  errores  sociales  importantísimos.  En  una  parte 
dice,  hablando  de  la  población  obrera,  «que  es  la  que  hace  el  capi- 
tal» (2),  y  más  adelante  añade,  refiriéndose  á  los  beneficios  que 
reciben  los  patronos  de  las  empresas:  «estos  beneficios  proceden  de 
la  actividad  personal  de  los  obreros»  (3).  El  conocido  autor  Carlos 
Gide,  al  combatir  la  teoría  de  Villey  comienza  por  sentar  una  propo- 
sición parecida  á  las  anteriores  y  tan  errónea  como  ellas:  «No  se 
pretende,  dice,  sin  duda,  que  el  salario  sea  igual  al  valor  íntegro 
'producido  por  el  trabajo  del  obrero,  lo  cual  sería  imposible,  puesto 
que  en  tal  caso,  no  teniendo  nada  que  ganar  el  patrono  no  haría 
tampoco  trabajar  á  los  obreros,  sino  se  pretende  que  el  obrero  per- 
ciba como  salario  todo  lo  que  resta  del  producto  íntegro,  hecha 
deducción  de  las  partes  correspondientes  á  los  otros  colaborado- 
res...» (4). 

Admitid  que  la  población  obrera  es  la  que  hace  el  capital,  que 
los  beneficios  proceden  de  la  actividad  personal  de  los  obreros,  y 
que  si  se  le  entregase  á  los  obreros  el  producto  integro  de  su  trabajo 
el  patrono  no  podría  percibir  ganancia  alguna;  las  frases  usadas  por 
los  corifeos  del  socialismo  para  enardecer  los  ánimos  de  los  proleta- 
rios y  lanzarlos  contra  el  actual  orden  económico  y  social  serían  de 
una  realidad  y  verdad  abrumadoras,  y,  por  consiguiente,  de  fuerza 
incontrastable;  es  más,  toda  persona  honrada  debería  afiliarse  al 
socialismo.  Que  «el  capital  chorrea  sangre  del  obrero»,  «que  está 
amasado  con  su  sudor»,  «que  el  que  hace  la  sopa  es  quien  debe 
comerla»...  no  serían  frases  vacias  de  fundamento  real,  sino  riguro- 
samente exactas. 

No,  las  antedichas  proposiciones  son  completamente  falsas,  como 
ya  se  ha  demostrado.  Lo  hemos  dicho,  y  es  preciso  repetirlo  para 


(1)  La  Question  des  salaires.  Deuxiéme  partie.  Chapitre  II. 

(2)  ...  puisque  c'est  la  population  qui  fait  le  capital.  Obra  citada,  pág.  130. 

(3)  Obra  citada,  pág.  136. 

(4;  Charles  Gide.  Libro  III,  teoría  de  la  productividad  del  trabajo. 
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desvanecer  un  error  muy  extendido  y  evidentemente  peligroso  para 
el  orden  social:  los  empresarios,  sobre  todo  en  la  industria  moderna, 
ya  se  consideren  las  cosas  en  absoluto,  ya  relativamente,  tienen  in- 
comparablemente más  parte  en  los  productos  que  los  obreros;  y  si  se 
hiciese  el  reparto  en  proporción  con  lo  puesto  por  cada  cual  en  el 
producto,  la  población  obrera  se  reduciría  á  la  miseria  más  espanto- 
sa. Los  grandes  empresarios  son  los  que  con  su  inteligencia,  su 
laboriosidad,  su  ahorro,  su  entusiasmo  y  su  arrojo  enriquecen  el 
patrimonio  social,  del  cual  en  su  modo  todos  participamos.  Si  alguien 
pudiera  alegar  derechos  parecidos  á  los  de  ellos,  serían  los  sabios, 
que  han  gastado  su  fósforo  y  su  vida  en  el  estudio  de  las  ciencias  que 
han  servido  de  base  para  la  moderna  industria.  En  el  reparto  entre 
estos  gigantes  de  la  humanidad,  á  los  teóricos  les  ha  tocado  su  parte 
correspondiente,  la  gloria;  á  los  prácticos  lo  suyo,  el  dinero.  Como 
se  ve,  aquí  tampoco  hay  injusticia  social. 

.      TEORÍA  DEL  SALARIO  NATURAL  Y  DE  LA  OFERTA  Y  LA  DEMANDA 

Esta  teoría  precede  cronológicamente  á  las  anteriores,  que  es  la 
seguida  y  desarrollada  en  una  forma  ú  otra  por  Turgot,  A.  Smith, 
Ricardo,  J.  B.  Say,  Stuart  Mili,  Cobden...  El  trabajo,  decían,  es  una 
verdadera  mercancía  en  que  los  vendedores  son  los  obreros,  y  los 
compradores  los  patronos.  Por  consiguiente,  el  trabajo  estará  some- 
tido, donde  exista  concurrencia,  á  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  deman- 
da como  las  demás  mercancías,  y  hará  que  su  valor  suba  ó  baje  se- 
gún que  haya  muchos  patronos  que  busquen  obreros,  ó  haya  mu- 
chos obreros  que  busquen  trabajo.  Pero  en  esto  hay  un  límite  infe- 
rior que  no  puede  ser  rebasado  por  mucho  tiempo,  que  es  el  jornal 
necesario  para  la  subsistencia  de  la  población  obrera,  pues  si  pasase 
este  límite  vendría  la  degeneración  y  el  aniquilamiento  de  dicha  po- 
blación. En  esto  también  el  trabajo  se  asemeja  á  las  demás  mercan- 
cías, pues  éstas  tienen  también  un  precio  mínimo,  por  bajo  del  cual, 
no  pueden  permanecer  mucho  tiempo,  pues  vendría  la  ruina  de  la 
empresa.  Y  continúan  las  analogías;  el  precio  de  las  mercancías,  en 
general,  es  igual  al  coste  de  producción;  si  el  coste  de  producción  de 
un  objeto  es  grande,  el  precio  también  seria  grande;  y  viceversa,  si 
€s  pequeño  aquél,  pequeño  será  éste;  así  es  que  se  dice  que  el  pre- 
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cío  de  las  mercancías  está  regulado  por  éste,  al  cual  se  le  llama  pre- 
cio natural  ó  valor  normal.  Las  cosas  tienen  necesariamente  que  suce- 
der así,  porque  por  bajo  de  ese  precio  ningún  productor  vendería  por 
mucho  tiempo,  pues  se  arruinaría,  y  por  cima  tampoco  iDues  pronto 
vendría  la  concurrencia  y  consiguientemente  la  baja  del  precio. 
Lo  propio  sucede  con  el  trabajo:  los  salarios  tienen  que  ser  iguales 
á  lo  necesario  para  el  sostenimiento  de  la  población  obrera;  si  la  vida 
es  cara,  caros  tienen  que  ser  los  jornales,  y  si  es  barata,  baratos  serán 
éstos.  A  este  salario  se  le  llama  natural,  y  lo  mismo  se  le  podría  lla- 
mar normal,  mínimo  ó  necesario. 

Como  la  cuestión  es  importantísima  y  de  ella  se  han  sacado  con- 
secuencias trascendentales  para  el  orden  social,  vamos  á  citar  las 
mismas  palabras  de  varios  de  sus  defensores,  para  ver  qué  es  lo  que 
en  buena  lógica  y  sin  apasionamientos  de  ellas  puede  deducirse.  Co- 
mencemos por  las  de  Turgot,  que  son  las  más  duras:  «En  toda  clase 
de  trabajos,  el  salario  del  obrero  debe  descender  á  un  nivel  determi- 
nado únicamente  por  las  necesidades  de  la  existencia>.  «Aunque  los 
maestros,  dice  A.  Smith,  casi  siempre  y  por  necesidad  tengan  ventaja 
en  sus  querellas  con  los  obreros,  sin  embargo  hay  cierta  tasa  por 
bajo  de  la  cual  es  imposible  reducir,  por  tiempo  considerable,  los 
jornales  ordinarios,  aún  de  la  clase  ínfima  de  trabajo.  Es  necesario 
de  toda  necesidad,  que  el  hombre  viva  de  su  trabajo,  y  que  su  sala- 
rio sea  suficiente  para  su  subsistencia,  y  aún  en  la  mayor  parte  de 
las  circunstancias  necesita  algo  más;  de  otra  suerte  sería  imposible 
al  trabajador  formar  una  familia,  y  por  consiguiente,  la  raza  de  estos 
obreros  no  podría  durar  más  que  una  generación.  Por  esta  razón 
dice  Mr.  de  Cantillón,  que  los  obreros  comunes,  ó  trabajadores  de 
inferior  clase,  deben  ganar  en  todas  partes  un  doble,  por  lo  menos, 
de  lo  que  baste  para  el  propio  sustento,  para  que  cada  cual  pueda 
mantener  dos  hijos,  puesto  que  se  supone  que  el  trabajo  de  la  mujer, 
que  tiene  que  cuidar  de  todos,  apenas  alcanzará  para  sustentarse  á  sí 
misma»  (1).  Ricardo,  siguiendo  las  huellas  del  maestro,  se  expresa  en 
la  forma  siguiente: 

«El  trabajo,  como  todo  lo  que  se  puede  comprar  y  vender,  tiene 
un  precio  natural  y  un  precio  corriente.  El  precio  natural  del  trabajo 


(1)    Libro  I,  Cap.  VIII,  Wealth  ofNations. 
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es  aquél  que  proporciona  á  los  obreros  en  general  los  medios  de 
subsistencia  para  sí  y  para  sus  familias  sin  aumento  ni  disminución... 
El  precio  corriente  del  trabajo  es  el  precio  real  que  se  le  paga, 
en  cada  caso,  según  la  proporción  en  que  se  encuentra  la  oferta  y  la 
demanda...  Sólo  el  obrero  es  feliz  cuando  el  precio  corriente  de  su 
trabajo  se  eleva  sobre  el  precio  natural...  Cuando,  por  el  contrario,  el 
número  de  obreros  aumenta  en  virtud  de  la  atracción  ejercida  sobre 
la  masa  de  ellos  por  la  elevación  de  los  salarios,  éstos  bajan  de  nuevo 
á  su  precio  natural  y  la  reacción  es  á  veces  tan  grande  que  descien- 
den por  bajo  de  éste.»  J.  B.  Say  dice:  «Los  trabajos  sencillos  y  ordi- 
narios pueden  ser  realizados  por  todo  hombre  viviente  y  sano...  Por 
esta  razón  el  salario  de  estos  trabajos  no  se  eleva  en  cada  país  por 
cima  de  lo  rigurosamente  necesario  para  vivir  allí,  pues  el  número  de 
concurrentes  se  eleva  siempre  al  nivel  de  la  demanda  y  aun  con  fre- 
cuencia lo  excede.»  El  pensamiento  de  Say  está  más  concreto  y  diá- 
fano en  su  Cartilla  de  Economía  Política:  <¿Por  qué  el  salario  de  los 
obreros  es  tan  reducido,  que  apenas  da  lo  que  es  absolutamente  in- 
dispensable para  su  subsistencia  y  la  de  su  familia  regulado  por  los 
usos  y  costumbres  de  cada  país?  Porque  si  el  salario  subiere  dema- 
siado, favorecería  la  multiplicación  de  esta  clase,  y  esto  haría  que 
sus  servicios  fuesen  más  ofrecidos  á  medida  que  fuesen  más  deman- 
dados. Los  trabajos  que  exigen  habilidad  extraordinaria  y  rara,  son 
excepciones  de  este  principio  general,  porque  no  pueden  multipli- 
carse siempre  en  proporción  con  la  demanda  de  ellos»  (1). 

He  aquí  cómo  se  expresan  los  economistas,  y  preciso  es  confirmar 
que  de  sus  palabras  sólo  se  deduce  que  tenían  un  conocimiento  cla- 
ro y  preciso  de  la  realidad,  así  como  ingenio  perspicaz  para  descu- 
brir las  leyes  á  que  obedecen  los  fenómenos  económicos.  Las  pala- 
bras de  Turgot  son  algo  duras  ciertamente,  pero  son  explicables  y 
depende  esta  explicación  del  alcance  por  él  dado  á  <necesidades  de  la 
vida.»  Por  lo  demás,  la  existencia  de  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  de- 
manda y  su  influencia  en  los  salarios  no  puede  ponerse  en  duda. 
Claro  está  que  esta  no  es  una  ley  matemática  inflexible  y  de  brutal 
rigidez  ni  tampoco  caprichosa.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  dicho 
que  las  leyes  sociales  son  de  carácter  distinto  de  las  físicas  y  matemá- 


(1)    J.  B.  Say  -r  Cartilla  de  Economía  Política,  cap.  VIL 
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ticas,  y  que  hay  otras  muchas  causas  que  influyen  en  el  alza  y  baja  de 
los  salarios.  Pero  dondequiera  que  la  población  obrera  es  muy  supe- 
rior á  la  oferta  de  trabajo,  los  salarios,  si  se  hallan  sobre  el  nivel  de 
lo  necesario  para  la  vida,  descienden  infaliblemente  más  pronto  ó 
más  tarde;  y  viceversa,  cuando  los  trabajadores  escasean  y  el  trabajo 
abunda,  el  salario  sube;  negar  este  fenómeno  sería  negar  la  evi- 
dencia. 

No  desconocían  los  ilustres  economistas  citados  que  había  otras 
muchas  causas  que  obraban  en  la  marcha  de  los  salarios,  aunque 
todas  les  hacían  converger  á  la  oferta  y  la  demanda,  y  asi  lo  afirma- 
ron con  términos  claros  y  precisos  en  sus  obras.  A.  Smith  dice: 

«El  aumento,  pues,  de  renta  y  de  caudales  es  el  incremento  de  la 
riqueza  nacional,  luego  con  el  aumento  de  esta  riqueza  crece  tam- 
bién y  lógicamente  la  escasez  y  demanda  de  individuos  que  vi- 
ven de  su  jornal,  y,  por  regla  general,  ambas  cosas  andan  siempre 
juntas. 

No  es  la  actual  opulencia  de  una  nación,  sino  su  continuo  y  pro- 
gresivo desarrollo  lo  que  produce  el  alza  de  los  jornales;  por  con- 
siguiente, no  en  los  países  más  ricos,  sino  en  los  más  activos  ó 
cuya  riqueza  va  siempre  en  aumento,  es  donde  los  salarios  son  más 
elevados.  Inglaterra,  pocos  años  hace  era,  y  aún  al  presente  lo  es, 
un  país  más  rico  que  las  Provincias  de  la  América  del  Norte,  y,  sin 
embargo,  los  salarios  eran  más  altos  en  éstas  que  en  aquélla>  (1). 

De  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  tal  y  como  se  expone  en  los 
economistas  citados,  ni  se  deduce  en  buena  lógica  la  ley  de  bronce, 
ni  el  maltusianismo.  Comparan  el  salario  natural  con  el  precio  natu- 
ral, siendo  éste  igual  á  los  gastos  de  producción  y  aquél  igual  á  lo 
necesario  para  la  subsistencia  de  la  población  obrera.  Ahora  bien; 
ti  precio  corriente  tiene  que  ser,  tomadas  las  cosas  en  globo,  siem- 
pre algo  superior  al  natural,  pues  de  lo  contrario  nadie  correría  los 
riesgos  de  las  empresas  ni  las  preocupaciones  de  ellas,  si  á  la  postre 
el  empresario  se  encontraba  con  las  manos  vacías;  es  decir,  que  sólo 
había  de  ingresar  al  recibir  el  precio  de  la  venta  lo  que  había  gas- 
tado en  fabricar  los  productos,  como  ocurriría  si  se  vendiese  al  pre- 
cio natural.  Luego  el  precio  corriente  ha  de  ser,  por  necesidad,  su- 


(1)    De  la  obra  citada. 
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perior  al  natural.  Aplicando  estas  ideas  á  los  salarios,  como  hacen 
los  economistas  citados,  resulta  que  el  salario  corriente,  tomadas  las 
cosas  en  conjunto,  es  siempre  superior  al  natural.  Si  ahora  se  tiene 
en  cuenta  que  por  salario  natural  entendían  el  salario  suficiente  para 
sostener  y  reproducirse  la  población  obrera,  siendo  el  corriente,  por 
regla  general,  superior  al  natural,  sigúese  que  los  obreros  puedan 
hacer  economías  y,  por  el  ahorro,  elevarse  en  la  escala  social.  Añá- 
dase á  esto  que  los  citados  economistas  afirmaban  que  cuando  los 
salarios  corrientes  eran  bastante  superiores  al  natural  en  una  región 
ó  industria  determinada,  este  bienestar  determinaba  la  concurrencia, 
apareciendo  nuevos  trabajadores  que  hacían  descender  los  salarios 
á  su  valor  normal,  que  ya  hemos  dicho  que  es  algo  superior  al  natu- 
ral. Como  este  aumento  de  obreros  no  puede  verificarse  momentánea- 
mente, sigúese  que  pueden  pasar  los  obreros  meses  y  años  cobrando 
un  salario  muy  superior  al  natural,  y,  por  consiguiente,  pueden  ha- 
cer considerables  ahorros  para  adquirir  nueva  y  más  desahogada 
posición  en  la  sociedad  social.  Y,  sobre  todo,  los  tantas  veces  citados 
economistas  se  referían  á  los  obreros  ordinarios;  pero  admitían  otros 
obreros  que,  ó  por  el  estudio,  por  el  aprendizaje,  por  habilidad 
natural  ó  por  la  práctica  continuada  de  determinado  oficio,  poseían 
condiciones  especiales  que  daban  á  su  trabajo  mayor  valor  que  al  de 
los  demás  y,  consiguientemente,  cobraban  jornales  superiores.  Estos 
individuos  que  se  van  destacando  de  las  masas  obrqras,  pueden 
hacer  economías  de  consideración  y  son  los  que  se  van  elevando  en 
la  escala  social,  así  como  los  ineptos  y  derrochadores  de  las  clases 
acomodadas  van  descendiendo  en  la  misma  escala.  Esto  es  lo  que  se 
deduce  de  la  teoría  del  salario  natural  y  esto  es  lo  que  la  práctica 
demuestra  con  los  hechos.  ¿Es  esta  doctrina  inhumana  y  cruel  para 
el  obrero,  contraria  á  la  realidad  y  fundamental  de  la  horrible  ley 

de  bronce?  De  ninguna  manera. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


EXPOSICIÓN 

DOCUIENUDA  í  COUPLETA  DEL  DECflETO  "NE  TEMERÉ" 


(conclusión) 

artículo  decimotercero 

Efectos  civiles  del  Decreto  <Ne  Temeré*  en  España. 

Todo  lo  dispuesto  en  el  Decreto  Ne  Temeré,  claro  es  que  per  se 
no  produce  más  que  efectos  canónicos;  pero  como  el  matrimonio  ca- 
nónico es  la  base  de  la  familia  cristiana,  que  está  sujeta  á  la  autori- 
dad civil  del  reino  ó  país  en  que  vive,  el  matrimonio  debe  estar  tam- 
bién sujeto  y  regulado  por  las  leyes  civiles  para  que  produzca 
efectos  civiles.  En  España,  por  derecho  concordatario,  el  matrimo- 
nio celebrado  conforme  á  las  disposiciones  establecidas  en  el  Con- 
cilio de  Trento,  que  está  reconocido  como  ley  del  Reino,  producía 
efectos  civiles,  como  consta  de  los  arts.  42,  75  y  76  del  Código  civil 
vigente. 

El  art.  42  dice  así:  «La  ley  reconoce  dos  formas  de  matrimonio: 
primero,  el  canónico,  que  deben  contraer  todos  los  que  profesen  la 
Religión  católica;  y  segundo,  el  civil,  que  se  celebrará  del  modo  que 
determina  este  Código. >  En  los  artículos  75  y  76  determina  los  re- 
quisitos y  solemnidades  para  la  celebración  del  matrimonio  canónico 
y  los  efectos  civiles  que  produce,  diciendo  en  el  75:  *Los  requisitos, 
forma  y  solemnidades  para  la  celebración  del  matrimonio  canónico 
se  rigen  por  las  disposiciones  de  la  Iglesia  católica  y  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  admitidas  como  leyes  del  Reino.  >  Y  en  el  76: 
«El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efectos  civiles  res- 
pecto de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  sus  descendientes.» 
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Ahora  bien;  como  las  disposiciones  de  la  Iglesia  católica  y  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  acerca  de  la  validez  del  matrimonio  canónico, 
han  cambiado  por  el  Decreto  Ne  Temeré,  y  aquéllas  eran  las  que 
estaban  admitidas  como  leyes  del  Reino,  era  necesario  que  también 
lo  fuese  éste  para  que  el  matrimonio  canónico  continuase  produ- 
ciendo los  efectos  civiles.  Y,  en  efecto,  el  9  de  Enero  de  1908  apa- 
reció en  la  Gaceta  el  siguiente 

Real  decreto  admitiendo  para  España,  como  ley  del  Reino, 
el  Decreto  «Te  Nemere». 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA 

REAL  DECRETO 

Comunicado  oficialmente  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  el 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  fecha  2  de  Agos- 
to de  1907,  que  da  reglas  para  la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico, oído  el  Consejo  de  Estado,  según  la  ley  constitutiva  del  mismo 
establece,  de  acuerdo  con  el  informe  de  este  Alto  Cuerpo,  «que  no 
halla  inconveniente  alguno  en  que  se  conceda  el  Pase  al  Decreto 
para  que  pueda  ser  aplicado  con  fuerza  de  ley  desde  la  fecha  que  el 
mismo  señala>,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  concede  el  Pase  al  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  de  2  de  Agosto  de  1907,  estableciendo 
reglas  para  la  celebración  del  matrimonio  canónico,  á  fin  de  que 
se  cumpla  y  aplique  como  ley  del  Reino,  con  cuyo  objeto  se  inser- 
tará íntegro  á  continuación. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Enero  de  1908.—  Alfonso. — El  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  Juan  Armada  Losada. 


Se  habrá  notado  que  en  el  anterior  Real  decreto  no  se  hace 
mención  de  los  esponsales;  y  esto  por  dos  razones:  1.^,  porque  el  De- 
creto Ne  Temeré  sólo  ha  sustituido  al  Decreto  Tameisi,  que  era  ley 
del  Reino,  en  lo  que  afectaba  al  matrimonio,  puesto  que  en  éste 
para  nada  se  mencionaban  los  esponsales,  y  2.^,  porque  los  espon- 
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sales  civiles  no  producen  directamente  y  per  se  efectos  civiles,  si  no 
sólo  indirectamente  y  por  accidens;  por  los  perjuicios  que  á  una  de 
las  partes  puedan  seguirse  por  no  cumplir  la  otra;  como  consta  de 
los  arts.  43  y  44  del  Código  civil,  que  dicen  así:  «Art.  43.  Los  es- 
ponsales de  futuro  no  producen  obligación  de  contraer  matrimonio. 
Ningún  tribunal  admitirá  demanda  en  que  se  pretenda  su  cum- 
plimiento. Art.  44.  Si  la  promesa  se  hubiera  hecho  en  documento 
público  ó  privado  por  un  mayor  de  edad,  ó  por  un  menor  asistido 
de  la  persona  cuyo  consentimiento  sea  necesario  para  la  celebración 
del  matrimonio,  ó  si  se  hubieran  publicado  las  proclamas,  el  que 
rehusara  casarse  sin  justa  causa  estará  obligado  á  resarcir  á  la  otra 
parte  los  gastos  que  hubiese  hecho  por  razón  del  matrimonio  pro- 
metido. La  acción  para  pedir  el  resarcimiento  de  gastos  á  que  se  re- 
fiere el  párrafo  anterior,  sólo  podrá  ejercitarse  dentro  de  un  año,  con- 
tando desde  el  día  de  la  negativa  á  la  celebración  del  matrimonio». 
Y  si  los  esponsales  civiles  no  producen  per  se  ningún  efecto 
civil,  menos  le  producirán,  al  menos  directamente,  los  esponsales 
eclesiásticos,  quedando  reducidos  á  los  que  producen  en  el  foro 
eclesiástico  ó  canónico  respecto  al  impedimento  dirimente  de  públi- 
ca honestidad,  ó  al  impediente  de  no  poderse  casar  lícitamente  con 
otro;  pero  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le  impiden  en  el  foro  civil  casarse 
con  quien  quiera,  ó  no  casarse  con  nadie:  1.^,  porque  la  ley  civil 
no  le  obliga  á  casarse  con  aquel  con  quien  ha  contraído  los  espon- 
sales; y  2.°,  porque  si  contrae  matrimonio  civil,  la  ley  le  autoriza  para 
casarse  con  quien  quiera.  Pero  indirectamente  y  en  un  sentido  ne- 
gativo, producen  efectos  civiles,  porque  por  los  indicados  impedi- 
mentos, los  que  los  contraigan  no  pueden  casarse  canónicamente, 
ningún  Párroco  los  casará;  y  no  siendo  canónico  el  matrimonio,  no 
produce  entre  católicos  efectos  civiles;  tenían  que  apostatar  de  la 
Religión  católica,  al  menos  uno,  y  contraer  el  matrimonio  civil.  Por 
eso  es  mejor  que  no  contraigan  esponsales,  para  no  ponerse  en  ese 
peligro  de  casarse  civilmente  para  salir  del  compromiso,  ó  conse- 
guir su  objeto,  viendo  que  no  se  pueden  casar  canónicamente. 

Noto.— Aunque  para  que  el  matrimonio  civil  produzca  efectos 
civiles  entre  católicos  es  necesario  que  al  menos  uno  de  los  contra- 
yentes apostate  de  la  Religión  católica  en  documento  ó  declaración 
que  debe  preceder  á  la  celebración  del  matrimonio  civil,  según  la 


EXPOSICIÓN  DOCUMENTADA  DEL  DECRETO  «NE  TEMERÉ»         31 

Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1Q07,  no  hace  falta  que  apostate 
explícitamente  para  que  puedan  y  deban  ser  tenidos  por  verdaderos 
apóstatas,  si  luego  quieren  contraer  matrimonio  canónico,  previa  la 
abjuración  y  absolución  del  error;  porque  la  celebración  del  matri- 
monio civil  entre  católicos  envuelve  una  apostasia  implícita,  incluida 
necesariamente  en  el  acto  de  celebrar  el  matrimonio  en  forma  que 
es  solamente  legal  para  los  que  no  profesan  la  Religión  católica.  Al 
efecto,  deben  tener  presente  los  Párrocos,  cuando  ocurran  esos 
casos,  la  contestación  que  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  dio  el  21  de  Marzo  de  1891  á  la  consulta  hecha  por  el 
Obispo  de  Menorca,  respecto  á  dicha  abjuración  y  absolución.  Véase 
el  Boletín  Eclesiástico  de  Madrid,  de  20  de  Diciembre  de  1910,  que 
copia  la  referida  contestación,  y  además  la  fórmula  de  la  abjuración 
y  de  la  absolución. 

Los  que  no  apostataron  explícitamente  y,  por  consiguiente,  su  ma- 
trimonio civil  no  produce  efectos  civiles,  deben,  después  de  la  abju- 
ración y  antes  de  contraer  el  matrimonio  canónico,  observar  todos 
los  requisitos  exigidos  por  la  ley  civil  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio canónico,  porque  para  la  ley  civil  tampoco  hablan  hecho 
nada.  Los  que  apostataron  explícitamente  nada  necesitan  hacer 
ante  la  ley  civil  para  asegurar  los  efectos  civiles,  aunque  mejor  será 
que  allí  conste  también. 

CONCLUSIÓN 

Con  lo  expresado  explícitamente  en  el  presente  Decreto  y  con 
las  declaraciones  auténticas  hechas  por  el  mismo  Legislador  acerca 
de  lo  que  no  estaba  tan  explícito,  creemos  que  se  puede  aplicar  á 
la  práctica  sin  ningún  género  de  duda,  al  menos  de  alguna  impor- 
tancia y  que  no  pueda  resolverse,  ó  por  el  buen  criterio  de  cada 
uno,  ó  por  el  texto  y  contexto  del  mismo  Decreto  ó  de  sus  declara- 
ciones. Por  eso  no  creemos  conveniente,  ni  tampoco  es  conforme  á 
nuestro  plan  de  simplificar  la  doctrina,  hacer  un  examen  compara- 
tivo de  la  antigua  y  nueva  legislación;  por  otra  parte,  una  larga  ex- 
periencia en  la  cátedra  y  en  la  parroquia  nos  ha  hecho  ver  que  eso 
está  muy  expuesto  á  engendrar  confusión,  sobre  todo  en  algunos 
que  después  no  saben  cuál  es  lo  antiguo  y  cuál  es  lo  nuevo,  cuál 
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lo  que  ha  sido  derogado  y  cuál  es  lo  que  está  en  vigor,  pudiendo 
suceder  que  muchos  se  queden  con  lo  primero  y  no  se  acuerden  de 
lo  segundo,  ó  por  lo  menos  no  sepan  lo  que  en  la  práctica  han  de 
hacer;  como  aquel  estudiante  de  Teología  (que  conocimos  y  oímos 
hace  cincuenta  años  cursando  el  3.^  de  Teología),  que  se  quedaba 
con  las  objeciones  y  no  sabía  su  refutación,  resultando  que  muchas 
veces  defendía  lo  falso  por  lo  verdadero.  Y  de  hecho,  sin  ir  tan  lejos 
ni  acudir  á  otra  materia,  en  la  presente  sucedió  en  un  cas©  que  se  nos 
consultó  hace  poco  de  un  Párroco  que  había  delegado  á  un  simple 
sacerdote  para  que  casase  á  dos  feligreses  suyos  en  otro  pueblo 
porque  así  se  hacía  antes.  Este  no  sabemos  si  conocía  el  decreto  Ne 
Temeré;  pobablemente,  no;  pero  si  le  conocía  y  había  leído  el  exa- 
men comparativo  de  algún  comentarista,  se  quedó  también,  como 
el  otro,  con  la  objeción;  esto  es,  con  lo  que  se  hacía  anies,  y  olvidó 
lo  que  debe  hacerse  aliora.  Y  esto  es  muy  grave,  porque  se  expuso 
á  que  el  matrimonio  fuese  nulo. 

Lo  que  hace  falta,  y  basta,  es  que  sepan  bien  la  ley  nueva, 
que  es  la  que  han  de  cumplir  y  hacer  cumplir,  porque  lo  que  ha 
quedado  de  la  antigua  ya  está  indicado  expresamente  en  la  nueva 
ó  implícitamente  contenido  en  ella.  Así  que  las  dudas  que  en 
el  confesonario  y  en  la  parroquia  ocurran  acerca  de  la  validez  de 
los  matrimonios  de  los  católicos  celebrados  antes  del  19  de  Abril 
de  1908,  ó  sea  según  la  legislación  antigua,  pueden  fácilmente  re- 
solverse teniendo  presente  y  sabiendo,  como  se  sabe,  aquella  legis- 
lación y  pedir,  si  es  necesario,  la  sanación  in  radíce  de  los  matrimo- 
nios que  hayan  sido  nulos  sólo  por  haber  sido  clandestinos,  siempre 
que  reúnan  las  condiciones  exigidas  en  derecho.  Aunque  quizá,  si 
los  casos  se  repitieran  y  aunque  no  se  repitan,  el  Romano  Pontífice 
ad  cautelam  conceda  la  sanación  in  radíce  para  esos  matrimonios, 
como  la  concedió  Pío  X  en  la  Bula  Provida  para  ;los  matrimonios 
de  los  herejes  entre  sí  y  de  los  herejes  con  los  católicos  en  el  Impe- 
rio de  Alemania  y  posteriormente  en  Hungría,  á  la  que  hizo  exten- 
siva la  concesión  de  dicha  Bula. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 

(Prohibida  la  reproducción.) 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  sus  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


CAPÍTULO  XI 

CONTINÚA   DESALENTADA   LA   REVOLUCIÓN.  —  EXPEDICIÓN    DE  MlNA. 

íON  los  datos  que  tan  desinteresadamente  dio  Morelos  á  la 
jurisdicción  militar,  pudo  apreciarse  que  la  Revolución 
contaba  con  unos  veinticinco  mil  hombres,  mejor  ó  peor 
armados,  dispuestos  á  continuar  la  lucha  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  reino  mejicano;  pero  no  con  el  brío  y  entusiasmo  de 
antes.  El  mismo  Morelos  declaró  ingenuamente  que  el  jefe  que  más 
confianza  le  inspiraba,  por  su  valor  y  estrategia,  era  Terán,  á  quien 
seguía  Bravo.  Después  de  éstos,  seguían  otros  de  más  ó  menos  pres- 
tigio, en  número  casi  incontable,  preparados  á  seguir  la  lucha  de 
guerrillas  hasta  donde  sus  fuerzas  y  recursos  lo  permitieran,  sin  ha- 
cer mérito  por  el  momento  del  indulto  amplísimo  de  Calleja.  Entre 
esos  jefes  guerrilleros  seguían  abundando  los  sacerdotes,  en  cuyo 
ánimo  nada  influyó  de  pronto  el  desastroso  fin  de  Hidalgo  y  de  Mo- 
relos. Pero  si  el  Gobierno  virreinal  no  abundaba  en  recursos  para 
mantener  la  guerra,  no  estaba  más  próspera  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia. El  cansancio  por  una  y  otra  parte  comenzaba  á  dejarse  sentir, 
aunque  el  tesón  les  obligase  á  continuar. 

Para  animar  á  los  independientes,  había  publicado  el  Dr.  Cos 
una  soflama  anunciando  el  recibo  de  auxilios,  de  hombres  y  arma- 
mentos venidos  de  los  Estados  Unidos;  pero  no  llegó  la  noticia  á 
confirmarse,  á  pesar  de  la  indiscutible  simpatía  que  éstos  tenían  por 
el  triunfo  de  la  Revolución  mejicana,  bien  manifestada  en  las  prome- 
sas incumplidas  de  Humbert  y  el  Dr.  Robinson. 
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El  Virrey  tomó  sus  medidas  para  batir  á  los  insurgentes  en  varios 
puntos,  sin  darles  tiempo  á  que  se  comunicasen  entre  sí,  y  dio  el  en- 
cargo de  hacerlo,  en  los  Llanos  de  Apán,  al  afortunado  Coronel 
Concha,  que  había  hecho  la  prisión  de  Morelos,  y  que,  desde  enton- 
ces, por  orden  de  Calleja,  emprendió  una  campaña  verdaderamente 
encarnizada,  sin  dar  cuartel  á  cuantos  caían  en  sus  manos,  ó  de  sus 
subordinados  Rafols,  Donallo,  Rubín  de  Celis  y  otros  no  menos  san- 
guinarios, á  cuyos  actos  contestaron  los  independientes  con  idénti- 
cas represalias,  como  era  natural,  sin  respetar  ya  ni  las  iglesias,  que 
en  algunos  pueblos  fueron  incendiadas  con  espanto  de  los  mismos 
indios,  no  menos  afectos  á  éstas  que  á  sus  antiguos  Teocallis. 
El  haber  destruido  el  independiente  Osorno  la  iglesia  é  imáge- 
nes del  pueblo  de  Tenango,  hizo  que,  hasta  las  mujeres  se  levanta- 
ran armadas  contra  las  tropas  insurgentes,  librándose  algunas  refrie- 
gas ó  escaramuzas,  en  que  mostraron  su  valor  varias  indias  tan  enér- 
gicas como  Vicenta  Castro,  Ana  Cuevas  y  la  joven  María  Cordero, 
vecina  de  Tutotepec,  la  cual,  capitaneando  á  tres  hermanos  suyos, 
dio  muerte  á  cinco  insurrectos  de  los  quince  que  la  atacaron,  Y  he- 
chos tan  elocuentes  no  debe  ocultarlos  ninguna  historia  que  se  pre- 
cie de  imparcial.  El  resultado  de  todo  esto  fué  que  Osorno  se  vio 
precisado  á  abandonar  los  Llanos  de  Apán,  y  que  muchos  empeza- 
sen á  acogerse  al  indulto  de  Calleja. 

Tampoco  iban  siendo  más  afortunadas  las  armas  independientes 
en  la  Huasteca.  El  Padre  Villaverde,  agustino  y  cura  de  Mextitlán, 
con  su  división  de  realistas,  aumentada  con  indios  armados  de  ha- 
chas y  flechas,  recobró  en  poco  tiempo  para  la  causa  de  España  toda 
la  región  de  aquel  distrito,  fusilando  sin  misericordia  á  muchos  pri* 
sioneros  y  concediendo  el  indulto  á  otros  que  juzgaba  menos  com- 
prometidos . 

JMás  heroica  y  llena  de  peripecias,  aunque  de  escasos  resultados 
prácticos,  fué  la  atrevida  expedición  de  Terán  desde  Oaxaca  hasta 
las  costas  de  Veracruz,  en  compañía  del  famoso  norteamericano  é 
historiador  Mr.  William  Davis  Robinson,  para  recibir  de  éste  los 
cuatro  mil  fusiles  que  se  había  comprometido  á  entregarle  en  cual- 
quier puerto  libre.  A  pesar  del  peligro  que  corrió  Terán  en  el  río  de 
Huaspala,  en  que  vio  ahogarse  á  no  pocos  de  sus  soldados,  todavía 
tuvo  valor  para  hacer  frente  á  las  tropas  realistas  de  Topete  y  Núñez 
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Castro,  rechazándolas  con  ventaja  y  logrando  llegar  á  Tehuacán.  Ro- 
binson  fué  hecho  prisionero  y  desterrado  á  Cádiz,  de  donde  tuvo  la 
fortuna  de  fugarse  no  tardando  en  un  barco  americano,  faltando  á  su 
palabra,  para  luego  escribir  en  su  país  las  Memorias  de  la  Revolución 
de  México,  publicadas  en  el  año  1824,  libro  digno  de  consulta  en  al- 
gunos puntos,  en  los  cuales  había  sido  testigo  ocular  y  tomado  parte 
muy  activa. 

Durante  este  tiempo  que  vamos  rápidamente  historiando,  puede 
decirse  que  no  hubo  acciones  de  guerra  verdaderamente  importan- 
tes, reduciéndose  todo  á  escaramuzas  y  á  apresamientos  de  convo- 
yes de  mayor  ó  menor  importancia,  como  si  la  lucha  hubiese  entra- 
do de  lleno  en  un  período  de  cansancio,  imposible  de  evitar  en  toda 
guerra  civil  de  mucha  duración. 

Tal  vez  creyeron  algunos  que,  quitando  el  mando  á  Calleja,  se 
entraría  más  fácilmente  en  un  período  de  paz.  Y  el  Gobierno  espa- 
ñol no  vaciló  en  sustituirle  por  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  á  quien 
Calleja  entregó  el  Gobierno  el  20  de  Septiembre  de  1816,  con  unos 
cuarenta  mil  hombres,  en  su  mayoría  hijos  del  país,  esparcidos  por 
toda  la  extensión  de  México.  Y  este  número  de  combatientes  adictos 
á  España  es  muy  significativo  para  apreciar  serenamente  el  estado  de 
la  Revolución.  Pues  si  los  independientes  se  creían  portavoces  del 
reino  mejicano  al  apoyarse  en  el  número  para  seguir  luchando  por 
la  independencia,  del  mismo  argumento  podían  echar  mano  los  ad- 
versarios de  la  Revolución  para  seguir  combatiéndola,  ya  que  las 
fuerzas  casi  podían  equipararse. 

Apodaca  cambió  de  táctica,  empezando  por  dar  libertad  á  los 
prisioneros  cogidos  á  Osornoy  Teránen  la  refriega  con  que  les  sor- 
prendieron entre  Perote  y  Puebla,  cuando  aquél  se  dirigía  á  México 
á  tomar  las  riendas  del  Gobierno  con  las  pequeñas  y  bisoñas  tropas 
que  traía  de  la  Habana.  El  espíritu  clemente  de  Apodaca  pareció  al 
principio  concluir  con  la  insurrección,  pues  se  acogieron  al  indulto 
no  pocos  independientes,  y  mucho  más  se  arraigó  esta  idea  al  saberse 
la  rendición  del  fuerte  de  Cóporo,  defendido  por  Rayón,  y  entregado 
finalmente  por  éste  al  realista  D.  Matías  Aguirre,  con  todos  los  ho- 
nores militares  en  que  ambos  ejércitos  fraternizaron  al  grito  de  ¡Viva 
el  Rey!,  ¡viva  la  paz!  Pero  tal  grito  no  tuvo  eco  en  otras  partes,  sino 
quC;  al  contrario,  siguió  la  guerra,  desaprobando  sus  defensores  la 
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conducta  de  Rayón,  á  quien  el  Virrey  Apodaca  admitió  en  el  ejército 
realista  con  grado  de  teniente  coronel,  y  á  quien  veremos  más  tarde 
combatiendo  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas.  Este  hecho,  y  el 
haberse  rendido  al  poco  tiempo  Terán  en  Tehuacán,  dio  por  resul- 
tado la  pacificación  de  la  provincia  de  Puebla,  en  cuya  capital  vivió 
Terán,  sirviendo  de  escribiente  en  una  oficina,  con  un  peso  de  suel- 
do, sin  admitir  el  grado  de  teniente  coronel  realista  que  se  le  había 
ofrecido. 

Aunque  los  jefes  de  la  independencia  podían  irse  persuadiendo 
de  que  por  las  armas  no  lograrían  jamás  el  triunfo,  no  por  eso  de- 
sistían en  absoluto  de  su  empresa,  pensando  quizá  aburrir  por  el 
cansancio  á  España,  harto  desangrada  con  la  guerra  napoleónica,  y 
minada  en  su  orden  interior  con  los  disgustos  y  las  revueltas  políti- 
cas á  que  dio  margen  la  abolición  de  la  Constitución  el  implantar  de 
nuevo  el  absolutismo. 

Esto  dio  motivo  á  la  más  famosa  que  eficaz  expedición  de  Mina. 
¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  las  hazañas  de  este  célebre  guerrillero 
español  que,  con  un  puñado  de  valientes,  tuvo  en  jaque  á  las  huestes 
de  Napoleón  en  las  montañas  de  Navarra?  Era  D.  Javier  Mina  el  tipo 
perfecto  del  aventurero  audaz,  en  cuyo  espíritu  emprendedor  pare- 
cían anidar  las  cualidades  de  Gil  Blas  de  Santillana,  ó  de  aquellos 
compañeros  de  armas  de  Hernán  Cortés,  que  se  gozaban  en  los  obs- 
táculos de  toda  empresa  por  el  placer  de  superarlos.  Emigrado  en 
Londres,  después  de  sus  épicas  proezas  en  España,  miró  de  reojo  el 
cambio  inesperado  de  Fernando  VII  y  se  propuso  hacerle  la  guerra 
en  los  montes  y  llanuras  del  inmenso  territorio  mejicano  para  labo- 
rar por  su  independencia;  con  el  mismo  entusiasmo  y  arrojo  que 
había  desplegado  en  su  patria  contra  los  franceses.  Tendría  Mina 
unos  veintiocho  años  cuando,  ayudado  de  algunos  ingleses,  pudo 
fletar  un  barco  cargado  de  armas  y  municiones  y  salir  con  medio 
centenar  de  aventureros  españoles,  ingleses  é  italianos,  acompañados 
del  celebérrimo  independiente  Pedro  Mier,  con  dirección  á  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  logró  ver  aumentada  su  mezquina  flota  y  el  abi- 
garrado número  de  los  expedicionarios  que,  en  total,  no  pasaría  de 
trescientos.  V  sin  embargo,  Mina  llegó  á  creerse  un  segundo  Hernán 
Cortés,  vuelto  á  la  inversa.  Quizá  por  su  ánimo,  poco  reflexivo,  cruzó 
la  idea  de  que  si  un  extremeño  había  conquistado  la  Nueva  España, 
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un  navarro  venía  á  darle  la  independencia,  para  que,  en  el  correr  de 
los  tiempos,  nada  pudiera  echarse  en  cara  á  la  patria  común  de  am- 
bos. Pero  ni  Mina  era  Cortés,  ni  las  circunstancias  eran  iguales. 

Al  llegar  á  Baltimore  con  su  fachendosa  expedición,  que  él  pon- 
deraba hasta  las  nubes,  ocultando  el  número  de  soldados,  escribió 
Mina  á  los  mejicanos  una  carta,  con  fecha  9  de  Septiembre  de  1816, 
la  cual  bien  merece  ser  conocida  en  algunos  de  sus  párrafos: 

<Yo  soy,  dice,  aquel  mismo  Mina  que  comenzó  el  sistema  de 
partidas  y  guerrillas  en  España  y  organizó  en  Navarra  una  división 
que  dio  algo  que  hacer  á  los  enemigos,  y  que,  prisionero  yo,  se  dis- 
tinguió mucho  bajo  el  mando  de  mi  tío  D.  Francisco  Espoz,  que  me 
sucedió  en  el  mando  de  ella  y  en  el  nombre.  Cuando  Fernando,  con 
el  aparato  de  un  conquistador,  invadió  á  Madrid,  aprisionó  á  la  re- 
presentación nacional,  abolió  la  Constitución,  objeto  de  tanta  sangre 
y  de  sacrificios  tan  costosos;  desterró  y  encadenó  á  la  virtud  y  al  pa- 
triotismo, y  sepultó  á  la  Nación  en  la  esclavitud...  yo  fui  el  primero 
que  osó  resistirle.  Otros  han  seguido  mis  huellas;  mas  la  ignorancia 
de  los  pueblos  y  el  servilismo  de  los  militares  antiguos,  los  han  he- 
cho aún  más  desgraciados.  El  grito  de  todos  los  españoles  capaces 
de  raciocinio,  es  que  en  América  ha  de  conquistarse  la  libertad  de 
España.  La  esclavitud  de  ésta  coincidió  con  la  conquista  de  aquélla, 
porque  los  reyes  tuvieron  con  qué  asalariar  bayonetas.  Sepárese  la 
América  y  ya  está  abismado  el  coloso  del  despotismo,  porque  inde- 
pendiente ella,  el  Rey  no  será  independiente  de  la  Nación.  México  es 
el  corazón  del  coloso,  y  es  de  quien  con  más  ahinco  debemos  espe- 
rar la  independencia,  etc.>  (1). 

¿Qué  más  podían  haber  dicho  y  hecho  Allende,  Hidalgo,  More- 
los.  Rayón,  Bravo  y  cien  otros  caudillos  independientes?  ¡Pobre  Es- 
paña que  tales  hijos  entonces  producía!  A  Mina  podía  elogiársele 
por  su  valor  militar  y  por  sus  empresas  temerarias,  pero  nunca  por 
sus  conocimientos  en  la  historia  de  su  patria,  que  involucra  feamente 
para  denigrarla  y  avergonzarla  ante  sus  hijas  las  colonias  y  ante  la 
faz  del  mundo. 

Con  Mina  vino,  en  calidad  de  auditor  de  guerra,  el  periodista  cu- 
bano D.  Joaquín  Infante.  Y  al  desembarcar  la  expedición  en  la  barra 


(1)    Colección  de  Documeutos,  t.  VI,  pág.  881 . 


38  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

de  Santander,  cerca  de  Tampico  y  la  bahía  del  Jánuco,  descerrajó  á 
quemarropa  á  los  mejicanos  que  les  esperaban  las  siguientes  coplas, 
más  pedestres  que  las  que  suelen  cantar  los  ciegos  al  son  de  la 

guitarra: 

Acabad,  mexicanos, 
de  romper  las  cadenas 
con  que  infames  tiranos 
redoblan  vuestras  penas. 

De  tierras  diferentes, 
venimos  á  ayudaros, 
y  á  defender  valientes 
derechos  los  más  caros. 

Mina  está  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  auxiliador; 
él  guiará  vuestra  empresa 
al  colmo  del  honor. 

Si  españoles  serviles 
aumentan  vuestros  males, 
también  hay  liberales 
que  os  den  lauros  á  miles. 

Forzad  con  noble  saña, 
ese  yugo  insolente, 
que  os  impone  la  España 
tan  indebidamente. 

¿Para  qué  seguir  copiando?  Parecía  natural  que  los  mejicanos, 
los  más  guasones,  contestasen  á  cada  estrofa:  Amén;  alleluya.  Pero 
no  contestaron  nada,  comprendiendo  sin  duda  el  juego.  Porque  es 
de  advertir  que  lo  primero  que  Mina  pidió  era  dinero  para  la  em- 
presa. Con  cien  mil  pesos  se  contentaba  por  el  momento.  Después, 
ya  correría  de  su  cuenta  lo  demás  con  las  batallas  que  pensaba  ga- 
nar, apenas  desplegase  en  línea  de  combate  á  sus  atrevidos  expedi- 
cionarios. 

Al  principio,  todo  parecía  marchar  á  pedir  de  boca,  con  unos 
doscientos  indios  que  se  agregaron  á  la  expedición,  y  con  el  auxi- 
lio, Ho  pequeño,  que  llegaron  á  prestarle  el  teniente  coronel  de  rea- 
listas, D.  Valentín  Rubio,  y  su  hijo  D.  Antonio.  «Uno  de  los  mo- 
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tivos  de  esperanza  de  Mina,  dice  Alaman,  (1)  consistía  en  los 
mismos  cuerpos  expedicionarios  que  había  en  México.  La  masonería 
había  hecho  en  España  grandes  progresos,  especialmente  en  el  ejér- 
cito, y  casi  todos  los  oficiales  de  aquellos  cuerpos  estaban  iniciados 
en  ella,  como  el  mismo  Mina,  por  cuyas  relaciones  y  por  la  fama  de 
su  nombre  se  prometía  que,  apenas  se  presentase,  todos  los  adictos 
á  aquella  confraternidad  se  declararían  por  él.  Esta  esperanza  no  era 
infundada,  pues  las  sociedades  secretas  propagadas  en  el  ejército  vi- 
nieron á  ser  el  gran  móvil  de  todos  los  sacudimientos  políticos  de 
España  y  de  México. > 

No  fué  pequeño  triunfo  para  Mina  el  haber  conseguido  con  sus 
proclamas  sembrar  la  desconfianza  y  el  recelo  entre  algunos  españo- 
les y  mejicanos  adictos  á  la  causa  española,  al  ver  los  negros  colores 
con  que  se  pintaba  al  Rey  Fernando.  Con  esto,  y  el  factor  impor- 
tante de  la  masonería,  el  separatismo  forzosamente  tenía  que  cundir, 
y  la  causa  de  la  Independencia  iba  á  arraigarse,  aunque  no  por  las 
armas.  Porque,  la  verdad  sea  dicha,  la  impresión  que  Mina  experi- 
mentó al  ver  los  soldados  insurgentes  que  se  le  agregaron,  fué  de- 
sastrosa, convenciéndose  de  que,  con  tales  auxiliares,  faltos  de  buen 
armamento  y  disciplina,  era  imposible  sostener  una  batalla  formal 
contra  el  ejército  realista.  Pero,  organizándolos  lo  mejor  y  más 
pronto  que  pudo,  logró  algunas  victorias,  como  la  de  Peotillos,  con- 
tra Armiñán;  la  de  San  Juan  de  los  Llanos,  contra  Ordóñez  y  Casta 
ñon;  la  fácil  entrada  y  el  rico  botín  en  la  Hacienda  del  Jaral,  que 
abandonó  sin  lucha  su  propietario  el  coronel  Moneada;  pero  empezó 
á  eclipsarse  su  buena  estrella  en  el  cerro  del  Sombrero,  que  tuvo  que 
abandonar  ante  los  reiterados  ataques  de  Liñán,  con  grandes  pérdi- 
das por  una  y  otra  parte. 

Aunque  desconcertado  y  maltrecho  el  ejército  de  Mina,  todavía 
tuvo  arranques  para  intimidar  y  hacer  estragos  en  los  realistas  sitia- 
dos en  el  fuerte  de  los  Remedios,  hasta  que  fué  sorprendido  y  hecho 
prisionero  por  Orrantia  en  la  Hacienda  del  Venadiio,  el  27  de  Octu- 
bre de  1817.  Y  por  este  triunfo,  en  el  cual  ninguna  parte  había  to- 
mado, se  le  concedió  luego  al  Virrey  Apodaca,  el  título  de  Conde  del 
Venadiio.  Y  Mina  fué  fusilado  por  la  espalda,  arrepentido  y  recon- 


(1)    Ob.  cit.,  t.lV,  pág.  551. 
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ciliado  con  la  iglesia,  en  el  cerro  del  Bellaco,  manifestando  á  Liñán 
en  una  carta  «que  moría  con  la  conciencia  tranquila,  y  que  si  alguna 
vez  dejó  de  ser  buen  español,  había  sido  por  error.  > 

Tarde  llegó  á  conocer  este  error  D.  Francisco  Javier  y  Mina.  Ni 
por  error  ni  por  ofuscación  puede  justificarse  ante  la  historia  su  con- 
ducta, que  le  hizo  aparecer  como  traidor  á  su  patria  y  á  su  Rey.  Que 
trabajasen  por  su  independencia  los  mejicanos,  nada  tenía  de  parti- 
cular; pero  que  Mina  corriese  tantos  peligros  oara  traicionar  á  su 
bandera  y  destruir  la  gloria  de  sus  propias  hazañas  en  Navarra,  esto, 
ni  podían  aplaudírselo  sus  compatricios,  ni  fué  mirado  tampoco  con 
buenos  ojos  por  los  mismos  hijos  de  este  país,  que  apreciaban  la  hi- 
dalguía, y  que  siempre  estaban  recelosos  de  las  miras  secretas  que 
pudiera  abrigar  aquel  caudillo,  al  cual,  haciéndole  demasiado  favor, 
hoy  podíamos  considerar  como  un  nuevo  Quijote  sin  Dulcinea,  ó 
como  el  último  descendiente  de  los  intrépidos  abencerrajes.  De  to- 
das maneras,  la  desastrosa  expedición  de  Mina,  si  no  cambió  en  de- 
finitiva la  faz  de  los  sucesos  en  México,  no  deja  de  prestarse  á  refle- 
xiones históricas  poco  honrosas  para  su  nombre  y  de  cuantos  le  ayu- 
daron, dando  la  pauta  para  comprender  hasta  qué  grado  las  ideas  de 
patria  habían  sido  trastornadas  en  España  por  las  pasiones  de  parti- 
do y  bandería,  que  han  costado  ríos  de  sangre  estéril  en  aquel  her- 
moso suelo. 

P.  MiQUÉLEZ. 

(Continuará). 
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EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO    III 

EL    CASTILLO    DE    EL    GIREL 

L  castillo  de  El  Girel  era  una  de  esas  antiguas  fortalezas 
cuyas  ruinas,  aún  imponentes,  acreditan  el  poderío  de 
ciertas  familias,  hoy  extinguidas  ó  dispersas.  Elevábase 
en  el  centro  de  una  colina;  las  avenidas  para  llegar  á  él  eran  difíci- 
les, constituyendo  desfiladeros  casi  impracticables,  que  permitían  ha- 
cer frente  á  un  ejército  entero  con  un  puñado  de  hombres. 

Gracias  á  esta  circunstancia,  más  que  á  la  solidez  de  la  fortaleza, 
el  castellano  había  podido  conservar  su  independencia  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra,  porque  los  ejércitos  cristiano  ó  árabe  que  inva- 
dían el  país,  no  se  cuidaban  de  internarse  en  aquel  terreno  peligroso 
por  la  inútil  satisfacción  de  reducir  á  la  obediencia  á  un  señor  que 
no  se  había  comprometido  con  ninguno  de  los  dos  bandos. 

La  fortaleza  estaba  construida  en  lo  alto  de  una  montaña,  sepa- 
rada por  un  pequeño  valle  de  otra  gemela,  cubierta  de  pinos  sil- 
vestres. 

El  castillo,  fortificado  según  todas  las  reglas  del  arte  militar  de 
aquellos  tiempos,  dominaba  la  inmensidad  del  Mediterráneo  y  for- 
maba un  vasto  cuadrilátero,  flanqueado  por  los  cuatro  costados  de 
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torreones  y  defendido  por  un  muro  almenado  y  anchos  fosos,  en  los 
cuales  el  arroyo  cercano  mantenía  en  todas  las  épocas  del  año  agua 
limpia  y  abundante. 

La  entrada  principal  daba  frente  al  camino  tortuoso  que  atrave- 
saba el  bosque,  y  estaba  defendida  por  la  torre  principal,  en  cuya 
cima  flotaba  el  pabellón  rojo  con  la  media  luna.  Defendía  esta  en- 
trada un  puente  levadizo,  detrás  del  cual  estaba  la  barbacana  ó  cuer- 
po de  guardia  avanzado,  siempre  expuesto  al  primer  ataque  de  los 
sitiadores. 

En  el  sitio  de  la  barbacana  existían  dos  enormes  pilares  que  se 
llamaban  las  barreras;  la  arquitectura  del  castillo  era,  en  general,  pe- 
sada y  grosera;  la  delicadeza  particular  del  estilo  árabe  estaba 
reemplazada  por  la  fuerza  y  la  solidez. 

A  la  misma  hora  en  que  acontecían  en  el  camino  cercano  los  su- 
cesos ya  conocidos  de  nuestros  lectores,  la  vigilancia  que  reinaba  de 
ordinario  en  el  castillo  pareciaaun  más  rigurosa.  El  puente  levadizo 
estaba  alzado;  por  detrás  de  las  almenas  veíanse  pasar  guerreros  con 
armaduras,  ballestas  al  hombro,  y  en  la  cima  de  la  torre  principal 
el  vigía  reconocía  atento  los  contornos,  pronto  á  dar  la  menor  señal 
de  alarma. 

El  sol  iba  á  desaparecer  en  el  horizonte  y  aun  no  había  señal  de 
acercarse  el  señor  y  sus  guerreros.  Algunos  de  los  vasallos  más  vie- 
jos movían  con  inquietud  la  cabeza,  y,  sin  embargo,  aquella  tardan- 
za no  parecía  causar  la  menor  inquietud  en  el  resto  de  la  guarnición 
y  en  los  principales  habitantes  del  castillo,  reunidos  en  aquel  mo- 
mento en  la  plataforma  de  la  torre  principal. 

Un  inmenso  horizonte  se  abarcaba  desde  aquel  puesto  elevado: 
la  aldea  de  Balerma  se  veía  á  lo  lejos,  con  sus  viviendas  desiertas, 
por  haberse  refugiado  sus  moradores  en  el  castillo;  después,  las  mon- 
tañas cubiertas  de  árboles,  los  profundos  valles,  con  su  verde  alfom- 
bra y  sus  arroyuelos  cristalinos;  luego,  el  mar  tranquilo  y  azulado, 
apareciendo  envuelto  todo  el  paisaje  en  esos  vapores  que  suceden  á 
uno  de  esos  espléndidos  días  de  invierno. 

Entre  aquellos  personajes  figuraba,  en  primer  término,  la  esposa 
de  Mohamed,  la  orgullosa  Zelinda,  que  paseaba  de  un  extremo  á 
otro  de  la  plataforma  con  un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  que 
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por  SUS  guerreros  atavíos  debía  ser  el  lugarteniente  del  castillo. 

Zelinda  parecía  haber  llegado  á  esa  edad  que  se  llama  respeta- 
ble y  que  fluctúa  entre  los  cuarenta  y  cinco  y  cincuenta  años.  Su  mi- 
rar vivo,  su  color  sanguíneo,  anunciaban  un  carácter  violento,  indó- 
mito; indicios  que  no  desmentían  su  voz  chillona,  ni  sus  maneras 
desenvueltas.  Era  de  mediana  estatura,  aunque  lo  extraño  de  su  to- 
cado, mezcla  de  judío,  árabe  y  cristiano,  la  hiciera  parecer  más  alta 
de  lo  que  era  en  realidad. 

Las  abigarradas  prendas  que  la  adornaban  tenían,  sin  embargo, 
cierta  majestuosidad  en  aquella  fortaleza  llena  de  vasallos  y  convenía 
perfectamente  á  la  dama  de  ellos  señora. 

Pertenecía  Zelinda  á  una  de  las  más  nobles  familias  árabes  del 
país.  Acostumbrada  desde  la  infancia  á  verlo  ceder  todo  á  su  capri- 
cho, rodeada  sin  cesar  de  hombres  feroces,  á  los  que  había  impuesto 
su  voluntad  enérgica,  había  adquirido  desde  pequeña  la  costumbre 
del  mando,  así  era  que,  en  ausencia  de  su  marido,  sabía  'mantener 
en  el  castillo  la  más  severa  disciplina. 

Al  decir  de  todos,  la  noble  dama  tenía  la  mano  algo  dura  y  pe- 
sada, habiéndose  arrepentido  sus  servidores  más  de  una  vez  de  no 
ejecutar  sus  órdenes  con  más  prontitud. 

El  lugarteniente  era  un  hombre  alto,  robusto,  de  fisonomía  enér- 
gica, barba  negra,  tipo,  en  fin,  más  propio  para  infundir  el  miedo 
que  la  confianza.  La  voz  era  áspera  y  su  ademán  brusco. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  semejante  hombre  no  se  dejaría 
vencer  por  las  brutales  exigencias  de  su  señor,  ni  por  el  genio  im- 
perioso de  la  dama,  amenazándoles  cuando  lo  tenía  á  bien,  con  pro- 
vocar un  motín  entre  los  vasallos  del  castillo.  No  obstante,  á  pesar 
de  su  aparente  independencia,  el  lugarteniente  era  prudente  en  de- 
masía; sabía  elegir  los  momentos  para  hacer  sus  reconvenciones, 
y  se  guardaba  muy  bien  de  ir  más  allá  de  donde  convenía,  termi- 
nando siempre  por  hacer  amplias  concesiones.  Gracias  á  tan  hábil 
conducta,  no  carecía  de  nada  en  aquel  castillo,  donde  se  vivía  del 
botín  y  del  pillaje. 

Tal  era  el  personaje  que  se  paseaba  sobre  la  plataforma  con  Ze- 
linda. Desde  el  sitio  donde  ellos  estaban,  podían,  como  hemos  dicho, 
abarcar  el  camino  que  Mohamed  debía  recorrer  para  entrar  en  el 


44  MOHAMED  BEN-ALÍ  Ó  EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

castillo;  pero  su  atención  no  estaba  fija  en  aquel  sitio,  sino  en  la  aca- 
lorada discusión  que  sostenían  mientras  paseaban. 

Ahmed-Rasis,  que  de  este  modo  se  llamaba  el  lugarteniente,  se 
alteraba;  Zelinda,  siguiendo  su  costumbre,  se  resistía  á  las  exigencias 
de  aquél,  habiendo  hecho  con  el  ruido  de  la  discusión,  que  más  de 
una  vez  los  arqueros  diseminados  por  la  plataforma,  prestaran  oído 
á  lo  que  hablaban. 

En  uno  de  los  ángulos,  al  pie  de  un  torreón,  cuya  sombra  in- 
mensa se  proyectaba  á  lo  lejos  en  el  campo,  veíase  una  tercera  per-  ■ 
sona,  cuyo  hermoso  rostro  era  el  emblema  de  los  seductores  tipos 
inventados  por  la  Edad  Media. 

Era  una  joven  de  veinte  años,  alta,  esbelta,  majestuosa;  sus  ne- 
gros ojos,  sus  largas  pestañas,  contrastaban  con  la  palidez  mate  de 
su  rostro,  y  aunque  parecía  en  aquel  momento  preocupada  y  abati- 
da, aunque  su  mirada  estaba  velada  por  el  pesar,  inspiraba  admira- 
ción y  respeto. 

Su  traje  en  nada  se  parecía  al  de  Zelinda;  sus  cabellos  caían  en 
dos  trenzas  á  lo  largo  de  su  rostro,  y  un  pequeño  solideo  de  tercio- 
pelo bordado  en  oro  y  perlas,  cubría  la  parte  superior  de  su  cabeza. 
Llevaba  un  vestido  de  lana  blanca,  cuyas  mangas  perdidas  y  guar- 
necidas de  armiño  dejaban  ver  sus  brazos  de  nítida  blancura,  ador- 
nados de  ricos  brazaletes,  y  este  traje,  sin  ser  muy  largo,  extendía 
sus  pliegues  majestuosos  hasta  el  suelo,  ciñéndose  á  su  esbelto  talle 
por  un  cinturón  de  seda  azul,  ricamente  bordado. 

Esta  joven,  cuya  belleza  severa  hacía  pensar  en  Juno  más  bien 
que  en  Venus,  era  la  alta  y  poderosa  doncella  Constanza  de  Ángulo, 
cautiva  de  Mohamed-Ben-AIí.  ¡Sólo  su  contemplación  podría  expli- 
car de  modo  satisfactorio  el  amor  que  Alonso  de  Mena  sentía  por 
ella! 

Apoyada  contra  una  de  las  almenas,  guardaba  completa  inmo- 
vilidad. A  sus  pies  dormía  su  hermoso  perro  negro  con  collar  de 
oro,  y  sobre  la  almena  donde  se  apoyaba,  un  halcón  agitaba  alegre- 
mente las  plumas  de  sus  alas.  Los  últimos  rayos  del  sol  caían  obli- 
cuos sobre  aquel  grupo  encantador  para  ir  á  perderse  después  entre 
los  bosques  de  la  montaña  vecina. 

Ni  el  pasear  de  Zelinda  y  Ahmed-Rasis,  ni  su  vivo  altercado 
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habían  sacado  á  Constanza  del  ensimismamiento  que  la  embargaba. 
La  reunión  discordante  de  aquellos  dos  órganos,  era  un  ruido  tan 
familiar  á  su  oído,  que  no  impedía  sus  meditaciones;  quizás  pensaba 
en  aquel  momento  en  la  dicha  que  disfrutaría  recorriendo  con  su 
fogoso  caballo  aquella  vasta  extensión,  ó  en  seguir  con  su  perro  los 
senderos  tortuosos  de  las  montañas  que  rodeaban  el  castillo.  Acaso 
soñaba  con  un  torneo,  donde  un  joven  cubierto  de  brillantes  armas, 
rompía  por  ella  un  par  de  lanzas,  acercándose  después,  entre  los 
aplausos  de  las  damas  y  los  caballeros  que  presenciaron  la  liza,  á 
recibir  de  sus  manos  el  premio  de  la  victoria.  Tal  vez  esperaba  que 
apareciese  al  pie  de  la  montaña  la  fugitiva  sombra  de  un  amigo,  de 
un  libertador,  que  viniera  á  sacarla  de  aquel  castillo,  para  hacerla 
entrar  en  otro  en  donde  pudiera  gozar  de  libertad  y  bienandanza. 

Aunque  estos  pensamientos  dulces,  fueran  los  que  preocupaban 
su  imaginación,  sin  que  ella  misma  se  apercibiese  dos  gruesas  lágri- 
mas, como  perlas  líquidas,  corrían  por  sus  mejillas. 

Zelinda  y  su  interlocutor  no  hubieran  advertido  la  tristeza  de 
Constanza,  si  una  de  las  veces,  al  pasar  cerca  de  ella,  no  se  hubiera 
encontrado  Zelinda  demasiado  estrechada  por  las  razones  de 
Ahmed-Rasis,  y  no  viera  en  el  dolor  de  la  cautiva  un  hermoso  pre- 
texto para  desviar  conversación  que  tanto  la  apretaba;  se  detuvo 
pues  ante  Constanza  y  en  tono  brusco  exclamó: 

—  ¡Por  Alláh!  ¿Qué  es  lo  que  veo?  ¡Mi  hermosa  doña  Constanza 
llorando!  Ven  acá,  pobre  niña  ¿Qué  es  lo  que  te  hace  llorar?  ¿Qué 
te  falta  en  El  Girel?  Preciso  es  que  tengas  un  gusto  muy  difícil, 
porque  se  te  tributan  los  mismos  honores  á  ti,  simple  doncella,  que 
á  mí,  noble  dama,  esposa  de  un  cumplido  caballero;  pero  como 
Mohamed  lo  tiene  así  ordenado. . . 

—Zelinda  —  interrumpió  Constanza  —  todos  esos  honores  me 
corresponden  de  derecho;  mi  origen  es  más  noble  que  el  tuyo,  y  en 
cuanto  á  mis  lágrimas,  sólo  Dios  tiene  el  derecho  de  leer  en  los  co- 
razones. 

La  firmeza  de  esta  respuesta  era  las  más  á  propósito  para  irritar 
á  Zelinda;  pero  Ahmed-Rasis  intervino  diciendo: 

—  Tiene  razón  esta  noble  joven;  sólo  Alláh  tiene  el  derecho  de 
saber  sus  secretos.  Dejadla,  pues,  llorar  libremente,  Zelinda,  no 
usurpéis  derechos  que  no  os  pertenecen. 
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Zelinda  y  Ahmed  continuaron  su  paseo.  Constanza  los  vio  ale- 
jarse en  silencio  y  continuó  en  su  actitud  meditabunda,  pero  sus 
reflexiones  no  eran  ya  tan  tranquilas,  y  sus  labios,  ligeramente 
agitados,  fruncidas  sus  cejas,  demostraban  bien  claramente  que  las 
palabras  pronunciadas  por  Zelinda  habían  despertado  en  su  pecho 
sentimientos  hasta  entonces  dormidos. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará) 


SERM(')N  DE  DOLORES 

POR  EL 
P.  FR.  JUAN  FERNÁNDEZ  ROJAS  (LISENO)  ^'^ 


Conturbatus  est  venier  meas:  subersum  est  cor 
meum  in  memetipsa  quoniam  amarítudine  plena 
sum.  (Jererti.  Threnos.)  -  Se  han  conturbado  mis  en- 
trañas y  mi  corazón  se  ha  conmovido  profunda- 
mente porque  llena  estoy  de  dolor  y  de.amargura. 

'  NTRE  los  grandes  y  sublimes  misterios  que  en  estos  días  ex- 
pone la  Iglesia  á  la  consideración  de  sus  fíeles  hijos,  acaso 
ninguno  tan  á  propósito  para  conmover  las  fibras  de  nues- 
tro corazón  y  para  arrancar  lágrimas  de  los  ojos,  como  el  recuerdo 
de  los  dolores  que  sufrió  María  Santísima  al  pie  de  la  cruz.  Cuantos 
objetos  se  presentan  aquí  á  nuestra  vista  son  otros  tantos  incentivos 
de  compunción  y  de  dolor,  y  sería  necesario  no  tener  sentimiento  ó 
tener  un  corazón  empedernido  para  no  sentirnos  conmovidos  ante 
una  escena  tan  triste  y  desgarradora.  Por  una  parte,  Jesús,  la  gloria  y 
el  esplendor  del  Padre  eterno,  el  libertador|y  Salvador  de  todo  el  gé- 


(1)  Esta  pieza  oratoria  inédita  del  célebre  Liseno  se  copió  hace  años  de  una  co- 
lección de  papeles  autógrafos  que  poseía  el  M.  R.  P.  Agapito  Aparicio,  Secretario 
que  fué  del  Revmo.  P.  Vicario  general  Manuel  Diez  González.  Como  ya  se  ha 
visto  por  otras  dos  muestras  publicadas  en  nuestra  Revista,  los  sermones  del  Padre 
Rojas  pueden  presentarse  hoy  mismo  como  modelo  de  discreción,  de  elegancia  y  de 
buen  gusto,  no  obstante  haber  sido  compuestos  y  predicados  en  una  época  en  la  que 
aún  quedaban  bastantes  residuos  de  gerundianismo  en  el  pulpito  español.  Tienen 
todas  las  buenas  cualidades  literarias  que  distinguen  los  escritos  de  nuestro  autor 
y  están,  además,  penetrados  de  una  suave  unción  religiosa  de  gran  precio  que  le 
acredita  de  predicador  fervoroso  y  elocuente.  Justo  es,  por  tanto,  que  se  salven  de 
la  obscuridad  estos  sermones,  que,  sobre  tener  indudable  mérito  intrínseco,  nos 
dan  á  conocer  el  estado  de  la  elocuencia  sagrada  en  los  últimos  años  del  siglo  xviii, 
y  quizá  nos  proporcionan  medios  de  juzgar  con  más  acierto  sobre  la  personalidad 
de  determinados  escritores,  no  bien  estudiados  aún  ó  conocidos  solamente  bajo  el 
aspecto  literario  más  desfavorable.— A  F. 
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ñero  humano,  el  remediador  de  todas  las  necesidades,  el  amabilísimo 
é  inocentísimo  Jesús,  después  de  sufrir  indecibles  tormentos,  muere 
por  fin  clavado  en  un  madero  infame,  en  medio  de  la  befa  y  escarnio 
de  un  pueblo  ingratísimo  que  no  había  recibido  de  Él  más  que  bene- 
ficios y  bendiciones.  Ante  la  muerte  de  un  Dios  hombre,  la  naturaleza 
toda  tiembla  de  espanto;  rásgase  el  velo  del  templo  en  señal  de  que 
comienza  una  ley  nueva;  el  sol  oculta  sus  rayos  como  para  no  ver  el 
gran  crimen  de  los  hombres;  la  tierra,  en  fin,  se  estremece  en  señal 
de  tristeza  y  de  dolor,  y  muchos  de  los  que  acaban  de  crucificar  al 
Salvador  bajan  del  monte  Calvario  golpeando  sus  pechos  en  señal 
de  arrepentimiento  y  confesando  que  Jesús  era  verdaderamente  Hijo 
de  Dios.  Se  ha  consumado  ya  la  obra  de  la  redención  del  hombre; 
la  cólera  y  justicia  divinas  quedan  ya  plenamente  satisfechas  con  la 
infinita  ofrenda  que  el  Hijo  de  Dios  acaba  de  hacer  por  nuestros  pe- 
cados. Jesucristo,  sí,  ha  muerto  para  no  volver  á  padecer  ya  más,  para 
resucitar  dentro  de  tres  días  triunfante  y  glorioso;  pero  aún  no  han 
terminado  las  escenas  tristes  y  dolorosas  del  Calvario.  Allí,  junto  á 
la  cruz  del  Redentor,  está  María  Santísima,  la  más  desconsolada  de 
las  madres,  sintiendo  en  su  corazón  el  dolor  más  profundo  que  sin- 
tió jamás  criatura  alguna.  Allí  contempla  con  indecible  amargura  de 
su  alma  los  desgarrados  miembros  de  aquel  Hijo  inocentísimo  que 
era  su  aliento,  su  amor,  su  único  consuelo  en  la  tierra.  Allí  asiste, 
con  el  corazón  atravesado  de  dolor,  á  los  funerales  del  más  hermo- 
so entre  los  hijos  de  los  hombres;  y  lo  que  es  aún  más  horrible,  Ma- 
ría encuéntrase  sola  y  desamparada  en  medio  de  un  pueblo  que 
acaba  de  crucificar  al  hijo  de  sus  entrañas.  Hubiera  deseado  morir 
para  alivio  de  sus  penas  junto  á  la  cruz  del  Redentor,  pero  ni  esto 
se  le  concede.  Antes,  para  colmo  de  su  dolor,  se  ve  precisada  á  bajar 
del  monte  Calvario  sin  el  objeto  de  su  tiernísimo  amor,  recorriendo 
las  calles  que  había  regado  con  su  sangre  el  inocente  Jesús.  ¡Qué 
desconsuelo,  hermanos  míos,  para  una  madre  verse  separada  de  una 
manera  tan  cruel  y  despiadada  del  hijo  á  quien  ama  entrañable- 
mente! Y,  sobre  todo,  ¡qué  desconsuelo,  si  esta  madre  es  María,  la 
más  amante  de  todas  las  madres,  y  este  hijo  es  Jesús,  el  más  amable 
de  todos  los  hombres!  Verdaderamente,  pudo  exclamar  la  Virgen 
Santísima  en  aquel  trance  con  estas  palabras  del  profeta  Jeremías: 
"Siento  conmoverse  mis  entrañas  todas  de  dolor,  y  mi  corazón  se  ha 
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quebrantado  con  la  fuerza  de  la  tristeza  y  amargura  de  que  está 
llena  mi  alma. 

Yo  dudo,  mis  amados  hermanos,  si  podré  daros  una  idea 
aproximada  del  dolor  inmenso  que  padeció  María  al  contem- 
plar el  cuerpo  exánime  de  su  amantísimo  hijo  y  al  separarse  del  que 
era  su  único  consuelo  en  el  mundo.  Pero  me  consuela  y  anima  el 
saber  que,  siendo  el  corazón  del  hombre  naturalmente  compasivo, 
no  podréis  menos  de  compadecer  y  llorar  la  desgracia  de  esta  des- 
consolada Madre.  Sólo  quisiera  que  esta  compasión  fuese  como  la 
quiere  la  Iglesia,  como  la  desea  la  misma  Virgen  Santísima;  es  decir, 
una  compasión  que  lleve  consigo  un  profundo  arrepentimiento  de 
nuestros  pecados  y  deseo  eficaz  de  no  volver  á  cometerlos.  Este  será 
el  único  modo  de  aliviar  su  desconsuelo  y  amargura.  Pidámosle, 
pues,  á  esta  misma  Señora  que  nos  dé  á  conocer  algo  de  la  inmen- 
sidad de  sus  dolores,  para  que,  conociéndolos,  la  compadezcamos, 
y,  compadeciéndolos,  sepamos  apreciar  el  beneficio  inmenso  de  la 
redención  y  aborrezcamos  de  todo  corazón  el  pecado,  causa  única 
de  sus  inefables  dolores. 

Conturbatas  es  venier  meas,  etc. 

Estas  sentidísimas  palabras  del  proteta  Jeremías  son  una  queja  la 
más  expresiva  y  patética  del  sentimiento  y  dolor  de  nuestra  dulcísima 
Madre  y  Reina  María  Santísima,  cuando  al  pie  de  la  cruz  hubo  de 
presenciar  los  estragos  que  en  el  cuerpo  sacratísimo  de  Jesús  habían 
causado  la  crueldad  y  saña  del  pueblo  judaico.  En  ellas  se  da  á  en- 
tender un  dolor  tan  excesivo  que  bien  pudo  San  Ildefonso  decir  que 
María  había  sido  mártir  y  más  que  mártir,  porque  la  espada  del  dolor 
penetró  en  lo  más  profundo  de  su  alma.  El  amor  intensísimo  que  esta 
Señora  sentía  hacia  su  Hijo,  que  al  mismo  tiempo  era  su  Dios  y  el 
centro  de  todas  sus  aspiraciones,  fué  sin  duda  alguna  la  causa  de  su 
inmenso  dolor.  Ve  al  objeto  infinito  de  su  amor  pendiente  de  un 
madero  y  hecho  el  escarnio  de  todo  un  pueblo;  ve  que  está  desam- 
parado y  abandonado  de  todos  el  que  á  todos  había  llenado  de  ben- 
diciones; ve  las  espinas  que  atravesaron  su  sacratísima  cabeza;  ve  los 
duros  clavos  que  rompieron  sus  bienhechoras  manos  y  aquellos 
sagrados  pies  que  siempre  habían  corrido  á  consolar  al  triste  y  nece- 
sitado; ve,  en  fin,  que  bajan  de  la  cruz  donde  murió,  el  cuerpo  exá- 

4 


50  SERMÓN  DE  DOLORES 

nime  de  Jesús,  de  aquel  Jesús  á  quien  amaba  tiernísimamente,  no- 
sólo  con  el  dulce  amor  de  Madre,  sino  también  con  el  de  Hija  y 
Esposa.  ¿Y  quién  podrá  dignamente  ponderar  el  dolor  que  sentiría 
la  Virgen  al  recibir  de  manos  de  aquellos  santos  varones  José  y  Ni- 
codemus  el  cuerpo  ensangrentado  de  su  Hijo  amantísimo?  La  escena 
es  de  suyo  tan  trágica  y  aterradora  que  no  puede  menos  de  mover 
á  compasión  aun  á  los  corazones  más  empedernidos.  Todos  cuantos 
conocéis  el  afecto  que  la  naturaleza  ha  depositado  en  el  corazón  de 
una  madre,  cuando  un  mal  cualquiera  pone  en  peligro  la  vida  de 
sus  amados  hijos,  comprenderéis  lo  terrible  que  debieron  ser  para ' 
María  aquellos  momentos.  Si  habéis  visto  alguna  vez  los  transportes 
de  dolor,  las  lágrimas  y  suspiros  con  que  una  madre  llora  inconsola- 
ble la  pérdida  de  un  ser  querido,  quizá  os  podréis  formar  alguna  idea 
del  dolor  acerbísimo  de  María  en  estos  angustiosos  momentos.  Pero 
ni  aun  así  habremos  comprendido  la  grandeza  del  dolor  que  sufrió 
María  Santísima  en  la  pérdida  de  su  hijo  Jesús;  porque  habiéndole 
amado  con  un  amor  infinitamente  más  grande  que  el  que  han  mani- 
festado á  sus  hijos  todas  las  madres  que  han  existido  en  el  mundo,  su 
dolor  en  la  muerte  de  Jesús  fué  incomparablemente  más  grande  que 
todos  los  dolores  sentidos  por  otras  madres  en  la  pérdida  de  seres 
queridos.  ¿Y  qué  madre  se  halló  jamás  en  situación  tan  angustiosa 
como  en  la  que  se  encontró  María?  Ella  no  sólo  presencia  la  dolorísi- 
ma  y  afrentosísima  muerte  de  su  h^jo;  no  sólo  siente  atravesada  su 
alma  con  aquella  lanzada  que  Jesús  ya  exánime  no  pudo  sentir;  no 
sólo  contempla  el  desprecio  y  vilipendio  que  los  judíos  hacen  de  su 
más  generoso  bienhechor,  sino  que  además  recibe  en  su  regazo  el 
cuerpo  ensangrentado  de  aquel  Hijo  incomparable.  Observa  sus 
llagas  y  heridas  destilando  aún  aquella  sangre  que  había  de  regene- 
rar el  mundo;  contempla  los  instrumentos  de  que  se  valió  la  crueldad 
é  ingratitud  de  los  hombres  para  atormentarle;  observa  que  aquel 
rostro,  iluminado  antes  con  los  rayos  de  la  divinidad,  ahora  se  halla 
notablemente  afeado  con  las  inmundas  salivas  de  la  soldadesca  y  la 
sangre  que  mana  de  su  sacratísima  cabeza,  María  busca  en  los  ojos 
de  Jesús  la  dulzura  de  otros  días,  pero  los  encuentra  ya  eclipsados  y 
cerrados  para  no  ver  la  ingratitud  de  los  hombres;  repara  en  sus 
pies  y  manos,  y  observa  que  han  sido  horriblemente  atravesados 
aquellos  pies  que  habían  recorrido  toda  ¡a  Judea  en  busca  de  peca- 


SERMÓN'  DE  DOLORES  51 

dores  y  de  necesitados  para  socorrerlos;  ve  y  contempla  cómo  han 
sido  enclavadas  aquellas  manos  siempre  bienhechoras  que  habían 
alimentado  con  cinco  panes  á  más  de  cinco  mil  hombre,  que  habían 
obrado  otras  infinitas  maravillas,  todas  en  favor  de  los  pobres,  de 
los  enfermos  y  necesitados.  ¡Qué  situación  más  triste  y  desconsolada, 
hermanos  míos,  para  una  Madre  sensible  y  tiernísima  como  María! 
Si  una  madre  cualquiera  sentiría  despedazársele  el  corazón  al  presen- 
ciar una  escena  tan  triste  y  lamentable,  aun  suponiendo  que  su  hijo 
hubiera  sido  rebelde,  ¿cuál  pensáis  que  sería  el  dolor,  la  angustia  y 
el  tormento  de  la  Madre  de  Dios  al  ver  tan  maltratado  el  cuerpo  de 
su  divino  Hijo,  de  aquel  hijo  que  era  la  misma  inocencia,  la  misma 
santidad  y  la  hermosura  y  encanto  de  todos  los  hombres?  Esto  lo  dejo 
á  vuestra  consideración.  Yo  no  encuentro  palabras  ni  frases  que 
puedan  daros  una  idea  lejana  del  inmenso  dolor  que  la  Virgen  San- 
tísima padeció  en  aquellos  terribles  momentos.  Ella  misma  nos  dice 
por  boca  de  un  Profeta,  que  no  hubo  jamás  ni  habrá  dolor  seme- 
jante al  suyo.  Y  un  Santo  Padre  llega  á  decir  que  si  pudiéramos 
juntar  en  uno  todos  los  tormentos  padecidos  por  los  mártires  y  san- 
tos del  Cristianismo,  aún  seria  mayor  incomparablemente  el  pade- 
cido por  la  Santísima  Virgen  en  el  monte  Calvario. 

Pero  aun  no  han  terminado  para  María  los  motivos  de  tristeza  y 
de  profundo  desconsuelo;  antes  bien  se  han  aumentado  con  la  sepa- 
ración completa  de  aquel  Hijo  queridísimo.  Hasta  ahora  siquiera 
había  tenido  el  consuelo  de  contemplar,  aunque  en  estado  bien  tris- 
te y  lamentable,  el  cuerpo  sacratísimo  de  Jesús;  pero  después  de  su 
entierro  María  queda  en  la  más  espantosa  soledad,  en  una  soledad 
cuya  amargura  nosotros  no  podemos  comprender,  porque  para  ello 
sería  necesario  que  nuestro  corazón  se  hallase  animado  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  el  de  esta  amabilísima  Señora.  Esta  soledad 
fué  para  María  incomparablemente  más  dolorosa  que  la  misma 
muerte:  morir  con  Jesús  hubiera  sido  para  ella  un  grandísimo  con- 
suelo; quedarse  sin  Jesús  y  vivir  sola  fué  para  ella  el  mayor  dolor  y 
más  horrible  martirio  de  cuantos  se  registran  en  la  historia  de  los 
Santos.  Por  eso  la  Iglesia  no  duda  en  llamarla  Reina  de  los  mártires; 
porque  si  bien  no  fué  atormentado  su  cuerpo,  lo  fué  su  alma  con 
dolores  vivísimos  mucho  más  sensibles  que  cuantos  hubiera  podido 
padecer  en  el  cuerpo. 
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Para  comprender  algo  de  los  inmensos  dolores  sufridos  por  Ma- 
ría en  su  triste  y  amarguísima  soledad  bástanos  pensar,  hermanos 
míos,  que  María  habla  sido  predestinada  desde  la  eternidad  para  ser 
Madre  y  compañera  inseparable  de  Jesús;  que  María  fué  enriquecida 
por  Dios  con  todos  los  dones  naturales  y  sobrenaturales  para  ser 
digna  Madre  de  Jesús;  que  María  nació  para  Jesús,  vivió  y  trabajó 
para  Jesús,  y  todo  su  ser  y  existencia  fué  para  Jesús.  De  manera  que 
María  lo  tenía  todo  en  Jesús,  y  sin  Jesús  todo  le  faltaba  y  nada  podía 
consolarla.  Por  otra  parte,  la  Santísima  Virgen  se  hallaba  unida  á  Je- 
sús con  los  más  estrechos  vínculos,  no  solamente  naturales  sino 
también  sobrenaturales.  Ella  no  solamente  amaba  á  Jesús  con  el 
amor  tiernísimo  de  Madre,  con  el  amor  intensísimo  con  que  una 
mujer  ama  al  fruto  único  de  sus  entrañas  y  en  el  que  fía  todas  sus 
esperanzas,  toda  su  felicidad:  María  amaba  á  Jesús  con  amor  sobre- 
natural, mucho  mayor  que  el  que  le  tuvieron  todos  los  Santos,  por- 
que le  amaba  como  á  su  Dios,  como  á  belleza  infinita,  como  al  con- 
junto de  todas  las  perfecciones,  como  al  centro  de  todos  sus  deseos 
y  aspiraciones,  como  á  su  gloria,  su  premio,  su  felicidad  única  tem- 
poral y  eterna.  Ahora  bien,  mis  amados  oyentes,  si,  según  mi  gran 
Padre  San  Agustín,  el  dolor  causado  por  la  separación  de  dos  per- 
sonas amigas,  es  tanto  mayor  cuanto  lo  fué  el  amor  que  las  unía 
¿quién  podrá  comprender  ni  explicar  con  palabras  la  inmensa  tris- 
teza y  desolación  en  que  se  vio  sumergida  la  piadosísima  Virgen  al 
verse  separada  de  su  Hijo,  de  aquel  Hijo  á  quien  la  unían  estrechí- 
simos vínculos,  á  quien  amaba  con  todo  su  corazón,   con  toda  su 
alma,  con  todas  sus  potencias  y  sentidos;  de  aquel  Hijo  por  quien 
trabajaba,  por  quien  vivía  y  respiraba;  de  aquel  Hijo,  en  fin,  que 
constituía  todo  su  amor,  su  grandísimo  amor,  su  exclusivo  amor,  su 
temporal  y  eterno  amor?  Aquí  no  se  puede  hacer<otra  cosa  que  ex- 
clamar con  el  Profeta  en  aquellas  sublimes  y  sentidas  frases:  < Gran- 
de, incomparablemente  grande  es  tu  desconsuelo,  oh  Virgen  hija 
de  Sión!  Tu  dolor  es  inmenso  como  el  mar  y  profundo  como  el 
abismo.  Atended  y  ved,  oh  pueblos  y  naciones,  si  hay  dolor  seme- 
jante al  mío,  exclama  María  por  boca  del  mismo  Profeta.  El  Señor 
me  ha  puesto  en  la  mayor  desolación  por  altos  fines  de  su  provi- 
dencia, y  no  hay  ya  para  mí  momentos  que  no  sean  de  amarga  so- 
ledad y  profunda  tristeza.  > 
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Sí,  Virgen  bendita,  el  dolor  que  sufristeis  en  vuestra  tristísima 
soledad  fué  superior  á  todos  los  dolores,  superior  á  cuanto  puede 
idear  nuestra  pobre  inteligencia.  Lo  que  sí  se  puede  asegurar  es  que 
hubiera  sido  aún  mucho  mayor  si  hubierais  previsto  la  indiferencia, 
el  abandono  y  aun  el  desprecio  con  que  muchos  cristianos  habían 
de  tratar  el  beneficio  inmenso  de  la  redención  llevada  á  cabo  á  costa 
de  los  tormentos  y  muerte  de  vuestro  Hijo  y  á  costa  del  horrible 
martirio  que  en  lo  íntimo  de  vuestra  alma  vos  misma  padecisteis.  Se 
me  figura  oir  de  vuestra  boca  aquellas  sentidas  palabras  de  la  Escri- 
tura: Miseremini  mei,  miseremini  mei  salten  vos,  amici  mei.  Compade- 
ceos de  mí  y  tenedme  compasión,  siquiera  vosotros  los  que  sois  mis 
amigos  y  mis  devotos;  y  vosotros  todos,  ¡oh  cristianos!,  que  habéis 
disfrutado  de  los  beneficios  de  la  redención  de  mi  Hijo,  compade- 
ceos de  mí  y  no  queráis  con  vuestros  pecados  darme  nuevos  moti- 
vos de  angustia  y  dolor.  Yo  creo,  Madre  mía,  que  todos  estos  fieles 
se  compadecen  y  lloran  vuestras  penas  y  vuestro  dolor;  pero  también 
se  me  figura  que  esto  no  satisface  por  completo  vuestros  deseos  si 
no  va  acompañado  de  un  profundo  arrepentimiento  de  nuestros 
pecados  y  de  un  propósito  firme  de  no  volver  á  seguir  la  senda  del 
error  y  del  vicio.  Si  así  no  fuese  nuestra  compasión  por  vuestros 
dolores,  justamente  nos  podréis  repetir  aquellas  terribles  palabras  de 
Jesucristo:  Hijas  de  Jerusalén,  no  lloréis  sobre  mi  ni  sobre  mis  grandes 
padecimientos,  sino  sobre  vosotras  y  sobre  vuestros  hijos.  Porque,  si 
esto  se  hace  con  el  árbol  verde  y  fructífero  ¿qué  se  hará  con  el  seco? 
Si  esto  se  hace  con  el  inocente  ¿qué  se  hará  con  el  culpado?  Si, 
hermanos  míos;  si  los  padecimientos  y  muerte  de  Jesucristo  y  los 
dolores  de  su  Santísima  Madre  no  tuvieron  otra  causa  que  los  peca- 
dos de  los  hombres,  ni  otro  objeto  que  reconciliar  con  Dios  á  la 
humanidad  prevaricadora,  sigúese  que  nuestra  compasión  no  ha  de 
ser  puramente  natural,  no  ha  de  ser  una  compasión  como  la  que 
naturalmente  sentimos  en  presencia  de  una  desgracia  cualquiera,  no; 
sino  una  compasión  eficaz,  una  compasión  que  produzca  en  nosotros 
una  completa  enmienda  de  nuestras  costumbres,  una  compasión  que 
se  refleje  en  todas  nuestras  obras  y  deseos,  y  ésto  de  dos  maneras 
muy  diferentes.  Primera,  concibiendo  un  grandísimo  aprecio  de  la 
salvación  de  nuestras  almas,  por  cuyo  rescate  Dios  no  dudó  castigar 
tan  terriblemente  á  su  Hijo  Unigénito,  y  en  contristar  del  modo  que 
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habéis  visto  á  la  inocentísima  Virgen  María.  A  esto  debe  seguirse 
una  esperanza  firmísima  de  conseguir  el  perdón  de  nuestros  peca- 
dos, puesto  que  para  conseguirle  no  necesitamos  más  que  alegar  los 
infinitos  merecimientos  de  Jesús  y  de  su  Madre  dolorosísima.  En  la 
muerte  de  Jesús  en  los  dolores  de  María  tiene  el  pecador  el  puerto 
más  seguro  de  su  consuelo,  de  su  felicidad  y  salvación  eterna. 

Pero  para  esto  necesita  una  segunda  manera  de  compasión,  cual 
es  el  odio  profundo  de  cuanto  desagrade  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
la  Santísima  Virgen.  Compadecer  de  palabra  y  aun  de  corazón  los 
dolores  de  María  y  no  evitar  los  pecados  que  fueron  los  que  los  mo- 
tivaron, no  sólo  no  sería  compasión,  sino  que  sería  una  verdadera 
crueldad  por  parte  nuestra,  un  deseo  de  que  se  renovasen  en  su  alma 
santísima  aquellas  mortales  angustias  con  que  fué  afligida  en  su  tris- 
tísima soledad.  Yo  no  debo  suponeros,  mis  amados  hermanos,  de 
tan  dura  entraña,  que  hayáis  de  concebir  en  vuestro  corazón  deseos 
tan  crueles  é  inhumanos;  antes  bien  me-persuado  que  vuestra  com- 
pasión y  vuestra  devoción  hacia  María  es  sincerísima  y  radica  en  lo 
profundo  de  vuestras  almas,  y  que,  por  lo  tanto,  procuraréis  en  ade- 
lante interesaros  más  por  la  salvación  de  vuestra  alma  que  tantos 
dolores  costó  á  vuestra  amorosísima  Reina  y  Madre;  que  aborreceréis 
de  corazón  todo  cuanto  pueda  disgustar  á  esta  amabilísima  Señora; 
que  os  serviréis  de  sus  dolores  para  alcanzar  el  perdón  de  vuestros 
pecados  y  corregir  vuestros  pasados  yerros.  Sólo  así  vuestra  compa- 
sión será  agradable  á  los  ojos  de  María,  sólo  así  será  provechosa  á 
vuestras  almas,  y  prueba  de  que  alcanzaréis  la  gloria  eterna  que  se 
nos  promete  por  los  méritos  de  Jesucristo.  Y  vos.  Virgen  dolorosísi- 
ma, haced  que  nuestra  compasión  sea  tal  que,  huyendo  todo  lo  que 
pudiera  serviros  de  nueva  pena  y  nuevo  dolor  y  ajustando  nuestra 
conducta  á  los  preceptos  de  tu  Santísimo  Hijo  y  Redentor  nuestro 
Jesús,  merezcamos  participar  de  la  gloria  incomparable  que  ahora 
disfrutáis  por  una  eternidad  de  eternidades.  Amén. 
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Declaración  de  la  Sagrada  Gongresaclón  de  Sacramentos  sobre 
la  presunción  de  la  muerte  del  cónyuge. 

(Causa  de  Mohilów,  Rusia.) 

El  6  de  Marzo  de  1Q09,  el  Vicario  Capitular  de  Mahilów  dirigió  á  dicha 
Sagrada  Congregación  las  siguientes  preces:  «Santiago  Ondzul,  durante  la 
guerra  ruso-japonesa,  se  halló  en  la  batalla  de  Mukden,  dada  el  22  de  Fe- 
brero de  1905,  y  como  consta  por  el  adjunto  certificado  del  General  de  di- 
visión, murió  en  aquella  batalla,  aunque  sin  tener  noticia  cierta  de  ello. 
Ahora  su  mujer,  Marta  Ondzul,  creyendo  que  su  marido  murió  en  dicha 
batalla,  desea  contraer  nuevas  nupcias.  Pero  como  la  muerte  de  Santiago, 
aunque  muy  probable,  no  es  cierta,  según  la  Instrucción  del  Santo  Oficio 
de  13  de  Mayo  de  1853  debe  someterse  el  asunto  á  la  decisión  de  la  Santa 
Sede,  por  las  presentes  le  someto.  Y  como  se  dan  otros  muchos  casos  se- 
mejantes á  éste,  porque  en  la  misma  guerra,  principalmente  en  las  batallas 
de  Mukden  y  Lao-Yan,  las  tropas  rusas,  batidas  en  retirada  por  los  japone- 
ses, perdieron  muchos  soldados,  la  mayor  parte  muertos,  de  lo  que  resulta 
que  ahora  no  se  tiene  noticia  alguna  de  ellos,  ni  de  muchos  otros  que  to- 
maron parte  en  la  referida  guerra;  el  infrascrito  Vicario  Capitular  de  Mohi- 
lów,  ruega  humildemente  á  Su  Santidad  se  digne  declarar:  1  °  Si  la  referida 
Marta  Ondzul  puede  pasar  á  contraer  segundas  nupcias.  2°  ¿Qué  se  ha  de 
hacer  en  otros  casos  semejantes?» 

Como  indica  en  las  preces  el  Vicario  Capitular  remitía  adjunto  el  si- 
guiente certificado  del  General  de  división: 

«Ministerio  encargado  de  los  asuntos  de  guerra:  Negociado  mayor:  Sec- 
ción especial  para  recoger  noticias  de  los  soldados  muertos  y  heridos  en  la 
guerra  con  el  Japón.— La  Sección  especial  del  Negociado  mayor  por  las 
presentes  certifica,  que  según  la  relación  del  Jefe  de  la  Legión  100.^  de  Os- 
trovia,  Santiago,  hijo  de  Santiago  Ondzul,  llamado  á  las  armas  entre  las 
tropas  de  reserva,  murió  en  la  batalla  dada  cerca  de  Mukden  el  22  de  Fe- 
brero de  1905,  sin  tener  noticia  de  él;  y  por  la  orden,  núm.  57,  dada  en  el 
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mismo  año  fué  eliminado  su  nombre  de  la  lista  de  los  soldados  de  la  Le- 
gión.—El  Jefe  de  la  Prefectura,  General  Legado  Smorodsky.— El  Jefe  de  la 
Legión,  Kalugin.» 

Y  la  Sagrada  Congregación,  bien  examinado  el  asunto,  visto  el  anterior 
certificado,  en  la  sesión  plena  de  16  de  Diciembre  de  1910,  contestó:  «A  la 
primera  pregunta  afirmativamente:  A  la  segunda  se  ha  de  aplicar  la  res- 
puesta dada  por  el  Santo  Oficio  el  20  de  Julio  de  1898  acerca  de  los  que 
asistieron  á  la  batalla  de  Adua. »  (Acta  Ap.  Seáis,  vol.  III,  pág.  29.) 

ANOTACIONES 

Para  resolver  este  asunto  ha  tenido  presente  la  Sagrada  Congregación 
la  cautela  con  que  mandan  los  Sagrados  Cánones  que  se  proceda  antes  de 
conceder  permiso  para  pasar  á  segundas  nupcias,  cuando  se  trata  de  pro- 
bar la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges.  Porque,  en  efecto,  los  cánones  exi- 
gen que  conste  ciertamente  de  la  muerte  del  cónyuge,  como  el  cap.  II  de 
secundis  nuptiis,  ó  que  reciba  noticia  cierta  de  su  muerte,  como  el  capí- 
tulo XIX  de  Spons.  et  matrim.,  y,  por  consiguiente,  se  debe  procurar  un 
documento  auténtico  de  la  defunción.  Y  si  no  se  puede  adquirir,  debe  su- 
plirse con  las  declaraciones  de  los  testigos  fidedignos:  «y  á  falta  de  éstas  se 
ha  de  procurar  la  prueba  de  la  defunción  por  conjeturas,  presunciones,  in- 
dicios y  cualesquiera  circunstancias  con  una  investigación  tan  diligente  y 
solícita,  y  al  mismo  tiempo  tan  prudente,  que  con  todas  ellas  reunidas  y 
bien  examinada  su  naturaleza,  según  que  son  más  ó  menos  probables,  ó  que 
tienen  un  enlace  más  ó  menos  próximo  con  la  verdad  de  la  defunción,  pue- 
da un  hombre  prudente  formar  juicio  con  muchísima  probabilidad,  ó  cer- 
teza moral  de  que  realmente  ocurrió  la  defunción»,  como  dice  la  Instruc- 
ción del  Santo  Oficio  de  1868,  que  empieza  Matrimonii  vinculo. 

Y  no  pueden  dar  esta  certeza  moral  las  disposiciones  de  la  ley  civil 
para  probar  la  muerte  de  alguno;  disposiciones  que  han  sido  dadas  según 
las  costumbres  de  cada  pueblo  y  de  cada  tiempo.  Así  que  el  mismo  Santo 
Oficio,  á  la  duda  propuesta  por  el  Vicario  Apostólico  de  Pondichery:  «Si 
las  disposiciones  de  la  ley  civil  acerca  de  los  cónyuges  ausentes,  pueden 
tener  la  fuerza  de  certidumbre  moral  acerca  de  la  muerte  de  los  mismos, 
y,  por  consiguiente,  si  los  cónyuges  abandonados,  cumplidas  y  observadas 
esas  disposiciones  de  la  ley  civil,  pueden  contraer  legítimamente  otro  ma- 
trimonio»; contestó  el  28  de  Junio  de  1865:  «Según  está  propuesta  la  pre- 
gunta. Negativamente,  y  han  de  ser  examinados  los  casos  particulares  por 
el  mismo  Vicario  Apostólico,  según  la  Instrucción  que  se  le  ha  comu- 
nicado». 
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Esta  Instrucción,  que  empezaba  Ingentis  bellorum  clades,  fué  sustituida 
por  la  Instrucción  del  mismo  Santo  Oficio  de  1868,  antes  citada,  que  es  la 
que  actualmente  rige.  Y  por  eso  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos, 
en  la  causa  de  Mesina  y  Regio,  Praesumptionis  de  morie,  de  12  de  Marza 
de  1909,  en  cuanto  á  los  habitantes  de  Sicilia  y  Calabria,  que  desaparecie- 
ron en  el  terremoto  de  28  de  Diciembre  de  1908,  y  de  cuya  muerte  había 
dado  testimonio  la  autoridad  civil,  á  la  duda  propuesta:  si  se  ha  de  proveer, 
y  cómo,  contestó:  «que  han  de  ser  examinados  por  el  Ordinario  los  casos 
particulares,  según  la  Instrucción  Matrimonii  vinculo,  dada  por  el  Santo 
Oficio  el  1868=».  (Acta  Ap.  Seáis,  vol.  II,  pág.  196.) 

Sin  embargo,  para  adquirir  certidumbre  moral  en  el  asunto  de  que  se 
trata,  pueden  tomarse  también  datos  y  pruebas  de  las  disposiciones  ó  pre- 
cauciones tomadas  por  la  autoridad  civil,  y  de  sus  certificaciones  ó  docu- 
mentos oficiales,  bien  y  detenidamente  examinados;  como  respondió  el 
Santo  Oficio,  el  6  de  Febrero  de  1861,  diciendo:  «Pueden  también  tomarse 
pruebas  de  las  actas  levantadas  por  el  tribunal  civil,  y  después  bien  exami- 
nadas, no  hallándose  nada  en  contrario,  puede  la  autoridad  eclesiástica  dar 
sentencia  declarando  que  consta  suficientemente  de  la  defunción  de  la  per- 
sona de  cuya  existencia  se  duda».  Lo  cual  pudo  aplicarse  en  el  caso  presen- 
te del  militar  Santiago  Ondzul;  porque  aunq  ;e  el  documento  ó  certificado 
no  fué  expedido  por  el  íribunal  civil,  ni  levantada  acta  por  éste,  sin  embar- 
go, atendidas  las  circunstancias,  tiene  mucha  fuerza,  y  una  fuerza  especial^ 
el  certificado  de  su  muerte  dado  por  el  Jefe  de  la  Sección  especialmente 
encargada  de  recoger  datos  y  noticias  exactas  de  los  muertos  y  desapareci- 
dos en  la  guerra  con  el  Japón,  certificado  que  tiene  el  Visto  Bueno  del  Ge- 
neral de  división.  Parece  que  este  documento  ofrecía  á  todo  hombre  pru- 
dente garantías  de  vorisimilitud,  de  certidumbre  moral,  que  es  lo  que  exi- 
ge la  Instrucción  del  Santo  Oficio.  Sin  eaibargo,  con  mucha  prudencia  se 
recurrió  á  la  Santa  Sede  para  que  decidiese. 

La  razón  porque  en  la  Instrucción  vigente  del  Santo  Oficio  se  exige 
que  el  Obispo  instruya  expediente  acerca  de  las  pruebas,  indicios  y  pre- 
sunciones de  la  muerte  del  cónyuge  ausente,  así  como  acerca  del  examen 
de  los  documentos  oficiales  expedidos  por  la  autoridad  civil,  sea  militarr 
sea  ordinaria  ó  común,  es  porque  estos  documentos  se  expiden  también  en 
caso  de  ausencia,  y  son  comúnmente  admitidos  por  las  leyes  y  tribunales 
civiles,  y  los  Sagrados  Cánones  no  los  tienen  por  prueba  suficiente.  Por 
eso  Pío  V  contestó  al  Obispo  de  Praga  el  11  de  Julio  de  1789  que  la  sola 
ausencia  del  cónyuge  y  su  absoluto  silencio,  ó  carencia  de  noticias  de  su 
existencia,  no  es  prueba  suficiente  de  su  muerte,  ni  aun  cuando  el  cónyuge 
ausente  ha  sido  llamado  por  edicto  judicial  (ó  por  medio  de  los  periódi- 
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eos),  y  no  ha  comparecido,  ni  dado  señal  alguna  de  que  existe.  «Porque, 
dice  el  mismo  Romano  Pontífice,  el  no  comparecer  puede  haber  sido  más 
por  su  malicia  y  contumacia,  que  por  haber  muerto. >  Por  eso  mandan  los 
Sagrados  Cánones  que  debe  buscarse  y  proporcionarse  ante  todo  y  con 
toda  diligencia  el  documento  auténtico  de  la  defunción  del  cónyuge  ausen- 
te; esto  es,  un  documento  sacado  de  los  registros  ó  libros  de  las  parro- 
quias, de  los  Hospitales,  Casas  de  Beneficencia,  ó  de  las  oficinas  militares; 
esto  es,  del  Capellán  castrense;  ó  también,  si  no  puede  tenerse  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  puede  admitirse  de  la  autoridad  civil  del  lugar  donde  se 
supone  que  murió  el  cónyuge  ausente. 

Pero  alguna  veces  no  puede  obtenerse  ese  documento  por  ningún  me- 
dio, y  en  estos  casos  se  ha  de  suplir  por  las  declaraciones  de  los  testigos,  que 
han  de  ser  por  lo  menos  dos,  pero  dos  fidedignos  y  contestes  en  cuanto  al 
lugar  y  causa  de  la  defunción;  que  declaren  lo  que  ellos  mismos  han  visto, 
y  que  conocieron  al  difunto .  Y  í¿adrá  más  valor  su  testimonio  si  son  pa- 
rientes del  difunto,  ó  compañeros  de  viaje,  de  industria,  ó  de  milicia.  Algu- 
na vez  puede  ser  también  admitido  y  examinado  el  testimonio  de  un  solo 
testigo;  porque  aunque  en-derecho  no  se  admita  como  prueba  plena  el  tes- 
timonio de  uno  solo,  por  el  principio:  «testis  unus,  testis  nullus>,  sin  em- 
bargo, para  que  el  otro  cónyuge  que  desea  ó  necesita  contraer  nuevas  nup- 
cias no  se  vea  impedido  de  hacerlo,  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  no  rechaza  absolutamente  el  testimonio  de  uno  solo,  siempre  que  á 
juicio  del  Juez  eclesiástico  ó  del  ordinario  reúna  todas  las  condiciones  de 
credibilidad. 

Sucede  también  que  personas  fidedignas  atestiguan,  no  que  ellas  vieron 
morir  al  cónyuge  ausente,  sino  que  lo  oyeron  á  otros  que  lo  vieron  y  que 
por  estar  éstos  ausentes,  ó  haber  muerto,  ó  por  cualquiera  otra  causa  razo- 
nable, no  pueden  ser  examinados,  entonces  este  testimonio  de  oídas,  re- 
uniendo también  todas  las  condiciones  de  credibilidad,  puede  ser  considera- 
do y  admitido  como  prueba  suficiente  de  la  muerte. 

La  experiencia  por  fin  ha  enseñado  más  de  una  vez  no  encontrarse  ni 
un  solo  testigo  que  diese  noticia  alguna,  ni  de  vista  ni  de  oídas  de  la  muer- 
te del  cónyuge  ausente,  y  en  este  caso  se  ha  de  procurar  la  prueba  de  la 
defunción  con  diligencia  exquisita  y  con  muchas  precauciones  y  cautelas 
por  las  presunciones,  indicios,  conjeturas  y  circunstancias  que  den  una 
gran  probabilidad  ó  certeza  moral  á  un  hombre  prudente.  Y  en  este  últi- 
mo caso  la  resolución  se  ha  de  reservar  al  prudente  arbitrio  del  Juez  ecle- 
siástico, que  es  el  Ordinario.  Porque  todas  estas  investigaciones  y  diligen- 
cias se  han  de  practicar  en  el  tribunal  y  por  la  Curia  diocesana,  ateniéndo- 
se á  las  normas  y  reglas  prescritas  en  la  referida  Instrucción  del  Santo  Ofi- 
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cío  para  la  formación  de  tales  expedientes.  Y  si  no  obstante  esas  reglas  y 
normas  parece  á  los  Obispos  incierta  y  dudosa  la  resolución,  y  no  se  atreven 
á  dar  la  sentencia,  deben  recurrir  á  la  Santa  Sede,  remitiendo  con  el  recurso 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  ó  al  menos  un  compendio  de  ellos.  (Ins- 
trucción del  Santo  Oficio  para  probar  la  defunción  del  cónyuge,  dada  el 
1868.  Véase  Acta  Ap.  Seáis,  vol.  II,  pág  1Q9,  y  Gasparri,  tomo  II,  pági- 
na 479). 

Y  como  en  el  caso  del  tema  parecía  al  Ordinario  dudosa  la  resolución, 
recurrió  á  la  Santa  Sede  para  que  decidiese,  como  vimos  que  decidió  por 
medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos.  Esto  por  lo  que  res- 
pecta á  la  primera  duda  propuesta. 

En  cuanto  á  la  segunda,  ó  sea,  acerca  de  los  casos  parecidos  de  milita- 
res que  se  presume  murieron  en  la  misma  guerra  con  el  Japón,  se  pueden 
aducir  como  antecedentes  dos  respuestas  del  Santo  Oficio.  La  primera  de 
27  de  Abril  de  1887,  con  respecto  á  un  militar  llamado  Josa  N.,  que  ha- 
biendo ido  á  la  guerra,  desapareció  en  la  batalla  de  San  Quintín  el  19  de 
Enero  de  1871,  como  constaba  del  certificado  del  Ministro  de  la  Guerra,  y 
no  se  había  tenido  desde  entonces  noticia  alguna  de  él;  de  tal  manera  que 
el  Tribunal  civil  pronunció  sentencia  de  que  había  muerto.  Advirtiendo 
que  el  referido  José  había  convenido  con  otros  siete  compañeros  que  des- 
pués de  la  batalla  se  reunirían  en  el  mismo  sitio  donde  hicieron  el  conve- 
nio, y  sólo  él  faltó  á  la  cita.  Y  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 
contestó:  «Siempre  que  de  documentos  auténticos  y  testigos  fidedignos 
consta,  al  menos  sumaria  y  extrajudicialmente,  no  sólo  de  lo  que  expone  el 
Obispo,  si  no  además  que  dicho  José  N.  ajoreciaba  sinceramente  á  su  mujer 
y  á  sus  hijos,  y  que  no  hubo  causa  alguna  para  abandonarlos,  se  puede 
permitir  que  la  .oradora  contraiga  matrimonio  con  Luis  N.» 

La  segunda  respuesta  del  Santo  Oficio  fué  dada  con  motivo  de  las  des- 
aparición de  algunos  soldados  que  tomaron  parte  en  la  batalla  de  Adua,  y 
de  los  cuales  no  quedó  noticia  alguna,  á  pesar  de  la  investigación  hecha 
por  el  Gobierno:  y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  20  de  Julio 
de  1898:  «Siempre  que  se  trata  de  hombres  que  tomaron  parte  en  la  bata- 
lla de  Adua,  y  hechas  las  oportunas  investigaciones  no  se  pueda  absoluta- 
mente saber  si  el  hombre  de  que  se  trata  murió  realmente,  atendidas  las  es- 
peciales circunstancias  que  ocurren  en  el  caso  presente,  y  la  fundada  pre- 
sunción de  la  muerte,  puede  el  Ordinario  permitir  el  tránsito  á  las  segun- 
das nupcias.»  (V.  Acta  Ap.  Seáis,  vol.  II,  pág.  198  y  III,  pág.  28.)  Que  es 
la  respuesta  que,  según  la  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sa- 
cramentos, debía  aplicarse  á  la  presente  causa,  y  parece  que  á  todas  las  si- 
milares. 
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De  donde  aparece  que  se  han  de  hacer  primero  las  oportunas  investi- 
gaciones, y  en  caso  de  ser  ineficaces,  se  han  de  examinar  y  tener  en  cuenta 
las  circunstancias  especiales  del  caso,  juntamente  con  la  fundada  presun- 
ción de  la  muerte;  y  en  vista  de  todo,  el  Ordinario  puede  sentenciar  y  per- 
mitir el  tránsito  á  las  segundas  nupcias. 


Declaraciones  de  la  Sagrada  6ongregacI6n  Sonsistorial  acerca 
del  juramento  prescrito  por  el  Mota  proprlo  «Sacrorum  AntiS' 
titum». 

El  16  de  Diciembre  de  1910  fueron  propuestas  á  dicha  Sagrada  Con- 
gregación las  tres  dudas  siguientes: 

«1/  Si  los  Religiosos  que  han  de  recibir  las  Ordenes  mayores  están  obli- 
gados á  prestar  el  juramento  previsto  por  el  Motu  proprio  Sacrorum  An- 
tistitum,  ante  el  Obispo  que  les  confiere  el  Orden  ó  ante  el  superior  reli- 
gioso: 

2.^  Delaite  de  quién  han  de  prestar  dicho  juramento  los  Religiosos  que 
son  aprobados  para  predicar  y  confesar. 

3.^  En  qué  archivo  se  han  de  conservar  los  documentos  del  juramento 
prestado  por  los  Religiosos  antes  mencionados.  > 

Y  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X,  en  la  audiencia  concedida  al  Car- 
denal Secretario  de  dicha  Sagrada  Congregación,  mandó  que  se  respondie- 
se: «A  la  1.^,  afirmativamente  á  la  I."*  parte;  negativamente  á  la  2^ 

A  la  2.^  Delante  de  aquel  de  quien  reciban  la  aprobación  para  predicar 
y  confesar. 

A  la  3.^  En  el  Archivo  del  Ordinario  que  recibió  el  juramento.» 
Dado  en  Roma,  17  de  Diciembre  de  1910.— C.  Card.  de  Lai,  Secreta- 
rio.—S.  Techi,  Asesor.  {Acia  Ap.  Sedis,  vol.  111,  pág.  25.) 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 

En  la  sesión  plena  de  2  de  Enero  de  1911,  dicha  Sagrada  Congregación 
candenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el  Índice  de  libros  prohibidos  las 
obras  siguientes: 

Franz  Wieland,  Mensa  und  Confessio.— Der  Altar  der  vorkonstantinis- 
chen  Kirche.  München,  1906. 

— Die  Schrift  Mensa  und  Confessio  und  P.  Emil  Dorsch  S.  1.  in  Inns- 
bruck...  Eine  Antwort.  Ibid.,  1908. 

—Der  verirenaische  Opferbegriff.  Ibid ,  1909. 
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Joseph  Turmel,  Histoire  de  la  theologie  positive  du  Concile  de  Trente 
au  Concile  du  Vatican.  París. 

La  vraie  sciencie  des  Scritures,  ou  les  erreurs  de  la  scholastique  et 
l'enseignement  officiel  de  l'Eglise  sur  le  vrai  sens  de  la  Bible,  par  X. — An- 
nonay  et  Montligeon,  1909. 

Lasplasas,  Origen,  naturaleza  y  formación  del  hombre.  San  Salvador, 
1896.— La  Iglesia  y  los  Estados.  Ibid.,  1897.— Etología  ó  Filosofía  de  la 
educación.  Ibid.,  1899.— La  sabiduría.  Santa  Tecla,  1901. — El  compuesto 
humano.  Ibid.,  1901.  — Evolución  de  los  antiguos  errores  en  modernos. 
Ibid.,  1902.— Generación  y  herencia.  San  Salvador,  1902.— Ensayo  de  una 
definición  de  la  escolástica.  Barcelona,  1902.— La  moral  es  ley  moral.  San 
Salvador,  1903.— La  psicología.  Ibid.,  1904.— La  política.  Barcelona,  1905. 
— Mi  concepto  del  mundo.  Libro  primero:  Del  hombre.  Ibid.,  1907;  Libro 
segundo:  Dios.  Ibid.,  s.  a. 

Ten  Hompel,  Uditore  Heider  und  der  Antimodernisteneid.  Grenzfra- 
gen:  Erstes  Heft.  Münster,  1910. 

Pierre  Batiffol,  L'Eucharistie,  la  presence  reelle  et  la  transubstantiation. 
París.  Decr.  26  lul.  1907. 

Rivista  storico-critica  delle  scienze  teologiche.  Pubblicazione  mensile. 
Roma.  Deere.  S.  Off.  fer.  IV,  7  Sep.  1910. 

Alfonso  Manaresi,  L'impero  Romano  e  il  cristianesimo  nei  primi  seco- 
li.  Vol  I:  Da  Nerone  a  Commodo,  Roma,  1910.  Decr.  S.  Off.  7  Settem- 
bre  1910. 

Ernesto  Buonaiuti,  Saggi  di  filología  e  storia  del  nuovo  testamento, 
Roma,  1910.  Decr.  S.  Off.  7  Sept.  1910. 

Francesco  Mari,  II  quarto  vangelo.  Roma,  1910.  Decr^  S.  Off.  7  Set- 
iembre 1910. 

Así,  pues,  ninguuo  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea,  se  atreva 
en  lo  sucesivo  á  editar  las  mencionadas  obras  en  cualquier  lugar  y  en  cual- 
quier idioma,  ó  editadas  leerlas  ni  retenerlas  bajo  las  penas  impuestas  en  el 
índice  de  libros  prohibidos. 

Alfonso  Manaresi,  Ernesto  Buonaiuii  y  Francesco  Mari,  se  sometie- 
ron laudablemente  al  Decreto  del  Santo  Oficio  de  7  de  Septiembre  de  1910, 
por  el  que  fueron  condenadas  algunas  de  sus  obras. 

Todo  lo  cual  referido  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  Papa  X  por  el  in- 
frascrito Secretario,  Su  Santidad  aprobó  el  Decreto  y  mandó  que  se  pro- 
mulgase.—Dado  en  Roma  el  3  de  Enero  da  1911.— Por  el  Cardenal  Pre- 
fecto, F.  de  Paula,  Cardenal  Caseita.-Tomás  Esser,  O.  P. Secretario.  (Acta 
Ap.  Sed.,  vol.  III,  pág.  41.) 
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Dogma  y  Razón.  Manuales  de  actualidad. -Compendio  de  Apología  det 
Cristianismo,  por  Mons.  José  Ballerini...  Versión  española  de  la  cuarta  edi- 
ción italiana,  por  el  P.  Pedro  Rodríguez,  O.  S.  A.  -  Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania). B.  Herder,  librero,  editor  pontificio,  1910.  En  8.0  de  xv-422  págs. 
Precio:  4,75  francos. 

Con  más  acierto  y  competencia  que  nosotros  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca 
ha  emitido  sobre  este  libro,  el  siguiente  juicio,  que  con  gusto  hacemos 
nuestro.  ^Compendio  le  llama  el  autor  modestamente;  y  lo  es  en  el  sentido 
de  que  supo  resumir  y  condensar  cuanto  de  más  notable  se  había  escrito 
acerca  de  esta  materia  vastísima  que  ha  ocupado  en  la  sucesión  de  los  si- 
glos' los  ingenios  más  preclaros  y  los  investigadores  y  eruditos  más  pa- 
cientes y  concienzudos.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  se  trata  de  un  mero 
resumen  de  ajenos  estudios;  lo  que  ya  sería  muy  de  alabar  y  de  gran  pro- 
vecho, presidiendo,  como  aquí  sucede,  acertada  elección  de  los  materiales, 
combinación  artística  de  los  mismos  y  tino  y  maestría  en  la  síntesis  y  en  la 
exposición  de  la  doctrina  para  que  lo  breve  no  ceda  en  perjuicio  de  lo 
claro...  Versadísimo  Ballerini  en  filosofía  y  ciencias  naturales,  añade  nuevos 
argumentos  á  los  aducidos  por  los  anteriores  apologistas,  y  con  razones 
nuevas  ó  presentadas  á  luz  más  clara  deshace  las  objeciones  acumuladas 
por  los  sofistas  de  las  sectas  con  gran  aparato  científico». 

Pondera  luego  el  docto  crítico  la  selección  hecha  por  Ballerini  de  las 
cuestiones  de  actualidad  é  interés,  la  asombrosa  lectura  que  manifiesta  esta 
obra,  su  estilo  sencillo,  sobrio  y  elegante,  el  orden  gradual  en  el  desarrollo 
de  los  asuntos,  para  recomendar  el  libro  como  texto  acabado  de  apologéti- 
ca. Y  finalmente  dedica  á  nuestro  hermano  el  P.  Pedro  Rodríguez  el  si- 
guiente elogio,  que  sólo  por  venir  de  un  extraño,  escritor  cultísimo  y  sa- 
gaz crítico,  el  ilustrísimo  Obispo  de  Jaca,  le  insertamos  'en  nuestra  Revista. 

«Por  si  algo  pudiera  faltarle  (á  este  Compendio)  para  que  se  enriquecie- 
ra con  nuevos  quilates  su  mérito  subidísimo,  ha  tenido  la  suerte  de  que  la 
traducción  española  se  haya  encomendado  al  P.  Pedro  Rodríguez,  quien  á 
sus  condiciones  de  correcto  y  atildado  hablista  une  la  de  teólogo  profun- 
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do  y  escriturario  eruditísimo,  y  mirando  como  cosa  suya  el  libro,  además 
de  poner  la  mayor  diligencia  en  que  la  versión  resultara  tan  fiel  como  ele- 
gante, avalórala  con  multitud  de  notas  exuberantes  de  ciencia  y  de  críti- 
ca>.— P.  L.  Conde. 


Un  Episode  de  la  fin  dii  Paganisme.—  La  (Sorrespondance  d'Ausone  et  de 

Paulin  de  Xole,  avec  un  étude  critique,  des  notes,  et  un  Apéndice  sur  la 
question  du  Christianisme  d'Ausone,  par  Fierre  de  Labriolle,  Professeur  á  l'Uni- 
versite  de  Fribourg  (Suisse),  París.  Libraire  Bloud  et  Cié.  1910. —Un  folleto 
en  12.0  de  63  páginas.  Precio:  0,60  fr. 

Un  episodio  es,  pero  episodio  interesantísimo  del  paganismo  deca- 
dente. 

En  la  sencillez  sublime  de  las  cartas  de  Paulino  de  Ñola  se  retrata  con 
toda  fuerza  y  verdad  la  superioridad  de  la  Religión  cristiana  sobre  la  pa- 
gana, dibujada  en  las  cartas  de  Ausonio,  sea  que  fuera  éste  pagano,  sea  que 
conservara  reminiscencia  del  antiguo  culto.  Comienza  el  libro  con  un  estu- 
dio crítico-biográfico  de  Ausonio,  bien  hecho,  y  para  explicar  la  obscuridad 
de  las  cartas  de  los  dos,  y  principalmente  las  del  último,  toda  esta  corres- 
pondencia está  ilustrada  con  notas  curiosas  é  interesantes.  Termina  la  obra 
con  un  Apéndice,  en  que  el  autor  trata  de  probar  que  Ausonio  fué  cristia- 
no, y,  si  bien  algunos  de  los  argumentos  convencen,  tiene  en  contra  difi- 
cultades no  resueltas  todavía. 

Nota  iníeresante.— Sabido  es  que  San  Paulino,  al  convertirse,  vino  á  Es- 
paña; casóse  en  Alcalá  y  dejó  dos  hijos  enterrados  cerca  de  los  sepulcros 
de  los  Santos  Justo  y  Pastor;  las  cartas  de  Paulino  fueron  escritas  desde 
nuestra  patria,  y  en  ella  defiende  á  España  de  ciertos  cargos  que  el  cariño 
de  Ausonio  lanza  contra  el  país  que  retenía  á  su  querido  Paulino  y  le 
privaba  de  la  conversación  y  vista  del  más  amado  de  sus  discípulos. — 
D.  P.  de  A. 

La  v3e  de  Saint  Benoit  d'Aniane.  par  Saint  Ardou,  son  disciple,  traduiíe 
sur  le  texte  du  cartulaire  d'Aniane  par  Fernand  Baumcs,  Bloud  et  Cié,  París,  folle- 
to en  16.0,  64  pág.  — Precio:  0,60  fr. 

De  materias  para  escribir  una  página  de  la  historia  del  monacato  en 
Occidente  en  una  de  sus  gloriosas  épocas,  no  del  todo  conocida  aún,  á 
pesar  de  los  magistrales  trabajos  escritos  por  eminencias  del  pasado  siglo, 
podríamos  calificar  el  libro  de  S.  Ardou.  Por  las  relaciones  de  San  Benito 
con  Carlomagno  y  su  hijo,  así  como  por  la  amistad  que  le  unió  con  Al- 
cuino,  podría  también  servir  este  escrito  para  completar  algún  episodio  del 
renacimiento  carolingio.  Y  por  los  escritos  del  mismo  santo  contra  Elipando 
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de  Toledo  y  Félix  de  Urgel,  de  que  da  noticia  su  discípulo,  y  por  su  asis- 
tencia al  Concilio  de  Francfort,  puede  servir  de  alguna  ayuda  para  los  his- 
toriadores de  los  Concilios  y  de  las  herejías.  Es  decir,  que  este  libro  no  se 
ha  escrito  para  el  pueblo,  sino  para  los  eruditos,  y  los  eruditos  agradecerían 
más  el  texto  latino.  No  quiere  decir  esto  que  no  sea  de  utilidad  su  publica- 
ción en  lengua  vulgar,  sí  que  lo  es,  y  de  grandísima  utilidad,  pero  vería- 
mos con  gusto  en  esta  y  en  algunas  otras  publicaciones  de  Ciencia  y  Reli- 
gión el  texto  latino  acompañando  á  su  traducción  en  lenguaje  vulgar. — 
D.  P.  de  A.  

L'Abbé  Stéphen  Coubé,  Chanoine  honoraire  d'Orléans  et  de  Cambray.  L*ame  de 
Jeanne  d'flrc.  Deuxiéme  edition. -P.  Lethielleux,  librairc-éditeur.  París, 
Rué  Cassette,  ]  0.  -  Precio:  4  frs. 

No  es  esta  obra  una  historia  completa  de  Juana  de  Arco,  es,  como  dice 
el  autor,  tal  vez  con  sobrada  modestia,  un  bosquejo  (esquisse)  de  su  alma, 
y  digo  con  sobrada  modestia,  porque  si  bien  es  cierto  que  éste  no  forma  un 
todo  metódico  y  ordenado,  no  lo  es  menos  que  en  esta  colección  de  sermo- 
nes, discursos  y  artículos  se  nos  muestran  no  una  ó  varias  manifestaciones 
de  aquella  alma  grande,  sino  todas  las  alegrías  y  las  penas,  los  triunfos  y 
las  derrotas,  su  fe  y  su  amor  á  Jesucristo  y  á  su  Santísima  Madre,  su  vida 
en  su  casa,  en  el  campamento,  hasta  llegar  á  su  penosa  muerte.  A  la  par  que 
aparece  retratada  el  alma  y  los  sentimientos  de  la  Doncella  de  Orleans,  van 
desfilando  ante  nuestros  ojos  otras  figuras  santas  de  Francia  en  los  magní- 
ficos paralelos  entre  la  Beata  Juana  de  Arco  y  Santa  Genoveva,  la  Beata 
Margarita-María  de  Alacoque  y  la  niña  Bernardita,  la  simpática  vidente  de 
Lourdes. 

En  los  últimos  discursos,  se  hace  patente  que  la  Iglesia  no  tuvo  arte  ni 
parte  en  el  suplicio  de  la  Bienaventurada,  pues  si  bien  es  cierto  que  el  tri- 
bunal que  la  condenó  se  componía  de  clérigos,  un  Pontífice,  el  español 
Calixto  III,  mandó  revisar  el  proceso,  anuló  el  primer  juicio,  y  á  la  faz  del 
mundo  declaró  la  iniquidad  y  felonía  de  los  jueces,  y  proclamó  la  inocen- 
cia de  Juana  de  Arco;  y  otro  Papa,  Pío  X,  ha  ceñido  su  frente  con  la  aureo- 
la de  los  bienaventurados.  Por  último  examina  el  autor  y  afirma  que  la  Bea- 
ta fué  mártir,  siguiendo  la  autoridad  de  la  mayoría  de  los  escritores  fran- 
ceses. 

El  estilo  es  elegante  y  elevado,  las  comparaciones  bien  traídas  é  inge- 
niosas; y  todo  el  libro  escrito  con  grandísimo  entusiasmo,  que  alguna  vez 
pasa  de  lo  ]K«^-¡j^^omo  cuando  exclama  el  autor  que  «Jeanne  est,  aprés  la 
Vierge  Maric,'!'^NRnoussement  le  plus  superbe  de  la  nature  féminine  dans 
toutes  les  splendeurs  morales,  splendeurs  de  la  gráce  et  de  la  beauté,  splen- 
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deurs  du  génie  et  du  coeur»  (págs.  135-36),  expresión  que  sería  injuriosa 
á  la  innumerable  multitud  de  Santas  de  temple  heroico  y  abrasadas  en  el 
amor  de  Dios,  si  no  atenuara  su  fuerza  y  valor  la  circunstancia  de  haber 
sido  pronunciada  entre  los  entusiasmos  que  la  fiesta  espl  éndida  de  la  bea- 
tificación de  la  bienaventurada  tuvo  que  producir  en  el  alma  de  un 
francés. 

Tampoco  discutiremos  si  el  autor  de  la  Salve  es  Ademaro  de  Monteil, 
Obispo  de  Puy. 

Los  amantes  de  lo  noble,  de  lo  heroico  y  de  lo  santo  deben  leer  la  pre- 
sente obra,  donde  se  transparentan  las  virtudes  grandes  de  la  Beata  Juana 
de  Arco,  y  contemplarán  la  hermosa  y  virginal  figura,  que  nada  pierde 
porque  Voltaire  quisiera  mancharla  con  su  inmunda  saliva.—/  Zarco. 


Biblioteca  de  «El  Granito  de  Arena  para  Sacerdotes,,. -Lo  que  puede  un  cura 

hoy,  ó  respuesta  á  esta  pregunta:  ¿A  qué  trabajar  tanto  si  se  consigue  tan  poco? 
por  el  Arcipreste  de  Huelva. — Colección  de  recetas  contra  el  desaliento  y  el  pe- 
simismo de  los  que  trabajan  por  la  salvación  de  las  almas. —  Libro  muy  reco- 
mendado para  los  propensos  á  cruzarse  de  brazos. -Con  licencia  eclesiástica.  - 
Sevilla,  1910.  — Tip.  de  El  Correo  de  Andalucía.  ~\Jn  vol.  en  8.0  de  284  págs.  - 
Precio:  una  peseta.  -  Pídase  al  autor,  Huelva,  y  en  las  librerías  católicas  de  Espa- 
ña y  en  la  imprenta  de  El  Correo  de  Andalucía. 

Es  un  hecho  tristísimo  é  innegable  que  la  sociedad  se  ha  divorciado  y 
separado  de  la  Iglesia;  y  es  igualmente  cierto  que  para  gran  parte  de  la 
misma  el  sacerdote  es  ave  de  mal  agüero  que  sirve  de  bú  á  los  chiquillos 
y  de  puntillero  á  los  enfermos:  es  ¿por  qué  no  decirlo?  un  monstruo  con 
cien  bocas  para  comer  por  todas  ellas  los  despojos  de  sus  víctimas, 
con  un  estómago  más  grande  que  el  del  buey  y  más  resistente  que  el  del 
buitre  para  digerirlo  todo,  con  unos  ojos  siempre  abiertos  para  descubrir 
botines  y  unas  manos  muy  estiradas  para  arrebatarlo  todo;  un  monstruo  sin 
corazón  que  da  limosna  y  hace  bien  por  cálculo,  por  la  cuenta  que  le  tiene 
(pág.  106-107).  Ahora  bien;  ¿qué  medios  tiene  el  sacerdote  para  lograr 
prestigio  entre  los  buenos  y  los  malos,  qué  recursos  puede  emplear  para 
ver  su  iglesia  concurrida,  ejercer  provechosamente  el  apostolado  y  atraer 
las  almas  á  Cristo  Jesús.  «He  aquí  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  autor  de 
este  libro:  enseñar  á  sus  hermanos  los  sacerdotes  una  multitud  de  medios 
que  les  ayuden  á  conseguir  que  la  sociedad  vuelva  á  Cristo.  Dos  partes 
comprende  su  trabajo:  la  primera  habla  del  apostolado  que  el  sacerdote 
debe  ejercer  en  la  iglesia  por  la  confesión,  predicación,  catecismo,  etc.;  la 
segunda  considera  la  acción  social  que  puede  llevar  á  cabo  fuera  de  la  mis- 
ma, por  medio  de  los  centros  y  círculos  católicos,  de  los  periódicos,  las  bi- 
bliotecas, las  escuelas,  etc.,  etc.,  > presentando  gradualmente  medios  de  ac- 
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ción  social  parroquial,  pasando  desde  la  fácil  á  la  difícil,  de  lo  barato  á  lo 
caro,  de  lo  que  está  al  alcance  de  todos  á  lo  que  sólo  pueden  los  más  va- 
lientes (pág.  141)». 

Y  para  que  nadie  crea  que  sólo  hay  en  el  libro  temas  más  ó  menos  utó- 
picos, advierto,  dice  el  autor,  «que  los  casos  y  avisos  que  transcribo  á  estas 
cuartillas,  son  casos  y  avisos  vistos,  oídos,  tocados  ó  experimentados  por 
curas  de  carne  y  hueso  (pág.  62)». 

El  libro  está  escrito  con  palabra  fácil  y  suelta,  sembrado  de  agudezas  y 
dichos  oportunos,  notándose  en  todo  el  discurso  cierto  desenfado,  que  aun- 
que no  siempre  de  buen  gusto  y  gracejo,  recrean  y  deleitan.  Tal  vez  algún 
aristarco  taciturno  y  cejijunto  no  se  conforme  con  las  recetas  que  tratan  de 
los  chiflados  y  de  las  chifladuras.  Pero,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  En  mate- 
rias opinables  siempre  habrá  alguno  que  disienta  de  los  demás. 

Por  mi  parte  creo  que,  aparte  de  la  mucha  enseñanza  que  hay  en  él,  to- 
dos los  sacerdotes  deben  leer,  aunque  no  sea  más  que  por  dar  un  rato  de 
esparcimiento  y  placer  al  espíritu,  y  á  la  vez  ruego  á  su  autor  que  no  deje 
cnmohecer  la  pluma,  y  dé  pronto  á  la  estampa  el  otro  que  promete,  puesto 
que  por  el  título  parece  no  ha  de  ser  ni  menos  provechoso,  ni  menos  agrá 
dable  que  el  presente.—/  Zarco. 


In  Dominica  Resurractionis,  Sequentia  (cuatro  voc.  des.  y  órg.),  por  J,  Val- 
dés,  pbro.,  Op.  5.— París,  Repertoire  de  la  Schola  Cantorum,  269,  rué  Saint- 
Jacques. 

Imbuido  en  las  sanas  doctrinas  de  la  verdadera  música  religiosa,  y  con 
la  miel  en  los  labios  de  una  sólida  instrucción  musical,  Julio  Valdés  se  ha 
lanzado  á  la  palestra  de  la  composición  con  una  modestia  y  una  cordura 
altamente  simpáticas.  Son  las  dos  condiciones  más  salientes  que  en  lo  poco 
que  se  conoce  de  Valdés  brillan:  la  austeridad  de  su  expresión  y  la  solidez 
de  factura. 

La  secuencia  de  Resurrección,  que  por  tradición  litúrgica  tiene  una  for- 
ma dramática  marcadísima,  y  que  pide  un  movimiento  lleno  de  vida  y  de 
verdad,  y  rebosa  alegría  y  franca  expansión,  al  lado  de  un  sentimiento  de 
piedad  suavísimo  y  tierno,  es  de  las  piezas  litúrgicas  donde  el  compositor  ha 
de  probar  si  ciertos  principios  demasiado  generales  se  han  convertido  en 
prejuicios  convencionales  que  ahogan  el  despliegue  de  su  inspiración  cris- 
tiana. Valdés  ha  tratado  de  servir  al  drama  que  la  secuencia  de  Resurrec- 
ción encierra  en  sus  breves  estrofas,  y  sirve  al  sencillo  diálogo  que  en  ellas 
se  entabla,  pero  se  nota  cierta  timidez  en  el  intento  expresivo,  y  como  sj 
compusiera  bajo  el  peso  de  lo  litúrgico,  de  ese  concepto  litúrgico  que  es 
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poco  abierto,  poco  sincero,  poco  fuerte,  una  medio  austeridad  envuelta  en 
la  parsimonia  expresiva,  que  se  troca  en  incolora  y  gris  cuando  se  aplica  á 
la  composición  multivocal,  por  más  que  en  la  monodia  gregoriana  sea 
franca,  expansiva,  alegre,  viva,  y  con  toda  la  verdad  y  fuerza  de  un  senti- 
miento que  ha  llegado  al  fondo  del  alma.  Esta  contradictoria  aplicación  de 
un  juicio  estético,  contradictorio  también,  ha  cohibido  un  poco  la  expre- 
sión del  sentir  en  el  autor  de  esta  secuencia.  ¡Pesa  sobre  tantos  esto  litúr- 
gico así  entendido!  Sin  embargo,  alma  de  artista  tiene  Valdés  cuando  ha 
querido  expresar,  aunque  por  temor  á  excederse  haya  cortado  sus  propios 
vuelos.  Es  un  parecer  personal  éste,  para  que  yo  trate  de  imponerle,  se  lo 
digo  al  autor,  porque  artista  de  las  prendas  que  Valdés  descubre,  es  merece- 
dor á  que  se  le  diga  lo  que  con  verdad  de  su  obra  se  piensa.  Aparte  de  esto, 
muy  bien,  una  enhorabuena,  y  que  sirva  de  aliento  para  nuevas  obras.— 
L.  Villalba.  

Manual  de  Química  moderna,  por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.— Barcelona. 
Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  núm.  5.  1910.— Un  vol.  de  21  x  13  con 
xvi-388  páginas. 

Es  el  presente  Manual  un  tratado  completo  de  los  mil  diversos  é  im- 
portantes conocimientos  y  aplicaciones  de  la  moderna  Química,  en  el  que 
se  exponen,  con  dominio  completo,  con  claridad  y  sencillez  y  método  per- 
fectamente científico,  las  arduas  y  complicadas  cuestiones  de  dicha  ma- 
teria. 

Siempre  resulta  difícil  resumir  en  un  compendio  los  conocimientos  de 
una  materia  cualquiera;  esta  dificultad  es  mayor  ó  menor,  según  los  casos» 
pero  es,  indudablemente,  muy  grande  cuando  se  trata  de  la  Química  mo- 
derna, que  va  adquiriendo  un  desarrollo  asombroso,  á  la  vez  que  útil.  Sin 
embargo,  el  trabajo  realieado  por  el  P.  Vitoria  está  perfectamente  hecho. 
Ha  empleado  diversos  tipos  de  letra,  para  que,  según  los  gustos  de  cada 
cual,  puedan  estudiar  las  cuestiones  más  ó  menos  fundamentales  de  la  Quí- 
mica, ya  que  resulta  casi  imposible  determinar  los  límites  de  lo  elemental  y 
de  lo  que  deja  de  serlo. 

En  cuanto  al  método  seguido  por  el  P.  Vitoria  en  este  Manual,  estamos 
de  perfecto  acuerdo. 

Inútil  nos  parece  entrar  en  más  detalles  bibliográficos,  porque  para  los 
que  tengan  conocimientos  de  Química  bastará  con  indicar  el  plan  que  se 
sigue  en  la  obra;  para  aquellos  que  no  reúnan  dichos  conocimientos,  es  lo 
mismo  que  no  escribir  nada,  de  no  escribir  una  nota  bibliográfica  dema- 
siado extensa. 

He  aquí  el  plan  adoptado  por  el  P.  Vitoria:  Divide  la  obra  en  cinco 
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partes:  1.'  Nociones  fundamentales  en  el  estudio  de  la  Química.  2.^  Quí_ 
mica  de  los  metaloides.  3."  Química  del  carbono.  4."  Química  de  los  meta- 
les. 5.^  Nociones  de  Química  general  y  de  Físico-Química. 

Se  ven,  pues,  las  modificaciones  introducidas  en  el  plan  de  estudio  de 
esta  asignatura  y  que  dicho  plan  está  conforme  con  el  concepto  moderno 
que  se  tiene  de  la  química  orgánica. 

Contiene,  además,  este  Manual  una  multitud  de  experiencias  de  cáte- 
dra, con  advertencias  importantísimas  y  muy  prácticas  para  el  empleo  del 
material.  Termina  la  obra  con  un  índice  alfabético  de  materias.— L.  C. 


Missa  «Mater  Inmaculata"  íribus  vocibus  inaequalibus  concinenda,  org.o  comitante, 
auct.  Martín  Rodríguez.— Bilbao,  Loazcano  y  Mar. -Precio:  4,50  ptas. 

Con  el  dictamen  por  delante  de  la  Comisión  musical  religiosa  de  Valla- 
dolid,  poco  queda  que  añadir  al  juicio  de  esta  composición,  «Misa  perfec- 
tamente litúrgica,  artística  y  recomendable  por  las  formas,  estructura,  con- 
cepción, dignas  de  la  casa  de  Dios.»  En  efecto,  tiene  razón  el  autor  de  este 
juicio,  pertenece  al  género  moderno  en  el  desarrollo  tonal,  y  aprovecha  los 
efectos  sonoros  que  el  cromatismo  aplicado  á  la  armonización  proporciona; 
quizá  esto  la  quita  austeridad,  pero  no  es  de  censurar  lo  que  será  siempre 
discutible;  á  veces  la  distribución  de  los  períodos  musicales  no  encaja  en 
los  períodos  literarios  del  texto,  defecto  indicador  de  que  la  música  no 
cumple  bien  su  oficio  de  servir  á  la  letra,  pero  este  ni  otros  pequeños  luna- 
res que  toda  obra  humana  ha  de  tener,  obscurece  la  excelencia  de  esta  com  - 
posición  reveladora  de  un  artista  sólido. 

Nuestra  enhorabuena  al  autor,  y  la  recomendación  más  sincera  de  la 
obra  á  los  coros  de  las  Iglesias  y  Catedrales  para  que  la  ejecuten.— L.  Vi- 
llalba. 

Dn  Chevalier  apotre. -Célestin  Godefroi  Chicard,  missionaire  au  Yun-Nan, 
par  Jean  Emmanuel  Drochon,  des  Agustins  de  l'Assomption.  (Dos  tomos.)— Pa- 
rís, maisson  de  la  Bonne  Presse.  Rué  Bayard,  5. -Cada  tomo,  fr.  0,75 . 

Esta  obra,  á  pesar  de  no  salir  ahora  por  primera  vez,  es  indiscutible- 
mente oportuna,  con  esa  oportunidad  que  tienen  siempre  un  buen  ejemplo 
que  se  nos  presenta,  un  modelo  que  se  nos  pone  ante  la  vista  para  que  le 
imitemos,  hasta  una  historia  peregrina  que  se  nos  ofrece  por  simple  pasa- 
tiempo. 

Porque  de  todo  tiene  la  vida  del  simpático  misionero  P.  Chicard  que 
publica  el  P.  Drochon.  Verdaderamente  un  espíritu  en  el  que  se  hermanan 
las  virtudes  de  que  un  misionero  celoso  debe  estar  revestido  y  las  proezas 
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caballerescas  ejecutadas  por  almas  de  otros  tiempos,  por  hombres  de  otra 
edad,  es  hoy  una  rara  avis,  un  modelo,  aunque  difícilmente  imitable,  por 
todos  conceptos  envidiable. 

Ese  es  Godofredo  Chicard,  cuya  vida  nos  expone  el  P.  Drochon,  narra- 
da en  su  mayor  parte  por  cartas  del  mismo  héroe.  Esto,  si  bien  tiene  la 
ventaja  de  dar  más  valor  histórico  á  la  narración,  hace  que,  siendo  un  san- 
to varón  el  que  de  sí  mismo  habla,  la  humildad  oculte  algo  del  resplandor 
y  de  la  magnificencia  de  la  figura  principal.  Las  cartas  que  van  al  fin  del 
segundo  tomo,  escritas  por  otros  y  después  de  la  muerte  del  misionero,  di- 
sipan algo  las  sombras  proyectadas  por  la  modestia  y  hacen  que  se  vea  cla- 
ra la  gigantesca  figura  del  santo  misionero.— P.  G. 

LIBROS  RECIBIDOS 

El  reinado  del  Corazón  de  Jesús  ó  la  doctrina  completa  de  la  Beata 
Margarita-María  sobre  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  por  un  P.  Oblato 
de  María  Inmaculada.— Prólogo  y  versión  castellana  de  la  2."*  ed.  francesa, 
por  el  P.  Luis  María  Ortíz,  S.  J.— Madrid,  Admón.  de  Razón  y  Fe.  Plaza 
de  Santo  Domingo,  14.  1910.— Tres  vols.  en  4.**  de  568-563-516  págs. — 
Precio  de  los  tres  vols:  14  pesetas. 

—Atlas  geográfico-pedagógico  de  España,  por  Benito  Chías  y  Carbó. 
—Cuad.  20-21.— Barcelona,  A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. — Precio 
del  cuaderno:  0,50. 
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A.  Martín.  —Precio  del  cuaderno:  0,25. 

—Los  fundamentos  de  la  Fe,  por  el  P.  Mario  Laplana,  S.  J.— Madrid, 
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ginas.—Precio:  6  francos. 
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Madrid-Escorial,  /."  de  Abril  de  1911. 


EXTRANJERO 

Con  gran  solemnidad  y  espiritual  recogimiento  se  ha  celebrado  la  fes- 
tividad del  Santo  Padre  en  Roma  y  en  todo  el  mundo  católico.  La  Ciudad 
eterna  ha  querido  este  año  desagraviar  á  Pío  X  por  los  disgustos  y  sinsa- 
bores que  los  impíos  le  están  proporcionando  en  este  año  de  fiestas  ma- 
sónicas y  revolucionarias,  y  en  muchas  casas  se  han  visto  colgaduras  é 
iluminaciones,  celebrándose  además  en  todas  las  academias  y  centros  cató- 
licos interesantes  veladas,  conmemorativas  de  la  festividad  onomástica  de 
Su  Santidad. 

— Por  los  periódicos  ha  circulado  la  noticia  de  que  la  Corte  pontificia 
ha  trabajado  muchísimo  para  deslucir  las  fiestas  del  Cincuentenario;  pero 
es  ciertísimo  que  la  Santa  Sede  no  ha  realizado  ni  la  gestión  más  mínima 
y  que  su  actitud  ha  sido  la  de  una  prudente  reserva,  como  protesta  en  con- 
tra de  sus  enemigos  y  carceleros  y  eso  mismo  aconseja  á  los  católicos  para 
que  sus  actos  no  se  confundan  con  los  de  masones  y  revolucionarios.  Y  he 
aquí  un  fenómeno  singular:  la  Masonería  es  reina  del  dinero  y  de  la  pren- 
sa; la  masonería  dispone  de  la  dinamita  y  el  puñal  de  los  anarquistas,  im- 
pera sobre  las  muchedumbres  de  los  socialistas,  gobierna  á  su  antojo  las 
naciones  latinas  y  tiene  grandísimo  influjo  sobre  las  naciones  del  Norte,  y 
sin  embargo,  cuando  juzga  llegada  la  hora  de  hacer  una  gran  parada  de 
sus  fuerzas  en  el  mundo,  un  desfile  monstruo  de  los  príncipes  y  soberanos 
que  la  obedecen,  de  las  riquezas  que  atesora,  una  peregrinación  inmensa 
del  racionalismo  contemporáneo  á  besar  la  inmunda  zapatilla  del  gran 
Oriente  masónico,  á  duras  penas  llega  á  encontrar  un  soberano  que  se  pos- 
tre á  sus  pies.  Sus  mismas  acusaciones  en  contra  del  Pontífice  y  de  los 
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amaños  de  su  corte  son  una  prueba  más  de  la  impotencia  de  la  masonería 
para  mover  las  almas. 

—La  cuestión  pendiente  con  España  sigue  en  el  mismo  estado.  La  San- 
ta Sede,  según  hemos  indicado  en  crónicas  anteriores,  está  dispuesta  á  tran- 
sigir cuanto  le  sea  posible,  á  reformar  aquellos  puntos  del  Concordato  que 
se  juzgue  necesario,  pero  nunca  se  halla  dispuesta  á  sufrir  una  humillación 
que  no  merece,  á  recibir  como  de  limosna  un  donativo  que  le  es  propio. 
Así,  pues,  no  pactará  coh  el  Gobierno  mientras  éste  se  halle  dispuesto  á 
resolver  por  sí  mismo  los  asuntos. 

—Ha  causado  penosa  impresión  el  empeño  manifestado  por  el  Gobier- 
no español  en  distinguir  al  rey  de  Italia,  nombrándolo  coronel  honorario, 
etcétera. 

—La  política  italiana  no  se  halla  muy  despejada.  Ha  caído  de  una  ma- 
nera inesperada  Luzzatti  y  ha  subido  Giolitti,  pero  sin  que  pueda  saberse  á 
fondo  la  causa.  Véase  lo  que  acerca  de  este  punto  dice  El  Universo: 

«La  crisis  total  ha  sorprendido  á  todo  el  mundo.  Luzzatti  es  un  orador 
brillante  y  elocuentísimo,  literato  y  hombre  de  ciencia,  improvisador  in- 
cansable y  gran  maestro  de  la  palabra;  y  nadie  como  él  para  lucir  y  brillar 
y  dejar  bien  á  Italia  ante  el  mundo  en  el  período  de  las  fiestas.  Y  luego  es- 
taban tan  cerquita  las  vacaciones  parlamentarias  de  Semana  Santa,  las  cua- 
les, para  dar  á  las  fiestas,  habían  de  prolongarse  este  año  hasta  mitad  de 
Mayo,  que  se  había  ido  dejando  el  tema  de  la  crisis,  tan  agitado  desde  la 
apertura  de  las  Cortes,  y  sobre  todo  desde  las  Navidades.  Y,  sin  embargo, 
la  crisis  vino  como  un  divertimiento  más  en  estos  días  preliminares  de  las 
fiestas.  Luzzatti  presentó  anteayer  la  dimisión  total  del  Gabinete,  de  la  cual 
ayer  dio  cuenta  á  las  Cámaras.  El  rey  pasa  el  día  de  consultas  con  persona- 
jes políticos,  y  mañana  se  espera  quedará  resuelta  la  crisis.  Debemos  re- 
cordar, para  conocer  las  causas  de  esta  crisis,  que  uno  de  los  compro- 
misos de  este  Ministerio  era  el  de  la  reforma  electoral.  La  sola  presentación 
del  proyecto  hizo  saltar  del  bloque  á  los  socialistas,  que  se  llamaron  á  en- 
gaño. El  proyecto  llegó  á  la  Cámara,  y  tras  algunas  escaramuzas  se  nom- 
bró una  Comisión  para  su  estudio  y  para  que  emitiese  informe.  En  el  nom- 
bramiento de  los  individuos  de  esta  Comisión  el  Gobierno  apareció  tam- 
baleándose, pues  la  mayoría  de  sus  componentes  no  pensaba  como  el 
Gabinete.  Se  imponía  una  crisis,  pero  á  la  crisis  nadie  se  atrevía  á  ir  direc- 
tamente. Primero,  porque  Giolitti  no  quería,  y  esta  era  la  razón  principal, 
y  sin  Giolitti,  que  es  el  amo,  nadie  podía  formar  Ministerio;  y  segundo,  por 
la  proximidad  de  las  fiestas  y  otra  porción  de  causas.  El  Gobierno,  sin  ma- 
yoría, siguió  tirando,  apoyado  por  Giolitti;  pero  esta  falsa  actitud  llegó  á 
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provocar  disidencias  entre  los  mismos  giolittianos,  á  quienes  ya  se  iba  aca- 
bando la  paciencia. 

Al  fin  uno  de  ellos,  Bertolini,  propuso  á  sus  compañeros  de  la  Comi- 
sión electoral  una  orden  del  día  declarando  que  el  estudio  del  proyecto  de 
reforma  electoral  necesitaba  mucho  tiempo,  y  que,  por  consiguiente,  era 
preciso  desistir  del  intento  de  discutirlo  en  la  presente  legislatura. 

Al  Ministerio  le  pareció  la  cosa  muy  bien,  pues  dando  largas  huía  del 
compromiso;  pero  los  republicanos  protestaron  y  se  entabló  la  discusión 
en  la  Cámara. 

Un  republicano,  Barcilai,  reclamó  en  violento  discurso  que  se  pusiera 
en  claro  la  situación  del  Gobierno  y  de  la  Cámara,  situación  que  nadie 
quería  confesar,  pero  que  todo  el  mundo  conocía,  y  dirgiéndose  á  Giliotti, 
le  dijo  que,  ó  volviese  de  nuevo  al  Poder  ó  se  retirase  del  todo,  pues  tal 
situación  no  podía  prolongarse. 

Aún  se  quiso  que  el  Ministerio  siguiera  trampeando  la  situación,  apar- 
tando la  cuestión  política  y  dando  un  voto  de  confianza  á  la  Comisión  elec- 
toral. Pero  como  en  este  voto,  apoyado  por  el  Gobierno  y  los  giolittianos, 
votó  en  contra  la  fracción  radical,  se  dio  por  deshecho  el  bloque,  que  era 
la  base  del  Gabinete  y  los  dos  ministros  que  le  representaban. 

Credaro  y  Sachi  presentaron  á  Luzzatti  sus  dimisiones.  Se  celebró  en- 
tonces Consejo  de  ministros,  y  se  decidió  la  totalidad  de  la  crisis. 

¿Qué  solución  tendrá  la  crisis?  Se  habla  mucho  de  ello,  y  entre  todas 
las  soluciones  comentadas  se  da  como  indispensable  la  del  Gobierno  de 
Giolitti,  con  el  elementos  de  la  izquierda  de  su  partido,  singularmente  apo- 
yado por  los  socialistas.  Uno  de  estos  distinguidos,  Bissolatti,  ha  sido  lla- 
mado por  el  rey  y  acudió  presuroso.  Estos  socialistas  monárquicos  de  aquí 
son  sumamente  pintorescos. 

Dentre  de  cinco  días  se  inaugurara  la  Exposición,  sin  que  esto  quiera 
decir,  ni  mucho  menos,  que  para  entonces  estén  las  obras  acabadas;  se 
inaugurará  por  la  fuerza  de  las  cosas,  porque  para  el  día  2  está  convocado 
el  Congreso  internacional  artístico,  y  ¿cómo  les  van  á  decir  á  esos  artistas 
de  todo  el  mundo  que  no  vengan,  que  no  está  aún  la  Exposición  termina- 
da? El  27,  pues,  tendremos  la  inauguración  y  principio  de  las  fiestas,  y  po- 
drán lucir  los  nuevos  ministros  su  uniforme,  que  será  un  estreno  más  que 
añadir  á  los  números  del  programa.» 

El  Ministerio  presentado  por  Giolitti  es  el  siguiente:  Presidencia  é  Inte- 
rior, Giolitti;  Estado,  Marqués  de  San  Giuliano;  Justicia,  Finochiaro;  Fo- 
mento, Sachi;  Tesoro,  Tedesco;  Hacienda,  Facto;  Agricultura,  Niti;  Guerra, 
Spingardi;  Marina,  Cattólica;  Instrucción,  Credaro;  Correos  y  Telégrafos, 
Calisano. 
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—La  política  francesa  se  halla  un  tanto  obscura  con  relación  á  nos  otro  s 
Todo  indica  que  el  Gabinete  francés  ha  subido  al  poder  con  intenciones 
mucho  más  agresivas  que  el  anterior,  con  relación  á  España  y  al  asunto  de 
Marruecos,  y  lo  peor  es  que  en  España  tenemos  republicanos  y  anarquistas 
que  no  ven  con  malos  ojos  esa  humillación  de  la  patria.  Últimamente  se  ha 
hecho  público  un  empréstito  hecho  al  Sultán  de  Marruecos  y  un  emprésti- 
to de  obras  públicas  que  nos  perjudica  sobremanera;  pues  se  proyecta  un 
ferrocarril  que  ha  de  pasar  el  territorio  que  se  le  reconce  á  España,  como 
para  su  penetración  é  influencia  española.  El  Ministro  de  Estado  español 
exige  el  cumplimiento  de  un  tratado  secreto  que  España  ha  celebrado  con 
Francia  y  según  el  cual  se  determinan  nuestros  derechos;  pero  Francia  se 
declara  ahora  muy  partidaria  de  la  Conferencia  de  Algeciras,  tratado  públi- 
co en  el  cual  se  afirmaba  la  integridad  del  imperio  marroquí  y  la  indepen- 
dencia del  Sultán;  pues  así  puede  tratar  con  él  cuanto  le  venga  en  gana  con 
detrimento  de  nuestro  comercio,  etc.  Le  Temps  publicó  una  nota  dura  en 
contra  de  la  desconfianza  de  España  y  en  el  Echo  de  París  apareció  la  nota 
siguiente:  Es  ya  del  dominio  público  la  noticia  que  nuestros  (franceses) 
proyectos  de  reorganización  del  ejército  jerifíano,  con  objeto  de  dar  un 
avance  más  y  el  envío  de  refuerzos  á  la  Chauia,  han  producido  en  Madrid 
muy  mal  efecto.  A  los  ojos  de  los  españoles  parece  que  nosotros  queremos 
por  medios  tortuosos  meter  la  mano  en  Marruecos.  No  comprendemos  se- 
mejante emoción. 

La  política  de  Francia  en  Marruecos,  hoy  como  ayer  se  halla  perfecta- 
mente clara  y  definida.  Respetuosa  con  los  tratados  y  con  los  intereses  ge- 
nerales de  las  potencias,  tiende  á  poner  orden  en  un  país  en  que  el  desor- 
den resulta  del  estado  endémico.  En  esto  Francia  sirve  á  la  civilización, 
trabaja  por  el  bien  de  todos,  puesto  que  las  naciones  europeas  no  pueden 
desear  que  Marruecos  permanezca  eternamente  cerrado  é  inaccesible.  En 
ninguna  parte,  salvo  en  España,  se  ha  desconfiado  de  nuestras  intenciones. 
Queremos  creer  que  la  mala  inteligencia  será  pasajera.  En  efecto  ¿por  qué 
los  españoles  han  de  tener  tanta  desconfianza  de  unos  proyectos  que  por 
otra  parte  no  exceden  nuestros  derechos  y  se  hallan  en  perfecta  conformi- 
dad con  el  acta  de  Algeciras,  de  la  cual  nosotros  permanecemos  escrupu- 
losos observadores?  ¿Por  qué,  cuando  ellos  mismos  en  Marruecos  gozan 
de  una  situación  envidiable  y  sus  campañas  en  el  Rif  y  sus  tratos  con  el 
Maghzen  constituyen  un  brillante  resultado?  Nosotros,  que  en  este  periódi- 
co hemos  defendido  siempre  sus  derechos  de  influencia,  según  consta  del 
convenio  de  1904,  estamos  perfectamente  capacitados  para  hablar  franca- 
mente á  los  españoles.  Nosotros  creemos  que  España  y  Francia  tienen  gran 
interés  en  colaborar  amigablemente  en  Marruecos.  En  este  punto  nada  tiene 
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que  reprocharse  Francia.  Cada  vez  que  se  ha  presentado  la  ocasión  no  he- 
mos escatimado  nuestro  apoyo  á  España.  Así  en  Agosto  de  1909  el  Gobier- 
no francés  que  había  sido  rogado  por  el  Sultán,  rehusó  intervenir  para  que 
el  Gobierno  español  limitara  su  acción  militar,  etc. 

En  la  forma  parece  prudente  esta  requisitoria;  mas  no  deja  de  ser  dura 
y  sobre  todo  el  hecho  de  un  convenio  sin  que  España  tuviera  noticia  de 
ello,  con  mucha  invocación  del  acta  de  Algeciras  y  significativo  silencio 
del  tratado  secreto  con  España  es  cosa  que  no  puede  tranquilizarnos. 

Parece  sin  embargo  que  las  palabras  de  Cruppi,  aunque  no  del  todo  sa- 
tisfactorias, no  son  de  guerra.  He  aquí  el  extracto  de  su  discurso  contestan- 
do á  Jaurés  y  Cochin: 

Al  empezar  su  discurso  recordó  M.  Cruppi  la  siguiente  frase  de  mon- 
sieur  Pichón: 

«Tenemos  que  afianzar  los  resultados  logrados  por  nuestra  paciencia  y 
nuestros  esfuerzos.» 

En  estas  palabras— añadió— ha  de  inspirarse  toda  mi  política. 

Trabajaremos,  dentro  de  los  términos  del  Acta  de  Algeciras,  para  el 
desarrollo  moral  y  material  de  Marruecos  y  el  fomento  de  la  paz,  pues  de 
ésta  somos,  en  unión  de  España,  merced  á  la  situación  especial  que  ocupa- 
mos, los  encargados  de  hacer  que  sea  real  y  efectiva. 

Refirió  luego  el  Ministro  cómo,  de  conformidad  con  el  Acta  de  Algeci- 
ras, hubo  el  Gobierno  francés  de  obrar  con  energía  á  raíz  del  atentado  que 
en  la  noche  del  día  14  de  Enero  próximo  pasado  cometieron  con  un  desta- 
camento francés  ciertas  tribus  del  sur  del  Chauia. 

Púsose  entonces  de  acuerdo  con  el  general  Moinier  para  garantir  la  se- 
guridad personal  en  aquella  comarca,  mediante  el  aumento  de  las  fuerzas 
que  guarnecen  los  15  puestos  ocupados  por  las  tropas  francesas,  y  la  orga- 
nización de  unas  columnas  volantes  dedicadas  especialmente  á  proseguir  la 
obra  de  pacificación  y  conciliación. 

Las  fuerzas  que  á  sus  órdenes  tiene  dicho  general,  no  rebasarán  para 
nada  los  límites  del  Chauia,  y  el  envío  de  los  refuerzos  que  para  Casablan- 
ca  acaban  de  salir,  no  tiene  por  objeto  preparar  ninguna  expedición,  sino 
evitar  toda  contingencia  ó  suceso  que  pudiera  dar  motivo  á  ello.  Ha  de  ser 
allí  la  de  nuestras  tropas  una  misión  de  policía,  no  más. 

El  sultán  ha  pedido  se  le  deje  el  cuidado  de  castigar  á  los  autores  del 
referido  atentado,  habiendo  tomado  ya  las  autoridades  jerifianas  medidas  y 
disposiciones  para  ello. 

Con  arreglo  al  Acta  de  Algeciras,  agregó  el  Ministro,  deben  ser  así  la 
independencia,  como  la  soberanía  del  sultán,  cosas  reales  y  concretas. 

Refiriéndose  á  continuación  M.  Cruppi  al  convenio  financiero  concer' 
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tado  con  Si  El-Mokri  por  el  anterior  Gobierno,  declaró  que  el  actual  hace 
suyo  dicho  convenio,  tanto  más  cuanto  que  éste  ha  de  facilitar  la  creación 
de  impuestos  regulares  y  legales,  y  el  fomento  de  la  riqueza  del  imperio 
mogrebino,  todo  lo  cual  sólo  puede  tener  resultados  beneficiosos. 

Con  el  préstamo  consentido  al  sultán,  se  atenderá  primero  y  principal- 
mentó  á  la  organización  de  un  Ejército  imperial. 

A  propósito  de  éste  habló  el  orador  del  comandante  Mangin,  «quien» 
dijo,  asciende  hoy  mismo  á  teniente  coronel>.  (Aplausos.) 

Espero,  siguió  diciendo,  que  Si  Muley  Hafid,  merced  al  poder  de  las 
tropas  instruidas  por  los  oficiales  franceses,  logre  afianzar  sobre  firme  base 
su  autoridad. 

El  orador,  tras  de  recordar  que  la  orgrnización  de  la  Policía  en  los  puer- 
tos marroquíes  corre  á  cargo  de  Francia  y  España,  manifestó  que  la  conti- 
nuidad de  acción  que  en  todo  momento  procuramos  tener  con  esa  grande 
potencia,  no  resulta  ser  tan  sólo  un  testimonio  de  la  natural  simpatía  que 
entre  ambos  Gobiernos  y  ambos  pueblos  existe,  sino  que  es  inequívoca  ma- 
nifestación de  la  voluntad  que  ambos  tienen  de  resolver,  con  soluciones 
prácticas  y  favorables  á  sus  recíprocos  intereses  y  derechos,  cuantos  pro- 
blemas puedan  planteárseles  en  el  transcurso  de  su  afectuosa  colaboración. 
(Grandes  aplausos.) 

Después  de  explicar  las  ventajas  y  beneficios  que  ha  de  sacar  Marrue- 
cos de  las  obras  públicas  cuya  realización  facilitará  el  empréstito  pocos  días 
ha  concertado,  y  de  poner  de  manifiesto  el  desarrollo  que,  merced  á  los 
proyectados  ferrocarriles,  alcanzarán  los  puertos  de  Tánger  y  Casablanca, 
declaró  M.  Cruppi  que  las  referidas  obras  públicas  harán  objeto  de  sendas 
subastas. 

Conviene  advertiros,  señores  diputados,  añadió  el  Ministro,  que  los 
acuerdos  y  convenios  pactados  por  Francia  con  el  Maghzen,  no  excluyen 
la  posibilidad  dé  otros  convenios  y  acuerdos  franco-españoles  respecto  al 
controle  financiero. 

Confío  en  que  aumentará  en  grandes  proporciones  el  comercio  inter- 
nacional una  vez  realizadas  las  mencionadas  obras  públicas,  entre  1  as  que 
figuran,  en  primer  término,  la  terminación  de  los  puertos  de  Casablanca  y 
Tánger,  y  luego  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  100  kilómetros  aproxi- 
madamente, que  unirá  Tánger  con  Alcazarquivir,  obras  costeadas  con  el 
último  empréstito. 

Cúmpleme  manifestar  que  en  el  acuerdo  financiero  de  1910  fueron  es- 
crupulosamente defendidos  los  intereses  del  Maghzen  y  reducidas  en  un  55 
por  100  las  pretensiones  internacionales  formuladas  contra  éste. 

Las  medidas  financieras  concertadas  con  el  Gobierno  marroquí  garan- 
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tizarán  la  seguridad  del  imperio  jerifiano,  y  devolverán  al  sultán  la  libre 
disposición  de  parte  de  los  recursos  del  imperio.  Ello  instaura,  pues,  un 
nuevo  régimen  en  Marruecos.  Surgirán,  á  buen  seguro,  nuevas  dificulta- 
des; pero  debemos  colaborar  sinceramente  con  el  sultán  para  impedir  aven- 
turas y  amparar  nuestros  particulares  intereses.  Semejante  política  puede 
realizarse  con  firmeza  á  la  vez  y  con  prudencia,  manteniendo  las  partes  in- 
teresadas sus  respectivos  intereses  dentro  de  los  límites  de  la  justicia.  Sin- 
tiéndonos fuertes,  podemos  hacer  la  política  que  nos  parece  conforme  con 
las  tradiciones  francesas  y  el  carácter  ético  y  civilizador  de  Francia. 
(Aplausos.) 

Por  el  discurso  de  Cruppi  se  habrá  visto  que  Francia  se  presta  á  tratar 
con  España  lo  que  nosotros  habíamos  de  obtener.  Esta  es  la  impresión  bo- 
nancible; pero,  teniendo  en  cuenta  que  nos  ha  tomado  la  delantera  con  el 
Maghzen  y  que  esto  ya  le  da  una  situación  privilegiada  y  que  el  Gobierno 
francés,  por  sus  relaciones  estrechísimas  con  la  masonería,  no  solamente 
puede  disponer  libremente  de  sus  fuerzas,  sino  que,  además,  dispone  del 
ejército  revolucionario  que  pulula  en  España  y  puede,  el  día  menos  pensa- 
do, provocar  una  revolución,  se  comprenderá  fácilmente  la  situación  deli- 
cada en  que  nos  hallamos  por  la  cuestión  de  Marruecos. 

La  situación  interior  no  es  nada  envidiable.  Sabido  es  que  Arístides 
Briand  fué  arrojado  del  Poder  cuando  pretendía  imponer  algún  orden  en 
el  desbarajuste  republicano,  y  que  su  sucesor  no  contaba  con  mayo- 
ría en  las  Cámaras.  Pues  bien;  en  pocos  días  y  sin  hacer  nuevas  eleccio- 
nes, el  Jefe  del  Gobierno,  M.  Monis,  se  ha  conquistado  imponente  mayo- 
ría. ¿Qué  quiere  decir  esto?  Muy  sencillo.  La  masonería  va  comprendiendo 
que  la  división  podía  traer  su  ruina;  se  ha  impuesto  á  todos  y  ha  logrado 
formar,  casi  repentinamente,  un  bloque  de  izquierdas  que  continúe  por 
tiempo  indefinido  esclavizando  á  Francia. 

— En  Inglaterra  continúa  la  cuestión  del  veto-bill  en  estado  durmiente. 
Los  ingleses  no  sienten  nunca  los  acicates  de  la  prisa  y  por  eso  sus  leyes 
son  ordinariamente  discutidas  con  detenimiento  y  sin  pasión.  En  cambio, 
se  preocupan  muchísimo  de  su  imponente  Marina,  que  pat^a  1913  tendrá 
30  acorazados  del  tipo  Dreadnought.  El  Ministro  de  Marina,  mister  Mac- 
keuna,  ha  dicho  que  se  gastará  un  presupuesto  de  1.117  millones  de  fran- 
cos y  que  todo  ello  se  hará  sin  recurrir  á  empréstitos  extraordinarios. 

Entre  algunos  lores  ha  cundido  la  idea  de  limitar  el  poder  del  Gobier- 
no en  el  nombramiento  de  pases  del  reino,  con  objeto  de  evitar  la  renova- 
ción de  la  Alta  Cámara  que  intenta  Mr.  Asquith. 

—La  constitución  de  nuevos  Ayuntamientos  y  la  marcha  de  las  relaciones 
extranjeras  han  causado  profunda  marejada  en  la  política  rusa,  presentando 
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SU  dimisión  Stolepine,  quien  por  fin  ha  tenido  que  continuar  al  frente  del 
Gobierno.  Las  relaciones  con  China  han  empeorado  durante  la  última 
quincena. 

—En  Portugal  sigue  la  anarquía;  numerosas  familias  de  aristócratas 
huyen  ante  la  perpectiva  de  una  violenta  persecución. 

— En  Méjico  se  va  restableciendo  la  normalidad. 

Se  desmiente  la  noticia  de  que  Porfirio  Díaz  pensara  en  dimitir. 

II 

ESPAÑA 

Si  en  la  primera  etapa  de  su  mando  todo  le  salía  á  pedir  de  boca  al  se- 
ñor Canalejas,  incluso  las  campañas  anticlericales,  que  sirvieron  para  acre- 
ditarlo de  radical  y  atrevido,  si  entonces  pudo  saborear  tranquilo  su  luna 
de  miel  en  la  presidencia  del  Consejo,  en  la  segunda  etapa  ha  sucedido 
todo  lo  contrario.  Dice  el  refrán:  quien  siembra  vientos  recoge  tempesta- 
des, y  aquí  le  ha  sucedido  al  Sr.  Canalejas  todo  al  pie  de  la  letra.  El  defen- 
día la  abolición  de  consumos,  y  los  republicanos  de  Madrid  le  han  dado 
ya  por  ese  punto  muchísimos  disgustos;  también  los  del  trust,  colocando 
amigos  y  parientes,  absorbiendo  por  las  bocas  monárquicas  lo  que  arrojan 
y  vomitan  por  la  republicana:  El  Liberal,  han  proporcionado  no  pequeños 
compromisos,  que  á  última  hora  ha  tenido  que  pagar  el  Í^Sr.  Canalejas.  El 
disgusto  que  el  Sr.  Urzáiz  ha  proporcionado  á  los  liberales  no  ha  sido  pe- 
queño. La  acusación  de  concesionarios  ha  caído  sobre  el  banco  azul  como 
una  pedrada.  Y  no  es  que  los  ministros  por  sí  mismos  se  aprovechen  del 
Tesoro  público;  es  que,  á  su  nombre,  crecen  las  plantas  parasitarias  y  en- 
cuentran vida  y  recompensa  los  revolucionarios  y  anarquizantes  de  todas 
cataduras.  La  administración  ha  resultado  un  verdadero  fracaso,  una  me- 
rienda de  negros,  y  es  lástima  que  el  interpelante  haya  sido  Urzáiz,  porque^ 
hallándose  éste  completamente  desprestigiado,  su  discurso  no  ha  tenido  re- 
sonancia si  no  es  en  el  medio  ambiente  revolucionario,  y  no  por  morali- 
dad, pues  el  mismo  aspecto  revestían  los  chanchullos  de  los  lerrouxistas 
en  Barcelona  y,  sin  embargo,  no  se  escandalizaron  tanto  los  republicanos. 
Pero  la  bomba  final  ha  sido  el  proceso  Ferrer.  Por  algo  le  tenían  todos 
miedo.  Le  temían  los  liberales,  porque  muchos  de  ellos,  sobre  todo  la  pan- 
dilla del  trust  no  había  jugado  limpio  en  ese  negocio;  temían  los  republi- 
canos, porque,  habiéndose  acusado  unos  á.  otros  ante  los  tribunales  milita- 
res, consideraban  el  proceso  como  un  avispero,  del  cual  habían  de  salir 
todos  acribillados  y  furiosos,  y  los  conservadores  tampoco  se  entusiasma- 
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ban  con  semejante  discusión,  pues  si  entonces  se  les  ofrecía  la  ocasión  de 
defenderse,  también  veían  que  sus  enemigos  habían  de  ocultar  la  verdad, 
y  ante  las  muchedumbres  poco  ó  nada  habían  de  ganar. 

Pero,  en  fín,  la  cuestión,  sea  por  iniciativa  de  los  republicanos  españo- 
les, sea  por  la  iniciativa  de  la  masonería  internacional,  cuyos  fervientes  la- 
cayos son  los  republicanos,  anarquistas  y  socialistas  españoles,  la  cuestión  de 
Ferrer  se  hallaba  sobre  el  tapete  y  había  que  abordarla.  Inició  la  discusión 
Soriano,  tratando  de  probar  la  inocencia  de  Ferrer,  la  presión  de  Maura  y 
La  Cierva  sobre  los  tribunales  militares  y  la  criminal  sumisión  de  éstos  al 
Gobierno  (claro  es  que  lo  último  no  lo  decía  Soriano  con  sus  palabras  ter- 
minantes); pero  Soriano,  acreditado  como  cínico  y  payaso  al  hablar  en  se- 
rio, ha  resultado  un  clown  lacrimoso  y  sentimental;  ni  aun  los  suyos  han 
tocado  el  bombo.  Por  otra  parte,  no  es  ducho  en  cuestiones  jurídicas  y  sus 
kilométricos  discursos,  según  los  mismos  republicanos,  resultaron  un  ver- 
dadero fracaso.  Habló  después  Melquíades  Alvarez,  repitiendo  los  mismos 
conceptos  de  Soriano,  quien  á  su  vez  se  había  hecho  eco  de  la  enorme  sa- 
tisfacción del  Dr.  Simarro,  pero  más  orador  y  de  cierto  prestigio,  causó 
viva  impresión  en  la  Cámara  y  grandísimo  disgusto  entre  los  militares,  que 
se  vieron  allí  tratados  sin  consideración,  ni  juicio,  como  de  cualquier  De- 
móstenes  de  los  desarrapados  y  truhanes  lo  podían  esperar.  Ya  el  Ministro 
de  la  Guerra,  con  vivas  interrupciones,  dio  muestras  de  su  desagrado,  y 
también  entonces  sucedió  algo  muy  desagradable  en  la  mayoría;  algunos 
diputados,  los  paniaguados  de  Gasset  y  del  irasi  aplaudían  con  entusiasmo 
á  Melquíades  Alvarez  y  llegaron  hasta  abuchear  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Esperaba  todo  el  mundo  que  en  la  contestación  de  Canalejas  habría  un 
duro  anatema  contra  los  que. por  sistema  desprestigian  el  ejército  y  des- 
honran la  patria,  mas  el  jefe  del  Gobierno,  contra  lo  que  era  de  esperar,  no 
tuvo  una  palabra  enérgica  contra  los  desplantes  de  los  republicanos.  Se  li- 
mitó á  decir  que  el  Congreso  no  era  sitio  á  propósito  para  pedir  la  revisión, 
que  se  acudiera  á  los  tribunales  pues  allí  era  donde  podía  prosperar  una 
acción  de  semejante  naturaleza.  Semejante  salida  por  la  cual  se  dejaba  in- 
defensos á  los  militares,  los  sulfuró  de  tal  manera  que  según  referencias  el 
Capitán  general  se  presentó  al  Sr.  Canalejas  y  le  dijo  terminantemente  que 
ó  se  les  daba  una  satisfacción  pública  ó  de  lo  contrario  harían  una  que  fue- 
se sonada.  Y  aquí  surgió  la  crisis,'nada  airosa  para  el  Sr.  Canalejas  pues 
ha  caído  prisionero  del  truts  y  de  los  republicanos,  contra  los  cuales  se 
había  declarado  en  otro  tiempo  tan  arrogantemente. 

Réstanos  decir  que  en  la  última  sesión  del  Congreso  pronunció  un  dis- 
curso tan  sincero  y  tan  aplastante  en  contra  de  los  republicanos  que  no  ha 
podido  ser  más.  Allí  quedaron  hechos  trizas  los  argumentos  de  Soriano,  de 
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Melquíades  Alvarez  y  Salillas,  allí  se  pusieron  de  manifiesto  las  trapacerías 
de  Emiliano  Iglesias  y  los  celistineos  de  Gasset,  aunque  sin  nombrarle, 
allí  se  estigmatizó  con  cauterio  de  fuego  el  hecho  inaudito  de  nombrar 
como  representante  de  España  en  el  extranjero  uno  de  los  hombres  que 
más  la  han  deshonrado  y  escarnecido:  el  Dr.  Simarro. 

Es  lástima  que  se  hayan  suspendido  las  sesiones  del  Congreso,  pues  el 
Sr.  La  Cierva  una  vez  desvanecido  el  castillo  de  falsedades  y  mentiras  fa- 
bricado por  los  anarquistas  y  anarquizantes,  én  la  segunda  parte  que  tenía 
prometido,  hubiera  hecho  resaltar  la  siniestra  figura  de  Ferrer  y  hubiera 
probado,  tal  como  se  desprende  de  su  proceso,  la  culpa  del  furibundo  re- 
volucionario y  su  intervención  en  los  sucesos  de  Barcelona. 

Planteada  la  crisis  por  todos  reconocida  como  difícil,  se  indican  varios 
nombres  para  suceder  á  Canalejas.  Dicen  unos  que  será  Weyler,  otros  Ro- 
manones.  Montero  Ríos  y  no  falta  quien  indique  que  continuará  Canalejas 
con  otro  Ministerio. 

Las  anteriores  cabalas  y  augurios  se  han  desvanecido.  El  Sr.  Canalejas 
ha  sido  confirmado  en  el  poder,  y  el  ministerio  formado  es  el  siguiente: 
Presidencia,  D.  José  Canalejas.  Estado,  D.  Manuel  García  Prieto.  Guerra, 
D.  Agustín  Luque.  Fomento,  D.  Rafael  Gasset.  Gobernación,  D.  Trinitario 
Ruiz  Valarino.  Gracia  y  Justicia,  D.  Antonio  Barroso.  Instrucción  pública, 
D.  Amalio  Jimeno.  Hacienda,  D.  Tirso  Rodrigáñez.  Marina,  El  general  de 
la  Armada  D.  José  Pidal. 

Truts,  varias  hierbas  y  moretismo:  total  una  ensalada;  para  cólicos  no 
hay  mejor  preludio. 

P,  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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(continuación) 

V 

Nil  süb  solé  novum.  El  punto  central  y  metafísico  de  la  filosofía 
nueva,  de  donde  derivan  todas  sus  interpretaciones  de  la  realidad  y 
del  pensamiento,  es  la  solución  dada  á  un  problema  muy  viejo,  tan 
viejo  como  la  filosofía  y  que  ya  debió  ocurrirse  ál  hombre  que  pri- 
mero intentó  romper  la  cascara  de  las  cosas  para  curiosear  y  saber 
lo  que  encerraba;  tal  es  el  eterno  dilema  del  ser  y'ádfieri,  del  repo- 
so y  del  movimiento,  de  la  razón  y  la  experiencia;  en  menos  pala- 
bras, el  dilema  del  monismo  y  el  pluralismo  en  la  realidad  y  en  el 
conocimiento.  Bergson  piensa  que  el  dilema  es  real  sin  solución  in- 
termedia, ni  armonía  posibles  de  los  dos  términos;  es  necesario, 
pues,  decidirse  por  uno  de  ellos;  y  entre  Zenón  y  Heráclito,  entre 
sacrificar  la  experiencia  ó  la  razón,  puesto  que  las  dos  son  incompa- 
tibles en  relación  con  lo  real,  prefiere  el  sacrificio  de  esta  última;  el 
ser,  lo  estático  y  permanente  de  las  cosas  son  ilusiones  de  la  inteli- 
gencia; el  fieri,  el  movimiento  percibidos  en  la  intuición,  esto  es  lo 
real.  Hay,  pues,  dos  lógicas  incompatibles  é  inconmensurables  una 
con  otra;  cuando  la  inteligencia  trata  de  adaptarse  á  la  realidad  la 
encuentra  impenetrable  ó  sólo  ve  en  ella  absurdos  y  contradiccio- 
nes, y  cuando  cree  haberla  aprisionado  en  sus  fórmulas  conceptua- 
les, la  realidad  se  ha  escapado  y  aquélla  discurre  en  el  vacío. 

Lo  que  no  parece  tan  viejo  es  el  papel  atribuido  á  la  razón  en  el 
concierto  general  de  la  vida  humana,  que  no  es  de  ver  y  comprender 
las  cosas,  sino  de  instrumento  que  actúa  sobre  la  realidad.  Lo  cual, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIV,  pág.  265. 

La  Ciudad  de  Dios.— ^SLao  XXXI.— Núm.  910. 
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ciertamente,  tampoco  es  tan  nuevo  que  no  se  encuentre  en  todas 
las  filosofías  un  aspecto  práctico  de  la  inteligencia  al  lado  del  espe- 
culativo; pero  se  la  ha  considerado  siempre  como  una  facultad  de 
ver  antes  que  todo,  y  luego,  por  añadidura,  de  ver  para  obrar.  La 
filosofía  deja  lo  principal  y  se  atiene  exclusivamente  á  la  añadidura. 

"La  inteligencia  es  cosa  muy  distinta  de  como  nos  la  presenta 
Platón  en  la  alegoría  de  la  caverna.  No  es  su  función  mirar  cómo 
van  pasando  las  sombras  vanas,  ni  tampoco  contemplar,  volviendo 
atrás  su  mirada,  el  astro  deslumbrador."  Está  hecha — dice  Bergson 
— más  que  para  representar  la  verdad  de  las  cosas,  para  construir 
concepciones  simbólicas  más  cómodas  y  manejables,  aunque  ó  me- 
nos nada  conformes  con  realidad  que  las  intuiciones  de  la  expe- 
riencia. La  inteligencia  aparece  así  como  instrumento  que  trabaja  y 
transforma  lo  real  para  adaptarlo  á  las  necesidades  de  la  vida  á  modo 
de  potente  máquina,  la  palanca  de  Arquímides  con  su  punto  de  apo- 
yo, que  remueve  el  mundo  para  utilizarle  poniéndole  al  servicio  del 
hombre.  Y  no  hay  que  pedir  al  instrumento  virtud  de  representar  la 
verdad  de  las  cosas,  sino  solamente  condiciones  de  hacer  efectiva 
su  aplicación  en  resultados  útiles;  no  pidamos  á  la  razón  virtud  re- 
veladora de  la  verdad  de  las  cosas,  que  no  ha  sido  hecha  para  eso. 

Infiérese  de  aquí  que  los  conceptos  discursivos  con  que  la  razón 
vulgar,  llamada  sentido  común,  y  la  razón  científica  creen  expresar 
lo  real,  y  aun  la  misma  experiencia  en  cuanto  interpretada  y  mode- 
lada por  aquellos  conceptos,  son  fabrícamenta  meniis,  construcciones 
mentales,  cosas  de  hábito  ó  herencia  ó  también  formados  libremente 
y  sugeridos  por  las  necesidades  de  la  vida;  no  debidas,  como  supo- 
nía Kant,  á  formas  estructurales  de  la  naturaleza  de  nuestro  espíritu. 
«Considerada  la  inteligencia  en  lo  que  parece  ser  su  tendencia  ori- 
ginal, es  la  facultad  de  fabricar  objetos  artificiales  y  de  variar  indefi- 
nidamente la  fabricación»  (1).  La  ciencia,  por  tanto,  no  debe  tenerse 
como  una  construcción  definitiva  en  ninguna  de  sus  partes,  ni  me- 
nos como  expresión  de  las  cosas,  sino  como  artefacto  con  que  utili- 
zarlas, variando  indefinidamente  en  función  de  las  necesidades  y 
exigencias  de  la  vida.  La  definición  del  hombre  por  su  inteligencia, 
homo  sapiens,  es  impropia  y  debe  sustituirse  por  esta  otra, homo  faber. 


(1)    Bergson:  L'évolation  créairice. 
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Psicólogo  y  metafísico  antes  que  nada,  coincide  Bergson  en  este 
carácter  exclusivamente  práctico  y  utilitario  de  la  inteligencia  con  el 
pragmatismo  americano  de  W.  James,  quien,  á  su  vez,  después  de 
haber  combatido  toda  filosofía  y  toda  metafísica  como  juegos  estéri- 
les de  conceptos  vacíos,  se  ha  convertido  á  última  hora  á  la  metafí- 
sica bergsoniana,  ante  el  eterno  conflicto  de  lo  uno  y  lo  múltiple;  lo 
uno  concebido  por  la  inteligencia,  y  lo  múltiple  dado  en  la  intuición 
de  la  experiencia.  El  psicólogo  americano  nos  hace  la  confidencia 
de  que  este  «formidable  dilema»  ha  torturado  su  inteligencia  largos 
años,  y  <le  ha  hecho  llenar  de  notas  y  de  memorias  centenares  de 
hojas  de  papel»,  habiéndole,  finalmente,  conducido  al  abandono  de 
la  lógica  y  del  principio  de  contradicción,  para  refugiarse  en  el  irra- 
cionalismo  bergsoniano,  que  le  permite  admitir  contradicciones  pu- 
ramente lógicas;  dado  que  los  conceptos  lógicos  y  sus  relaciones  no 
son  más  que  instrumentos  sumamente  imperfectos,  por  medio  de  los 
cuales  nos  empeñamos  vanamente  en  comprender  el  flujo  esencial- 
mente ilógico  de  que  está  formada  la  realidad  última  de  la  vida.  Lo 
que  aparece  lógicamente  imposible  á  la  inteligencia  es  ilógicamente 
posible  en  la  realidad  de  la  experiencia.  Es  necesario,  por  tanto, 
abandonar  las  vías  de  la  inteligencia  que  conducen  al  valle  de  los 
«huesos  desecados»,  ó  sea  de  las  abstracciones  engañosas,  sin  reali- 
dad y  sin  vida. 

Antes  de  resolverse  á  suponer  la  irracionalidad  de  las  cosas  y  la 
impotencia  radical  y  absoluta  de  la  inteligencia,  parecía  más  natural 
y  justo  adoptar  una  actitud  neutral  de  duda  ó  reconocer  á  lo  menos 
modestamente  la  impotencia  personal  para  resolver  el  problema. 
Tiene,  es  cierto,  la  ventaja,  que  no  es  pequeña,  de  la  comodidad; 
una  solución  irracional  que  comienza  por  suponer  inválidas  todas 
las  leyes  del  pensamiento  hasta  la  fundamental  de  la  no  contradic- 
ción, está  al  abrigo  de  toda  discusión  racional.  Porque  adoptar  el 
antiintelectualismo-escribe  humorísticamente  P.  Montangne— como 
una  solución  de  los  problemas  intelectuales,  equivale  á  decir  senci- 
llamente: «no  juego».  Esto  es  hacer  como  el  jugador  de  ajedrez  que, 
al  verse  muerto  sin  encontrar  salida  ante  una  jugada  del  contrario, 
echa  á  rodar  el  tablero  gritando  «¡he  ganado!»  W.  James  encuentra 
primero  muy  buena  la  lógica  intelectual  para  arruinar  el  absolutismo 
de  la  inteligencia  y  edificar  el  pluralismo  de  la  experiencia;  y  cuan- 


84  LA  «FILOSOFÍA  NUEVA» 

do,  metido  en  un  callejón  sin  salida,  se  da  cuenta  de  la  situación  di- 
fícil, no  se  le  ocurre  otra  solución  que  deshacerse  de  aquella  lógica 
tirándola  por  la  borda.  Es  una  manera  segura,  aunque  poco  hábil, 
de  jugar  siempre  en  ventaja  (1). 

Semejante  solución,  que  es  la  de  todo  empirismo,  además  de  ser 
una  mutilación  irracional  de  la  conciencia  racional  y  una  contradic- 
ción in  adjedo,  negando  el  valor  de  la  razón  por  un  dictamen  de  la 
razón  misma,  hace  también  imposible  la  experiencia  que,  ó  es  pa- 
labra sin  sentido,  ó  ha  de  ser  humana,  es  decir,  compenetrada  y  vi- 
vificada por  la  inteligencia.  La  «intuición  pura>  de  Bergson  y  la  «ex- 
periencia pura>  de  W.  James  son  «puras  abstracciones >,  lo  más 
irreal  que  imaginar  cabe,  porque  la  experiencia  pura,  exenta  de  todo 
elemento  racional,  es  una  experiencia  de  nadie  y  de  nada,  es  decir, 
nula,  sin  sujeto  que  la  realice  ni  objeto  experimentado;  es  una  visión 
sin  ojos  que  vean,  ni  objetos  vistos  (2). 

Suprimidos  los  dos  términos  y  elementos  esenciales  de  toda  in- 


(1)  V.  La  théorie  des  concepts  cbez  M.  Bergson  et  M.  James,  art.  de  Rene 
Jeanniére,  en  la/?ev.  de  Phil,  Diciembre  de  1910,  pág.  578  y  siguientes. 

(2)  Toda  la  metafísica  de  Bergson,  especie  de  misticismo  sentimentalista,  tiene 
su  base  en  esta  intuición  pura,  profunda,  que,  rompiendo  la  cascara  interior  de  las 
cosas,  ó  mejor  á  manera  de  rayos  X  la  atraviesa  y  permite  llegar  al  fondo  interior 
de  la  realidad,  en  donde  todo  es  continuo,  indeterminado,  corriente  universal  de 
donde  salen  todas  las  cosas,  impenetrable  á  la  inteligencia  y  á  la  experiencia  vulgar. 
¿Cómo  la  intuición  nos  revela  este  principio  universal  «del  que  cada  uno  de  nos- 
otros somos  otros  tantos  riachuelos  en  que  se  ramifica  el  gran  río  de  la  vida?" 
Nosotros  podemos  sentir  la  coincidencia  de  nuestro  ser  con  este  principio  de  toda 
vida  y  de  toda  materialidad.  No  hay  más  que  desprenderse  de  todo  hecho  para 
unirse  á  lo  que  se  hace" .  Es  necesario  que,  volviéndose  y  retorciéndose  sobre  sí 
misma,  la  facultad  de  ver  llegue  á  hacerse  una  con  la  facultad  de  querer.  Esfuerzo 
doloroso  que  nosotros  podemos  realizar  bruscamente  violentando  la  naturaleza, 
pero  no  sostener  más  allá  de  algunos  instantes".  — Con  la  mayor  buena  fe  y  mejor 
intención  escribe  H.  Tronche  (en  una  crítica.  L'évolution  créatrice,  de  Bergson.— 
Revue  de  Phil,  Nov.  de  1908,  pág.  520  y  siguientes),  he  tratado  de  hacer  la  expe- 
riencia concentrando  vigorosamente  la  atención  sobre  mi  querer,  á  fin  de  provocar 
esta  intuición  misteriosa  y  profunda  del  principio  universal,  y  no  he  podido  ver 
nada,  ni  sacar  otra  cosa  que  el  convencimiento  de  mi  grande  miseria  y  de  mi  incu- 
rable impotencia.  Acaso  no  haya  acertado,  ó  sea  materia  mal  dispuesta  para  pe- 
netrar en  tales  profundidades;  pero  cuando  considero  que  este  sentimiento  de  nues- 
tra coincidencia  con  la  conciencia  universal  no  se  revela  más  que  á  algunos  intelec- 
tuales que  se  pasan  la  vida  fatigando  su  espíritu  en  combinaciones  extrema  lamente 
complicadas  de  ¡deas  sutiles,  alambicadas  y  retorcidas,  es  mucho  de  temer  que  todc^ 
ello  no  sea  otra  cosa„que  puros  fantasmas  de  sus  cerebros  recalentados. 
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luición  Ó  experiencia,  la  actividad  personal  y  unificadora  del  sujeto 
y  la  idea  dé  objeto  real  como  fundamento  de  las  relaciones  percibi- 
das, la  experiencia  humana  se  resuelve  en  una  masa  caótica  de  ele- 
mentos pulverizados  sin  cohesión,  que  nacen  en  el  vacío,  duran  un 
momento  y  vuelven  á  perderse  en  las  obscuridades  de  la  nada,  sin 
punto  de  apoyo,  sin  ley,  sin  finalidad  ni  orden  de  ninguna  clase.  Si 
xietrás  ni  delante  de  esa  experiencia  pura  no  hay  un  sujeto  que  uni- 
fique la  sucesión,  el  movimiento  de  sensaciones,  ni  tampoco  objetos 
que  enlacen  la  complejidad  de  impresiones  como  correspondientes 
á  seres  reales,  entonces  cada  fenómeno,  mejor  dicho,  cada  momento 
del  devenir  es  sólo  idéntico  á  sí  mismo  y  distinto  é  independiente 
de  los  demás  que  forman  la  serie;  cada  elemento  de  experiencia 
aparece  así  como  un  absoluto  sin  relaciones  posibles  con  ningún 
otro.  La  experiencia  pura  es  la  serie  de  imágenes  de  la  cinta  cine- 
matográfica, pero  sin  actores,  ó  sea  sin  objetos  de  donde  hayan  sido 
tomadas  las  vistas  estáticas,  y  sin  espectadores  que  por  una  ilusión 
vuelvan  á  reconstituir  ios  objetos  en  movimiento.  Bergson  define  el 
mundo  de  la  materia  como  conjunto  de  imágenes,  pero  imágenes 
puras,  después  de  eliminados  el  objeto  representado  y  la  realidad 
permanente  del  sujeto;  el  mundo  de  los  objetos  materiales  no  es  más 
que  la  serie  indefinida  de  vistas  cinematográficas  que  desfilan  en  el 
movimiento  incesante  de  la  conciencia,  pero  sin  espectadores  ni  ac- 
tores, intuiciones  en  que  no  hay  quien  vea,  ni  nada  que  ver. 

¿A  qué  queda  reducida  entonces  la  experiencia  pura?  A  nada;  es 
una  cosa,  si  algo  puede  ser,  indefinida,  impensable  para  la  inteligen- 
cia é  inaccesible  á  la  experiencia  real,  humana,  viviente;  una  pa- 
labra vacía  y  nada  más.  Y  es  que  la  experiencia  humana  está  tan 
saturada  de  inteligencia  y  las  dos  tan  indisolublemente  unidas,  que 
el  sacrificio  de  la  una  trae  irremediablemente  la  ruina  de  la  otra. 
El  empirismo  radical  significa  la  disolución  de  la  razón  y  de  la  ex- 
periencia; el  nihilismo  lógico  y  metafísico. 

Vengamos  á  la  cuestión.  ¿Será  necesario,  ante  el « formidable >  di- 
lema, admitir  con  los  modernos  pragmatismos  que  la  inteligencia  si- 
gue una  lógica  independiente  é  inadaptable  á  la  lógica  de  la  reali- 
dad, sin  tocar  jamás  el  fondo  de  las  cosas?  ¿Habremos  de  resignar- 
nos á  considerarla  como  naturalmente  construida  para  producir  ilu- 
siones, sobre  un  plano  diametralmente  opuesto  á  la  realidad,  de  tal 
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manera,  que  lo  que  es  lógica  y  racionalmente  imposible  para  la  ra- 
zón, sea  á  la  vez  ilógica  é  irracionalmente  posible  en  las  cosas?  Esta 
no  sería  una  solución,  sino  un  acto  de  desesperación  que  consiste  en 
tirar  por  la  borda  el  problema  y  el  instrumento  con  que  se  trata  de 
resolverle.  Aun  cuando  la  inteligencia  no  encontrara  solución  al  pro- 
blema, esto  no  significaría  que  no  la  tiene  racionalmente;  y,  sobre 
todo,  resulta  presunción  ridicula  suponer  que  no  está  hecha  para  co- 
nocer nada  y  es  incapaz  por  naturaleza  de  resolver  ningún  proble- 
ma, por  el  hecho  de  topar  con  enigmas  insolubles;  tanto  valdría 
como  sostener  que  los  ojos  no  han  sido  hechos  para  ver  de  ningún 
modo  los  objetos,  porque  no  podemos  verlos  de  todos  modos,  por 
dentro  lo  mismo  que  por  fuera. 

Entre  el  todo  y  el  nada  hay  términos  medios;  y  la  filosofía  del 
buen  sentido,  dejando  á  un  lado  á  Zenón  y  Heráclito,  preferirá  siem- 
pre el  justo  medio  de  Platón  siguiendo  á  la  naturaleza  que,  si  no 
nos  engaña,  y  sería  muy  extraño  que  nos  haya  dado  un  instrumento 
exclusivamente  para  fabricar  ilusiones  mintiéndonos  á  nosotros  mis- 
mos, es  de  suponer,  digo,  que  nos  habrá  dado  la  razón  para  com- 
prenderla, como  nos  ha  dado  los  ojos  para  verla.  «—¿Acaso  podrá 
persuadírsenos  tan  fácilmente,  dice  Platón  en  el  Sofista,  que  en  la  rea- 
lidad el  movimiento  y  la  vida  no  convienen  ciertamente  al  ser...?— 
Esto  seria,  caro  Eleata,  una  extraña  aserción.— ¿De  otra  parte,  piensas 
tú  que  sin  estabilidad  pueda  haber  nada  que  sea  lo  mismo  en  sus 
diferentes  modos,  en  su  duración  y  en  sus  relaciones?  — De  ninguna 
manera.  —¿Y  crees  tú  que  sin  esto  pueda  existir  ningún  conocimien- 
to en  el  mundo?  —Tampoco.  —He  aquí,  pues,  cómo  el  filósofo  se  ve 
obligado  necesariamente  á  no  escuchar  ni  á  los  que  creen  el  mundo 
inmóvil,  ni  á  aquellos  otros  que  hacen  del  ser  un  movimiento  uni- 
versal. Entre  el  ser  y  el  cambio,  entre  el  reposo  y  el  movimiento  del 
mundo,  es  necesario  hacer  como  los  niños  en  sus  antojos,  que  toman 
lo  uno  y  lo  otro.> 

«Lo  uno  y  lo  otro>:  tal  es  la  fórmula  armónica  de  la  verdad,  que 
como  la  virtud,  reside,  no  en  los  extremos,  sino  en  el  justo  medio;, 
ni  en  los  Eleatas,  ni  en  Heráclito;  ni  en  los  absolutismos  intelectualis- 
tas  que  se  alejan  de  este  mundo  real  para  perderse  en  el  vacío  de 
sus  formulismos  abstractos,  ni  en  los  empirismos  pragmatistas  que 
suponen  este  mundo  irracional  é  ininteligible.  En  este  mundo  con- 
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tingante  en  que  vivimos,  todo  es  relativo  al  ser  y  al  devenir,  lo  mis- 
mo  la  inteligencia  que  las  cosas;  lo  permanente  y  lo  variable,  la  es- 
tabilidad y  el  cambio,  se  hallan  indisolublemente  unidos  como  reali- 
dades correlativas  que  se  implican  mutua  y  necesariamente;  no  hay 
seres  sin  actividades  ó  tendencias  á  la  acción,  al  cambio,  al  movi- 
miento; y  toda  acción  exige  un  ser  activo,  todo  cambio  un  sujeto 
donde  se  realicen  las  mudanzas,  todo  movimiento  un  móvil  y  un 
término  del  movimiento.  Y  esta  implicación,  esta  correlación  de  las 
cosas  y  sus  cambios  que  constituyen  en  el  fondo  de  la  realidad,  es 
también  la  base  de  la  lógica  intelectual. 

Supone  Bergson  que  la  inteligencia  está  constituida  exclusiva- 
mente por  inmovilidades,  que  sus  fórmulas  conceptuales  son  moldes 
fijos  en  que  solidifica,  desfigurándolo,  el  fluir  continuo  de  las  cosas, 
las  mismas  percepciones  de  la  experiencia  son  vistas  estáticas  tomadas 
sobre  el  movimiento  real.  A  confesión  de  parte,  revelación  de  prue- 
ba; luego  no  todo  es  devenir  y  movimiento,  á  menos  que  se  supon- 
ga que  la  inteligencia  no  es  nada  real;  luego  hay,  por  lo  menos,  una 
parte  de  la  realidad  que  se  sustrae  al  cambio  incesante,  parte  la  más 
humana,  la  más  íntima  é  importante  de  nuestra  vida,  puesto  que,  se- 
según  él,  es  la  que  gobierna  modelando  y  orientando  nuestra  acción 
para  insertarla  en  la  realidad  de  las  cosas.  La  inteligencia,  en  efecto, 
elabora  conceptos  y  leyes  permanentes  y  universales,  discurre  según 
fórmulas  inmutables  y  absolutas,  que  no  otra  cosa  es  la  ciencia  hu- 
mana y  el  pensar  sobre  las  cosas  ordinarias  de  la  vida,  y  aplica  todo 
el  producto  de  su  elaboración  á  la  realidad,  en  donde  cree  hallar  la 
misma  permanencia  y  estabilidad  de  formas  y  relaciones.  ¿Que  estas 
formas  estables  y  relaciones  invariables  así  concebidas  por  la  inteli- 
gencia son  creación  suya,  que  sólo  por  una  ilusión  fundamental  de 
nuestro  espíritu  creemos  ver  realizadas  en  el  mundo  real?  Pero  ilu- 
sión ó  apariencia  relativamente  á  las  cosas  del  mundo,  siempre  ha- 
brán de  ser  en  sí  mismas  una  realidad,  y  en  el  postulado  subjetivis- 
ta  la  única  realidad. 

Pero  supongamos  que  la  inteligencia  no  nos  revela  las  cosas, 
y  únicamente  se  nos  haya  dado  para  fabricar  ilusiones,  ¿de  dónde 
proviene  entonces  la  necesidad  imperiosa  con  que  aquellos  concep- 
tos se  imponen  á  la  inteligencia  como  expresión  objetiva  de  una 
realidad  extraña  á  ella  misma?  Esto  sería  tan  extraño  como  inexpli- 
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cable.  No  está  ahí  la  ilusión,  sino  en  pretender  rectificar  la  naturale- 
za de  las  cosas,  creyendo  que  los  conceptos  estables  de  la  razón  no 
puedan  revelarnos  lo  inestable  de  la  vida  y  del  movimiento.  Prácti- 
mente,  los  antiintelectualistas  piensan  y  hablan  en  intelectualista,  y 
es  que  no  se  puede  pensar  ni  hablar  de  otra  manera.  ¿Qué  significa, 
en  efecto,  la  obra  de  Bergson  sino  una  nueva  interpretación  del  uni- 
verso en  términos  de  razón,  como  cualquier  otro  sistema  de  metafí- 
ca  intelectualista?  ¿Acaso  no  es  toda  ella  producto  de  la  lógica  dis- 
cursiva con  una  fuerza  de  análisis  conceptual  y  de  imaginación  su- 
gestiva que  á  veces  deja  atrás  al  más  exagerado  intelectualismo?  Hay 
en  ella  una  construcción  acabada  con  sus  cuadros  esquemáticos,  sus 
principios  y  leyes  conceptuales,  sus  categorías:  la  «tendencia  vital», 
la  «continuidad  fluyente»,  la  «duración»,  el  «movimiento»,  la  «ma- 
teria», el  espíritu,  las  relaciones  internas  de  las  cosas,  todo  está  allí 
concebido,  como  en  cualquier  intelectualismo,  bajo  fórmulas  abs- 
tractas é  invariables.  Si  la  realidad  es  ilógica  é  irracional,  y  por  ende 
impensable,  ¿no  es  paradógico  y  absurdo  intentar  la  construcción  de 
una  metafísica  de  la  realidad  por  medio  de  la  razón?  ¿Pero  es  que  se 
puede  pensar  de  ninguna  manera  si  no  es  empleando  las  leyes  y  for- 
mas propias  de  la  razón?  Ya  se  conciba  la  realidad  bajo  el  tipo  del 
ser  estable  ó  del  movimiento,  dése  la  preferencia  á  Heráclito  sobre 
Platón  ó  Aristóteles,  la  inteligencia  que  concibe  el  ser  ó  el  fieri  de 
las  cosas  es  la  misma;  sus  ideas  expresan  y  se  aplican  de  igual  modo 
al  ser  inmóvil  que  al  movimiento. 

La  teoría  bergsoniana  del  conocimiento  y  de  la  realidad  ha  sido 
imposición  de  dos  prejuicios  sistemáticos,  el  prejuicio  idealista  y  el 
geometrismo  cartesiano  de  la  inteligencia.  Supone  la  hipótesis  idea- 
lista la  identidad  efectiva  del  sujeto  y  el  objeto  del  conocimiento,  en 
cuyo  caso  el  conocimiento  de  la  vida  y  del  movimiento  en  todas  sus 
modalidades  no  podría  ser  cosa  distinta  de  la  vida  y  el  movimiento 
mismos,  según  la  fórmula  idealista  percipi=esse.  Para  la  filosofía 
nueva,  en  efecto,  el  único  conocimiento  real  y  verdadero  de  la  vida 
consiste  en  vivirla,  y  el  mundo,  la  materia,  no  sería  una  realidad  ob- 
jetiva y  trascendente  del  conocimiento,  sino  el  conjunto  de  imáge- 
nes con  que  la  pensamos  y  creemos  vivir  en  relación  con  él.  En  se- 
mejante caso,  es  cierto,  el  devenir  incesante  de  las  cosas  no  puede  re- 
presentarse en  conceptos  absolutos  é  invariables;  los  símbolos  con- 
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ceptuales  del  movimiento  no  pueden  identificarse  con  el  movimien- 
to mismo,  y  nada  tienen  que  ver  las  leyes  racionales  de  la  mecánica 
con  el  movimiento  real  de  los  cuerpos;  y,  en  general,  los  principios, 
leyes  y  formas  del  conocimiento  científico  no  podrían  tener  equiva 
lenciani  adaptación  á  la  contingencia  y  variabilidad  de  las  cosas;  no 
queda,  pues,  otra  solución  sino  hacer  de  la  inteligencia  un  tejido 
artificial  de  fórmulas  construidas  fuera  de  la  realidad. 

Solución,  por  cierto,  tan  absurda  como  el  prejuicio  que  la  impo- 
ne. ¿No  es  la  inteligencia  una  parte  de  la  realidad  y  manifestación 
de  la  vida?  ¿Y  cómo,  en  el  supuesto  de  ser  éstas  esencialmente  deve- 
nir y  movimiento,  podrían  producir  lo  cierto  y  estable?  Esto  es  inin- 
teligible. Bien  es  verdad  que  cuando  se  ha  comenzado  por  declarar 
ilógico  é  irracional  el  fondo  de  las  cosas,  cuando  se  afirma  que  el 
«spíritu  progresa  «yendo  hacia  la  contradicción»,  no  hay  derecho  á 
pedir  lógica  en  los  discursos  y  explicación  de  las  cosas.  No;  la  inteli- 
gencia, como  dice  Platón,  no  es  lo  uno  ni  lo  otro,  es,  como  todo  este 
mundo  contingente,  las  dos  cosas.  La  inteligencia  es  esencialmente 
actividad  y  movimiento,  no  contiene  en  sí  nada  que  se  parezca  á  las 
ormas  geométricas,  rígidas,  inertes  y  vacías;  y  toda  actividad  es  ten- 
dencia á  la  acción,  á  la  vida,  movimiento  de  un  punto  fijo  á  otro 
también  fijo;  cuales  son  el  fondo  substancial  y  permanente  de  la  con- 
ciencia de.  sujeto  de  una  parte,  y  de  otra,  el  ser  real  de  las  cosas  re- 
presentado en  la  conciencia. 

Y  si  el  idealismo  necesita  suponer  que  el  mundo  real  se  gobier- 
na por  un  orden  esencialmente  irracional  é  ilógico,  es  la  mejor  prue- 
ba de  que  la  realidad  no  está  por  el  idealismo,  sino  por  el  realismo. 
En  efecto,  suponiendo,  como  éste  supone,  que  los  modos  de  ser  y  de 
conocer  no  son  idénticos,  que  los  símbolos  conceptuales  no  necesi- 
tan identificarse  con  las  cosas  para  representarlas,  entonces  ya  es  po- 
sible la  armonía  de  la  inteligencia  y  de  la  realidad,  ni  se  ve  contra- 
dicción ninguna  en  que  los  conceptos  y  fórmulas  absolutas  de  la  in- 
teligencia puedan  expresar  las  contingencias  variables  de  las  cosas. 

El  prejuicio  respecto  á  la  naturaleza  matemática  de  la  inteligen- 
cia ha  sido  inspirado  á  Bergson  por  Descartes.  Sabido  es  cómo  este 
gran  simplificador  trató  de  condensar  el  sistema  total  de  los  conoci- 
mientos humanos  en  una  matemática  universal,  escamoteando  así  el 
contenido  real,  cualitativo  y  heterogéneo  de  la  inteligencia,  para  sus- 
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tituirlo  por  símbolos  cuantitativos,  homogéneos,  inertes.  El  ideal  de 
Descartes  era  una  matemática  universal  que  pudiera  descubrirle 
el  secreto   de  la   naturaleza  entera;   en   filosofía,   lo   mismo  que 
en   fisiología  y  en   física ,    es    antes   que    nada   un   matemático, 
un  geómetra .   Bergson    supone  también  que   nuestra    inteligen- 
cia «va  naturalmente  á  la  geometría»,  y  que  «esta  geometría  es 
el  fondo  de  la  materia».   «Los  conceptos  científicos  son  esquemas 
provisionales,  cuyo  fin  último  es  descubrir  las  relaciones  matemáti- 
cas y  aun  resolver  la  materia  en  relaciones  de  este  género».  Y  enfren- 
te de  este  geometrismo  intelectual  puso  la  realidad  esencialmente 
cualitativa,  heterogénea  y  cambiante,  de  donde  la  imposibilidad  de 
armonizar  el  uno  y  la  otra;  la  inteligencia  no  entiende  nada  de  mo- 
vimiento ni  de  vida,  de  duración  y  devenir  que  constituyen  el.  alma 
de  las  cosas.  «Átomos,  moléculas,  centros  de  fuerza,  etc.  (en  que  la 
inteligencia   descompone   geométricamente  la   realidad),   no   me 
parecen  tener  más  realidad  absoluta  que  los  «objetos  distintos». 
La  percepción  de  «objetos  distintos»  es  relativa  á  nuestra  inteli- 
gencia, que  saca  del  movimiento  real  vistas  inmóviles,  que  por  lo 
mismo  carecen  de  realidad.  «Ya  se  trate  del  movimiento  cualitativo 
ó  del  movimiento  evolutivo,  ó  del  movimiento  extensivo,  el  espíritu 
se  arregla  para  tomar  vistas  estables  sobre  la  inestabilidad.» 

Pero  ocurre  una  dificultad.  ¿Cómo  con  inmovilidades  llega  á 
crear  un  símbolo  del  movimiento?  El  filósofo  francés  es  un  cerebro 
imaginativo  que  gusta  de  usar  y  abusar  de  la  metáfora,  materializandq 
así  el  pensamiento.  Nuestra  inteligencia  es  un  cinematógrafo  de  las 
cosas.  «Al  desarrollarse  la  cinta  cinematográfica  pasando  una  tras 
otra  las  distintas  fotografías  de  la  escena,  cada  actor  de  esta  escena 
recobra  su  movilidad,  enfilando  todas  sus  actitudes  sucesivas  sobre 
el  invisible  movimiento  de  la  cinta  cinematográfica.  Así  nosotros 
tomamos  vistas  cuasi  instantáneas  sobre  la  realidad  que  pasa,  y  como 
ellas  son  características  de  esta  realidad,  nos  basta  enfilarlas  á  lo 
largo  de  un  porvenir  abstracto,  uniforme,  invisible,  situado  en  el 
fondo  del  aparato  del  conocimiento,  para  imitar  lo  que  hay  de  ca- 
racterístico en  este  devenir  mismo.»  Al  obrar  así  la  inteligencia,  «no 
pretende  reconstituir  el  movimiento  tal  cual  es,  sino  que  le  sustituye 
por  su  equivalente  práctico»  (1). 


(1)    Véase  R.  Jeanniere,  La  théorié  des  concepts  chez  M.  Bergson  et  M.  James ^ 
Rev.  de  Phil.  Dic,  1910. 
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La  metáfora  podrá  ser  más  ó  menos  ingeniosa,  pero  no  es  ade- 
cuada al  caso.  Traer  como  tipo  y  modelo  de  percepción  normal  un 
procedimiento  artificial  de  producir  ilusiones,  parece  poco  oportuno; 
que  por  algo  distinguimos  y  oponemos  normalmente  lo  real  á  lo 
ilusorio,  y  no  se  ve  qué  semejanza  puede  haber  entre  un  artificio 
mecánico  y  las  funciones  vitales  de  la  inteligencia.  La  metáfora  tiene 
su  lugar  propio  en  las  obras  de  imaginación;  y  mala  cosa  es  el  re- 
curso en  filosofía  á  estos  procedimientos.  Pero  aceptemos  el  símil, 
que  si  demuestra  algo,  no  es  precisamente  que  la  inteligencia  com- 
ponga el  movimiento  con  inmovilidades,  sino  que  con  éstas  puede 
producirse  la  «ilusión  de  las  cosas»  en  movimiento.  El  movimiento 
real,  tal  como  lo  concibe  la  inteligencia,  el  movimiento  de  las  cosas, 
no  son  las  vistas  sucesivas,  sino  los  objetos  que,  siendo  en  sí  los 
mismos,  van  ofreciéndonos  esas  vistas  diferentes  por  los  cambios  de 
relaciones  entre  sí  y  con  nosotros.  Las  vistas  no  son  el  movimiento, 
sino  el  índice  y  apariencias  del  movimiento,  y  no  hay  apariencia  sin 
realidad  de  lo  que  sea  apariencia,  no  hay  movimiento  sin  móvil,  sin 
un  objeto  real  tendiendo  hacia  un  punto;  y  Bergson,  suprimiendo  el 
móvil,  se  ha  quedado  con  las  solas  apariencias,  con  abstracciones  sin 
valor  real. 

Es  cierto  que  la  inteligencia  concibe  el  movimiento  puro  sin  mó- 
vil ni  tendencias  específicas  que  lo  determinan  en  la  realidad,  é  idea- 
lizando aún  más  el  movimiento  puede  simbolizarlo  por  la  cuantidad 
pura,  haciendo  homogéneas  las  cuantidades  intensivas,  las  extensivas 
y  sucesivas,  específicamente  diferentes;  podrá  el  matemático,  por 
ejemplo,  y  como  procedimiento  cómodo  para  apreciar  las  magnitu- 
des en  función,  aun  siendo  diferentes,  definir  el  reposo  como  un  mo- 
vimiento infinitamente  pequeño,  y  el  movimiento  como  una  infini- 
dad de  reposos.  Tendrá  así  un  sistema  cómodo  de  convenciones  y 
de  símbolos  útiles,  pero  que  no  expresa  la  verdad  real  de  las  cosas. 
En  la  realidad  y  en  la  inteligencia,  el  reposo  y  el  movimiento  serán 
siempre  dos  elementos  heterogéneos  sin  paso  posible  del  uno  al  otro. 
Los  famosos  sofismas  de  Zenón  pueden  ponerse  como  problemas 
en  términos  matemáticos,  pero  matemáticamente  no  tienen  solución, 
porque  el  dato  necesario  para  resolverlos  es  de  orden  cualitativo,  no 
cuantitativo.  El  matemático  supone,  para  las  conveniencias  del  cálcu- 
lo, que  todas  las  diferentes  especies  de  cuantidades  se  equivalen 
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•como  si  estuvieran  compuestas  de  infinidad  de  elementos  homogé- 
neos, pero  esta  suposición  es  real  y  racionalmente  imposible.  Y  es 
que  la  cuantidad  pura  e?  una  abstracción  que  tiene  valor  solamente 
como  símbolo  y  medida  común  de  la  cualidad  (1). 

La  realidad  no  se  presta  á  estas  simplificaciones  á  que  aspiraba 
Descartes;  ni  la  inteligencia  está  constituida  geométricamente,  de  tal 
modo  que  pueda  convertirse  en  homogéneo  y  puramente  cuantitati- 
vo el  contenido  de  sus  conceptos,  ni  las  cosas  están  constitufdas  por 
heterogeneidades  cualitativamente  distintas;  en  este  mundo  contin- 
gente la  cualidad  y  la  cuantidad,  el  movimiento  y  el  reposo,  la  esta- 
bilidad y  el  cambio,  la  unidad  y  la  pluralidad,  son  términos  correla- 
tivos que  se  condicionan  mutua  y  necesariamente.  La  movilidad  no 
se  comprende  más  que  por  la  estabilidad,  y  la  estabilidad  es  incog- 
noscible sin  la  movilidad.  La  vida  del  universo  no  la  constituye  la 
serie  indefinida  de  cambios  y  fenómenos  que  nos  revela  la  experien- 
cia, estos  son,  la  superficie,  la  apariencia;  el  fondo  real  es  la  idea  in- 
manente que  origina  y  gobierna  la  vida,  el  ser  substancial,  las  formas 
permanentes  y  comunes,  las  leyes  y  relaciones  invariables.  Sobre  la 
experiencia  que  pasa  y  nunca  se  repite  dos  veces  en  la  sucesión,  está 
la  inteligencia,  la  ciencia  que  permanece  siempre  la  misma. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 
o.  s.  A. 


(1)    P.  Le  Guichaoua:  Les  théories  métaphysiques  du  moavement.—Rev.  de 
Phil,  Dic.  1910,  p.  638. 
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(continuación) 

STAS  reformas,  ampliadas  según  las  necesidades  de  los  Mu- 
nicipios, rodearían  la  admininistración  pública  de  aquellas 
garantías  que  requieren  las  modernas  necesidades,  vivien- 
do los  vecinos  en  continuo  contacto  con  el  regidor,  y  facultándoles 
á  la  vez  para  inspeccionar  sus  actos  y  reservándoles  recursos,  cuyo 
procedimiento  rápido  y  nada  costoso  haria  efectiva  la  responsa- 
bilidad. 

Se  dirá  que  con  tales  trámites  desaparece  el  doble  carácter  de  los 
Municipios,  mermándose  autoridad  al  Poder  ejecutivo.  Esto  puede 
ser  cierto,  á  más  de  conveniente.  Ningún  principio  jurídico  ó  histó- 
rico aconseja  determinar  en  la  creación  y  desenvolvimiento  del 
Concejo,  su  carácter  político,  y  sólo  exigencias  no  justificables  ó 
accidentales  circunstancias,  ó  quizá  la  dilatada  esfera  de  acción  del 
Estado  contribuyeron  á  mermarle  sus  naturales  funciones. 

Pero  ni  la  ciencia,  ni  la  costumbre^  ni  principio  alguno  de  dere- 
cho autorizan  al  Legislador,  al  partido  político,  para  destruir  y  cercenar 
facultades,  independientes  de  la  voluntad  del  confeccionador  de  la  ley. 

Por  otra  parte,  examinando  la  verdadera  acción  del  Estado  en 
orden  á  Gobierno,  es  indispensable,  es  preciso  romper  para  siempre 
con  esos  principios  indeterminados,  falsos  y  peligrosos  que  le  con- 
fieren posesión  de  soberanía — realmente  así  ha  de  entenderse- 
dirección  de  públicos  asuntos,  guarda  de  supremos  derechos  y 
garantía  de  su  desenvolvimiento,  Poder,  Funciones  y  las  restantes- 
facultades,  desprendidas  directamente  de  la  primera  y  esencial. 

Corolario  necesario,  de  semejantes  atribuciones  son  las  potestades 
que  tiene  para  obrar  por  medio  de  sus  representantes  legítimos,  cuyos 
representantes  son  expresión  de  las  manifestaciones  de  un  jefe,  que 
en  cuatro  días  trastorna  el  orden  jerárquico,  ese  orden  jerárquico,  esa- 
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cadena  de  que  nos  hablan  los  tratadistas  de  derecho  administrativo. 
¡La  jerarquía  administrativa!  Pero  la  jerarquía  administrativa  es  un 
mito;  sus  principios,  un  castillo  de  naipes  que  no  resiste  el  más  leve 
soplo.  Verdad  que  todos  los  organismos  de  una  nación  y  sus  repre- 
sentantes oficiales,  dependiendo  del  Poder  central  han  de  subordi- 
narse en  sus  funciones  á  órdenes  directamente  emanadas  de  los  indi- 
viduos que  á  aquél  representan.  Cierto  que  para  el  desarrollo  de  sus 
funciones  de  manera  perfecta  han  de  someterse  á  las  decisiones  del 
superior  quien  ha  de  sancionar  sus  actos,  y  no  es  menos  evidente 
que  la  rapidez  en  los  negocios  se  logra  estableciendo  eslabones, 
mejor  de  hierro  que  de  otro  metal.  Pero  concedamos  á  las  provincias 
y  á  los  Ayuntamientos  absoluta  autonomía,  dotándoles  de  aquellas 
facultades  que  el  ejercicio  de  las  funciones  á  ellos  encomendadas 
requieren,  constituyendo  la  acción  del  Estado  por  la  inmediata  de 
los  agrupados,  y  la  cadena  con  sus  eslabones  se  quebrará,  no  ha- 
biendo otro  superior  que  el  Juez  de  primera  Instancia  y  el  Pueblo 
que  obrará  ante  él  cuando  fuere  necesario. 

Así  entendido,  desaparecería,  en  el  orden  administrativo,  la 
autoridad  del  Poder  central  para  hacer  obligatorias  las  leyes  y  dispo- 
siciones referentes  á  intereses  y  competencia  de  las  Provincias  y  de 
los  Municipios,  y  sólo  ejercitaría  su  intervención  el  Estado  cuando  los 
Municipios  no  estuviesen  en  condiciones  de  obrar  por  sí  mismos. 
En  otro  caso,  ellos  dictarían  sus  preceptos  con  arreglo  á  sus  necesi- 
dades y  á  sus  costumbres.  Si  intentaren  establecer  disposiciones  que 
afectaren  á  intereses  generales,  ó  tomar  algún  acuerdo  para  cuya  eje- 
cución fuera  indispensable  reclamar  la  ayuda  del  Poder  público,  los 
representantes  en  Cortes  serían  intermediarios  que,  con  su  acción  di- 
recta, lograsen  del  Parlamento  la  reforma  que  la  necesidad  deman- 
dara. Para  estos  efectos,  y  para  la  direccción  de  la  obra  económica, 
las  Cortes  reuniríanse  en  épocas  del  año  señaladas  con  debida  ante- 
lación, pudiendo  los  Diputados  presentar  el  oportuno  proyecto,  que 
las  Cámaras  aprobarían  ó  rechazarían,  según  su  bondad  ó  ineficacia. 

Está  plenamente  demostrado  por  los  hechos  que  las  medidas  de 
ios  Gobiernos,  medidas  traducidas  en  leyes  y  disposiciones  de  ca- 
rácter obligatorio,  son  negativas,  su  acción  siempre  inoportuna,  sus 
programas  defectuosos  é  inútiles,  su  labor  inspectora  perjudicial 
siempre.  Las  fuentes  á  que  acuden  los  Estados  en  general,  y  el  espa- 


NUESTRAS  LEYES  95 

ñol  siempre,  para  redactar  sus  reglas  de  Derecho,  están  muy  distan- 
ciadas de  la  costumbre,  carácter  y  modalidad  del  pueblo. 

La  evolución,  que  puede,  debe  ser  y  es  fuente  de  conocimiento 
en  la  determinación  del  legislador,  influye  sin  duda  en  el  contenido 
del  precepto  legislativo. 

Pero  la  evolución  no  llega  con  la  misma  intensidad,  con  igual 
fuerza  á  unos  pueblos  que  á  otros.  Determinanla  una  multitud  de 
factores;  la  cultura  y  la  educación  particularmente,  la  acción  social 
preferentemente.  Tal  pueblo  está  en  condiciones  de  aceptar  una  dis- 
posición que  la  sociedad  ha  impuesto;  tal  otro  no  puede  aceptarla 
porque  el  medio  varía,  porque  las  fuerzas  sociales  se  desenvuelven 
de  manera  distinta,  porque  las  condiciones  de  cultura  lo  impiden.  El 
legislador  español  no  reflexiona  sobre  estos  elementos,  y  lanza  al 
pueblo  leyes  tan  inoportunas  como  inadaptables.  Ni  el  Jurado  ni  el 
sufragio,  impuestos  por  la  evolución  — que  no  es  otra  cosa  que  el 
perfeccionamiento  de  una  sociedad,  su  labor  á  través  del  tiempo—, 
conservaron  aquella  pureza  indispensable  para  su  eficacia.  ¿Por  qué? 
Porque  el  pueblo  no  alcanzó  aún  el  grado  de  perfección  que  exigen 
instituciones  de  esa  índole,  porque  la  moralidad  no  es  completa,  por- 
que el  ciudadano  no  tiene  conciencia  del  valor  de  un  derecho,  y  lo 
aprecia  según  el  grado  de  su  cultura.  Y  disponer  un  programa  de 
gobierno  amoldado  al  patrón  extranjero  ó  al  capricho  de  un  perso- 
naje, prescindiendo  del  carácter  del  pueblo,  no  sólo  es  atrevido,  es 
inicuo,  por  crear  un  régimen  social  de  farsa  y  de  mentira. 

Y  los  gobiernos  así  proceden:  <Los  gobiernos,  dice  Ruckle 
no  sólo  obedecen  á  las  ideas  de  su  tiempo  en  el  curso  natural  de  las 
cosas,  sino  que  sus  medidas  más  necesarias  son  negativas.  Las  me- 
jores consisten  casi  siempre  en  la  abolición  de  alguna  ley  preceden- 
te, de  manera  que  su  beneficio  se  reduce  á  borrar  eí  mal  de  que  eran 
autores,  y  si  se  pesan  sus  servicios  y  sus  faltas,  es  poco  probable 
que  la  balanza  se  incline  hacia  el  bien,  nueva  prueba  de  que  no 
pueden  ser  causa  de  progreso.  Sin  duda,  los  gobiernos  pretenden 
obrar  de  una  manera  positiva.  Se  dice  iniciativa  del  gobierno.  La 
función  de  hacer  nacer  al  progreso  no  es  suya.  La  cumplen  mal  ó  la 
ejercen  de  mala  manera.  Recorred  el  círculo  de  los  objetos,  en  los 
cuales  esta  desastrosa  iniciativa  se  aplica,  y  veréis  que  en  todo  lo 
que  toca  imprime  el  desorden  y  la  muerte.  ¿Qué  diremos  del  co- 
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mercio?  Es  preciso  que  tenga  un  poder  vital  invencible  para  iiaber 
resistido  á  todos  les  reglamentos  imaginados  en  otros  tiempos  á  fa- 
vor suyo.  ¿Qué  diremos  de  la  religión?  No  tiene  cadena  más  pesada 
que  la  de  los  gobiernos...  Se  considera  con  frecuencia  la  educación 
de  la  juventnd,  como  correspondiendo  á  la  actividad  gubernamen- 
tal. Se  pierde  de  vista  la  inevitable  esterilidad  de  los  esfuerzos  del 
gobierno  cuando  se  sustituye  al  movimiento  espontáneo  de  la  so- 
ciedad. Ya  se  remonta,  ya  se  adelanta  al  progreso,  con  frecuencia  se 
pone  á  su  lado.  No  nada  en  la  corriente.  Cuando  más,  se  entrega  en 
un  charco  á  los  ejercicios  de  la  natación  penosa.  El  agua  se  aparta  y 
se  queda  en  seco.  En  todas  las  materias  que  acabamos  de  recorrer, 
la  función  del  gobierno  es  reprimir  el  desorden,  impedir  la  opre- 
sión del  débil  por  el  fuerte,  preparar  las  leyes  como  se  preparan  los 
reglamentos  para  la  salud  pública.  Estos  son  servicios  de  un  gran 
valor;  que  se  atenga  á  ellos  y  no  tenga  la  ambición  de  hacer  el  pro- 
greso de  los  pueblos.  Que  interiogue  la  opinión  pública  sin  dictarle 
una  respuesta;  que  deje  ejercerse  libremente  la  presión  de  todos 
lados,  sin  abusar  igualmente  del  poder  y  comprometer  el  progreso  • 
Entre  todas  las  influencias  que  obran  en  la  marcha  continua  de  las 
sociedades,  religión,  moral,  literatura,  el  gobierno  es  el  que  menos, 
parte  tiene  en  el  progreso  social  >  (1). 

¿Cuál  será,  pues,  su  misión  en  orden  á  los  diversos  fines  socia- 
les, á  los  distintos  organismos  que  dentro  de  él  viven  y  se  desarro- 
llan? Separar  la  esfera  de  acción  del  Estado  de  aquella  interven- 
ción directa  é  inmediata  que  hoy  se  le  otorga,  reduciendo  su  fun- 
ción á  emancipar  lentamente  todos  esos  órdenes  de  su  campo  de 
actividad,  ó  como  dice  Ahrens:  «Dar  á  todas  las  esferas  sociales  li- 
bertad, por  la  cual  puedan  hacer  brotar  de  sus  propias  fuentes  todos 
los  bienes  inherentes  á  su  naturaleza,  renunciando  el  dominio  de 
las  leyes  políticas  sobre  las  leyes  naturales  y  divinas  de  las  cosas, 
procurando  que  cada  esfera  de  acción  y  de  bienes  se  complete  por 
todos  los  bienes  que  le  faltan,  reduciéndose  su  ayuda  á  "una  especie 
de  integración  social,  una  misión  de  organización  formal,  de  coor- 
dinación complementaria,  de  reglamento  armónico,  sin  intervenir  en 
la  acción  propia  autónoma  de  las  diversas  esferas  sociales  (2).  Es  de- 


(1)  Revue  des  Mondes  de  15  de  Marzo  de  1868. 

(2)  Vid:  Ahrens,  Derecho  natural. 
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cir,  que  el  Estado  debe  ser  un  vigilante  perpetuo  del  orden,  de  la 
actividad  social,  permaneciendo  neutralizada  su  fuerza,  en  tanto  los 
organismos  sociales  se  desarrollen  armónicamente.  La  tutela  se  com- 
plementará cuando,  originada  una  necesidad,  coadyuve  con  su  es- 
fuerzo á  satisfacerla  por  medio  de  un  precepto  general  ó  particular, 
según  las  circuntancias  lo  exijan. 

Para  lograr  estos  beneficios,  preciso  será  disminuir  las  facultades 
hoy  concedidas  al  Poder  público,  suprimiendo  los  Centros  consulti- 
vos, las  Juntas  dictaminadoras,  los  informes  oficinescos,  los  inagota- 
bles recursos  que  las  leyes  crean,  los  Tribunales  administrativos  y 
todas  las  disposiciones  de  carácter  general  emanadas  de  los  minis- 
tros, pues  esas  oficinas,  esas  Juntas  y  esos  recursos,  van  encamina- 
•dos  á  oprimir  el  derecho  del  ciudadano  por  la  fuerza  de  la  política, 
por  la  influencia  decisiva  de  los  directores  de  la  danza  nacional. 
¿Para  qué  tales  centros  de  consulta  si  el  Gobierno  obra  con  absolu- 
ta independencia,  oído  el  Cuerpo  consultivo?  ¿Qué  objeto  tienen  las 
disposiciones  reglamentarias  y  de  otro  orden  que  los  ministros  dic- 
tan prevaliéndose  de  su  carácter  de  órganos  del  Poder  central,  los 
Reales  decretos  y  Reales  órdenes,  recurso  seguro  para  derogar  leyes, 
i  capricho  del  individuo  que  los  redacta? 

Véase  el  Diario  Oficial  ó  cualquier  colección  del  mismo  y  ello 
nos  confirmará  la  razón  de  tantas  disposiciones  inútiles,  cuya  única 
finalidad  estriba  en  autorizar  al  ministro  para  excepcionar  del  requi- 
sito A  al  negocio  C,  ó  derogar  el  articulo  H  de  la  ley  Y. 

Limitado  el  campo  de  acción  del  Estado  á  otro  orden  de  asun- 
tos: garantía  de  derechos  privados,  organización  de  la  justicia  civil 
y  criminal,  leyes  penales  de  carácter  regresivo,  procedimiento  ante 
los  Tribunales  de  justicia  y  facultades  análogas  ya  apuntadas,  tan  de- 
licada misión  ha  de  cumplirla  en  preceptos  sencillos,  breves  y  úni- 
cos, eliminando  del  articulado  general  diligencias  inoportunas,  trá- 
mites innecesarios,  disposiciones  que  encierren  obscuridad,  duda  ó 
ambigüedades. 

Y  como  en  nuestra  patria  el  derecho  común  y  leyes  complemen- 
tarias requieren  más  que  ninguna  otra  pronta  y  eficaz  reforma,  de- 
tendremos nuestra  atención  en  su  examen  con  la  reflexión  que  el 
asunto  demanda. 

M.  Fernández  Núñez. 
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LA  ORDEN  AGUSTINIANA 

Y    • 

LA  CULTURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX 


conferencia  leída  en  el  centro  de  defensa  social  de  madrid 
el  domingo  26  de  marzo  último 

Señoras  y  señores: 

Signo  de  los  tiempos,  como  decimos  ahora,  y  señal  de  juicio^ 
como  diría  el  gran  Quevedo,  es  la  desenfrenada  zarabanda  hoy  ge- 
neralizada en  el  lenguaje  y  que  llega  ya  hasta  á  volver  del  revés  el 
diccionario.  Gastados  por  el  uso  inmoderado  los  epítetos  laudatorios, 
empiezan  á  sustituirles  en  la  conversación,  en  la  prensa,  en  las  Aca- 
demias mismas  los  epítetos  contrarios:  tal  escritor  tiene  un  talento 
bestial;  el  otro  gran  artista  es  un  salvaje;  Menéndez  Pelayo  es  un  tio; 
Balmes  (no  asombrarse,  señores;  lo  he  oído  proferir  con  entusiasmo 
como  el  colmo  de  la  ponderación),  Balmes  es  una  caballería.  ¿Quién 
conoce  ya  á  la  candida  libertad  de  los  legisladres  gaditanos,  que  \\2l- 
cm  justos  y  benéficos  á  todos  los  españoles,  al  través  de  sus  transfor- 
maciones, desde  que  se  convirtió  en  brutal  imposición,  cuya  fórmu- 
la era  el  Trágala,  obligó  á  cerrar  las  puertas  y  marchar  al  Nuncio  al 
son  del  himno  de  Riego,  amenazó  con  el  puñal  y  el  petróleo  al  com- 
pás de  la  Marsellesa,  y  hoy,  entre  la  discorde  armonía  del  himno  de 
la  Internacional  y  las  bombas  de  dinamita,  se  llama  ya  todo  lo  con- 
trario, el  terrorismo?  ¿No  sería  curioso  seguir  las  etapas  por  las  cua- 
les han  pasado  las  palabras  tolerancia,  progreso  é  ilustración  de  nues- 
tros antiguos  progresistas  hasta  degenerar  en  la  intransigencia,  el 
radicalismo  y  la  anarquía  de  que  alardean  sus  sucesores  nuestros  fla- 
mantes intelectuales?  Los  intelectuales,  precursores  del  superhombre, 
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nos  han  traído  ya  al  reinado  de  la  paradoja:  un  paso  más,  y  el  reina- 
do del  superhombre  será  el  reinado  del  absurdo. 

Solamente  por  esta  total  inversión  de  las  palabras,  significativa 
de  la  correspondiente  total  inversión  de  las  ideas,  me  explico  la  acu- 
sación de  incultura  frecuentemente  dirigida  contra  la  Iglesia  católi- 
ca en  general,  dentro  de  ella,  contra  la  Iglesia  española  en  particu- 
lar, y,  dentro  de  ésta,  muy  en  especial  contra  las  Ordenes  religiosas. 
Porque  si  fueran  los  hombres  verdaderamente  cultos,  verdadera- 
mente sabios,  los  que  tal  acusación  nos  dirigieran,  sería  cuestión  de 
examinar  nuestra  conciencia  para  ver  si,  efectivamente,  merecíamos 
esta  severa  censura;  pero,  ¿no  es  cosa  de  temer  que  se  hayan  inver- 
tido los  términos  hasta  el  punto  de  significar  lo  contrario  de  lo  que 
hasta  aquí  significaban,  al  ver  que,  mientras  los  sabios  ó  se  callan  ó 
resueltamente  se  ponen  de  nuestra  parte,  nos  motejan  de  incultura 
analfabetos  remendones  de  portal,  simones  que  laboriosamente  de- 
letrean El  País  en  el  pescante,  chirles  oradores  de  café,  modernos 
gerundios  que,  hartos  de  calabazas  universitarias,  han  dejado  los 
libros  para  meterse  á  periodistas  trasteros,  y  á  lo  sumo  doctores  de 
Ateneo  y  eruditos  de  diccionario?  ¿No  es  para  volverse  loco,  des- 
confiando de  que  todavía  exista  en  el  mundo  esa  antigualla  que  lla- 
maban sentido  común,  el  ver  que  la  acusación  de  incultura  procede 
con  preferencia  de  los  mismos  que  degollaron  á  hombres  inocentes 
é  indefensos,  incendiaron  bibliotecas,  destruyeron  joyas  de  arte,  arra- 
saron magníficos  monumentos  y  dejaron,  con  su  conducta,  tamañi- 
tos á  los  vándalos?  Algo  debe  consolarnos  el  ver  cómo  las  palabras, 
á  fuerza  de  dar  vueltas  á  la  manera  de  canjilones  de  noria,  vuelven 
al  punto  de  partida:  hoy,  los  que  tal  hicieron  recientemente  en  Bar- 
celona, empiezan  á  hacerse  justicia  y  á  llamarse  por  su  nombre:  se 
llaman  jóvenes  bárbaros. 

Con  su  pan  se  lo  coman  y  buena  pro  les  haga  su  barbarie;  pero 
como  todavía  quedan  muchos  que  no  alcanzan  tan  alto  grado  de  pro- 
greso ó  át  frescura  y  siguen  esgrimiendo  contra  nosotros  la  ya  anti- 
cuada acusación,  con  muy  buen  acuerdo  ha  dispuesto  el  benemérito 
Centro  de  Defensa  social  organizar  la  serie  de  conferencias  en  vindi- 
cación de  la  cultura  católica  española,  y  con  mejor  acuerdo  aún  ha 
escogido  valientemente  para  la  lucha  el  terreno  más  desventajoso:  el 
siglo  XIX,  en  que  la  Iglesia,  perseguida  y  atribulada,  ha  tenido  menos 
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comodidades  para  ser  culta.  Honrado  yo  por  su  dignísima  Junta  Di- 
rectiva con  el  encargo  de  exponer  la  parte  que  en  esa  cultura  católica 
española  correspondiente  al  siglo  xix,  pertenece  á  la  gloriosa  Orden 
Agustiniana  á  que  me  honro  en  pertenecer,  vais  á  perdonarme,  se- 
ñores, si  empiezo  por  defraudar  vuestra  posible  esperanza  de  un 
discurso  lleno  de  lentejuelas  oratorias,  con  párrafos  en  crescendo  y 
latiguillo  final;  no,  señores;  ni  mi  garganta  me  permite  semejantes 
lozanías,  ni  la  abundancia  de  la  materia  me  da  medios  oportunos, 
dentro  de  los  límites  á  que  me  considero  autorizado  sin  abusar  de 
vuestra  paciencia  y  cortesía,  para  otra  cosa  que  acumular  hechos,  de 
elocuencia  mucho  menos  brillante,  pero  incomparablemente  más 
eficaz  que  todos  los  tópicos  oratorios.  Y  vamos  al  asunto,  que  no  hay 
tiempo  que  perder. 

Con  ser  las  Ordenes  religiosas,  sin  excepción,  no  menos  aman- 
tes cultivadoras  de  todas  las  ciencias  que  de  todas  las  virtudes,  fácil 
es  observar  en  la  generalidad  de  los  individuos  de  cada  una  tenden- 
cias y  manifestaciones  comunes  y  permanentes  que  en  el  orden 
moral  constituyen  lo  que  se  llama  su  espíritu  y  en  el  orden  científico 
lo  que  se  denomina  su  escuela.  Tan  íntimamente  ligados  ambos  ele- 
mentos en  la  corporación  como  en  el  alma  la  inteligencia  y  la  vo- 
luntad, lo  están,  sin  embargo,  de  ordinario,  más  por  convivencia 
histórica  que  por  lógica  y  natural  dependencia,  como  consecuencia 
de  sus  distintos  orígenes;  pues  fundadas  comúnmente  las  Ordenes 
religiosas  por  hombres  más  eminentes  en  virtudes  que  en  saber,  si 
todas  ostentan  desde  la  cuna  fuertemente  grabado  el  sello  moral  del 
espíritu  de  su  fundador,  sólo  posteriormente,  cuando  en  ellas  des- 
colló una  gran  inteligencia,  un  Santo  Tomás,  un  Escoto  ó  un  Moli- 
na, tuvieron  verdadera  escuela,  conforme  y  pronto  incorporada,  pero 
distinta  y  nunca  identificada  con  el  espíritu. 

Excepción  acaso  única  y  seguramente  la  más  señalada  de  la  si- 
multaneidad originaria  y  la  identificación  más  perfecta  mantenida 
durante  toda  su  historia  entre  los  dos  elementos,  es,  y  no  podía  me- 
nos de  ser,  la  Orden  Agustiniana,  como  nacida  á  la  vez  de  la  genial 
inteligencia  y  el  inmenso  corazón  de  aquel  altísimo  espíritu  que 
juntó  con  nunca  vista  y  nunca  en  el  mismo  grado  reproducida  ar- 
monía las  más  excelsas  dotes  del  talento  con  los  más  vivos  espíen- 
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dores  de  la  virtud,  y  mereció  ser  llamado  el  más  santo  de  los  sabios 
y  el  más  sabio  de  los  santos.  Esta  armonía,  que  en  San  Agustín 
arrancaba  de  su  propia  constitución  psicológica,  la  más  compleja, 
y,  sin  embargo,  la  más  equilibrada  de  las  puramente  humanas  que 
han  cruzado  por  la  historia,  trascendió  á  la  grandiosa  concepción 
metah'sica  que  ideó  bañando  con  la  luz  del  Evangelio  los  confusos 
vislumbres  de  las  teorías  platónicas.  Según  las  geniales  definiciones 
de  San  Agustín,  Dios  y  la  Verdad  sólo  se  distinguen  como  lo  con- 
creto y  lo  abstracto;  la  verdad  es  el  mismo  Dios  considerado  en  abs- 
tracto; Dios  es  la  misma  verdad  considerada  en  concreto;  la  Verdad 
es  lo  que  es;  «verum  est  quod  est>;  Dios  es  el  que  es;  *Deus  est  qui 
est».  De  aquí  su  propensión  á  ver  en  todas  las  cosas  un  elemento 
divino,  á  considerar  la  ciencia  como  una  conquista  humana  del  di- 
vino pensamiento,  la  moral  como  una  derivación  del  divino  amor; 
el  arte  como  una  participación  humana  de  la  divina  virtud  creadora, 
y,  en  una  palabra,  la  verdad  de  cualquier  orden,  el  bien  de  todos 
los  géneros  y  la  belleza  en  todas  sus  manifestaciones  como  fases 
distintas,  igualmente  santas,  bajo  las  cuales  se  manifiesta  el  mismo 
Dios. 

Atenuada  esta  concepción  agustiniana  durante  la  Edad  Media,  no 
en  cuanto  á  la  idea,  definitivamente  incorporada  á  la  Filosofía  cató- 
lica, sino  en  cuanto  á  sus  aplicaciones  y  á  su  vivaz  sentimiento  en 
los  espíritus,  por  el  realismo  aristotélico  predominante  en  la  Escuela, 
la  Orden  Agustiniana,  sin  desdeñar  los  progresos  de  la  Escolástica,  en 
la  que  tuvo  doctores  como  Egidio  Romano,  siguió  buscando  prefe- 
rentemente su  inspiración  en  el  que  á  la  vez  veneraba  como  acaba- 
do modelo  de  virtudes  é  insuperable  Maestro  de  doctrina,  y  mantu- 
vo más  vivo  el  sentimiento  de  la  concepción  agustiniana,  identifi- 
cando la  ciencia,  la  virtud  y  el  arte,  de  hecho  ya  que  no  de  derecho 
divorciados  en  las  demás  escuelas,  y  creando  una  más  amplia  y  ex- 
pansiva en  perfecta  armonía  con  el  espíritu  de  su  Regla,  escrita,  no 
para  esclavos  abrumados  por  la  ley,  non  sicut  servi  sub  lege,  sino 
para  hijos  y  nobles  sometidos  á  la  gracia,  sed  sicut  liberi  sub  gratia 
constitati,  y  cuya  observancia,  casi  reducida  al  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  se  les  recomienda  por  estética,  porque  es  hermosa  la  vir- 
tud, tanquam  spiritualis  pulchritudinis  amatares.  De  aquí,  en  cuanto 
al  espíritu,  cierta  propensión  á  la  suavidad  y  á  la  benevolencia:  á 
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ejemplo  de  San  Agustín,  de  quien,  á  pesar  de  sus  extravíos,  no  tan 
graves,  sin  embargo,  como  aparecen  en  sus  Confesiones  agrandados 
á  sus  ojos  de  santo  por  el  cristal  de  las  lágrimas,  no  se  cuentan 
grandes  penitencias,  sino  que  se  le  perdonó  mucho  porque  amó  mu- 
cho, nuestros  santos,  quizá  con  la  única  excepción  de  San  Nicolás 
de  Tolentino,  para  que  haya  de  todo,  no  asustan  por  sus  austerida- 
des; son  santos  pacificadores  como  San  Juan  de  Sahagún,  padres 
de  los  pobres  como  Santo  Tomás  de  Villanueva,  madres  dulces  y 
doloridas  como  Santa  Mónica  y  Santa  Rita  de  Casia,  tiernos  devotos 
de  la  Virgen  como  el  Beato  Orozco  y  el  Beato  Bellesini,  almas  inge- 
nuas y  extraordinariamente  simpáticas  como  la  encantadora  Beata 
Inés  de  Beniganim.  De  aquí,  en  cuanto  á  la  escuela,  cierta  peculiar 
amplitud  y  elevación  de  criterio,  cierta  propensión  á  cultivar  las  cien- 
cias todas  considerándolas  como  derivaciones  parciales  y  armónicas 
de  la  única  qíencia  divina,  á  comunicarles  el  calor  del  sentimiento  é 
iluminarlas  con  los  esplendores  del  arte,  emanaciones  del  amor  divi- 
no y  la  divina  hermosura,  idénticas  en  Dios  á  la  divina  ciencia;  de 
aquí  su  espíritu  sensatamente  ecléctico  y  prudentemente  innovador, 
que  considera  el  progreso  humano  en  todas  sus  manifestaciones  como 
la  reconquista  de  alguno  de  los  bienes  perdidos  en  la  primera  caída, 
un  paso  dado  por  el  hombre  en  el  camino  por  donde  la  Providen- 
cia le  lleva  á  sus  destinos  terrestres  y  un  avance  de  la  humanidad  en 
su  ascensión  hacia  Dios.  Nuestros  sabios  no  son  por  lo  común  aque- 
llos grandes,  pero  abstrusos,  blindados,  cerradamente  didácticos, 
frecuentemente  antiestéticos  teólogos  y  filósofos  de  otras  escuelas;  de 
ordinario  son  polígrafos,  místicos  y  literatos:  nuestras  sabios  se  lla- 
man Tomás  de  Kempis,  Noris,  Berti  y  Fr.  Luis  de  León. 

Encarnación  la  más  perfecta  y  genuina  de  este  espíritu  y  esta  es- 
cuela fué,  señores,  en  España  el  varón  por  todos  conceptos  insigne 
cuyo  nombre  acabo  de  pronunciar.  Hombre  de  inmenso  saber,  gi- 
gante en  cuya  comparación  todos,  antiguos  y  modernos,  eran  verdade- 
ros pigmeos,  según  la  atrevida  frase  del  que  mejor  le  conoció  en  el 
mundo,  su  sobrino  y  discípulo  el  sabio  Fr.  Basilio  Ponce  de  León; 
su  ciencia,  iluminada  por  las  fulguraciones  del  genio,  está  á  la  vez 
caldeada  por  los  arranques  de  aquel  corazón  nobilísimo  de  donde 
subió  á  sus  labios  el  sublime  Decíamos  ayer...  y  adornada  con  todas 
las  galas  del  artista  incomparable,  cantor  de  la  Noche  serena;  su  cien- 
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cia  es,  en  cuanto  cabe  en  el  mundo,  aquella  ciencia  que  él  cantó  en 
la  oda  á  Felipe  Ruiz,  que  aspira  á  contemplar  la  verdad  para  sin 
velo  y  el  principio  pi  opio  y  ascondido  de  las  cosas  desde  las  alturas 
celestiales,  entre  los  himnos  y  las  adoraciones  de  los  serafines;  cien- 
cia que  es  á  la  vez  verdad,  bien  y  belleza;  pensamiento,  amor  y  poe- 
sía, por  la  cual  el  hombre  se  une  con  todas  sus  facultades  al  concier- 
to de  aquesta  inmensa  cítara  del  mundo,  á  aquella 

...no  perecedera 
música  que  es  de  todas  la  primera, 

al  himno  gigante  y  extraño  para  el  que  buscaba  el  generoso  espíritu 

de  Bécker 

...  palabras  que  fuesen  á  un  tiempo 

suspiros  y  risas,  colores  y  notas; 

al  himno  inmenso  de  la  creación  que  creyó  percibir  Pitágoras  con 
los  oídos  de  la  carne,  que  oyó  como  nadie  con  los  del  espíritu  Fray 
Luis  de  León  en  su  grandiosa  oda  á  Salinas  y  de  que  han  tenido 
atisbos  todos  los  grandes  filósofos  y  todos  los  grandes  artistas. 

El  ascendiente  de  este  nobilísimo  espíritu,  avasallador  en  vida 
por  haber  representado  y  acaudillado  la  escuela  agustiniana  en  el 
centro  más  importante  de  la  cultura  española,  cual  era  la  Universi 
dad  de  Salamanca,  y  por  haber  formado  una  brillante  generación  de 
discípulos,  contribuyó  á  grabar  profundamente  el  espíritu  agustinia- 
110  en  la  escuela  agustiniana  española,  y  de  aquí  la  tendencia  litera- 
ria que  entre  todas  la  distingue,  y  que,  sólo  durante  el  período  clási- 
co, haya  enriquecido  las  letras  y  las  ciencias  españolas  con  nombres 
como  el  suyo  y  los  de  Malón  de  Chaide,  Beato  Alonso  de  Orozco, 
Fernando  de  Zarate,  Cristóbal  de  Fonseca,  Diego  de  Zúñiga,  Pedro 
de  Aragón,  Alfonso  de  Mendoza,  Pedro  de  Valderrama,  Juan  Farfán, 
Pedro  de  Vega,  Juan  Márquez  y  Basilio  Ponce  de  León.  Lo  que  San 
Agustín  para  la  escuela  agustiniana  en  general,  ha  sido  Fr.  Luis  de 
León  en  particular  para  la  escuela  agustiniana  española. 

Al  comenzar  el  siglo  xix,  la  influencia  de  Fr.  Luis  de  León,  que 
había  preservado  á  la  escuela  española  agustiniana  de  los  extravíos 
de  la  corrupción  literaria  general  en  los  siglos  xvii  y  xviii:  tras- 
ciende á  todas  las  letras  españolas  por  medio  de  los  discípulos  del 
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verdadero  reformador  de  nuestra  poesía  á  fines  del  siglo  xviii;  et 
simpático  Agustino  Fr.  Diego  González,  el  popularísimo  autor  de- 
El  Murciélago  alevoso,  cuya  celebrada  estrofa  citamos  los  españoles- 
con  orgullo  como  prueba  de  la  riqueza  de  nuestro  idioma  y  en  son 
de  reto  á  los  idiomas  extranjeros. 

Hombre  el  P.  González  tan  sabio  cuanto  modesto,  orador  elo- 
cuentísimo y  delicado  poeta,  tomó  por  modelo  á  Fr.  Luis  de  León, 
y  llegó  á  asimilarse  su  forma  de  tal  modo,  que  al  terminar  la  traduc- 
ción en  verso  del  Libro  de  Job  que  aquél  dejara  incompleta,  sólo 
por  la  diferencia  de  letra  se  distinguían  los  versos  de  uno  de  los  del 
otro.  Amable  y  comunicativo,  convirtió  su  celda  de  Salamanca  en  un 
pequeño  Parnaso,  donde  adeptando  el  nombre  poético  de  DeliOf 
cultivaba  la  poesía  con  dos  jóvenes  Agustinos  discípulos  suyos,  los 
PP.  Fernández  de  Rojas  y  Andrés  del  Corral,  que  adoptaron  respec- 
tivamente los  nombres  de  Liseno  y  de  Andronio.  Tan  modesto  co- 
mienzo, exclusivamente  agustiniano  por  el  nombre  que  invocaban  y 
los  elementos  que  primitivamente  lo  constituían,  tuvo  el  grupo  lite- 
rario que  en  nuestra  historia  figura  con  el  nombre  de  segunda  es- 
cuela salmantina. 

Atraídos  por  su  talento  y  su  bondadoso  carácter,  acudieron  á  la 
celda  del  Mtro.  González  y  se  incorporaron  al  Parnaso  agustiniano 
algunos  jóvenes  estudiantes  de  aquella  Universidad,  que  bajo  su  di- 
rección y  paternal  disciplina,  adquirieron  las  brillantes  cualidades 
literarias  que  más  tarde  hicieron  famosos  en  toda  España  los  nom- 
bres de  Iglesias,  Forner  y  Meléndez  Valdés.  Por  el  mismo  tiempo 
celebraba  reuniones  literarias  en  los  salones  del  Asistente  de  Sevilla, 
D.  Pablo  Olavide,  un  grupo  de  poetas  formado  por  él,  Trigueros,. 
Vaca  de  Guzmán,  Jovellanos  y  un  agustino  amigo  de  González,  á 
quien  éste  había  comunicado  su  amor  á  la  poesía  y  su  entusiasmo 
por  Fr.  Luis  de  León,  é  incorporado  al  Parnaso  salmantino  con  el 
nombre  de  Mireo.  El  P.  Miguel  de  Miras,  como  se  llamaba  este 
agustino,  gran  amigo  de  Jovellanos,  que  en  una  de  sus  poesías  hace 
encarecidos  elogios  de  sus  prendas  de  talento  y  de  virtud,  no  menos 
que  de  sus  versos,  desgraciadamente  perdidos,  hubo  de  decir  en  una 
de  aquellas  reuniones:  «Yo  tengo  un  fraile  allá  en  Castilla  que  deja 
chiquitos  á  todos  los  poetas  de  nuestro  tiempo»,  y  excitada  la  curio- 
sidad un  tanto  incrédula  de  Jovellanos,  pidió  algunas  de  sus  poesías 
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al  P.  González,  que  se  las  envió  juntamente  con  otras  de  los  demás 
ingenios  salmantinos.  Gratamente  sorprendido  y  justamente  entu- 
siasmado el  insigne  jurisconsulto,  se  convirtió,  juntamente  con  el 
P.  Miras,  en  propangandista  de  las  poesías  de  Delio,  cuya  sencillez 
y  pureza  contrastaban  con  el  mal  gusto  reinante,  y  fruto  de  esta  pro- 
paganda fué  la  escuela  sevillana,  que  puesta  en  comunicación  por 
Jovino,  como  se  llamó  poéticamente  Jovellanos,  con  la  salmantina,  y 
aunados  los  esfuerzos  de  ambas,  concluyeron  por  comunicar  á  toda 
España  aquel  movimiento  restaurador  de  nuestra  poesía  y  aun  de 
nuestra  literatura,  lastimosamente  pervertidas.  En  la  modesta  celda 
del  agustino  P.  González,  invocando  el  nombre  del  agustino  Fr.  Luis 
de  León,  y  con  la  colaboración  de  los  agustinos  Fernández  de  Ro- 
jas, Corral  y  Miguel  de  Miras,  nació  toda  la  verdadera  poesía  espa- 
ñola de  fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix,  hasta  la  tumul- 
tuosa invasión  del  Romanticismo. 

La  verdadera  poesía  española  he  dicho,  porque,  desgraciada- 
mente, el  exceso  de  modestia  del  P.  González  perjudicó  gravemente 
á  las  nacientes  escuelas.  No  solamente  se  dejó  obscurecer  por  su 
discípulo  Meléndez  Valdés,  cuyo  genio  poético  adivinó  y  por  quien 
sentía  más  que  ternezas  de  padre  chocheces  de  abuelo  que  le  movie- 
ron á  proporcionarle  la  valiosa  protección  de  Jovellanos,  mientras  él 
se  arrinconaba  en  su  celda  y  ni  permitía  siquiera  publicar  sus  her- 
mosos versos,  los  mejores  sin  disputa  que  por  entonces  se  escribían; 
sino  que,  dispuesto  siempre  á  ceder  el  asiento  de  maestro  y  colocar- 
se en  el  escaño  de  discípulo  ante  el  primero  que  se  presentase  con 
algún  renombre  literario,  se  dejó  suplantar  por  elementos  que  valían 
incomparablemente  menos  que  él  como  poetas,  y  que  como  Jovella- 
nos, estuvieron  á  punto  de  extraviarle  y  extraviar  á  sus  discípulos 
en  su  vocación  poética,  recomendándoles  en  su  conocida  Epístola  á 
sus  amigos  de  Salamanca,  con  más  laudable  celo  que  acierto  en  la 
elección,  géneros  para  los  cuales  no  habían  nacido,  y  en  los  cuales, 
con  docilidad  encantadora,  hizo  el  mismo  González  infructuosos  en- 
sayos, y  que  como  Cadahalso,  no  sólo  le  arrebataron  la  gloria  de 
creador  de  la  escuela  salmantina,  cuando  en  ella  no  tuvo  más  que 
una  tardía,  accidental  y  perniciosa  influencia,  sino  que  desnaturali- 
zaron, afrancesándola,  una  tendencia  que  había  nacido  profundamen- 
te española.  Educado  en  Francia  Cadahalso,  su  espíritu  militar  se 


106  LA  ORDEN  AGUSTINIANA 

impuso  al  ánimo  débil  y  aniñado  de  Meléndez,  y  le  afrancesó  hasta 
el  punto  que  más  tarde  manifestó,  no  solamente  en  sus  versos,  sino 
también  en  sus  sentimientos  y  en  su  deplorable  conducta  durante  la 
guerra  de  la  Independencia.  El  ejemplo  de  Meléndez,  que  con  todos 
sus  defectos,  fué  el  más  brillante  poeta  de  la  escuela  salmantina  has- 
ta que  vino  Quintana,  contagió  del  mismo  afrancesamiento  á  toda  la 
poesía  y  aun  á  toda  la  literatura  española,  con  muy  raras  excepcio- 
nes, como  Moratín  el  padre,  en  quien  todavía  se  advierten  rasgos  de 
tan  gallardo  y  brioso  españolismo  como  la  canción  á  Pedro  Romero 
y  la  incomparable  Fiesta  de  toros  en  Madrid.  Hubiera  tenido  Fr.  Die- 
go más  carácter  ó  más  ambiciones  literarias,  y  la  restauración  de 
nuestras  letras  hubiera  conservado  el  espíritu  genuinamente  nacio- 
nal que  él  le  imprimió,  él,  que  fué,  como  dice  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
mar,  la  figura  literaria  más  simpática  y  más  netamente  española  del 
siglo  xviii.  La  influencia  de  su  españolismo  se  ve,  no  sólo  en  los  ro- 
bustos y  castizos  versos  de  la  primera  época  de  Meléndez,  tan  dis- 
tintos de  los  alfeñicados  que  escribió  después,  sino  en  los  discípu- 
los sobre  los  cuales  ejerció  más  inmediato  y  constante  magisterio, 
como  Iglesias,  que  parece  un  Bartolomé  de  Alcázar  salmantino;  For- 
ner,  bilioso  fustigador  del  galicismo  y  de  la  que  llamaba  literatura 
chapucera  y  valiente  precursor  de  Menéndez  Pelayo  en  la  defensa  de 
la  ciencia  española  contra  las  acusaciones  de  Mr.  Masson,  y  el 
P.  Fernández  de  Rojas,  cuya  saladísima  Crotalogía  tiene  un  sabor  tan 
castizo  y  quevedesco,  que  en  su  entonces  rarísima  admiración  por  el 
teatro  calderoniano,  llega  hasta  á  poner  en  regocijada  solfa  el  que  á 
la  sazón  pasaba  por  intangible  dogma  literario  de  las  tres  decanta- 
das unidades. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

(Continuará).  o.  s,  a. 
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1.^  Enero.— ]usin  Catalán  y  su  mujer  Mariana  de  Guevara,  se 
obligaron  á  estar  y  asistir  en  la  Compañía  de  Alonso  Riquelme, 
autor  de  comedias  de  los  nombrados  por  S.  M.,  durante  un  año,  de 
Carnestolendas  á  Carnestolendas,  comprometiéndose  á  cantar,  repre- 
sentar y  ayudar  en  los  entremeses,  ganando  seis  reales  diarios  y 
quince  por  función  en  que  trabajen. 

Agustín  Coronel  se  contrató  en  la  misma  Compañía,  ganando 
cuatro  reales  diarios  y  siete  por  función. 


Alonso  Riquelme  contrató  para  su  Compañía  á  Pedro  Dávila,  re- 
presentado por  Luis  de  Quiñones,  con  obligación  de  bailar,  ganando 
tres  reales  diarios  y  seis  por  comedia. 

A  Manuel  Aldama,  que  ganaría  tres  reales  diarios  y  siete  por  co- 
media. 

A  Diego  López  Basurto,  con  tres  reales  diarios  y  nueve  por  fun- 
ción. 

Estas  contratas  se  hicieron  dando  fe  el  Escribano  Luis  Suárez. 


2  Enero.— El  cómico  Francisco  Martínez  Maldonado  se  contrató 
por  un  año  en  la  Compañía  de  Riquelme,  ganando  cuatro  reales 
diarios  y  catorce  por  comedia. 
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21  Enero.-Se  obligan  Juan  Morales  Manzano,  autor  de  come- 
dias, y  Jusepa  Vaca,  su  mujer,  á  pagar  á  D.  Diego  Roys  Bernardo 
2.200  reales  que  les  había  prestado. 

30  Enero.— Los  Comisarios  para  edificar  la  Casa  de  Comedias  de 
Zamora  dieron  cuenta  de  tener  ya  comprado  el  terreno.  Una  Provi- 
sión del  Real  Consejo  lo  paralizó  todo,  pues  mandó  se  informara  por 
el  Regimiento  de  cuándo  se  había  concertado  y  que  las  representa- 
ciones siguieran  en  el  Hospital,  por  cuanto  que  el  Cabildo  catedral 
había  informado  que  la  nueva  casa  sería  un  perjuicio  para  éste.  A 
vuelta  de  varias  contestaciones,  se  transigió  en  que  el  Hospital  reci- 
biera cada  año  17.000  maravedises.  El  edificio  se  hizo  de  planta;  los 
bancos  de  los  Regidores  que  se  llevaban  á  las  funciones  de  iglesia, 
se  aderezaron  muy  bien,  prohibiéndose  lo^  ocupara  otra  persona  que 
no  perteneciera  á  la  Justicia  y  Regimiento.  Para  las  mujeres  se 
levantó  una  pared  con  gradas,  ordenándose  que  ninguna  pudiera 
bajar  al  patio.  Un  Regidor,  sorteado  anualmente,  tendría  la  llave  y 
repartiría  las  localidades.  La  obra  duró  seis  meses,  estrenándose 
en  seguida  por  la  Compañía  de  Morales,  que  gustó  mucho. 

22  Febrero.— Juan  Callejo,  Mayordomo  de  la  Cofradía  del  Santí- 
simo, de  la  villa  de  Daganzo,  contrató,  por  quince  ducados,  al  autor 
de  comedias  Antonio  Ramos  y  á  su  mujer  Eugenia  de  Villegas,  para 
hacer  dos  comedias  en  dicha  villa  el  domingo  después  del  Corpus. 

25  Febrero.  — DÍQgo  López  de  Alcaraz  se  obligó  á  ir  á  Ciempo- 
zuelos  el  sábado  del  Corpus  á  hacer  dos  autos,  uno  el  del  Colmenar. 
y  otro  el  de  San  Artasio,  y  el  domingo  siguiente  una  comedia, 
cobrando  4.400  maravedises. 

26  febrero.  —  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  se 
obligó  á  ir  á  la  villa  de  Borox  á  hacer  las  fiestas  del  Corpus,  repre- 
sentando por  la  mañana  dos  autos  (el  del  Colmenar  y  el  de  San 
Artasio),  que  eran  los  que  el  año  anterior  había  interpretado  en  Va- 
lladolid,  y  el  mismo  día,  en  la  tarde,  una  representación  con  la  come- 
dia del  Duque  de  Alba  en  París,  y  el  viernes  siguiente  otra  comedia. 
Por  ello  se  le  pagaron  2.900  maravedís,  de  ellos  2.000  en  Pascua 
de  Resurrección. 

SMarzo.-D'itgo  de  Roys  Bernardo,  gentil-hombre  de  S.  M.,  se 
obligó,  en  nombre  de  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias,  á  repre- 
sentar cuatro  autos  en  las  fiestas  del  Corpus  en  Madrid. 
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11  Mar2:í>.  — Gabriel  Duarte,  cómico,  rescindió  el  contrato  que 
tenía  hecho  para  trabajar  en  la  Compañía  de  Juan  de  Morales  Me- 
diano, devolviendo  el  adelanto. 

17  Marzo.— ]\xdin  de  Morales  Mediano,  autor  de  comedias,  dio 
poder  á  Antonio  García  para  que  cobrase  lo  que  le  debían. 

10  Abril. —Se  obligó  Inés  de  Monzón  á  sacar  una  danza  de  diez 
y  ocho  villanos  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año. 

También  se  obligó  Andrés  de  Nacerá  á  sacar  una  danza  de  nueve 
galanes. 

19  Abril.  —Juan  de  Morales  y  Mediano  y  su  mujer  Jusepa  Vaca, 
se  obligaron  á  pagar  á  Francisco  Martínez  1.500  reales  por  unas 
prendas  de  ropa  que  habían  tomado  de  su  tienda. 

21  Marzo.  — Mandó  el  Licenciado  Silva  de  Torres,  Alcalde  de  la 
Casa  y  Corte,  Corregidor  de  Madrid,  que  los  diputados  fijasen  las 
entradas  en  las  comedias.  En  las  gradas  se  cobraban  16  maravedi- 
ses; en  la  pieza  grande  de  las  mujeres,  20;  en  los  aposentos,  12,  y  en 
los  bancos  á  un  real. 

21  Mayo.  —  E\  autor  de  comedias  Juan  de  Morales  Mediano  se 
obligó  á  representar  en  Segovia,  con  su  Compañía,  el  día  de  Santia- 
go. El  Administrador  del  Hospital  de  la  Misericordia  se  comprome- 
tió á  dejar  libre  la  casa  en  que  se  habían  de  hacer  las  comedias. 

Mayo.  —  Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  las  Com- 
pañías de  Juan  de  Arteaga  y  Melchor  de  León,  entre  los  cuales  se 
repartió  la  joya,  dándoles  además  700  ducados  á  cada  uno. 

Junio.  — La.  Compañía  de  Nicolás  de  los  Ríos  fué  á  Zamora  á  ha- 
cer los  autos  y  dar  varias  comedias,  poniendo  el  tablado  en  la  Plaza 
Mayor,  frente  al  Consistorio,  por  no  estar  acabada  la  Casa  de 
Comedias. 

18  Julio.  — Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias,  se  obligó  á  ir 
á  Villanueva  de  la  Sagra,  con  su  Compañía,  la  víspera  de  la  Virgen 
de  Agosto  á  representar  dos  comedias,  una  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde,  por  el  precio  de  100  ducados,  pagados  en  la  misma  noche, 
en  que  la  Compañía  saldría  para  Cuenca. 

25 /ü/Zo.  — Contrajo  nuevo  matrimonio  la  poetisa  dramática  an- 
tequerana  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón.  He  aquí  la  partida. 

<En  28  de  Julio  de  1606  años,  habiendo  precedido  las  promisio- 
nes según  derecho,  y  no  resultando  impedimento,  yo^el  Licenciado 
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Manuel  Gómez  Feijóo,  teniente  de  Cura  de  la  iglesia  del  Señor  San 
Sebastián,  de  la  ciudad  de  Antequera,  desposé  por  palabras  de  pre- 
sente que  hicieron  verdadero  matrimonio,  á  Juan  Francisco  Correa^ 
hijo  de  Francisco  Correa  y  de  D.a  Leonor  Barreto,  con  D.a  Cristo- 
balina  Fernández  de  Alarcón,  viuda,  hija  de  Gonzalo  Fernández 
Perdigón.  Fueron  testigos  Melchor  de  Pedrazay  Bartolomé  Jiménez 
de  la  Torre,  Escribano.— El  Licenciado  Manuel  Gómez  Feijóo.> 

19  Agosto.— U\6  poder  Luis  de  Granados,  representante,  vecino 
de  Medina  del  Campo,  estante  en  la  Corte,  á  Gregorio  Alonso,  mer- 
cader de  ropería,  para  cobrar  de  Andrés  de  Heredia,  representante 
de  la  Compañía  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  210  rea- 
les que  le  debía  de  resto  de  una  obligación  otorgada  en  Toledo  á  17 
de  Agosto  de  1602.  Cedió  esta  cantidad  por  otros  tantos  reales  que 
debía  á  Gregorio  Alonso  por  varias  prendas  que  había  tomado  de  su 
tienda. 

4  Noviembre.  —  Pagada  por  la  ciudad  de  Valencia,  se  representó 
en  su  Universidad  una  comedia,  original  de  Bernardo  Bonanad, 
valenciano  y  gramático. 

30  Noviembre.— Juan  de  la  Cueva  firmó  en  Sevilla  una  dedicato- 
ria de  su  obra  Ejemplar  poético. 

1606 

El  poeta  dramático  Juan  de  la  Cueva  residió  parte  de  este  año  en 
Cuenca,  al  lado  de  su  hermano,  y  allí  escribió  algunas  de  sus 
poesías. 

Lleva  este  año  el  manuscrito  de  la  comedia  El  Caballero  de  Ol- 
medo, que  poseía  el  Duque  de  Osuna.  Se  atribuye  esta  comedia  á 
Lope  de  Vega. 

Se  inauguró  la  primera  Casa  de  Comedias  de  Zamora  por  el 
comediante  Juan  de  Morales. 


Nació  en  Lisboa  el  poeta  dramático  D.  Jacinto  Cordero. 
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Se  imprimió  este  año  en  Málaga  el  Coloquio.  Aquí  se  contiene  un 
agradable  coloquio  por  donde  el  devoto  cristiano  puede  echar  de  ver  las 
muchas  tentaciones  á  que  está  sujeto  en  este  mundo.  Donde  se  propone 
la  defensa  que  el  Ángel  de  nuestra  guarda  nos  hace.  — En  A.^,  cuatro 
hojas.  

Trasladada  la  Corte  desde  Valladolid  á  Madrid  se  dictaron  pro- 
videncias para  el  gobierno  de  los  teatros  y  salieron  los  primeros  de- 
cretos de  su  policía,  nombrándose  Jueces  protectores. 


Se  formó  causa  á  los  representantes  Juan  Osorio,  Andrés  de  la 
Lastra,  Juan  de  Villanueva,  Simón  Ruiz  y  Bartolomé  de  Chola,  dipu- 
tado de  las  comedias,  por  desacato  á  un  alguacil  y  haberle  quebrado 
la  vara. 


Nicolás  de  los  Ríos  hizo  los  autos  del  Corpus  en  la  Plaza  Mayor 
de  Zamora,  poniendo  el  tablado  frente  al  Consistorio. 

Narciso  Óíaz  de  Escovar. 
(Continuará). 
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CAPÍTULO  XII 

TERMINA    LA  REVOLUCIÓN 

N  muy  pocas  páginas  y  de  escasa  novedad  pueden  ence- 
rrarse los  sucesos  de  este  capítulo.  Si  con  la  expedición  de 
Mina  los  ánimos  cobraron  algunos  bríos  momentánea- 
mente, creyendo  lograr  su  fin  de  la  independencia;  á  raíz  de  la 
muerte  de  aquél,  la  insurrección  caminó  en  rápido  descenso. 

Unos  se  acogían  al  indulto,  otros,  más  bravos  y  atrevidos,  resol- 
vieron luchar  á  la  desesperada  en  varias  provincias,  sin  plan  ni  rum- 
bo fijo.  Parecían  los  restos  de  un  ejército  en  ruinas,  más  atentos  á 
destruir  ranchos  y  haciendas  y  á  copar  convoyes  que  no  á  sostener 
y  apuntalar  el  cuarteado  edificio  de  la  causa  que  con  tanto  calor  ha- 
bían abrazado.  Todos  los  esfuerzos  de  Rayón  para  unir  y  dar  carác- 
ter serio  á  los  individuos  del  Congreso  habían  fracasado.  Mina  sin- 
tió sobremanera  aquel  desconcierto  y  falta  absoluta  de  verdadero 
plan.  No  había  un  hombre,  entre  todos  los  independientes,  que  se 
impusiese  á  los  demás  por  el  arrojo,  el  talento  y  la  prudencia  en 
aquellas  difíciles  circunstancias.  Por  eso,  generalmente,  la  idea  pri- 
mitiva del  separatismo  llegó  á  convertirse  en  foco  y  origen  de  bas- 
tardas concupiscencias,  no  de  heroico  amor  á  la  patria  mejicana, 
que  tanto  suele  ponderarse  en  discursos  poco  meditados,  que  pare- 
cen hechos  de  encargo  para  denigrar  á  la  verdad  histórica  y  dar 
que  reir  á  los  hombres  discretos  y  prudentes  enemigos  de  novelerías. 
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Ya  es  hora  de  decir  la  verdad  escueta  y  sin  melindres,  repitiendo 
con  el  poeta: 

Arrojar  la  cara  importa, 
que  el  espejo  no  hay  por  qué. 

¿Qué  hechos  de  armas,  qué  actos  heroicos  dignos  de  menc  ón 
pueden  relatarse  en  este  período  que  abarca  desde  la  muer  e  de 
Mina  hasta  el  celebérrimo  Plan  de  Iguala,  de  que  luego  se  hablará? 
Muy  pocos,  verdaderamente.  Casi  todo  se  reduce  á  operaciones  de 
partidas  sueltas,  muy  sueltas,  que  merodeaban  por  algunas  partes 
como  un  medio  de  vivir  á  costa  de  la  hacienda  ajena.  Si  algunos 
jefes  querían  oponerse,  indignados,  á  tanto  pillaje  y  desbordamiento 
de  pasiones,  no  eran  obedecidos;  porque,  si  nunca  hubo  verdadera 
disciplina  militar  en  las  tropas  independientes  (excepción  hecha  de 
las  que  mandaba  Morelos),  ahora  la  insubordinación  llegó  á  su  col- 
mo, haciéndose  de  ella  como  una  ley  general. 

El  Virrey  ya  no  tenía  necesidad  de  poner  en  movimiento  todo 
el  núcleo  de  sus  tropas  para  batir  á  la  revolución.  Se  contentaba  con 
enviar  á  diversos  distritos  algunos  jefes  que  concluyeran  con  las 
partidas.  Así  lo  hizo  Liñán  con  un  paseo  militar  por  Jamapa  y  Vera- 
cruz,  poniendo  en  libertad  á  D.  Carlos  Bustamante,  preso  en  el  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulúa,  y  haciendo  con  él  oficios  de  verdadero 
padre.  D.  José  Rincón  y  el  coronel  Barradas  pacificaron  en  medio 
año  el  casi  inaccesible  territorio  de  Guyusquihui.  En  la  Huasteca 
tuvieron  algo  más  que  hacer  Llórente,  D.  Juan  de  Arteaga,  Luvián  y 
Gómez  para  dispersar  á  los  independientes,  que  se  habían  hecho 
temibles  en  Palo  Blanco.  No  tardó  el  brigadier  Vicente  Vargas  en 
presentarse  en  Toluca  á  pedir  el  indulto  con  toda  su  partida,  con- 
cediéndoseles con  verdadera  solemnidad  ante  las  aclamaciones 
generales  de  ¡viva  el  Rey,  viva  Apodaca!  V,  sin  tanto  aparato, 
hizo  lo  propio  D.  Rafael  Villagrán  con  cincuenta  hombres  que 
mandaba. 

D.  Ignacio  Rayón  debió  de  experimentar  amargos  sinsabores  de 
sus  mismos  antiguos  compañeros  de  armas,  que  le  odiaban  y  perse- 
guían mucho  más  que  los  realistas,  al  verse  desarmado  por  D.  Nico- 
lás Bravo  en  el  pueblo  de  Sacapuato.  Aquello  iba  siendo  la  descom- 
posición de  un  cadáver.  Sólo  el  independiente  Bravo,  que  había  sidc 
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bravo  en  todo,  logró  remover  y  soplar  las  cenizas  mal  apagadas  de 
la  insurrección,  en  el  cerro  de  Cóporo,  fortificándolo  de  nuevo  y 
resistiendo  y  derrotando  á  los  realistas  D.  Ignacio  Mora  y  D.  José 
Bárralas,  que  habían  tenido  la  presunción  de  atacarle  con  sus  regi- 
mientos de  México  y  San  Luis  Potosí.  Pero,  por  fin,  asediado  Bravo 
por  las  tropas  que  capitaneaban  Donallo  y...  ¡quién  lo  diría!,  el  in- 
dultado D.  Ramón  Rayón,  tuvo  que  desalojar  el  fuerte,  aunque  no 
cayó  prisionero  gracias  á  su  valor  y  estrategia,  que  nunca  le  abando- 
naron, para  esconderse  en  Huetamo  y  preparar  desde  allí  nuevas 
sorpresas.  Verdaderamente,  fué  Bravo  uno  de  los  héroes  más  simpá- 
ticos de  la  Independencia,  ante  cuyo  arrojo  é  hidalguía  es  preciso 
descubrirse  con  respeto.  Causa  admiración  y  pena  á  la  vez  verle 
siempre  desafiando  los  reveses  de  la  fortuna  y  haciéndose  superior  á 
todos  los  desastres,  sin  miedo  á  despeñarse  por  las  vertientes  de  Có- 
poro  y,  herido  y  maltrecho,  todavía  pensar  en  traer  en  jaque  al 
ejército  de  Armijo,  en  libertar  á  Verdusco  y  sus  compañeros  prisio- 
neros, para  hacerse  temer  de  nuevo  en  Ajuchitlan  y  ser  sorprendido, 
desgraciadamente,  en  la  sierra  de  Dolores.  Armijo,  que  le  hizo  pri- 
sionero, no  supo  ocultar  su  alegría  con  tal  presa  cuando  decía  al 
Virrey  que  Bravo  «era  el  mandarín  de  mayor  concepto  entre  los  de 
su  clase,  y  de  influjo  indecible  en  toda  la  tierra  caliente,  por  su  astu- 
cia, constancia,  sagacidad,  atrevimiento  y  antigüedad  en  su  fatal  ca- 
rrera y  arbitrios  para  formar  reuniones».  Las  cuales  frases,  en  boca 
de  un  enemigo,  son  el  mayor  elogio  que  podía  entonces  hacerse  de 
Bravo.  El  Virrey  contestó  en  seguida  mandando  formar  procesos  á 
los  cuatro  eclesiásticos  Verdusco,  Vázquez,  Talavera  y  Ayala,  y  que, 
respecto  á  los  demás  prisioneros,  se  les  aplicase  la  pena  de  muerte. 
Pero  el  mismo  Armijo,  con  toda  su  guarnición,  se  compadeció  vi- 
vamente del  valiente  Bravo  y  voló  á  conseguir  el  indulto  del  Virrey, 
pudiendo  llevar  con  velocidad  este  consuelo  al  prisionero  cuando  ya 
se  disponían  á  cumplimentar  la  primera  orden  del  Virrey,  fusilándolo 
en  Cuernavaca.  Indultado  Bravo,  se  contentó  el  Virrey  con  tenerle 
preso  en  México  como  á  un  monarca  destronado,  según  la  frase  del 
mismo  Apodaca  cuando  solía  ir  á  verle;  pero  no  se  sabe  que  á  nin- 
gún monarca  destronado  se  le  pusiesen  los  grillos  y  cadenas  que  á 
Bravo  mandó  ponerle  Apodaca.  De  todas  maneras,  el  insigne  Bravo 
no  salió  mal  parado  con  el  indulto,  y  'tuvo  el  pequeño  consuelo  de 
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ver  premiada  su  ejemplar,  y  quizá  única  en  la  historia,  nobilísima 
acción,  cuando,  llevado  de  su  espíritu  magnánimo,  dio  libertad  á  los 
presos  españoles  y  todo  el  dinero  que  tenía,  en  sublime  venganza 
de  la  muerte  injusta  que  habían  dado  á  su  anciano  y  cariñoso  padre. 
¡Rasgo  digno  de  perpetuarse  en  bronces! 

Para  terminar  con  la  revolución,  sólo  restaba  ya  al  Virrey  destruir 
el  último  foco  de  la  misma  en  la  Junta  llamada  de  Jualilla,  presidida 
por  el  Dr.  San  Martín  y  que  era  un  simulacro  de  gobierno  de  don- 
de partían  algunas  órdenes  que  casi  nadie  obedecía,  y  menos  cuando 
trataba  de  inmiscuirse  en  los  asuntos  eclesiásticos  asumiéndose  las 
regalías  de  la  Corona  sin  previo  conocimiento  de  la  Santa  Sede.  El 
regimiento  de  Fieles  de  Potosí,  al  mando  de  su  general  Aguirre,  que 
tanto  se  había  distinguido  desde  el  principio  de  la  guerra,  fué  el 
comisionado  para  intimar  la  rendición  del  fuerte  de  Jualilla,  defen- 
dido por  Lara  y  algunos  capitanes  norteamericanos,  últimos  restos 
de  la  expedición  de  Mina.  Ocho  días  duró  el  sitio,  al  terminar  los 
cuales  pudieron  salvarse  los  individuos  de  la  Junta  saliendo  de  no- 
che con  la  imprenta  y  el  archivo,  para  instalarse  en  el  rancho  de  Za- 
rate, donde  fué  copada  el  21  de  Febrero  de  1818  por  Vargas  y  Cues- 
ta, valiéndose  de  la  hábil  estrategia  de  falsificar  una  carta.  Disuelta 
aquella  Junta,  no  tardó  en  formarse  otra  en  Huetamo  presidida  por 
Pagóla,  el  cual  fué  pronto  apresado  también  y  fusilado  por  Marrón 
el  9  de  Junio  del  mismo  año.  A  raíz  de  estos  hechos  puede  decirse 
que  todo  iba  de  capa  caída  para  la  causa  de  la  independencia. 

Armijo  recorrió  la  costa  del  sur  hasta  Zacatula  batiendo  y  disper- 
sando á  las  guerrillas  de  Montes  de  Oca  y  de  Guerrero,  los  más  ter- 
cos en  seguir  defendiéndose.  Este  último  aun  logró  hacerse  temible 
en  Michoacán,  tratando  además  de  organizar  otra  Junta;  pero  fué  de- 
rrotado por  el  realista  Ruiz  en  Aguazarca.  La  misma  suerte  corrieron, 
después  de  varias  vicisitudes,  el  Padre  Torres,  Arago,  y  sobre  todo 
el  célebre  D.  José  María  Liceaga,  que  tan  adicto  se  ¡había  mostrado 
á  Mina  y  que  tanto  había  trabajado  siempre  por  la  independencia. 
Finalmente,  unos  derrotados,  y  otros  acogiéndose  al  indulto  general 
con  motivo  de  haberse  restablecido  la  Constitución  en  España  el 
año  1810,  todos  los  jefes  independientes  iban  entrando  en  los  cami- 
nos de  la  paz.  De  Madrid  llegaron  órdenes  terminantes  para  que 
"fuesen  puestos  inmediatamente  en  libertad  todos  los  que  se  hallasen 
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presos  ó  detenidos  en  cualquier  punto  del  reino  por  opiniones  poli- 
ticas,  pudiendo  restituirse  á  su  domicilio,  igualmente  que  todos  los 
demás  que  por  las  mismas  causas  se  hallasen  fuera  del  reino".  En  su 
consecuencia,  no  sólo  se  puso  en  libertad  á  Bravo,  sino  que  por  or- 
den del  Virrey  se  le  restituyeron  todos  sus  bienes.  Rayón  pasó  á  vivir 
pacificamente  en  Tacubaya.  Se  sobreseyó  la  causa  y  se  puso  en  liber- 
tad á  la  famosa  Corregidora  Doña  María  Josefa  Ortiz,  que  se  hallaba 
en  un  convento,  dándose  á  su  marido  la  pensión  anual  de  cuatro 
mil  pesos,  como  si  nada  hubiera  pasado.  Los  jefes  Fagoaga  y  Ada- 
lid, desterrados  en  España,  pudieron  libremente  venirse  á  México 
este  último  condecorado  nada  menos  que  con  la  Cruz  de  Isabel  la 
Católica.  El  historiador  D.  Carlos  María  Bustamante,  más  erudito  y 
fecundo  que  veraz  y  juicioso,  pudo  gozar  también  inmediatamen- 
te de  la  amnistía,  pagando  en  la  falsa  moneda  de  la  ingratitud  y  de 
la  parcialidad  los  favores  recibidos  de  España. 

Parecía  que  ésta  no  abrigaba  en  su  pecho  rencor  alguno  por  los 
sucesos  pasados.  Y  se  habría  coronado  de  gloria,  si  después  de  ha- 
ber dejado  á  salvo  el  prestigio  de  sus  armas  hubiese  dado  expontá- 
nea  y  generosamente  á  México  su  apetecida  y  necesaria  indepen- 
dencia, según  lo  propuso  á  las  Cortes  españolas  D.  Agustín  Iturbi- 
de,  cuya  figura,  realmente  extraordinaria,  es  ya  oportuno  bosquejar 
con  absoluta  y  entera  independencia  de  criterio. 

P.  MlGUÉLEZ. 

o.  s.  A. 
(Continuará) 
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(continuación) 

'ON  motivo  de  una  gran  solemnidad  celebrada  el  año  1898, 
se  sacaron  fotografías  del  Santo  Sudario.  Estas  fotografías 
han  revelado  la  existencia  en  el  lienzo  de  Turín  de  una  ima- 
gen natural  no  pintada,  doble  facial  y  dorsal  de  un  cuerpo  humano,  y 
en  la  cual  se  señalan  con  toda  la  precisión  anatómica,  los  estigmas  de 
la  pasión;  de  ahí  el  interés  grandísimo  que  han  despertado  entre  los 
hombres  de  ciencia,  y  de  ahí  el  aumento  de  celebridad  que  ha 
conquistado  en  el  mundo  de  la  piedad,  que  ha  visto  en  esto  una  con- 
firmación de  la  tradicional  creencia  de  que  dicho  lienzo  había  guar- 
dado el  cuerpo  del  Redentor  de  la  humanidad. 

Esta  fotografía  demuestra  perfectamente  que  la  impresión  de  la 
imagen  en  el  lienzo  es  real  y  no  pintada.  En  efecto,  el  clisé  ofrece, 
con  todas  las  condiciones  absolutamente  regulares,  una  positiva  per- 
fecta, con  luces  y  sombras  normales,  que  da  la  representación  exacta 
de  un  cuerpo,  el  retrato  de  una  persona  al  natural. 

¿Es  maravilloso  que  un  lienzo  venerado  por  espacio  de  tantos  si- 
glos y  sólo  porque  en  él  se  creía  haber  estado  envuelto  el  cuerpo 
del  Salvador,  contenga  realmente  la  imagen  natural  de  un  cuerpo 
muerto?  Esta  es  la  cuestión,  cuestión  que  pertenece  de  lleno  al  orden 
científico.  Muy  pronto  habían  de  intervenir  en  ella  escritores  y  críti- 
cos (y  muchos  de  ellos  con  dañada  intención)  que  someterían  á  mi- 
nucioso examen  el  mismo  hecho  científico  y  los  documentos  en  que 
la  piadosa  creencia  cristianase  funda  para  referir  esta  imagen  á  la  de  ■ 
Cristo. 

El  primero  que  emprendió  esta  obra  fué  el  Abate  Ulises  Cheva- 
lier,  reproduciendo  la  antigua  tesis  de  Calvino  y  Baillet,  si  bien  con 
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las  apariencias  de  una  nueva  crítica,  afirmando  que  el  supuesto  su- 
dario de  Cristo  era  de  fabricación  fraudulenta  y  relativamente  mo- 
derno; que  de  ello  tenía  una  información  eclesiástica  y  que  el  culto 
y  la  ostentación' de  este  lienzo,  donado  por  Godofredo  á  la  Colegia- 
ta de  Lirey,  habían  sido  prohibidos  por  el  Ordinario  del  lugar. 

Indudablemente  es  muy  cierto  que  se  prohibió  la  veneración  pú- 
blica de  esta  reliquia,  y  no  menos  lo  es  que  existe  un  documento 
eclesiástico  contrario  á  la  autenticidad  de  la  misma;  mas  examinadas 
las  causas  que  han  motivado  tales  hechos,  pierden  toda  ó  casi  toda 
la  fuerza  los  argumentos  en  que  se  apoya  el  canónigo  Chevalier. 

En  efecto,  tan  luego  como  los  canónigos  de  Lirey  tuvieron  en  su 
poder  la  reliquia  que  les  donó  Godofredo,  la  expusieron  á  la  públi- 
ca veneración,  sin  cuidarse  de  recabar  antes  del  Obispo  de  Troyes  la 
debida  autorización.  Atraídos  por  los  milagros  que  se  decía  obraba 
esta  reliquia,  acudían  numerosos  fieles  de  todas  partes  á  venerarla, 
hasta  que  enterado  de  ello  el  Obispo  de  Troyes,  que  lo  era  entonces 
Enrique  de  Poitiers,  creyó  deber  tomar  por  su  cuenta  aquel  asunto, 
y  reunida  una  junta  de  teólogos  y  canonistas,  prohibió  el  culto  pú- 
blico de  dicha  reliquia. 

Se  avinieron  por  entonces  los  canónigos  á  la  decisión  de  la  jun- 
ta, mas  pasados  algunos  años  volvieron  de  nuevo  á  la  antigua  cos- 
tumbre de  exponerla,  empleando  procedimientos  no  ciertamente 
dignos  de  la  causa  que  los  motivaba.  Porque  habiendo  ocurrido  que 
en  el  año  1389  como  pasase  por  allí  Pedro  de  Thury,  presbítero  car- 
denal de  Santa  Susana,  que  iba  como  legado  cerca  del  rey  de  Fran- 
cia por  mandato  de  Clemente  VII,  se  presentó  á  él  Godofredo  II  de 
Charny,  sucesor  de  su  padreen  el  señorío  de  Lirey  desde  el  año  1356, 
y  aconsejado  por  los  canónigos,  pidió  al  legado  del  Papa  conce- 
diese licencia  para  exponer  á  la  pública  veneración  un  lienzo  que 
representaba  ó  figuraba  la  sábana  santa,  que  antes  había  sido  venera- 
do públicamente,  cosa  que  á  la  sazón,  por  las  guerras  y  otras  causas 
(ocultándole  la  verdadera),  había  sido  prohibida  por  mandato  del 
Ordinario. 

El  legado  les  facultó  para  que  qsísl  figura  ó  representación  fuese 
colocada,  sin  permiso  del  prelado  del  lugar  ni  de  otro  prelado  algu- 
no, en  la  iglesia  ó  en  otro  sitio;  pero  los  canónigos,  ufanos  de  su 
triunfo,  traspasaron  los  límites  de  la  concesión  y  volvieron  á  expo- 
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nerla  en  público  con  más  solemnidad  que  antes.  Intervino  el  Obispo 
de  Troyes,  entonces  Pedro  de  Treis,  prohibió  al  Deán  de  Lirey,  bajo 
pena  de  excomunión  latee  sententice,  exponer  al  público  dicha  reliquia; 
mas  el  Deán,  sin  hacer  caso  de  la  excomunión,  siguió  exponiéndo- 
la; defendióse  con  la  autoridad  del  rey  de  Francia  Carlos  IV  que  le 
autorizaba  para  ello  y  con  la  amenaza  de  acudir  al  Papa. 

Por  fin,  instado  por  el  Obispo,  revocó  el  rey  su  permiso  el  día  4 
de  Agosto  de  1389  y  trató  de  que  pasase  la  sábana  á  sí;  pero  los  ca- 
nónigos se  opusieron  á  ello  resueltamente,  no  consiguiendo  nada 
todas  las  diligencias  puestas  en  juego  por  el  rey  para  la  adquisición 
de  la  reliquia  (1). 

Por  su  parte  el  Obispo  acudió  al  Papa,  y  he  aquí  la  resolución  (2): 
«que  pudiera  el  Deán  ó  Cabildo  y  otros  sacerdotes  exponer  y  mani- 
festar al  público  la  sábana,  pero  sin  vestirse  de  capas,  sobrepellices, 
albas  ni  otros  ornamentos  sin  las  ceremonias  usadas  al  dar  á  adorar 
las  reliquias  y  sin  encender  velas  ni  luces  de  ninguna  clase;  y  que 
ante  el  pueblo  reunido,  el  que  manifiesta  la  pintura  ó  lienzo  diga  en 
voz  alta  é  inteligible  para  quitar  toda  ocasión  de  engaño,  cómo  aque- 
lla figura  ó  representación  no  es  la  sábana  santa  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, sino  una  pintura  ó  lienzo  hecho  á  imitación  y  semejanza  de  la 
sábana  verdadera*. 

De  esto  se  desprende  que,  tanto  el  Rey  de  Francia  y  los  dos  cita- 
dos, como  también  Qodofredo  II  en  su  petición  al  Cardenal  de 
Santa  Susana  y  Clemente  VII  en  su  Bula  Apostólicce  Sedis,  llaman  á 
la  reliquia //:;§-«ra  ó  representación  de  la  verdadera  sábana  (3).  Y  no 
pierde  fuerza  esto  por  ser  quien  así  califica  á  tan  célebre  reliquia 
antipapa,  pues  aún  sin  esto,  quedaba  en  todo  su  vigor  la  decisión 
legal  de  los  dos  prelados  anteriormente  citados. 

Así  discurre  Chevalier;  mas  por  muy  fuertes  que  aparezcan  tales 
razonamientos,  no  creemos  sean  suficientes  para  echar  por  tierra  la 
tradición  que  tiene  la  auténtica  sábana  de  Turín. 

En  primer  lugar,  la  decisión  del  antipapa  Clemente  VII  pierde 


(1)  V.  Chevalier:  Etude  Critique  sur  Vorigine  du  St.  Suaire  de  Lirey-Chambe- 
ry-Turín:  (Apéndice  letra  A). 

(2)  Ob.  cit.:  Ap.  letra  K. 

(3)  Ob.  cit.  (Ap.,  letra  K.) 
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todo  SU  valor  al  lado  de  las  Bulas  de  otros  Papas  legítimos,  que 
reconocen  como  auténtica  la  sábana.  «Las  Bulas,  dice  Chevalier,  de 
los  Papas  con  que  podrían  autorizar  su  opinión  los  que  creen  autén- 
tica la  reliquia,  son  todas  posteriores  al  siglo  xv,  dirigidas  á  los  Sobe- 
ranos del  Piamonte,  á  petición  de  éstos,  y  no  hacen  sino  reproducir 
el  temor  de  la  súplica,  tampoco  sería  justo  atribuirles  valor  alguno 
histórico,  ya  que  no  hay  en  ellos  asomo  de  discusión  crítica  bajo 
aquel  aspecto,  ni  refutación  alguna  de  documentos  anteriores>  (1). 
La  respuesta  es  obvia:  ¿en  la  Bula  del  antipapa  Clemente  VII  se  cum- 
plen los  requisitos  que  se  exigen  en  las  de  los  demás  Papas? 

El  mismo  concepto  forma  del  autorizado  y  competentísimo  testi- 
monio de  Benedicto  XIV,  diciendo:  <que  no  vacila  en  asegurar  que 
sus  afirmaciones  no  deben  mirarse  como  juicio  de  la  Iglesia,  y  aún, 
¿no  es  de  presumir  que  la  lectura  del  presente  trabajo  le  hubieran 
hecho  modificar  sus  afirmaciones  relativas  á  la  sábana  santa  de 
Turín?>,  expuestas  en  su  colosal  obra  De  Servorum  Dei  beatificatio- 
ne,  et  canonizatione  (2).  Hay  que  confesar  que  no  peca  de  modesto  el 
estuduio  canónigo;  pero  la  verdad  es  que,  aplicando  su  mismo  crite- 
rio, no  hay  razón  alguna  para  conceder  fe,  como  él  lo  hace,  á  los  tes- 
timonios opuestos  á  la  tradición,  los  del  Rey  de  Francia  y  de  Cle- 
mente VII,  pues  ni  por  autoridad  la  merecen,  ni  en  ellos  se  encuen- 
tra asomo  alguno  de  crítica  ni  de  razones. 

Consta,  en  efecto,  que  tanto  el  Obispo  Pedro  de  Aréis  como  sus 
consejeros,  no  tenían  por  auténtica  la  reliquia,  pero  en  buena  lógica 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  49. 

(2)  En  la  mencionada  obra,  1.  IV,  p.  II,  cap.  XXXI,  núm.  17,  dice  Benedicto  IV: 
"Insignissima  haec  sacrae  sindonis  Reliquia,  conservatur  in  civitate  Taurinensi;  e: 
eam  ipsam  esse,  qua  Christus  Dominus  involutus  fuit,  testati  sunt  Summi  Pontífices 
Paulus  II,  Sixtus  IV,  Julius  II  et  Clements  VII." 

Expone  luego  Benedicto  XIV  el  juicio  de  Sixto  IV  y  Clemente  VII  sobre  la  in- 
signe reliquia,  y  habla  del  oficio  y  misa  propios  concedidos  por  Julio  II  para  la 
Santa  Capilla  de  Chambery.  Trasladada  después  á  Turín  la  reliquia  en  1578,  para 
que  no  tuviera  que  andar  tanto  San  Carlos  Borromeo,  quien  quiso  ir  á  pie  desde 
Milán  á  Chambery  para  vsnerarla,  Sixto  V  concedió  al  Cabildo  y  Clero  de  Turín 
que  celebrara  el  4  de  Mayo  la  fiesta  de  la  Sábana  Santa,  con  el  oficio  y  misa  conce- 
didos antes  para  Chambery.  El  30  de  Mayo  de  1595  Clemente  VIII  aprueba  las  lec- 
ciones para  la  infraoctava  de  dicha  fiesta,  y  el  21  de  Mayo  de  1673,  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  aprueba,  después  de  diligente  examen,  los  himnos  para  el  oficio 
de  la  Sábana  Santa,  corregidos  por  el  Cardenal  Bona. 
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no  puede  deducirse  de  esto  que  no  lo  fuera.  Lo  cierto  es  que  tanto 
el  Obispo  y  sus  consejeros  para  pronunciar  fallo  contrario  á  la 
autenticidad  no  tuvieron  nunca  la  reliquia  en  sus  manos,  puesto  que 
nunca  consintieron  en  ello  los  canónigos  de  Lirey  por  temor  de 
perderla;  y  en  consecuencia  no  pudieron  examinarla  y  formar  juicio 
critico  alguno  sobre  ella.  La  única  razón  en  que  para  emitir  su  jui- 
cio se  fundaban  era  en  el  silencio  de  los  Santos  Evangelios  sobre  esta 
impresión  del  cuerpo  del  Señor  en  el  lienzo. 

En  contra  del  silencio  Evangélico,  que  nada  prueba  en  contra- 
rio, podemos  aducir  en  cambio  nosotros  la  creencia  de  haber  que- 
dado impresa  la  imagen  del  Salvador  en  la  Sábana  Santa,  tradición 
admitida  en  Constantinopla  desde  muy  antiguo,  y  tampoco  hemos 
de  juzgar  que  la  Iglesia,  al  consignarla  tradición  en  su  liturgia,  de- 
dicando á  tal  impresión  una  fiesta,  ignoraba  que  nada  decían  en 
particular  los  Evangelios.  Hasta  el  mismo  Clemente  VII  admitía  en 
cierto  modo  lo  que  negaban  Pedro  de  Aréis  y  Enrique  de  Poitiers, 
pues  no  tuvo  inconveniente  en  que  se  considerase  á  la  sábana  santa 
co  mo  figura,  representatio  y  fascsimile  de  la  verdadera.  Luego  hubo 
una  verdadera,  al  menos  la  supone. 

Pedro  de  Aréis,  según  dice  Chevalieren  su  obra  (1),  asegura  que 
su  predecesor  Enrique  de  Poitiers,  no  sólo  no  creía  ver  la  verdade- 
ra sábana,  sino  que  sabia  ciertamente  era  una  pintura  artificial.  ¡Lás- 
tima que  se  ignore  quién  fué  tan  hábil  pintor! 

Además,  hoy  se  tiene  como  creencia  general  (2),  por  confesión  de 
personas  que  han  visto  y  tocado  esta  preciada  reliquia,  que  las  figu- 
ras en  ella  impresas,  dado  que  sean  obras  de  arte  no  pueden  ser  sino 
impresión  por  estampado  y  de  ningún  modo  pinturas  que  harían  de 
una  manera  ú  otra  perder  la  flexibilidad  que  presenta  la  tela. 

Para  juzgar  objetos  antiguos  existe  una  regia  superior  de  crítica, 
á  la  cual  todos  han  de  conformarse  al  emitir  su  juicio.  Esta  regla  se 
formula  en  dos  términos  generales:  primero,  detenido  y  minucioso 
examen  de  los  caracteres  arquitectónicos  que  representa,  y  segundo, 
comprobación  con  otros  objetos  análogos  y  pertenecientes  á  distin- 
tas regiones.  Así,  en  presencia  de  un  monumento  cualquiera  de  pie- 


(1)    Chevalier:  Ap.  1.  G.  (obra  cit.) 
2)    M.  J.  Meley:  Le  Saint  Suaire  de  Turin,  pág.  4  y  siguientes. 
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dra,  bronce  ó  metal,  para  determinar  su  naturaleza  y  apreciar  su 
autenticidad  se  exige  un  detenido  examen  de  los  caracteres  arqui- 
tectónicos que  le  distinguen  y  comparación  con  otros  análogos  de 
la  misma  edad.  Esta  regla  fundamental  de  critica  en  arqueología  la 
dicta  también  el  buen  sentido. 

Esta  es,  pues,  también  la  regla  que  nos  ha  de  servir  para  saber 
si  la  sábana  de  Turín  es  auténtica,  y  si  pertenece  á  época  posterior. 
Si  es  una  pintura  del  siglo  xv  y  de  fabricación  fraudulenta,  demués- 
trenos Chevalier  que  Pedro  de  Aréis  ó  su  predecesor  Enrique  de 
Portiers  examinaron  detenidamente'  la  sábana  de  Turín,  midieron 
su  marca  ó  ancho,  contaron  sus  lienzos  y  estudiaron  la  trama  de  te- 
jido para  compararla  y  ver  si  era  una  de  las  célebres  telas  que  por 
entonces  salían  de  los  telares  de  Roma.  La  omisión  de  tal  prueba  ó 
la  imposibilidad  de  hacerla  amengua  en  mucho  la  probabilidad  de 
su  teoría. 

Son  muchísimos  los  testimonio  de  personas  notables  que  han 
visto  y  examinado  la  reliquia  y  que  nunca  la  han  condenado  como 
una  pintura  artificial.  El  Papa  Sixto  IV  (Cardenal  de  la  Rovére), 
examinó  esta  reliquia  antes  de  escribir  su  tratado  de  Sanguine 
Christi,  reconociendo  en  las  manchas  rojizas  del  lienzo  marcadas  por 
la  sangre  del  Salvador...  *de  sudario  in  quo  Christi  corpas  fuit  circum- 
voluium...  quodque  esi  sanguine  Christi  rubricatum  (1). 

San  Francisco  de  Sales  fué  uno  de  los  cinco  prelados  que  mos- 
traron al  pueblo  la  Sagrada  Sábana  en  la  ostensión  de  la  misma  ha- 
bida el  año  1613;  y  hablando  al  siguiente  año  con  Santa  Juana  de 
Chantal,  la  recuerda  lleno  de  emoción  el  sagrado  lienzo  del  Señor, 
manchado  é  impreso  con  su  sangre  y  que  él  mismo  había  visto  (2). 

Durante  la  estancia  de  Pío  VII  en  Turín  en  1815,  ordenó  se  ce- 
lebrase una  solemne  función  de  la  Sagrada  Sábana,  que  él  mismo 
presenció  con  asistencia  del  Rey  del  Piamonte  y  de  los  príncipes  de 
la  Real  Casa,  Ministros  del  reino,  Cardenales  y  Obispos.  Pío  VII,  con 
todos  los  personajes  circunstantes,  atestiguó  que  el  sagrado  lienzo 
no  era  obra  de  pintura,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  predecesores, 
trató  la  reliquia  como  al  verdadero  lienzo  sepulcral  de  Cristo.  El 


(1)  De  Sanguine  Christi. 

(2)  Lettre  de  4  de  Mayo  de  1614. 
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senador  de  Revel,  en  la  relación  que  hace  de  esta  ceremonia,  dice: 
«La  villa  de  Turín  guarda  á  Pío  Vil  el  más  vivo  reconocimiento, 
porque  atestiguó  solemnemente  la  autenticidad  de  la  reliquia>  (1). 
La  princesa  Clotilde,  hija  del  Rey  Víctor  Manuel  del  Piamonte, 
sustituyó,  con  sus  propias  manos  los  contrafuertes  de  tela  que  ha- 
bían puesto  al  sagrado  lienzo  las  religiosas  Clarisas  de  Chaveru, 
blanco  por  un  refuerzo  de  color  carmesí.  P.  Vignon  (2)  aduce  el  tes- 
timonio de  esta  princesa,  que  tuvo  el  sagrado  lienzo  en  sus  manos  y 
trabajó  sobre  él,  la  cual  confiesa  no  ser  pintura  lo  que  en  la  sábana 
santa  se  dibuja. 

Además  del  numeroso  gentío  que  vio  la  sagrada  reliquia  en  la 
exhibición  de  la  misma  en  18Q8,  ha  sido  examinada  por  otros  mu- 
chos personajes,  cuyos  testimonios  redundan  en  favor  de  la  opi- 
nión de  que  no  es  obra  de  artificio  ó  pintura,  sino  impresión  real. 

Chevalier,  infatigable  ingenio  para  levantar  argumentos  contra- 
rios á  la  autenticidad  de  la  reliquia,  aduce  uno  para  él  más  convin- 
cente, á  saber,  que  los  mismos  canónigos  de  Lirey  no  tenían  por 
auténtica  la  reliquia. 

Documenta  Chevalier  su  argumento  con  la  escritura  de  recibo 
-que  Humberto,  Conde  de  la  Roche,  entregó  á  los  mismos  canóni- 
gos, cuando,  por  motivo  da  los  disturbios  del  reino,  depositaron  en 
poder  de  este  senos  la  reliquia  y  otras  joyas  (3).  Y  lo  corrobora  más 
con  la  carta  de  Clemente  VII  dirigida  á  Godofredo  II,  en  la  que  se 
expresa  el  antipapa  en  los  siguientes  términos:  «Entre  las  cosas  con- 
tenidas en  la  súplica  por  ti  presentada...  era  una  que  tu  padre,  tiem- 
po atrás,  ardiendo  en  piadoso  celo,  hizo  colocar  en  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Lirey,  en  lugar  digno,  una  figura  ó  representa- 
ción del  Santo  Sudario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.* 

Nada,  sin  embargo,  tan  absurdo  como  suponer  que  Godofre- 
do II,  su  padre,  donador  de  la  reliquia,  y  los  canónigos  de  Lirey 
tomando  al  pie  de  la  letra  lo  de  representación  del  Santo  Sudario 
tuviesen  por  falsa  esta  reliquia,  que  tan  bizarramente  defendían. 
Pero,  aparte  de  esto,  documentalmente  se  prueba  lo  contrario. 


(1)  La  Rassegna  Nacionale.  -  Florencia  1  .o  de  Octubre  de  1903. 

(2)  Vignon:  Le  Lincent  du  Crist,  pág.  38. 
<3)    M.  Chevalier:  Obra  cit.  Apd,  letra  O. 
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Los  canónigos  de  Lirey  creyeron  siempre  y  asi  lo  manifestaron, 
tener  por  auténtica  la  reliquia.  Esto  lo  asegura  el  mismo  Pedro  de 
Arcis:  «El  Deán  (de  la  Colegiata  de  Lirey)  se  hizo  para  su  Iglesia 
con  un  lienzo,  del  cual  asegura  falsamente  y  finge  ser  el  verdadero 
sudario  que  sirvió  para  envolver  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo (1).  Y  esta  creencia— añade  el  mismo  Pedro  de  Aréis— se  había 
hecho  general,  extendiéndose,  no  sólo  por  el  reino  de  Francia,  sino 
por  todo  el  mundo.  Como  á  raiz  de  la  prohibición  de  Enrique  de 
Poitiers,  ordinario  del  lugar,  los  canónigos  de  Lirey,  por  acomodar- 
se á  las  condiciones  de  la  autorización  que  les  concedió  el  legado  de 
Clemente  VII,  para  exponer  el  Santo  Sudario  á  la  veneración  del 
pueblo,  se  abstuvieron  de  decir  públicamente  que  era  la  verdadera 
sábana,  algunos  han  interpretado  que  los  canónigos  de  Lirey  esta- 
ban convencidos  de  la  no  autenticidad  de  la  reliquia,  aunque  decían 
ser  la  verdadera.  Pero  esto,  á  más  de  ser  inadmisible  porque  en 
tiempo  del  mismo  donador  Godofredo  I  comenzó  ser  venerada,  es, 
al  mismo  tiempo,  altamente  injurioso,  pues  es  suponer  que  todos  los 
canónigos  eran  unos  malvados  y  vividores. 

La  prueba  más  convincente  de  que  los  canónigos  de  Lirey  la 
tenían  por  auténtica  es  que  cuando  perdieron  la  esperanza  de  po 
derla  retener  es  cuando  estuvieron  más  firmes  y  terminantes  en  sos- 
tener y  defender  su  autenticidad.  En  efecto;  en  todos  los  documen- 
tos (2)  relativos  á  los  litigios  del  Cabildo  de  Lirey  con  doña  Marga- 
rita de  Charny,  no  se  da  otro  nombre  á  la  reliquia  que  el  át  Santo 
Sudario,  preciosa  Joya  del  Santo  Sudario.  El  caso  fué  como  sigue: 
Ocurrió  la  muerte  de  Humberto,  Conde  de  la  Roche,  en  ocasión 
que  éste  tenía  en  su  poder  la  reliquia  y  otras  joyas  que  los  canóni- 
gos de  Lirey  le  habían  dejado  en  depósito;  la  viuda  del  Conde, 
Margarita  de  Charny,  devolvió  sin  dificultad  alguna  cuantas  reli- 
quias la  reclamaron  los  canónigos;  mas  no  hizo  lo  mismo  con  el 
Santo  Sudario,  que  á  todo  trance  quiso  conservar  para  sí;  retardando 
su  devolución  y  prometiendo  gruesas  sumas,  valiéndose  de  procu- 


(1)  Decanus...  [Collegiatae]  de  Lireyo,  quemdan  panum.,.  in  sua  eclesia  pro- 
curavit  habere...  falso  asserens  et  confingens,  illud  (sic,  poco  más  arriba  quemdam) 
esse  propium  Sudarium,  quo  Salvator  noster  Jhesus  Xpristus  fuerat...  inolutus. 

(2)  M.  Chevalier:  Obra  cit.  Apd.,  letras  R  y  S,  etc. 
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radores  y  de  su  hermano  Carlos  de  Noyer;  convencidos  entonces 
los  canónigos  de  que  no  se  les  devolvía  la  reliquia,  llevaron  la  causa 
á  los  Tribunales. 

Viendo,  en  efecto,  que  doña  Margarita  no  les  restituía  la  sagrada 
reliquia,  acudieron  los  canónigos  al  Tribunal  eclesiástico  de  Besan- 
Qon,  pidiendo  fuese  excomulgada  doña  Margarita  si  no  restituía  la 
reliquia,  como,  efectivamente,  lo  fué.  Mas  ni  esto  fué  suficiente  para 
que  aquella  señora  se  desprendiese  de  una  reliquia  que  en  tanto 
tenía.  ¿Es  posible  que  esta  señora  de  tal  modo  se  prendase  de  un  ob- 
jeto, que,  antes  de  perderle,  se  expusiese  á  las  mayores  penas  ecle- 
siásticas, siendo  éste  falso? 

Lo  que  se  deduce  clarísimamente  de  todo  esto,  es  que  tanto  los 
canónigos  de  Lirey  como  la  misma  doña  Margarita,  estaban  íntima- 
mente persuadidos  de  que  aquella  reliquia  era  verdadera,  pues  ella 
misma  fué  la  que,  al  ir  á  Saboya  con  la  Santa  Sábana,  implantó  allí 
su  devoción,  arraigándose  muy  pronto,  sin  que  para  ello  fuesen 
impedimento  las  tres  bulas  que  llevaba  consigo  la  señora  y  lla- 
maban al  sagrdo  lienzo  figura  ó  representatio  de  la  sábana  santa. 

Los  canónigos  de  Lirey  siguieron  lamentando  por  mucho  tiempo 
la  pérdida  de  tan  preciada  reliquia,  como  lo  prueba  uno  de  los  do- 
cumentos aducidos  por  el  mismo  Chevalier  (1).  «Tuvimos,  pero  (con 
dolor  lo  refiero)  perdimos  después,  el  Santísimo  Sudario  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  aquella  blanquísima  sábana,  digo,  en  la  cual  el 
mismo  Señor,  después  de  bajado  de  la  Cruz,  se  dice  haber  sido  en- 
vuelto y  reclinado  en  el  regazo  de  su  piadosísima  madre.» 

Esta  convicción  que  tenían  de  la  autenticidad  de  la  Santa  Sába- 
na, indudablemente  procedía  de  que  al  donársela  Godofredo  I  les 
había  dado  pruebas  verosímiles  é  inequívocas  de  ello. 

Teniendo  en  cuenta  que  todos  ó  casi  todos  los  pueblos  acudían 
á  Lirey  á  venerar  la  reliquia  y  que  todos  la  tenían  por  verdadera, 
que  así  lo  confesaron  y  defendieron  siempre,  según  confesión  del 
mismo  Pedro  de  Aréis,  tanto  Godofredo  1  como  Godofredo  11,  los 
canónigos  de  Lirey,  doña  Margarita  y  Humberto,  Conde  de  la  Ro- 


(1)    Chevalier:  Obra  cit.  Apd.,  G.  C.  (Según  el  mismo  autor,  la  escritura  data 
del  siglo  XVI  ó  xvn. 


126  EL  SANTO  SUDARIO  DE  TURÍN 

che  y  tantos  otros,  ¿vamos  á  suponer  que  todos  ellos  no  sabían  lo 
que  tenían  en  sus  casas,  ó,  por  el  contrario,  que  todos  obraban  de 
mala  fe? 

La  tradición,  pues,  diga  lo  que  quiera  Chevalier  y  algunos  otros 
que  con  las  mismas  ó  parecidas  razones  han  tratado  de  probar  lo 
contrario,  está  á  favor  de  la  autenticidad. 

P.  Heriberto  Morilla, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


MOHAMED  BEN-ALI 


o 


EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPITULO    IV 

EL  LUGARTENIENTE 

jA  conversación,  no  obstante,  continuaba  entre  el  imperiosa 
Ahmed  Rasis  y  la  gruñona  Zelinda. 
El  lugarteniente  se  encontraba  en  uno  de  esos  momen- 
tos en  que  creía  deber  censurar  cuanto  pasaba  por  El  Girel,  quizás 
para  hacer  valer  después  su  tolerancia. 

— La  pobre  Constanza  es  aquí  desgraciada — dijo  en  tono  som- 
brío, emprendiendo  de  nuevo  su  paseo,— y  no  sé  si  la  vista  de  los 
desórdenes  que  aquí  presencia  contribuyen  á  aumentar  su  desgra- 
cia. Se  ve  despojada  de  su  herencia,  prisionera  en  su  propio  castillo... 
¡Ay  de  vosotros  el  día  ya  próximo  en  que  la  copa  de  las  iniquidades 
se  llene  hasta  el  fin! 

Zelinda  no  pudo  contener  un  gesto  de  cólera,  y  repuso: 
—¡Por  Alláh,  que  me  haréis  perder  la  paciencia!  ¿Qué  censuras 
merecemos,  respecto  á  esa  bachiller?  ¿Mi  marido  y  yo  no  la  trata- 
mos con  consideración?  ¿No  tiene  aquí  asilo  y  protección,  sitio  en 
la  mesa  y  el  hogar,  estado  honroso  y  compañía  decente?  ¡Ved  si  no 
está  vestida  como  una  reina!  No  es  culpa  mía  si  no  puede  salir  sin 
peligro,  y  si,  por  su  propia  seguridad  no  la  dejamos  correr  por  esos 
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campos,  para  que  tenga  algún  mal  encuentro,  como  el  que  tuvo 
hace  dos  meses...  ya  sabéis.  Yo  misma  hace  más  de  un  año  que  no 
veo  los  dominios  más  que  desde  esta  fortaleza  ni  me  he  atrevido  á 
salvar  el  puente  levadizo.  ¿Queréis  que  para  satisfacer  los  caprichos 
de  esa  pequeña  leona,  la  pongamos  en  posesión  de  este  castillo,  en 
la  que  sostenemos  una  guarnición  ruinosa  y  sobre  el  que  no  tiene 
un  derecho  probado?  ¡Estaría  bueno  ver  á  una  doncella,  capaz  sólo 
de  entretenerse  con  la  rueca  ó  de  escuchar  las  coplas  de  un  trova- 
dor, hacerse  castellana  y  defender  sus  dominios  contra  los  diferentes 
bandos  que  destruyen  el  país,  gentes  todas  feroces  y  aguerridas! 
Tendría  que  tomar  por  esposo  á  un  aventurero,  que  sería  para  ella 
un  marido  brutal  y  para  nosotros  un  mal  enemigo.  Ya  sabéis,  Ahmed 
Rasis,  que  no  invento  nada  y  que  cerca  de  aquí  hay  quien  se  pro- 
pone jugarnos  tan  mala  partida. 

— Y  ¿qué  me  importan  á  mí  esos  intereses  mezquinos?— exclamó 
el  lugarteniente  colérico.— Siempre  tendré  por  seguro  que  se  ha 
usurpado  este  castillo,  tornándose  en  lugar  de  perdición,  donde  co- 
rren las  lágrimas  de  una  inocente,  donde  se  desprecia  lo  divino  y  lo 
humano  y  donde  se  vive  del  pillaje  y  la  rapiña.  Si  no  se  cambia  de 
vida  no  podré  tolerar  por  más  tiempo  tales  desórdenes  y  me  iré  de 
este  castillo  á  pedir  socorro  al  rey  Don  Fernando  para  librar  á  esa 
inocente  de  sus  opresores. 

—¡Ved  lo  que  hacéis,  Ahmed  Rasis— dijo  Zelinda— ;  ved  que  es 
tina  imprudencia  ultrajarnos  de  ese  modo;  no  os  apartéis  de  la  pru- 
dencia que  hasta  aquí  habéis  mostrado,  porque  cuando  se  tira  dema- 
siado de  la  cuerda,  se  rompe  el  arco,  y  mi  marido  podría  buscar  el 
medio  de  obligaros  á  ser  más  razonable. 

El  lugarteniente  se  contuvo;  nunca  le  habían  presentado  la  situa- 
ción tan  clara,  y  exclamó: 

— ¿Lo  creéis  así?  No  lo  esperéis.  El  día  que  la  indignación  me 
haga  salir  del  castillo,  sabré  impedir  que  sigáis  disfrutando  de  lo  que 
no  es  vuestro. 

—Ahmed  Rasis,  siento  veros  insistir  en  tales  ideas;  pensad  que 
mi  marido  es  violento,  que  no  está  acostumbrado  á  la  resistencia,  y 
que  vuestras  exigencias  podrían  conducirle  á  grandes  excesos. 

—  iQue  se  atreva!— replicó  el  lugarteniente  con  arrogancia—;  yo 
sabré  defenderme  como  un  héroe,  y  ¡pobre  del  que  se  atreva  á  le- 
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ventar  la  mano  sobre  mí!  No  esperéis  arrancarme  por  la  fuerza  el 
consentimiento  para  semejante  expoliación,  porque  mi  honor  lo  re- 
chaza, y  si  para  conseguir  vuestro  objeto  me  hacéis  asesinar  á  traición, 
la  maldición  de  Dios  caerá  sobre  vosotros,  sobre  vuestros  vasallos  y 
hasta  sobre  el  aire  que  respiráis. 

Tan  terrible  amenaza  causó  viva  impresión  en  el  ánimo  de  Ze- 
linda.  Su  orgullo  de  mujer  de  noble,  de  esposa  de  un  caballero  in- 
dependiente, cedió  ante  la  idea  de  la  maldición  celeste  suspensa  so- 
bre su  cabeza. 

—Hablad  bajo,  Ahmed  Rasis— murmuró  á  media  voz—,  yo  os  lo 
suplico.  Esas  palabras  podrían  ser  oídas  de  los  centinelas...  Ya  os  da- 
remos una  buena  parte  del  botín  que  mi  esposo  traerá  esta  tarde, 
cogido  á  los  frailes  que  han  venido  á  establecerse  en  Almería;  y 
cuando  veáis  en  vuestro  poder  lo  más  rico  de  la  presa,  ya  encontra- 
réis más  disculpables  nuestras  faltas. 

—Bien,  Zelinda,  bien.  Pero  siempre  que  me  deis  palabra  de  no 
intentar  nada  contra  doña  Constanza. 

Zelinda,  que  deseaba  terminar  en  paz  la  conferencia,  repuso  vi- 
vamente: 

—Contad  de  antemano  con  la  de  mi  esposo  y  la  mía. 

— Gracias,  hermosa  Zelinda,  y  no  olvidéis  que  siempre  os  he 
dado  pruebas  patentes  de  adhesión  y  fidelidad. 

—Convengo,  Ahmed  Rasis— repuso  Zelinda 'con  m¡sterio,—que, 
gracias  á  vos,  hemos  sabido  que  ese  niño,  hoy  el  joven  Alonso  de 
Ángulo,  á  quien  Constanza  cree  heredar,  existe  aún,  aunque  se  ig- 
nora su  paradero.  ¿No  habéis  reunido  ningún  otro  dato  de  tan  im- 
portante asunto? 

—Ninguno;  yo  adquirí  esos  detalles  por  un  soldado  que  cayó 
herido  de  muerte  cuando  la  sorpresa  de  Loja,  el  que  me  dijo  que, 
cuando  el  saqueo  del  convento  de  Toro,  vio  á  un  capitán  cristiano 
apoderarse  del  niño  y  supo  después  que  ese  capitán,  cuyo  nombre 
no  supo  decirme,  había  hecho  criar  al  niño  en  una  clima  lejana; 
pero  el  soldado  y  el  capitán  han  muerto  y  se  ha  perdido  la  huella 
de  Alonso,  que  debe  ser  un  hombre.  Mohamed,  vos  y  yo,  somos 
quizás  los  únicos  que  sabemos  la  verdadera  existencia  de  Ángulo. 

— Guardad  ese  secreto,  Ahmed  Rasis,  y  guardadle  como  si  le 
hubierais  recibido  de  Alláh.  Entra  en  los  proyectos  de  mi  esposo 
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dejar  ignorar  á  todos  la  existencia  de  ese  mancebo,  porque  no  falta- 
rían aventureros  que  quisieran  hacerse  pasar  por  él  y  tratar  de  rei- 
vindicar sus  dominios.  Sin  embargo,  Ahmed,  al  ver  á  la  orgullosa 
Constanza,  más  de  una  vez  he  tenido  la  idea  de  hacerle  conocer  esta 
circunstancia  para  abatir  su  indomable  fiereza. 

—En  efecto,  Zelinda;  doña  Constanza  es  voluntariosa  y  tenaz, 
y,  andando  el  tiempo,  temo  que  nos  cause  á  todos  no  pocos  pe- 
sares. 

—¿No  podríais  vos  ayudarnos  en  tan  difícil  conquista?  Si  vos 
lograrais  decidir  á  esa  pequeña  amazona  á  que  firmara  lo  que  Moha- 
med  quiere,  haríais  á  todos  un  señalado  favor. 

— Lo  creo,  Zelinda,  porque  si  este  castillo  pasara  á  nuestras  ma- 
nos, sin  que  nadie  pudiera  tacharnos  de  usurpadores,  la  jugada  de 
antaño  sería  completa.  Por  desgracia,  ese  plan  es  impracticable;  doña 
Constanza  me  ha  declarado  que  no  renunciará  á  sus  derechos,  ni 
firmará  nada. 

—¡Oh,  si  tiene  un  carácter  que  no  cede  por  nada  del  mundo!  Y, 
sin  embargo,  Ahmed,  ¿no  habría  otro  medio  de  domar  ese  carácter 
rebelde?  Vuestra  elocuencia  es  tan  grande,  tan  persuasiva... 

— La  ensayaré  de  nuevo;  pero  tened  entendido  que  la  gentil  doña 
Constanza  escucha  con  más  gusto  las  canciones  de  los  trovadores 
que  los  consejos  de  su  antiguo  ayo.  Además,  no  ignoráis  que  la  don- 
cella ama  á  ese  joven  capitán  aventurero  que  encontró  una  vez  en 
el  campo. 

—Sí— dijo  Zelinda  con  voz  sorda — ,  ese  es  un  nuevo  motivo  de 
disgusto  para  mi  esposo  y  para  mí.  ¡Si  Constanza  se  uniera  á  ese 
hombre,  sabe  Dios  los  desastres  que  caerían  sobre  nosotros;  pero 
mpediremos  semejante  unión  á  toda  costa! 

Esta  conversación  tuvo  lugar  en  voz  baja,  y,  sin  embargo,  Zelin- 
da, por  exceso  de  precaución,  lanzó  una  mirada  en  torno  suyo  para 
convencerse  de  que  nadie  había  podido  oírlos.  Constanza,  siempre 
en  su  puesto,  inclinada  sobre  la  muralla,  hacía  señas  suplicantes  á 
una  persona  que  debía  estar  fuera  de  las  fortificaciones. 

Zelinda  impuso  silencio  al  lugarteniente,  y  los  dos  conteniendo 
el  aliento  y  de  puntillas,  avanzaron  hasta  colocarse  detrás  de  Cons- 
tanza para  reconocer  quién  era  el  objeto  de  tan  misteriosa  panto- 
mima. 
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Las  señas  de  la  joven  se  dirigían  á  un  hombre  que,  al  otro  lado 
del  foro,  correspondía  á  sus  señas  oculto  entre  los  árboles,  lo  que 
e  habla  permitido  escapar  á  la  vigilancia  de  los  centinelas. 

El  atrevido  que  así  se  aventuraba  á  llegar  á  tiro  de  ballesta  de 
tan  terrible  fortaleza,  era  un  bello  joven,  vestido  de  cazador,  con 
traje  corto,  calzas  rojas,  gorro  de  terciopelo  y  un  venablo  en  la  mano  ^ 
La  sencillez  de  su  traje  le  hubiera  hecho  confundir  con  un  cazador 
humilde,  de  los  que  se  multiplicaban  entonces  á  favor  de  las  guerras 
intestinas,  si  la  distinción  de  sus  maneras  no  hubiesen  revelado  en 
él  á  un  hombre  de  condición  más  superio. 

Al  apercibirse  Zelinda,  se  estremeció  de  sorpresa  y  de  cólera 
y  dijo: 

—  ¡Es  él!  ¡Ese  insolente  jefe  de  bandidos!  ¿Se  ha  visto  audacia 
semejante? 

Constanza  volvióse  á  estas  palabras  y  vio  á  Zelinda  y  á  Ahmed 
en  observación  detrás  de  ella;  lanzó  un  grito  de  terror;  pero  fué  do- 
minado por  la  voz  chillona  de  la  mora,  que  dijo: 

—{Quién  es  el  estúpido  vasallo  que  está  de  centinela  en  el  muro 
del  Norte?  ¡Por  Alláh!  ¿Eres  tú?  ¡El  perezoso  lusuf  el  Zurdo!  Hubie- 
ra debido  presumirlo.  ¡Al  arma,  tunante,  y  planta  una  flecha  entre  las 
dos  cejas  á  ese  audaz  bandido,  ó  por  Mahoma  que  te  haré  arrepen- 
tir  de  tu  descuido  en  guardar  tu  puesto! 

El  pobre  diablo  á  quien  se  dirigían  estas  flores,  y  que  un  mo- 
mento antes  estaba  dormido  profundamente,  tomó  una  flecha  y  la 
colocó  en  su  arco  por  un  movimiento  maquinal,  indicándole  Zelin- 
da con  el  dedo  el  sitio  donde  debía  tirar. 

El  desconocido,  no  sabiendo  á  qué  atribuir  la  súbita  desapari- 
ción de  Constanza,  continuaba  en  el  mismo  sitio  con  la  vista  fija  en 
la  muralla  y  sin  apercibir  á  Zelinda  y  al  ballestero  que  le  ame- 
nazaba. 

En  aquel  momento  Constanza,  que  había  permanecido  un  ins- 
tante atónita,  lanzóse  hacia  el  ballestero  y  exclamó: 

—¡Desgraciado!  ¿Qué  vas  á  hacer? 

¡Era  tarde!  El  arco  dejó  escapar  un  pequeño  chasquido  y  la  fle- 
<:ha  partió  en  dirección  del  desconocido;  Constanza  se  inclinó,  páli- 
da y  temblorosa,  sobre  la  muralla. 

Sin  duda  el  grito  que  había  lanzado  la  joven  había  alterado  la 


132  MOHAMED  BEN-ALÍ  Ó  EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

buena  puntería  de  lusuf,  porque  la  flecha,  en  lugar  de  herir  á  quien 
iba  dirigida  se  clavó  en  tierra  á  sus  pies.  Constanza  cruzó  las  manos 
con  aire  de  gratitud  y  exclamó  con  acento  enérgico: 

— ¡Huid,  señor  capitán,  huid  en  nombre  de  Dios!  No  os  deten- 
gáis en  un  sitio  donde  tantos  peligros  os  amenazan. 

Pero  el  capitán,  con  el  arrojo  galante,  propio  de  las  ideas  de  la 
época,  permaneció  en  el  mismo  sitio,  se  quitó  el  birrete  y  pronun- 
ció algunas  palabras  que  la  distancia  no  permitió  á  la  joven  com- 
prender, pero  que  era  sin  duda  una  expresión  de  gratitud  por  el  in- 
terés que  le  manifestaba. 

Zelinda  no  había  enmudecido  ante  el  mal  éxito  de  la  puntería 
de  su  ballestero. 

—¡Perro,  torpe,  gandul!— exclamó  furiosa — .  ¡Errar  la  puntería 
á  tan  corta  distancia!  ¡Repara  tu  falta,  imbécil! 

Y  después,  gritando  más  para  ser  oída  desde  el  gran  patio  del 
castillo,  repuso: 

— ¡A  las  almenas,  vasallos  de  El  Girel!  ¡Se  trata  de  una  hazaña 
en  honor  de  vuestros  señores!  ¡Que  lluevan  flechas  sobre  ese  aven- 
turero que  se  atreve  á  desafiar  nuestra  cólera  al  pie  mismo  de  nues- 
tros muros! 

Unos  veinte  vasallos,  diseminados  por  el  patio  y  las  platafor- 
mas, corrieron  á  la  voz  de  la  altiva  dama,  provistos  de  arcos  y  ba- 
llestas; Zelinda  les  mostró  al  enemigo  y  exclamó: 

— ¡Daré  una  banda  bordada  por  mi  mano  al  que  le  alcance  con 
su  flecha,  y  mi  esposo,  vuestro  señor,  os  recompensará  aún  más  es- 
pléndidamente! 

Animados  por  esta  promesa,  se  dispersaron  por  la  plataforma  á 
fin  de  encontrar  sitio  desde  el  cual  pudieran  tirar  con  ventaja  al  te- 
merario aventurero;  pero  cuando  las  flechas  iban  á  caer  sobre  él 
desapareció  como  por  encanto.  Una  desigualdad  del  terreno  le  ha- 
bía librado  de  todo  riesgo. 

Los  vasallos  de  El  Girel  se  miraron  con  aire  consternado,  y  mien- 
tras Constanza  levantaba  los  ojos  al  cielo  con  reconocimiento,  Ze- 
linda, irritada,  repuso: 

—¡Se  nos  escapa!  Mi  esposo  y  señor  no  nos  perdonará  esta  tor- 
peza; que  diez  hombres  monten  á  caballo  y  que  le  sigan:  ¡mil  ma- 
ravedises á  quien  me  lo  traiga  vivo  ó  muerto! 
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Gran  agitación  se  movió  entre  los  defensores  del  castillo;  algu- 
nos se  apresuraban  ya  á  obedecer  á  su  señora,  pero  el  lugarteniente, 
que  durante  esta  escena  había  permanecido  tranquilo,  acercóse  á 
Zelinda  y  le  dijo  en  voz  baja: 

—Ved  lo  que  hacéis,  Zelinda;  acaso  ese  capitán  aventurero  ha 
venido  á  preparar  una  emboscada;  el  Capitán  Rojo  y  su  gente  son 
enemigos  peligrosos,  y  quizás  vuestro  esposo  no  vería  con  gusto  que 
se  rompieran  con  ellos  las  hostilidades. 

— Mezclaos  en  lo  que  os  importe,  Ahmed— dijo  la  dama  con 
aspereza,— aunque  quizás  tengáis  razón— -añadió  después  de  un  mo- 
mento de  reflexión— ;  seria  una  imprudencia  exponer  á  nuestros 
vasallos  á  una  emboscada;  voy  á  hacerles  volver,  aunqqe  es  una 
<:ueldad  dejar  impune  semejante  injuria. 

Descendió  Zelinda  hasta  el  patio  y  revocó  la  orden  que  acababa 
de  dar.  En  el  momento  en  que  se  volvía  hacia  el  lugarteniente,  el 
vigía,  que  estaba  en  el  más  alto  torreón,  hizo  sonar  la  cuerna  de  un 
modo  particular. 

—¡He  ahí  á  mi  esposo!— exclamó  Zelinda. 

Cuando  los  últimos  ecos  del  extraño  instrumento  se  extinguie- 
ron, multitud  de  arqueros,  pajes  y  criados  de  todas  clases  corrieron 
á  las  almenas  del  castillo. 

—¡Por  Mahoma!— decía  uno  de  los  vasallos  á  otro  compañero—: 
El  vigía  parece  que  ha  tocado  con  cierta  alegría  de  buen  agüero;  sin 
duda  el  señor  Mohamed-Ben-Alí  vuelve  con  botín  y  prisioneros,  ¡no 
daría  mi  parte  por  mil  maravedises! 

Los  otros  aplaudieron  tan  dichosos  pronósticos  y  empezaron  á 
examinar  con  curiosidad  el  convoy,  que  ya  se  mostraba  entre  los 
árboles. 

Constanza,  desde  la  desaparición  del  capitán,  parecía  completa- 
mente indiferente  á  cuanto  pasaba  á  su  alrededor.  Zelinda  la  cogió 
por  el  brazo  y  la  dijo: 

—Doña  Constanza,  hoy  habéis  hablado  y  os  habéis  conducido 
como  no  debe  hacerlo  una  doncella  de  alto  linaje;  pero  mi  esposo 
va  á  entrar,  y  mientras  él  juzga  vuestra  conducta,  retiraos  á  vuestra 
estancia  y  no  os  mostréis  entre  esta  soldadesca. 

—Obedeceré— repuso  la  joven  con  dignidad,— aunque  no  reco- 
nozca en  nadie,  y  menos  en  vosotros,  el  derecho  de  darme  semejan- 
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tes  Órdenes;  os  habéis  propuesto  retenerme  prisionera  en  mi  propia 
castillo,  pero  yo  no  reconozco  á  otros  señores  que  á  mi  conciencia  y 
á  Dios. 

—¡Id,  pequeña  leona;  ya  acabaremos  por  domaros! 

Constanza  no  se  dignó  responder;  llamó  á  su  perro,  tomó  su 
halcón  y  se  dirigió  á  su  habitación  sin  fijar  siquiera  una  mirada 
sobre  los  soldados  que  se  acercaban.  ¿Qué  le  importaba  el  resto  si 
había  visto  desaparecer  en  seguridad  al  hombre  que  amaba? 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 


CRÓNICA  científica 


La  carrera  París-Madrid,  en  aeroplano. 

Proyectada  esta  magnífica  carrera  por  Le  Petit  Parisién,  envió  este  pe- 
riódico, hace  varios  días,  próximamente  un  mes,  á  su  redactor  deportista 
M.  Wimillecon  objeto  de  conseguir  del  Real  Aero-Club  de  España  la  auto- 
rización necesaria  para  la  celebración  de  la  importantísima  carrera  de  aero- 
planos, y  el  apoyo  eficaz  para  llevar  á  cabo  la  magna  empresa  del  modo 
más  acertado  y  con  el  éxito  más  brillante. 

Estudiada  la  cuestión  por  el  Aero-Club  de  España,  éste  ha  acordado, 
por  fin,  conceder  á  Le  Petit  Parisién  la  autorización  deseada  para  la  cele- 
bración del  hermoso  raid,  aceptando  á  su  vez  el  Aero-Club  español  el  pa- 
tronato de  la  indicada  carrera. 

En  la  fecha  en  que  escribimos  estas  líneas  no  se  conocen  concreta  y  fija- 
mente las  diversas  etapas  en  que  tendrá  lugar  la  proyectada  carrera;  el  Real 
Aero-Club  de  España  está  actualmente  estudiando  el  itinerario  que  han  de 
seguir  los  aeroplanos.  Naturalmente,  para  fijarlo  se  tendrá  primero  y  prin- 
cipalmente en  cuenta,  el  mejor  éxito  del  concurso,  atendiendo  después  á 
los  auxilios  y  premios  que  puedan  ofrecer  localidades  escogidas  para  esca- 
las, que  serán,  probablemente,  según  leemos  en  El  Nervión,  algunas  de  las 
cuatro  siguientes:  San  Sebastián,  Victoria,  Burgos  y  Aranda  de  Duero. 

El  vicepresidente  del  Club,  Sr.  Kindelán,  ha  dirigido  á  personas  de  las 
antes  mencionadas  poblaciones,  una  circular  encareciendo  la  excepcional 
importancia  de  esta  prueba,  la  primera  internacional  que  se  celebra  en  el 
mundo. 

Se  hace  en  la  circular  el  ruego  de  que  sean  manifestadas  con  urgencia 
cuantas  ideas  puedan  contribuir  al  mayor  lucimiento  del  concurso,  y  se  so- 
licitan también,  si  les  es  posible,  subvenciones  de  las  Corporaciones  ó  per- 
sonalidades, ya  para  poder  ofrecer  premios  en  metálico  ú  honoríficos,  ó 
disponer  de  terrenos  espaciosos  y  cómodos  para  el  descenso. 

En  cuatro  etapas  se  hará  la  carrera  París-Madrid;  son  éstas  conforme 
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al  plan  ideado  por  el  periódico  francés  ya  citado,  las  siguientes:  la  prime- 
ra, de  París  á  Burdeos;  la  segunda,  desde  Burdeos  á  San  Sebastián,  y  aquí 
tendrían  los  aviadores  un  descanso;  la  tercera,  de  San  Sebastián  á  Vallado- 
lid;  y  de  este  punto  á  Madrid,  la  cuarta  y  última.  Según  se  ve,  ha  sufrido  el 
itinerario  una  pequeña  modificación;  tal  vez  suceda  lo  propio  con  la  fecha 
de  salida  que  se  había  señalado.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  con  días  más 
ó  menos  de  diferencia,  el  resultado  es  que  ha  sido  acogida  con  gran  entu- 
siasmo la  celebración  del  proyectado  raid  y  que  tanto  los  organizadores 
franceses,  como  el  Aero-Club  español,  trabajan  sin  descanso  para  el  feliz 
resultado  de  este  concurso  de  aeroplanos. 

La  carrera  durará  cinco  días,  y  se  ha  ^señalado  para  fecha  de  salida  de 
París  el  día  21  del  próximo  Mayo,  y  llegarán  los  aeroplanos  á  Madrid  el 
día  25  si  la  primera  fecha  no  sufre  alteración. 

La  organización  del  recorrido  desde  París  á  la  frontera,  se  encarga  el 
Aero-Club  de  Francia,  y  al  Real  Aero-Club  de  España  corresponde  el  ser- 
vicio de  emisarios  en  la  frontera,  y  el  establecer,  en  los  puntos  de  descenso 
de  los  aeroplanos,  señales  que  fácilmente  puedan  ser  distinguidas  por  los 
aviadores,  y  por  fín,  tendrá  á  su  cargo,  los  comisarios  y  cronometradores  en 
las  metas  y  otros  servicios  y  detalles  para  el  mejor  resultado  de  la  carrera. 
Con  el  objeto  de  establecer  retenes  de  automóviles  encargados  de  seguir  el 
vuelo  de  los  aeroplanos  para  el  caso  desgraciado  de  algún  accidente,  y  para 
la  vigilancia  de  la  carretera  y  jalonamiento  de  la  ruta,  el  Real  Aero-Club  de 
España  ha  solicitado  la  cooperación  del  Real  Automóvil  Club. 

Esto  es  cuanto  hasta  la  fecha  hemos  leído  referente  á  la  importante  ca- 
rrera, para  lo  cual  hay  ya  inscriptos  treinta  aeroplanos. 

La  Exposición  internacional  de  Higiene  en  Dresde. 

Ha  aparecido  en  la  Gaceta  de  Madrid  una  Real  orden  dictada  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y  que  después  han  reproducido  algunos  pe- 
riódicos de  la  corte  y  de  provincias,  en  la  que  se  da  cuenta,  haciendo  resal- 
tar la  importancia  que  encierra,  de  la  próxima  celebración  de  una  Exposi- 
ción internacional  de  Higiene,  que  tendrá  lugar  en  Dresde,  capital  de  Sa- 
jonia,  y  que  siendo  continuadora  de  la  muy  brillante  que  verificaron  ante- 
riormente las  ciudades  alemanas,  está  destinada,  también,  á  exhibir  los 
grandes  progresos  que  han  conseguido  las  naciones  para  defender  la  salud 
de  sus  ciudadanos,  vigorizar  las  razas,  aumentar  el  bienestar  de  la  existen- 
cia y  el  poder  del  trabajo. 

La  higiene  lo  invade  y  lo  penetra  ya  todo.  Su  campo  es  inmenso,  sus  de- 
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rivaciones  incalculables,  y  por  ella  resultará  una  obra  colosal  reunir  en  una 
Exposición,  que  será  la  primera  de  carácter  universal,  cuanto  interesa  hi- 
giénicamente á  autoridades,  médicos,  arquitectos,  ingenieros,  pedagogos, 
técnicos  de  todas  clases,  industriales,  obreros,  Instituciones  civiles  y  mili- 
tares, deportistas,  etc.,  etc.,  desde  un  punto  de  vista  higiénico  y  sanitario; 
agrupando  ordenadamente  ese  inmenso  acerbo  de  descubrimientos,  inves- 
íigacones,  proyectos,  aparatos,  instrumentos,  Códigos,  leyes  y  resultados 
de  la  experiencia  que  ha  podido  conquistar  y  asesorar  la  actividad  humana 
con  intenso  y  febril  trabajo  de  estudio  y  de  aplicaciones  durante  los  treinta 
años  últimos. 

Comprometida  España  á  colaborar  en  esta  obra,  importa  sobremanera  á 
su  buen  nombre  demostrar  al  mundo  que  también  consagra  atenciones  y 
sacrificios  á  tan  principales  ramos  de  la  vida,  y  que  hacen  cuanto  le  es  po- 
sible, por  medio  de  su  Administración  pública,  autoridades,  laboratorios, 
enseñanzas,  servicios  públicos,  desarrollo  progresivo  de  sus  profesiones, 
industrias  y  demás  medios,  para  ayudar  á  otras  naciones  en  la  noble  tarea 
que  con  tanto  éxito  viene  realizando. 

Para  este  fin,  España  dispondrá  de  un  pabellón  de  250  metros  cuadra- 
dos, donde  podrán  tener  decorosa  instalación  los  envíos  que  hagan  las  en- 
tidades ó  particulares  que  gusten  concurrir  al  certamen  de  que  se  trata. 

Este  abarcará  doce  grupos  ó  secciones,  que  comprenderán  materias  re- 
ferentes á  lo  que  sigue: 

1.°    Aire,  luz,  sol  yagua. 

2.°     Establecimientos  y  habitaciones. 

3°    Alimentación  y  alimentos. 

4."    Vestidos  y  cuidados  corporales. 

5°    Profesiones  y  trabajo. 

6.°    Enfermedades  infecciosas. 

7.°    Cuidados  á  los  enfermos  y  salvamento. 

8.°    Niños  y  adolescentes. 

Q.°    Viajes  y  transportes. 

10.  Ejército  y  Marina. 

1 1 .  Higiene  de  los  trópicos. 

12.  Estadística. 

Y  por  último,  grupos  especiales  para  tuberculosis,  alcoholismo,  enfer- 
medades venéreas,  cáncer  y  enfermedades  de  los  dientes. 

Para  ostentar  la  digna  representación  de  España,  han  sido  ya  nombra- 
dos, comisario  regio  el  doctor  D.  Ángel  Pulido,  y  delegado  del  Gobierno, 
el  director  del  Laboratorio  municipal  de  Madrid,  doctor  Chicote,  quienes 
han  publicado  una  circular  y  algunos  documentos  relacionados  con  el  Cer- 
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tamen;  á  la  denominación  de  los  grupos  citados  anteriormente  hay  que 
añadir,  según  estos  documentos,  que  en  la  Exposición  referida  habrá  una 
interesante  Sección  histórica  que  comprenderá: 

A.  Vida  individual:  Alimentación;  indumentarias;  aseo  del  cuerpo;  sn 
vigorización;  ejercicio  físico  (sport);  trabajo. 

B.  Ambiente:  Aire,  luz,  suelo  y  clima;  agua;  habitación. 

C.  Vía  pública:  Pueblos,  colonias  y  ciudades;  tráfico  y  viabilidad;  ins- 
tituciones higiénicas  para  condiciones  especiales  de  vida;  modos  de  com- 
batir las  enfermedades;  profilaxia:  higiene  militar  y  marina;  higiene  refe- 
rente á  las  relaciones  entre  hombres  y  animales. 

D.  Costumbres  tradicionales  y  leyes  higiénicas,  tanto  individuales  y  re- 
ligiosas como  nacionales. 

E.  Evolución  de  Ja  estadística  respecto  á  la  salud  y  las  enfermedades. 

F.  Complementos  etnográficos  y  comparativos  para  la  historia  de  la 
higiene. 

(Tomado  de  El  Nervión,  de  Bilbao,  con  ligeras  modificaciones) . 

El  Sol  en  1911 

Las  observaciones  que  á  continuación  se  exponen,  aparecieron  por  vez 
primera  en  Las  Noticias,  de  Barcelona,  y  posteriormente  y  tomadas  de  allí 
en  el  periódico  que  repetidas  veces  viene  citado  en  esta  Crónica;  el  artícu- 
lo, publicado  por  Salvador  Raurich  no  deja  de  ser  interesante,  por  lo  que 
no  dudamos  en  transcribirlo. 

Durante  el  año  que  acaba  de  transcurrir  se  han  acentuado  en  la  super- 
ficie del  astro  central  los  caracteres  de  mínima  actividad,  bien  que  se  han 
registrado  signos  de  recrudecimiento  que  recordaban  las  grandes  confla- 
graciones observadas  pocos  años  atrás.  Entre  tales  manifestaciones  han  sido 
notables  las  registradas  en  Mayo  y  Septiembre.  En  efecto,  el  mundo  astro- 
nómico ha  puesto  singular  atención  en  la  gran  mancha  del  tipo  ciclónico, 
observable  á  simple  vista  y  que  medía  46.000  kilómetros  de  E.  á  O.  por 
33.000  kilómetros  de  N.  á  S.  A  últimos  de  Septiembre  apareció  en  el  disco 
otro  grupo  de  manchas  en  su  tercera  rotación,  llegando  á  su  paroxismo  en 
1.°  de  Octubre.  En  23  del  mismo  mes  aparecieron  nuevas  manchas  erupti- 
vas que  señalaron  un  recrudecimiento  tanto  más  digno  de  atención  cuanto 
el  astro  se  hallaba  muy  próximo  al  mínimo  de  período  undecenal. 

Todos  estos  signos  de  actividad  solar  han  sido  registrados  foto-pictóri- 
camente por  nuestra  Sociedad  Astronómica,  y  en  sus  archivos  se  guardan 
interesantes  documentos  que  dan  idea  de  tales  fenómenos. 
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Es  difícil  predecir  con  relativa  exactitud  las  sorpresas  que  nos  guarda 
para  1911  el  gran  escenario  de  fuego,  pero  cabe  asegurar  que  los  caracteres 
de  mínima  se  irán  acentuando  cual  corresponde  al  período,  lo  cual  no  sig- 
nifica que  dicha  mínima  no  ofrezca  curiosas  fluctuaciones.  Por  esta  razón 
siempre  será  interesante  escudriñar  el  refulgente  disco  para  cuya  tarea  no 
se  necesitan  grandes  y  costosos  instrumentos.  Con  aberturas  desde  43  á  75 
milímetros  no  pasarán  desapercibidas  las  alteraciones  esenciales.  Con  95 
y  108  milímetros  cabe  estudiar  éstas  á  fondo,  observando  sus  continuas  me- 
tamorfosis. Para  tales  estudios  recomendamos  la  clásica  obra  de  Secchi  «El 
Sol»,  y  las  modernas  de  Young  y  Moreeux. 

Eclipses.— NuhmentQ  favorecidas  serán  las  latitudes  europeas  por  esta 
clase  de  fenómenos  durante  1911.  Habrá  uno  total  en  28  de  Abril,  que  por 
las  desfavorabilísimas  condiciones  en  que  se  realizará,  bien  cabe  ser  con- 
cebido cual  suplicio  de  Tántalo  astronómico,  ya  que  la  duración  de  la  to- 
talidad será  nada  menos  que  de  cinco  minutos,  dos  segundos  para  un  lu- 
gar (154°  32'  longitud  O.  y  1°  43'  latitud  N.),  que  recae  en...  pleno  Océa- 
no Pacífico.  Serán,  pues,  los  peces  quienes  sentirán  el  escalofrío,  salvo  que 
se  organicen  expediciones  marítimas  para  acudir  á  algún  islote  desierto 
que,  indudablemente,  no  faltará.  Son  muy  raros  y  magníficos  estos  fenó- 
menos y  lo  son  aun  más  los  que  ofrecen  tal  duración. 

En  22  de  Octubre  ocurrirá  otro  eclipse,  este  anular,  también  invisible 
aquí  por  radicar  en  países  y  mares  inhospitalarios,  bien  que  más  asequible 
que  el  antedicho;  la  totalidad,  que  durará  tres  minutos  cuarenta  y  cuatro 
segundos,  se  desarrollará  sobre  gran  parte  del  continente  asiático  y  las  is- 
las de  Oceanía. 

Anticipándonos  un  poquito  más,  señalaremos  aquí,  esquemáticamente, 
el  que  ocurrirá  en  17  de  Abril  de  1912,  algo  más  asequible  á  la  región 
europea,  bien  que  la  totalidad  ofrecerá  una  zona  muy  estrecha.  Empieza  el 
eclipse  en  la  América  Central,  atravesando  el  Atlántico  pasará  por  Gijón 
(máxima  duración  de  la  totalidad  seis  segundos)  alcanzará  á  París  y  termi- 
nará en  Pulkova. 

En  el  resto  del  siglo  que  corre  habrá  226  eclipses  de  sol. 

Elección  de  Branly,  en  la  Academia  de  eiencias  de  París. 

Por  la  significación  de  los  candidatos  que  aspiraban  á  ocupar  la  vacan- 
te producida  en  la  Academia  de  Ciencias  de  París  por  la  muerte  de  M.  Ger- 
nez,  vamos  á  dedicar  estas  línes  á  la  importante  elección  que  tuvo  lugar 
el  día  23  de  Enero  próximo,  y  nos  ocuparemos  de  las  dos  figuras  más  sa- 
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Mentes;  del  candidato  elegido  M.  Branly,  y  de  Mme.  Curie,  que  aspiraba 
también  á  ser  miembro  de  dicha  Academia. 

Por  vez  primera  una  mujer  ha  pretendido  formar  parte  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  París.  Los  méritos  de  la  viuda  del  eminente  sabio  francés  y 
su  colaboradora  en  las  asombrosas  investigaciones  científicas,  nadie  los 
pone  en  duda;  pero  la  elección,  sin  precedente,  de  una  mujer  en  la  historia 
de  la  Academia,  hubiera  sido,  sin  duda  alguna,  un  acontecimiento  extraor- 
dinario. 

Desde  luego  la  presentación  de  Mme.  Curie  produjo  entre  los  miem- 
bros de  la  Academia  un  gran  revuelo  y  enardecimiento  de  pasiones  y  di- 
vergencia de  criterios. 

Opinaban  algunos  académicos  que  la  elección  á  favor  de  Mme.  Curie 
era  un  acto  de  verdadera  justicia,  mientras  varios  otros  protestaron  indigna- 
dos contra  la  intrusión  del  feminismo  en  la  mansión  austera  de  Lavoisier  y 
Arago,  y  por  fin  no  faltó  académico  que  declaró,  repitiendo  la  frase  de  Na- 
poleón, que  las  mujeres  sólo  deben  ocuparse  de  ser  buenas  madres. 

Este  fué  el  estado  de  ánimo  de  los  respetables  miembros  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  cuando  Mme.  Curie  disputaba  el  puesto  á  Branly,  Berthe- 
lot.  Broca,  Cotton,  Perot  y  Brillouin. 

La  elección  se  verificó  el  día  23  del  último  Enero,  después  de  los  dos 
escrutinios  que  se  necesitaron  para  aquélla. 

A  continuación  va  la  lista,  tomada  de  L'Electricien,  del  número  dé  votos 
que  cada  concurrente  obtuvo  en  ambos  escrutinios;  bueno  es  saber  que  se 
necesitaba  por  lo  menos  30  votos  para  el  nombramiento  de  académico. 


Primer 
escrutinio. 

Segundo 
escrutinio. 

Curie 

. .       28 

28 

Berthelot... 

0 

0 

Branly 

Broca 

..       29 
0 

30 
0 

Cotton 

0 

0 

Perot 

0 

0 

Brillouin 

1 

0 

58 

58 

El  adjunto  cuadro  da  suficiente  idea  de  la  lucha,  y  no  es  menester  aña- 
dir á  lo  escrito  sino  unas  breves  líneas  para  indicar  de  una  manera  general 
y  vaga,  algunos  trabajos  de  Branly,  elegido,  por  mayoría  de  votos,  miem- 
bro de  la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

El  Dr,  Branly  es  bien  conocido  en  el  mundo  científico  por  sus  nume- 
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rosos  y  admirables  trabajos  en  la  Física;  en  atención  á  esos  trabajos  se  le 
puede  considerar,  y  se  le  considera  de  hecho,  como  el  precursor  de  la  te- 
legrafía sin  hilos,  que  tantas  aplicaciones  va  recibiendo.  El  es  quien  descu- 
brió en  1890  el  importante  aparato  que  lleva  su  nombre:  el  cohesor  Bran- 
ty;  descubrimiento  que  llegó  muy  oportunamente  en  el  instante  mismo  en 
que  los  sabios  trabajaban  en  sus  laboratorios  en  el  estudio  de  las  ondas  de 
Hertz.  El  cohesor  de  Branly  es  el  fruto  de  cuidadosas  y  delicadísimas  expe- 
riencias, á  cuyo  invento  siguieron  en  breve,  en  1895,  las  importantísimas 
aplicaciones  realizadas  por  Marconi. 

La  telegrafía  sin  hilos,  uno  de  los  más  grandes  descubrimientos  moder- 
nos, debe  su  descubrimiento  en  parte  al  novel  académico. 

K.  L.  A. 
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Balmes:  Enseñanzas  políticas,  recopiladas  por  M.  Alvarez  y  Moran,  Doctor 
en  Derecho. -Valladolid,  Casa  editorial  Cuesta,  año  1910. -Un  vol.  en  4.o  de 
xvi-298  págs.,  3  pesetas. 

-  M.  Arboleya  Martínez,  Pbro.:  Balmes  político,  trabajo  premiado,  con  pró- 
logo de  D.  Amando  Castroviejo,  y  Cartas  del  P.  Conrado  Muiños  Sáenz  y  Don 
Armando  Palacio  Valdés.— Barcelona,  Lib.  de  D.  E.  Subirana,  1911. -Opúsculo 
dexxxii-76  págs.  en  16.o  — Una  peseta. 

Ambas  obras,  debidas  al  mismo  autor,  se  juzgan  en  la  siguiente  carta 
del  P.  Conrado  Muiños  Sáenz,  puesta  al  frente  de  la  segunda  con  el  título 
de  Cuatro  lineas: 

«Sr.  D.  Maximiliano  Arboleya,  Pbro. 

Mi  querido  amigo  y  compañero:  No  las  cuatro  líneas  que  con  exceso 
de  modestia,  por  ser  pocas  y  por  ser  mías,  me  pide  para  su  opúsculo  «Bal- 
mes,  político»,  sino  las  cuatrocientas  que  merece,  y  de  más  autorizada  plu- 
ma, llevaba  yo  camino  de  escribir,  si  á  contenerme  nel  mezzo  del  cammin 
no  hubiera  venido,  por  un  lado  el  color  plomizo  de  que  se  ha  teñido  nues- 
tro espléndido  cielo  castellano,  sin  cuyos  esplendores  no  acierto  á  hilar  á 
derechas  dos  oraciones  de  activa,  y  de  otro  la  reflexión  de  que  estaba  po- 
niendo á  dura  prueba  con  mi  tardanza  su  actividad  de  escritor  y  sus  ur- 
gencias de  periodista.  La  lectura  de  su  hermosísimo  libro  sobre  las  Ense- 
ñanzas políticas  de  Balmes,  del  cual  viene  á  ser  un  substancioso  compen- 
dio el  nuevo  opúsculo,  me  entusiasmó  de  tal  modo  que  no  pude  contener- 
me, y,  puesto  á  hablar  de  nuestro  pleito,  me  fui  metiendo  en  harina,  sin 
advertir  la  improcedencia  de  un  largo  prólogo  en  un  librito  tan  breve,  y  lo 
peligroso  que  para  mí  resultaba  la  forzosa  comparación  entre  mis  pobres 
conceptos  y  los  grandes  pensamientos  del  insigne  filósofo  de  Vich.  Y  una 
vez  más  convencido  de  que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  y  dolorosa- 
mente  impresionado  por  el  tristísimo  espectáculo  que  en  estos  días  ofrece 
el  repentino,  inoportuno  é  inexplicable  recrudecimiento  de  las  antiguas 
luchas  entre  los  católicos  españoles,  rasgo  las  cuartillas  escritas  y  envío  á 
usted  en  su  lugar  esta  carta. 

No  ha  sido  para  mí  una  revelación  la  doctrina  que  usted  ha  sabido  ex- 
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tractar  del  autor  del  Protestantismo.  Admirador  entusiasta  y  sincerísimo 
del  gran  Balmes  desde  que  siendo  yo  casi  niño,  puso  en  mis  manos  su  ma- 
ravilloso Criterio  mi  llorado  maestro  el  P.  Cámara,  de  tal  modo  que  me  he 
empapado  toda  mi  vida  en  sus  obras,  que  no  es  difícil  descubrir  en  la  ma- 
yor parte  de  las  mías  su  paternidad  filosófica  y  hasta  literaria.  Por  lo  que 
se  refiere  en  particular  á  las  cuestiones  político-religiosas,  después  de  los 
decumentos  pontificios  y  episcopales,  en  Balmes  principalmente  busqué  la 
fuente  de  inspiración  para  la  parte  doctrinal  de  mi  discutidísima  Fórmula 
de  la  unión  de  los  católicos.  Sabía,  pues,  y  aún  lo  escribí,  antes  de  cono- 
cer los  libros  de  usted,  en  mi  estudio  dedicado  al  excelso  pensador  católico 
en  La  Ciudad  de  Dios  con  ocasión  de  su  Centenario,  que,  lejos  de  haber 
pertenecido  Balmes  al  partido  y  á  la  escuela  que  muerto  pretenden  apro- 
piársele, después  de  haberle  perseguido  y  atribulado  en  vida,  y  acaso  pre- 
cipitado su  muerte,  «lo  cierto  es  que  no  perteneció  á  ningún  partido,  que 
luchó  desde  el  terreno  de  las  puras  ideas  y  dentro  de  la  más  estricta  lega- 
lidad y  la  más  absoluta  independencia  de  toda  fracción  política;  lo  cierto  es 
que  trabajó  en  sus  últimos  años  por  disipar  el  germen  de  división  produ- 
cido por  la  cuestión  dinástica  entre  los  católicos  españoles;  lo  cierto  es  que 
fué  teórica  y  prácticamente  el  precursor  de  lo  que  se  ha  llamado  la  políti- 
ca de  León  XIII,  y  burlesca  y  bárbaramente  el  reconocementerismo;  lo 
cierto  es  que  fué  el  iniciador  de  la  idea  de  la  unión  de  los  católicos,  cuyas 
orientaciones  hemos  seguido  los  que  después  de  él  la  hemos  expuesto;  lo 
cierto  es  que  fué  la  primera  víctima  del  largo  martirologio  que,  en  la  lucha 
por  ese  principio,  comienza  en  él  y  termina  en  el  P.  Cámara».  Sabía  yo, 
en  una  palabra,  que  era  de  los  nuestros,  por  la  sencillísima  razón  de  que 
nosotros  éramos  más  bien  de  los  suyos.  Esa  es  la  verdad:  no  ha  venido  la 
montaña  á  nosotros,  sino  que  nosotros  hemos  ido  á  la  montaña. 

Pues  con  saberme  todo  eso  de  memoria,  me  causó  el  libro  de  usted, 
gratísima  sorpresa,  no  sólo  por  la  multitud  de  textos,  algunos  de  los  más 
terminantes  y  expresivos,  que  yo  no  conocía,  por  no  haber  tenido  ocasión 
de  examinar  el  periódico  mismo  de  Balmes,  El  Pensamiento  de  la  Nación, 
sino  principalmente  por  la  idea  felicísima  que  usted  ha  tenido  de  recoger 
las  teorías  y  los  pensamientos  dispersos  aquí  y  allá  en  las  obras  fundamen- 
tales, en  los  tratados  y  opúsculos  y  en  los  artículos  periodísticos  del  insig- 
ne pensador,  y  ordenándolos  con  claro  método,  sin  el  menor  comentario, 
sin  más  adición  por  cuenta  propia  que  los  oportunísimos  epígrafes,  formar 
con  paciencia  benedictina  de  tantos  retazos  sueltos  un  conjunto  orgánico, 
un  tratado  completo  de  política  cristiana,  que,  arrancando  desde  sus  más 
hondas  raíces  metafísicas,  alcanza  hasta  las  más  prácticas  y  concretas  apli- 
caciones de  las  luchas  de  partido.  ¡Bien  haya  la  meritoria  labor  de  usted. 


144  BIBLIOGRAFÍA 

que  nos  permite  abarcar  en  conjunto  y  en  todos  sus  pormenores  el  pensa- 
miento político  del  más  hondo  y  genial  y  á  la  vez  el  más  sensato  y  pru- 
dente de  los  pensadores  españoles! 

Aunque  este  solo  mérito  tuviera  su  libro,  sería  su  valer  inapreciable; 
hombres  como  Balmes  merecen  ser  estudiados  y  dados  á  conocer  bajo  to- 
dos sus  aspectos,  y  el  en  que  usted  lo  ha  estudiado  es  de  los  más  intere- 
santes y  de  los  menos  conocidos. 

De  los  escasos  frutos  producidos  con  ocasión  del  deslucidísimo  home- 
naje á  que  ha  reducido  su  Centenario  el  hosco  regionalismo  de  sus  paisa- 
nos, cuyas  exageraciones  reprobó  enérgicamente  aquel  espíritu  amplísimo 
tan  hondamente  español,  el  más  razonado  es  el  que  usted  le  dedica.  Bal- 
mes  ha  quedado  sin  estudiar  ó  ha  sido  superficialmente  estudiado  desde 
muchos  de  los  variados  aspectos  que  ofrece  aquella  alma  tan  comple- 
ja y  al  mismo  tiempo  tan  maravillosamente  equilibrada  y  armónica;  pero 
desde  su  aspecto  político  ha  sido  estudiado  á  conciencia,  y  en  la  forma 
más  cabal  en  que  podía  ser  estudiado:  cediéndole  á  él  mismo  la  palabra. 

Mas  el  libro  de  usted  es,  además,  no  sólo  un  libro  de  provechosa  lec- 
tura, lo  cual  no  es  necesario  advertir  tratándose  de  pensamientos  de  Bal- 
mes,  sino  de  tan  viva  y  palpitante  actualidad,  que  parece  escrito  ayer.  To- 
das las  cuestiones  que  hoy  lastimosamente  dividen  á  los  católicos  españoles 
están  estudiadas  por  él  con  aquella  su  peculiar  lucidez  de  ideis  y  transpa- 
rencia de  estilo,  solidez  de  doctrina,  vigor  de  análisis  y  fuerza  de  raciocinio, 
en  que  nadie  le  igualó,  y  definitivamente  resueltas  con  la  alteza  de  miras, 
independencia  de  escuela,  desapasionamiento  de  juicio  y  sensatez  de  crite- 
rio en  que  no  tuvo  rival.  Leyéndole  no  puede  menos  de  sentirse  entusias- 
mado al  verle  cerner  el  vuelo  de  águila  por  las  serenas  regiones  de  la  meta- 
física para  sentar  los  luminosos  principios  y  las  fecundas  teorías,  y,  descen- 
diendo luego  á  las  intrincadas  realidades  de  la  vida  política  española,  impri- 
mir en  ellas  la  honda  huella  de  sus  pies  de  plomo;  al  ver  cómo  en  él  se  com- 
penetran el  filósofo  que  hasta  en  sus  más  volanderos  artículos  de  actuali  dad 
periodística  arroja  un  rayo  de  la  luz  indeficiente  y  eterna,  y  el  hombre  emi- 
nentemente práctico  que,  aun  en  las  más  abstractas  especulaciones  metafí- 
sicas, jamás  deja  de  la  mano  la  brújula  del  buen  sentido;  el  supremo 
señorío  con  que  domina  á  la  vez  los  principios  y  los  hechos,  el  ideal  y  la 
vida,  la  tesis  y  la  hipótesis,  el  cielo  y  la  tierra,  las  altas  inspiraciones  de  la 
justicia  y  las  cuerdas  limitaciones  de  la  prudencia.  Se  siente  más:  se  siente 
profunda  pena  de  que  tanta  luz  derramada  por  aquella  sublime  inteligen- 
cia no  haya  logrado  romper  las  tinieblas  esparcidas  por  la  pasión  política 
y  que  los  católicos  españoles  no  hayamos  adelantado  un  paso,  y  sí  retroce- 
dido mucho,  desde  Balmes  á  la  fecha. 


BIBLIOGRAFÍA  145 

Divulgar  tan  provechosas  enseñanzas  entre  los  hombres  que  se  pre- 
ocupan de  las  importantísimas  cuestiones  político-religiosas,  como  hace 
usted  en  su  libro;  extenderlas  hasta  el  pueblo,  como  hace  en  el  opúsculo, 
es  obra  indudablemente  meritoria  y  digna  de  incondicional  aplauso.  Res- 
pecto á  sus  resultados  prácticos  para  facilitar  la  suspirada  unión  de  los  ca- 
tólicos... eso  ya  es  harina  de  otro  costal. 

Tengo  para  mí  que,  fuera  de  algunas,  quizá  de  muchas  almas  sencillas 
á  quienes  su  libro  puede  abrir  los  ojos,  y  no  es  poco,  en  esta  cuestión  no 
se  peca  por  falta  de  luz,  sino  por  sobra  de  pasión.  Usted  mismo  no  debe 
de  andar  muy  lejos  de  pensar  así  cuando  ocultó  su  nombre,  merced  á  lo 
cual  ha  conseguido  se  aplauda  dicho  por  Balmes  lo  mismo  que  se  hubiera 
condenado  dicho  por  usted  ó  por  mi.  Ha  habido  de  ello  algún  caso  tan 
típico  como  el  de  las  excomuniones  fulminadas  por  El  Siglo  Futuro  contra 
un  artículo  del  Protestantismo,  transcrito  por  La  Unión  Católica  como 
artículo  de  su  redacción,  allá  por  los  años  de  ochenta  y  tantos.  ¿Han  podi- 
do hablar  más  claro  León  XIII  en  sus  Encíclicas  y  Pío  X  en  las  enérgicas 
Normas  impuestas  á  nuestros  antiliberales?  Pues,  pasado  el  primer  susto, 
ahí  bs  tiene  usted  tan  tenaces  como  el  primer  día  y  tan  agresivos  como  eu 
aquella  vergonzosa  sesión  de  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  de  Zaragoza, 
en  que  usted  y  yo,  con  otros  buenos  amigos,  tuvimos  que  librar  una  ver- 
dadera batalla  en  defensa  del  Episcopado.  No  creo  que  la  autoridad  de 
Balmes,  con  ser  tanta,  ni  siquiera  reforzada  con  aquella  irresistible  lógica  y 
su  avasalladora  fuerza  de  convicción,  produzca  más  eficaces  resultados  que 
la  palabra  viva  de  los  Pontífices  y  los  Obispos. 

Sin  embargo,  tiene  usted  razón;  bueno  es  difundir  la  luz,  y  algo  se  con- 
sigue siempre.  Aunque  respecto  de  las  colectividades  políticas  se  cumplan 
las  leyes  de  la  psicología  de  las  multitudes,  habrá  cada  día  un  número 
mayor  de  inteligencias  individuales,  las  más  valiosas  y  las  más  serenas, 
que  alguna  vez  conseguirán  imponerse  encauzando  las  energías  católicas, 
hoy  lastimosamente  derrochadas  en  combatir  contra  hermanos,  en  la  direc- 
ción y  por  los  caminos  que  Balmes  señaló  con  intuiciones  de  genio  y  pre- 
visiones de  vidente. 

Que  esto  sea  pronto,  para  bien  de  España,  y  que  á  ello  contribuyan, 
como  pueden  contribuir,  sus  dos  libros,  desea  de  corazón  su  affmo.  amigo 
y  compañero,  P.  Conrado  Muiños  Sáenz,  O.  S.A. 


Le  eiergé  Gallo«RomaIn  á  la  fin  du  IV^   siécle,  par  Henri  Couget, 
Chanoine  honoraire  de  París.— París,  Librairie  Bloud  et  C.ie .  1911.  Precio,  0,60. 

Es  una  sencilla  y  compendiosa  narración  del  estado  moral  y  religioso 
•en  que  se  encontraban  las  Galias  en  el  momento  crítico  de  disputarse  el 
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Último  baluarte  de  las  conciencias  en  reñidísimo  pugilato  los  deshechos 
restos  del  viejo  paganismo,  esparcidos  sin  orden  ni  concierto  acá  y  acullá 
por  los  vastos  dominios  del  caduco  Imperio  Romano,  y  los  bisónos,  pero 
aguerridos  soldados  de  la  Cruz,  que,  llenos  de  fe  y  entusiasmo,  aclamaban 
por  campos  y  ciudades  al  gran  Libertador  de  los  hombres. 

Nada  nuevo  aporta  el  autor  á  cuadro  tan  complicado  como  interesante; 
ni  una  pincelada,  ni  el  menor  trazo  siquiera  original,  ni  un  punto  de  vista 
propio.  Todo  es  ajeno,  extractado  en  conjunto  y  en  detalle  de  autores  de 
aquella  y  posteriores  épocas.  Sulpicio  Severo,  San  Paulino  de  Ñola,  San 
Jerónimo,  San  Próspero  de  Aquitaniay  San  Agustín  son  los  ilustres  maes- 
tros que  prestan  el  claroscuro  del  fondo,  para  que  otros,  escalonados  en 
diversas  épocas,  De  Labriolle,  Lavisse,  Desjardins,  Fraus  y  muchos  más, 
vayan  delineando  la  más  relevante  figura  de  aquel  tiempo  en  Francia,  San 
Martín,  Obispo  de  Tours,  único  fin  y  objeto  primordial  de  todo  el  trabajo. 

Empieza  á  dibujarse  el  gran  apóstol  de  las  Gallas  en  el  siglo  iv,  al  ser 
arrancado  de  su  monasterio  por  medio  de  engaños,  que  demuestran  la  can- 
dorosa piedad  de  aquellas  gentes,  para  honrarle  con  la  elevada  misión  del 
Episcopado.  Tan  sorprendente  encumbramiento  da  motivo  al  escritor  para 
retratar,  en  torno  del  Monje  Martín,  con  las  más  negras  sombras,  la  socie- 
dad galo-romana,  saliendo  del  paganismo  y  entrando  en  los  albores  de  las 
ideas  cristianas.  Al  mismo  tiempo,  adquiere  inusitado  relieve  la  obra  de 
reformación  ascética  y  monacal  verificada  por  el  Obispo  de  Tours,  á  pesar 
de  la  resistencia  que  le  oponen  de  consuno  la  mentira  y  la  calumnia,  pues- 
tas al  servicio  de  los  herejes  priscilianistas,  sus  émulos,  defendidos  tras  las 
tapias  de  los  claustros  y  escudados  con  la  autoridad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos del  Estado  y  aun  del  propio  Emperador. 

Esta  página  de  la  historia  es  muy  instructiva  para  los  candidos  que 
juzgan  por  mejor  á  todo  tiempo  pasado.  La  verdad  y  la  fe,  como  hermanas 
gemelas  han  sido  siempre  combatidas,  y  su  defensa  necesita,  como  todas 
las  grandes  causas,  paladines  magnánimos  y  desinteresados,  que,  sin  retro- 
ceder hasta  alcanzar  el  premio  de  la  constancia,  exclamen,  como  San  Mar- 
tín, Obispo  de  Tours:  «Señor,  si  aún  soy  necesario  para  el  bien  de  tu  pue- 
blo, no  rehuso  la  fatiga;  hágase  tu  voluntad. ^>—K  P. 


El  periodismo  católico,  criterios  y  normas,  por  C.  G.,  S.  J.  Traducción 
de  A.  A.,  S.  J.  — Un  folleto  de  119págs.,  en  rústica.  — Madrid,  Administración  de 
Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14,  1910. 

Es  el  Periodismo  CQtólico  un  interesantísimo  prontuario  de  lo  que  de- 
ben ser  el  periódico  y  el  periodista  católicos,  tan  bien  hechos  que  ha  me- 
recido del  Santo  Padre  la  calificación  honorífica  de  peroptime  y  con  ello 
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bastaría  para  recomendarlo  á  todos  los  fíeles,  lo  mismo  á  los  que  leen  que 
á  los  que  escriben;  pues  si  en  dicho  folleto  se  indica  cómo  ha  de  ser  el  pe- 
riódico católico  y  cómo  se  ha  de  haber  y  comportar  el  periodista  que  quie- 
ra edificar  y  no  destruir,  al  mismo  tiempo  se  da  la  norma  para  distinguir 
al  bueno  del  mal  periódico,  al  escritor  católico  del  que  no  está  de  acuer- 
do con  las  creencias  católicas;  pero  además  debemos  añadir  que  en  pocas 
páginas  se  halla  compendiada  la  doctrina  y  con  tanta  claridad  que  es  ase- 
quible á  todas  las  fortunas  intelectuales,  por  lo  cual  se  recomienda  á  los  pe- 
riodistas y  á  todos  aquellos  que  no  disponen  ni  de  tiempo  ni  de  medios 
para  estudiar  otros  trabajos  fundamentales. 

Este  hermoso  folleto,  que  pudiéramos  llamar  el  Astete  de  la  prensa,  y 
que  por  su  forma  dialogada  y  amena  resulta  asequible  aun  á  los  más  re- 
fractarios á  la  lectura  seria,  viene  á  llenar  una  necesidad  hace  mucho  tiem- 
po sentida.  Recomendamos,  pues,  su  lectura  y  su  propagación  en  la  fami- 
lia, en  los  círculos  y  centros  y  en  las  redacciones  de  los  periódicos,  con- 
vencidos de  que  ha  de  producir  opimos  frutos.— P.  B.  G. 


eafa  dotal»  para  las  Escuelas  dominicales,  p«r  el  P.  Gerardo  Gil,  profesor  en  la 
Universidad  de  El  Escorial.  Un  follet»  de  28  páginas.  Precio,  0,25  pesetas.  Con  li- 
cencia. Madrid.  Imprenta  de  Antonio  G.  Izquierdo.  Doctor  Mata,  3. 

Siguiendo  nuestra  ya  antigua  costumbre  de  no  hablar  por  cuenta  pro- 
pia al  anunciar  las  publicaciones  de  nuestros  redactores,  vamos  á  extractar 
algunos  de  los  juicios  que  sobre  el  presente  folleto  han  emitido  eminentes 
escritores  sociales. 

León  Leal  Ramos  le  dedica  un  largo  y  entusiasta  artículo  en  la  Revista 
Católica  de  cuestiones  sociales,  de  Madrid,  y  entre  otras  apreciaciones  es- 
cribe: 

«Puede  afirmarse  que  el  P.  Gil  ha  hecho  un  concienzudo  estudio  de  la 
institución,  que  ha  logrado  aquilatar  todas  sus  extraordinarias  ventajas  y 
medir  la  intensidad  de  los  múltiples  servicios  que  á  las  jóvenes  pobres 
puede  prestar. 

No  cabrá  decir  mucho  más  de  lo  que  él  ha  dicho  de  la  Coja  dotal,  pero 
con  sólo  repetirlo  se  le  ayuda  en  sus  buenos  propósitos,  cooperando  á  la 
difusión  de  esa  obra  social  que  tan  bien  encaja  en  las  Escuelas  domini- 
cales. > 

María  de  Echarri,  en  La  Paz  Social,  de  Madrid,  le  consagra  una  de 
sus  Crónicas  sociales  Jemeninas  y  termina  con  esta  invitación: 

«No  sólo  ha  sido  mi  objeto  aplaudir  sin  regateos  la  fundación  de  esta 
Caja  dotal,  en  El  Escorial  y  de  elogiar  con  toda  mi  alma  la  iniciativa  del 
Rvdo.  P.  Gil  que  puede  y  debe  producir  excelentes  resultados,  sino  muy 
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principalmente,  ya  que  La  Paz  Social  tiende  siempre  en  sus  conclusiones 
á  que  estas  sean  prácticas,  el  suplicar  á  las  señoras  que  lean  estas  líneas, 
piensen  y  mediten  la  importancia  y  fruto  de  la  Caja  dotal  en  las  Escuelas 
dominicales,  adquieran  el  folleto  que  les  explicará  ampliamente  cómo  se 
han  de  establecer  estas  Cajas,  y  una  vez  leído  y  examinado,  no  vacilen  en 
dotar  de  ellas  á  sus  Escuelas,  porque  de  seguro  han  de  beneficiar  muchísi- 
mo con  esta  nueva  institución  á  las  alumnas,  á  la  vez  que  las  que  las  fun- 
den y  protejan  y  cuiden  de  su  desarrollo  y  prosperidad,  realizan  una  obra 
de  caridad,  de  justicia,  una  obra  católica  social  por  las  que  tanta  simpa- 
tía demuestran  el  Papa  y  la  Iglesia  entera.» 

En  la  Revista  Social  Hispano- Americana,  de  Barcelona,  M.  Hernán- 
dez Villaescusa,  dice: 

«Sumamente  interesante  es  este  folleto  del  P.  Gil.  Todas  las  Escuelas 
dominicales  deben  ó  pueden  fundar  una  Caja  dotal.  Tal  es  la  generosa  as- 
piración del  autor  del  folleto.  Para  facilitar  la  empresa  ha  redactado  y  pu- 
blicado unos  estatutos  muy  ingeniosos  y  sencillos...  El  plan  es  puramente 
interesante  y  práctico  y  producirá  grandes  bienes  si  se  generaliza.» 

Amando  Castroviejo  habla  extensamente  del  presente  folleto  en  una  de 
sus  sabrosas  y  concienzudas  Charlas  sociales  para  El  Carbayón,  diario  de 
Oviedo,  y  concluye  diciendo:  <...el  pensamiento  del  docto  Agustino  es  de 
los  que  merecen  plácemes  y  además  llevarse  á  la  práctica  por  doquiera.  Y 
si  fuesen  leídas  mis  modestas  charlas  por  damas,  que  dediquen  sus  bene- 
méritos empeños  á  enseñar  dominicalmente  á  los  que  no  saben,  me  permi- 
tiría preguntarles:  ¿no  podríais  establecer  en  vuestras  Escuelas  una  Caja 
dotal? 

Hacedlo,  que  la  cosa  es  fácil  y  no  tardaréis  en  comprobar  sus  resul- 
tados.» 

Finalmente,  y  para  no  hacer  demasiado  larga  esta  nota  bibliográfica, 
omitimos  multitud  de  juicios  igualmente  laudatorios  hechos  por  revistas  y 
periódicos  católicos,  y  terminamos  con  el  que,  firmado  con  las  iniciales 
L.  G.  C.  aparece  en  la  Reseña  Eclesiástica,  de  Barcelona: 

«Estimular  á  las  jóvenes  obreras  y  sirvientas  para  que  concurran  asidua- 
mente á  la  Escuela  dominical;  infundirlas  hábitos  de  ahorro;  crearlas  una 
dote  para  cuando  tomen  estado,  caigan  enfermas  ó  estén  sin  trabajo;  en 
una  palabra,  hacerlas  apreciables  por  sus  bellas  cualidades  morales  y  econó- 
micas, tal  es  el  objeto  de  la  institución  que  el  P.  Gil  nos  da  á  conocer  de 
una  manera  concisa,  clara  y  altamente  práctica. 

Señala  las  deficiencias  de  las  Escuelas  dominicales  en  su  actual  organi- 
zación y  la  manera  de  subsanarlas  por  medio  de  la  Caja  dotal;  inserta 
unos  breves  y  completos  Estatutos  de  la  institución  y  explica  algunos  de 
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SUS  artículos  para  la  mejor  comprensión  y  funcionamiento  de  la  Caja,  ex- 
plicaciones que  ilustran  los  modelos  de  los  libros  de  contabilidad. 

Es  un  opúsculo  interesantísimo  que  deben  leer  los  directores  de  las  Es- 
cuelas obreras,  dominicales  ó  nocturnas  y  aun  los  de  asociaciones  piadosas  , 
como  Hijas  de  María,  etc. — X. 


El  año  eclesiástico  y  las  fiestas  délos  Santos,  por  el  Dr.  K.  A.  Enrique  Kell- 
ner,  Profesor  de  Teología  católica  en  la  Universidad  de  Bona,  — Traducción  de  la 
segunda  edición  alemana  por  el  Dr.  Modesto  H.  Villaescusa.  — Barcelona,  Here- 
deros de  Juan  Gili,  1910.  -Un  volumen  en  8.0,  de  502  págs. 

El  fin  principal  que  se  propuso  el  Dr.  Kellner  al  escribir  este  libro  fué 
facilitar  la  exposición  de  las  materias  en  la  predicación  y  en  el  catecismo, 
dilucidando  clara  y  brevemente  los  puntos  más  necesarios  para  darles  un 
carácter  histórico,  separado  tanto  de  una  creencia  sin  crítica  como  de  un 
escepticismo  irreligioso,  especialmente  dadas  las  exigencias  de  nuestra 
época,  en  que  todo  se  pone  en  tela  de  juicio. 

Es,  pues,  el  presente  libro  un  tratado  muy  jugoso  de  liturgia  sagrada,  y 
su  autor  ha  tenido  el  tino  y  buen  gusto  de  reunir  y  compendiar,  relativamente 
en  pocas  páginas,  lo  mejor,  lo  más  saliente,  lo  que  constituye,  digámoslo 
así,  la  esencia  de  El  año  eclesiástico. 

Está  dividido  en  tres  partes:  en  la  primera  trata  el  autor  de  las  fiestas 
eclesiásticas  en  general  y  de  las  causas  que  más  han  influido  en  el  aumento 
y  disminución  de  las  mismas,  donde  principalmente  se  nos  hace  ver  el 
entusiasmo,  el  fervor  y  la  alegría  de  que  estaban  animados  los  cristianos  al 
reunirse  para  celebrarlas;  después  nos  habla  con  mucha  erudición  del^ori- 
gen  del  domingo  y  del  descanso  dominical,  y,  por  último,  dedica  unas 
cuantas  páginas  á  la  división  de  las  fiestas,  á  la  gradación  y  orden  con  que 
la  Iglesia  las  ha  dispuesto. 

La  segunda  parte  es  la  más  extensa  y  á  la  que  propiamente  llama  el  autor 
Año  Eclesiástico;  en  ella  investiga  admirablemente  cómo,  cuándo  y  en 
dónde  comenzaron  á  celebrarse  las  fiestas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
su  Santísima  Madre  y  de  los  Apóstoles,  siendo  sus  principales  fuentes  los 
Santos  Padres  y  los  estudios  de  los  mejores  liturgistas  hoy  conocidos,  y  en 
estilo  llano,  sencillo  y  sin  pretensiones,  pero  con  argumentación  vigorosa 
y  clara  desenvuelve  las  cuestiones. 

Al  tratar  de  las  festividades  de  los  santos  se  limita  á  las  que  fueron, 
desde  los  tiempos  más  remotos,  fiestas  de  precepto. 

En  la  tercera  parte  estudia  y  analiza  las  fuentes  litúrgicas  y  el  modo  de 
usarlas,  dándonos  brevemente  á  conocer  su  contenido,  su  valor  y  defi- 
ciencias. 
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Indudablemente  el  Dr.  Kellner  da  pruebas  inequívocas  de  grande  y 
sólida  erudición,  de  un  conocimiento  profundo  de  los  antiguos  autores 
litúrgicos. 

Su  obra  no  es  sólo  útil  para  el  clero,  sino  para  todo  el  que  se  precie  de 
verdadero  católico.  La  traducción  está  bien  hecha. — E.  Garda  Saárez. 


El  Expósito  de  Hong  Kong  y  otras  narraciones  del  padre  Antonio  Huonder, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  traducidas  del  alemán  por  el  P.  Vicente  Gómez-Bravo, 
de  la  misma  Compañía.  Con  seis  grabados.  —  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 
B.  Herder,  librero-editor  pontificio.  En  rústica,  fr.  1;  encuad.  1,25. 

Esta  narración  y  otras  dos  que  van  en  el  mismo  volumen  y  llevan  por 
título:  «Miao,  el  Niño  bonzo»  la  una,  y  «Un  bautismo  en  las  olas»  la  otra, 
son  tres  cuentecitos  breves  y  emocionantes  que  gustarán  mucho  á  los  pe- 
queños lectores  para  quienes  fueron  escritos.  Tienen  á  veces  escenas  de  de- 
licada ternura  y  están  concebidos  ó  relatados  (porque  algunos  en  el  fondo 
son  históricos)  bajo  un  punto  de  vista  eminentemente  moral  y  sano.— P.  G. 


ün  verdadero  Robinsón.- Aventuras  de  Owen  Evans.  Obra  publicada  por 
W.  H.  Anderdon,  S.  J.,  y  ofrecida  á  las  naciones  de  lengua  española  por  D.  Vi- 
cente Ortíy  Escolano,  con  cuatro  láminas.  — Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 
B.  Herder,  librero-editor  pontificio.— En  rústica,  fr.  3;  encuadernado,  fr.  4. 

Es  efectivamente,  la  novela  que  lleva  el  título  transcrito,  una  serie  de 
aventuras  tales,  que  por  serlo  y  por  ser  históricas  en  su  fondo,  hacen  del 
protagonista  un  verdadero  Robinsón. 

El  asunto  no  puede  ser  más  interesante.  Unos  cuantos  hombres  que 
forman  parte  de  la  tripulación  de  un  barco  y  que,  entusiasmados  por  ver 
tierra,  después  de  muchos  días  de  no  haberla  visto,  piden  permiso  al  capi- 
tán para  acercarse  á  ella  y  explorarla.  Pero  ocurre  que  en  cuanto  desem- 
barcan, ven  con  terror  que  el  barco  se  aleja  con  gran  velocidad,  dejándo- 
los abandonados  en  aquel  sitio,  que  resulta  una  isla  sin  habitantes.  Es  curio- 
so el  modo  y  lo  que  discurren  para  poder  vivir,  pues  carecen  de  todo;  y  se 
alegra  uno  al  ver  las  trazas  que  se  dan  para  irse  proveyendo,  si  bien  es  un 
poco  duro  creer  que  con  tres  granos  de  trigo  llegasen  á  tener  una  cosecha 
abundante;  el  fin  con  que  se  hace  es  bueno,  pero  es  aguzar  mucho  el 
ingenio. 

Mas  si  el  libro  es  para  todos  interesante,  lo  es  de  un  modo  especial 
para  los  españoles,  porque  entre  los  abandonados  en  la  isla  figura  un  sacer- 
dote español  que  iba  en  el  barco  en  calidad  de  misionero  con  intención  de 
llegar  al  Panamá,  pero  que,  disponiéndolo  así  la  Providencia,  inaugura  su 
misión  entre  sus  mismos  compañeros  de  infortunio.  Es,  sin  duda,  la  figura 
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de  D.  Manuel  (que  así  se  llama  el  sacerdote)  la  más  simpática  y  de  un  re- 
lieve más  pronunciado  que  el  del  mismo  protagonista,  y  al  final  de  la  obra 
viene  un  apéndice,  que  es  como  complemento  de  la  vida  del  misionero,  no 
menos  interesante  que  el  resto  de  la  narración. 

En  una  palabra:  «Un  verdadero  Robinsón»  no  puede  dejarse  de  la 
mano  hasta  ver  el  desenlace;  aunque  la  frase  es  repetida,  la  pongo  porque 
es  cierta. 

Mil  plácemes  al  autor  y  al  traductor,  porque  merced  á  ellos,  todos,  las 
personas  mayores  lo  mismo  que  los  niños,  pueden  distraer  sus  ratos  de 
ocio  con  la  lectura  de  «Un  verdadero  Robinsón»  interesante  y  sana. 

Hágolos  también  extensivos  al  editor  por  su  obra  moralizadora  de  pro- 
pagar las  buenas  lecturas.— P.  Gutiérrez. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Clericas  Devotas.— OrsLÚones,  Meditationes  et  Lectiones  Sacrae  ad 
usum  Sacerdotum  ac  Clericorum.  Accedit  extractum  ex^Rituali ¡Romano. — 
Fribirgo,  Hsrder. -En  32.°,  11  X  7  cm.  (xvi-572  pp.) -Precio:  tela,  3 
francos;  pie!,  4  francos. 

—Cartas  del  P.  Didon,  O.  P.,  á  la  señorita  T.  N.— Trad.  de  la  36.'^  edi- 
ción francesa,  por  el  P.  Elias  G.  Fierro,  O.  P.,  2.^  ed.  española.— Un  tomo 
en  8.°,  de  xiv-376  págs.,  ene.  en  tela.— Precio:  4  psestas. 

Homileticche  Gedanken  und  Ratschlage.  (Pensamientos  y  consejos 
predicables),  von  Dr.  Paul  Wilhem  von  Keppler,  Obispo  de  Rottenburgo. 
— Frib,irgo,  Herder.— Un  vol.  en  8.°  (vi  -\-  114).— Precio:  rústica,  1,20  m.; 
tela,  1,80  m. 

~-El  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia  y  la  desamortización  españo- 
la.— Discurso  leído  en  la  apertura  del  curso  de  1910-11  en  el  Seminario  de 
Sevilla  por  D.  Ángel  Sánchez  y  Susiilo.— Sevilla,  Izquierdo  y  Comp.  1910 
—Un  fol.  en  4.**,  de  88  págs. 

OTROS  LIBROS 

La  Voz  de  la  Cuaresma. —Curisi  Pastoral  del  Excmo.  é  Ilino,  Sr.  Obis- 
po de  Málaga. 

Aprovecha  el  Sr.  Obispo  de  Málaga  la  ocasión  del  futuro  Congreso. 
Eucarístico  Internacional  de  Madrid  para  hablar  á  sus  fíeles  del  Sacramen- 
to Grande  del  Amor,  y  lo  hace  como  padre  á  sus  hijos  con  unción,  con  cari- 
ño, con  el  tono  venerable  del  pastor  cristiano,  y  la  solidaz  de  doctrina  del 
maestro  espiritual  de  sus  feligreses. 

—Pa  d' A ngels.— Carta.  Pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich. 

También  habla  del  Congreso  Eucarístico  futuro,  y  quizá  haya  sido  este 
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el  motivo  de  dedicar  la  pastoral  de  la  presente  Cuaresma  á  la  Comunión 
Las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  las  últimas  decisiones  de  S.  3.  Pío  X  sobre 
la  frecuencia  de  la  Comunión,  y  la  edad  en  que  á  los  niños  debe  acercár- 
seles, y  cuanto  con  el  Gran  Sacramento  se  relaciona,  dan  materia  al  señor 
Obispo  para  hablar  á  sus  fieles  con  la  piedad  y  ciencia  de  costumbre. 

—El  convite  Eucarísiico.— Manual  para  la  Comunión  frecuente.— En- 
tresacado de  los  principales  autores  que  han  escrito  sobre  esta  materia,  por 
el  Padre  Jesús  Cornejo,  Redentorista.  Friburgo,  Herder.  Con  un  grabado. 
En  24.°:  14x9  cm.  (XII  y  380  págs.)  Precio  del  libro  encuadernado.  Nú- 
mero 34,  en  tela,  cortes  encarnados,  fr.  3,25.  Núm.  93,  en  cabra,  cortes  do- 
rados, fr.  4,75. 

Recoge  el  autor  de  los  más  piadosos  escritores  que  han  compuesto 
ejercicios  piadosos  para  enforvizar  las  almas  que  se  acercan  á  la  Sagrada 
Mesa,  los  que  le  han  parecido  mejores.  Reúne  así  en  una  obra  las  plegarias, 
las  expresiones  más  bellas  y  conmovedoras  que  en  muchos  libros  andan 
esparcidas.  Tan  hermoso  ramillete  resalta  más  por  la  misma  variedad  que  le 
embellece;  los  escritores  eucarísticos  unos  se  deleitan  en  la  repetición  de 
los  mismos  sentimientos,  otros  se  complacen  en  hablar  con  gran  copia  de 
razones  al  entendimiento,  y  algunos  al  paso  que  cautivan  el  entendimiento 
inflaman  la  voluntad;  toda  esa  variedad  resalta  en  el  librito,  siendo  un  ex- 
celente preservativo  contra  la  rutina,  tan  perjudicial  en  este  género  de 
ejercicios. 

Así  se  expresa  el  autor  en  el  prólogo  de  la  obra,  y  así'lo  comprobará  el 
piadoso  lector  que  en  las  páginas  del  libro  se  empape.  Los  que  frecuentan 
el  Sagrado  convite  encontrarán  algo  muy  dulce  en  estas  páginas;  por  eso 
se  lo  recomendamos  vivamente. 

—Cómo  se  debe  orar,  por  Alicia  Marín,  Bloud  y  Compañía,  7,  Place 
Saint-Sulpice,  París. 

Aparecen  en  la  primera  parte  de  este  librito,  expuestas  con  orden  y  cla- 
ridad la  necesidad  de  la  oración  y  varias  otras  cuestiones  importantes  con 
la  oración  relacionadas,  aunque  nada  nuevo  se  dice  en  toda  la  primera  par- 
te, pues  que  no  es  más  que  doctrina  literalmente  sacada  de  Bourdaloue, 
Bossuet  y  San  Francisco  de  Sales.  La  segunda  parte  de  este  libro  va  dedi- 
cada principalmente  á  la  Santa  Misa  y  explicación  de  sus  ceremonias,  y  lle- 
va como  preámbulo  un  capítulo  acerca  de  Los  sacrificios  en  la  ley  anti- 
gua, la  Santa  Cena  y  la  celebración  de  estos  misterios  en  los  primeros  si- 
glos del  Cristianismo. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Abril  de  1911. 


EXTRANJERO 

Por  tratarse  de  asunto  tan  interesante  para  España  como  es  la  unión  de 
los  católicos  ante  los  peligros  inmensos  que  amenazan  á  la  Iglesia,  vamos 
á  reproducir  íntegra  una  carta  de  Roma,  en  la  cual  se  exponen  las  bases  de 
dicha  unión,  las  cuales,  en  su  fundamento,  coinciden  con  el  pensamiento- 
desarrollado  hace  algunos  años  por  el  Padre  Conrado  Muiños  en  libro  in- 
teresantísimo que,  á  pesar  de  no  ser  frecuentemente  citado,  es,  sin  embar- 
go, un  arsenal  de  conocimientos  de  que  muchos  buenos  católicos  se  han 
aprovechado,  inspirando  en  él  su  conducta  y  su  labor  políticas.  La  carta  de 
Roma,  que  publica  el  Universo,  y  de  la  cual  se  afirma  estar  inspirada  en 
autorizadas  fuentes,  dide  así: 

«En  el  Vaticano  se  mira  con  profunda  tristeza  el  cariz  que  presenta  en 
España  la  cuestión  religiosa,  cuyo  desarrollo  parece  estar  calcado  en  el  mé- 
todo empleado  en  la  República  francesa,  donde  los  desastrosos  resultados 
son  bien  manifiestos  para  dar  la  voz  de  alerta  á  los  católicos  españoles  que 
tienen  la  dicha  de  conservar  intacta  la  fe  que  engrandece  á  su  querida 
Patria. 

Los  medios  más  eficaces  para  oponerse  á  la  realización  de  este  progra- 
ma antirreligioso  son  objeto  de  preocupación  constante  para  aquellos  que 
tienen  á  su  cargo  la  política  de  la  Santa  Sede.  Estas  altas  personalidades  es- 
timan que  el  único  medio  para  conducir  al  triunfo  á  los  católicos  españo- 
les es  el  siguiente: 

Es  preciso  renunciar  á  buscar  la  unión  católica  sobre  la  base  de  fór- 
mulas políticas,  tales  como  tradicionalistas,  conservadoras,  liberales  ó 
antiliberales,  denominaciones  adoptadas  hasta  ahora  como  indicadoras 
de  doctrinas  positivas  ó  exclusivas  de  determinados  partidos. 
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Los  programas  de  los  partidos  políticos  españoles  están  demasiado  di- 
vididos para  que,  en  virtud  de  esa  separación  recíproca,  una  táctica  que  no 
presuponga  tal  renuncia,  pueda  dar  buenos  resultados. 

Ella  es  capaz  de  alejar  á  las  personalidades  católicas  dispuestas  para  la 
lucha  por  sus  principios  religiosos,  pues  temen  verse  obligadas  á  renunciar 
ó  aparentar  renunciar  á  sus  convicciones  políticas. 

De  aquí  que  sea  preciso,  para  la  eficacia  de  la  unión,  que  ésta  no  se 
prive  del  concurso  de  diversos  partidos  que  cuentan  entre  sus  filas  con  bue- 
nos católicos. 

No  hay  más  que  una  manera  de  obtener  un  resultado  práctico,  que  es: 
formar  en  este  momento  pura  y  simplemente  una  unión  estrictamente  limi- 
tada á  la  defensa  de  las  Congregaciones  religiosas  atacadas,  y  cuyo  ataque 
es  realmente,  como  en  Francia,  la  primera  etapa  de  una  guerra  religiosa  de 
resultados  conocidos. 

No  hay  necesidad  de  añadir  á  este  objetivo  otro  fin;  de  este  modo,  nin- 
gún católico  sincero  podrá  rehusar  su  concurso. 

Si  más  tarde  la  instrucción  religiosa  ó  la  base  cristiana  de  la  familia  son 
atacadas,  se  formará  una  nueva  Liga  de  defensa  para  estos  fines. 

Con  esta  táctica,  que  ya  se  ha  ensayado  en  España  bajo  un  Ministerio 
liberal,  los  numerosos  fíeles  españoles  podrán  oponer  una  Liga  á  los  des- 
manes del  anticlericalismo  que  amenaza  avasallar  á  su  gloriosa  Patria,  y,  al 
mismo  tiempo  que  realizan  un  acto  patriótico,  mostrarán  su  fervor  reli- 
gioso. 

Porque,  ¿quién  puede  dudar  de  buena  fe  que,  siguiendo  la  pendiente 
resbaladiza  por  la  cual  se  quiere  empujar  á  España,  se  hundirá  en  peores 
aventuras,  al  paso  que  permaneciendo  fiel  á  sus  tradiciones  religiosas 
aumentará  su  pasada  grandeza? 

— En  las  Cámaras  francesas  se  ha  vuelto  á  colocar  sobre  el  tapete  la 
cuestión  de  los  cheminots  que  practicaron  actos  de  sabotage,  y  habiendo 
exigido  los  socialistas  que  se  repusiera  á  dichos  obreros,  el  Presidente  del 
Consejo  no  tuvo  inconveniente  en  declarar  que  él  estaba  dispuesto  á  im- 
ponerse á  las  Compañías  y  á  que  se  devolvieran  sus  destinos  á  los  revolu- 
cionarios. No  está  mal.  Los  capitalistas  franceses  contemplaron  con  gran- 
dísima indiferencia  la  expulsión  de  las  Ordenes  religiosas,  el  latrocinio 
cometido  con  la  Iglesia,  y  ahora  les  toca  á  ellos;  no  se  cansan  de  ensalzar  á 
Waldeck-Rousseau  como  ministro  de  la  tercera  república,  pues  ahí  tienen 
las  consecuencias  y  las  que  habrán  de  sufrir. 

En  otra  cuestión  no  menos  grave  se  halla  metido  el  Gobierno  y  es  la 
de  la  Champagne.  Desde  hace  algunos  meses  venía  rodando  por  los  pe- 
riódicos y  no  le  habíamos  concedido  importancia;  mas  al  fín  son  tantas  las 
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manifestaciones  y  disturbios  que  ha  causado,  que  nos  ha  parecido  conve- 
niente insertar  aquí  lo  que  de  ella  dice  El  Universo: 

«El  conflicto  entre  los  departamentos  del  Aube  y  de  la  Marne  ha  entra- 
do en  su  período  agudo,  á  consecuencia  del  voto  del  Senado,  que  invierte 
los  papeles,  trocando  á  los  satisfechos  (los  de  la  Marne)  en  descontentos,  y 
viceversa. 

Nada  más  lógico,  sin  embargo,  sobre  todo  dentro  del  régimen  parla- 
mentario, que  aquel  voto,  sostenido  por  el  Sr.  Denoix  con  razones  que  se 
impusieron  á  la  gran  mayoría  de  los  senadores,  los  cuales,  por  213  votos 
contra  62,  aprobaron  su  manera  de  ver,  á  pesar  de  haber  intervenido  en  el 
debate,  sosteniendo  la  tesis  contraria,  no  sólo  el  Presidente  del  Consejo, 
sino  León  Bourgeois,  el  verbo  del  radicalismo,  personalmente  interesado 
•en  el  asunto,  por  representar  en  la  alta  Cámara  al  departamento  de  la  Mar- 
ne, que  salió  derrotado. 

La  cuestión  es  bien  sencilla,  y  basta  el  sentido  común  para  resolverla. 

So  pretexto  de  impedir  la  falsificación  de  vinos  y  de  satisfacer  las  aspi- 
raciones de  los  departamentos  interesados,  el  Gobierno,  secundado  por  su 
servil  mayoría,  ordenó  lo  que  se  llama  la  «delimitación»  de  las  regiones 
vinícolas.  No  se  podrán,  en  adelante,  bajo  penas  muy  severas,  vender 
como  vinos  de  Burdeos  más  que  aquellos  producidos  en  los  distritos 
que  el  Gobierno  califique  de  bordeleses,  ni  como  vinos  de  Champagne  más 
que  los  que  se  cosechan  en  los  puntos  oficialmente  llamados  Champagne. 

Tal  era  el  principio  general,  fundamento  de  la  ley  de  delimitación, 
Pero  al  aplicarla  en  la  práctica,  el  Gobierno  tuvo  en  cuenta  exclusivamente 
los  mezquinos  intereses  electorales,  únicos  que  merecen  su  atención,  des- 
deñando todo  género  de  consideraciones  geográficas,  históricas  y  enológi- 
cas,  y  bautizó  como  vinos  de  Burdeos  los  cosechados  en  los  feudos  electo- 
rales de  Monis  y  demás  senadores  y  diputados  radicales,  y  como  vinos  de 
Champagne  los  fabricados  por  los  electores  de  Bourgeois  y  de  Vallé,  ex- 
cluyendo de  esta  categoría  nada  menos  que  á  los  que  se  produjeran  en  el 
departamento  de  Aube,  cuya  capital,  Troyes,  fué,  durante  siglos,  la  cabeza 
de  la  Champagne,  pero  que  hoy  tiene  el  mal  gusto  de  enviar  al  Parlamento 
representantes  de  oposición. 

De  aquí  las  protestas,  fundadísimas,  de  Troyes  y  toda  su  región,  ante 
las  cuales  vaciló  el  Gabinete,  consintiendo  al  fin  que  el  asunto  se  tramitara 
por  la  vía  contenciosa,  sometiéndolo  al  Consejo  de  Estado. 

Esta  media  satisfacción  no  desarmó  del  todo  á  los  descontentos,  teme- 
rosos, con  razón,  de  que  el  Consejo  de  Estado,  cuya  lentitud  es  proverbial, 
tardase  media  docena  de  años  en  pronunciarse,  y  al  fin  lo  hiciera  asintiendo 
i  lo  que  el  Gobierno  le  dictase. 
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Para  impedirlo  presentó  el  Sr,  Denoix  su  interpelación,  que  puede  re- 
sumirse así:  ¿Para  qué  delimitaciones  arbitrarias?  Déjense  las  cosas  como 
están,  y  que  cada  cosechero  bautice  su  vino  como  le  plazca,  poniendo  sólo 
su  lugar  de  ori-gen,  y  dejando  que  juzgue  el  buen  sentido  del  consumidor. 
Al  que  le  ofrezcan  unas  botellas  de  Champagne  fabricado  en  Bayona,  ó 
una  barrica  de  Burdeos,  elaborado  en  el  Havre,  lo  tomará  sabiendo  perfec- 
tísimamente  que  aquello  no  es  ni  tal  Burdeos  ni  tal  Champagne,  y  lo  pa- 
gará en  consecuencia.  Y  si  hay  falsificaciones,  ahí  están  los  Tribunales  de 
justicia,  á  los  que  pueden  recurrir  los  perjudicados;  sin  necesidad  de  que 
nosotros  dictemos  leyes  arbitrarias,  reflejo  de  nuestra  fantasía,  ó  de  nuestro 
interés  del  momento.» 

Este  es  el  lenguaje  del  más  elemental  buen  sentido.  El  «Parlameno- 
tócalo-todo»,  tal  como  lo  sueñan  los  jacobinos,  es  una  concepción  absurda 
y  tiránica,  y  el  señor  de  Les  Cases,  ilustre  senador  católico,  dio  la  clave  de 
la  cuestión  cuando  dijo  ayer  al  explicar  su  voto:  «Votaré  con  el  señor 
Denoix,  para  protestar  contra  un  error  inicial,  fuente  de  las  actuales  difi- 
cultades; la  ley  de  limitaciones  es  insostenible,  porque  viola  la  división  de 
poderes,  base  del  régimen,  y  permite  al  legislativo  meterse  en  asuntos  que 
son  de  exclusiva  incumbencia  del  judicial . » 

Afirmación  irrebatible  y  sin  vuelta  de  hoja. 

La  sinrazón  de  Monis,  Bourgeois  y  dem-is  compadres,  salía  aún  más  á 
la  vista  si  se  considera  que  todos  ellos  pertenecen  á  esa  raza  de  sofistas  y 
de  deformadores  de  la  Historia,  que  han  pasado  la  vida  calumniando  al 
régimen  monárquico  y  declamando  contra  el  obscurantismo  medioeval, 
que  tantos  obstáculos,  dicen,  opuso  á  la  unidad  nacional  con  las  libertades 
regionalistas  y  con  el  sistema  de  las  «Aduanas  interiores>.  ¡Y  ellos  son  los 
que  hoy  resucitan  éstas,  no  ya  en  torno  de  ciertas  provincias  que  formaban 
un  todo  etnográfico,  sino  en  favor  de  este  ó  el  otro  feudo  electoral,  impro- 
visado por  efímeros  intereses  del  momento! 

La  inconsciencia  de  semejantes  politicastros  se  revela  de  cuerpo  entero 
en  esta  frase  de  Monis,  que  constituyó  la  peroración  de  su  discurso,  con- 
testando á  Denoix: 

«¿Cómo  os  atrevéis  á  levantar  la  mano  contra  esos  venerables  vestigios 
históricos?  La  marca  del  Champagne  es  muchas  veces  centenaria.  La  del 
cognac  remonta  al  siglo  xvn.  La  del  Burdeos  es  ocho  veces  secular.  ¿Os 
parece  que  pueden  tratarse  irrespetuosamente  tradiciones  tan  arraigadas? 
¿Creéis  que  pueden  brutalmente,  y  de  una  plumada,  echarse  abajo  esas  de- 
nominaciones que  constituyen  una  verdadera  propiedad  consagrada  por  el 
tiempo?» 

¡Ave  María  Purísima!  ¡Vaya  un  escopetazo  contra  los  demoledores  de 
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iglesias,  contra  los  violadores  del  Concordato,  contra  los  ladrones  sacri- 
legos de  patrimonios  de  la  Iglesia,  contra  los  que  no  han  tenido  escrúpulo 
«en  echar  abajo  brutalmente,  y  de  una  plumada,  propiedades  seculares  con- 
sagradas por  el  tiempo»,  harto  más  augustas  é  intangibles  que  las  de  los 
vinateros,  y  respetadas  por  todas  las  generaciones  que  se  han  sicedido 
desde  Clodoveo  hasta  la  Revolución! 

—En  Inglaterra  continúan  discutiéndose  pacíficamente  los  presupuestos 
y  para  que  se  vea  cómo  allí  no  se  ve  el  horizonte  muy  despejado,  vamos  á 
copiar  un  sueltecito  de  La  Época,  en  el  cual  se  trata  de  los  armamentos: 

«En  la  sesión  celebrada  ayer  por  la  Cámara  de  los  Lores,  el  antiguo  ge- 
neralísimo del  ejército  inglés,  lord  Roberts,  ha  pedido  la  creación  de  un 
ejército  territorial  de  un  millón  de  hombres. 

El  orador  fundamentó  su  petición  en  el  incesante  incremento  de  los 
medios  de  potencialidad  armada  de  que  disponen  los  demás  países. 

«Ahora  mismo— dijo— ,  la  discusión  en  el  Reichstag  alemán  de  la  limi- 
tación de  armamentos,  y  el  juicio  desfavorable  que  tal  intento  ha  produci- 
do al  canciller  del  Imperio,  prueban  que  lejos  de  encaminarse  al  desarme, 
se  marcha  decididamente  por  el  camino  de  la  política  de  paz  armada.» 

Lord  Roberts  cree  que  Inglaterra  preocupada  sólo  con  sus  armamentos 
navales,  descuida  lamentablemente  el  acrecimiento  de  sus  medios  militares, 
con  lo  cual  está  expuesta  á  una  invasión  territorial  que  implicaría  la  derro- 
ta del  Reino  Unido.  No  desperdicia  ocasión  de  proponer  aumentos  en  el 
ejército  de  tierra.  Ahora  lo  ha  hecho  de  nuevo. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  lord  Haldane,  contestó  que  mientras  Inglate- 
rra disfrute  de  la  supremacía  sobre  los  mares,  no  tiene  por  qué  temer  in- 
vasión territorial  alguna.  Por  consiguiente,  combatió  el  proyecto  de  lord 
Roberts,  cuya  aprobación  traería  como  consecuencia  el  sobrecargar  al  pue- 
blo impuestos. 

El  orador  añadió  que  el  sistema  actual  de  defensa  presenta  suficientes 
garantías. 

La  política  entre  conservadores  y  liberales  sigue  siendo  muy  complica- 
da por  la  nueva  actitud  que  el  partido  unionista  ha  adoptado. 

Al  Gobierno  preocupa  profundamente  la  proposición  presentada  por 
el  leader  de  los  conservadores,  lord  Lansdowne,  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. 

En  ella  se  pide,  según  ya  comuniqué,  la  supresión  del  poder  ilimitado 
que  la  Corona  tiene  para  la  creación  de  pairías,  y  como  no  caben  medidas 
más  profundamente  democráticas  que  ésta  y  el  referéndum,  que  patrocina 
Mr.  Balfour,  se  va  á  dar  el  caso  de  que  en  nombre  de  la  libertad,  ejerza  de 
retrógrado  Mr.  Asquith. 
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Como  se  ve,  el  conflicto  constitucional  dista  aún  bastante  de  su  termi  ■ 
nación,  y  esto  es  lo  que  preocupa  al  Gobierno.» 

—Portugal  se  ha  quejado  de  que  algunas  familias  portuguesas  refugia- 
das en  España  conspiraban  contra  el  régimen  de  aquella  nación  y  aunque 
eso  no  era  verdad,  el  Gobierno  ha  obligado  á  dichas  familias  á  que  se  in- 
ternen en  la  península;  mas  por  su  parte  también  ha  exigido  que  en  Lisboa 
se  clausure  un  centro  republicano  donde  se  hacía  activa  campaña  contra  la 
monarquía  española. 

—La  revolución  de  Méjico  se  va  aplazando  poco  á  poco  y  la  cuestión 
de  China  con  Rusia  también  ha  mejorado,  ofreciéndose  el  Celeste  Imperio 
á  dar  una  satisfacción. 

II 

ESPAÑA 

En  la  crónica  anterior  dábamos  ya  la  solución  de  la  crisis,  réstanos  de- 
cir ahora  que  según  todas  las  versiones,  el  aparato  bélico  de  que  se  la  qui- 
so rodear  no  fué  más  que  un  pretexto  para  encubrir  otras  mil  trapacerías 
de  la  política  interna.  Decíase  en  una  carta  publicada  en  La  Época  y  no  sa- 
bemos si  será  verdad,  que  el  Sr.  Canalejas  había  reprendido  ásperamente  al 
Sr.  Gasset,  porque  en  la  redacción  de  El  Imparcial  se  había  pergeñado  el 
discurso  de  D.  Melquíades  Alvarez  con  asistencia  y  concurso  de  Ortega 
Munilla  y  Moret,  y  el  Ministro  de  Fomento  trató  de  disculparse,  pero  todos 
se  echaron  encima  y  entre  tanta  discordia  no  hubo  más  remedio  que  pre- 
sentar la  dimisión  total.  Dieron  los  periódicos  del  trust  la  nota  militarista 
que  sirvió  maravillosamente  á  los  republicanos  para  enfadarse  porque  no 
se  seguía  discutiendo  el  proceso  Ferrer  y  todo  parecía  embrollarse  en  una 
confusión  enorme;  pero  el  Rey,  que  sabe  mucho  más  de  política  de  lo  que 
vulgarmente  se  cree  y  se  ocupa  con  grandísima  intensidad  de  los  asuntos 
públicos,  despejó  la  situación  admirablemente,  confirmando  los  poderes  á 
Canalejas  y  privando  á  los  republicanos  del  arma  pro  Ferrer  que  preten- 
dían esgrimir. 

— Los  que  no  se  fijan  en  la  marcha  de  la  cosa  pública,  se  habrán  pre- 
guntado ya:  ¿Cómo?  ¿No  habíamos  quedado  en  que  el  Sr.  Canalejas  re- 
presentaba en  el  Gobierno  una  tendencia  irreligiosa?  Claro  está  que  sí.  Ca- 
nalejas ha  conseguido  la  ley  del  «candado»  y  está  dispuesto  á  embestir  con 
las  Corporaciones  religiosas  y  eso  es  anticlericalismo  puro;  mas  de  ello  no 
tiene  solamente  la  culpa  Canalejas,  la  tenemos  todos,  primero  combatién- 
donos y  despellejándonos  unos  á  otros,  disputando  con  grandísima  energía 
y  utilidad  sobre  el  liberalismo  de  la  Constitución  y  abandonando  las  ma- 
sas obreras  en  manos  de  los  republicanos,  retrayéndonos  de  la  acción  so- 
cial, estándonos  cómodamente  en  casa  en  atisbo  de  estos  ó  los  otros  peli- 
llos, pasando  por  cedazo  muy  fino  las  palabras,  los  movimientos,  las  accio- 
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nes  y  omisiones  de  este  ó  el  otro  político;  pero  al  mismo  tiempo,  cuidada 
con  el  dinero,  quieto  en  el  bolsillo,  el  que  quiera  Prensa  que  la  pague,  el 
que  quiera  patronatos  y  Círculos  de  obreros,  que  los  funde,  y  el  que  quiera 
influencia  con  los  obreros  que  la  busque,  y  el  que  quiera  votar  que  vote. 
De  ahí  proviene  el  desarrollo  inmenso  de  los  republicanos,  su  influen- 
cia cada  vez  mayor  en  la  política  y  el  que  ahora  nos  veamos  obligados  á 
tolerar  á  Canalejas  por  temor  á  que,  si  se  chilla  mucho,  venga  Lerroux.  No 
quiere  decir  esto  que  nos  estemos  quietos  y  permitamos  que  Canalejas 
corte  y  raje  por  donde  guste.  Nada  de  eso.  Debemos  unirnos  para  comba- 
tirle y  tener  en  cuenta  que  si  ha  subido  y  permanece  en  el  poder,  es  por 
dos  causas,  porque  ni  queremos  ni  sabemos  combatirle.  Por  lo  demás, 
nosotros  habíamos  dicho  que  la  solución  de  la  crisis  era  acertada,  atenién- 
donos únicamente  á  la  cuestión  Ferrer.  Si  Canalejas  se  hubiera  retirado,  se 
hubiera  dicho  que  era  por  temor  al  debate  y  á  la  formidable  acusación  de 
los  republicanos,  y  éstos  hubieran  tenido  á  disposición  un  tema  que  explo- 
tar. Pero  no  sucedió  á  su  gusto,  continuó  Canalejas,  aunque  eso  sí,  entre- 
gando más  puestos  en  el  Ministerio  á  Moret  y  á  D.  Miguel  Moya  (del  cual 
seguramente  sabrán  nuestros  lectores  que  ostenta  en  la  Masonería  interna- 
cional el  mismo  grado  y  puesto  que  Ferrer)  y  continuó  también  la  discu- 
sión del  proceso  Ferrer  y  continuó  su  discurso  el  Sr.  La  Cierva,  y  si  en  la 
primera  parte  estuvo  abrumador  y  pulverizó  las  argucias  de  Soriano  y  Mel- 
quíades Alvarez,  en  la  segunda  parte  hubo  de  causar  profundísima  sensa- 
ción en  la  Cámara,  llegando  hasta  impresionar  por  encima  de  la  política,  á 
pesar  de  la  política,  á  los  mismos  republicanos.  Allí  se  destacó  la  criminal 
figura  del  revolucionario  Ferrer,  interviniendo  en  todos  los  crímenes  polí- 
ticos desde  el  alzamiento  de  Santa  Coloma,  Casero,  Villacampa  y  Badajoz 
hasta  el  asesinato  de  Cánovas,  la  bomba  de  la  calle  Mayor  de  Madrid  y  los 
sucesos  de  Barcelona,  pero  no  como  un  revolucionario  romántico,  enamo- 
rado de  su  idea  que  expone  su  vida  y  sucumbe  en  la  barricada  ó  es  cogido 
con  las  armas  en  la  mano.  Muy  lejos  de  eso,  Ferrer  no  se  expone  nunca, 
arma  el  brazo  destructor,  induce  al  crimen,  ampara  los  criminales,  funda 
una  escuela  para  desmoralizar  la  infancia,  organiza  la  revolución,  mina  la 
base  firme  de  la  sociedad,  pero  él  no  se  compromete  en  lo  más  mínimo,  ó 
al  menos,  procura  desvanecerse. 

Si  fuera  posible  escoger  entre  dos  criminales  todavía  resulta  menos  re- 
pugnante Morral,  á  pesar  de  las  víctimas  que  causó;  pues,  al  fin  y  á  la  pos- 
tre, tuvo  el  valor  del  acto  criminal,  expuso  su  vida  por  un  convencimiento. 
Más  aún,  Ferrer  no  era  un  español,  Ferrer  era  el  emisario  de  la  Masonería 
y  el  anarquismo  internacionas,  cuyo  pensamiento  se  reducía  á  la  destruc- 
ción de  España  como  nacionalidad.  Tal  vez  en  esto  no  estuvo  muy  esplí- 
ciío  D.  Juan  La  Cierva.  En  el  extranjero  tiene  su  apoyo,  allí  mueve  su  cam- 
paña, y  cuando  se  halla  en  peligro,  del  extranjero  vienen  las  peticiones  de 
indulto  y  en  el  extranjero  se  levanta  una  polvareda  inmensa  en  contra  de 
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España.  Si  fuera  posible  el  patriotismo  y  la  honradez  en  los  republica- 
nos, eso  bastaría  para  que  se  apartaran  con  asco  de  la  campaña  pro  Ferrer. 
Pero,  no  solamente  quedó  admirablemente  retratada  en  el  magnífico  dis- 
curso de  D.  Juan  La  Cierva  la  siniestra  figura  de  Ferrer,  su  culpabilidad  y 
su  traición  á  la  Patria  por  complicidad  con  los  anarquistas  extranjeros, 
sino  que,  además,  se  fueron  destacando  admirablemente  otras  figuras  no 
menos  terribles  y  siniestras  que  la  de  Ferrer.  Allí  también  quedó  profun- 
damente grabada  la  sombra  de  Lerroux,  indicándose  bien  sus  contactos  con 
Ferrer,  Malato  y  los  criminales  de  peor  catadura;  allí  se  dibujó  la  silueta 
mefistofélica  del  viejo  Nackens,  de  Estévanez,  Dómela,  Soledad  Villafranca, 
Leopoldina  Bonaloe,  Prat,  Potler,  la  ridicula  de  Emiliano  Iglesias  y  la  apa- 
ratosa y  campanuda  de  D.  Pablo  Iglesias.  Y,  á  pesar  de  tan  terribles  acusa- 
ciones, ni  los  mismos  republicanos  se  atrevían  á  rebullir,  aplastados  por  la 
inflexible  lógica  de  los  hechos,  recocidos  por  el  remordimiento  de  tantas 
víctimas  como  han  sucumbido  por  el  cobarde  procedimiento  de  la  bomba, 
el  asesinato  y  el  incendio.  Nosotros  creemos  que,  por  suscripción  de  las 
personas  honradas,  debieran  extenderse  esos  discursos  por  toda  España,  y 
que  todo  el  mundo  viera  quiénes  son  esos  revolucionarios  que  pretenden 
suprimir  nuestra  Patria  del  mapa  de  las  naciones.  Después  hablaron  Le- 
rroux, que  se  apartó  del  discurso  de  La  Cierva  como  del  fuego;  Sol  y  Or- 
tega, quien  todavía  no  ha  digerido  bien  los  procesos  á  que  ha  estado  some- 
tiéo,  y  otros  muchos  oradores,  cuya  cantinela  fué  siempre  la  misma;  pero 
el  debate  había  decaído  por  completo  desde  el  momento  en  que  había  ter- 
minado el  discurso  de  La  Cierva.  Canalejas  contestó  con  energía  á  Pablo 
Iglesias,  y  el  sábado  8  de  Abril  con  una  proposición  incidental,  en  que  se 
pedía  la  revisión  del  Código  de  justicia  militar  y  derogación  de  la  ley  de 
jurisdicciones,  que  fué  rechazada  por  la  mayoría. 

— En  la  primera  parte  de  la  sesión  se  trató  de  la  cuestión  de  Marruecos, 
manifestando  el  Gobierno  su  propósito  de  intervenir  en  compañía  de  Fran- 
cia, cada  una  en  la  esfera  que  le  corresponde.  Y,  por  último,  se  clausuraron 
las  Cortes,  suspendiendo  la  sesión  hasta  nuevo  aviso.  En  un  principio  se 
creyó  que  la  intervención  iba  á  ser  inmediata;  pero  después  se  ha  tenido 
noticia  de  que  Alemania  no  se  hallaba  muy  conforme,  y  se  han  paralizado 
algún  tanto  los  envíos  de  tropas.  No  creemos,  sin  embargo,  que  pase  la 
primavera  sin  que  se  reanuden  las  campañas  de  África,  aunque  sí  tenemos 
el  convencimiento  de  que  la  campaña  no  ha  de  ser  tan  sangrienta.  Los  re- 
publicanos, por  su  parte,  no  quieren  dejar  la  campana  pro  Ferrer,  como 
un  medio  de  agitar  la  opinión. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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os  limitaciones  nos  han  sido  impuestas:  una  en  cuanto  al 
espacio,  puesto  que  la  extensión  de  esta  biografía  no  debe 
exceder  de  muy  contadas  paginas,  y  otra  en  cuanto  al 
tiempo,  por  habérsenos  fijado  un  plazo  brevísimo  para  redactarla. 
Por  consiguiente,  el  honroso  encargo  recibido  obliga  á  entrar  inme- 
diatamente en  materia,  empezando  por  consignar  que  no  cabe  en 
pocas  páginas  la  biografía  de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  He  aquí 
el  motivo  de  sintetizar  todo  cuanto  lo  permita  la  exigencia  lógica 
de  dar  al  lector  elementos  de  juicio  para  llegar,  por  la  observación 
de  los  hechos,  hasta  el  espíritu  de  aquel  español,  eminente  por  mu- 
chos conceptos. 

Quizá  en  ninguna  ocasión  he  sentido  como  en  ésta  mi  peque- 
nez. Supla  el  benévolo  lector  las  deficiencias  y  faltas  involuntarias 
de  este  trabajo,  teniendo  presente  el  deseo  de  acierto,  y  el  anhelo  de 
asociar,  á  los  merecidos  elogios  que  se  indican  á  continuación,  los 
que  de  seguro  le  han  de  tributar  los  sabios  asambleístas  del  Instituto 
de  Derecho  Internacional. 

Es  irrealizable  empresa  enumerar  siquiera  en  esta  ocasión  los 
discursos  académicos  y  parlamentarios,  los  múltiples  trabajos  perio- 
dísticos insertos  en  diversas  publicaciones,  los  informes  forenses,  y, 
en  fin,  todas  las  producciones  del  elocuentísimo  orador  y  sabio  ju- 
risconsulto D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. 

Acontece  con  las  Naciones  en  la  Humanidad,  cosa  análoga  á  lo 
que  sucede  con  los  individuos  en  cada  pueblo.  Es  distinguido,  no- 
table, verdadero  aristócrata,  quien  mayores  bienes  hace  á  la  comu- 
nidad nacional  ó  internacional.  Quien  más  prescinde  de  sí,  y  prefíe- 
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re  en  paz  y  en  guerra  el  bien  de  su  patria  y  el  triunfo  de  la  justicia, 
ese  es  mejor  y  más  útil;  los  egoístas,  en  cambio,  son  inútiles,  y,  con 
frecuencia,  perjudiciales.  El  hombre  es  tanto  mejor  cuanto  mayores 
son  su  energía  y  su  perseverancia  para  obedecer  la  ley  y  cumplir 
todos  sus  deberes. 

Como  justificación  de  las  deferencias  y  aun  entusiasmos  que 
tuvo  el  insigne  Rolin  Jacquemyns  por  España,  y  para  procurar  co- 
rresponder reconocidos  á  la  distinción  que  el  sabio  Instituto  que  él 
fundó  dispensa  á  España,  al  celebrar  aquí  en  breve  su  reunión,  im- 
porta consignar  que  nuestra  Patria  ha  enriquecido  el  acerbo  cientí- 
fico-jurídico universal  con  ricos  tesoros  en  las  esferas  de  la  Teología, 
la  Filosofía  y  el  Derecho.  Limitándonos  á  este  último,  es  oportuno 
recordar:  1.°  El  Fuero  Juzgo,  obra  gloriosa  de  los  concilios  de  To- 
ledo en  los  siglos  vi  y  vil.  2.°  El  Código  de  las  Siete  Partidas,  libro 
inmortal  y  único  en  su  género,  así  por  su  fondo,  puesto  que  coordi- 
nó en  el  férreo  siglo  xiii  el  Derecho  espiritual  eclesiástico  y  el  igua- 
litario romano,  las  dos  legislaciones  universales  por  excelencia,  como 
también  por  su  forma,  porque,  no  sólo  manda,  prohibe  ó  permite, 
sino  que  explica  y  razona  maravillosamente  el  motivo  y  fundamento 
racional  de  cada  disposición. 

Si  resultase  probado  que  España,  y  particularmente  Pacheco,  han 
contribuido  en  gran  manera  al  progreso  mundial,  quedaría  realiza- 
da una  obra  de  justicia  y  patriotismo.  Prescindiendo  de  los  dos 
Sénecas  que,  aun  cuando  españoles,  giraron  en  la  órbita  de  la  cul- 
tura romana;  prescindiendo  igualmente  de  un  San  Isidoro  y  otros 
varones  ilustres  de  la  Edad  Media,  y  concretándonos  á  tiempos 
posteriores,  merecen  ser  nombrados  Domingo  de  Soto  y  Francisco 
de  Vitoria,  precursor  este  último  de  Orocio,  y  fundador,  juntamente 
con  él  del  Derecho  Internacional;  Alfonso  de  Castro,  que,  en  su 
admirable  libro  De  potestaie  legis  poenalis,  aplicó  al  Derecho  Penal 
el  rigor  lógico  y  la  justicia  misericordiosa  de  la  filosofía  escolás- 
tica, unidos  á  otros  conceptos  suyos  verdaderamente  inapreciables, 
elevando  á  ciencia  el  Derecho  Penal  dos  siglos  antes  que  escri- 
biese Beccaria  su  célebre  tratado  De  los  delitos  y  las  penas;  Fran- 
cisco Suárez,  llamado  por  antonomasia  «el  Eximio»,  que,  ilumi- 
nado por  la  ciencia  divina  reflejada  por  Santo  Tomás  de  Aquino, 
e  statuyeron  sobre  sólidas  bases  el  progreso  jurídico  en  el  siglo  de 
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oro  español;  el  Dr.  Tomás  Cerdán  de  Tallada,  que,  en  su  libro  Visita 
de  la  cárcel  y  de  los  presos,  aplicó  aquellos  principios  al  Derecho 
Penal  y  á  los  reclusos,  corrigiendo  los  menosprecios  que  venían  su- 
friendo de  modo  inveterado;  el  Coronel  Montesinos,  hombre  de 
acción  por  excelencia  y  de  labor  genial,  en  la  que  se  inspiró  Crofton, 
según  manifestó  noblemente  en  el  Congreso  Penitenciario  de  Lon- 
dres, admitiendo,  sólo  para  trasmitírselos  a  aquel  hombre  ilustre,  los 
aplausos  que  le  prodigaron  por  su  sistema  gradual  y  progresivo; 
D.  Francisco  Pí  y  Molist,  autor  de  Los  primores  del  Quijote,  del  que 
puede  decirse,  como  su  mejor  elogio,  que  al  estudiar  las  vesanias 
con  motivo  de  la  monomanía  del  Hidalgo  Manchego,  no  desmerece 
la  obra  inspirada  de  la  que  fué  causa  de  la  inspiración;  Mateo  Orfi- 
la,  que  explicó  y  escribió  en  París,  buscando  una  esfera  más  amplia 
á  su  justa  fama,  en  Medicina  legal  y  Toxicología  por  él  organizada; 
D.  Pedro  Mata,  maestro  de  maestros  en  esta  rama  del  humano  sa- 
ber; D.  José  de  Letamendi,  que  formuló  en  escritos  científicos  y  en 
proposiciones  de  ley  soluciones  armónicas  para  terminar  las  luchas 
enconadas  que  se  han  sostenido  durante  una  generación  en  la  cien- 
cia penal  entre  médicos  y  jurisconsultos;  D.  Cirilo  Alvarez,  el  señor 
Vizmanos,  Azcutia,  Marichalar  y  Manrique,  Montero  Ríos  y  Alvarez 
Bugallal,  Alonso  Martínez  y  Groizard,  que  lega  á  España  una  obra 
monumental,  exponiendo  y  comparando  la  legislación  patria  con  las 
extranjeras;  D.  Luis  y  D.  Francisco  Silvela,  cuyo  proyecto  de  código 
penal  ha  sido  más  elogiado  por  los  extranjeros  que  por  sus  conciu- 
dadanos, y  que,  como  los  libros  de  aquel  maestro,  constituye  un 
timbre  de  gloria  para  España;  D.  Vicente  Romero  Girón,  los  Aram- 
buru,  padre  é  hijo;  D.  Francisco  Lastres,  fundador  de  la  Escuela  de 
Reforma  de  jóvenes  de  Santa  Rita,  en  Carabanchel;  D.  Andrés  Man- 
jón,  fundador  de  las  Escuelas  del  Ave  María;  El  P.  Jerónimo  Mon- 
tes, autor  de  una  obra  reciente,  entre  otras,  titulada  Precursores  de 
Ja  ciencia  penal  en  España,  trabajo  notable  de  investigación  y  de  crí- 
tica; y,  para  no  citar  más,  aun  omitiendo  otros  muchos  ilustres  escri- 
tores y  tratadistas,  nuestra  insigne  y  nunca  bastante  elogiada  compa- 
triota Doña  Concepción  Arenal,  autora  de  veintidós  volúmenes,  algu- 
nosde  los  cun\QS,como  El  visitador  del  preso,  sthsiWsin  tan  bieninspira- 
dos,quehanmerecidoIajustahonradeser  traducidos  á  varios  idiomas. 
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Sobre  todos  estos  ilustres  autores  descuella  en  los  tiempos  mo- 
dernos, por  su  fama  entre  propios  y  extraños,  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco.  Nació  en  Ecija  (Sevilla)  el  22  de  Febrero  de  1808,  y  su  vida 
terrenal,  fecunda  para  el  bien,  terminó  el  8  de  Octubre  de  1865.  El 
mismo  dijo  de  sí  que  amó  el  saber  desde  niño;  que  empezó  tempra- 
no á  imaginar,  á  pensar,  á  escribir.  El  consejo  de  un  padre  cariñoso 
é  inteligente  le  dirigió  y  alentó  en  este  camino,  por  donde  había  de 
llevarle,  no  sólo  el  gusto,  sino  también  la  necesidad.  A  la  par  que  es- 
tudió latín,  filosofía  y  matemáticas,  devoró  las  delicadas  poesías  de 
Meléndez  Valdés  y  los  dramas  geniales  de  Calderón  de  la  Barca;  en- 
tre una  disertación  sobre  la  tutela  y  otra  sobre  el  derecho  de  tanteo, 
brotó  de  su  mente,  llena  de  luz,  un  romance  descriptivo  de  la  heroi- 
ca patria  española,  una  oda  á  la  libertad  de  la  inmortal  Grecia,  tan 
abatida  en  estos  tiempos,  y  un  acto  de  tragedia  de  la  escuela  de  Ra- 
cine.  El  arte  y  la  literatura  eran  su  deleite  y  su  amor.  Le  arrastró, 
aunque  no  hasta  anular  su  relevante  personalidad,  el  torbellino  de  la 
agitadísima  sociedad  que  le  rodeaba,  y  quien  aspiraba  á  ser  hombre 
de  letras,  fué  Diputado  á  Cortes,  Abogado,  Fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo, orador  parlamentario.  Consejero,  Académico,  Embajador, 
Ministro  y  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Fué  Pacheco  Académico  de  la  Real  Española,  de  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  Presidente  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  y  de  ésta  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Pacheco 
figura  con  razón  sobrada  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Len- 
gua publicado  por  la  Real  Academia  Española. 

RASGOS  CARACTERÍSTICOS   DE   PACHECO 

El  gusto  depurado  é  inteligentísimo  de  lo  bello  en  todas  las  no- 
bles artes,  y  principalmente  en  la  Literatura,  fué  el  principal  rasgo 
característico  de  Pacheco.  Siempre  dio  hermosa  y  original  forma  á 
las  producciones  de  su  talento  portentoso,  así  cuando  escribía  su  li- 
bro Italia,  como  cuando  enseñaba  verbalmente  ó  por  escrito  Dere- 
cho penal  ó  civil.  Historia  ó  Política. 

D.  José  Selgas  dedicó  á  Pacheco,  en  su  discurso  de  ingreso  en 
la  Real  Academia  Española,  estas  hermosas  frases:  «Vengo  á  ocupar 
el  puesto  de  un  hombre  ilustre,  á  cuya  memoria  debo  el  justo  ho- 
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menaje  de  un  profundo  respeto.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  ad- 
mirado en  el  foro,  temido  en  la  tribuna,  útil  en  la  Academia,  es  un 
hombre  que  no  debe  olvidarse  y  que  yo  en  la  ocasión  presente  no 
puedo  olvidar.» 

En  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  sustituyó 
á  Pacheco  otra  lumbrera  de  la  Jurisprudencia  española:  D.  Cirilo 
Alvarez  Martínez,  y  de  él  dijo  que  «brillaba  por  su  fácil  decir,  por 
la  tersura  y  corrección  de  su  frase,  por  el  sentido  profundo  de  sus 
investigaciones  y  por  una  palabra  seductora  que  dominaba  á  su  ad- 
versario con  la  fuerza  atractiva  de  un  encanto  irresistible». 

En  síntesis:  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco  fué  un  hombre  ilustre 
y  es  una  gloria  de  España  por  su  talento  preclaro,  por  su  rectitud  de 
conducta,  por  su  elevación  de  espíritu  verdaderamente  religioso  y 
patriota,  y  por  su  alma  de  artista  admirablemente  inspirado.  Mere- 
ció y  obtuvo  la  honra  de  ser  biografiado  en  la  Galería  de  Españoles 
célebres  publicada  por  D.  Nicomedes  Pascor  Díaz  y  D.  Francisco  de 
Cárdenas. 

PACHECO,  PERIODISTA 

De  él  dicen  que  mostró  en  su  carrera  de  periodista:  1."  Aquel 
grado  de  ilustración  vanada  necesario  para  la  profesión.  2."  La  in- 
dependencia más  completa,  ya  del  poder,  ya  de  las  influencias  de  los 
partidos.  3.°  Imparcialidad,  sensatez  y  buen  juicio.  4.°  Dignidad  y 
decoro  en  la  polémica.  Sus  artículos  en  La  Abeja,  en  El  Español,  en 
El  Correo  Nacional  y  en  El  Conservador,  dan  de  ellos  claro  testi- 
monio. 

PACHECO,   ESCRITOR  DRAMÁTICO 

Escribió  Los  Siete  Infantes  de  Lara,  El  Bernardo  y  El  Alfredo,  di- 
vidido en  cinco  actos,  cuyos  títulos  son:  El  presentimiento,  la  pasión, 
el  remordimiento,  la  confusión  y  el  crimen.  Probó  Pacheco  en  el 
género  dramático  su  talento  y  su  imaginación. 

PACHECO,   POLÍTICO 

Más  elogios  merece  como  político.  Pacheco  perteneció  al  partido 
moderado  y  fué  jefe  de  la  fracción  llamada  Puritana.  Estuvo  solo  en 
alguna  legislatura,  y  su  amor  á  la  justicia  y  su  valor  en  defenderia 
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contra  muchos  en  varias  ocasiones,  constituyeron  para  él  una  gloria 
inmarcesible  y  le  dieron  un  relieve  extraordinario. 

Na  ha  sido,  en  verdad,  Pacheco  el  único  hombre  de  Estado  en 
que  la  fantasía  predomina  sobre  la  razón,  la  imaginación  sobre  el 
cálculo  y  el  sentimiento  sobre  la  voluntad  resuelta  de  un  modo  re- 
flexivo y  detenido. 

La  mayor  parte  de  nuestros  grandes  políticos  han  procedido 
hasta  ahora  de  las  provincias  del  Sur,  y  esto  ha  sido  una  de  las 
causas  de  ciertos  rumbos  nobles  y  generosos,  pero  con  frecuencia 
irreflexivos,  ó  á  lo  menos  sin  completa  meditación  y  cálculo,  carác- 
ter predominante,  por  cierto,  en  toda  nuestra  raza,  y  más  acentuado 
en  las  regiones  meridionales. 

PACHECO,  JURISCONSULTO 

Pacheco  fué,  además,  y  pricipalmente  jurista,  pero  su  vocación, 
sus  aspiraciones  é  ideales  eran  de  artista,  porque  reunía,  como  an- 
daluz genial,  grande  inspiración  y  fantasía  fecunda,  cautivado  por 
el  culto  á  la  forma.  Allí  donde  cielo  y  tierra  son  poesía,  y  donde  la 
imaginación  parece  creada  para  las  figuras  retóricas,  y  la  exuberan- 
cia del  lenguaje,  era  natural  que  el  talento  de  Pacheco  adoptara,  en 
prosa  y  en  verso,  una  elegancia  en  el  decir  y  una  armonía  en  las 
proporciones  que  raya  á  veces  en  lo  sublime. 

Tenía  Pacheco  sano  espiritualismo  que  le  hizo  decir  que  existía 
en  edad  avanzada  «más  de  recursos  que  de  esperanzas>.  Era  hom- 
bre de  fe  arraigada,  que  expresó  de  este  modo;  «vamos  dejando 
atrás  todo  lo  transitorio  y  perecedero,  para  venir  á  caer  en  lo  perdu- 
rable>.  Y  no  sólo  buscó  lo  inmortal,  lo  eterno,  lo  que  anhelan  los 
Santos,  sino  también  la  gloria  humana  social  que  ansian  los  genios. 
Así  exclamó:  «En  la  natural  repugnancia  á  morir  por  entero,  pensa- 
mos en  lo  que  pueda  rodear,  después  de  estos  breves  días,  nuestro 
nombre  y  nuestra  memoria*.  Al  honrar  hoy  la  suya,  satisfacemos  hu- 
mildemente su  aspiración,  su  fe,  como  hombre  de  estudio  y  como 
patriota,  ante  sabios  españoles  y  ante  sabios  extranjeros. 

Son  obras  jurídicas  meritísimas  de  Pacheco  numerosos  trabajos 
periodísticos  é  informes  forenses  y  discursos  parlamentarios:  Italia, 
ensayo  descriptivo,  a/iísiico  y  político;  Comentarios  á  las  leyes  de  Des- 
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vinculación  y  al  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1838  sobre  recursos  de 
nulidad;  Código  penal  de  España  concordado  y  comentado;  Estudios 
sobre  el  Derecho  penal;  Lecciones  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid 
los  años  1839  y  1840;  Historia  de  la  Regencia  de  María  Cristina; 
Cuestión  política  de  los  mayorazgos;  De  la  monarquía  visigoda  y  de 
su  Código;  Comentario  históiico,  crítico  y  jurídico  á  las  leyes  de  Toro; 
Dotación  del  culto  y  clero;  Juicio  del  primer  volumen  del  Romancero 
general  y  Juicio  de  Baltasar  de  Alcázar;  Estudios  de  Legislación  y  Ju- 
risprudencia; Lecciones  de  Derecho  político  constitucional;  Proyecto  de 
ley  sobre  los  grados  de  segunda  suplicación  y  recursos  de  injusticia 
notoria  y  nulidad. 

Pacheco  es  el  más  célebre  de  todos  los  penalistas  españo- 
les. El  encontró  siempre  la  forma  más  adecuada  y  los  ejemplos 
más  oportunos  para  ratificar  la  doctrina,  casi  siempre  nítida,  y  sin 
excepción  elegantísima.  Pacheco,  en  efecto,  ha  influido  más  que  to- 
dos en  la  ciencia  y  en  la  codificación  de  nuestra  Patria  y  en  los  Es- 
tados ibero-americanos,  porque  con  su  alma  de  artista  ha  mostrado 
la  justicia  penal  y.  la  sanción  jurídica  en  forma,  más  que  bella,  subli- 
me. Sabido  es  que  á  Dios  y  á  la  ley  infinita  del  bien  que  grabó  en 
la  mente  humana  se  llega,  no  sólo  con  la  contemplación  abstracta 
de  la  verdad,  sino  más  frecuente  por  la  atracción  de  la  hermosura 
del  Creador  y  de  sus  atributos  y  perfecciones. 

El  influjo  que  Pacheco  ha  ejercido  sobre  la  prolífica  raza  hispano- 
americana, ha  sido  inmensa,  sobre  todo  en  el  Derecho  penal,  duran- 
te muchos  años,  hasta  que  el  eclecticismo,  dominante  á  mediados  de! 
siglo  XIX,  fué  cediendo  sus  fortalezas  en  las  cátedras  y  en  las  leyes 
á  un  esplritualismo  ostensible  en  las  instituciones  jurídicas.  Desde 
entonces  se  ha  acrecentado  el  predominio  de  la  intención  sobre  el 
criterio  del  daño  material  al  calificar  los  delitos  y  ai  aplicar  las  pe- 
nas; ha  aumentado  el  prudente  arbitrio  judicial;  han  dado  con  ra- 
pidez la  vuelta  al  mundo,  según  la  frase  de  von  Liszt,  la  Libertad 
revocable  y  condicional  y  la  Remisión  condicional  de  la  pena. 

Pues  bien;  hasta  que  se  ha  operado  este  reciente  y  evidentísimo 
progreso,  el  Código  español  de  1848,  obra  capital  de  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  ha  sido  tenido  en  cuenta  por  casi  todos  los  le- 
gisladores, y  reproducido  en  los  Estados  del  Centro  y  Sur  de  Amé- 
rica, debiendo  atribuirse  influencia  tan  sorprendente  á  la  justicia  de 
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muchas  de  sus  disposiciones,  las  compatibles  con  el  casuismo;  á  su 
plan  bien  estudiado  y  desarrollado;  á  su  criterio,  tan  sano  como  lo 
permitía  el  eclecticismo  imperante  á  la  sazón;  y,  sobre  todo,  á  su 
lenguaje  preciso  y  clarísimo,  de  modo  que  en  las  obras  de  Pacheco 
es  la  forma,  sobre  todo,  digna  del  mayor  encomio.  Lejps  de  deber 
despreciarse  la  forma,  es  acreedora  á  la  atención  más  cuidadosa  y  á 
la  imitación,  porque  si  ella  es  acertada  y  nítida,  como  acontece  con 
los  escritos  de  Pacheco,  hace  el  fondo  amable  y  atractivo,  como  que 
es  su  envoltura,  y  no  pocas  veces  corrige  sus  defectos  y  sus  crudezas. 

Quizá  es  esta  la  clave  para  explicar  el  éxito  que  aquel  Código  ha 
alcanzado  durante  medio  siglo.  Precisamente  por  carecer  de  estas 
cualidades,  cayó  pronto  en  el  olvido  el  Código  español  de  1822,  no 
obstante  superar  á  muchos  por  el  concepto  del  delito,  por  admitir  la 
remisión  de  la  pena  por  los  Tribunales  en  caso  de  enmienda  y  por 
la  fijación  de  la  responsabilidad  civil  subsidiaria  del  Estado,  en  caso 
de  errores  é  injusticias  cometidos  por  los  juzgadores. 

Aun  cuando  con  alguna  exageración,  fué  llamado  el  libro  pri- 
mero del  Código  penal  de  1848  resumen  de  la  más  sana  filosofía  en 
esta  importantísima  rama  de  la  enciclopedia  jurídica,  y  realmente,  si 
se  prescinde  de  las  exigencias  del  eclecticismo  y  del  casuismo  que 
entonces  se  estimaba  como  garantía  de  justicia,  y  de  la  mayor  aten- 
ción prestada  á  lo  político  que  á  lo  religioso  y  moral.  Pacheco  acertó 
en  el  fondo  de  justicia  y  en  la  forma,  precisa  y  clara,  de  aquel  Códi- 
go, como  inspirado  en  las  admirables  lecciones  pronunciadas  por  su 
autor  pocos  años  antes  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

Fué  el  casuismo  la  reacción  lógica,  aunque  exagerada,  del  am- 
plísimo arbitrio  judicial  autorizado  en  las  leyes  vigentes  por  enton- 
ces, y  en  España,  por  la  célebre  ley  octava  del  título  XXXI  de  la 
Partida  VIL 

Es  acertada  regla  de  crítica  histórica  distinguir  los  tiempos  para 
concordar  los  derechos,  y  por  esto  merece  disculpa  que  el  concepto 
del  delito  no  se  fundara  solamente  á  mediados  del  siglo  xix  en  el 
mal  moral  y  jurídico,  sino  también  en  el  mal  material,  aun  en  lo  que 
es  independiente  de  la  intención,  y  que  se  atendiera  al  daño  para 
fijar  la  medida  penal.  Algunos  positivistas  han  exagerado  aquella 
nota  utilitaria,  aceptando  como  criterio  la  temibilidad  del  delin- 
cuente. 
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El  eclecticismo  relativo  á  la  pena,  fundando  su  razón  de  existir 
en  dos  fines  individuales:  la  expiación  y  la  corrección,  y  en  dos  fines 
de  carácter  social:  la  intimidación  y  la  ejemplaridad,  se  explica  por- 
que jamás  un  eclecticismo  se  eleva  á  la  suprema  síntesis  de  la  justi- 
cia, ni,  en  general,  de  la  realidad  en  sí  misma,  sino  que  excogita  as- 
pectos parciales,  no  obstante  lo  cual  importa  consignar  que  el  con- 
cepto capital  de  Pacheco,  fundando  principalmente  la  pena  en  la 
expiación,  es  superior,  por  ser  concreto,  á  la  justicia  absoluta,  y,  por 
ser  más  justo  y  moral,  á  la  conveniencia  y  utilidad  sociales. 

Es  ciertamente  digno  de  notarse  que  los  novísimos  progresos  de 
la  ciencia  penal  restablecen  el  criterio  del  prudente  arbitrio  con  las 
instituciones  citadas  de  la  libertad  provisional  y  revocable,  de  la  re- 
misión condicional  de  la  pena,  y  mediante  la  más  extremada,  y  aun 
revolucionaria,  de  la  sentencia  indeterminada. 

Con  justicia  ha  sido  llamado  Pacheco  el  Rossi  español,  porque 
descolló  en  la  ciencia  penal  de  nuestra  patria  como  aquel  gran  pe- 
nalista, italiano  por  su  origen  y  francés  por  el  ambiente  que  le  rodeó, 
imperaba  á  la  sazón  en  ambas  naciones.  Pero  conste  que  Pacheco 
tuvo  personalidad  propia,  que  no  atribuyó  á  la  pena  como  funda- 
mento la  justicia  absoluta,  ideal  sublime,  pero  abstracto,  sino  la  ex- 
piación, que  es  de  orden  moral  también,  pero  más  asequible  á  la 
humana  justicia,  Claro  está  que,  entre  ambas  preclaras  inteligencias, 
unidas  por  la  identidad  de  la  época  y  de  la  raza,  hay  evidentes  ana- 
logías; pero  no  sirva  esto  para  rebajar  el  mérito  del  ilustre  penalista 
español,  sino  para  enaltecerle.  Por  lo  mismo  que  apreció  en  su  justo 
valor  la  obra  de  Rossi,  cumplió  el  deber  que  á  todos  nos  impone  la 
conciencia,  de  inspirar  todos  nuestros  actos  en  el  mayor  ideal  de 
perfección  que  nos  sea  asequible;  pero  Pacheco  no  olvidó  las  tra- 
diciones patrias  y  los  caracteres  del  pueblo  español,  que  expresó 
elocuentemente,  según  se  prueba  á  continuación. 

Por  lo  mismo  que  el  Derecho  penal  es  universal,  como  lo  es  la 
ley  natural  que  constituye  su  inmediato  fundamento,  existe  en  las 
obras  científicas  y  en  las  legales  una  analogía  muy  superior  á  la  que 
se  advierte  en  el  Derecho  civil,  que  es  eminentemente  histórico  y 
conservador,  mientras  que  el  penal  es  filosófico  y  sintético.  Un  he- 
cho prueba  la  exactitud  de  este  aserto  mejor  que  cuantos  argumen- 
tos pudieran  aducirse.  La  Gaceta  de  Francfort  ha  publicado  estos 
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días  un  trabajo  erudito  y  sagacísimo,  «en  que  se  consignan  las  admi- 
rables semejanzas  que  existen  entre  las  disposiciones  penales  del 
Código  más  antiguo  del  mundo,  el  del  rey  Hammurabí,  que  ocupó 
el  trono  de  Babilonia  dos  mil  cien  años  antes  de  Jesucristo,  y  las 
instituciones  penales  de  los  germanos,  cuatrocientos  años  después 
de  comenzar  la  Era  Cristiana.  Los  caracteres  de  ambos  pueblos  son 
completamente  diversos:  el  asiático  era  adelantadísimo,  mientras 
que  el  germano  se  hallaba  en  estado  de  infancia.  Los  continentes 
son  diversos,  y  los  dos  mil  quinientos  años  que  median  entre  am- 
bas fechas  parece  que  deberían  ser  causa  de  que  no  existieran  seme- 
janzas tan  grandes,  y  sin  embargo,  sorprenderá  la  analogia  á  quien 
no  fije  su  atención  en  que  son  idénticos  esencialmente  el  sol  de  jus- 
ticia, que  alumbra  toda  inteligencia,  y  el  hombre,  que  lo  contempla 
en  todas  las  edades  y  zonas. 

Dado  el  mérito  relevante  del  ilustre  Rossi,  procedió  con  gran 
acierto  Pacheco  al  apreciar  sus  doctrinas  en  todos  aquellos  asuntos 
en  que  aquél  estuvo  afortunado,  pero  también  se  apartó  de  ellas 
cuando  no  consiguió  igual  éxito.  Si  así  no  lo  hubiera  verificado,  no 
sería  acreedor  á  las  alabanzas  á  que  tiene  derecho  como  espíritu 
justo,  imparcial  y  abierto  á  todos  los  sólidos  y  verdaderos  progre- 
sos científicos. 

El  profundo  penalista  alemán  Berner  señala  que  se  debe  descon- 
fiar de  la  justicia  humana  en  lo  que  no  nos  acerque  á  la  divina;  y 
siendo  la  penitencia  satisfactoria  y  medicinal,  resulta  obvio  que  acer- 
tó Pacheco  al  fundar  la  pena  en  la  expiación  y  la  corrección,  siendo 
esto  la  fiel  expresión  del  Derecho  sin  eclecticismos  ni  normas  utili- 
tarias de  que  Pacheco,  en  este  fundamental  problema,  se  emancipó 
valerosamente. 

PACHECO,  INVESTIGADOR 

D.  Joaquín  Francisco  Pacheco  fué,  aunque  muchos  lo  ignoran, 
no  sólo  Abogado  en  ejercicio,  periodista,  político,  diputado.  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  Ministro,  individuo  de  cuatro  Academias, 
Presidente  de  dos  de  ellas  y  del  Consejo  de  Ministros,  sino  también 
muy  laborioso  investigador.  Pruébalo  el  hecho  de  que,  con  D.  Fran- 
cisco de  Cárdenas  y  D.  Luis  Torres  de  Mendoza,  formó  la  Colección 
de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  co- 
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Ionización  de  las  posesiones  españolas  en  América  y  Occeanía,  sa 
cados  en  su  mayor  parte  del  Real  Archivo  de  Indias,  obra  de  veinte 
volúmenes.  Además,  bastaría  para  acreditar  á  Pacheco  como  inves 
tigador  y  como  erudito,  el  inmenso  y  complejo  saber  revelado  en 
sus  libros  y  en  sus  discursos. 

PACHECO,  ORADOR 

Si  España  no  contase  con  tan  elocuentes  tribunos  como  D.  Joa- 
quín María  López,  llamado  en  su  tiempo  el  Divino,  D.  Juan  Donoso 
Cortés,  Marqués  de  Valdegamas,  Olózaga,  Cánovas,  Castelar  y  otros 
prodigios  de  este  género  literario,  serían  más  que  suficientes  los  dis- 
cursos políticos,  forenses  y  didácticos,  y  los  muchos  libros  de  Pache- 
co para  hacer  inmortal  el  habla  castellena,  y  para  que  España  con- 
servara el  cetro  quizás  más  preciado  de  los  tiempos  modernos. 

Pacheco  rechazó  con  gran  austeridad  las  tendencias  materialistas 
é  inmorales,  que  también  en  su  época  solicitaban  á  los  espíritus  é 
influyeron  en  otros  talentos  menos  esclarecidos  que  el  del  elocuente 
penalista  español.  Tenia,  según  el  notable  escritor,  contemporáneo 
suyo,  Sr.  Segovia,  semblante  sereno,  hablar  digno  y  mesurado,  voz 
dulce  y  bien  modulada,  mirada  apacible  y  ademanes  comedidos; 
siempre  buscaba  la  verdad,  siempre  defendía  la  justicia. 

PACHECO,  ACADÉMICO 

La  vastísima  erudición  de  Pacheco  se  explica  porque,  no  sólo 
fué  estudioso  é  investigador  en  España,  sino  también  viajero  en  va- 
rios países,  contando,  á  mayor  abundamiento,  con  los  valiosos  ele- 
mentos que  poseía  por  su  cargo  oficial  de  Embajador  y  por  su  mé- 
rito personal.  Escribió  el  discurso  de  contestación  al  de  D.  Fermín 
de  la  Fuente  y  Apecechea.  Al  ingresar  éste  en  la  Real  Academia  Es- 
pañola, trató  Pacheco  del  carácter  de  los  poetas  andaluces,  desde  los 
Sénecas  hasta  D.  Alberto  Lista;  y  puede  asegurarse  sin  hipérbole  que 
rayó  en  lo  sublime  la  admirable  fantasía  del  orador,  porque,  siempre 
exuberante,  estaba  aquí  en  su  terreno  propio,  en  el  que  él,  con  ver- 
dadero entusiasmo,  había  cultivado  siempre.  Admirable  también  es 
el  discurso  de  Pacheco  al  contestar  en  la  misma  Academia  Española 
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al  de  D.  Rafael  María  Baralt.  Ambos  trataron  del  Marqués  de  Val- 
degamas,  orador  elocuentísimo,  que  encontró  en  Pacheco  un  apolo- 
gista digno  de  él  en  verdad.  Nombres  son  éstos  que  evocan  en  la 
mente  auras  de  gloria  y  nimbos  de  luz. 

Pacheco  fué  también  Presidente  de  la  Real  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando,  y  su  inmensa  laboriosidad  dejó  igualmente 
en  aquel  cultísimo  centro  rastro  fecundo  de  su  paso  con  el  discurso 
que  leyó  en  la  sesión  inaugural  celebrada  el  29  de  Septiembre 
de  1864,  llevando  la  voz  de  la  Academia  y  acreditando  su  amor  á 
las  Artes  y  á  la  Naturaleza.  El  espíritu  clarividente  de  Pacheco  defi- 
nió así  al  genio  en  aquella  sesión  solemnísima:  <E1  genio  es  un  hijo 
predilecto  de  Dios,  que  crece  en  los  brazos  de  la  libertad,  que  se  ro- 
bustece y  triunfa  en  los  azares  del  combate.  Pero  hay  en  el  mundo 
algo  más  que  el  genio;  hay  el  buen  gusto,  hay  la  decencia,  hay  la 
crítica  y  la  razón  que  llevan  á  esos  resultados  y  que  impiden  al  mis- 
mo genio  que  delire  y  se  extravíe.  Hay  la  atmósfera  que  llenan  el 
orden  y  el  talento,  y  que  tal  vez  es  más  útil  para  las  naciones  que  el 
genio  aislado  y  desordenado.  Hay  la  cultura  universal,  parte  inte- 
grante de  nuestra  cristiana  civilización,  y  que,  levantándonos  en  un 
digno  y  constante  nivel,  ilustra  y  sublima  al  hombre  á  los  ojos  de 
sus  semejantes  y  á  los  de  su  conciencia  propia.  Si  las  Academias  no 
producen  el  genio,  nadie  desconoce  que  pueden  producir  y  que  son 
á  su  vez  el  producto  de  esta  cultura.* 

No  es  menos  notable  el  discurso  con  que,  en  la  misma  Real 
Academia  de  San  Fernando,  contestó  Pacheco  al  de  D.  Domingo 
Martínez  en  su  recepción  pública,  el  año  1859;  pero  la  necesidad  de 
abreviar  nos  impide  entrar  en  consideraciones. 

Tenía  Pacheco  el  don  de  elevar  á  la  mayor  altura  todos  cuantos 
asuntos  trataba,  y  sólo  así  se  explica  que,  al  escribir  acerca  del  Arte, 
del  grabado  y  de  su  historia,  presentase  de  modo  inimitable  el  genio 
español  y  el  significado  de  las  artes,  como  expresión  del  carácter 
predominante  en  cada  pueblo.  No  sólo  indicó  magistralmente  las 
relaciones  que  unen  á  las  Bellas  Artes  entre  si,  sino  también  con  la 
vida  pública  y  la  vida  doméstica  que  predominan  en  las  diversas 
edades,  y  de  sus  efectos  en  las  concepciones  de  lo  grandioso  y  de  lo 
gracioso,  mostrando  con  su  imaginación  privilegiada  ejemplos, 
como  siempre,  adecuados  de  aquéllo  y  de  ésto,  del  amor  creciente 
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de  la  belleza;  de  cómo  el  cristianismo  aumentó  y  depuró  el  mundo 
de  la  belleza  moral;  de  cómo  España,  bajo  este  respecto,  figura  en 
primera  línea,  mostrando  el  eterno  ideal  de  nuestro  espíritu,  y  de 
cómo,  en  fin,  ha  ansiado  llevar  por  doquiera  ese  ideal,  vulgarizando, 
democratizando  el  arte  y  la  ciencia,  para  dar  en  el  destino  del  mun- 
do los  magníficos  frutos  que  había  ordenado  desde  el  principio  de 
los  tiempos,  la  suma  é  inescrutable  Providencia. 

Así  como  Ovidio  quidquid  tentabai  dicere  versas  erat,  así  era  be- 
llo, grande,  patriótico  y  religioso  todo  cuanto  decía  Pacheco.  Sus 
obras  lo  demuestran  palmariamente.  Había  recorrido  nuestros  Mu- 
seos y  nuestros  Archivos  y  Bibliotecas,  nuestros  templos,  y,  en  suma, 
todos  los  productos  de  la  actividad  española  en  los  siglos  preceden- 
tes; los  había  comparado  con  los  extranjeros,  principalmente  en 
Francia  é  Italia,  é  hizo  constar  que  las  Artes  españolas  de  nuestros 
grandes  siglos  están  siempre  animadas  de  un  marcado  carácter  reli- 
gioso, siendo  una  nueva  y  sensible  forma  del  espíritu  cristiano  de 
nuestros  padres. 

Observó  acertadamente  que  por  esto  no  son  los  mejores  monu- 
mentos en  España,  como  en  otros  países,  los  palacios,  sino  las  Cate- 
drales; y  agregó:  «Ese  solo  espíritu  religioso  es  el  que  anima  en  Es- 
paña las  artes  y  el  que  las  sostiene;  á  expresarlo,  á  levantarlo,  á  glo- 
rificarlo, he  aquí  á  lo  que  ellas  consagran  todos  sus  esfuerzos.  Sólo 
la  belleza  cristiana  es  su  ideal;  sólo  el  amor  de  esa  belleza  es  su  es- 
tímulo; sólo  la  realización  de  esa  belleza  es  su  propósito.  Jamás 
hubo  Arte  que  pensara  menos  en  sí  propia,  ni  que  pensara  más  en 
lo  que  había  tomado  por  único  objeto  de  sus  fatigas.  Jamás  la  hubo 
que  concillara  mayor  sublimidad  de  fin  con  una  mayor  ignorancia 
del  alcance  de  sus  medios  y  del  mérito  de  sus  trabajos.  Jamás  se  re- 
unieron de  un  modo  más  extraño  y  admirable  que  en  ellas  la  gran- 
diosidad y  perfección  de  las  obras,  no  excedidas  por  ningunas  otras 
del  mundo,  y  la  sencillez  y  la  humildad  de  sus  autores,  que  no  les 
daban  importancia,  sino  como  una  mera  expresión  de  su  fe.  Asom- 
brosa combinación  de  lo  sublime  y  de  lo  pequeño;  absorción  absolu- 
ta de  lo  reflexivo  por  lo  espontáneo;  maridaje  singular  de  alteza  ob- 
jetiva y  de  infantil  encogimiento  en  hombres  simples  de  corazón. 
Nunca,  ni  en  lo  antiguo  ni  en  lo  moderno,  hubo  otras  Artes  que  fue- 
ran menos  artificiosas.  Así  lo  habían  preparado  nuestros  antecedentes 
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históricos,  esas  necesidades  que  pesan  sobre  el  Arte  como  sobre  todas 
las  concepciones  humanas:  así  lo  habían  engendrado  los  elementos 
que  acumulara  nuestra  civilización,  que  ni  en  lo  positivo  ni  en  lo 
negativo  fueron  los  elementos  de  la  civilización  italiana,  de  la  civi- 
lización alemana,  ni  de  la  civilización  francesa.  Fundadas  para  con- 
servar, para  defender,  para  propagar  la  fe,  nuestras  monarquías  es- 
pañolas, reducidas  á  esa  sola  ocupación,  en  el  largo  período  de 
ocho  sglos;  no  habiendo  tenido  otro  destino,  otra  suerte,  otra  edu- 
cación, otro  horizonte,  era  de  todo  punto  imposible  que  se  inspirase 
su  Arte  con  otras  ideas  esencialmente  extrañas  á  su  pensamiento, 
con  otras  tendencias  ajenas  á  sus  hábitos.  El  espíritu  pagánico  de 
Florencia  y  Roma;  el  espíritu  feudal  de  Colonia  y  Tréveris;  el  espí- 
ritu plebeyamente  republicano  de  Amberes  y  de  Brujas;  el  espíritu 
galante  de  París,  no  eran,  no  podían  ser  parte  del  espíritu  de  Tole- 
do, de  Valencia,  ni  de  Sevilla.  Si  el  arte  vino  de  allí,  necesario  fué 
que  se  modificase  al  asentarse  en  nuestro  suelo,  al  respirar  nuestro 
ambiente,  al  tomar  puesto  en  nuestras  costumbres;  lo  que  era  exóti- 
co, lo  que  pugnaba  con  las  formas  de  nuestra  sociedad,  no  podía  du- 
rar ni  extenderse  en  ella;  tenía  que  agotarse  y  desaparecer  en  medio 
de  un  gran  todo  que  le  era  adverso  y  repugnante. 

«¿Qué  es  lo  que  constituye  la  grandeza  de  nuestros  pintores  y 
escultores  de  primera  línea,  lo  que  asegura  su  excelsitud,  sino  el 
haber  sido  intérpretes  de  la  idea  católica,  de  esa  idea  que  informó 
el  alma  española  con  un  fervor,  con  un  entusiasmo,  con  un  éxito 
que  están  proclamando  del  modo  más  elocuente  su  desprendimien- 
to de  toda  mira  humana  y  su  consagración  á  ese  puro  objeto  que 
estimaron  como  el  único  noble,  como  el  único  santo,  como  el  único 
digno  de  su  arte?» 

Velázquez,  ingente  y  excelsa  figura,  es,  como  Cervantes,  ese  otro 
sol  de  nuestro  cielo.  «No  imitó  á  ninguno;  nadie  ha  podido  imitarlo 
á  él>.  «^La  regla  general  es  que  no  existe  el  arte,  haciendo  progresos 
dignos  de  este  nombre,  sin  que  los  espíritus  elevados  que  lo  culti- 
vaban encontrasen  en  torno  de  sí  algo  análogo  á  sus  sentimientos  y 
á  sus  ideas,  que  les  sirviese  de  inspiración,  de  estímulo,  de  fuerte 
y  robusto  apoyo.  El  Arte  es  una  planta  que  no  vive,  que  no  crece,  que 
no  fructifica  lozana  y  vigorosa,  sino  en  un  terreno  y  en  una  atmós- 
fera conformes  á  su  naturaleza;  donde  no  tiene  un  enamorado  círcu- 
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lo  que  la  conciba,  que  la  sostenga,  que  la  premie,  pronto  dobla  su 
tallo  y  deja  escapar  su  espíritu  delicado,  tenue,  vaporoso.  Jamás,  en 
ninguna  parte  del  mundo,  hubo  una  gran  escuela  sin  un  gran  pú- 
blico que  formase  su  ambiente  y  su  aureola;  ella  y  él  se  correspon- 
dieron siempre  por  una  influencia  magnética,  tan  misteriosa  como 
necesaria,  levantándose  á  la  par,  existiendo  á  un  tiempo,  pervirtién- 
dose y  acabando  también  en  una  época  misma,  pues  que  es  ley  de 
las  cosas  humanas  la  de  pasar  y  transformarse  y  concluir.  > 

Con  nada  puede  demostrarse  mejor  que  con  sus  propias  pala- 
bras, que  Pacheco  tenia  el  don  de  embellecer  y  engrandecer,  sin 
apartarse  de  la  realidad,  de  la  verdad  ni  de  la  justicia,  cuantos  asun- 
tos trataba.  Sus  discursos  y  escritos  elevan  el  alma,  atraen  y  seducen, 
y  los  artículos  de  las  leyes  y  del  Código  penal  que  él  redactó  son  cla- 
ros y  concisos,  de  estilo  sobrio  y  elegante. 

PARA  TERMINAR 

Pacheco  fué  un  hombre  superior,  digno  de  ser  imitado  por  sus 
virtudes  y  méritos,  por  el  culto  que  rindió  á  los  más  nobles  ideales 
y  por  la  entereza  de  su  carácter,  por  la  lógica  de  sus  razonamientos 
y  por  la  elegancia  de  su  lenguaje.  En  materias  jurídicas  es  una  ver- 
dadera autoridad,  por  la  alteza  de  sus  conceptos  y  por  la  seguridad 
y  acierto  de  sus  juicios.  Como  periodista,  fué  hombre  de  gran  cultu- 
ra y  rectos  propósitos.  Fué  un  político  digno  y  amantísimo  de  Es- 
paña. Como  legislador,  ejerció  extraordinario  influjo  en  el  progreso 
de  España  y  de  gran  parte  del  mundo;  preparó,  más  que  la  unifor- 
midad, la  identidad  de  la  legislación  penal,  no  ya  con  la  imposi- 
ción, sino  con  la  difusión,  y  ha  contribuido  á  ella  con  las  preciosas 
cualidades  que  á  Dios  plugo  otorgarle,  y  aun  por  medio  de  la  reci- 
procidad (1),  en  esta  aristocrática  nación  española,  casa  solariega  del 
Derecho  internacional  humano,  de  la  guerra,  por  lo  mucho  que 
combatió,  y  de  la  paz,  porque  le  era  menester,  contando  con  domi- 
nios inmensísimos. 

Nada  mejor  para  terminar  la  biografía  de  Pacheco  que  estos 
bellísimos  conceptos  suyos:  «El  deseo  de  la  inmortalidad  es  una 


(1)    Artículo  154,  párrafo  segundo  del  Código  penal. 
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condición  de  la  naturaleza  humana;  el  afán  del  aprecio  público  lo  es 
de  nuestra  honra  y  nuestra  dignidad.  Dios  ha  puesto  en  el  fondo 
del  alma  esos  sentimientos  indelebles  que  confirman  lo  eterno  de 
nuestro  ser  y  lo  noble  de  nuestro  origen.  La  Religión  misma,  ase- 
gurándonos una  existencia  futura,  dándonos  la  esperanza  de  una  fe- 
licidad inefable,  no  condena,  sino  que  dirige  mejor,  al  purificarlos, 
los  propios  sentimientos.» 

José  María  Valdés  Rubio. 
Madrid  19  de  Marzo  de  1911. 
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(continuación) 
Elsalario. 

E  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  tal  y  como  la  exponen, 
sus  inventores  y  de  la  misma  realidad,  se  deduce  que  en  la 
práctica  el  salario  es  por  necesidad  familiar. 

Aumentando  la  población  mundial  y  creciendo  de  manera  ex- 
traordinaria las  necesidades  de  las  colectividades  y  de  los  indivi- 
duos, la  producción  tiene  también  que  aumentar  extraordinariamen- 
te y  la  demanda  de  brazos  crecerá  proporcionalmente  á  ella.  Esto 
que  teóricamente  se  demuestra,  la  práctica  lo  confirma  plenamente. 
La  producción  en  la  última  centuria  y  el  número  de  obreros  em- 
pleados ha  tenido  un  desarrollo  inmenso.  Si  los  salarios  no  fuesen 
suficientes  para  sostener  las  familias  obreras,  no  sería  posible  el  ac- 
tual crecimiento  de  la  población  obrera;  pues  no  habría  medio  de 
sustituir  los  millares  de  obreros  que  diariamente  mueren  y  los  millo- 
nes en  que  su  número  ha  aumentado  en  la  época  presente.  Podrán 
engrosar  las  filas  del  proletariado  los  caídos  de  otras  esferas  so- 
ciales, pero  este  número  es  insignificante  en  comparación  á  los  ante- 
riormente dichos,  y  preciso  es  no  olvidar  que  este  cambio  de  clases 
está  compensado  por  los  que  pasan  del  proletariado  á  la  categoría 
de  pequeños  ó  grandes  propietarios. 

Si  el  salario  desciende  por  bajo  de  lo  suficiente  para  alimentar  y 
criar  una  familia,— en  todos  los  casos  contamos  con  los  ingresos  que 
en  la  familia  obrera  hay  por  el  trabajo  de  la  mujer  y  de  los  hijos — 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXV,  pág.  27. 
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vendría  necesariamente  la  disminución  de  la  población  obrera,  el 
equilibrio  entre  la  oferta  y  la  demanda  quedaría  roto,  y  al  superar 
ésta  á  aquélla  el  alza  de  los  salarios,  sobrevendría  indefectiblemente 
hasta  que  fuesen  suficientes  al  sostenimiento  de  la  familia  obrera. 
Podrá,  en  casos  particulares  y  en  regiones  y  épocas  determinadas,  el 
salario  ser  insuficiente  para  sostener  una  familia  obrera,  pero  toma- 
das las  cosas  en  conjunto,  el  salario  ha  sido,  es  y  será  familiar.  No, 
ciertamente,  en  virtud  de  un  derecho,  sino  por  la  fuerza  irresistible 
de  los  hechos:  como  sucede  con  las  mercancías  que  nos  vemos  obli- 
gados por  la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos  á  pagarlas,  en  ge- 
neral, algo  por  encima  del  precio  de  coste,  aunque  ningún  fabrican- 
te pueda  ostentar  un  derecho  por  el  que  se  nos  obligue  á  comprár- 
seles á  ese  precio,  ni  á  ningún  otro. 

El  salario  es,  por  necesidad,  prácticamente  familiar  colectivo. 
Pero,  ¿cuál  es  la  cantidad  suficiente  para  el  sostenimiento  de  una  fa- 
milia? Esto  es  de  todo  punto  imposible  precisar  en  teoría  por  de- 
pender de  una  multitud  de  concausas  variables  y  difíciles  de  deter- 
minar, sólo  la  práctica  puede  verificarlo,  y  de  hecho  lo  verifica;  pues 
llevan  viviendo  muchos  siglos  grandes  masas  de  obreros,  los  cuales 
han  formado  y  siguen  formando  sus  respectivas  familias.  Adam 
Smith  decía  (1)  que  no  pretendía  examinar  esta  cuestión;  sin  duda 
era  porque  comprendía  la  imposibilidad  de  resolverla  concreta- 
mente. 

Quizá  alguien  vea  contradicción  entre  lo  dicho  aquí  y  lo  defen- 
dido anteriormente  respecto  del  salario  familiar.  Vamos  á  precisar 
bien  los  conceptos,  que  la  materia  lo  merece.  Los  partidarios  del  de- 
recho al  salario  familiar,  sostienen  que  el  obrero  tiene  derecho  á 
exigir  y  el  patrono  deber  de  dar  por  el  trabajo  la  cantidad  necesaria 
para  sustentar  la  familia.  Antes  hemos  demostrado  que  tal  derecho  y 
tal  deber  no  pueden  demostrarse,  mejor  dicho,  no  existen. 

Ahora  afirmamos  que  prácticamente  y  tomados  los  salarios  en 
conjunto,  éstos  son  necesariamente  suficientes  para  el  sostenimiento 
de  la  familia  obrera.  La  razón  es  la  siguiente:  el  obrero  no  tiene 
obligación  de  trabajar  para  nadie  ni  por  una  cantidad  pequeña  ni 
por  una  grande,  y  por  lo  tanto,  al  ser  reclamados  sus  servicios  por 


(1)    Riqueza  de  las  naciones. 
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un  patrono,  puede  ponerle  un  precio  por  su  altísimo  servicio,  y  de 
hecho  se  lo  pondría  si  no  fuese  la  competencia  y  la  necesidad  que 
tiene  de  cambiar  el  trabajo  propio  por  el  dinero  ajeno  para  alimen- 
tarse él  y  los  suyos.  La  necesidad  y  la  competencia  obliga  al  obrero 
á  no  ser  tirano  con  el  patrono  exigiéndole  un  jornal  que  le  arruina- 
ría, pero  esa  necesidad  y  esa  competencia  podrá  hacer  descender  el 
salario  hasta  llegar  á  un  límite,  del  cual  no  puede  pasar  de  una  ma- 
nera deíinitiva.  Este  límite  es  lo  necesario  para  el  sostenimiento  de 
una  familia  obrera;  pues  la  causa  de  la  competencia  es  precisamente 
encontrar  los  medios  de  sostenerse  cada  competidor  con  su  respec- 
tiva familia.  Si  no  hubiese  ese  límite  natural,  vendría  el  exterminio  de 
la  población  obrera,  lo  cual  ya  hemos  dicho  que  es  prácticamente 
imposible.  Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  casos  particulares  en 
que,  por  excepción,  el  salario  descienda  por  bajo  de  ese  límite  como 
los  hay  también  en  que  se  quedan  muy  por  encima. 

Esta  cuestión  trasciende  á  la  práctica.  Admitido  el  derecho  al  sa- 
lario familiar  por  parte  del  obrero  y  el  deber  correlativo  por  parte 
del  patrono,  si  alguna  vez  los  salarios  por  razones,  especiales,  por 
ejemplo,  crisis  en  los  negocios,  pérdidas  de  cosechas  que  lleva  al 
seno  de  la  población  obrera  individuos  que  antes  trabajaban  lo 
suyo...  fuese  el  salario  corriente  inferior  al  natural  y  con  arreglo  á 
aquél  hiciesen  los  patronos  sus  pagos  á  los  trabajadores,  cometerían 
una  injusticia  que  tendrían  obligación  de  reparar  abonando  á  éstos  la 
diferencia  entre  ambos  salarios.  No  hay  para  qué  decir  que  si  los  ne- 
gocios estaban  en  crisis,  la  ruina  de  aquellos,  y  con  ella  la  de  los 
obreros  sería  inevitable...  con  todas  las  demás  consecuencias  expues- 
tas al  combatir  la  teoría  del  salario  familiar  como  derecho. 

CAUSAS  QUE  INFLUYEN  EN  LA  DETERMINACIÓN    DE   LOS  SALARIOS 

Las  teorías  precedentes  son  falsas  por  lo  que  tienen  de  exclusivis- 
mo y  de  exageración,  por  lo  demás,  tanto  el  wages-fund,  como  la  pro- 
ductividad del  trabajo,  como  la  oferta  y  la  demanda  influyen  realmente 
en  la  determinación  de  los  salarios,  pero  no  lo  hacen  aisladamente, 
sino  mezcladas  entre  sí  y  combinadas  con  otras  muchas  y  muy  distin- 
tas que  complican  el  problema  y  lo  envuelven  en  dificultades  gravísi- 
mas y  de  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  solución  teórica.  Dice 
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muy  bien  Devas:  «No  general  law  of  wages  can  be  laid  down>  (1).  Y 
poco  después  encabeza  un  artículo  con  el  título  «Elements  of  truth 
in  mistaken  wagetheories».  Elementos  de  verdad  en  teorías  erróneas 
del  salario.  Efectivamente,  no  se  puede  sentar  ninguna  regla  general 
y  absoluta  acerca  del  salario,  todo  en  esta  materia  es  relativo  y  múl- 
tiple, y  á  priori  se  puede  decir  que  está  en  error  quien  con  una  sim- 
ple y  general  fórmula  pretende  determinar  prácticamente  los  sa- 
larios. 

Además  de  las  causas  ya  indicadas,  influyen  en  la  variación  del 
salario  otras  muchas,  ya  de  un  modo  general,  ya  particular.  Entre 
ellas  pueden  contarse.  1.°  Los  descubrimientos  que  hacen  variar  los 
métodos  antiguos  de  producción.  2P  Las  nuevas  vías  de  comunica- 
ción y  los  nuevos  mercados.  3.°  Las  pérdidas  generales  de  cosechas 
de  algunos  años  y  la  abundancia  de  otros,  causa  de  menor  ó  mayor 
abundancia  de  bienes  y  de  riqueza  y  de  variación  en  el  movimiento 
mercantil  é  industrial.  4.^  Las  necesidades  naturales  ó  creadas  de  los 
trabajadores  y  el  criterio  social  acerca  de  lo  que  debe  darse  al  obre- 
ro. 5.°  El  ambiente  social  respecto  de  los  grandes  negocios,  favora- 
ble ó  desfavorable  á  ellos,  ambiente  moral,  que  llevado  por  la  Pren- 
sa á  todos  los  pueblos  excita  ó  amortigua  la  fiebre  de  los  negocios, 
los  entusiasmos  por  las  grandes  empresas.  6.°  La  paz  de  las  naciones 
que  da  confianza  á  los  capitales,  y  los  peligros  de  guerras  generales 
que  los  retrae  y  los  retira  de  la  circulación.  7.°  Las  grandes  revolu- 
ciones. d>.^  Las  grandes  conmociones  sociales,  con  huelgas,  lock-out, 
luchas  de  clases...  9.°  Las  costumbres.  10.°  La  población...  Todas  es- 
tas causas  y  otras  muchas  difíciles  de  enumerar,  compenetrándose  y 
combinándose  entre  sí,  modificándose  ya  en  un  sentido  ó  ya  en 
otro,  prevaleciendo  ésta  ó  aquélla,  ora  sumando  su  influencia,  ora 
restándola,  producen  en  la  realidad  las  fluctuaciones,  ya  parciales, 
ya  generales  de  los  salarios. 

Sólo  de  la  población  vamos  á  hacer  algunas  observaciones.  Como 
real  y  verdaderamente  el  exceso  ó  defecto  de  brazos  influye  de  una 
manera  efectiva  en  el  salario;  y  sobre  todo  en  casos  particulares  y 
regiones  determinadas  aisladas,  esa  influencia  es  grande  y  palpable, 
muchos  notables  economistas,  arrastrados  por  esa  primera  y  parcial 


(1)    Political  Economy.  -  Bk.  III.  Ch.  IV.  p.  473. 
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impresión  de  los  hechos,  han  creído,  que  la  solución  del  problema 
del  salario  estaba  en  limitar,  de  una  ú  otra  manera,  la  población 
obrera.  Estos  economistas,  por  temores  infundados,  y  queriendo  li- 
brar á  los  trabajadores  de  futuras  privaciones,  les  someten  desde 
luego  á  torturas  presentes  y  á  luchas  crueles  con  impulsos  naturales 
del  corazón,  y  á  muerte  prematura  de  las  ilusiones  que  alientan  y 
fortalecen  el  espíritu  en  la  juventud  y  hacen  llevaderos  los  trabajos 
en  la  edad  madura,  olvidando  la  conocida  sentencia  «no  de  sólo  pan 
vive  el  hombre».  La  felicidad  humana  no  se  puede  medir  por  fór- 
mulas matemáticas,  ni  por  los  kilos  de  carne  ingeridos  en  el  estóma- 
go, ni  por  las  pesetas  que  se  llevan  en  el  bolsillo,  sin  que  con  esto 
queramos  negar  que  estas  cosas  pueden  contribuir  á  hacer  más  agra- 
dable la  vida  humana. 

Creo  que  los  temores  por  la  sobre  población  de  Malthus  y  toda 
la  pléyade  de  economistas  que  á  él  siguieron,  no  existirán  hoy  para 
los  que  estudian  con  algún  detenimiento  los  hechos  históricos  en  su 
aspecto  económico.  No  es  preciso  fatigarse  mucho  repasando  esta- 
dísticas para  ver  que  las  dos  progresiones  paralelas,  una  geométrica 
y  otra  aritmética,  la  primera  seguida  por  el  género  humano  en  su 
multiplicación,  y  la  otra  por  las  subsistencias;  ni  ha  tenido  ni  tiene 
más  realidad  que  la  dada  en  su  imaginación  por  su  inventor  y 
los  aficionados  al  maiematicismo  social,  sistema  absurdo  en  absolu- 
to, pues  los  elementos  sociales  no  son  átomos  inertes  sometidos  á 
las  leyes  inflexibles  de  la  mecánica.  Dice  muy  bien  y  con  cierta  do- 
nosura Devas  «...  Es  poco  razonable  suponer  que  la  población  de 
Europa,  porque  haya  aumentado  en  los  últimos  cien  años,  en  unos 
160  millones,  aumentará  en  la  misma  proporción  en  los  cien  años 
próximos;  de  la  misma  manera  se  podría  argüir  que  porque  un  hom- 
bre tiene  seis  pies  de  alto  á  los  veinte  años,  había  de  tener  doce  á 
los  cuarenta.»  (1). 

La  historia  se  ha  encargado  de  demostrar  que  ninguna  de  las 
dos  progresiones  se  cumple,  pues  hay  naciones  en  Europa  que  no 
sólo  no  crecen  con  la  rapidez  que  de  la  ley  se  desprende,  sino  que 
disminuyen  visiblemente,  superando  las  defunciones  á  los  nacimien- 
tos y  en  otras  el  crecimiento  es  lentísimo;  en  cambio  la  industria,  el 


(1)    Political  Economy,  p.  193. 
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comercio,  la  agricultura,  la  minería,  las  vías  de  comunicación...  y  todo 
lo  que  puede  facilitar  la  vida  humana,  han  tenido  un  desarrollo  asom- 
broso en  el  siglo  pasado,  á  causa  de  múltiples  y  útilísimos  inventos. 

Es  de  advertir  que  en  esta  materia  no  se  ha  dicho  la  última  pa- 
labra, y  aunque  no  se  cumple  á  la  letra,  el  símil  usado  por  el  ilustre 
economista  inglés  antes  citado,  acabando  la  fecundidad  del  género 
humano  después  del  transcurso  de  un  número  determinado  de  si- 
glos, sin  embargo,  es  un  hecho  demostrado  que  los  refinamientos  de 
la  vida  en  las  grandes  poblaciones  disminuye  la  fecundidad  humana, 
aun  prescindiendo  del  vicio  y  de  otras  prácticas  reprobables  y  anti- 
naturales. Esta  observación  tiene  incomparablemente  más  fuerza 
cuando  de  la  multiplicación  de  los  alimentos  se  trata.  El  carbono, 
hidrógeno,  oxígeno,  nitrógeno,  azufre,  calcio,  fósforo...,  con  todos 
los- demás  elementos  químicos  de  que  está  compuesto  el  organismo 
humano,  abundan  tanto  en  el  mundo,  que  prácticamente  son  inago- 
tables, especialmente  teniendo  en  cuenta  que  la  materia  no  se  ani- 
quila, sino  sólo  se  transforma.  Ahora  bien,  ¿quién  puede  afirmar  que 
no  se  hará  un  descubrimiento  que  haga  asimilables  por  el  hombre 
una  multitud  de  substancias  que  hoy  no  lo  son?  Recuérdese  lo  dicho 
al  tratar  de  la  producción.  El  día  que  se  realice  un  invento  de  este 
género  ¿dónde  quedaría  la  progresión  aritmética  de  la  multiplica- 
ción de  los  alimentos?  La  base,  pues,  del  maithusianismo,  la  famosa 
ley  de  las  progresiones,  es  una  de  tantas  proposiciones  y  fórmulas 
generales,  que  alucinan  fácilmente  y  dan  brillantez  á  hipótesis  y  teo- 
rías nuevas;  pero  que  no  sufren  el  escalpelo  de  un  análisis  detenido 
y  serio. 

El  P.  Antoine  dice:  «Malthus  supone  un  Estado  cerrado,  y  de- 
muestra sin  trabajo  que,  á  consecuencia  de  la  disminución  de  la 
fertilidad  de  la  tierra,  llegará  un  momento  en  que  el  aumento  de 
población  será  tal,  que  los  productos  del  suelo  serán  insuficientes 
para  la  alimentación  de  los  habitantes.  Nada  más  exacto  en  abstrac- 
to. Esto  hecho  se  encuentra,  aunque  como  excepción,  en  la  isla  de 
Trong  Ming,  en  China.  Pero  de  una  excepción  deducir  una  ley  ge- 
neral, es  cometer  un  paralogismo»  (1).  Efectivamente,  nadie  duda  ni 
puede  dudar  que  si  en  una  extensión  de  cuatro  kilómetros  cuadra- 


(1)    Cours  de  Economie  sociale,  p.  635. 
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dos  viven  desahogadamente  cuatro  individuos,  y  veinte  ya  con  al- 
guna escasez;  si  estos  veinte  se  convierten  al  cabo  de  cincuenta  años 
en  doscientos,  la  vida  será  imposible,  si  tanto  los  cuatro,  como  los 
veinte  y  como  los  doscientos  hacen  producir  á  la  tierra  la  misma 
cantidad  de  frutos,  ó  por  lo  menos,  no  varían  el  cultivo.  Pero  la 
cosa  cambia  si  cuando  eran  cuatro  individuos  sólo  cultivaban  inten- 
sivamente la  mitad  del  terreno,  dejando  la  otra  para  recreo;  cuando 
eran  veinte,  lo  cultivaban  todo  con  mayor  esmero,  intensidad  é  inte- 
ligencia, y  al  llegar  á  los  doscientos  del  caso,  montaban  alguna  in- 
dustria para  aprovechar  los  productos  espontáneos  ú  obtenidos  por 
cultivo  en  aquella  región;  tal  sería  una  cantera,  una  mina,  una  fábri 
ca,  V.  g.,  de  sedas...  Puede  darse  el  caso,  y  de  hecho  se  da,  que  una 
región  pobre,  cuando  tenía  mil  habitantes,  sea  rica  y  se  viva  en  ella 
espléndidamente  cuando  los  mil  se  han  convertido  en  cien  mil.  No 
son  más  pobres  ni  hay  mayor  miseria  en  las  regiones  y  naciones 
más  pobladas  que  en  las  que  lo  están  menos.  En  suma,  puede  haber 
y  hay  casos  particulares  en  que,  efectivamente,  en  una  región  deter- 
minada el  aumento  de  la  población  sería  perjudicial  y  hasta  impo- 
sible por  falta  de  subsistencias,  en  el  supuesto  de  que  todas  éstas 
hubieran  de  proceder  de  allí;  pero  para  remediar  esto  está  la  emi- 
gración á  regiones  inmensas,  estériles  por  falta  de  brazos  é  inteligen- 
cia para  el  cultivo;  ahí  está  el  mar  con  toda  su  riqueza,  que  espera  á 
que  la  inteligencia  humana  se  aproveche  de  ella;  ahí  están  las  entra- 
ñas y  grandes  superficies  de  la  tierra  sin  explorar;  ahí  están  los  gran- 
des agentes  de  la  naturaleza  esperando  el  chispazo  de  la  humana 
inteligencia  para  cooperar  á  nuestro  bienestar...  La  naturaleza  en 
nada  es  desordenada,  y  por  consiguiente,  no  será  jamás  preciso  acu- 
dir á  lo  antinatural,  y  mucho  menos  al  crimen  para  resolver  proble- 
mas que,  si  llegasen  á  presentarse,  la  misma  naturaleza,  que  no  obra 
ni  marcha  al  acaso,  se  encargaría  de  resolver  por  sí  misma. 

Hay  también  que  tener  en  cuenta  que  si  se  tratase  de  disminuir 
la  población  obrera  por  medio  de  la  práctica  del  malthusianismo, 
con  objeto  de  que  los  trabajadores  ganasen  mayores  jornales  y  pu- 
diesen disfrutar  de  mayores  comodidades  en  la  vida,  es  bastante  du- 
doso que  lo  consiguiesen;  pues,  á  consecuencia  de  esa  disminución, 
el  consumo  descendería  también,  y  la  producción  sería  en  menor 
escala,  y  por  tanto,  aparecería  gravada  considerablemente  por  los 
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gastos  generales,  de  lo  cual  resuitaria  que  todos  los  productos  se  en- 
carecerían por  este  concepto  y  por  la  elevación  de  los  jornales.  Los 
pequeños  propietarios,  sobre  todo  los  agricultores,  no  podrían  sopor- 
tar este  estado  de  cosas,  pues  la  vida  sería  cara  en  general,  y  en 
cambio  el  valor  de  los  productos  de  la  tierra  no  aumentaría  propor- 
cionalmente,  á  causa  de  disminuir  el  número  de  consumidores,  y  en 
su  consecuencia,  se  verían  precisados  á  abandonar  su  cultivo  é  ingre- 
sar en  el  número  de  meros  jornaleros,  con  lo  cual  el  efecto  del  mal- 
thusianismo  quedaría  anulado.  De  todo  lo  cual  se  deduce  que,  sin 
participar  de  los  optimismos  de  Bastiat  y  de  la  teoría  del  laisser  fair, 
laisser  passer,  sin  embargo,  preciso  es  convenir  que  en  la  naturaleza 
hay  un  orden  admirable  que  no  se  quebranta  impunemente,  y  con- 
tra el  cual  jamás  se  debe  ir. 

La  manera  natural  y  lógica  de  que  la  población  obrera  no  resul- 
te excesiva,  es  que  de  su  seno  salgan  muchos  que  por  la  virtud,  el 
ahorro,  el  trabajo  y  la  inteligencia  pasen  á  la  categoría  de  propieta- 
rios en  menor  ó  mayor  escala. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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CAPÍTULO  XIII 

ITURBIDE  Y  EL  PLAN  DE  IGUALA 

^os  mejicanos  han  sido  bastante  injustos  con  Iturbide.  Cuan- 
do se  vayan  calmando  las  irritadas  pasiones  de  partido,  se 
comprenderá  más  esta  verdad  y  el  mérito  de  aquél.  Y 
quien  tal  afirma,  declara  al  mismo  tiempo  hallarse  exento  de.  toda 
bandería  política,  enemiga  declarada  de  la  historia. 

Con  todos  sus  defectos,  que  fueron  muchos;  con  toda  su  ambi- 
ción, que  fué  desmesurada;  con  su  cambio  de  pensar,  que  le  hizo 
adorar  los  ídolos  que  antes  había  quemado;  con  cuantos  lunares,  en 
fin,  quieran  amontonarse  en  torno  de  su  figura,  es  lo  cierto  que  Itur- 
bide había  nacido  para  llevar  á  término  la  independencia  de  su  pa- 
tria, valiéndose  de  la  espada  de  dos  filos,  que  él  solamente  en  aque- 
llos tiempos  supo  manejar,  de  la  guerra  y  de  la  diplomacia.  Compa- 
rados con  él,  todos  y  cada  uno  de  los  caudillos  anteriores  de  la  inde- 
pendencia, parecen  figuras  decorativas  de  retablo  sin  vida  ni  movi- 
miento. Cierto  que  Hidalgo  plantó  el  árbol,  y  que  Morelos  lo  regó, 
pero  Iturbide  supo  recoger  el  fruto.  Y  para  recogerlo,  no  se  conten- 
tó con  sentarse  á  la  sombra  del  árbol  y  esperar  á  que  cayese  el  fruto 
ya  maduro;  sino  que  lo  sacudió  y  vareó  hasta  arrancárselo  con  habi- 
lidad y  fuerza.  Si  en  los  principios  y  progresos  de  la  guerra  se  había 
mostrado  como  buen  guerrero,  derrotando  á  Allende  y  sorprendien- 
do á  Morelos  en  su  propio  campamento;  si  el  Obispo  Abad  y  Quei- 
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po  llegó  á  temerlo  todo  de  la  audacia  y  ambición  de  aquel  joven  te- 
niente, que  solía  buscar  los  mayores  peligros  en  las  batallas,  despre- 
ciando las  dificultades;  si  cuando  la  revolución  caminaba  de  vencida 
y  ya  no  hacía  tanta  falta  su  valor,  supo  mantenerse  circunspecto  y  en 
segunda  línea,  no  sólo  no  rebelándose  contra  la  autoridad,  sino 
aguantando  con  paciencia  el  proceso  que  se  le  formó  por  abusos, 
reales  ó  supuestos,  cometidos  en  Querétaro  y  Guanajuato,  es  tam- 
bién indudable  que  al  talento  militar  supo  más  tarde  unir  la  más  sa- 
gaz diplomacia  para  el  logro  de  sus  planes,  sin  los  cuales  hubiera 
para  siempre  reinado  en  este  suelo  la  anarquía.  De  haberse  unido 
con  Mina,  como  luego  se  unió  con  O'Donojú,  la  independencia  no 
se  hubiera  retardado  tanto.  Pero  tal  vez  Iturbide  admiraba  más  en 
aquel  guerrero,  medio  conterráneo  suyo,  el  temerario  valor  que  las 
artes  diplomáticas  de  que  estuvo  exento. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  laberinto  de  los  sucesos  que  no  tarda- 
ron en  desarrollarse,  hagamos  rápidamente  la  biografía  del  persona- 
je que  los  motivó,  y  que  fué  como  el  centro  ó  eje  en  torno  del  cual 
giraron. 

Nació  D.  Agustín  de  Iturbide  el  27  de  Septiembre  de  1783  en 
Valladolid  de  Michoacán.  Su  padre,  D.  José  Joaquín  de  Iturbide,  era 
natural  de  Pamplona  en  el  abrupto  reino  de  Navarra,  y  su  madre. 
Doña  Josefa  de  Aramburo,  nacida  de  familia  noble  en  Michoacán. 
Peligrando  la  vida  de  esta  señora  en  el  laborioso  alumbramiento  de 
su  hijo,  cuentan  que  en  sus  angustias  invocó  la  intercesión  del  ve- 
nerable P.  Basalenque,  apóstol  y  fundador  de  la  provincia  de  Agus- 
tinos de  Michoacán,  cuya  fama  de  santo  aun  se  conserva  con  su  ca- 
dáver incorrupto,  ó  quizá  momificado,  en  la  Iglesia  de  San  Agustín 
de  Morelia  (1).  Habiéndose  aplicado  á  la  enferma  una  reliquia  del 
cuerpo  de  aquel  venerado  religioso,  dio  á  luz  con  felicidad  un  niño, 
que  por  ese  motivo  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Agustín.  Y  aun- 
que más  tarde  estudió  gramática  latina  en  el  seminario  conciliar,  no 
dio  grandes  muestras  de  tener  vocación  ni  por  la  carrera  eclesiásti- 


( 1 )  Vida  del  venerable  padre  Fray  Diego  de  Basalenque,  provincial  que  fué  de  la 
provincia  de  San  Nicolás  de  Michoacán  del  Orden  de  San  Agustín.  Escrita  por  el 
Rvmo.  P.  Pedro  Salguero.  Nuevamente  impresa  por  el  P.  Lucas  Centeno  y  dedica- 
da al  Rvmo.  P.  General  Javier  Vázquez.  -Roma,  año  1762.  -Es  libro  rarísimo  por 
demás.  El  P.  Centeno  fué  quien  bautizó  á  Iturbide. 
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ca  ni  por  la  literaria,  dedicándose  á  la  administración  de  los  campos 
de  su  familia,  hasta  que  entró  en  calidad  de  alférez  en  el  regimiento 
de  infantería  que  mandaba  en  Valladolid  el  Conde  de  Casa-Rui 
(1805).  Contrajo  matrimonio  á  los  veintidós  años  con  Doña  Ana 
María  Huarte,  de  familia  tan  distinguida  como  la  suya.  Al  estallar  el 
movimiento  de  Hidalgo  y  de  Allende,  Iturbide  se  ofreció  con  los 
pocos  hombres  que  mandaba  para  ir  á  atacarlos,  entrando  en  fuego 
por  primera  vez  en  la  batalla  del  Monte  de  las  Cruces,  donde,  como 
ya  queda  en  otro  capitulo  consignado,  lució  su  bizarría  casi  decidien- 
do la  victoria  contra  Allende. 

Si  entonces  hubiera  tenido  Iturbide  las  ambiciones  que  no  tardó 
en  demostrar,  fácil  le  habría  sido  desplegar  sus  alas  por  los  horizon- 
tes que  Hidalgo  quiso  abrirle  invitándole  á  pasarse  á  sus  banderas 
con  el  título  de  Teniente  general  y  la  seguridad  de  que  serían  res- 
petadas las  haciendas  de  su  padre.  Pero  él  lo  despreció  todo,  quizá 
comprendiendo  con  certera  mirada  que  con  aquellas  indisciplinadas 
muchedumbres  era  imposible  llevar  á  cabo  ninguna  empresa.  Militó 
algún  tiempo  en  el  ejército  del  Sur,  se  señaló  luego  en  casi  todas  las 
operaciones  militares  de  Guanajuato,  cometiendo  verdaderas  atroci- 
dades contra  los  insurgentes,  por  los  cuales  fué  procesado  y  salió  ile- 
so, tal  vez  porque  así  convenia  entonces  al  Virrey  y  no  porque  fal- 
tasen méritos  para  alguna  condenación.  Casi  á  las  puertas  de  su  ciu- 
dad natal,  mostró  su  táctica  y  valor  indomable  derrotando  á  su  pai- 
sano Morelos,  que  tenía  un  ejército  incomparablemente  mayor.  Y  la 
fama  de  Iturbide  casi  llegó  á  su  colmo  cuando,  con  un  puñado  de 
valientes,  sorprendió  á  su  rival  con  veinte  mil  hombres  en  el  campa- 
mento. La  buena  fortuna  en  las  batallas  le  seguía  siempre,  reserván- 
dole otras  victorias  mayores  para  ocasión  más  propicia. 

Pero  no  se  crea  por  eso  que  al  atacar  á  los  independientes  era 
él  menos  adicto  en  el  fondo  de  su  alma  á  la  Independencia  de  Méxi- 
co. Si  le  desagradaban  los  medios  hasta  allí  empleados,  amaba  con 
ardor  el  fin  que  él  imaginó  conseguirse  con  otras  artes.  Bien  lo  de- 
mostró en  la  batalla  de  Cóporo,  hablando  con  el  general  Filisola  de 
la  esterilidad  de  la  sangre  que  allí  se  vertía,  y  de  la  conveniencia  que 
resultaría  á  todos  con  la  unión  de  los  respectivos  bandos  sobre  la 
base  de  un  plan  más  concreto  y  seguro.  Idénticas  conversaciones 
tuvo  después  con  Bermúdez  Zozaya,  con  Monteagudo,  y  hasta  con 
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el  Virrey  Apodaca  cuando  se  trató  de  implantar  en  México  la  funes- 
ta é  impracticable  Constitución  Española  del  año  doce,  que  tanto 
irritó  los  ánimos  de  muchísimos  españoles  residentes  en  México,  y 
principalmente  del  clero,  predisponiéndolos  favorablemente  para 
un  cambio  radical  que  terminara  con  el  despotismo  é  insensatez  de 
allá,  y  con  la  anarquía  amenazante  aquí.  Todo  sería  cuestión  de  tiem- 
po y  oportunidad. 

Y  esta  oportunidad  iban  preparándola  y  hasta  precipitándola  los 
políticos  españoles  con  sus  medidas  violentas  y  con  su  desconoci- 
miento absoluto  de  las  necesidades  y  situación  interna  de  México. 
¿Y  cómo  habían  de  interesarse  y  preocuparse  con  los  sucesos  de 
éste,  si  allá.no  hacían  poco  con  sostener  el  trono  vacilante,  é  impe- 
dir que  cundiesen  el  descontento  y  las  continuas  asonadas  y  moti- 
nes? Los  gobiernos  se  sucedían  en  España  con  rapidez  pasmosa,  y 
las  camarillas  palaciegas  ocupaban  secretamente  el  puesto  de  los  go- 
bernantea  para  ver  quién  influía  más  en  el  ánimo  irresoluto  de  Fer- 
nando Vil.  Los  frustrados  y  sucesivos  levantamientos  de  Porlier,  de 
Lacy,  de  Richard,  de  Beltrán  de  Lis,  y  principalmente  de  Riego  en 
las  Cabezas  de  San  Juan,  podían  dar  la  norma  para  apreciar  el  esta- 
do de  disolución  y  libertinaje  en  que  se  hallaba  España.  Nadie  se 
entendía  en  aquella  nueva  torre  de  Babel.  La  misma  persona  del  Rey 
peligraba,  y  bien  claramente  manifestó  su  miedo  en  la  vergonzosa 
huida  al  Escorial,  y  los  reparos  que  ponía  á  salir  de  aquel  retiro  para 
apaciguar  los  tumultos  de  Madrid  con  su  presencia,  y  los  Guardias 
de  Corps  que  no  tardaron  en  disolverse  á  instancias  del  populacho. 
Y  no  es  de  extrañar  tampoco  que  pensase  en  venirse  á  México,  se- 
gún la  famosa  carta  (auténtica  ó  fingida)  que  se  dijo  había  dirigido 
al  Virrey  Apodaca  y  que  tanto  circuló  manuscrita  por  este  reino, 
haciéndose  luego  pública  en  Londres  (1). 

En  sufna:  la  precaria  y  aflictiva  situación  política,  social  y  religio- 
sa por  que  España  atravesaba  entonces,  era  por  todos  reconocida,  y 
en  México  tenía  que  abultarse  con  las  distancias  y  lo  incierto  de  lo 
porvenir.  El  mismo  Iturbide,  en  su  postumo  Manifiesto  (1827)  des- 
cribía exactamente  aquel  desorden  de  cosas  y  personas  en  España, 


(1)    La  que  reproduce  Alanian  en  los  Apéndices  del  t.  V  no  resiste  un  examen 
de  su  autenticidad. 
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con  las  siguientes  palabras:  <E1  estado  de  fermentación  en  que  se  ha- 
llaba la  Península,  las  maquinaciones  de  los  descontentos,  la  falta  de 
moderación  en  los  causantes  del  nuevo  sistema,  la  indecisión  de  las 
autoridades  y  la  conducta  del  Gobierno  y  de  las  Cortes  de  Madrid, 
que  parecían  empeñadas  en  perder  estas  posesiones,  según  los  decre- 
tos que  expedían  y  los  discursos  que  por  algunos  Diputados  se  pro- 
nunciaban, avivó  en  los  benévolos  patricios  el  deseo  de  la  indepen- 
dencia. En  los  españoles  establecidos  en  el  país,  el  temor  de  que  se 
repitiesen  las  horrorosas  escenas  de  la  insurrección.  Los  gobernan- 
tes tomaron  la  actitud  del  que  recela  y  tiene  la  fuerza.  Y  los  que  an- 
tes habían  vivido  del  desorden,  se  preparaban  á  continuar  en  él.  En 
tal  estado,  la  más  bella  y  rica  parte  de  la  América  del  Septentrión 
iba  á  ser  despedazada  por  fracciones.  Por  todas  partes  se  hacían  jun- 
tas clandestinas,  en  que  se  trataba  del  sistema  de  gobierno  que  de- 
bía adoptarse.  Entre  los  europeos  y  sus  adictos,  unos  trabajaban  por 
consolidar  la  Constitución  que,  mal  obedecida  y  truncada,  era  el 
preludio  de  su  poca  duración.  Otros  pensaban  en  reformarla,  por- 
que, en  efecto,  tal  como  la  dictaron  las  Cortes  de  Cádiz,  era  inadap- 
table  en  lo  que  se  llamó  Nueva  España;  y  otros  suspiraban  por  el 
gobierno  absoluto,  apoyo  de  sus  empleos  y  de  sus  fortunas,  que  ejer- 
cían con  despotismo  y  adquirían  con  monopolios... 

»Los  americanos  deseaban  la  independencia,  pero  no  estaban 
acordes  en  el  modo  de  hacerla,  ni  en  el  gobierno  que  debía  adop- 
tarse. En  cuanto  á  lo  primero,  muchos  opinaban  que,  ante  todas  las 
cosas,  debían  ser  exterminados  los  europeos  y  confiscados  sus  bie- 
nes. Los  menos  sanguinarios  se  contentaban  con  arrojarlos  del  país, 
dejando  así  huérfanas  un  millón  de  familias.  Y  otros  más  modera- 
dos, los  excluían  de  todos  los  empleos,  reduciéndolos  al  estado  en 
que  ellos  habían  tenido  por  tres  siglos  á  los  naturales.  En  cuanto  á 
lo  segundo,  monarquía  absoluta,  moderada  con  la  Constitución  es- 
pañola, con  otra  constitución,  república  federal,  central,  etc.  Cada 
sistema  tenía  sus  partidarios,  los  que  llenos  de  entusiasmo  se  afana- 
ban por  establecerle.  > 

Tal  es  la  gráfica  pintura  que  hace  Iturbide  de  España  y  de  Mé- 
xico, y  que  seguramente  nadie  podrá  desmentir,  porque  á  más  de 
ser  una  página  triste  de  filosofía  histórica,  es  un  cúmulo  de  verda- 
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des  evidentes.  También  de  los  mexicanos  se  había  apoderado  la 
confusión  de  lenguas,  siguiendo  á  su  antigua  madre  la  Metrópoli. 

Esas  verdades  fueron  en  México  abriéndose  camino  y  llegaron  á 
penetrar  en  lo  más  hondo  del  ánimo  de  Iturbide,  hasta  elaborar  su 
plan.  Las  cosas  así  era  imposible  que  continuasen,  cuando  todavía 
fermentaba  el  amor  decidido  á  la  independencia,  á  pesar  de  los  con- 
tinuos desastres  sufridos  por  la  insurrección. 

Con  todo  y  con  eso,  Iturbide  no  se  dejó  precipitar  por  su  carác- 
ter vehemente  para  no  exponerse  á  un  fracaso.  Consultó  con  el  Vi  - 
rrey,  consultó  con  el  Obispo  Cabanas,  consultó  con  generales  como- 
Cruz  y  Negrete,  aunque  quizá  ocultándoles  á  todos  por  el  momento 
el  plan  que  en  su  mente  acariciaba.  En  el  fondo  todos  pensaban  lo 
mismo  que  él.  Aquella  situación  era  insostenible.  Negrete  manifestó 
en  una  carta,  copiada  por  Bustamante  y  Alemán:  «Que  aunque  todos 
deseaban  la  independencia,  no  estaban  de  acuerdo  en  la  forma.  Mu- 
chos no  la  entienden,  otros  se  retraen  por  el  juramento  de  fidelidad 
al  Rey,  y,  por  consiguiente,  aunque  generalmente  llegue  á  procla- 
marse, ya  hay  demasiados  datos  para  conocer  que  el  populacho  en- 
tiende por  libertad  el  libertinaje  y  que  ya  se  empieza  á  perder  toda 
insubordinación.  Como  sin  ésta  se  pierde  todo  orden  social,  es  evi- 
dente que  tenemos  encima  la  anarquía,  y,  por  lo  tanto,  los  males  ge- 
nerales que  han  de  comprender  á  todos.» 

¿Qué  hacer,  pues,  en  tan  críticas  circunstancias?  Sin  perjuicio  de 
seguir  conferenciando,  ya  por  sí  ó  por  conducto  de  otros,  con  Bra- 
vo, con  Cruz,  con  Negrete,  con  Cabanas  y  con  la  junta  secreta  que 
se  hallaba  instalada  en  la  iglesia  de  la  Profesa,  para  lograr  la  revo- 
lución sin  derramamiento  de  sangre,  Iturbide  se  atrevió  á  dar  uno 
de  sus  mayores  golpes  diplomáticos,  exponiendo  al  Rey  y  á  las  Cor- 
tes la  necesidad  apremiante  de  conceder  á  México  su  anhelada  in- 
dependencia, en  evitación  de  mayores  males,  bajo  la  tutela  y  salva- 
guardia de  algún  miembro  de  la  familia  reinante.  Y  decía  con  ver- 
dad y  exactitud:  «La  separación  de  la  América  Septentrional  es  in- 
evitable; los  pueblos  que  han  querido  ser  libres  lo  han  sido  sin  re- 
medio. Llena  está  la  Historia  de  estos  ejemplos,  y  nuestra  generación 
los  ha  visto  recientemente  materiales.  Hágase,  pues,  señor,  si  debe 
ser,  sin  el  precio  de  la  sangre  de  una  misma  familia;  salga  el  glorio- 
so Decreto  del  centro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  padres  de  la  patria 
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los  que  sancionen  la  pacífica  separación  de  la  América.  Vengaj^pues, 
un  Soberano  de  la  Casa  del  gran  Fernando  á  ocupar  aquí  el  trono 
de  la  felicidad  que  le  preparan  los  sensibles  americanos,  y  establéz- 
canse entre  los  dos  augustos  monarcas,  en  unión  de  los  Soberanos 
Congresos,  las  relaciones  más  estrechas  de  amistad,  pasmando  al 
mundo  entero  con  tan  dulce  separación. > 

Esto  era  poner  el  dedo  en  la  llaga,  y  aplicar  al  mismo  tiempo  el 
remedio. 

¿Por  qué  los  diputados  de  las  Cortes  españolas  tapiaron  sus  oídos 
á  tan  dulces  reclamos?  ¿Por  qué  no  se  atrevían  en  sus  asambleas  ni 
á  pronunciar  siquiera  la  palabra  Independencia,  como  hizo  el  Conde 
de  Toreno,  encargado  de  contestar  con  frialdad  y  paliativos  á  las  in- 
sinuaciones de  los  diputados  americanos?  La  clave  de  este  enigma, 
al  parecer  indescifrable,  hay  que  buscarla  en  que  la  Constitución  de 
Cádiz  prohibía  terminantemente  la  desmembración  del  territorio  es- 
pañol sin  previo  acuerdo  del  Rey  y  de  las  Cortes;  y  aquellos  sesudos 
padres  de  la  patria  no  estimaban  oportuno,  antes  bien  indecoroso  á 
su  aparatosa  sabiduría,  modificar  en  sus  fundamentos  las  leyes  aca- 
badas de  promulgar  desde  el  Sinaí  de  Cádiz  entre  los  relámpagos  y 
truenos  de  las  tropas  de  Napoleón.  ¿Qué  dirían  las  naciones  de  tal 
repentino  cambio  de  postura? 

Natural  era  que  el  nudo  gordiano  que  los  diputados  españoles 
no  se  atrevían  á  desatar,  lo  cortase  de  un  tajo  la  espada  de  Iturbide. 


(Continuará) 
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15  Marzo.— D.  Jerónimo  de  Compludo  y  Molta,  Receptor  Gene- 
ral de  la  obra  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  mandó  pagar  á  Mel- 
chor de  León,  autor  de  comedias,  34.000  maravedises  á  cuenta  de 
los  autos  que  debía  representar  en  las  fiestas  del  Corpus. 

16  Marzo.— E\  autor  de  comedias  Baltasar  de  Pinedo,  se  obligó 
á  ir  á  la  villa  de  Illescas,  con  toda  su  Compañía,  el  martes  y  miérco- 
les de  la  Octava  del  Corpus,  representando  el  martes  por  la  tarde  una 
comedia  con  dos  entremeses;  el  miércoles  por  la  mañana  dos  autos, 
los  mismos  que  hubiesen  hecho  en  Madrid,  y  por  la  tarde  otra  co- 
media y  dos  entremeses,  todo  á  elección  de  D.  Jerónimo  Avellane- 
da, Mayordomo  del  Santísimo.  Se  ajustó  en  1.800  reales  y  los  ca- 
rros necesarios  para  trasladarse  á  Toledo,  donde  tenían  que  repre- 
sentar el  Jueves  de  la  Octava. 

25  Marzo.— E\  Obispo  de  Badajoz  publicó  un  edicto,  en  el  cual, 
entre  otras  cosas,  mandaba: 

Que  ninguno  se  vistiese  de  santo  y  asistiese  vestido  de  tal,  en 
procesión  ni  en  carro,  á  no  ser  para  representar  algún  aucto  de  de- 
voción, y  esto  con  licencia  del  Provisor,  y  que  no  se  utilizasen  mu- 
chachas hermosas  para  los  autos  por  las  ofensas  á  Dios  y  pecados  á 
que  su  vista  daba  lugar. 

Que  no  sacasen  para  la  procesión  del  Corpus  carros  con  bueyes, 
muías  ó  caballos,  por  los  gritos  que  daban  los  carreteros,  y  el  desor- 
den que  se  producía,  evitándose  así  cuestiones  como  las  del  año  an- 
terior en  que  se  sacaron  espadas. 
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Las  representaciones  deberían  hacerse  antes  ó  después  de  la  pro- 
cesión. 

Que  en  las  fiestas  del  Corpus  no  se  hicieran  comedias  profanas, 
sino  autos  devotos,  sin  mezcla  de  entremeses  ni  de  cosa  que  no  sea 
para  enderezar  el  pueblo  á  devoción  y  adorar  al  Santísimo  y  no  para 
mover  á  risa,  gritos  y  alboroto.  Todo  bajo  pena  de  excomunión  y 
multa  de  20  ducados. 

2  Abril.—Se  obligó  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias,  á  pa- 
gar á  Francisco  Núñez,  mercader,  862  reales  que  le  debía  de  dine- 
ros prestados  y  mercaderías  que  había  sacado  de  su  tienda. 

4  Abril.— Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  Pedro 
Cintos,  Pedro  de  Calbunera,  Jerónimo  de  Culebras,  Gaspar  de 
Mesa,  Francisco  Sánchez,  Francisco  de  Loya,  Juan  Bautista,  Sebas- 
tián de  Morales,  Pedro  de  España  y  García  Sánchez,  representantes 
de  su  Compañía,  se  obligaron  á  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader, 
2.200  reales  que  el  dicho  autor  y  su  mujer  le  debían.  Se  hizo  escri  - 
tura  en  Madrid  ante  Antonio  de  Lacalle. 

9  y4¿)rí7.— Baltasar  de  Pinedo  y  Nicolás  de  los  Ríos,  se  comprome- 
tieron á  hacer  con  sus  Compañías  las  fiestas  del  Corpus  en  Madrid, 
representando  cuatro  autos.  Pidieron  se  les  adelantaran  650  duca- 
dos, mitad  de  lo  convenido. 

10  v46r//.— Nicolás  de  los  Ríos  y  su  mujer  Inés  de  Lara,  se  obli- 
garon á  pagar  á  Alonso  de  Ortega,  mercader,  7.700  reales,  que  se- 
rian satisfechos  de  esta  manera:  3.575  realps  para  el  día  del  Corpus 
de  este  año,  y  los  4.125  restantes  para  el  día  de  San  Miguel  de  Sep- 
tiembre de  este  mismo  año. 

13  Abril.— Dló  poder  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  come- 
dias, á  Magdalena  Crosio,  su  mujer,  para  obligarle  al  pago  de  los 
maravedises  que  tomase. 

18  Mayo.— E\  Corregidor  de  Madrid  estableció  previa  censura 
para  los  autos  que  habían  de  representarse  el  día  del  Corpus. 

21  Aífl>'o.— Gabriel  Rubio  presentó  la  danza  de  Las  Reinas  de 
Castilla. 

Mayo.— Representó  en  Valladolid  la  Compañía  de  Antonio  Gra- 
vados. 

15  Jimio. —Se  obligaron  Baltasar  de  Pinedo  y  su  mujer  Juana  de 


196  ANALES   DE   LA    ESCENA    ESPAÑOLA 

Villalba,  á  pagar  á  Alonso  López,  cordonero,  550  reales  por  sombre- 
ros, plumas  y  sedas  que  habían  tomado  de  su  tienda. 

24/w/z/o.— Jerónimo  de  Compludo  y  Molta,  Receptor  General 
de  la  obra  de  la  Santa  Iglesia,  pagó  17.000  maravedises  á  Baltasar 
de  Pinedo,  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  autos  del  Corpus  en  su  Oc- 
tava. 

27 /urna  — Baltasar  de  Pinedo  y  su  mujer  Juana  de  Villalba,  hi- 
cieron "escritura  á  favor  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas  por  débitos  de 
3.000  reales. 

Junio.— Fué  á  Zamora  la  compañía  de  Heredia,  contratada  para 
fiestas  de  gran  aparato  y  suntuosidad.  Tan  mal  lo  hicieron,  que  el 
Regimiento  los  expulsó  de  la  ciudad,  sin  consentir  que  dieran  en  la 
Plaza  la  segunda  representación  que  estaba  anunciada.  El  ajuste 
para  el  auto  de  la  Catedral  y  los  de  la  Plaza  habían  sido  en  400  du- 
cados. 

Representó  los  autos  en  Toledo  la  Compañía  de  Melchor  de 
León,  en  la  que  figuraban  María  Flores,  Francisca  Baltasara  de  los 
Reyes,  Pedro  Rodríguez,  Francisco  Zorita,  Juan  Bravo,  Juan  de  Avila, 
Miguel  Ruíz,  Juan  de  Valdivieso  y  Bartolomé  Sánchez.  León  compró 
para  estos  autos  ciertos  trajes  al  autor  Nicolás  de  los  Ríos,  en  precio 
de  100  reales,  cantidad  que  la  Compañía  tuvo  que  pedir  prestada  al 
mercader  toledano  Miguel  Ramírez,  dando  poder  legal  para  que 
cobrase  dicha  cantidad  del  Cabildo. 


Representaron  en  Sevilla  los  autos  del  Corpus  Alonso  Riquelme 
y  Gaspar  de  Porres.  Constaba  la  Compañía  de  Riquelme,  de  Luis  de 
Quiñones,  músico  y  representante;  Francisco  Martínez,  id.,  id.;  Vega, 
ídem,  id.,  León,  id.,  id.  y  bailarín;  Marigraviela,  música  y  represen- 
tanta;  María  de  los  Angeles,  id.,  id.;  Juan  Catalán,  músico  y  repre- 
sentante; Marina,  representanta  y  bailarina;  Francisco  Muñoz,  su  ma- 
rido, representante;  Agustín  Coronel,  representante  y  bailarín;  Die- 
go Barreto^  gracioso;  Benito  de  Castro,  representante;  Francisco  de 
Aguilera,  id.;  Miguel  Jerónimo,  id.  Las  dos  niñas  que  bailaban  y  re- 
presentaban. Alonso  Riquelme,  Micaela  de  Gadea,  su  mujer.  Esta 
Compañía  representó  los  autos  El  torneo  de  amor  y  Mesón  del  alma. 
Porres  hizo  el  Caballero  cortesano  y  Las  ferias  del  alma. 
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19  Septiembre.— St  autorizó  á  representar  en  Madrid  la  comedia 
El  Caballero  de  Olmedo,  á  Juan  de  Morales,  no  sin  hacerle  algunas 
enmiendas  y  suprimir  una  copla.  También  estrenó  este  cómico  el 
auto  El  Nacimiento,  de  Gaspar  de  Mesa. 

15  Septiembre.— La.  ciudad  de  Badajoz  elevó  instancia  al  Rey  á 
fin  de  que  el  Obispo  no  impidiera  se  celebraran  las  comedias  y  dan- 
zas del  día  del  Corpus,  que  se  llevaban  á  cabo  en  un  tablaxio  donde 
estaba  descubierto  el  Santísimo  Sacramento,  con  asistencia  del  Co- 
rregidor y  Regidores,  Obispo,  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia. 

26  Septiembre. — Dio  poder  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  residente 
en  Madrid,  á  Francisco  Gómez  dé  la  Hermosa,  para  cobrar  de  Bal- 
tasar de  Pinedo  y  su  mujer  Juana  de  Villalba,  3.000  reales  que  le  de- 
bían por  escritura  fechada  ante  Miguel  de  la  Jara  á  27  de  Junio  de 
este  año. 

28  Septiembre. — Se  expidió  Cédula  Real  para  que  el  Obispo  de 
Badajoz  enviara  relación  al  Consejo  sobre  la  petición  hecha  por 
aquella  ciudad,  á  fin  de  que  el  prelado  no  se  opusiera  á  las  repre- 
entaciones  de  los  autos  del  Corpus.  También  se  ordenó  informase 
el  Deán  y  Cabildo. 

4  Octubre.— Nació  en  Toledo  el  poeta  D.  Francisco  de  Rojas  y 
Zorrilla,  hijo  de  D.  Francisco  Pérez  de  Rojas  y  Doña  Mariana  de  Ber- 
ga,  al  cual,  por  peligro  de  muerte  bautizó  Doña  Juana  de  Berga. 

27  Octubre.— En  la  parroquia  de  San  Salvador,  de  Toledo,  le  ad- 
ministró el  bautismo  al  poeta  D.  Francisco  de  Rojas  y  Zorrilla  el 
doctor  D.  Eugenio  de  Andrada,  Cura  propio.  Fueron  padrinos  Don 
Diego  Lucio  y  Doña  Juana  Berga. 

9  Noviembre.— Wgwú  Ruiz  y  su  mujer  Ana  Martínez,  otorgaron 
obligación  en  Salamanca  de  pagar  al  poeta  dramático  Julián  de  Ar- 
mendárez  ó  Armendáriz,  7.Q00  reales,  de  los  cuales  quedaron  luego 
debiendo  2.400,  y  para  cobrar  esta  cantidad  se  pidió  ejecución  con- 
tra Miguel  Ruiz  y  su  fiador  Baltasar  de  Pinedo,  que  se  hizo  sobre 
ciertos  bienes  que  se  depositaron  en  poder  de  Jerónimo  Velázquez, 
autor  de  comedias. 

14  Noviembre. —St  obligó  Alonso  Riquelme  á  pagar  á  Gonzalo 
Sánchez  40  ducados  que  le  debía  Diego  Vega,  representante  de  su 
Compañía. 

26  Noviembre.—SQ  expidió  Real  Cédula,  fechada  en  Valladolid, 
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mandando  se  cumpliese  lo  ordenado  por  el  Obispo  de  Badajoz,  res- 
pecto á  la  prohibición  de  autos  y  comedias. 

Diciembre.— St  terminó  la  construcción,  á  costa  del  Ayuntamien- 
to, del  Teatro  El  Coliseo,  de  Sevilla.  Se  levantó  en  el  corral  de  los 
Alcaldes,  collación  de  San  Pedro,  y  dirigió  la  obra  el  Maestro  Juan 

de  Oviedo. 

1607. 

Dedicada  al  Duque  de  Alcalá,  se  imprimió  en  Roma  la  fábula 
pastoril  de  Tasso,  traducida  por  D.  Juan  de  Jáuregui,  Aminta. 


Lleva  esta  fecha  el  auto  manuscrito  El  Nacimiento,  del  Licenciado 
Gaspar  de  Mesa,  que  poseía  el  Duque  de  Osuna. 


Representó  en  Zaragoza  la  Compañía  de  Antonio  Granados. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará). 


MÜHAMED  BEN-ALI 

Ó 

EL  CASTILLO   DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 

(continuación) 
CAPITULO  V 

CAMINO  DEL  CASTILLO 

.OHAMED  Ben  Ali  y  Abdel  el  Azis  cabalgaban  á  la  cabeza 
de  la  comitiva,  departiendo  amigablemente  sobre  algu- 
nos hechQS  de  armas  y  aventuras  galantes.  El  trovador, 
por  respeto,  sin  duda,  al  rango  del  desconocido  se  mantenía  á  cier- 
ta distancia,  montado  de  una  manera  harto  ridicula  para  enternecer 
el  corazón  de  la  hermosa  Constanza. 

El  resto  de  la  comitiva  seguía  tranquila  y  ordenada. 

En  el  curso  de  la  conversación  se  había  revelado  francamente  el 
carácter  de  los  dos  interlocutores.  Mohamed,  altivo  y  orgulloso, 
emitía  su  juicio  sobre  los  capitanes  de  la  época,  con  un  desdén  in- 
sultante, sin  apreciar  cualidades  ajenas,  dando  á  entender  que  él, 
Mohamed  Ben-AIí,  valía  más  que  todos  aquellos  caballeros  juntos. 

El  llamado  Abdel  el  Azis,  por  lo  contrario,  era  excesivamente 
parco  en  sus  apreciaciones  respecto  á  los  demás,  haciéndole  fruncir 
las  cejas  más  de  una  vez  las  acerbas  censuras  de  su  huésped.  Parecía 
conocer  perfectamente  á  los  héroes  de  quienes  hablaba,  mientras 
que  Mohamed,  sin  salir  de  sus  dominios,  no  conocía  ni  los  hombres, 
ni  los  sucesos  de  su  época  más  que  por  los  romances  de  los  trova- 
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dores  ó  por  las  relaciones  de  los  bandidos  que  recorrían  el  país.  Sin 
embargo,  fuese  por  el  temor  de  venderse,  ó  porque  su  carácter  era 
poco  comunicativo,  lo  cierto  es  que  con  monosílabos  aprobaba  ó 
discutía  de  las  apreciaciones  de  su  huésped. 

Cuando  dieron  vista  al  castillo  preguntó  el  viajero  á  su  acompa- 
ñante si  sabía  algo  del  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar,  á  lo  que  con- 
testó Mohamed,  encogiéndose  de  hombros,  que  el  tal  D.  Alonso,  tan 
celebrado  por  los  cristianos,  valía  bien  poco  en  ardides  de  guerra, 
cuando  no  supo  evitar  las  emboscadas  que  le  tendieron  los  moros 
en  las  fragosidades  de  la  serranía  de  Ronda. 

Un  rayo  de  cólera  brilló  otra  vez  en  los  ojos  del  viajero,  y  ya  iba 
á  estallar  su  indignación,  cuando  Mohamed  le  indicó  con  satisfac- 
ción mal  contenida  el  majestuoso  edificio. 

— Ahí  tienes  mi  castillo— dijo— y  como  te  creo  entendido  en  co- 
sas de  guerra,  quisiera  saber  lo  que  piensas  de  él. 

Este  incidente  distrajo  al  viajero  de  sus  preocupaciones;  y  vol- 
viéndose bruscamente  hacia  el  sitio  que  se  le  designaba,  examinó  la 
fortaleza  donde  iba  á  pasar  la  noche. 

Su  examen  fué  largo  y  minucioso;  Mohamed  le  observaba  para 
leer  en  su  fisonomía  el  efecto  que  le  producía  tal  contemplación; 
pero  sus  deseos  quedaron  defraudados,  porque  ni  los  labios,  ni  la 
fisonomía  del  viajero  expresaron  nada. 

—¿No  te  parece — repuso  Mohamed— que  no  se  hablaría  tanto 
del  tal  D.  Alonso,  si  en  lugar  de  esas  bicocas  que  ha  hecho  por  Cór- 
doba hubiera  tenido  que  tomar  por  asalto  una  fortaleza  como  ésta? 

—  iRayos  y  centellas!  ¡D.  Alonso  de  Aguilar  las  ha  tomado  más 
sólidas  que  esa!— dijo  con  rudeza  su  interlocutor. 

Pero  en  seguida  añadió  cambiando  de  tono. 

—De  todos  modos,  tienes  un  hermoso  castillo,  y  con  algunos 
centenares  de  guerreros  y  el  auxilio  de  Dios,  no  tienes  nada  que  te- 
mer detrás  de  esos  muros. 

—Así  lo  hago— repuso  Mohamed  con  arrogancia — ;  pero  aún 
no  has  visto  nada:  á  la  espalda  de  la  fortaleza  está  el  mar,  que  lo 
hace  por  aquella  parte  inexpugnable. 

— ¿De  veras? 

—A  fe  de  caballero.  Pero  ¿por  qué  haces  esa  pregunta? 

—Porque  estoy  notando  que  le  falta  una  cosa  para  que  en  reali- 
dad sea  inexpugnable. 
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—¿Y  qué  es  lo  que  le  falta? 

—Las  banderas  de  Castilla  y  Aragón  enlazadas  y  una  guarnición 
cristiana. 

Mohamed  no  pudo  contener  un  movimiento  de  cólera,  que  cal- 
mó al  punto. 

—Comprendo;  por  fin  descubres  la  punta  de  la  oreja.  ¡Trocar  yo 
mi  independencia  peligrosa  por  una  servidumbre  pacifica!...  ¡Intro- 
ducir en  mi  hogar  á  cristianos  traidores!  Por  Alláh  que  me  acredi- 
taría de  valiente.  Pero  no  hay  que  temer:  los  caminos  son  im- 
practicables para  un  ejército;  mi  castillo  es  fuerte,  los  fosos  profun- 
dos y  los  guerreros  los  tengo  tan  bien  pagados  como  mantenidos; 
créeme,  caballero,  quien  se  atreva  á  atacarme  le  cuesta  la  vida. 

—Sí  que  le  costará,  no  lo  dudo;  pero  ¿está  bien  que  tengas  que 
recurrir  al  pillaje,  y  andar  á  la  rapiña  por  esos  caminos  para  poder 
pagar  la  guarnición  de  tu  castillo,  cuando  tu  legítimo  rey  está  dis- 
puesto á  ofrecerte?... 

—¡Mi  legitimo  rey!— repuso  el  moro  con  altanería — .  Tres  se  di- 
cen reyes,  pero  no  reconozco  á  ninguno. 

—Óyeme,  Mohamed;  voy  á  hablarte  como  debe  hablar  un  ca- 
ballero. No  soy  hombre  de  letras  y  me  sirvo  mejor  de  mi  espada 
que  de  mi  lengua;  pero  mis  intenciones  son  buenas,  porque  deseo 
el  bien  de  todos.  ¿No  brota  sangre  de  tu  corazón,  al  contem- 
plar el  daño  que  causa  en  el  país  los  odios  entre  el  Zagal  y  el 
Boabdil?  Se  diezman  los  vasallos,  se  queman  las  ciudades,  y  los  ca- 
balleros como  tú,  que  quieren  conservar  sus  dominios,  tienen  que 
encerrarse  en  sus  fortalezas  con  peligro  de  sus  vidas  y  haciendas. 
¡No  es  por  ofenderte,  vive  Dios!  Pero  de  verdad  que  no  es  honroso 
oficio  para  caballero  permanecer  encerrado  detrás  de  las  murallas 
de  un  castillo,  como  zorro  en  la  madriguera,  cuando  el  reino  está 
en  peligro.  Mahomed  Ben-Alí,  tú  eres  valiente,  te'creo  digno  de 
romper  una  lanza  por  la  buena  causa  y  quiero  arrancarte  de  la  vida 
en  que  hoy  te  encuentro  para  hacerte  entrar  en  una  senda  mejor; 
únete  á  mí  y  te  juro  que  en  mí  hallarás  un  amigo  dispuesto  á  sacri- 
ficarse por  ti  en  toda  ocasión.  Valiente  es  el  Zagal,  mas  no  lo  dudes, 
no  hay  salud  para  este  país  si  no  recomiendo  del  rey  de  los  cris- 
tianos. 

Fué  pronunciada  esta  arenga  con  gran  entusiasmo;  el  moro,  por 
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SU  parte,  la  escuchó  con  mucha  atención,  aunque  ciertas  frases  ha- 
bían sonado  desagradablemente  á  sus  oídos.  Cuando  el  viajero  con- 
cluyó de  hablar,  Mohamed  repuso  con  irónica  cortesía: 

—Tu  amistad  me  parece  muy  preciosa,  pero  me  cuesta  grandes 
esfuerzos  no  olvidar  que  eres  mi  huésped,  para  poder  sufrir  con  pa- 
ciencia tus  palabras.  ¡Por  Alláh!  ¿Dónde  has  visto  que  el  derecho 
esté  por  los  reyes  moros  ó  por  el  cristiano?  En  cuanto  á  nosotros  los 
habitantes  de  El  Girel,  no  reconocemos  á  quién  debemos  homena- 
jes y  detestamos  por  igual  al  moro  y  al  cristiano,  que  nos  han  cau- 
sado idénticos  perjuicios. 

El  viajero  reprimió  un  gesto  de  impaciencia. 

—Mohamed— repuso— ,  tu  actual  independencia  no  podrás  con- 
servarla por  mucho  tiempo;  concluirá  la  guerra,  el  país  será  español 
y  tu  castillo  no  tendrá  otro  remedio  qne  ceder  á  fuerza  superior,  y 
entonces... 

— Pues  bien — repuso  el  moro  — ;  puesto  que  tanto  cuidado  teto- 
mas  por  mis  intereses,  te  confesaré  ingenuamente  que  en  eso  mis- 
mo he  pensado  muchas  veces  y  tengo  hecho  el  propósito  de  impo- 
ner mis  condiciones  al  vencedor  si  llegara  ese  caso. 

—¿Tú?— dijo  el  viajero  acercándose  al  moro — .  ¿Hay  condicio- 
nes por  las  cuales  consentirías  prestar  pleito  homenaje  á  los  Reyes 
Católicos?  Entonces  habla  sin  reparo.  Sin  que  esto  sea  alabarme, 
tengo  algún  crédito  en  la  corte  de  Castilla,  ó  más  bien  conozco  al- 
gunos señores  que  tienen  buenas  relaciones  con  el  rey.  Dime  tus 
condiciones  sencillamente  y  se  las  haré  aceptar  antes  de  quince 
días. 

Al  recibir  semejante  proposición,  no  pudo  el  moro  ocultar  su 
asombro. 

—  ¡Por  Alláh!  Que  más  de  una  vez  me  has  hecho  pensar  que  no 
eras  un  caballero  obscuro,  y  tu  oferta  acaba  de  confirmar  mis  sospe- 
chas. Pues  bien,  no  trataré  de  ocultarte  mis  proyectos;  no  me  im- 
porta que  se  sepan,  porque  no  temo  ni  á  rey  ni  á  vasallo  y  obro 
siempre  según  mi  voluntad. 

—Acabemos  de  una  vez,  ¿á  qué  precio  consentirías  recibir  en  tu 
castillo  una  guarnición  española? 

—No  sería  exigente  —repuso  el  moro  con  indolencia—.  Sólo 
exigiría  que  mi  bandera  se  colocara  á  la  misma  altura  que  el  pen- 
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don  real,  recabando  para  mis  vasallos  la  amnistía  de  ciertos  desma- 
nes de  que  se  han  hecho  culpables  en  algunas  ocasiones. 

—La  bandera  de  un  vasallo  no  puede  elevarse  nunca  á  la  misma 
altura  que  la  de  su  señor— repuso  el  viajero—;  en  cuanto  á  la  am- 
nistía, será  concedida,  desde  luego,  y  se  extenderá  hasta  á  ti  por  tus 
actos  pasados  y  presentes. 

—¡No  la  pretendo  para  mí!— exclamó  el  moro  con  arrogancia.— 
A  nadie  debo  cuenta  de  mis  acciones,  y  no  sufriré... 

—Aprecia  en  lo  que  valen  mis  intenciones  y  continúa;  aún  no  sé 
cuál  es  la  condición  que  más  te  interesa. 

—Cierto,  y  para  que  la  comprendas  mejor,  te  diré  con  qué  títu- 
los poseo  hoy  ese  castillo.  Tan  hermosa  fortaleza,  perteneció  en  un 
tiempo  á  D.  Alonso  de  Ángulo,  caballero  cristiano,  el  que  al  caer 
esta  tierra  en  poder  de  los  moros,  sustituyó  su  nombre  por  el  de 
Alí-Ben-Ishuk  y  su  bandera  por  la  que  ves  allí,  antes  de  que  sus  ene- 
migos pudieran  darse  cuenta  de  la  existencia  de  tan  formidable  for- 
taleza. Los  moros,  entretenidos  en  sus  guerras,  no  se  apercibieron 
del  engaño  y  los  vasallos  de  El  Girel  vivieron  felices  muchos  años, 
sin  que  jamás  fuesen  molestados  por  nadie. 

El  último  Ángulo,  murió  hace  diecisiete  años  en  una  correría 
por  la  costa,  dejando  por  único  heredero  directo  á  un  niño  de  tres 
años  que  había  confiado  para  su  educación  á  unos  monjes  de  la  ciu- 
dad de  Toro;  por  desgracia,  el  rey  de  Portugal,  El  Africano,  tomó 
dicha  ciudad,  el  convento  fué  saqueado  por  sus  parciales  y  el  niño 
desapareció.  Es  muy  probable  que  pereciera,  pero  es  cierto  también 
que  jamás  he  podido  tener  esa  seguridad. 

—¿Y  la  herencia  ha  pasado  á  tus  manos? 

—No— repuso  el  moro  mordiéndose  los  labios—.  Si  fuera  así,  mi 
derecho  no  sería  dudoso,  ni  necesitaría  de  tu  influencia.  El  feudo 
iba  en  derechura  por  parte  de  madre  á  una  prima  hermana  del  niño; 
pero  como  ésta  era  muy  pequeña  para  hacerse  cargo  de  la  heren- 
cia, yo,  Cristóbal  de  Orellana,  el  segundo  del  castillo,  tomé  éste  á 
mi  cargo  con  sus  dominios  y  me  constituí  en  tutor  de  doña  Constan- 
za de  Ángulo. 

— iPor  Dios  vivo,  que  yo  no  soy  ningún  sabio  legista;  pero  á  mi 
juicio,  ese  castillo  no  es  más  que  un  depósito  sagrado  que  tienes;  y 
si  ha  desaparecido  el  legítimo  heredero,  no  tienes  otro  remedio  que 
entregarlo  á  doña  Constanza  el  día  que  te  lo  reclame! 
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—¡Ahí  está  precisamente  la  dificultad!  La  tal  Constanza  es  una 
doncella  turbulenta,  incapaz  de  conducirse  con  cordura  y  más  en 
los  tiempos  de  revueltas  en  que  vivimos. 

—Eso  es  imposible;  el  derecho  de  esa  doncella  es  incontestable. 
—¡El  derecho!  ¡El  derecho!  Por  las  orejas  de  Mahoma  ¿no  he 
adquirido  también  yo  algún  derecho  al  cabo  de  diecisiete  años  que 
custodio  y  defiendo  el,  castillo?  Todo  ese  tiempo  hace  que  manten- 
go una  guarnición  numerosa,  sin  que  el  feudo  me  produzca  nada; 
y  para  terminar;  no  estoy  dispuesto  á  perder  en  un  momento  el  fru- 
to de  tantos  y  tan  grandes  sacrificios.  Si  consintiera  en  ser  vasallo  de 
Don  Fernando,  pediría  ante  todo  la  propiedad  absoluta  del  castillo 
con  todas  sus  dependencias  para  mí  y  mis  herederos.  ¡Mi  genero- 
sidad indemnizaría  con  largueza  á  doña  Constanza! 

Durante  esta  conversación  avanzaban  los  jinetes  al  paso  de  sus 
caballos.  El  trovador  y  la  tropa,  al  ver  á  sus  señores  empeñados  en 
una  discusión  confidencial,  caminaban  á  cierta  distancia  con  una 
lentitud  desesperante,  debida  á  subir  en  aquel  momento  una  rápida 
pendiente. 

El  viajero  caminaba  muy  preocupado  con  las  proposiciones  del 
moro,  y  su  inteligencia,  un  tanto  tarda  para  razonar,  experimentaba 
alguna  dificultad  para  comprender  el  verdadero  sentido  de  su  inter- 
locutor. 

— Mohamed— dijo  por  fin— ¿consentirá  esa  doncella  en  cederte 
sus  dominios  á  cambio  de  una  fuerte  suma  de  plata  ú  oro?  Si  obtie- 
nes su  consentimiento,  te  respondo  del  rey. 

—¡Pues  vaya  una  gracia! — exclamó  el  moro—.  Si  pudiera  obte- 
ner ese  consentimiento  firmado  por  Doña  Constanza,  ¿para  qué 
necesitaba  yo  la  concesión  del  rey?  Pero  es  el  caso,  que  esa  donce- 
lla no  es  de  las  que  se  dejan  persuadir  fácilmente;  es  tenaz,  inflexi- 
ble, y  disputaría  ella  sola  la  posesión  de  España  entera  si  por  un  mo- 
mento se  creyera  con  derecho  á  ella.  Todas  mis  tentativas  para  ha- 
cerla ceder  han  resultado  inútiles;  primero  con  dulzura,  llegando 
hasta  á  darle  la  razón  contra  Zelinda,  mi  honrada  esposa,  harto 
ofendida  de  ver  á  su  lado  una  mujer  con  autoridad  igual  casi  á  la 
suya;  y,  sin  embargo,  á  pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  no  he  podido 
conquistar  el  afecto  de  esa  joven;  quisiera  correr  por  el  campo,  ca- 
zar, ir  en  busca  de  aventuras,  como  si  eso  se  pudiera  consentir  á  una 
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doncella  de  su  linaje,  expuesta  á  caer  en  manos  de  alguno  de  los 
muchos  aventureros  que  pueblan  los  caminos.  Un  día  que  por  com- 
placerla le  permití  cabalgar  por  esos  bosques,  acompañada  de  dos 
escuderos,  tuvo  un  mal  encuentro  de  ese  género.  ¡Ya  ves  si  podía 
suceder  que,  apoderándose  de  ella  cualquier  aventurero,  pretendie- 
ra reivindicar  el  feudo  de  El  Girel  en  nombre  suyo!  Seria  una  gue- 
rra interminable.  Así  es,  que  he  resuelto  concluir  con  este  asunto 
que  tan  continuas  inquietudes  me  proporciona.  Si  tuviera  la  seguri- 
dad de  que  el  rey  me  daba  su  aprobación,  me  sería  muy  fácil  conte- 
ner á  Constanza  ó  á  otro  cualquiera  que  me  disputase  el  dominio. 

El  viajero  comprendió  al  fin  la  naturaleza  de  las  exigencias  del 
renegado  y  fijó  en  él  una  mirada  que  le  hizo  asomar  al  rostro  el  car- 
mín de  la  vergüenza. 

-Es  decir— repuso  con  energía— ,  que  pretendes  que  un  rey 
como  Don  Fernando  de  Aragón  te  autorice  á  despojar  á  una  huér- 
fana de  su  herencia  y  te  garantice  eUlibre  goce  de  un  dominio  usur- 
pado. ¡Por  Santiago!  ¿Es  así  como  obran  los  caballeros?  En  cuanto  á 
mi,  no  lo  olvides,  Orellana;  si  supiera  que  había  un  rey  lo  bastante 
desgraciado  para  aceptar  tus  condiciones,  no  sería  yo  quien  fuera  á 
proponérselas;  antes  me  arrancaba  la  lengua  y  se  la  arrojaba  á  los 
perros. 

Ante  esta  réplica,  sintióse  el  moro  un  poco  turbado;  pero,  repo- 
niéndose al  punto,  exclamó: 

—¿Qué  me  dices?  ¿Acaso  te  he  pedido  tu  aprobación  ni  tus  bue- 
nos oficios?  No  rechazaría  mi  proposición  con  tanta  rudeza  el  rey 
Fernando;  un  vasallo  como  yo  no  es  de  despreciar;  sostengo  cuatro- 
cientas lanzas  para  defensa  de  mis  estados,  y  si  Don  Fernando  se 
hace  el  remilgado,  á  fe  mía  queme  dirigiré  á  Boabdil...  Pero,  á  la 
verdad,  que  aun  no  estoy  cansado  de  mi  independencia.  En  cuanto 
á  ti,  ten  por  entendido  que  yo  no  te  he  pedido  tu  parecer  respecto  á 
mis  proyectos,  porque  no  necesito  los  consejos  de  nadie;  así,  pues, 
puedes  hacerte  la  cuenta  de  que  hago  tanto  caso  de  lo  que  has  dicho 
como  de  las  nieves  del  año  pasado. 

El  carácter  feroz  y  aut  iñtario  del  personaje  que  tomaba  el  nom 
bre  de  Abdel-el-Azis,  venció  en  a  juel  momento  á  su  prudencia,  y, 
echando  mano  á  su  espada,  levantó  la  cabeza  con  arrogancia,  excla- 
mando: 
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—  ;No  sabes  quién  soy? 

A  su  pesar,  se  sintió  intimidado  el  moro. 

—Quienquiera  que  seas— exclamó  reponiéndose  al  momento—, 
no  te  alabarás  de  haberme  intimidado,  ni  alterado  mis  planes.  Crée- 
me, no  nos  enfademos,  eres  mi  huésped  y  te  debo  atención  y  corte- 
sía mientras  lo  seas;  mañana  expira  nuestra  tregua,  y  entonces  re- 
cordaremos que  hemos  cambiado  nuestras  prendas.  A  la  derecha  de 
mi  castillo  hay  una  magnífica  explanada  que  es  pintada  para  nuestro 
objeto,  y  ya  ves,  llevaré  mi  condescendencia  hasta  prestarte  un  arma- 
dura. Entre  tanto,  no  te  metas  en  mis  asuntos,  porque  saldrías  quizás 
mal  parado. 

—Eso  lo  veremos;  pero  admito  tu  proposición;  guardemos  paz 
hasta  mañarfa,  y  después,  con  el  consejo  de  Dios,  decidiremos. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 
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(CONTINUACIÓN) 

Paralelo  al  movimiento  que  González  iniciaba  en  el  orden 
literario  iniciaba  otro  en  el  histórico  la  figura  verdadera- 
mente colosal  del  P.  Enrique  Flórez.  Hombre  verdadera- 
mente cultísimo,  poseedor  de  las  más  variadas  aptitudes,  muy  agus- 
tiniano,  en  fin;  como  teólogo  fué  autor  de  un  notable  tratado  teológi- 
co y  reimprimió  é  ilustró  las  obras  del  famoso  teólogo  agustino  es- 
pañol del  siglo  XVI  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio;  como  filósofo,  com- 
pletó con  un  cuarto  tomo  el  curso  filosófico  que  dejó  sin  terminar  el 
catedrático  agustino  de  la  Universidad  de  Salamanca,  P.  Andrés  de 
Sierra;  como  naturalista  é  investigador  incansable  de  todo  género  de 
curiosidades,  aprovechó  sus  viajes  en  busca  de  libros,  documentos  y 
antiguallas,  para  formar  nutridas  y  curiosísimas  colecciones  de  toda 
clase  de  objetos  naturales,  con  los  que  formó  un  Museo  en  su  conven- 
to de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  promovió  en  España  el  estudio  de 
estas  ciencias,  logrando  interesar  en  él  al  príncipe  de  Asturias,  más 
tarde  Rey  con  el  nombre  de  Carlos  IV  y  al  infante  D.  Gabriel,  y  me- 
reció que  el  Rey  Carlos  III  le  comisionase,  como  único  sujeto  capaz  de 
dar  luces  en  el  asunto,  para  la  fundación  del  Real  Gabinete  de  Historia 
natural  de  Madrid;  como  poeta,  si  en  sus  escasos  versos  originales  no 
descolló  á  gran  altura,  antes  adolece  de  los  defectos  generales  de  la 
época,  demostró  no  vulgares  aptitudes  en  la  traducción  de  las  obras 
de  la  poetisa  portuguesa.  Sor  María  do  Ceo;  pero  donde  brilla  como 
astro  de  primera  magnitud  es  en  los  estudios  históricos  en  todas  sus 
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manifestaciones  y  ramas,  geografía,  cronología,  arqueología,  epigra- 
fía, numismática  y  crítica.  Su  España  Sagrada,  sobre  todo,  la  obra 
que  le  ha  hecho  inmortal,  y  de  la  que  escribió  veintinueve  tomos,  es 
una  empresa  gigantesca  que  parece  superior  á  las  fuerzas  aun  de 
hombre  tan  laborioso  como  el  P.  Flórez,  un  monumento  erigido  á 
las  glorias  españolas,  fuente  riquísima,  no  sólo  de  nuestra  historia 
religiosa,  sino  también  de  la  política  y  literaria,  inagotable  venero  de 
erudición  que  bastaría  por  sí  solo  para  la  gloria  de  una  nación,  cuan- 
to más  de  una  escuela  y  de  un  hombre.  Labor  á  la  vez  de  compila- 
ción, de  investigación  y  de  critica,  en  ella  acumuló,  salvando  á  no 
pocos  de  la  obscuridad  y  el  olvido  y  corrigiendo  los  demás  de  nume- 
rosos errores,  los  más  preciosos  y  raros  documentos  de  la  historia 
nacional;  aclaró  é  ilustró  innumerables  puntos  obscuros,  dudosos  ó 
poco  diligentemente  estudiados,  y  con  criterio  seguro  y  certero,  tan 
distante  de  la  crédula  sencillez  como  del  sistemático  escepticismo, 
realizó  con  valor  la  ardua  y  comprometida  tarea,  que  le  costó  más 
de  un  disgusto,  de  limpiar  nuestra  historia  eclesiástica  de  los  santos 
apócrifos,  las  falsas  milagrerías  y  las  ridiculas  leyendas  con  que  la 
había  recargado  y  embrollado  una  indiscreta  piedad. 

Justo  es  consignar  que  en  esta  empresa  no  estuvo  solo,  sino  que 
contó  con  el  aplauso,  el  apoyo  y  el  estímulo  de  toda  la  escuela  agus- 
tiniana,  que  en  España  con  sus  compañeros,  y  en  Roma  por  medio 
del  doctísimo  General  Rmo.  P.  Francisco  Javier  Vázquez,  decidido 
promovedor  de  los  estudios  y  favorecedor  de  los  estudiosos,  le  en- 
cumbró á  los  más  altos  honores,  le  otorgó  los  mayores  privilegios,  le 
dio  las  mayores  facilidades  para  el  estudio,  y  le  asoció  como  auxiliar 
tan  fiel  como  entusiasta  y  valioso  al  laboriosísimo  P.  Francisco  Mén- 
dez, que  empezando  por  ser  su  inseparable  compañero  y  colabora- 
dor, concluyó  por  escribir  su  curiosa  y  bien  documentada  biografía. 
El  P.  Méndez,  que  alcanzó  ya  al  siglo  xix,  amén  de  su  colaboración 
en  la  España  Sagrada,  prestó  otros  muchos  servicios  á  las  letras  con 
su  meritísima  y  justamente  apreciada  Tipografía  española,  con  la 
biografía  de  Fr.  Luis  de  León,  fruto  de  más  de  cuarenta  años  de  pa- 
ciente rebusca  en  bibliotecas  y  archivos,  que  no  logró  ver  publicada 
y  que  fué  utilizada  y  aun  saqueada  sin  conciencia  por  otros  literatos, 
entre  ellos  por  Sedaño  en  su  Parnaso,  español,  y  con  la  colección  de 
documentos  y  datos  que  acumuló  su  laboriosidad  de  hormiga  para 
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la  historia,  principalmente  literaria,  de  la  Orden,  algunos  de  los  cua- 
les, milagrosamente  salvados  de  las  revueltas  políticas,  existen  hoy 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Amigos  y  en  algún  modo  cola- 
boradores de  Flórez  eran  también  su  maestro  de  griego  el  P.  Riam- 
bau  "sujeto  erudito  y  sabio  en  toda  casta  de  letras  humanas  y  divi- 
nas", como  le  llama  Méndez,  los  PP.  Vidal  y  Loviano,  diligentes  his- 
toriadores respectivamente  de  los  conventos  de  Salamanca  y  Burgos, 
y  el  doctísimo  P.  Pedro  de  Madariaga,  que  desde  Salamanca  ayudó 
á  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  llevando  la  Darte  principal  en  la  publi- 
cación de  las  poesías  del  Arcipreste  de  Hita.  Ni  se  limitó  la  Orden  á 
prestarle  todo  género  de  auxilios,  sino  que  á  la  muerte  de  Flórez, 
acaecida  en  1773,  tomó  sobre  sus  hombros  como  preciada  herencia  y 
compromiso  de  honor  el  continuar  la  España  Sagrada,  designando 
para  ello,  de  acuerdo  con  Carlos  III,  que  se  dignó  otorgar  á  la  empresa 
su  regia  protección,  al  Maestro  Manuel  Risco,  el  cual  se  mostró  dig- 
no discípulo  y  continuador  del  gran  Flórez,  publicando  los  dos  últi- 
mos tomos  que  éste  dejó  inéditos  de  la  España  Sagrada,  añadién- 
dole otros  trece  por  él  compuestos,  hasta  el  XLII  inclusive,  y  en 
otras  obras  históricas  á  que  se  consagró  con  férrea  constancia,  á  pe- 
sar de  su  delicada  salud  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1801,  vindicó 
á  Flórez  de  indoctas  impugnaciones,  ilustró  las  antigüedades  de  la 
Celtiberia  y  la  Bética  y  la  historia  de  Castilla  y  de  León,  y  aclaró  de 
manera  definitiva  la  vida  del  Cid  con  la  publicación  y  estudio  de  la 
famosa  cuanto  discutida  y  hoy  ya  indiscutible  Gesta  Roderici  Campi- 
docti. 

A  encauzar  ambas  corrientes,  la  literaria  y  la  histórica,  en  una  sola 
común,  contribuyó  el  extraordinario  impulso  y  la  modificación  ra- 
dical que  á  los  estudios  de  la  Orden  imprimió  el  famoso  General 
Fr.  Francisco  Javier  Vázquez,  cuyos  esfuerzos  secundaron  los  des- 
pués sabios  y  santos  Prelados  Fr.  Francisco  Armañá,  Arzobispo  me- 
ritisimo  de  Tarragona,  Fr.  Rafael  La  Sala,  Obispo  de  Solsona,  y 
Fr.  Marcos  Cabello,  de  Guadix;  el  Asistente  español  Rmo.  P.  Gutié- 
rrez de  Tortosa,  los  Maestros  Fernández  de  Rojas  y  Miguel  de  Mi- 
ras y  el  Regente  P.  Rafael  Leal,  y  que  organizó  en  un  bien  ideado  y 
curioso  plan  de  estudios  el  Vicario  General  é  ilustradísimo  profesor 
de  Matemáticas  primero  y  luego  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Valencia,  Rmo.  P.  Juan  Facundo  Sidro  Villarroig.  Siguiendo  en  él 
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las  tendencias  progresivas  é  innovadoras  características  de  la  Orden, 
y  resucitando  en  nueva  forma  sus  tradiciones  del  siglo  xvi,  así  como 
entonces  se  significaron  los  Agustinos  por  la  introducción  de  los  es- 
tudios lingüísticos,  de  erudición  y  de  crítica  en  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, señaláronse  ahora  añadiendo  á  esos  estudios  los  de  literatura  é 
historia,  ciencias  matemáticas,  físicas  y  naturales,  á  todo  lo  cual  de- 
signaban con  el  nombre  de  Filosofía  moderna,  é  introduciendo  lo 
que  llamaban  buen  gusto,  consistente  en  depurar  los  estudios  filosó- 
ficos y  teológicos  de  las  inútiles  quisquillas  y  sutilezas  y  la  barbarie 
de  estilo  del  escolasticismo  decadente,  generales  á  la  sazón  en  las 
aulas,  y  mediante  uno  y  otro  imprimiendo  á  la  enseñanza  de  la  Or- 
den una  dirección  más  en  armonía  con  las  tendencias  y  los  progre- 
sos de  la  época.  Los  actos  públicos  en  que  los  Agustinos  de  Madrid, 
Sevilla  y  Valencia,  sostenían  proposiciones  de  Filosofía  moderna, 
eran,  por  su  novedad  y  por  el  esplendor  con  que  se  celebraban,  ver- 
daderos acontecimientos  literarios,  á  los  cuales  concurría  lo  más 
culto  de  la  población,  de  los  que  hacía  en  Madrid  detenida  reseña 
el  Memorial  literario,  y  que  solían  suscitar  la  bilis  de  los  apegados 
á  la  rutina,  como  ciertas  conclusiones  sostenidas  en  el  Colegio  Agus- 
tiniano  de  San  Acacio,  que  censuró  duramente  el  Filósofo  rancio  en 
sus  Cartas  aristotélicas.  Merced  á  esas  innovaciones  alcanzó  rápida- 
mente la  Orden  Agustiniana  un  altísimo  grado  de  cultura,  que  en  la 
misma  proporción  quizá  solamente  compartía  con  ía  benedictina,  y 
aun  acaso  por  ello  se  establecieron  entre  ambas  corrrientes  de  sim- 
patías, por  las  cuales  Flórez  simpatizaba  con  la  obra  de  Feijóo  enca- 
minada á  fomentar  la  cultura  y  combatir  las  supersticiones  y  errores 
en  materia  principalmente  científica,  y  Feijóo  aplaudía  con  entusias- 
mo la  labor  del  P.  Flórez,  enderezada  al  mismo  fin  en  el  campo  de 
la  historia;  ejemplo  que  seguían  los  discípulos  de  entrambos,  califi- 
cando á  Flórez  el  benedictino  Sarmiento  de  «erudito  de  primer  or- 
den >  y  saliendo  el  poeta  agustiniano  P.  Salgado  á  la  defensa  de  Fei- 
jóo contra  las  impugnaciones  de  Soto  Marne.  Argumento  incontras- 
table, señores,  que  podemos  y  debemos  utilizar  los  católicos  contra 
los  que,  de  memoria  y  sin  más  pruebas  de  cultura  que  hueras  de- 
clamaciones, censuran  nuestro  atraso,  nuestras  supersticiones,  nues- 
tro fanatismo:  los  más  activos  promovedores  del  adelantamiento 
científico  y  de  la  cultura  nacional,  los  más  vigorosos  impugnadores 
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de  todas  las  supersticiones  y  de  todos  los  fanatismos  fueron  dos  frai- 
les, Flórez  y  Feijóo;  fueron  dos  Ordenes  religiosas,  la  Agustiniana  y 
la  Benedictina. 

Fundidas  en  una  sola  las  dos  principales  corrientes,  la  literaria  y 
la  histórica,  á  la  cual  se  agregó  la  científica  mediante  la  base  común 
de  la  teológico-filosófíca,  que  ya  hemos  visto  reunidas,  aunque  en 
diversa  proporción,  en  el  P.  Flórez,  nació  de  aquí  una  generación 
de  arqueólogos  poetas  y  literatos  naturalistas  que  llena  todo  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xix,  aunque  su  época  de  mayor  florecimiento 
coincide  con  los  comienzos  de  la  gueria  de  la  Independencia,  y  cuyo 
centro  principal  es  el  convento  de  San  Felipe  el  Real,  el  de  las  his- 
tóricas gradas,  tan  famosas  en  nuestra  historia  literaria  por  sus  cova- 
chuelas de  libreros  y  por  su  denominación  de  Meniidero  de  Madrid; 
convento  que,  agrupando  alrededor  de  la  magna  empresa  de  la  Es- 
paña Sagrada  á  lo  más  florido  de  la  Orden,  sustituye  en  la  hege- 
monía científica  al  antiguo  y  glorioso  de  Salamanca.  Muerto  el  Padre 
Risco,  el  primero  llamado  á  continuar  la  obra  de  Flórez  fué  el  pre- 
dilecto discípulo  de  Fr.  Diego  González,  el  Liseno  de  la  escuela  sal- 
mantina; pero  demasiado  poeta  Fernández  de  Rejas,  y  convencido 
de  que  no  servía  para  las  áridas  investigaciones  de  los  archivos 
quien  supiese  saborear  un  verso  de  Virgilio  ó  de  Fr.  Luis  de  León, 
á  pesar  de  sus  sólidos  conocimientos  históricos  de  que  dio  gallarda 
muestra  en  un  libro  popularísimo  desde  entonces,  en  la  traducción 
del  Año  Cristiano,  de  Croisset,  en  el  cual  son  suyas  y  de  su  amigo  el 
también  Agustino  P.  Centeno,  la  mayor  parte  de  las  biografías  de 
santos  españoles,  se  consagró  principalmente  á  las  labores  literarias, 
en  las  cuales  alcanzó  gran  autoridad  é  influencia  entre  los  literatos 
de  la  corte,  que  iban  á  consultarle  sus  obras;  á  la  publicación,  con 
un  hermosísimo  prólogo,  de  las  poesías  de  su  Maestro  el  P.  Gonzá- 
lez, que  él  salvó  del  fuego  á  que  su  humilde  y  escrupuloso  autor  las 
condenara;  á  la  colaboración  frecuente  en  el  Semanario  erudito  de 
Valladares  y  en  otras  publicaciones  literarias  y  á  escribir  aquella  cas- 
tiza, ática  é  intencionadísima  cuanto  jugosa  Crotalogia,  la  sátira  in- 
comparable donde  ponía  en  solfa  los  procedimientos  científicos  y 
literarios  entonces  corrientes,  aplicándolos  con  infinita  gracia  á  ense- 
fiar  á  tocar  las  castañuelas  por  principios.  Entre  los  que  allí  estable- 
ció para  convertir  el  Arte  de  tocar  las  castañuelas  en  una  ciencia 
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exacta  que  dtnom'mó  Crotalogía,  los  hay  del  calibre  del  siguiente,  que 
se  ha  convertido  en  proverbio:  «En  suposición  de  tocar  las  castañue- 
las, más  vale  tocarlas  bien  que  tocarlas  mal.»  Un  ingenio  de  esta  ín- 
dole no  era  el  más  á  propósito  para  empresa  como  la  España  Sagra- 
da, y  tímido,  por  otra  parte,  huyó  de  Madrid  á  los  primeros  chispa- 
zos de  la  guerra  de  la  Independencia,  y  descorazonado  más  tarde 
ante  los  estragos  causados  por  las  tropas  de  Napoleón  en  la  biblio- 
teca de  Flórez,  hubo  de  renunciar  un  cargo  para  el  cual  declaró  que 
no  servía. 

Afortunadamente  para  la  monumental  empresa  agustiniana,  ha- 
bíale la  Orden  asociado  dos  excelentes  y  sabios  auxiliares,  el  P.  Anto- 
lín  Merino  y  el  P.  José  de  La  Canal.  Ambos,  y  especialmente  el  se- 
gundo, arrostraron  valientemente  los  peligros  de  la  ocupación  france- 
sa, y  en  medio  de  trabajos  y  penalidades  sin  cuento,  obligados  á  bus  • 
carse  con  la  pluma  los  medios  de  subsistencia,  lucharon  heroicamente 
por  salvar  cuanto  pudieron  de  los  tesoros  científicos  acumulados  en 
el  Museo  y  Biblioteca  de  Flórez,  y  recogiendo  al  finalizar  la  guerra 
los  restos  del  espantoso  saqueo,  en  que  perecieron  muchas  preciosi- 
dades, entre  ellas  el  riquísimo  monetario,  y  quedaron  descabaladas 
ó  inútiles  las  demás,  lleno  de  pena  el  espíritu  y  de  lágrimas  los  ojos, 
pero  animosos  y  hasta  audaces,  no  vacilaron  en  tomar  sobre  sus 
hombros  la  pesada  carga  de  restaurar  el  Museo  y  Biblioteca  y  con- 
tinuar la  España  Sagrada.  Era  el  P.  Merino  genuino  representante  de 
la  escuela  agustiniana:  había  manifestado  sus  profundos  conocimien- 
tos teológicos,  y  especialmente  de  las  doctrinas  de  San  Agustín,  con  la 
publicación  de  una  obra  en  siete  tomos,  y  su  buen  gusto  literario  con 
la  esmeradísima  edición  que  hizo,  la  más  correcta,  selecta  y  bien  ilus- 
trada que  existe,  de  las  obras  castellanas  de  Fray  Luis  de  León,  y  en 
particular  de  sus  poesías,  obra  maestra  de  depuración  y  de  crítica 
que  no  han  tenido  en  cuenta  otros  editores  posteriores,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  muchas  ediciones,  entre  ellas  en  la  incorrectísima  del 
Sr.  Pí  y  Margall  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeney- 
ra,  figuren  con  imperdonable  ignorancia  como  inéditas  algunas  de 
las  publicadas  por  el  P.  Merino,  y  con  incomprensible  falta  de  espí- 
ritu crítico  como  auténticas  muchas  de  las  por  él  atinadamente  cali- 
ficadas de  apócrifas  ó  dudosas.  Asociado  primero  al  P.  Risco,  cola- 
boró con  él  en  la  España  Sagrada  desde  su  tomo  XXXI,  y  después 
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de  la  guerra  de  la  Independencia  publicó,  juntamente  con  el  P.La  Ca- 
nal, los  tomos  XLIII  y  XLIV.  Los  últimos  años  de  su  vida,  que  alcan- 
zó hasta  una  edad  avanzada,  pues  murió  en  1830,  los  consagró,  á  pe- 
sar de  sus  muchos  achaques,  de  hallarse  casi  ciego  y  de  las  circuns- 
tancias calamitosas,  á  una  obra,  desgraciadamente  perdida,  en  que, 
con  el  titulo  de  Memorias  de  Fray  Luis  de  León,  pensaba  ilustrar  con 
^ran  copia  de  datos  y  documentos  la  vida  del  inmortal  poeta  agus- 

tiniano. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 
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Sentencia  definitiva  de  un  segando  turno  de  la  Sagrada  Rota, 
declarando  nulo  un  matrimonio  condicional. 

(Causa  de  Cambray.) 

El  11  de  Agosto  de  1910  un  segundo  turno  de  dicho  Sagrado  Tribunal, 
compuesto  de  los  tres  Auditores  correspondientes,  dio  sentencia  definitiva 
en  la  causa  entablada  entre  Juan  Cordier,  apelante,  y  María  Nicolle,  apela- 
da, acerca  de  la  nulidad  de  su  matrimonio,  legítimamente  representados  por 
sus  respectivos  procuradores,  interviniendo  y  tomando  parte  de  oficio  el 
defensor  del  vínculo;  siendo  la  sentencia  favorable  al  apelante,  esto  es,  que 
su  matrimonio  había  sido  nulo,  aunque  condenándole  á  pagar  /os  gastos 
procesales. 

Synopsis  de  la  causa.— ]ua.n  Cordier,  del  pueblo  de  Aubers,  diócesis  de 
Cambray,  á  propuesta  é  instancias  de  su  amigo  Julián  Verscheave,  preten- 
dió por  esposa  á  María  de  Nicolle,  que  vivía  con  sus  padres  en  la  ciudad 
de  San  Audomar.  Pero  ya  en  la  primera  entrevista  que  tuvo  con  ella  perci- 
bió que  despedía  cierto  olor  nauseabundo  de  las  narices.  Juan  se  lo  dijo  in- 
mediatamente á  su  madre,  y  después  por  consejo  de  ésta,  que  también  ha- 
bía advertido  el  mal  olor,  se  lo  manifestó  al  médico  Huidge,  muy  amigo 
suyo,  el  cual  le  dijo  que  la  causa  de  aquel  mal  olor  podría  ser  la  enferme- 
dad llamada  ozena,  que  es  terrible  y  contagiosa.  Aterrorizado  con  esto 
Juan,  manifestó,  tanto  á  su  madre,  como  á  su  amigo  Julián  y  al  médico,  que 
de  ninguna  manera  se  casaría  con  María  Nicolle  si  padecía  esa  enfermedad. 
Quiso  además  que  sobre  ello  se  consultasen  otros  médicos.  Y  al  efecto  se 
pidió  por  cartas  el  parecer  del  médico  Bachelet,  que  era  el  de  la  familia  de 
Nicolle,  el  cual  respondió  que  María  gozaba  de  perfecta  salud.  En  vista  de 
esta  respuesta,  Juan  contrajo  esponsales  con  María  el  21  de  Abril  de  1904. 
En  esta  ocasión,  tanto  Juan  como  su  madre,  percibieron  otra  vez  el  mismo 
olor  característico,  así  que  Juan  dijo  por  la  tarde  á  su  madre  que  no  se  ca- 
saría con  María  si  no  quedaba  tranquilo  en  este  punto,  por  lo  que  su  ma- 
dre resolvió  manifestar  las  dudas  de  Juan  á  la  familia  Nicolle;  y  ésta,  para 
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que  Juan  quedase  tranquilo,  propuso  una  inspección  médica,  que  aceptóla 
madre  de  Juan.  La  inspección  fué  hecha  en  ínsulas  el  24  de  Abril  por  el 
médico  Labrand,  el  cual  declaró  que  en  el  momento  del  examen  él  no  en- 
contraba signos  característicos  de  ozena,  con  cuya  declaración  parecieron 
aquietarse  por  el  momento  las  dudas  y  los  temores  de  Juan.  Sin  embargo, 
hasta  el  día  del  matrimonio  permaneció  incierto  y  dudoso;  así  que  manifes- 
tó varias  veces  á  su  madre,  á  la  criada  y  al  médico  Huidge  su  voluntad  de 
no  casarse  con  María  si  no  estaba  libre  de  la  ozena.  Y  en  este  estado  de 
ánimo,  contrajo  el  matrimonio  el  26  de  Abril;  pero  en  el  mismo  acto,  al 
percibir  de  nuevo  el  mismo  mal  olor  de  su  esposa,  renovó  en  su  interior  la 
repetida  condición,  así  se  lo  manifestó  luego  á  los  amigos  y  lo  atestiguó 
bajo  juramento  ante  los  jueces. 

En  el  viaje  de  novios  Juan  volvió  inmediatamente  á  percibir  aquel  fé- 
tido olor,  y  con  tanta  fuerza  y  repugnancia,  que  pensó  en  suicidarse,  y  lue- 
go interrumpió  el  viaje,  volviéndose  á  ínsulas  el  15  de  Mayo.  Al  día  si- 
guiente llevó  á  su  mujer  al  médico  Labrand,  el  cual  reconociendo  la  pre- 
sencia de  la  ozena,  prescribió  los  remedios  convenientes  para  combatirla. 
Para  mayor  seguridad,  y  por  consejo  del  médico  Huidge,  el  20  de  Mayo 
llevó  Juan  á  su  mujer  al  médico  Valentín,  el  cual,  por  la  ley  del  secreto,  no 
reveló  la  enfermedad;  pero  aconsejó  que  consultase  al  médico  Sarmoyer. 
Este  declaró  que  por  el  momento  no  hallaba  síntomas  de  ozena,  añadiendo 
que  la  causa  del  mal  olor  quizá  procediese  de  Iss  dientes,  por  lo  que  les 
aconsejó  que  acudieran  al  dentista  Maret,  el  cual  encontró  perfectamente 
sanos  los  dientes. 

En  este  estado  de  cosas,  la  vida  marital  se  hacía  ya  imposible;  así  que  el 
marido,  seguro  de  la  existencia  de  la  ozena,  á  las  cinco  semanas  de  contraí- 
do el  matrimonio,  hizo  la  separación  á  toro,  y  después,  el  15  de  Octubre 
del  mismo  año  1904,  manifestó,  por  medio  de  una  carta  á  su  mujer,  que 
estaba  en  casa  de  sus  padres,  su  voluntad  de  disolver  completamente  la 
vida  conyugal.  Recibida  esta  carta,  acudió  la  mujer  al  Tribunal  civil  pi- 
diendo sentencia  de  divorcio,  y  en  efecto  la  obtuvo  el  23  de  Febrero  de  1905. 
Entonces  Juan,  que  aseguraba  haber  puesto  como  condición  sine  qaa  non 
de  su  matrimonio  con  María,  la  ausencia  de  la  ozena,  el  21  de  Febrero 
de  1907  propuso  la  causa  á  la  Curia  diocesana  de  Cambray  para  que  de- 
clarase nulo  su  matrimonio  por  no  haberse  cumplido  la  condición.  La  re- 
ferida Curia  dio  sentencia  favorable  al  actor  el  21  de  Noviembre  de  1^08. 
Contra  esta  sentencia  apeló  el  defensor  del  vínculo  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Sacramentos,  la  cual  remitió  la  causa  á  la  Sagrada  Rota,  y  ésta,  pro- 
puesta la  duda:  «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu^,  respondió 
negativamente  el  19  de  Junio  de  1909. 
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No  habiendo  sido  esta  sentencia  confirmatoria  de  la  sentencia  de  la  Cu- 
ria de  Cambray,  el  actor,  usando  de  su  derecho,  según  el  canon  33,  núm.  2 
de  la  ley  propia  de  la  Sagrada  Rota,  apeló  al  turno  próximo  siguiente,  al 
cual  fué  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  ha  de  ser  con- 
firmada ó  revocada  la  sentencia  rotal  in  casa.»  Y  los  Reverendísimos  Audi- 
tores, después  de  bien  examinado  y  ponderado  el  asunto,  dieron  la  senten- 
cia al  principio  apuntada,  esto  es,  «que  constaba  de  la  nulidad  del  matri- 
monio entre  Juan  Cordier  y  María  Nicolle,  y,  por  consiguiente,  ha  de  ser 
revocada  la  sentencia  rotal  in  casa»,  pero  que  condenaban  á  Juan  Cordier 
á  pagar  los  gastos  procesales.  {Acta  Ap.  Seáis,  vol,  II,  pág.  961,) 

Fundamentos  de  la  anterior  sentencia.— Antes  de  dar  su  fallo  los  Re- 
verendísimos Auditores,  examinaron  detenidamente  y  por  partes  el  hecho 
y  el  derecho  de  la  causa.  En  cuanto  al  primero  encontraron  suficientemen- 
te probados  por  las  actas  del  proceso  estos  tres  hechos:  1.°  Que  María  Ni- 
colle padecía  la  enfermedad  de  la  ozena,  ú  otra  parecida.  2.°  Que  Juan  Cor- 
dier había  puesto  como  condición  sine  qua  non  de  su  matrimonio  la 
ausenciade  dicha  enfermedad,  y  3.°  Que  esta  condición  nunca  la  revocó. 

En  cuanto  á  lo  primero,  si  vale  el  principio:  «Mediéis  in  re  medica  cre- 
dendum  est»,  es  evidente  que  María  Nicolle  antes  del  matrimonio  ya  pade- 
cía alguna  enfermedad  que  causaba  hedor.  Así  lo  han  declarado  siete  testi- 
gos médicos,  entre  los  cuales  está  el  mismo  Labrand,  que  al  principio  dio 
un  informe  negativo.  Y  los  médicos  aducidos  no  sólo  son  eminentes  en  la 
ciencia  médica,  sino  también  en  religión  y  en  moralidad;  de  modo  que  no 
se  les  puede  rechazar  por  sospechosos. 

Contra  el  testimonio  de  tantos  médicos  no  se  puede  invocar  el  del  mé- 
dico Bachelet  ni  el  silencio  del  médico  Valentín;  porque  el  primero,  aun- 
que al  médico  Huidge,  que  le  preguntó  por  carta,  contestó  que  María  go- 
zaba de  buena  salud,  lo  dijo  sin  explorarla,  como  erróneamente  se  creyó 
en  la  primera  vista  ó  sentencia  apelada.  Además  era  el  médico  de  la  familia 
Nicolle;  y  bajo  pena  estaba  obligado  á  la  ley  del  secreto.  A  la  misma  ley  se 
creyó  obligado  el  médico  Valentín,  consultado  después  del  matrimonio 
acerca  de  la  salud  de  María;  así  que  se  negó  á  dar  informe.  Y  la  misma  Ma- 
ría no  quiso  librarles  de  esa  ley,  ni  someterse  á  la  inspección  médica;  de 
ló  que  se  deduce  claramente  la  presunción  de  la  existencia  de  la  ozena. 
Tampoco  tiene  valor  alguno  el  testimonio  del  médico  Sermoyer  que  afirmó 
haber  explorado  las  narices  de  María,  y  que  en  aquel  momento  no  había 
encontrado  vestigio  alguno  de  ozena,  pudiendo  provenir  el  mal  olor  de  los 
dientes;  porque  se  contradijo  con  las  obras,  puesto  que  la  dio  remedios 
contra  la  ozena,  según  el  testimonio  del  ilustre  médico  Quermoupres;  y 
por  consiguiente  se  hizo  sospechoso. 
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Por  último,  no  fué  sólo  Juan  el  que  percibió  el  mal  olor;  según  consta 
en  autos,  lo  percibieron  también  su  madre  y  la  criada  Blanca  Lemerre, 
cuando  acompañaban  en  el  viaje  de  novios  á  los  nuevos  esposos.  Y  el  mis- 
mo Julián  Verscheave  que  primero  declaró  no  haber  percibido  el  mal  olor, 
después  se  rectificó. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  que  Juan  Cordier  antes  del  matrimonio,  puso 
como  condición  sine  qaa  non,  que  María  estuviese  libre  de  la  ozena,  no 
puede  dudarse.  En  primer  lugar  lo  aseguró  él  bajo  juramento  en  diferen- 
tes ocasiones;  y  aunque  ese  testimonio  no  basta  para  hacer  prueba,  es  de 
gran  fuerza,  porque  según  el  Párroco  Hallelm  y  el  Obispo  Debout,  no  pue- 
de recaer  sobre  él  sospecha  de  perjuro.  Además  lo  han  atestiguado  su  ami- 
go Julián,  que  le  propuso  la  boda  con  María,  el  médico  Huidge  y  la  criada 
Blanca  Lemerre,  que  se  lo  oyeron  repetidas  veces.  Y  no  se  puede  recusar 
el  testimonio  de  la  criada,  porque  atestiguó  lo  mismo  después  de  haber  sido 
despedida,  y  por  esta  razón  merece  más  fe . 

Además  de  estos  testigos  que  tuvieron  noticia  clara  y  distinta  de  la  con- 
dición puesta  por  Juan  antes  de  la  boda,  hay  otros  muchos  que  lo  supieron 
después,  ó  por  el  mismo  Juan,  ó  por  su  madre.  Tantos  y  tan  claros  testi- 
monios tomados  en  conjunto  dan  prueba  plena  de  que  Juan  puso  la  men- 
cionada condición. 

Por  último,  en  cuanto  á  lo  tercero;  esto  es,  que  Juan  no  revocó  la  men- 
cionada condición,  consta  igualmente  por  las  diligencias  que  hizo  lo  mis- 
mo él  que  su  madre,  y  la  exploración  médica  de  María,  que  á  instancias  de 
su  madre  hizo  la  familia  Nicolle,  como  consta  por  la  deposición  de  varios 
testigos  fidedignos,  y  aun  de  la  misma  María.  Y  aunque  el  informe  apasio- 
nado y  poco  correcto  del  médico  Labrand,de  que  en  aquel  momento  no  ha- 
llaba indicios  de  ozena»,  le  tranquilizó  por  el  momenio,  no  desvaneció  ni 
borró  por  un  momento  de  su  imaginación  la  idea  primera  y  predominante: 
«Si  está  enferma  no  quiero  casarme  con  ella»,  y  luego  volvieron  las  dudas 
y  la  inquietud  que  duraron  hasta  el  mismo  momento  de  la  celebración  del 
matrimonio,  y  perseveraron  después.  La  misma  esposa,  preguntada  por  el 
Juez  acerca  de  la  disposición  de  ánimo  de  su  esposo  en  el  acto  del  casa- 
miento, contestó:  «yo  advertí  en  Cordier  bastante  frialdad».  El  médico 
Huidge,  cuya  probidad  está  reconocida  por  todos,  dice  que  Juan,  cuando 
volvió  del  viaje  de  novios,  le  dijo  que  en  el  momento  mismo  de  pronun- 
ciar el  sí  sacramental,  sintió  una  angustia  muy  grande,  diciendo  en  su  inte- 
rior, si  tuviera  la  ozena  no  me  casaría».  Y  el  testigo  Brisse  el  mismo  día 
del  matrimonio,  viendo  las  dudas  y  ansiedades  de  Juan,  exclamó:  «¿Para 
qué  nos  has  hecho  venir;  te  casas  ó  no?»  Todo  esto  prueba  que  en  el  mo- 
mento de  celebrar  el  matrimonio  perseveró  la  intención  ó  consentimiento 


218  REVISTA  CANÓNICA 

condicionado,  y  este  fué  el  que  prestó.  Por  consiguiente,  no  se  puede  po- 
ner en  duda  la  permanencia  de  la  intención  condicional  sin  violentar  las 
actas  y  pruebas  de  la  causa.  La  intención  siempre  fué  la  misma,  de  no  ca- 
sarse con  María  si  padecía  alguna  enfermedad,  causa  constante  del  mal 
olor,  Y  como  realmente  la  padecía,  queda  demostrado  el  hecho,  fundamen- 
to del  derecho,  ó  sea  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casa. 

En  cuanto  al  derecho  es  igualmente  clara  la  nulidad  del  mismo  matri- 
monio. Porque  doctrina  común  es  que  el  matrimonio  condicional  es  nulo» 
si  no  se  cumple  la  condición,  como  sucedió  en  el  matrimonio  del  tema. 

Pero  tanto  el  defensor  del  vínculo,  como  el  Abogado  de  la  sentencia 
apelada,  ya  que  no  pudieron  negar  que  Juan  pusiese  esa  condición,  por  es- 
tar demasiado  probada  en  autos,  intentaron  probar;  primero,  que  se  cum- 
plió antes  de  la  celebración  del  matrimonio;  así  que  el  consentimiento  pres- 
tado en  aquel  acto  fué  absoluto,  y  la  intención  actual  de  casarse  con  María' 
como  lo  expresó  por  palabras  de  presente.  Y  dicen  que  se  cumplió  la  cor»* 
dición,  y  Juan  la  tuvo  por  cumplida  en  el  momento  en  que  el  médico  La- 
brand,  al  hacer  la  exploración  de  María  el  24  de  Abril  de  1904,  y  certificar 
que  por  el  momento  no  hallaba  en  ella  indicios  de  ozena,  Juan  quedó  tran- 
quilo, y  dijo  á  su  madre,  «si  es  así,  que  no  hay  nada  que  temer,  me  casaré 
con  María»;  y  en  efecto  se  casó  á  los  dos  días.  Pero  en  primer  lugar  se  ha 
de  notar  que  el  médico  Labrand  no  merece  fe,  porque  como  se  dijo  al  prin- 
cipio, obra  en  autos  otra  certificación  del  mismo,  dada  el  16  de  Mayo,  en 
que  reconoció  la  existencia  de  la  ozena,  y  propinó  remedios  para  comba- 
tirla;yes  ridículo  suponer  que  en  veinte  días  se  había  presentado  una  enfer- 
medad cuyos  efectos  ya  se  sentían  en  la  primera  exploración,  puesto  que 
por  eso  la  hizo;  prueba  que  ya  existía,  y  por  consiguiente  no  se  había  cum- 
plido la  condición,  si  no  la  tiene.  Lo  que  hubo  fué  un  fraude  manifiesto 
del  médico  y  de  la  familia  Nicolle  para  tranquilizar  por  el  momento  ájusin; 
y  si  realmente  no  se  cumplió  la  condición,  no  se  puede  decir  que  el  con- 
sentimiento que  prestó,  fundado  en  ese  fraude,  fué  absoluto,  ni  la  intención 
actual;  fué  si  cabe  más  condicional  ó  doblemente  condicional;  esto  es,  «me 
caso  en  la  suposición  y  por  la  seguridad  que  me  da  el  médico  de  que  no 
padece  enfermedad  alguna,  causa  permanente  del  mal  olor»;  y  como  esa  su- 
posición fué  falsa,  y  esa  seguridad  fraudulenta,  el  consetimiento  fué  nulo, 
viniendo  á  refundirse  en  la  condición  sine  qua  non  puesta  al  principio. 
Porque  no  se  puede  decir,  como  pretenden,  que  la  condición  que  puso 
Juan  fué  que  se  casaría  con  María,  si  el  médico  decía  que  estaba  libre  de  la 
ozena;  esto  no  consta  en  autos,  ni  se  ha  mentado  siquiera.  Y  no  sólo  no 
puso,  sino  que  ni  pudo  poner  Juan  esa  condición,  porque  la  consulta  al 
médico  se  hizo  á  instancias  de  su  madre  y  para  tranquilizar  á  Juan,  sin  que 
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éste  lo  supiera  hasta  después  que  se  hizo,  y  aun  entonces  no  dijo  á  su  ma- 
dre absolutamente  que  se  casaría  con  María,  sino  «si  es  así,  como  dice  el 
médico>,  que  smuy  es  ditinto. 

Oponen  en  segundo  lugar  que  lo  cierto  es  que  Juan  pronunció  absolu- 
tamente el  sí  casamental,  y  por  consiguiente,  tuvo  intención  actual,  que  es 
la  que  predomina  y  hace  válido  el  acto,  aunque  tuviese  antes  la  intención 
contraria  de  no  casarse  sino  condicionalmente;  queriendo  demostrar  que  la 
intención  virtual,  que  es  la  que  se  supone  que  tuvo  Juan,  nunca  anula,  ni 
puede  anular  el  acto.  Pues  no  es  cierto,  y  consta  en  autos  lo  contrario,  que 
la  intención  actual  interior  de  Juan,  que  es  la  verdadera  intención,  fué  con- 
dicional, y  por  consiguiente,  también  el  consentimiento.  Pero  aun  dado 
que  fuera  virtual,  esta  puede  anular,  y  anula  el  acto  lo  mismo  que  la  actual, 
como  dice  Gasparri:  «Todos  admiten  que  el  matrimonio  es  nulo,  si  la  con- 
dición fué  actual,  esto  es,  puesta  en  el  mismo  acto  del  matrimonio,  y  des- 
pués aparece  que  no  existía.  Y  lo  mismo  afirmamos  como  cierto,  si  la  conr 
dición  fué  solamente  virtual;  á  saber,  cuando  en  el  acto  del  matrimonio  no 
se  hizo  ni  siquiera  mención  de  ella,  pero  había  sido  puesta  antes,  y  no  fué 
revocada».  {De  matrim.  n.  1.023).  Aquí  en  el  acto  del  matrimonio  no  se 
puso  condición  alguna,  es  verdad,  al  menos  en  lo  exterior;  pero  como  ese 
no  fué  en  el  casó  presente  el  verdadero  consentimiento,  ó  la  verdadera  in- 
tención primera,  sino  que  ésta  fué  condicional,  esta  intención  perseveró 
virtualmente  en  el  mismo  acto  de  prestar  el  consentimiento  exteriormen- 
te,  absoluto,  aunque  de  ella  no  se  hiciese  mención  alguna,  como  dice  Gas- 
parri. Y  continúa  en  el  número  siguiente:  «Es  evidente  que  el  matrimonio 
es  nulo  por  falta  de  consentimiento,  si  se  pone  una  condición  verdadera  y 
propiamente  dicha,  sine  qua  non,  y  no  ha  sido  revocada,  y  es  nulo  aún  en 
el  foro  externo  si  constan  ambas  cosas  y  se  prueban  claramente  por  argu- 
mentos é  indicios  que  producen  una  certidumbre  moral».  Y  en  nuestro 
caso  se  probaron  evidentemente  aun  por  confesión  de  los  mismos  adversa- 
rios, y  por  eso  apelaron  á  otros  medios  de  defensa.  Reinfestuel,  confirman- 
do la  misma  doctrina  dice:  «El  matrimonio  contraído  por  error  acerca  de 
la  cualidad  es  válido,  á  no  ser  que  esa  cualidad  haya  sido  puesta  como  con- 
dición actual,  ó  virtualmente  interna  ó  externamente;  como  cuando  dice  ó 
piensa:  si  eres  virgen,  ó  rica...  quiero  ó  intento  casarme  contigo,  de  otro 
modo  no;  porque  también  este  error  acerca  de  la  cualidad   invalidaría  el 
matrimonio;  y  la  razón  es,  porque  todo  contrato  hecho  con  condición  ho- 
nesta, no  cumpliéndose  ésta,  es  nulo».  (L.  VI  t.  I;  núm.  346).  «Pero  para 
que  por  falta  de  esta  cualidad  sea  nulo  el  matrimonio,  es  necesario  que  el 
contrayente  tenga  actualmente  esa  intención  ó  al  menos  virtualmente:  esto 
es,  que  cuando  contrae  tenga  actualmente  esa  intención  de  no  casarse  si  no 


220  REVISTA  CANÓNICA 

tiene  aquella  .cualidad,  ó  al  menos  ha  tenido  antes  actualmente  esa  inten- 
ción, y  no  la  ha  revocado  por  un  acto  contrario,  sino  que  virtualmente  aún 
la  retiene».  (L.  C).  Que  es  exactamente  lo  que  sucedió  en  el  caso  del  tema; 
el  contrayente  no  solo  virtualmente,  sino  en  el  mismo  acto  del  casamiento 
tuvo  intención  condicionada. 

Dicen  que  además  el  error  de  cualidad  per  se  no  anula  el  matrimonio,  y 
comoen  el  caso  no  hubo  más  que  error  de  cualidad,  porque  según  declara- 
ción del  mismo  contrayente  ignoraba  lo  que  era  matrimonio  condicional;  de 
cuya  sencilla  confesión  tomó  motivo  la  sentencia  apelada  para  preguntar:  «y 
uno  que  ignora  el  valor  de  la  condición  y  hasta  la  posibilidad  de  ponerla 
para  el  efecto  que  después  se  sigue  necesariamente,  ¿puede  decirse  que 
contrajo  el  matrimonio  condicionalmente?»  Pero  se  ha  de  tener  presente  el 
axioma  jurídico  «nuestra  creencia  no  cambia  la  verdad  ni  la  esencia  de  las 
cosas»,  por  lo  que  el  contrayente,  guiado  por  la  persuasión  de  que  la  indi- 
cada condición,  si  no  de  palabra  por  lo  menos  de  hecho  había  existido,  con 
la  misma  sencillez  con  que  confesó  que  ignoraba  la  naturaleza  y  los  efectos 
de  la  condición  puesta,  dice:  «ahora  pido  á  la  Iglesia  la  nulidad  di  mi  ma- 
trimonio porque  yo  no  me  casé  sino  con  la  condición  de  que  mi  mujer 
no  tuviera  la  enfermedad  de  la  ozena,  esta  condición  no  se  ha  verificado, 
antes  al  contrario,  el  mismo  médico  que  tres  semanas  antes  había  dicho  que 
no  la  tenía,  declaró  que  la  tenía».  Y  como  todo  esto  está  probado  en  autos 
no  se  necesita  decir  ni  probar  más;  prescindiendo  de  si  el  contrayente  co- 
nocía ó  ignoraba  la  naturaleza  y  los  efectos  del  consentimiento  condicional, 
y  si  ese  error  versaba  acerca  de  una  simple  cualidad  ó  de  una  cualidad  que 
redundaba  en  la  persona;  porque  no  hace  falta,  ni  los  mismos  autores  con- 
vienen en  definirlo;  antes,  como  dice  Clericato,  «cuanto  más  tratan  de  ex- 
plicarlo más  lo  complican».  ¿Cuánto  menos  pudo  exigirse  eso  de  un  hom- 
bre sin  letras?  Ya  dijo  y  expuso  lo  esencial,  que  fué  poner  por  condición 
sine  qua  non  la  ausencia  de  aquella  enfermedad  ó  de  otra  que  produjese  el 
mal  olor,  que  es  la  regla  que  da  Gasparri  diciendo:  «el  simple  error  de 
cualidad  que  da  lugar  al  contrato,  no  perjudica  al  valor  del  contrato,  á  no 
ser  que  la  cualidad  fuera  puesta  como  condición  sine  qua  non  (De  matri- 
monii,  núm.  7S5).  De  modo  que  aunque  sea  error  de  simple  cualidad,  si  se 
pone  por  condición,  anula  el  contrato,  mucho  más  si  redunda  en  la  perso- 
na, como  en  el  caso  sucedía. 

Por  último,  no  se  puede  argumentar  en  buena  ley  del  valor  de  los  con- 
tratos civiles  al  contrato  matrimonial.  «Porque  el  contrato  matrimonial, 
como  dice  D'Anibale,  según  que  es  un  contrato  natural,  rige  y  está  en  vigor 
en  todas  las  partes  del  mundo,  ubique  gentium,  ya  por  el  derecho  natural, 
ya  por  el  derecho  evangélico.»  (Summ.,  lib.  III,  núm,  425.);  «y  á  este  de- 
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recho,  añade  en  la  nota,  ninguna  potestad  humana  puede  derogar,  subro- 
gar ni  abrogar. >  Por  el  contrario,  los  contratos  civiles  entre  nosotros  tienen 
valor  principalmente  por  el  derecho  civil  en  cuanto  á  la  forma;  de  tal  ma- 
nera que  sin  escritura  de  nada  valen,  y  en  tanto  valen  en  cuanto  se  expre- 
san en  la  escritura.  Por  lo  que  las  condiciones  que  se  ponen  antes  de  con- 
signar por  escrito  el  contrato,  se  procura  que  se  hayan  cumplido,  y  cuando 
se  hace  un  contrato  por  escrito  pura  y  absolutamente,  se  considera  como 
revocada  cualquiera  condición,  y  3i  se  prueba  que  por  error  ó  fraude  ha 
habido  una  lesión  enorme,  se  rescinde  el  contrato.  Lo  cual  no  puede  ni 
imaginarse  siquiera  en  el  contrato  matrimonial,  sino  que  éste,  como  se  rige 
solamente  por  el  derecho  natural,  si  se  pone  una  condición,  de  cualquiera 
manera  que  se  exprese  y  se  ponga,  y  después  se  prueba  que  se  puso  y  no 
se  ha  cumplido,  el  matrimonio  se  ha  de  declarar  nulo,  como  sucedió  en  el 
caso  del  tema. 

Por  lo  que  los  Reverendísimos  Auditores,  con  muchísima  prudencia  y 
notoria  justicia  declararon,  y  c'efinitivamente  sentenciaron  «que  el  matri- 
monio del  caso  fué  nulo,  y,  por  consiguiente,  que  se  debía  revocar  la  sen- 
tencia rotal  in  casa.» 

Pero  condenaron  al  actor  á  pagar  los  gastos  del  proceso,  y  con  mucha 
razón  también,  porque  realmente  obró  por  lo  menos  con  mucha  debilidad 
y  falta  de  prudencia.  Porque  habiendo  notado  aquel  defecto  tan  grave  en  su 
esposa,  debió  haber  sido  más  cauto  y  no  tan  precipitado  para  casarse  con 
ella,  ó  haberla  puesto  expresamente  la  condición  «de  que  si  padecía  aque- 
lla enfermedad  no  quería  casarse  con  ella>.  Y  por  no  haberlo  hecho  así, 
por  haber  obrado  con  aquellas  vacilaciones  y  reticencias,  y  por  haberse  ca- 
sado pura  y  simplemente,  sin  poner  de  presente  exteriormente  esa  condi- 
ción, hizo  muy  dudoso  su  derecho  y  dio  lugar  á  la  causa;  así  que  justo  era 
que  pagase  los  gastos  que  él,  por  su  imprudencia,  había  ocasionado. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.s.  A. 
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R.  P.  Schwalm,  O.  P.— Le  Ghrist  d'aprés  Saint  Thomas  d'flquín.-Le- 

Qons,  notes  et  comraentaires  recueillis  et  mis  en  ordre,  par  le  R.  P.  Menne,  O.  P. 
París,  P.  Lethielleux,  libraire-editeur,  10,  Rué  Cassete,  10. -Un  vol.  en  8.°,  de 
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Más  que  un  trabajo  sintético  y  rigurosamente  didáctico,  al  estilo  de  los 
grandes  comentaristas  modernos  de  Santo  Tomás,  es  el  presente  libro  una 
exposición  clara,  sencilla  y  extensa  del  pensamiento  del  Doctor  Angélico, 
reflejado  en  la  Suma  Teológica.  En  este  aspecto,  el  libro  no  deja  de  tener 
el  mérito  correspondiente  á  una  buena  obra  de  vulgarización.  Se  ventilan 
en  él  casi  todas  las  cuestiones  que  ordinariamente  se  incluyen  en  el  tratado 
de  Verbo  Incarnaío.  Las  que  son  de  libre  discusión,  tampoco  se  omiten 
por  completo;  se  exponen  con  fidelidad  y  se  las  da  la  solución  admitida 
por  los  más  esclarecidos  tomistas.  Aun  dentro  de  la  escuela  dominica,  so- 
bre todo  en  aquellos  puntos  en  que  no  aparece  con  claridad  el  pensamien- 
to del  Ángel  de  las  escuelas,  se  admite  la  interpretación  dada  por  el  docto 
cuanto  profundo  Juan  de  Santo  Tomás.  Con  mucho  gusto  veríamos  que  esta 
obra,  mezcla  de  libro  espiritual  y  didáctico,  anduviese  entre  las  manos  de 
los  estudiantes  de  Teología,  porque  les  ayudaría  á  formar  una  idea  altísima 
de  Jesucristo  y  á  precisar  y  á  ensanchar  los  conceptos  que  se  adquieren  al 
entrar  por  primera  vez  en  misterios  tan  prof undos.  — P.  Juan  Monedero. 


Más  y  Serracant.— Missa  «Pro  de  fun?tis>  (fácil,  3  voc.  acompto.  de  órgano 
con  violoncello  y  c.  bajo  ad  libit).  Alternando  con  el  canto  gregoriano.—  "Mu- 
sical Emporium".  Rambla  Canaletas,  9,  Barcelona.— Precio:  5  pesetas. 

Toda  la  composición  se  mueve  y  canta  dentro  del  ambiente  melódico 
más  gastado,  y  en  sus  frases  y  cláusulas  cadencíales  repite  los  giros  vulga- 
res de  la  música  piadosa  mediocre  de  la  media  centuria  pasada.  Tímida- 
mente sentida,  no  llega  al  fuerte  dramatismo  de  la  letra  del  oficio  de  difun- 
tos. La  distribución  de  solos  y  coros  tampoco  está  muy  justificada  por  el 
significado  expresivo  de  la  letra,  Más  y  Serracant  ha  querido  dar  una  cosa 
fácil,  fácil  en  todo  en  lo  pegajoso  al  oído  y  en  lo  vulgar  de  los  giros,  y  para 
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esto  exhuma  producciones  de  sus  primeros  escarceos  de  composición 
religiosa.  Eso  creo.  La  composición  de  esta  misa  no  es  del  Serracant  de 
ahora.  Por  lo  demás,  es  discreta,  y  yo  no  la  pondría  pero  en  lo  litúrgico, 
como  ahora  se  dice,  de  su  concierto;  á  pesar  de  sus  blandos  sonares,  es  re- 
ligiosa, y  aunque  de  buena  técnica,  de  arte  muy  barato.  Es  una  discreta  y 
piadosa  vulgaridad. 

El  dar  música  fácil  á  los  pequeños  del  gremio,  obliga  á  eso,  y  quizá  sea 
un  acto  de  humildad  en  el  compositor  sacar  á  plaza  estos  sayos  de  otros 
tiempos.  No  le  pese  á  Serracant  si  con  ese  fin  lo  ha  hecho,  y  perdone  el 
fallo  pronunciado  por  quien  no  vale  nada  en  arte.  Estoy  seguro  que  el 
autor  no  tendrá  esta  misa  en  el  mismo  estante  de  otras  composiciones  su- 
yas.—Z..  V.  

L'Oeuvre  des  Gongrés  Eitcharistiques,  par  l'Abbé  Jean  Vaudon,  volu- 
men en  8.0,  de  296  págs.- París,  Bloud  et  C.'e,  editeurs,  7,  Place  Saint-Sul- 
pice,  7. 

El  autor  divide  este  libro  en  cuatro  partes;  en  las  dos  primeras  desarro- 
lla metódicamente  y  expone  con  sencillez  los  títulos  que  respectivamente 
las  sirven  de  encabezamiento,  que  son:  Cómo  Dios  prepara  un  alma  y  una 
obra.  Sobremanera  tiernas,  á  la  vez  que  encantadoras  y  llenas  de  afecto, 
son  las  consideraciones  que  hace,  porque  insensiblemente  parece  que  indu- 
ce al  lector  á  ver  la  Providencia  divina  en  todos  los  actos  de  la  vida  huma- 
na, dirigiéndolos  y  encaminándolos  á  sus  fines  según  sus  inescrutables  jui- 
cios. La  tercera  parte  es  una  extensa  y  detallada  exposición  de  las  peregri- 
naciones, pequeños  congresos  Eucarísticos,  con  sus  orígenes  y  demás  cul- 
tos verificados  en  Francia  en  honor  de  la  Eucaristía,  exposición  que  tam- 
bién sigue  en  la  cuarta  y  última  parte  del  libro,  á  contar  desde  que  la  franc- 
masonería, capitaneada  por  Julio  Ferry,  ministro  entonces  de  Instrucción 
pública,  lanzó  el  grito  de  guerra  contra  la  Iglesia,  viendo  más  tarde  reali- 
zados sus  inicuos  proyectos  con  la  expulsión  de  las  Ordenes  Religiosas. 

Este  es,  en  líneas  generales,  el  libro  que  nos  permite  juzgar  del  estado 
moral  en  que  Francia  se  hallaba  en  tiempos  anteriores,  y  que  al  comparar- 
le con  el  actual,  después  de  lamentar  tan  rápida  decadencia,  no  podemos 
menos  de  desearla  con  el  autor,  una  nueva  y  pronta  reparación.—/.  S. 


¿Qui  aommes  nous?,  par  l'Abbé  Th.  Moreux,  Directeur  de  l'Observatoire  de 
Bourges.  París.  Rué  Bayard,  5. 

Constituye  esta  obra  un  tomito  muy  bien  presentado  y  tan  hermosa- 
mente ilustrado,  como  bien  razonado  científicamente.  En  el  primer  volu- 
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men  D'oü  venons  nous?  de  que  ya  dimos  cuenta,  hace  ver  que  la  ciencia 
humana  proclama  muy  alto  la  necesidad  de  una  primera  causa,  Dios;  que 
Dios  es  el  autor  del  movimiento  y  de  la  vida  y  que  la  ciencia  ha  evolucio- 
nado tanto,  que  ha  tenido  que  confesar  que  el  evolucionismo  es  un  mito 
En  este  segundo  volumen  continúa  refutando  las  consecuencias  del  trans- 
formismo en  la  parte  que  se  refiere  al  hombre.  Para  ello  estudia  anatómica 
y  fisiológicamente  su  cerebro  y  su  esqueleto,  señalando  las  diferencias  pro- 
fundas que  le  separan  de  todos  los  demás  animales,  y  acudiendo  á  los  mis- 
mos naturalistas  y  paleontólogos,  pero  principalmente  á  los  hechos,  demues- 
tra que  la  especie  humana  es  una  y  que  el  evolucionismo  es  impotente 
para  demostrar  el  paso  de  una  especie  á  otra;  sus  partidarios  más  decidi- 
dos jamás  podrán  presentar  el  intermediario  entre  el  animal  y  el  hombre. 
Trata  luego  de  la  época  geológica  en  que  ha  aparecido  el  hombre  y  dedica 
varios  capítulos  á  la  investigación  del  hombre  terciario,  del  cuaternario, 
del  hombre  de  las  cavernas,  y  de  los  primeros  vestigios  de  la  humanidad, 
para  concluir,  que  por  mucho  que  nos  remontemos  en  el  problema  de 
nuestro  origen,  encontraremos  al  hombre  tal  como  es  hoy,  y  tal  como  será 
mañana.— £.  R.  

ifláximas  de  un  Santo.  — Sentencias  piadosas  del  Beato  Gil,  compañero  de  San 
Francisco  de  Asís,  ordenadas  por  el  P.  Fr.  Atanasio  López,  O.  F.  M.  — Madrid, 
Librería  católica  de  Q,  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  6,  1910. 

Con  esa  sencillez  encantadora  y  admirable  unción  evangélica  que  se 
nota  en  todos  los  escritos  de  los  Santos,  habla  el  B.  Gil  á  las  almas  que  se 
dirigen  por  el  camino  de  las  virtudes  para  llegar  á  la  perfección.  La  ora- 
ción, la  fe,  esperanza  y  temor  santo,  la  caridad  y  la  humildad  con  todas  las 
demás  dotes  que  ha  de  poseer  el  alma  del  justo,  forman  el  conjunto  de 
doctrinas  de  este  precioso  librito  de  mística  espiritual,  reducido  en  páginas, 
pero  jugosísimo  y  lleno  de  verdades  provechosas  para  todos.—/  Sánchez. 


La  incredulidad  contemporárea:  sus  remedios.  -  Carta  Pastoral  que  el 
Excmo.  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Victorirno  Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Va- 
lencia, dirige  al  clero  y  fieles  de  a  Archidiccesis.  — Valencia,  1911.  Tipografía 
Moderna,  á  cargo  de  Miguel  Gimeno,  Avellanas,  1 1 . 

Digna  es  por  todos  conceptos  de  ser  estudiada  y  meditada,  como  lo  son 
todas  las  anteriores,  la  última  Carta  Pastoral  que,  con  motivo  del  santo 
tiempo  de  Cuaresma,  ha  dirigido  á  sus  fíeles  el  Excmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Valencia. 

En  ella  se  exponen,  con  admirable  acierto,  los  principales  medios  que 
han  de  emplearse  para  combatir  con  denuedo  esa  atmósfera  tan  corrompí- 
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da  de  irreligiosidad  que  se  respira  en  todos  los  ámbitos  de  las  sociedades 
presentes  y  que  de  día  en  día  va  extendiendo  más  y  más  su  influencia  per- 
niciosa y  funesta.  Y  partiendo  del  principio  indiscutible  y  ciertísimo  de 
que  la  incredulidad  contemporánea  tiene  por  principal  fundamento  la  ig- 
norancia grandísima,  aun  de  aquellos  que  pasan  por  sabios,  de  aquellas 
materias  pertenecientes  á  la  Religión,  se  señala,  como  uno  de  los  remedios 
más  poderosos,  la  enseñanza  del  catecismo,  tantas  veces  inculcada  por  Su 
Santidad  Pío  X,  sin  abandonar  tampoco  la  predicación,  la  acción  de  la 
prensa  periódica  y  acción  social  en  sus  múltiples  manifestaciones.  No  sólc 
los  sacerdotes  y  religiosos,  sino  también  todos  los  católicos  tienen  en  este 
valiosísimo  documento  un  poderoso  auxiliar  que  les  guíe  en  la  defensa  de 
las  verdaderas  y  sanas  doctrinas.—/.  Sánchez. 


Santos  Patrióticos.  -Napoleón,  Bailen,  Gerona,  por  Pedro  Sánchez  Egus- 
quiza.  -  Gijón,  Librería  de  Víctor  Heredia,  plaza  de  Evaristo  San  Miguel,  1 QIO.  - 
Un  tomo  en  4.0  de  143  págs. 

Si  siempre  son  dignos  de  alabanza  los  buenos  ciudadanos,  que  trabajan 
porque  arraiguen  en  los  corazones  los  sentimiento  de  amor  á  la  Patria,  con 
motivo  mayor  lo  son  hoy,  cuando  hombres  ingratos  y  envilecidos  intentan 
arrancar  esos  mismos  afectos  de  las  almas.  Y  este  es  el  único  elogio  que,  á 
mi  entender,  merece  el  escritor  de  Cantos  Patrióticos. 

Recuerden  mis  lectores  el  consabido  lugar  común  de  Napoleón,  excla- 
mando desde  las  alturas  de  su  orgullo:  «España  será  mía»;  junten  á  esto 
la  imprescindible  doncella  desmelenada,  el  sacerdote  que  abandona  el  altar; 
la  madre  que  mata  su  amor;  imagínense  franceses  que  engañan  con  perfi- 
dia á  inocentes,  que  asesinan  con  saña,  que  violan  madres,  esposas  é  hijas; 
en  fin,  franceses  envilecidos  con  los  siete  pecados  capitales;  añadan  al  cua- 
dro cañones,  tajantes  espadas,  bombas,  arroyos  de  sangre  y  los  gritos  de 
«¡venganza  y  guerra!»,  y  se  habrán  formado  una  idea,  no  exacta,  del  pre- 
sente libro. 

Y  digo  no  exacia,  porque  aún  podrían  suponerse  en  ese  conjunto  las 
bellas  cualidades  del  poeta.  Nada  de  eso.  Los  cantos,  de  que  hablamos,  no 
consiguen  hacer  vibrar  ni  una  cuerda  del  amor  patrio:  estrofas  inarmóni- 
cas, palabras  inútiles,  epítetos  que  no  encajan  ni  á  tiros,  y  todo  por  mor  de 
las  once  del  endecasílabo;  varios  versos  que  rompen  el  tímpano,  y  alguno 
que  otro  que  tiene  una  pulgada  demás;  ideas  poco  elevadas  y  algo  sucias 
por  efecto  del  manoseo,  son  toda  la  belleza  del  folleto. 

No  quiero  por  esto  decir  que  le  falten  al  autor  cualidades  de  poeta;  yo 
creo  que,  si  se  hubiera  reducido  á  hacer,  v.  gr.,  dos  odas,  de  no  muy  lar- 
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gas  dimensiones,  y  un  romance,  de  las  dos  primeras  y  del  tercer  canto,  res- 
pectivamente, hubieran  podido  leerse  con  gusto  y  con  aplausos  al  autor. 

En  resumen:  Cantos  Patrióticos  son,  á  mi  juicio  poesías  sin  alma  y  con 
un  cuerpo  bastante  deforme. — Félix  Sánchez. 


Lo»  mártires  de  üganda.- Relación  tomada  de  la  Historia  de  las  Misiones 
del  África  central,  por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.  Con  seis  grabados. - 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  librero-editor  pontificio.  — En  rús- 
tica, fr.  1;  encuadernado,  Ir,  1,25. 

Esta  relación,  como  las  otras  de  la  misma  colección  que  llevan  por  títu- 
lo general  «Desde  tierras  lejanas»,  tiene  las  mismas  buenas  cualidades  que 
sus  heimanas.  Algo  sentencioso  resulta' á  veces  el  estilo,  y  sin  duda  por  esta 
razón  parece  cortado  y  seco,  aunque  es  verdad  que  á  los  niños,  para  quie- 
nes se  escriben  estos  cuentos,  no  se  les  va  á  hablar  con  párrafos  largos,  y 
además,  si  lo  apuntado  es  un  defecto,  bien  puede  perdonarse  por  la  senci- 
llez ingenua— alguna  vez  (me  parece  á  mí)  demasiado  ingenua — ,  con  que 
narra  y  por  las  buenas  doctrinas  que,  aprovechando  ese  medio  de  distrac- 
ción tan  preferido  por  los  niños,  se  infiltra  en  el  alma  tierna  de  és- 
tos.—P.  G. 

En  favor  del  Sindicato  obrero  femenino. -Conferencias  pronunciadas 
en  el  Centro  de  Defensa  Social  el  14  de  Noviembre  de  1909.  Un  folleto  de  40 
págs.  Madrid.  Imp.  del  Asilo  de  huérfanos  del  S.  C.  de  Jeeús,  Juan  Bravo,  nú- 
mero 5.  1910. 

Son  dos  las  hermosas  é  interesantes  conferencias  contenidas  en  este 
opúsculo;  una  de  la  Srta.  María  Echarri,  esclarecida  escritora  yfervoros  apro- 
pagandista  de  las  obras  sociales  femeninas  y  otra  del  sabio  y  celoso  presbí- 
tero D.  José  Santander.  Fueron  pronunciadas  con  motivo  de  la  fundación 
del  Sindicato  obrero  femenino,  institución  que  está  dando  maravillosos  re- 
sultados en  la  Corte  y  cuyos  fundadores  y  directores  son  los  dos  ilustres 
conferenciantes. 

La  señorita  Echarri,  expone,  con  datos  auténticos  recogidos  directamente 
por  ella  misma,  la  horrible  situación  de  la  obrera  que  trabaja  en  su  casa,  y 
hace  un  enérgico  é  inspirado  llamamiento  á  todos  los  corazones  cristianos 
para  que  acudan  á  remediar  tantas  miserias  morales  y  materiales  como  pa- 
decen esas  infelices  víctimas  del  trabajo  á  domicilio. 

Ante  el  cuadro  doloroso  de  explotaciones  inicuas,  y  sufrimientos  sobre- 
humanos presentado  por  la  señorita  Echarri,  el  Sr.  Santander  abogó  por  la 
inmediata  creación  de  un  Sindicato  obrero  femenino,  como  el  mejor  y  más 
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urgente  remedio  de  aminorar  las  primeras  y  dulcificar  los  segundos.  Tam- 
bién comentó  algunos  artículos  de  los  Estatutos  del  Sindicato,  ponderando 
las  inmensas  ventajas  que  á  todas  las  clases  sociales  proporcionaría  la  nue- 
va institución,  y  especificando  los  medios  prácticos  de  contribuir  á  su  fun- 
dación y  sostenimiento. 

Como  tenemos  la  íntima  convicción  de  que  en  todas  las  poblaciones 
importantes  de  España  se  cometen  las  mismas  injusticias  con  las  obreras  á 
domicilio,  recomendamos  la  lectura  de  estas  dos  conferencias  á  todas  las 
personas  caritativas  á  fin  de  que  se  animen  á  poner  en  práctica  en  favor  de 
esas  infelices  mujeres,  lo  que  desde  hace  más  de  un  año  se  viene  practican- 
do en  Madrid.— P.  G.  Gil. 


•San  Froilán  ie  Lugo  (siglo  ix).  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez, 
Obispo  de  Jaca.— Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  Gómez  Fiientenebro,  Borda- 
dores, 10.  1910. -Un  tomo  en  rústica  de  226  páginas. 

Excusado  nos  parece  el  dedicar  un  elogio  más  al  dignísimo  Sr.  Obispo 
de  Jaca  en  nuestra  Revista  con  motivo  de  la  presente  obra,  siendo  como  es 
su  labor  científica  por  todos  conocida  y  apreciada,  y  mucho  más  tratándose 
de  asuntos  y  materias,  para  las  cuales  ha  mostrado  especialísima  aptitud  y 
vocación.  Como  el  autor  indica  en  el  prólogo,  la  fuente  principal  que  utiliza 
en  su  trabajo,  es  un  resumen  de  la  vida  del  varón  ortodoxo  Froyán,  Obispo 
de  Lión,  de  Juan  Diácono,  que  se  halla  en  un  Códice  de  la  Biblia,  copiado 
y  terminado  hacia  el  año  920,  y  aunque  se  cuida  de  advertir  que  se  ha  li- 
mitado á  glosar  las  breves  lineas  del  Diácono  Juan,  y  en  otra  parte  censura 
el  exceso  de  erudición  y  el  abuso  de  ciencia  que  los  alemanes  emplean  al 
escribir  las  vidas  de  los  Santos  y  el  estilo  novelesco  de  que  suelen  hacer 
gala  los  franceses  al  tratar  de  estos  asuntos,  no  se  crea  por  eso  que  la  obra 
carece  de  jugo  y  de  mérito  literario. 

El  autor  procura  ante  todo  hacer  resaltar  la  figura  del  Santo  en  lo  que 
es  posible,  dada  la  escasez  de  noticias  que  de  él  han  quedado;  pero  su  mu- 
cha erudición  en  cuestiones  históricas  se  agolpa  á  los  puntos  de  la  pluma, 
y  en  la  misma  obra  se  nos  dan  noticias  interesantes  de  la  vida  de  San  Ati- 
lano,  Obispo  de  Zamora;  de  los  monasterios  de  Galicia,  se  critica  la  escri- 
tura guardada  en  el  Archivo  de  Eslonza  del  leonés  Tunderico  de  Aumar, 
que  parece  contradecir  las  fechas  del  pontificado  de  San  Froilán,  haciend ) 
constar  la  costumbre  que  tenían  algunos  prelados,  después  de  haber  re- 
nunciado su  sede,  de  seguir  firmando  con  el  nombre  de  ella,  etc.,  y  otras 
mil  curiosas  noticias  que  engalanan  la  obra  y  hacen  su  lectura  interesante 
y  provechosa,  no  solamente  desde  el  punto  de  vista  religioso,  sino  también 
desde  el  histórico  y  científico.— P.  B.  Gameto. 
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-La  incredulidad  contemporánea:  sus  remedios.— Caña.  Pastoral  del 
Excmo.  Sr.  D.  Victoriano  Guissasola,  Arzobispo  de  Valencia.— Valen- 
cia, 1911.— Un  fol.  en  4°,  de  36  págs. 
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Madrid-Escorial,  /."  de  Mayo  1911. 


EXTRANJERO 

En  lo  crónica  anterior  habíamos  insertado  una  carta  de  Roma,  en  la 
cual  se  recomendaba  á  los  católicos  españoles  formasen  una  liga  para  la 
defensa  de  las  Corporaciones  religiosas,  en  la  cual  podían  entrar  todos  los 
católicos,  por  tratarse  de  un  punt^  concreto  y  que  en  nada  se  roza  con  el 
programa  político  de  cada  partido.  El  mismo  pensamiento  se  expone  en  la 
Correspondencia  de  Roma,  y  como  dicho  periódico  suele  reflejar  con  gran 
exactitud  el  pensamiento  del  Santo  Padre,  nos  parece  conveniente  inser- 
tar en  nuestra  Revista  lo  que  allí  se  dice,  en  la  íntima  convicción  de  que  la 
fuente  no  puede  ser  más  autorizada. 

Confirmando  la  carta,  dice  El  Universo,  de  nuestro  corresponsal,  pu- 
blica La  Correspondance  de  Rome,  del  día  8,  lo  siguiente: 

«Un  respetable  personaje  español,  muy  competente  en  las  cuestiones 
político-religiosas  de  su  Patria,  nos  dirige  la  siguiente  carta,  cuya  impor- 
tancia extraordinaria  no  se  ocultará  á  nuestros  lectores.  Su  importancia 
práctica  sube  de  punto  cuando  se  considere  que  las  ideas  fundamentales 
de  esta  carta  coinciden  perfectamente  con  las  direcciones  y  normas  ponti- 
ficias, como  podrán  fácilmente  comprobar  cuantos  hayan  seguido  atenta- 
mente la  conducta  de  la  Santa  Sede  con  relación  á  los  asuntos  de  España 
durante  estos  últimos  años.  Por  nuestra  parte,  nos  adherimos  á  ella  sin  re- 
serva y  deseamos  que  los  católicos  españoles  abunden  en  nuestro  parecer, 
y,  sobre  todo,  que  lo  lleven  á  la  práctica.— ¿a  C.  de  R. 

Señor  director: 

La  gravedad  del  momento  político-religioso  por'que  atraviesa  mi  Pa- 
tria me  mueve  á  dirigir  unas  palabritas  llenas  de  franqueza  y  sinceridad  á 
mis  amados  hermanos  los  católicos  españoles,  por  medio  de  la  Corr.  de 
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Rome^  que  con  tanta  competencia  se  ha  ocupado  del  «año  de  lucha  reli- 
giosa en  España».  Procuraré  ser  breve  en  cuanto  sea  posible. 

No  solamente  los  españoles,  sino  quienquiera  que  siga  de  cerca  las  co- 
sas de  España,  ha  de  convenir  conmigo  en  que,  según  el  estado  actual  de 
las  cosas  en  ella, 

—Es  imposible  esperar  la  unión  de  los  católicos  en  España  sobre  la 
base  de  un  acuerdo  acerca  de  las  «doctrinas  político-religiosas»,  por  ser 
tanta  y  tan  profunda  la  diferencia  que  media  entre  la  idea  liberal  y  la  anti- 
liberal, en  que  están  divididos  nuestros  católicos; 

Es  imposible,  además,  esperar  la  unión  indicada  sobre  la  base  de  una 
«fórmula  política»  de  las  ya  adoptadas  como  indicaciones  positivas  ó  ne- 
gativas de  un  partido,  como  por  ejemplo:  «tradicionalista,  conservador,  an- 
tiliberal, liberal»,  porque  cada  una  de  estas  fórmulas,  que  significan  un 
partido  político,  alejarían  á  los  demás  católicos,  los  cuales,  aun  deseando 
tomar  parte  en  la  defensa  religiosa,  no  quieren  renunciar,  ni  aparecer  si- 
quiera que  renuncian,  á  su  partido; 

Es  imposible  también  esperar  la  referida  unión  si  no  se  ponen  al 
frente  de  ella  los  representantes  de  todos  los  partidos  que  cuenten  católicos 
entre  sus  filas  y  si,  además  no  se  concreta  pura  y  simplemente  á  la  defensa 
religiosa,  sin  compromiso  alguno  sobre  principios  ó  partidos  políticos;  y 
esto  es  evidente  por  lo  que  arriba  dejo  indicado. 

Estas  tres  imposibilidades  prácticas,  indiscutibles,  nos  llevan  directa- 
mente á  la  siguiente  conclusión:  «No  es  posible  una  seria  y  eficaz  unión 
para  la  defensa  católica  en  España  si  no  se  hace  dicha  unión  pura  y  sim- 
plemente contra  una  amenaza  concreta  de  atentado  contra  la  religión.» 

Actualmente  la  España  católica  se  ve  gravemente  amenazada  por  todo 
un  programa  sectario,  copiado  del  que  ya  domina  en  Francia  y  en  Italia. 
Como  ha  sucedido  en  estos  dos  países,  este  programa  se  viene  realizando 
por  grados  y  comienza  con  la  guerra  á  las  Congregaciones  religiosas.  Esta 
es  precisamente  la  amenaza  de  hoy  concretada  por  Canalejas. 

Pues  bien;  si  los  católicos  españoles  queremos  en  verdad  oponernos  á 
este  primer  paso  del  programa  anticristiano  y  antinacional  de  la  secta  cos- 
mopolita, los  jefes  católicos  de  nuestros  diversos  partidos  deben  ponerse  de 
acuerdo  con  nuestro  episcopado  pora  organizar  una  «unión  católica  para 
la  defensa  de  las  Corporaciones  religiosas^.  Ni  más  ni  menos;  sin  ningún 
otro  compromiso  doctrinal  ó  práctico,  con  el  solo  intento  de  salvar  á  las 
Corporaciones  religiosas  del  atentado  sectario  que  quiere  herir  con  ellas  á 
la  Iglesia. 

El  día  de  mañana  un  Canalejas  cualquiera  presentará  una  ley  contra  las 
escuelas  católicas  ó  contra  la  santidad  de  la  familia,  etc.;  pues  bien:  se  for- 
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mará  inmediatamente,  de  la  manera  dicha,  una  unión  católica  para  la  de- 
sensa  de  las  escuelas  católicas,  ó  para  la  defensa  de  la  santidad  de  la  fami- 
lia, etc. 

Y  cuanto  llevo  dicho,  si  no  me  equivoco,  no  solamente  lo  dicta  el  buen 
sentido,  sino  que  está  confirmado  por  la  experiencia. 

Basta  recordar  que  hace  algunos  años  un  ministro  liberal  presentó  al 
Parlamento  una  ley  contra  las  Corporaciones  religiosas.  Surgió  como  por 
encanto  una  verdadera  unión  católica  para  su  defensa;  y  esta  defensa  al- 
canzó completa  victoria. 

Hoy  nuestras  condicipnes  no  han  cambiado;  ó  repetimos  en  aquella 
forma  la  defensa,  ó  faltará  ésta  con  gravísimo  daño  material  y  moral  para 
la  religión  y  la  Patria. 

Dispénseme,  señor  director,  si  le  he  molestado  con  carta  tan  larga,  y 
disponga,  etc.  (Sigue  la  firma.) 

Y  para  que  se  vea  con  más  claridad  el  deseo  vehementísimo  que  la 
Santa  Sede  abriga  de  que  llegue  á  desvincularse  la  defensa  del  catolicismo 
de  todo  partido  político,  y  de  que  los  católicos  atiendan,  ante  todo  y  sobre 
todo,  á  la  defensa  de  la  religión,  del  modo  y  manera  que  las  circunstancias 
lo  permiten  y  lo  imponen,  vamos  á  copiar  también  aquí  las  normas  que  Su 
Santidad  ha  dado  á  los  católicos  italianos  con  motivo  de  las  próximas  elec- 
ciones. ¿Quién  duda  que  el  Romano  Pontífice,  como  rey  destronado  y  pri- 
sionero, podía  seguir  en  Italia  una  política  negativa  y  pesimista  afín  de 
desacreditar  la  dinastía  saboyana  ó  de  colocarla  en  apuros  y  trances  difíci- 
les? Y,  sin  embargo,  nada  de  eso;  mantiene  Su  Santidad  el  retraimiento  de 
los  católicos  italianos  como  una  protesta  contra  la  usurpación;  pero  allí 
donde  lo  reclama  la  religión  y  donde  es  necesario  contener  el  empuje  de 
los  socialistas,  el  Papa  prescinde  de  los  intereses  materiales  para  acordarse 
solamente  de  los  del  cielo,  y  aunque  de  ello  pueda  resultar  de  un  modo  se- 
cundario la  consolidación  de  la  monarquía  saboyana  por  el  concurso  que 
los  católicos  prestan  á  la  causa  del  orden,  el  Papa  considera,  y,  sobre  todo* 
los  intereses  de  la  religión.  Véase  á  continuación  el  programa  de  la  Unión 
italiana: 

La  presidencia  de  la  Unión  electoral  católica  ha  publicado  el  progra- 
ma de  la  misma,  programa  que  ha  seguido  á  la  publicación  de  su  estatuto 
definitivo,  y  en  él  confirma  los  principios  fundamentales  á  los  que  los  cató- 
licos italianos  deben  ajustar  su  conducta  unificando  su  acción  electoral,  si- 
guiendo la  voluntad  del  Papa. 

He  aquí  el  importante  documento  que  será,  indudablemente,  la  norma 
que  todos  los  católicos  italianos  seguirán  fielmente  en  las  luchas  electora- 
les que  están  llamados  á  sostener: 
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«Si  todas  las  uniones  católicas  de  Italia,  por  la  condición  especial  de 
nuestro  país,  Sede  del  Soberano  Pontificado,  deben  mantenerse  más  estre- 
chamente unidas  y  sujetas  que  otra  alguna  á  la  Sede  Apostólica,  esta  íntima 
unión  y  esta  dócil  sumisión  mayormente  se  imponen  á  la  Unión  electoral 
católica  llamada  á  realizarla. 

Debe  ésta,  por  lo  tanto,  hacerse  intérprete  fiel  7  ejecutora  concienzuda 
de  tan  magnánimo  designio,  allí  donde  el  Sumo  Pontífice  se  digne  conce- 
der á  los  católicos  italianos  participación  en  determinadas  circunstancias 
en  las  luchas  de  la  vida  política. 

Es  este  un  campo  exclusivamente  reservado  á  ella  y  en  el  que  no  hay 
razón,  ni  es  conveniente,  que  entre  otras  Uniones  cuya  acción  se  explica 
por  la  necesidad  de  expansión  ganando  la  confianza  de  las  masas,  atendien- 
do exclusivamente  á  su  finalidad  inmediata  y  al  objeto  determinado  para  el 
que  fueron  creadas. 

A  la  Unión  electoral  católica  compete  la  gravísima  misión  de  secundar 
escrupulosamente  la  dirección  pontificia  en  el  terreno  electoral,  cuidando 
que  las  fuerzas  católicas  concurran  á  él  ó  se  mantengan  retraídas,  según  que 
concurran  las  circunstancias  de  hecho  por  las  que  de  conformidad  con  la 
expresada  dirección  convenga  mejor,  ó  atenerse  estrictamente  á  la  regla  ge- 
neral de  la  abstención,  ó  bien  permitan  la  excepcional  participación  en  las 
luchas  electorales  políticas. 

Partiendo  de  este  principio  é  inspirándose  en  estos  conceptos,  es  fácil 
trazar  la  línea  general  de  la  acción  que  debe  desarrollar  la  Unión  electoral 
y  los  objetos  que  debe  proponerse,  y  que  son  los  siguientes: 

a)  La  tutela  de  los  intereses  supremos  de  la  religión  (culto,  patrimonio 
eclesiástico,  etc.) 

b)  La  defensa  de  la  constitución  cristiana  de  la  familia,  combatiendo 
todo  lo  que  pueda  comprometerla  ó  amenazarla. 

c)  La  tutela  de  la  moralidad  pública  en  la  Prensa,  en  las  varias  manifes- 
taciones del  arte,  etc. 

d)  Defensa  de  la  escuela  y  de  su  misión  educadora,  mediante  la  liber- 
tad de  enseñanza,  la  instrucción  religiosa,  etc. 

e)  Legislación  social,  inspirada  en  los  principios  de  justicia  y  de  frater- 
nidad cristiana,  encaminada  á  la  armonía  de  clases  y  á  la  concordia  social. 

f)  La  beneficencia  pública,  cuidando  de  la  conservación  y  buen  gobier- 
no del  patrimonio  de  los  pobres,  á  fin  de  que  no  sea  distraído  de  su  origi- 
nario destino. 

^)    Una  justa  autonomía  municipal  y  provincial. 
La  tutela  de  estos  altos  intereses,  por  los  cuales  sólo  los  católicos  italia- 
nos pueden  combatir  en  el  terreno  político,  reclama  que  su  acción  se  ins- 
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pire  en  cierto  criterio  y  siga  ciertas  normas  de  táctica  electoral,  de  la  que 
no  es  posible  alejarse  sin  peligro  y  daño  gravísimo. 

Debe  evitarse  cuidadosamente,  como  inútiles  y  aun  peligrosas,  las  lu- 
chas que  tengan  por  objeto  simples  afirmaciones  de  partido,  ya  porque  los 
católicos  no  deben  adherirse  á  ningún  partido,  ya  también  porque  las  lu- 
chas que  han  de  entablar  no  son  de  personas  ni  de  particulares  ambiciones, 
sino  batallas  fecundas  de  programas,  principios  é  ideas. 

Por  tanto,  donde  sean  puestos  candidatos  que  representen  ideas  y  pro- 
gramas que  respondan  á  los  ideales  y  legítimos  intereses  del  catolicismo  y 
cumplan  las  condiciones  requeridas  en  la  Encíclica  Ilfermo  proposito,  de- 
ben los  católicos  prestarles  su  apoyo;  pero  allí  donde  estos  ideales  y  estos 
intereses  no  tengan  en  ninguno  de  los  contendientes  garantías  satisfacto- 
rias, cesa  para  los  católicos  todo  motivo  y  toda  justificación  de  su  interven- 
ción en  las  urnas  y  recobra  su  imperio  la  ley  general  de  la  abstención. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  corresponde  á  la  Unión  cuidar  de  la 
fiel  ejecución  de  los  acuerdos  que  se  adopten,  ya  para  llevar  á  las  urnas  á 
los  católicos  en  cumplimiento  de  su  deber,  ó  para  inculcarles  la  abstención 
no  menos  obligatoria  en  determinados  casos  y  circunstancias.  Compétela 
también  gestionar  de  los  candidatos  de  otros  partidos  las  debidas  garantías 
para  que  los  deseos  de  los  católicos  tengan  la  legítima  satisfacción  que  les 
corresponde  y  comprobar  el  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  por 
aquéllos  para  tenerlo  en  cuenta  en  lo  porvenir,  sin  ¡o  cual  la  eventual  alian- 
za con  oíros  partidos  se  realizaría  en  condiciones  humillantes  y  aun  inde- 
corosas para  los  católicos. 

Tal  es,  resumido  en  pocas  líneas,  él  programa  que  debe  proponerse  la 
Unión  electoral  católica,  y  al  que  se  atendrá  concienzudamente,  asumiendo 
con  la  dirección  la  responsabilidad  de  sus  terminantes  instrucciones.» 

— En  Inglaterra  se  ha  celebrado  el  Congreso  anual  del  socialismo  y  en 
él  se  ha  puesto  á  discusión  el  problema  militar,  y  contra  lo  que  pudiera  es- 
perarse, la  resolución  adoptada  por  43  votos  contra  37,  ha  sido  la  militaris- 
ta. Por  lo  visto  en  ínglaterra  es  muy  compatible  el  socialismo  con  el  senti- 
do común  y  el  amor  á  la  patria.  Y  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  sucede  tam- 
bién en  Alemania  y  aún  en  la  republicana  Francia;  pues  á  pesar  de  las  doc- 
trinas herveistas  y  la  poderosa  coalición  obrera  que  hoy  interviene  en  la 
gobernación  del  Estado,  nada  se  ha  hecho  contra  la  organización  militar  ni 
contra  la  intervención  francesa  en  Marruecos;  lejos  de  todo  eso  y  por  enci- 
ma de  la  solidaridad  universal  que  preconiza  el  socialismo,  los  socialistas 
franceses  por  boca  de  su  jefe,  Jaurés,  han  estimulado  á  los  capitalistas  de  la 
vecina  república  á  que  dominen  por  medio  de  la  usura  el  Imperio  mogre- 
bino;  y  por  si  esto  es  poco,  añade  un  diario  madrileño,  en  nada  hacen  sen- 
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tir  su  influencia  para  que  desaparezcan  del  ejército  francés  esas  dos  igno- 
minias que  se  llaman  goumiers  y  legionarios.  Solamente  en  España  se  va 
convirtiendo  el  socialismo  en  francamente  revolucionario  y  antimilitarista, 
y  lo  más  extraño  es  que  todo  esto  se  hace  en  nombre  del  extranjero. 

—En  la  Cámara  inglesa  se  ha  iniciado  la  discusión  del  artículo  segundo 
del  Parliament  bilí  y  ello  ha  dado  motivo  á  que  el  jefe  del  Gobierno  ha- 
ble de  la  primera  medida  que  piensa  adoptar,  que  es  el  Hútne  rule  para  Ir- 
landa. 

El  discurso  de  Mr.  Asquith,  dice  La  Época,  ha  descorrido  el  velo  de  la 
situación,  y  ha  permitido  adoptar  posiciones  claras  á  los  partidos,  frente  al 
país. 

Dijo  Mr.  Asquith  que  «el  veto  de  la  Corona  había  caído  en  desuso,  y 
que  no  podía  consentirse  le  siguiera  ejerciendo  la  Cámara  de  los  Lores  en 
materia  financiera.  El  Parliament  bilí  ha  sido  sometido  á  los  electores  en 
las  elecciones  últimas,  como  medio  conducente  á  la  mejoría  del  mecanismo 
constitucional,  que  debe  facilitar  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  la  na- 
ción, sin  trabas  de  ninguna  clase». 

«Los  electores— continuó  diciendo  Mr.  Asquith— sabían  que  entre  los 
objetos  que  nos  proponíamos  para  mejora  del  mecanismo  constitucional 
encontrábase  el  Home  rule  para  Irlanda. 

No  podéis  acusarnos  de  deslealtad,  porque  una  vez  apoderados  de  tales 
medios,  los  empleemos  en  alcanzar  nuestra  finalidad. 

Vuestras  enmiendas — añadió,  dirigiéndose  á  los  unionistas — se  encami- 
nan á  impedirnos  alcanzar  los  fines  políticos  y  sociales  que  desea  la  nación^ 
es  decir,  á  transformar  el  Parliament  bilí  en  una  verdadera  farsa». 
Mister  Balfour  contestó  enérgicamente  á  Mr.  Asquith. 
«Vosotros— decía  el  leader  unionista  -no  habéis  informado  al  país  de 
que  el //(7/nera/e  será  nuestra  primera  empresa.  Vuestro  modo  de  proce- 
der es  un  verdadero  escándalo. 

Es  una  doctrina  monstruosa  sostener  que  la  Cámara  de  los  Comunes 
es  omnipotente  al  día  siguiente  de  las  elecciones  generales.  Vuestra  unión 
con  los  nacionalistas  os  lleva  á  atropellar  las  Constituciones,  con  el  fin  de 
salvar  la  situación  de  vuestro  partido  político,  que  á  los  ojos  nacionales  no 
es  más  que  una  minoría,  y  á  causa  de  ello  preconizáis  el  sistema  de  la  Cá- 
mara única». 

Bowar  Law,  conservador,  declaró  que  el  jefe  del  Gobierno  obraba  y  se 
expresaba  así,  no  por  convicción,  sino  obligado  por  los  redmondistas  ir- 
landeses, que  de  otra  suerte  le  negarían  su  apoyo. 

Winston  Churchill  calificó  esta  acusación  de  despreciable. 

—Con  motivo  del  juramento  antimodernista  prescrito  por  Su  Santidad, 
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se  han  dado  en  Alemania  bastantes  defecciones  y  grandes  ejemplos  de  su- 
misión. 

Eso  mismo  prueba,  dice  El  Universo,  la  necesidad  que  había  de  hacer 
una  completa  eliminación  entre  los  mismos  elementos  que  se  llamaban  ca- 
tólicos. Lo  poco  que  sobre  esto  diré  mostrará  cómo  nos  hallamos  aquí  en 
cuestión  de  ideas,  ya  que,  según  es  el  clero,  es  el  pueblo.  Algunos  sacer- 
dotes, pocos  por  fortuna,  tomando  ocasión  del  juramento,  apostataron  de 
la  fe.  Se  ha  constituido  una  Liga  para  atender  á  la  sustentación  de  estos  re- 
negados, la  cual  cuenta  con  60.000  marcos. 

Los  periódicos  judíos,  que  son  muchos  en  el  imperio,  excitan  continua- 
mente los  ánimos  para  que  no  se  dobleguen  ante  la  tiranía  romana,  y  lle- 
nan de  alabanzas  á  los  curas  que  prefieren  abandonar  esa  fe  irracional  an- 
tes que  prestar  el  pésimo  juramento. 

A  pesar  de  todo,  el  Papa  declaró  al  Arzobispo  de  Colonia,  Cardenal 
Fischer,  que  esperaba  y  deseaba  que  todos  los  sacerdotes  y  profesores  de 
Teología,  auu  á  los  que  no  obligaba  el  juramento,  habían  de  emitirlo  en  la 
primera  ocasión.  Ya  van  haciendo  el  juramento  muchos;  pero  lo  harán  más 
cuando  la  tempestad  se  vaya  calmando  un  poco. 

Esto  se  confirma  con  lo  que  sucede  en  las  Universidades.  Al  tener  noti- 
cia de  la  carta  del  Papa  al  Cardenal  Fischer,  espontáneamente  emitieron  el 
juramento  antimodernista  todos  los  profesores  de  la  Universidad  de  Müns- 
ler,  cuatro  de  la  de  Tubinga,  otros  cuatro  de  la  de  München  y  uno  en  la  de 
Friburgo  de  Brisgovia. 

Cuanto  han  escrito  en  contra  las  revistas  liberales  y  judías,  es  falso;  an- 
tes debemos  esperar  que  con  el  tiempo  todos  los  profesores  públicos  de 
Teología  espontáneamente  prestarán  el  juramento  completamente  sometidos 
á  la  soberanía  dogmática  del  Vaticano. 

—Acaba  de  realizarse  un  invento  importantísimo,  relacionado  con  la  tele- 
grafía sin  hilos.  El  profesor  Goldschmirds,  acreditadísimo  en  estos  estu- 
dios, ha  creado  un  generador  eléctrico,  por  medio  del  cual  se  pueden  pro- 
ducir grandes  ondas  eléctricas  y  transmitirlas  á  enormes  distancias,  sin  que 
nadie,  fraudulentamente,  pueda  detenerlas  en  su  camino. 

Durante  nueve  meses  se  han  verificado  experimentos,  que  dieron  exce- 
lente resultado;  ahora  pueden  transmitirse  muchas  ondas  á  dos  mil  cuatro- 
cientos kilómetros  de  distancia  sin  que  salte  la  chispa.  Con  este  invento 
perfeccionado  serán  inútiles  los  cables  submarinos  y  se  habrá  quitado  de 
la  telegrafía  sin  hilos  el  mayor  inconveniente  que  tiene  hoy;  el  exponerse  á 
que  se  sorprenda  cualquier  grave  noticia  ó  secreto  de  Estado. 

—Con  motivo  del  viaje  del  Kromprint  á  Roma,  la  prensa  liberal  y  ju- 
día del  imperio  alemán  se  hace  lenguas  del  futuro  emperador  de  Alemania. 
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Dice  de  él  que  es  más  progresivo  y  liberal  que  su  padre  Guillermo  II,  que 
es  muy  democrático  y  popular,  que  le  gusta  la  literatura  modernista  y  que 
no  presencia  con  disgusto  las  comedias  antimilitaristas,  que  fué  en  días  fe- 
lices un  enamorado  romántico  de  su  esposa  actual  y  por  contera  algo  dis- 
tanciado de  su  padre,  quien  se  ha  manifestado  siempre  amigo  del  Vaticano. 
No  creemos  sea  verdad  todo  lo  que  del  actual  Kromprintz  se  dice  en  la 
prensa  judía,  porque  de  ser  verdad,  en  el  futuro  emperador  comenzaría  la 
relajación  de  la  férrea  disciplina  que  la  ha  elevado  á  la  cumbre  del  poderío  y 
la  ha  colocado  al  frente  de  la  civilización.  Alemania  es  grande,  no  por  la 
carroña  judía  y  socialista,  sino  por  su  organización  militar  y  ia  severidad  de 
su  Gobierno,  eminentemente  conservador. 

— La  cuestión  de  Marruecos  sigue  muy  embrollada  por  las  noticias 
contradictorias  é  incompletas  que  la  prensa  transmiís  á  diario.  Díjose  en  un 
principio  que  Fez  sa  hallaba  en  inminentísimo  peligro,  que  el  Sultán  seria 
destronado  y  que  la  mehalla  imperial,  al  mando  del  capitán  Bremond,  se 
hallaba  perdida  y  hasta  llegó  á  correr  la  noticia  de  que  e!  mencionado  ca- 
pitán había  muerta;  pero  después  han  llegado  noticias  de  que  no  hay  tal 
cesa,  que  los  rebeldes  han  sido  rechazados,  que  el  capitán  Bremond  ha 
vuelto  sano  y  salvo  de  una  excursión  que  ha  hecho  para  castigar  á  los  che- 
rardas  y  que  los  europeos  de  Fez  no  corrían  peligro  alguno.  Se  dijo  tam- 
bién en  un  principio  que  los  franceses  trataban  de  invadir  Marruecos  y  que 
cruzándolo  desde  Casablanca,  llegarían  del  primer  empuje  á  Tazza;  después 
se  dijo  que  á  Fez  y  á  Mezquínez,  y  por  último  se  añadía  que  se  iría  á  Ra- 
baí,  y  á  la  hora  presente  todavía  no  se  conoce  á  fondo  lo  que  se  propone 
Francia.  Desde  luego  parece  indudable  que  en  un  principio  se  creyó  Fran- 
cia dueña  de  la  situación,  y  empujada  por  el  grupo  colonial,  trató  de  atro- 
pellar  por  todo  y  apoderarse  de  Marruecos  ó  establecer  por  lo  menos  un 
sólido  protectorado  que  la  permitiese  situación  preferente  entre  todas  las 
demás  potencias;  mas  por  una  parte  la  desconfianza  de  España,  y  por  otra 
la  envidia  con  que  Alemania  contempla  la  expansión  colonial  francesa,  la 
han  obligado  á  contenerse  dentro  de  los  justos  límites. 

Ha  llamado  la  atención  que  La  Mañana,  periódico  que  sigue  las  inspi- 
raciones de  Canalejas,  haya  roto  el  fuego  contra  Francia  y  en  favor  de  Ale- 
mania y  que  la  prensa  de  este  imperio  haya  contestado  impugnando  á  Fran- 
cia en  tonos  violentos.  Es  indudable  que  al  imperio  alemán  le  conviene 
más  la  dominación  española  en  Marruecos,  pues  dado  el  escaso  desarrollo 
del  comercio  español,  le  quedaba  campo  libre  para  las  mercancías  alema- 
nas que  hoy  pueden  competir  ó  superará  las  francesas,  y  en  cambio  Fran- 
cia, si  logra  imponer  su  protectorado,  ha  de  procurar  por  todos  los  medios 
ir  estrechando  el  mercado  de  Marruecos  hasta  llegar  á  monopolizarlo.   De 
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ahí  resulta  que  aunque  España  se  encuentra  débil  y  por  sí  misma  no  puede 
defender  sus  derechos,  en  esta  ocasión  no  se  halla  tan  desamparada  como 
parece  á  primera  vista.  Si  no  fuese  por  la  interna  descomposición  de  la  po_ 
lítica,  sería  ocasión  de  congratularnos  alguna  vez  de  nuestras  empresas; 
porque  se  da  el  caso  de  que  ninguna  nación,  excepto  Francia,  mira  con  re- 
celo nuestra  expansión  colonial,  y  las  fuerzas  militares  se  han  conducido 
en  el  Mogreb  con  tanta  prudencia  y  maestría,  que  nuestro  imperio,  lejos  de 
ser  temido,  es  deseado  por  los  moros. 

El  buen  trato  y  la  caballerosidad  españolas  han  contribuido  á  conquis- 
tarlos en  tanta  proporción  como  las  armas.  A  estas  horas,  pues  no  se  sabe 
á  punto  fijo  cuál  será  el  resultado  de  la  cuestión  marroquí,  Francia  ha  en- 
viado fuerzas  á  Casablanca,  hd  concentrado  los  goiins  y  se  dispone  á  em- 
prender el  camino  de  Fez;  pero  al  misma  tiempo  vacila  ante  los  violentos 
ataques  de  la  prensa  alemana. 

— En  Portugal  continúa  la  persecución  contra  la  Iglesia;  el  Gobierno  ha 
decretado  la  separación  de  la  ¡Silesia  y  el  Estado,  incautándose,  claro  está 
de  los  pocos  bienes  eclesiásticos  de  aquel  reino  y,  como  el  maquiavelismo 
portugués  es  una  imitación  más  ó  menos  auténtica  de  la  persecución  fran- 
cesa; se  ha  tratado  de  formar  las  sociedades  cultuales  á  quienes  entre  las 
iglesias,  y  de  intervenir  la  enseñanza  eclesiástica,  como  medio  de  formar 
clero  adicto  á  la  república.  Ello,  sin  embargo,  no  ofrece  buen  aspecto  para 
los  republicanos,  pues  el  clero  en  la  desgracia  se  ha  estrechado  á  la  Santa 
Sede,  y  á  pesar  de  las  persecuciones,  y  aún  tal  vez  debido  á  ellas,  es- muy 
posible  que  esta  fecha  sea  la  de  la  regeneración  de  la  Iglesia  de  Portugal. 

—Con  motivo  del  reciente  Tratado  de  Comercio  que  se  ha  celebrado 
entre  el  Canadá  y  los  Estados  Unidos,  se  ha  puesto  nuevamente  sobre  el 
tapete  la  cuestión  de  la  anexión  del  Canadá  á  los  Estados  Unidos;  mas  por 
lo  que  hoy  se  infiere  del  estado  actual  de  la  colonia  inglesa,  bien  se  puede 
afirmar  que  no  hay  temores  de  que  tal  anexión  se  verifique.  La  conquista- 
sería  imposible,  á  pesar  de  la  enorme  desproporción  que  existe  entre  los 
Estados  Unidos  y  el  Canadá,  y  por  lo  que  se  refiere  á  la  penetración  pací- 
fica, tampoco  no  es  posible  por  ahora,  dado  el  amor  que  la  colonia  inglesa 
conserva  hacia  la  metrópoH. 

II 

ESPAÑA 

El  día  8  del  mes  actual  se  abrirán  las  Cortes  y  se  presentarán  á  discu- 
sión varios  proyectos  que  no  son  de  interés  alguno,  mejor  dicho,  que  son 
perjudiciales  á  la  nación,  cualquiera  que  sea  la  solución  que  se  les  de,  pero 
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que  satisfacen  á  la  galería  indocta  y  sectaria  y  por  lo  mismo  son  muy  de 
gusto  de  Canalejas,  á  quien  se  le  ha  encomendado  en  la  comedia  política 
atraer  las  izquierdas  á  la  Monarquía  con  señuelos  más  ó  me  ios  vistosos. 
Es  el  primer  problema  el  servicio  obligatorio.  Los  socialistas  y  republica- 
nos han  hecho  creer  á  las  masas  que  sólo  ellos  son  los  que  derraman  su 
sangre  en  los  campos  de  batalla,  y  que  los  rict  s,  por  1  500  pesetas,  se  que- 
dan en  su  casa,  que  los  pobres  ganan  terrenos  ó  los  defienden  de  la  inva- 
sión, y  que  los  grandes  capitalistas  disfrutan  de  ellos  con  toda  tranquilidad. 
La  propaganda  que  se  ha  hecho  de  estas  doctrinas  es  mijcho  mayor  de  lo 
que  aparece  en  la  superficie.  No  es  raro,  mejor  dicho  es  frecuente,  escu- 
char en  las  ciudades  de  segundo  orden,  hasta  en  villas  de  escaso  movi- 
miento, oir  á  las  altas  horas  de  la  noche  las  voces  aguardentosas  de  los  an- 
timilitaristas que  entonan  la  balada  triste,  angustiosa,  del  escepticismo  y  la 
desesperación,  en  la  cual  se  le  recuerda  con  insistencia  al  obrero  el  sudor 
que  derrama  en  los  talleres,  minas  y  tierras  de  labor  y  la  sangre  derramada 
en  los  campos  de  batalla,  y  después  que  se  le  ha  recocido  y  calcinado  su 
sangre,  se  le  invita  á  levantar  la  mano  airada  contra  la  sociedad  actual  como 
un  estorbo  á  su  dicha.  Y  para  remediar  esa  propaganda  antimilitarista,  el 
Gobierno  quiere  aprobar  el  servicio  militar  obligatorio,  verdadera  utopia 
en  las  actuales  circunstancias  de  España,  pues  no  tiene  dinero  ni  cuarteles, 
ni  aun  si  se  quiere  disciplina  suficiente  para  que  la  presencia  de  los  ricos 
en  el  ejército  sea  más  bien  causa  de  desmoralización  que  de  otra  cosa.  Ade- 
más, no  es  cierto  que  la  contribución  de  dinero  que  pagan  los  ricos  en  vez 
de  la  sangre  no  sea  beneficiosa  para  el  pobre,  pues  eso  menos  habrá  de  pa- 
gar en  impuestos  y  tendrá  de  más  en  comida  y  vestido,  y  esto  prescindiendo 
de  que  la  oficialidad,  cuya  vida  se  halla  tan  expuesta  en  la  guerra  como  la 
del  último  soldado,  no  sale  de  la  clase  trabajadora,  sino  de  la  media  y  alta 
sociedad.  E!  otro  proyecto  es  el  de  Consumos,  verdadero  trapo  de  Cuchares 
■ó  Bombita  con  que  se  está  engañando  al  pueblo  y  se  le  hace  creer  que,  una 
vez  suprimido,  se  habrá  llegado  á  la  suprema  felicidad;  cada  obrero  podrá 
echar  una  gallina  en  su  puchero  y  además  tendrá  un  duro  que  gastar  en  la 
mejor  taberna  de  los  Cuatro  Caminos.  ¡Como  si  el  Estado  pudiera  subsis- 
tir sin  tributos  y  los  ricos  fuesen  una  fuente  inagotable!  Y  por  último,  el 
proyecto  de  Asociaciones,  la  careta  del  Presidente  del  Consejo,  con  la  cual 
se  asoma  por  la  ventana  de  la  república  y  el  laicismo  sectario  de  Europa. 
Todo  está  ya  discutido  en  punto  de  caramelo  para  ser  ofrecido  á  las  Cortes 
á  fin  de  que  las  izquierdas  se  ablanden  y  se  persuadan  de  que  el  Sr.  Ca- 
nalejas es  el  gran  demócrata  de  los  siglos  pasados,  presentes  y  futuros.  Lo 
peor  del  caso  es  que  los  republicanos  y  socialistas  no  le  hacen  caso  y  si- 
guen terne  que  terne  en  la  campaña  pro  Ferrer  y  e:i  contra  de  la  guerra 
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marroquí,  piden  con  grande  insistencia  la  supresión  de  consumos,  el  servi- 
cio militar  obligatorio,  la  reforma  del  Código  militar,  y  cuanto,  en  una  pa- 
labra, venían  exigiendo  antes  de  que  el  Sr.  Canalejas  pensara  en  tales  pro- 
yectos. El  manifiesto  de  la  Conjunción,  no  disyuntiva,  sino  republicano-so- 
cialista está  bien  claro  acerca  de  este  punto,  y  las  peticiones  de  los  socialis- 
tas y  republicanos  en  las  manifestaciones  que  piensan  hacer,  indican  muy 
bien  que,  á  pesar  del  dinero  que  se  ha  derrochado  en  tapar  bocas  republi- 
canas, éste  no  ha  producido  gran  fruto. 

— La  cuestión  de  Marruecos  sigue  igual,  y  en  gracia  de  la  brevedad  la 
aplazaremos  para  otro  día. 

— Se  ha  celebrado  en  Madrid  el  Congreso  de  Derecho  internacional, 
otro  de  Obstetricia  y  se  ha  fundado  una  Liga  antipornográfica,  que  estaba 
siendo  muy  necesaria  y  á  la  cual  se  debe  ayudar  con  todo  lo  que  se  pueda* 

—Van  muy  adelantados  los  preparativos  para  el  Congreso  Eucarístico 
que  se  celebrará  en  la  segunda  quincena  de  Junio. 

—Tomamos  de  El  Día  de  Falencia: 

«Acuerdo  plausible. 

perpetuando  la  memoria  del  ilustre  Agustino,  reverendo  Padre  fray  Mar- 
celino Gutiérrez. 

El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Ampudia  ha  tomado  unánimemente  el 
acuerdo  de  dar  el  nombre  del  ilustre  y  sabio  religioso,  padre  Marcelino 
Gutiérrez,  á  dos  calles  de  dicha  localidad. 

El  insigne  fraile  (q.  e.  p.  d.)  era  natural  de  Ampudia,  y  este  Municipio, 
queriendo  rendir  justo  homenaje  de  recuerdo  al  que  ha  sabido  colocar,  por 
su  talento  é  ilustración,  tan  alto  el  nombre  de  su  pueblo,  adoptó  el  acuerdo 
anterior. 

Nos  complacemos  en  elogiar  la  conducta  seguida  por  el  Muncipio  de 
Ampudia  y  aplaudimos  su  hermosa  iniciativa,  tanto  más,  cuanto  que  el  Pa- 
dre Gutiérrez  estaba  reconocido  como  uno  de  los  primeros  filósofos  espa- 
ñoles. 

Basta  tan  sólo  leer  lo  que  el  Excmo.  P.  Cámara,  Obispo  que  fué  de  Sa- 
lamanca, escribió  en  La  Ilustración  Católica  por  el  año  1 894,  para  con- 
vencerse de  lo  mucho  que  valía  el  insigne  Agustino,  gloria  de  la  provincia 
de  Palencia  y  de  España,  que  entregó  su  alma  á  Dios  el  15  de  Diciembre 
de  1893.> 

P.  B,  Garnelo. 

o    S.  A. 


240 


CRÓNICA  GENERAL 


En  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  el  día  28  de 
Abril,  falleció  el  M.  R.  P.  Mtro.  Manuel  Donis,  Prior  de  esta  Casa  hasta  el 
día  19  de  Marzo,  en  que  tuvo  que  renunciar  su  cargo  á  causa  de  la  terrible 
enfermedad  que  padecía. 

Nació  en  Madrid  el  4  de  Mayo  de  1863,  y  profesó  el  5  de  Mayo 
de  1879.  Pasó  algún  tiempo  en  Quito  (Ecuador),  residencia  de  la  cual  fué 
nombrado  Prior. 

A  su  vuelta  á  España,  residió  en  Madrid  durante  algunos  años,  siendo 
nombrado  Prior  de  El  Escorial  en  Julio  de  1908. 

Su  muerte  ha  sido  muy  sentida,  y  su  entierro  una  imponente  manifesta- 
ción de  duelo. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  le  encomienden  á  Dios.  R.  I.  P. 


LA  ORDEN  AGUSTINIANA 

Y 

LA  CULTURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX 


(continuación) 

'guales  y  aun  superiores  cualidades  que  el  P.  Merino  poseía 
el  P.  La  Canal,  que  después  de  manifestar  sus  conocimien- 
tos teológicos  y  filosóficos  en  las  aulas  de  la  Orden,  los  con- 
firmó en  la  edición  que  dirigió  de  la  Teología  del  agustino  P.  Klue- 
pfel  y  en  otras  varias  obras,  unas  originales  y  traducidas  otras,  de  ca- 
rácter apologético;  que  brilló  como  polemista  en  la  defensa  de  Flórez 
y  de  Risco  contra  los  ataques  de  Masdeu  y  en  la  de  Fray  Luis  de 
León  contra  ciertas  calumnias  de  un  periódico;  como  poeta,  con  la 
publicación  de  varias  poesías  religiosas  y  de  su  ruidosa  sátira  Pintura 
de  un  jansenista]  como  literato,  en  las  esmeradas  traducciones  fran- 
cesas á  que  hubo  de  recurrir  para  ganarse  el  sustento  durante  la  ocu- 
pación napoleónica,  y  especialmente  en  la  del  Viaje  de  Anacarsis,  que 
tuvo  gran  aceptación;  como  periodista,  con  su  colaboración  en  varias 
publicaciones  científicas  y  literarias,  y  la  publicación  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  juntamente  con  su  amigo  el  sabio  Fr.  Jaime  Vi- 
llanueva,  del  periódico  El  Univeisal,*d  más  juicioso  que  á  la  sazón  se 
publicaba  >,  según  su  biógrafo  el  Sr.  Sáinz  de  Baranda;  pero  descolló 
principalmente  como  historiador,  reanudando,  desde  donde  la  dejó 
el  P.  Risco,  la  publicación  de  la  España  Sagrada,  á  pesar  de  la  penu- 
ria de  medios  á  que  le  redujo  la  depredación  de  la  Biblioteca  flore- 
ciana  por  los  franceses.  Juntamente  con  el  P.  Merino,  publicó  los  to- 
mos XLIII  y  XLIV,  y  después  solo,  y  entre  los  agobios  de  las  tristes 
circunstancias  que  rodeaban  á  los  religiosos,  los  trastornos  de  la  gue- 
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rra  civil  y  el  desamparo  á  que  le  redujo  la  exclaustración,  reducién- 
ciéndole  á  tener  que  resolver,  ya  anciano,  el  problema  de  la  vida, 
aún  halló  medio  de  prolongar  la  obra  hasta  el  tomo  XLVII.  Al  morir 
en  1845,  sus  méritos  científicos  le  habían  elevado  al  alto  cargo  de 
Presidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  á  la  cual  legó,  para 
impedir  su  extravío,  los  restos  por  él  copiosamente  aumentados  del 
Museo  Floreciano.  Así  la  preciada  herencia  de  la  Orden  Agustiniana 
pasó,  de  manos  del  último  de  sus  representantes,  á  las  de  la  docta 
Corporación,  que  le  añadió  varios  tomos  por  medio  de  sus  ilustres 
socios  el  sacerdote  Sr.  Sáinz  de  Baranda  y  el  docto  historiador  cató- 
lico D.  Vicente  de  La  Fuente.  Dos  reaccionarios,  señores:  ninguno 
de  los  sabios  de  periódico  que  nos  acusan  de  incultos,  y  de  los  que 
tantos  han  pasado  por  la  Academia  de  la  Historia,  se  ha  atrevido  á 
arrimar  el  hombro  al  grandioso  monumento  que  aún  está  sin  termi- 
nar, gracias  á  la  cultura  de  los  que  impidieron  con  la  exclaustración 
que  lo  llevara  á  feliz  término  su  legítima  propietaria  la  Orden  Agus- 
niana. 

Ni  sólo  con  la  publicación  de  la  España  Sagrada  demostraban 
su  cultura  los  Agustinos  matritenses:  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  era  un  centro  de  activísimo  movimiento  literario,  que  tenía  im- 
prenta propia  con  el  titulo  de  Agustiniana  ó  del  Venerable,  hoy  Bea- 
to Alonso  de  Orozco,  donde  se  hacían  elegantes  y  bien  ordenadas 
ediciones  de  antiguas  obras  agustinianas,  entre  ellas  las  del  mismo 
bienaventurado  é  insigne  escritor;  el  P.  Josef  Doblado  publicaba 
notables  y  hoy  rarísimas  y  muy  estimadas  estampas  de  santos,  de 
conventos  y  de  retratos  agustinianos;  el  famoso  P.  Pedro  Centeno 
colaboraba  con  el  P.  Fernández  de  Rojas  en  la  redacción  de  las  vidas 
de  santos  españoles  añadidas  á  la  traducción  del  Año  cristiano,  de 
Croisset,  escribía  él  solo  la  extraña,  curiosísima  y  satírica  Revista  li- 
teraria titulada  El  Apologista  Universal,  é  intervenía  con  varios 
opúsculos,  de  sal  un  tanto  más  gorda  que  la  ática  de  su  amigo  el 
Padre  Fernández,  en  la  curiosa  polémica  á  que  dio  lugar  la  publica- 
ción del  Arte  de  tocarlas  castañuelas;  ordenaba  el  P.  Manuel  Salmón 
sus  apuntes  escritos  «desde  la  lobreguez  de  un  rincón  ó  en  los  cam- 
pos de  batalla,  amenazado  siempre  del  dogal  y  del  cuchillo*,  y  con 
el  titulo  de  Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  España,  publicaba 
la  primera  historia  de  nuestra  épica  lucha  de  la  Independencia,  obra 
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un  tanto  desordenada,  pero  llena  de  interés  y  calor  de  alma,  que 
miró  con  injusto  desdén  el  Conde  de  Toreno,  pero  á  la  que  hace 
justicia  el  General  Arteche. 

Florecía  además  allí,  y  gozó  de  gran  prestigio  en  la  corte  hasta 
la  supresión  de  los  Regulares,  su  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón, 
hoy  Palacio  del  Senado,  donde  se  educaba  parte  muy  florida  de  la 
juventud  madrileña,  en  cuyos  claustros  se  reveló  como  gran  orador 
el  alumno  que  después  metió  tanto  ruido  con  el  nombre  de  D.  Sa- 
lustiano  Olózaga,  y  recibió  su  iniciación  y  orientación  literaria  el 
después  castizo  é  ingenioso  escritor  D,  Ramón  de  Mesonero  Roma- 
nos. Disponía  la  Orden  en  Madrid,  para  sus  labores  científicas,  de 
tres  copiosas  bibliotecas;  la  nutrida  del  Colegio  de  Doña  María  de 
Aragón,  base  de  la  actual  Biblioteca  del  Senado;  la  especial  de  có- 
dices, libros  y  documentos  raros  destinados  á  la  España  Sagrada, 
que  era  además  riquísimo  monetario,  gabinete  de  historia  natural  y 
depósito  de  láminas  y  preciosidades  de  todo  género,  acumuladas 
por  el  P.  Flórez  y  constantemente  enriquecidas  por  sus  continuado- 
res y  designadas  con  el  nombre  común  de  Museo  filipense  ó  Flore- 
ciano,  y  la  riquísima,  selecta  y  bien  ordenada  Biblioteca  del  Conven- 
to de  San  Felipe  el  Real,  de  la  que  se  hizo,  y  corre  aún  con  gran 
estima  de  los  bibliógrafos,  catálogo  impreso  para  consulta  del  pú- 
blico. 

No  era  proporcionalmente  menor  el  movimiento  en  provincias. 
El  otro  discípulo  de  Fr.  Diego  González,  el  P.  Andrés  del  Corral,  el 
Andronio  de  la  escuela  salmantina,  brillaba  en  Valladolid  como  pres- 
tigiosísimo catedrático  de  aquella  Universidad,  donde  dejaba  pe- 
renne recuerdo  por  sus  graciosas  anécdotas  y  chispeantes  ocurren- 
cias, con  sus  escritos  satíricos  y  sus  elocuentes  sermones,  descubría 
los  procesos  de  Fr.  Luis  de  León,  de  Fr.  Alfonso  Gudiel  y  del  Bró- 
cense, cuya  impresión  gestionó  en  una  exposición  á  las  Cortes  de 
Cádiz,  y  dedicado  especialmente  á  la  numismática,  reunió  un  copio- 
so monetario  que,  adquirido  por  la  Reina  Isabel  II  después  de  la  ex- 
claustración, formó  la  base  del  actual  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria; en  Valencia  gozaban  de  gran  reputación  los  doctísimos  profe- 
sores de  aquella  Universidad,  P.  Francisco  Hurtado,  adicionador  de 
la  Biblioteca,  de  Fuster,  y  P.  Sidro  Villarroig,  reformador  de  los  es- 
tudios agustinianos,  escritor  distinguido  y  brioso  polemista  contra 
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las  tendencias  impías  manifestadas  en  las  Cortes  de  Cádiz,  hombre 
ilustradísimo  que  fundó  en  San  Agustín  de  Valencia  el  primer  ga- 
binete de  Física  que  se  conoció  en  España,  y  que  era  en  1811,  se- 
gún el  cronista  valenciano  Sr.  Perales,  el  más  notable  de  Europa, 
y  una  riquísima  biblioteca  llena  de  rarezas  biblográflcas,  á  la  que 
incorporó  gran  parte  de  la  de  su  amigo  Mayáns,  y  que  se  prepara- 
ba á  hacer  pública  cuando,  juntamente  con  el  gabinete,  fué  saqueada 
por  las  tropas  de  Suchet.  En  el  mismo  convento  de  San  Agustín  de 
Valencia  contribuía  á  enriquecer  su  biblioteca  con  sus  delicadísimos 
trabajos  calígrafos,  y  combatía  igualmente  las  tendencias  irreligio- 
sas en  notables  escritos,  llenos  de  vigor  y  sal,  el  P.  Luis  Cerezo,  hom- 
bre, dice  Fuster,  que  parecía  servir  «para  todo>.  Rival  del  de  Va- 
lencia era  el  Convento  de  San  Agustín  de  Sevilla,  donde  el  poeta  y 
arqueólogo  P.  Fabre  fundaba  otro  monetario  y  otro  gabinete  de 
Historia  natural,  en  cuyo  colegio  adjunto  de  San  Acacio  recogía  y 
ordenabauna  magníficabiblioteca  publicad  docto  académico  y  sabio 
en  todo  género  de  literatura,  P.  Govea,  donde,  de  1 805  á  1 808,  funcio- 
naba con  el  título  de  Academia  horadaría  una  Sociedad  literaria  que 
presidía  un  agustino,  quizás  todavía  el  P.  Miras,  de  la  que  formaban 
parte  Forner,  Arjona,  Reinoso  y  Lista,  y  que  tenía  por  órgano  una 
publicación  literaria,  hoy  muy  rara  y  estimada,  titulada  Correo  de 
Sevilla.  Arqueólogo  y  poeta  era  en  Córdoba  el  malogrado  Regente 
Fray  Rafael  Leal,  autor  de  algunos  estudios  sobre  antigüedades  de 
Andalucía  y  de  un  curioso  poema  en  celebración  de  la  visita  de  Car- 
los IV  á  aquella  ciudad;  arqueólogo  y  bibliógrafo  eminente  en  To- 
ledo el  P.  Lorenzo  Frías,  que  organizó  y  enriqueció  con  preciosos 
códices  la  biblioteca  de  su  convento  y  escribió  el  reputado  Catálogo 
de  la  de  la  Iglesia  toledana;  como  catedráticos  prestigiosos  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  y  escritores  de  asuntos  históricos  figura- 
ban los  PP.  Alberto  Pujol  y  Eudaldo  Jaumeandreu;  ilustraban  con  su 
ciencia  y  sus  virtudes  las  sillas  de  Osma  y  de  Guadix  los  Prelados 
Fr.  Diego  Malo  de  Portugal  y  Fr.  Marcos  Cabello,  y  brillaban  en 
distintos  puntos  los  académicos,  profesores  y  escritores  Fr.  Miguel 
de  Jesús  María,  Labaig  y  Lasala,  Francisco  Tomás  Marroig,  Fran- 
cisco Mayor,  Agustín  Reguera,  Antonio  María  de  Requena,  Fr.  Juan 
de  Zafra,  Fr.  Marcelino  Diez  de  Antón,  José  Gómez,  José  Llórente 
y  el  famoso  Rmo.  Miguel  Huerta.  Dedicábase  además  la  Orden  á 
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la  enseñanza  pública  en  Colegios  por  ella  fundados,  entre  los 
cuales  eran  famosos,  fuera  del  ya  citado  de  Doña  María  de  Aragón, 
los  de  San  Guillermo  deSalamanca  y  Barcelona,  San  Gabriel  de 
Valladolid,  San  Acacio  de  Sevilla,  y  San  Fulgencio  de  Valencia. 

Las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  dan  alguna 
idea  de  la  cultura  que  alcanzó  la  Orden  desde  fines  del  siglo  xviii  á 
mediados  del  xix,  pues  sin  contar  el  laminare  majas  del  P.  Flórez, 
en  sus  listas  figuran  como  académicos  los  siguientes:  P.  Francisco 
Antonio  Ballesteros,  P.  Miguel  de  Jesús  María,  P.  Pedro  Centeno, 
P.  Manuel  Risco,  P.  Antolín  Merino,  P.  José  de  la  Canal,  que  al 
morir  era  Presidente  de  la  Academia;  P.  José  de  Jesús  Muñoz  Capi- 
lla, P.  Alberto  Pujol,  P.  Lorenzo  Frías  y  P.  José  Govea. 

Digno  de  señalada  mención  es,  entre  todos  los  citados,  y  aun  en- 
tre todos  los  agustinos  del  pasado  siglo,  el  sabio,  piadoso  y  por  to- 
dos conceptos  ilustre  cordobés,  P.  Muñoz  Capilla,  quizá  el  más  ge- 
nuino representante  de  las  tradiciones  agustinianas  durante  la  XIX 
centuria,  desde  sus  comienzos  hasta  1840,  en  que  pasó  á  mejor  vida. 
Sin  escribir  propiamente  ningún  tratado  teológico,  demostró  en  sus 
sermones,  publicados  é  inéditos,  llenos  de  doctrina,  de  sensatez,  de 
suave  y  serena  elocuencia,  tan  ricos  por  el  fondo  como  correctos  por 
la  forma,  ser  digno  continuador  de  los  grandes  oradores  agusti- 
nos del  siglo  XVI,  todos  ellos  grandes  teólogos  y  literatos  insignes,  y 
<:onsumó  la  obra  de  la  reforma  del  pulpito  que,  mucho  mejor  que  el 
P.  Isla  con  sus  sátiras,  habían  promovido  con  su  ejemplo  los  agusti- 
nos, el  santo  y  glorioso  Prelado  P.  Armañá,  cuyas  pastorales  son  mo- 
delo de  cristiana  elocuencia;  el  P.  González,  á  cuyos  hermosos  ser- 
mones dedicó  grandes  elogios  Menéndez  Valdés,  y  los  PP.  Fernández 
de  Rojas  y  Corral,  que  en  pleno  gerundismo  se  distinguieron  como 
oradores  de  sólida  doctrina  y  exquisito  gusto.  Quizá  con  la  única  ex- 
cepción del  Beato  Diego  de  Cádiz,  á  quien,  sin  embargo,  es  muy  su- 
perior en  conocimientos  teológicos  y  en  cualidades  literarias,  el  Pa- 
dre Muñoz  Capilla  es  el  mejor  orador  sagrado,  y  sin  duda  alguna  el 
más  completo,  de  todo  el  siglo  xix.  Hombre,  además,  cultísimo  en 
todo  género  de  ciencias  y  escritor  atildado,  correctísimo  y  ameno, 
demostró  la  profundidad  de  sus  conocimientos  filosóficos  y  la  ten- 
dencia innovadora,  acaso  en  él  un  poco  excesiva  por  la  admiración 
que  sentía  hacia  Condillac,  en  su  Florida,  que  á  pesar  de  sus  resa- 
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bios  sensualistas,  es  un  libro  tan  profundo  como  ameno;  descolló 
como  apologista  en  su  doctísima  y  erudita  refutación  del  Origen  de 
los  cultos,  de  Dupuis,  que  es  su  obra  de  más  empeño  y  más  acabada; 
como  expositor  sagrado,  en  la  hermosísima  Exposición  del  Eclesias- 
tés,  escrita  para  consolarse  en  días  de  angustia  ante  las  desventuras 
de  la  patria",  y  que  Menéndez  Pelayo  ha  calificado  de  joya;  como  so- 
ciólogo y  tratadista  de  Derecho,  en  su  bien  pensada  Organización 
de  las  sociedades;  como  lingüista  y  literato  aficionado  á  mirar  las 
cuestiones  gramaticales  y  literarias  desde  las  alturas  de  la  Filosofía 
en  su  Gramática  filosófica  de  la  lengua  castellana,  la  primera  que  se 
publicó  en  España,  y  en  su  luminoso  Arle  de  escribir,  que  con  mucha 
más  razón  que  la  simple  aunque  bien  hecha  Retórica  de  su  contem- 
poráneo Capmany,  merece  el  título  de  Filosofía  de  la  elocuencia; 
como  hombre,  en  fin,  de  universales  conocimientos  y  de  amenísimo 
ingenio,  en  un  tratado  completo  de  educación  científica  que,  con  el 
nombre  de  El  Plácido,  y  para  contraponerle  al  Emilio,  de  Rousseau, 
tenia  proyectado,  primorosamente  escrito  en  forma  de  diálogos  á 
imitación  de  Los  Nombres  de  Cristo,  de  Fr.  Luis  de  León,  tratado 
del  cual  formaban  parte  algunos  de  los  libros  indicados  y  del  que 
dejó  numerosos  fragmentos  y  apuntes  referentes  á  astronomía,  agri- 
cultura, física,  química,  y  especialmente  botánica,  que  los  azares  de 
las  guerras,  las  revueltas  de  la  política  y  las  penurias  de  la  exclaus  > 
tración,  le  impidieron  concluir  y  publicar.  Amantísimo  de  la  natura- 
leza, cultivó  con  especial  predilección  la  botánica,  y  en  sus  frecuen- 
tes excursiones  por  las  sierras  de  Segura,  se  dedicaba  á  herborizar, 
comunicando  sus  observaciones  y  cambiando  los  ejemplares  curio- 
sos con  varios  insignes  botánicos,  entre  ellos  con  La  Gasea,  con  quien 
mantuvo  activa  correspondencia,  que  he  tenido  la  fortuna  de  publi- 
car, y  coleccionó  y  clasificó  un  copiosísimo  herbario  que  constituía 
el  principal  ornamento  de  su  convento  de  Córdoba;  no  menos  aman- 
te de  los  buenos  libros,  enriqueció  considerablemente  la  biblioteca 
conventual  y  organizó  la  episcopal  de  la  misma  ciudad;  aficionado, 
en  fin,  á  los  estudios  históricos,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
de  la  que  era  socio  correspondiente,  se  recibían  con  singular  estima 
sus  luminosos  informes.  El  inmenso  prestigio  de  que  gozaba  por  su 
saber  y  virtudes,  le  convirtió  en  Califa  de  Córdoba  cuando,  aterra- 
das todas  las  autoridades  por  la  proximidad  de  las  tropas  francesas,^ 


LA  ORDEN  AGUSTINIANA  247 

huyeron  de  la  ciudad,  cuyo  pueblo  acudió  á  él  para  que  le  adminis- 
trase justicia,  como  lo  hizo  en  forma  patriarcal,  oyéndoles  sentado 
al  pie  de  un  árbol  en  pleno  campo;  le  captó  el  respeto  de  los  mismos 
franceses,  dueños  de  la  ciudad,  á  pesar  de  conocer  su  ferviente  pa- 
triotismo, y  le  llevó,  después  de  la  batalla  de  Bailen,  á  la  Junta  Su- 
prema de  Sevilla,  que  demandó  sus  consejos,  en  la  cual,  por  sus  sa- 
bios y  prudentes  informes  sobre  todo  género  de  materias,  incluso 
sobre  organización  militar,  se  ganó  la  admiración  de  todos  y  la  amis- 
tad de  Jovellanos  y  del  general  Castaños.  Los  amargos  desengaños 
experimentados  cuando  al  seguir  á  Cádiz  á  la  Junta  presenció  el  ver- 
gonzoso espectáculo  de  las  intrigas  políticas  y  las  tendencias  secta- 
rias á  que  se  entregaban  las  Cortes,  mientras  el  pueblo  y  el  ejército 
prodigaban  su  sangre  generosa  por  la  patria,  lé  indujeron  á  retirar- 
se á  la  sierra  de  Segura,  donde  se  dedicó  á  herborizar,  convencido 
de  que  emplearía  más  útilmente  su  talento  en  la  ciencia  que  en  la 
política.  Los  opuestos  fanatismos  de  liberales  y  serviles,  de  los  cua- 
les procuró,  como  en  general  y  con  rarísimas  excepciones  toda  la 
Orden,  mantenerse  á  igual  distancia,  amargaron  luego  sus  días,  que 
después  de  la  exclaustración  consagró  exclusivamente  á  la  caridad, 
administrando  el  hospital  de  Córdoba,  y  á  la  ciencia,  manteniendo 
correspondencia  con  los  hombres  de  más  valer  de  su  tiempo,  como 
los  PP.  Merino  y  La  Canal,  D.  Joaquín  Lorenzo  y  el  P.  Jaime  Villa- 
nueva,  Lagasca,  Clemencín,  Gisbert,  Ranz  Romanillos  y  González 
Carvajal. 

Tan  extraordinario  movimiento  y  tan  risueñas  esperanzas  llevaron 
rudísimo  golpe  con  la  invasión  francesa,  que  dispersó  á  los  religio- 
sos, convirtió  sus  conventos  en  cuarteles  y  sus  iglesias  en  caballeri- 
zas, saqueó  sus  bibliotecas,  museos  y  gabinetes,  y  aun  incendió  no 
pocas,  como  la  de  Salamanca,  donde  perecieron  las  fuentes  princi- 
pales de  la  historia  y  de  la  literatura  hispano-agustiniana.  Durante 
la  guerra,  los  agustinos  guardaron  una  actitud  tan  sensata  como  pa- 
triótica: ni  uno  solo  figuró  al  frente  de  las  partidas  donde  figuraron 
tantos  clérigos  y  frailes,  antes  en  Cádiz  salvaron  en  su  Convento  al 
cónsul  francés  de  las  iras  del  populacho,  ebrio  de  sangre,  que  aca- 
baba de  asesinar  al  general  Solano;  en  Córdoba  logró  el  P.  Muñoz 
Capilla,  á  fuerza  de  habilidad  y  de  energía,  libertar  de  los  furores  po- 
pulares á  los  infelices  heridos  cuya  custodia  le  encomendaron  los 
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franceses  al  retirarse;  el  prestigioso  misionero  agustino  y  consejero 
de  Palafox,  P.  Consolación,  preparó  de  acuerdo  con  él  la  huida  de 
los  franceses  residentes  en  Zaragoza;  mas  si,  enemigos  como  siem- 
pre de  exaltaciones  y  extremosidades,  aun  estando  justificadas  por 
el  santo  amor  de  la  Patria,  creyeron  impropio  de  sacerdotes  el  ma- 
nejo de  las  armas,  todos,  sin  la  excepción  de  un  solo  afrancesado, 
le  permanecieron  fíeles  y  la  ayudaron  en  la  forma  que  pudieron,  y 
donde  fué  necesario,  no  vacilaron  en  ofrecerle  su  sangre.  Testigos 
los  repetidos  asaltos  de  la  Iglesia  de  San  Agustín  de  Zaragoza,  cen- 
tro importantísimo  de  la  heroica  resistencia,  donde  la  torre,  el  coro, 
el  templo  y  hasta  el  pulpito  convirtieron  en  fortalezas  los  bravos 
aragoneses,  alentados  por  sus  heroicos  frailes;  testigo  aquel  inmortal 
leguito  agustiniano,  Fr.  Ignacio  de  Santa  Romana,  que  con  solos  sie- 
te hombres  y  á  costa  de  su  vida,  salvó  á  la  ciudad  aterrada  en  el  día 
más  crítico  y  terrible  del  sitio;  testigo,  finalmente,  el  santo  y  ca- 
lumniado, mas  ya  rehabilitado  mártir  de  la  Patria,  P.  Consolación, 
que  fué  el  alma  de  los  dos  sitios,  que  en  la  Junta  para  la  rendición, 
dio  el  único  voto  en  contra,  y  á  quien  el  odio  francés  no  se  conten- 
tó con  fusilar  y  arrojar  al  Ebro  su  cadáver,  sino  que  trató  y  algún 
tiempo  consiguió  mancillar  su  memoria  con  la  nota  de  traiJor. 
Cuando  la  vuelta  del  Rey  comenzó  á  hacer  concebir  lisonjeras  espe- 
ranzas, vinieron  los  disturbios  políticos  y  las  discordias  civiles,  en 
las  cuales  los  agustinos,  acaso  con  la  única  excepción  del  Rmo.  Huer- 
ta, que  se  significó  en  sentido  absolutista,  aunque  dentro  de  él,  con 
el  espíritu  culto  y  tolerante  de  que,  como  censor  de  sus  Escenas  ma- 
tritenses le  alaba  Mesonero  Romanos,  mantuvieron  prudente  neutra- 
lidad; sucedió  luego  el  horrendo  pecado  de  sangre,  la  espantosa  de- 
gollina que,  si  en  Madrid  no  alcanzó  á  los  Agustinos,  les  alcanzó  en 
otros  puntos,  especialmente  en  Barcelona,  cuyo  Convento  de  San 
Agustín  fué  teatro  de  las  trágicas  escenas  descritas  mucho  después, 
con  imborrable  espanto,  por  D.  Víctor  Balaguer,  y  sobre  las  Corpo- 
raciones religiosas  ya  mermadas,  empobrecidas,  perseguidas  y  atri- 
buladas, vino  por  fin  el  último  golpe  de  la  supresión  y  la  demoli- 
ción de  sus  hermosos  conventos.  Del  glorioso  de  Salamanca,  des- 
truido utilizando  los  mismos  andamios  con  que  se  reconstruía,  no 
quedó  piedra  sobre  piedra,  y  un  montón  de  ruinas  ocultó  por  mu- 
chos años  el  sepulcro  de  Fr.  Luis  de  León;  del  de  San  Felipe  el  Real 
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no  quedaron  más  señales  que  las  pocas  y  mezquinas  que  se  conocen 
en  el  Bazar  de  la  Unión;  de  tantas  obras  de  arte  y  tantos  tesoros  li- 
terarios acumulados  durante  siglos,  no  quedan  sino  miserables  res- 
tos dispersos  acá  y  allá  en  museos,  archivos  y  bibliotecas.  Y  los  que 
tal  hicieron,  señores,  los  que  tal  han  repetido  recientemente  en  Bar- 
celona, los  que  de  ello  se  glorían,  ¡oh  sarcasmo,  nos  acusan  á  los 
frailes  de  incultura!... 

La  precaria  situación  á  que  quedaron  reducidos  los  dispersos 
miembros  de  la  Orden  Agustiniana  imposibilitó  el  movimiento  lite- 
rario que  con  tanta  pujanza  se  había  manifestado.  Hubo  un  doloro- 
so paréntesis,  solamente  interrumpido  por  los  trabajos  á  que  peno- 
samente se  entregaban  en  Madrid  el  P.  La  Canal  y  en  Córdoba  el 
P.  Muñoz  Capilla,  que  aun  logró  formar  un  buen  discípulo  como 
orador  y  escritor  en  el  P.  Agustín  Moreno,  custodio  luego  de  sus 
escritos  y  papeles.  En  la  Universidad  de  Salamanca,  sostenía  con 
lucimiento  las  tradiciones  agustinianas  el  Mtro.  Jáuregui,  de  cuya 
virtud,  ciencia  y  trato  fino  y  distinguido  hace  grandes  elogios  el  doc- 
to historiador  D.  Vicente  de  La  Fuente,  que  le  conoció;  en  la  de  Va- 
lladolid  su  sobrino  el  sabio  helenista  P.  Olavarría  y  en  algunas  más 
otros  profesores  agustinos;  pero  eran  los  últimos  restos  de  un  glo- 
rioso pasado  llamados  pronto  á  desaparecer.  Sólo  quedaba  una  últi- 
ma y  ligerísima  esperanza  de  restauración:  la  Provincia  de  Filipinas, 
exceptuada  de  la  ley  general  por  los  servicios  que  prestaba  á  la  Pa- 
tria en  el  remoto  Archipiélago.  Gloria  fué  de  la  Orden  Agustiniana 
en  el  siglo  xvi  la  conquista  de  Filipinas,  la  más  cristiana  y  por  ello 
la  más  humana  de  las  conquistas,  debida  mucho  más  que  á  la  espa- 
da de  Legazpi,  que  apenas  tuvo  necesidad  de  desenvainar,  á  la  acción 
evangélica  del  inmortal  Agustino  P.  Andrés  de  Urdaneta  y  sus  com- 
pañeros, todos  de  la  misma  Orden.  Heredera  de  esa  gloria  y  conti- 
nuadora de  la  evangelización  y  civilización  de  aquel  vasto  y  rico  te- 
rritorio que  los  ignorantes  frailes  hicieron  español  y  que  ha  dejado 
de  serlo  en  manos  de  sus  cultos  detractores,  la  Provincia  de  Filipi- 
nas nació  con  espíritu  predominantemente  evangélico,  y  hasta  la 
construcción  de  su  hermoso  Colegio  de  Valladolid,  se  reclutaba  con 
los  que  en  las  demás  provincias  agustinianas  españolas  sentían  vo- 
cación de  apóstoles  y  de  mártires,  por  lo  cual  no  podían  consagrar- 
se á  la  ciencia  con  el  mismo  ardor  que  sus  hermanos  de  España.  A 
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pesar  de  ello  tuvieron  cosmógrafos  como  el  P.  Urdaneta  y  geógra- 
fos como  el  P.  Rada;  estudiaron  los  idiomas  del  país  y  escribieron  de 
ellos  gramáticas  y  diccionarios,  introdujeron  la  arquitectura  por  me- 
dio de  Fr.  Antonio  de  Herrera,  sobrino  y  discípulo  predilecto  del 
gran  arquitecto  del  Escorial,  montaron  la  primera  imprenta,  y  ayu- 
dados más  tarde  por  otras  Corporaciones  religiosas,  cuyo  auxilio 
desinteresadamente  invocaron,  crearon  la  colonia  más  culta  y  ade- 
lantada que  se  ha  conocido  en  la  historia,  según  hoy  mismo  recono- 
'  cen  nuestros  usurpadores  los  norteamericanos. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 
(Continuará).  o.  s.  a. 
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liNo  el  general  O'Donojú  con  once  buques  españoles  en 
30  de  Junio  de  1821  á  ver  lo  que  pasaba  en  México.  Y  lo 
que  pasaba  era,  que  ya  Iturbide,  no  pudiendo  esperar  más, 
habla  armado  la  revolución  á  todo  México,  atrayendo  con  suma  pe- 
ricia, habilidad  y  diplomacia  hacia  su  causa  la  mayor  parte  de  las  tro- 
pas realistas  que  unidas  á  las  mejicanas  le  habían  proclamado  Jefe 
Superior  de  todas,  dispuestas  á  seguirle  y  realizar  el  plan  de  Iguala: 
y  que  con  ellas  se  iba  apoderando  de  casi  todas  las  plazas  principa- 
les, jurándose  la  Independencia. 

La  sorpresa  de  O'Donojú  fué  grande,  y  no  podia  sospechar  que 
los  sucesos  hubieran  caminado  tan  de  prisa.  Ni  sus  proclamas  á  los 
militares,  ni  sus  ruegos  á  los  mexicanos  fueron  ya  capaces  á  detener 
el  curso  de  las  cosas  en  aquella  deshecha  tempestad  que  amenazaba 
de  nuevo.  Lo  mejor  que  pudo  hacer  fué  escribir  á  Iturbide  dos  car- 
tas, pidiéndole  una  entrevista.  En  la  primera  le  daba  el  título  de 
Excelencia,  como  á  Jefe  Superior  del  ejército  de  Las  tres  garantías. 
En  la  segunda  le  llamaba  amigo,  cuyo  título  deseaba  merecer,  aña- 
diendo que  todo  podía  arreglarse  todavía,  llevando  á  efecto  las  ideas 
de  Iturbide  propuestas  al  Virrey  en  el  Plan  de  Iguala  y  «las  medi- 
das necesarias  para  evitar  toda  desgracia,  inquietud  y  hostilidad, 
entre  tanto  que  el  Rey  y  las  cortes  aprobaban  el  Tratado  que  cele- 
brasen y  por  el  que  tanto  había  anhelado  Iturbide.» 

De  esta  carta  se  desprende  que  O'Donojú  no  desconocía  los  pla- 
nes de  Iturbide  propuestos  al  Rey  y  á  las  Cortes  de  España,  aunque 
luego  se  supo  que  no  traía  misión  especial  y  concreta  para  celebrar 
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tratado  alguno  con  Iturbide,  ni  con  nadie,  tal  vez  prefiriendo  entre- 
tenerle y  ganar  tiempo  con  excusas  diplomáticas. 

Iturbide  desde  Puebla  le  contestó  aceptando  la  entrevista  y  seña- 
lando la  Villa  de  Córdoba  para  celebrarla,  siempre  sobre  la  base  de 
su  plan  independiente.  Al  saludarse  ambos  el  24  de  Agosto,  le  dijo 
Iturbide.  <Supuesta  la  buena  fe  y  armonía  con  que  nos  conducimos 
en  este  negocio,  supongo  que  será  muy  fácil  cosa  que  desatemos  el 
nudo  sin  romperlo». 

Dos  conferencias  bastaron  para  quedar  conformes  en  el  plan,  que 
aceptó  O'Donojú  sin  cambiar  nada  sustancial.  En  el  preámbulo  de 
dicho  convenio  se  dice:  «Pronunciada  por  Nueva  España  la  Inde- 
pendencia de  la  antigua,  teniendo  un  ejército  que  sostuviese  este 
pronunciamiento,  decididas  por  él  las  provincias  del  reino,  sitiada 
la  capital  en  donde  se  había  depuesto  á  la  autoridad  legítima,  y 
cuando  sólo  quedaban  por  el  gobierno  europeo  las  plazas  de  Vera- 
cruz  y  Acapulco  desguarnecidas  y  sin  medios  de  resistir  á  un  sitio 
bien  dirigido  y  que  durase  algún  tiempo,  llegó  al  primer  puerto  el 
Teniente  General  D.  Juan  O'Donojú  con  el  carácter  y  representa- 
ción de  Capitán  general  y  Jefe  superior  político  de  este  reino,  nom- 
brado por  S.  M.  C,  quien  deseoso  de  evitar  los  males  que  afligen  á 
los  pueblos  en  alteraciones  de  esta  clase,  y  tratando  de  conciliar  los 
intereses  de  ambas  Españas,  invitó  á  una  entrevista  al  primer  jefe 
del  partido  imperial,  D.  Agustín  de  Iturbide,  en  la  que  se  discutiese 
el  gran  negocio  de  la  independencia,  desatando  sin  romper  los 
vínculos  que  unieron  á  los  dos  continentes.  Verificóse  la  entrevista 
en  la  Villa  de  Córdoba  en  24  de  Agosto  de  1821,  y  con  la  representa- 
ción de  su  carácter  el  primero,  y  la  del  Imperio  Mexicano  el  segundo, 
después  de  haber  conferenciado  detenidamente  sobre  lo  que  más 
convenía  á  una  y  otra  nación  atendido  el  estado  actual  y  las  últimas 
ocurrencias,  convinieron  en  los  siguientes  artículos,  que  firmaron 
por  duplicado  para  darles  toda  la  consolidación  de  que  son  capaces 
esta  clase  de  documentos,  conservando  un  original  cada  uno  en  su 
poder  para  mayor  seguridad  y  validación». 

A  la  continua  vienen  los  artículos,  en  número  de  diez  y  siete,  de 
los  cuales  por  lo  que  atañe  á  la  historia  son  los  más  sustanciales  los 
tres  primeros: 
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1.°  Esta  América  se  reconocerá  por  nación  soberana  é  indepen- 
diente, y  se  llamará  en  lo  sucesivo  Imperio  Mejicano. 

2 .°  El  gobierno  del  imperio  será  monárquico  constitución  al 
moderado. 

3.°  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mejicano  en  primer 
lugar  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  rey  católico  de  España,  y  por  su  re- 
nuncia ó  no  admisión,  su  hermano  el  Serenísimo  Sr.  Infante  Don 
Carlos;  por  su  renuncia  ó  no  admisión  el  Serenísimo  Sr.  Infante 
D.  Francisco  de  Paula;  por  su  renuncia  ó  no  admisión,  el  Serenísimo 
Sr.  D.  Carlos  Luis,  Infante  de  España,  antes  heredero  de  Etruria,  hoy 
de  Luca;  y  por  renuncia  ó  no  admisión  de  éste,  el  que  las  Cortes  del 
Imperio  designen*. 

Pero  ni  el  Rey  ni  las  Cortes,  con  absoluta  falta  de  sentido  prác- 
tico, admitieron  este  convenio,  desautorizando  á  O'Donojú.  Y  lo  cu- 
rioso del  caso  fué  que  los  Infantes  de  España  se  disputaban  á  porfía 
el  venir  á  reinar  en  México;  hasta  que  al  saber  Fernando  VII  las  en- 
trevistas reservadas  que  con  los  Infantes  tenían  los  diputados  mexi- 
canos, prohibió  á  éstos  poner  los  pies  en  Palacio,  cerrando  así  la 
puerta  á  los  miembros  de  la  familia  real  para  reinar  en  México,  y 
abriéndosela  indirectamente  de  par  en  par  á  Iturbide,  á  quien  luego 
las  Cortes  mejicanas  señalaron  como  Emperador,  según  las  faculta- 
des que  tenían  por  el  artículo  tercero  del  Tratado.  Y  no  era  cosa  de 
que  los  mejicanos  anduviesen  mendigando  por  Europa  un  Rey  para 
este  codiciado  imperio,  pudiendo  improvisar  aquí  mismo  un  empe- 
rador que,  en  cuanto  á  arrogante  figura,  presencia  apersonada,  carác- 
ter de  mando,  valor  en  los  combates,  y  astucia  y  diplomacia,  nada 
tenía  que  envidiar  á  ningún  rey.  Que  de  alguna  manera  han  de  for- 
marse los  imperios  y  las  dinastías.  Ni  tuvieron  origen  más  digno  los 
de  Saúl  y  David,  ó  los  de  Alejandro  y  Napoleón,  todos  los  cuales 
tan  hijos  de  Adán  fueron  como  Iturbide.  Si  después  no  convenía  á 
los  mejicanos  sostener  el  lujo  y  el  boato  de  un  Imperio  con  todas 
sus  consecuencias,  no  faltaría  ocasión  de  dar  al  traste  con  todo  él, 
erigiéndose  en  República.  Lo  indiscutible  es  que  á  Iturbide  deben 
la  Independencia  y  que  ésta,  por  grado  ó  por  fuerza,  por  falta  de 
tino  ó  por  muchos  motivos  juntos,  se  hizo  en  España  antes  que  aquí. 
A  cuantos  hayan  leído  integro  este  trabajo  y  no  quieran  volver  la 
espalda  á  los  hechos  históricos  no  les  sorprenderá  tal  conclusión. 
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En  la  cláusula  diez  y  siete  del  tratado  de  Córdoba  basado  sobre 
el  Plan  de  Iguala,  se  convino  que  O'Donojú  interpusiese  su  autori- 
dad para  que  las  tropas  escasas  que  aún  quedaban  en  la  capital  de 
México  verificasen  su  salida  con  el  Virrey  último,  Apodaca,  sin 
efusión  de  sangre  y  por  medio  de  una  capitulación  honrosa,  como  se 
verificó  el  25  de  Septiembre.  Se  había  fijado  la  fecha  del  27  del  mis- 
mo mes  para  que  el  ejército  de  las  Tres  Garantías  hiciese  su  entrada 
triunfal  en  México.  Pero  se  halló  Iturbide  con  que  las  tropas  que  le 
eran  adictas  estaban  casi  desnudas,  y  hubo  de  hacer  un  llamamiento 
á  la  generosidad  de  todos,  diciéndoles  en  una  proclama  que  aquel 
ejército  «lo  componían  en  su  mayor  parteaos  soldados  que  habían 
militado  al  servicio  del  gobierno  español,  el  cual  ni  los  había  vesti- 
do en  tiempo  oportuno  ni  pagádoles  sus  alcances,  pero  que  aun  así 
habían  conseguido  la  empresa  sublime  de  hacer  á  la  patria  indepen- 
diente y  feliz». 

Remediada  de  cualquier  manera  aquella  necesidad,  con  la  obra 
de  misericordia  que  entonces  era  también  de  justicia,  de  vestir  al  des- 
nudo, todo  se  preparó  para  que  las  tropas  trigarantes,  en  número  de 
diez  y  seis  mil,  saliesen  de  Chapultepec  con  dirección  á  la  ciudad,  á 
cuyas  puertas  entregó  el  alcalde  Ormaechea  las  llaves  de  oro  de  la 
misma  á  Iturbide,  el  cual  al  recibirlas  dijo:  «Estas  llaves,  que  lo  son 
de  las  puertas  que  únicamente  deben  estar  cerradas  para  la  irreligión, 
la  desunión  y  el  despotismo,  como  abiertas  á  todo  lo  que  pueda 
hacer  la  felicidad  común,  las  devuelvo  á  Usía  fiando  de  su  celo  que 
procurará  el  bien  del  público  á  quien  representa.» 

Y  todo  fué  júbilo  aquel  día  en  la  gran  ciudad  de  Guatemotzin. 
O'Donojú,  con  la  Diputación  provincial  y  todas  las  autoridades  en 
pleno,  presenció  desde  los  balcones  del  antiguo  palacio  virreynal 
que  domina  la  inmensa  plaza,  el  desfile  de  las  tropas,  por  todos  vic- 
toreadas. Las  calles  y  casas  engalanadas,  las  señoras  ostentando  en 
sus  vestidos  y  peinados  los  colores  de  las  tres  garantías,  el  entusias- 
mo frenético  del  pueblo;  el  eco  de  las  bandas  militares,  el  canto  del 
Te  Deum  entonado  por  el  Arzobispo,  revestido  de  pontifical,  hacían 
presagiar  días  de  prosperidad  y  de  grandeza  para  el  naciente  impe- 
rio mejicano.  Tal  vez  las  aspiraciones  de  todos  los  espíritus  estuvie- 
ron entonces  encerradas  en  estos  dos  versos  de  la  oda  que  publicó 
entonces  el  regidor  Tagle: 
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¡Vivan,  por  don  de  celestial  clemencia, 
la  religión,  la  unión,  la  independencia! 

Por  lo  menos,  si  la  oda  tenía  poco  de  poética,  daba  á  entender 
que  estaba  inspirada  en  el  Plan  de  Iguala,  ó  más  bien  en  sus  tres 
garantías,  las  cuales  lograron  por  el  momento  calmar  las  tempesta- 
des y  unir  á  todos  los  mexicanos  cansados  de  luchas  tan  sangrientas 
por  la  libertad.  E  Iturbide  pudo  muy  bien  decir  en  su  Manifiesto  del 
2  de  Octubre:  «Mexicanos,  ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á  la  Patria 
independiente  como  los  anuncié  en  Iguala...  Ya  sabéis  el  modo  de 
ser  libres;  á  vosotros  toca  señalar  ei  de  ser  felices.  > 

Después  de  la  entrada  triunfal  del  día  27  en  México,  con  el  santo 
y  seña  que  se  dio  á  las  tropas,  de  San  Agusiín-Independencia,  faltaba 
el  reconocimiento  especial  de  aquel  nuevo  estado  de  cosas  por  la 
Junta  gubernativa  que  se  había  nombrado  de  antemano.  Y  esto  tuvo 
lugar  en  día  28  del  mismo  Septiembre  del  año  1821,  que  es  cuando 
de  un  modo  público  y  solemne  se  levantó  el  Acta  de  la  Independen- 
cia. Reunidos  todos,  incluso  O'Donojú,  en  la  Sala  de  Acuerdos  del 
Palacio  Virreynal,  el  Secretario  D.  José  Domínguez  dio  lectura  del 
Tratado  de  Córdoba  y  del  Plan  de  Iguala,  que  en  substancia  venían 
á  ser  lo  mismo,  aunque  éste  constaba  de  veintitrés  artículos  basados 
en  el  triiema  de:  Religión,  Independencia,  Unión.  Y  habiendo  todos 
los  vocales  de  la  Asamblea  prestado  juramento  de  observarlos,  se 
procedió  á  levantar  la  célebre  Acta  de  Independencia  del  Imperio  Me- 
xicano, que  dice  así: 

«La  Nación  Mexicana,  que  por  trescientos  años  ni  ha  tenido  vo- 
luntad propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la  opresión  en 
que  ha  vivido.  Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  corona- 
dos y  está  consumada  la  empresa  eternamente  memorable  que  un 
genio  superior  á  teda  admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  de  su  pa- 
tria, principió  en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  á  cabo  arrollando  obs- 
táculos casi  insuperables.  Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión 
al  ejercicio  de  cuantos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  natura- 
leza y  reconocen  por  inajenables  y  sagrados  las  naciones  cultas  de 
la  tierra,  en  libertad  de  constituirse  del  modo  que  más  convenga  á 
su  felicidad,  y  con  representantes  que  puedan  manifestar  su  volun- 
tad y  sus  designios,  comienza  á  hacer  uso  de  tan  preciosos  dones,  y 
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declara  solemnemente,  por  medio  de  la  Junta  Suprema  del  Imperio, 
que  es  nación  benarosa  é  independiente  de  la  antigua  España,  con 
quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  que  la  de  una  amistad 
estrecha  en  los  términos  que  prescriben  los  tratados:  que  entablará 
relaciones  amistosas  con  las  demás  potencias,  ejecutando  repecto  de 
ellas  cuantos  actos  pueden  y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras 
naciones  soberanas:  que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  las  bases  que 
en  el  Plan  de  Iguala  y  Tratados  de  Córdoba  estableció^sabiamente 
el  primer  jefe  del  ejército  imperial  de  las  tres  garantías;  y,  en  fin,  que 
sostendrá  á  todo  trance,  y  con  los  sacrificios  de  los  haberes  y  vidas 
de  sus  individuos  (si  fuere  necesario),  esta  solemne  declaración  he- 
cha en  la  capital  del  Imperio  á  28  de  Septiembre  del  año  1821,  pri- 
mero de  la  Independencia  mexicana.> 


Asi  terminó  la  dominación  española  en  este  suelo,  teatro  inmen- 
so de  tantos  heroismos.  {Extraños  contrastes  ó  providenciales  coin- 
cidencias! El  año  1521  se  apoderó  Hernán  Cortés  de  la  ciudad  de 
México,  cabeza  del  imperio  azteca.  El  año  1821  dejó  de  brillar  el  sol 
de  la  vieja  España  en  esta  España  nueva.  Con  once  naves  destarta- 
ladas, verdaderos  barcos  de  papel  pintado,  en  nombre  de  una  nación 
gloriosa  para  quien,  como  Alejandro,  era  entonces  pequeño  el  mundo 
conocido,  se  presentó  Hernán  Cortés  en  las  inhospitalarias  costas 
mexicanas  para  plantar  el  árbol  de  la  cruz  en  medio  de  una  raza  vi- 
gorosa y  grande.  Con  once  buques  de  guerra,  armados  de  todas  las 
armas,  tres  siglos  después  vino  O'Donojú  á  los  mismos  mares  á  pre- 
sidir entre  el  eterno  réquiem  de  las  olas,  el  comienzo  de  los  funerales 
del  nuevo  mundo  que  fenecía  para  España.  Un  simple  soldado  raso, 
Bernal  Díaz  del  Castillo,  tan  diestro  en  manejar  la  espada  como  la 
pluma, en  lenguaje  tan  sencillo  y  clásico,  lleno  de  gravedad  y  de  gran- 
deza ingénita  como  la  raza  de  que  era  intérprete,  cantó  la  epopeya 
de  la  conquista  de  México  en  párrafos  tan  sobrios  como  inmortales. 
Media  docena  de  historiadores,  difusos  y  pesados  á  cual  más,  no  han 
podido,  á  pesar  de  toda  su  ciencia,  desentrañar  los  secretos  verdade- 
ros motivos  de  la  inmensa  cuanto  ineludible  tragedia,  que  abruma 
con  su  pesadez,  de  la  pérdida  de  las  colonias  americanas.  Mejor  que 
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discutir,  alabar  ó  censurar,  á  los  protagonistas  de  aquella  epopeya 
ó  de  esta  tragedia,  será  bueno  exclamar  con  Fenelón:  "El  hombre  se 
mueve;  pero  Dios  le  guía". 

Si  España  cometió  errores,  abusos  y  excesos,  no  tan  grandes  co- 
mo los  de  otras  naciones  conquistadoras  soidisants  civilizadoras, 
bien  caros  le  han  costado.  Ella  fué  la  primera  víctima.  El  tiempo  y 
la  verdadera  historia  se  encargarán  de  vindicarla  con  los  hechos 
posteriores  ante  la  faz  del  mundo.  Tal  vez  al  cobijar  bajo  sus  alas  á 
Sus  hijas,  que  sacó  de  la  barbarie  á  la  luz  de  la  civilización,  no  siem- 
pre pudo  evitar  como  el  águila  á  sus  polluelos  el  lastimarles  con  el 
roce  de  sus  pies. 

Y  en  cuanto  al  fugaz  y  efímero  reinado  de  Iturbide,  raro  jugue- 
te y  ejemplo  de  las  veleidades  de  la  fortuna,  la  historia  podrá  siem- 
pre decir:  sic  transit  gloria  mundi.  Emperador  de  opereta,  cumplió 
como  Macbeth  con  la  honrosa  misión  de  dar  la  Independencia  á  su 
Patria,  y  retirarse  precipitadamente  por  el  foro  de  la  muerte  aciba- 
rada con  los  desengaños  del  destronamiento  y  la  ingratitud. 


(Continuará) 
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I 

jA  Apostólica,  ilustre  y  benemérita  Provincia  del  Santísimo^ 
» Nombre  de  Jesús  de  Filipinas,  á  quien  la  religión  y  la: 
» patria  deben  la  conquista  pacífica  de  aquellas  apartadas 
» islas,  llora  aún  la  pérdida  de  uno  de  sus  preclaros  hijos,  cuyo  celo 
>y  constante  voluntad  por  aumentar  y  extender  sus  glorias,  le  hacen 
^acreedor  á  que  la  historia  de  Filipinas  y  de  la  Orden  Agustiniana 
>le  dedique  una  página  brillante  de  imperecedera  memoria.  Con 
» razón  esta  Provincia  viste  de  luto  y  eleva  al  Altísimo,  dueño  de 
>la  vida  y  de  la  muerte,  sus  plegarias  por  el  eterno  descanso  del 
»alma  de  aquel  que  en  vida  consagró  todos  sus  pensamientos,  todos 
>sus  desvelos  y  cuidados  á  su  engrandecimiento  y  prosperidad»  (1)^ 
Así  comienza  la  breve  biografía,  que  con  espontánea  sencillez  y 
el  corazón  escribió  el  P.  Agapito  Aparicio,  dedicada  al  que  en  vida 
fué  Procurador  de  la  Provincia  en  Madrid  y  Comisario  Rvmo.  P.  Ma- 
nuel Diez  González,  cuyo  nombre  debiera  ser  de  todos  conocido  y 
pronunciado  con  cariño  y  respeto,  ya  por  los  méritos  y  hechos  ex- 
traordinarios que  á  este  gran  hombre  van  vinculados,  ya  por  lo  que 
significa  en  la  historia  de  los  Agustinos  españoles,  como  también 


(1)  A  la  buena  memoria  del  Rvmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez  González,  Comisario 
Apostólico  y  Vicario  General  que  fué  de  los  Agustinos  Calzados  de  España  y  sus 
dominios,  en  el  primer  aniversario  de  su  fallecimiento,  acaecido  en  Madrid  el  dia  2 
de  Abril  de  /SP^.— Madrid,  Imprenta  de  L.  Aguado,  calle  de  Pontejos,  número  8, 
1897.— Este  folleto,  que  consta  de  19  páginas  fué  publicado  por  el  Secretario  del 
Rvmo.  P.  F.  Agapito  Aparicio. 

También  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXXIX,  pág.  561-68,  dedicó  un  muy  senti- 
tido  artículo  necrológico  á  la  muerte  del  Rvmo.  P.  Manuel.  Aunque  el  presente 
estudio  tenía  su  lugar  propio  en  Agosto  de  1910,  sin  embargo,  como  no  ha  pasado 
su  oportunidad,  le  creemos  digno  de  conocerse  y  publicarse. 
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por  lo  mucho  y  bien  que  trabajó  en  pro  de  la  religión  y  de  la  patria 
durante  toda  su  vida.  Fué  el  Rvmo.  P.  Manuel,  desde  niño  virtuo- 
so, de  gran  capacidad  intelectual  y  de  costumbres  intachables,  do- 
tado de  «buen  natural»,  de  talento  extraordinario,  amena  conversa- 
ción, y  exquisito  trato,  siempre  se  distinguió  por  su  genio  claro  y  pe- 
netrante y  dotes  de  buen  gobierno,  armonizados  por  el  equilibrio  de 
todas  sus  facultades  y  dirigidos  por  la  más  exquisita  prudencia,  sien- 
do además  el  tipo  más  acabado  de  la  nobleza,  y  caballero  á  carta  ca- 
bal. Algo  de  su  mucho  valer  indican  las  claras  y  precisas  noticias 
consignadas  en  la  citada  biografía;  pero  aquella  cabeza,  tan  admi- 
rablemente organizada  fué  también  organizadora  de  grandes  empre- 
sas é  imprimió  nuevas  y  acertadas  direcciones,  tanto  en  los  estudios 
como  en  la  observancia  regular,  siendo  fruto  en  gran  parte  de  su 
solicitud  paternal  la  afición  despertada  con  entusiasmo  á  los  estudios 
entre  los  agustinos  españoles. 

Podíamos  con  razón  dividir  en  tres  períodos  la  influencia  ejer- 
cida por  este  gran  hombre  durante  su  vida;  primero,  como  ejem- 
plar y  modelo  de  misioneros  considerado;  segundo,  desde  el  año 
1874  al  1885,  durante  los  cuales  ejerció  con  aplauso  universal  en 
la  corte  de  Madrid  el  oficio  de  Procurador;  y  tercero,  desempe- 
ñando el  de  Comisario  Apostólico  hasta  su  muerte.  Nos  concre- 
taremos únicamente  á  estos  dos  últimos  puntos,  exponiendo  sólo  á 
la  ligera  el  primer  periodo  de  su  vida.  Los  sentimientos  cristianos 
que  en  su  excelente  corazón,  infundieron  sus  piadosos  padres 
(Juan  Diez  y  Bárbara  González),  de  posición  relativamente  des- 
ahogada, pues  «tenían  suficiente  hacienda  para  pasar  la  vida  con 
decoro»,  fueron  lentamente  creciendo  y  agrandándose  hasta  llegar  á 
esa  edad  en  que  los  jóvenes  tratan  de  fijar  su  porvenir  y  crearse  una 
posición  en  conformidad  con  sus  disposiciones  y  tendencias:  á  la 
carrera  de  Ingeniero  tendían  sus  aspiraciones,  y  como  preparación,  en 
el  Instituto  de  Burgos,  con  gran  aprovechamiento  cursó  todas  las 
asignaturas  del  bachillerato;  allí  fué  aventajado  discípulo  del  nota- 
ble humanista  D.  Raimundo  Miguel,  quien  adquirió  con  él  las  re- 
laciones más  estrechas  de  amistad,  conservadas  hasta  el  final  de  su 
vida,  dándole  pruebas  inequívocas  del  amor  que  le  profesaba, 
regalándole,  y  dedicándole  todas  sus  obras  literarias,  que  el  P.  Ma- 
nuel conservaba  como  gratísimo  recuerdo  de  su  maestro.   Mas 
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Dios  le  llamó  al  claustro,  y  él,  obediente  á  las  divinas  inspira- 
ciones, se  entaminó  al  Seminario  que  los  PP.  Agustinos  Filipinos 
tienen  en  Valladolid,  y  previo  riguroso  examen  de  cuanto  había  es- 
tudiado, fué  admitido.  Vistió  el  hábito  de  San  Agustín  el  día  5  de  Di- 
ciembre de  1848,  cuando  contaba  ya  diez  y  ocho  años  de  edad,  pro- 
fesó solemnemente  el  día  6  de  Diciembre  del  año  siguiente  en  ma- 
nos del  que  había  sido  su  maestro  y  entonces  era  rector-presidente, 
P.  Fr,  Manuel  Pérez;  durante  el  año  del  Noviciado  se  dedicó  á  las 
prácticas  piadosas  de  la  religión,  y  al  estudio  de  la  Teología  dogmá- 
tica y  moral,  dando  pruebas  así  de  su  docilidad  y  buena  índole,  como 
de  sus  excelentes  aptitudes  intelectuales,  llamando  justamente  la 
atención  de  sus  Maestros  por  su  carácter  sereno  y  pacífico  y  por  sus 
bien  escritas  disertaciones,  expuestas  en  estilo  claro  y  preciso.  Ter- 
minada brillantemente  la  carrera  literaria  (según  el  método  de  estu- 
dios á  las  sazón  vigente)  fué  destinado  á  Filipinas,  y  el  20  de  Julio 
de  1852,  en  compañía  de  otros  treinta  y  seis  religiosos-misioneros, 
presididos  por  el  P.  Fr.  Nicolás  López,  embarcó  en  Cádiz  en  la  fra- 
gata «Mariveles>,  que  llegó  á  fondear  en  la  bahía  de  ?Aanila  el  día 
2  de  Enero  de  1853.  AI  mes  ó  dos  próximamente  le  destinó  la  obe- 
diencia á  la  provincia  de  Batangas,  para  que  allí  aprendiese  el  idio- 
ma tagalog,  se  perfeccionase  en  la  práctica  ministerial  y  al  mismo 
tiempo  se  dispusiese  para  recibir  el  sacro  orden  de  presbítero.  Se 
ordenó  de  Sacerdote  el  año  de  1853  y  celebró  solemnemente  su 
primera  Misa  en  la  parroquia  de  Tondo.  Poco  tiempo  después 
fué  destinado  al  pueblo  de  Ibaán,  en  la  provincia  de  Batangas; 
como  era  esta  parroquia  pequeña  y  de  reciente  creación  carecía  de 
los  edificios  públicos  más  indispensables:  escuelas,  tribunal,  casa 
rectoral,  iglesia,  etc.,  se  dedicó  con  entusiasmo  y  ahinco  digno 
de  todo  elogio  el  joven  ministro  á  reparar  tales  deficiencias  para 
promover  el  bienestar  y  la  prosperidad  de  dicho  pueblo;  comen- 
zando por  reunir,  á  costa  de  grandes  sudores  y  sacrificios,  los  ma- 
teriales para  levantar  una  magnífica  iglesia  y  cementerio  de  mam- 
postería,  y  no  cejó  un  instante  hasta  que  vio  realizado  su  plan,  ayu- 
dado por  sus  feligreses,  que  le  amaban  y  veneraban  como  al  con- 
solador de  los  afligidos,  pacificador  de  las  familias,  promovedor  de 
las  ideas  útiles  y  morales,  predicador  y  ejemplo  de  todo  lo  bueno. 
Ocho  años  próximamente  regentó  dicha  parroquia,  y  cuando  fué 
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trasladado  al  pueblo  de  Lipa  en  la  misma  provincia,  dejaba  en  ella, 
además  de  monumentos  que  hablan  de  perpetuar  su  memoria, 
un  amor  entrañable  hacia  su  persona  en  el  corazón  de  todos  sus  fe- 
ligreses. En  este  pueblo  se  consagró  ,el  P.  Manuel  con  una  constan- 
cia férrea  á  vencer  la  apática  indiferencia  de  los  naturales,  á  levan- 
tar otra  iglesia  digna  del  culto  católico;  promovió,  continuando  sus 
civilizadoras  tareas,  la  enseñanza  con  felices  resultados,  introdujo 
mejoras  notables  en  todos  los  órdenes  y  con  su  laboriosidad  é  in- 
genio consiguió  para  dicha  villa  las  mayores  ventajas  y  prerrogati- 
vas civiles,  captándose  las  simpatías  universales,  no  sólo  del  pue- 
blo, sino  de  todas  las  autoridades  de  la  provincia,  á  quienes  envia- 
ba cuando  era  consultado  (y  lo  fué  muchísimas  veces)  informes,  que 
eran  hijos  de  la  experiencia,  de  la  sensatez  y  del  profundo  amor  pro- 
fesado á  sus  habitantes  y  al  país.  Cuando  á  los  doce  años  de  ausen- 
cia visitó  á  sus  antiguos  feligreses  de  Lipa  (16  de  Abril  de  1887)  fué  tal 
el  recibimiento  y  tantas  las  pruebas  de  afecto  que  le  dieron,  que  es 
imposible  describir  el  júbilo  y  la  alegría  pública  que  aquel  pueblo 
demostró  al  que  había  sido  su  constante  y  decidido  protector,  tanto 
que  su  citado  biógrafo  exclama:  «sólo  este  pueblo  puede  hacer  se- 
>mejantes  demostraciones  de  afecto  y  respeto  á  una  persona  queri- 
>da;  más  ya  no  puede  hacerse». 

En  1865  se  hizo  cargo  del  delicado  oficio  de  Secretario  del  Pro- 
vincial, quien  conociendo  las  nada  comunes  prendas  de  prudencia 
que  el  P.  Manuel  poseía  para  arreglar  pacíficamente  todos  los  asun- 
tos, depositó  en  él  toda  su  confianza,  y  en  efecto,  despachaba  los  ne- 
gocios civiles  y  eclesiásticos  con  tal  acierto,  que  en  breve  se  granjeó 
sin  pretenderlo  la  amistad  de  todas  las  autoridades  y  religiosos,  que 
veían  en  él  al  ángel  de  paz,  al  hombre  adornado  con  el  don  del  con- 
sejo. En  1869  fué  electo  Definidor  y  poco  después  pasó  á  servir  la 
populosa  parroquia  de  Tondo,  donde  trabajó  lo  indecible,  ya  eri- 
giendo á  fundamenfis  la  hermosa  iglesia  que  hoy  admiramos,  ya 
instituyendo  la  catcquesis  cristiana  en  todos  los  barrios,  ya  como 
buen  pastor,  yendo  de  casa  en  casa  á  conocer  sus  ovejas,  volviendo 
las  descarriadas  al  redil  de  Jesucristo,  y  en  fin,  formando  con  datos 
precisos  el  padrón  verdadero  de  aquel  arrabal  cosmopolita,  que  tal 
era  el  de  Tondo.  Poco  tiempo  disfrutó  este  pueblo  de  su  celo  y  activi- 
dad, pues  llamado  por  la  Providencia  á  desarrollar  las  facultades  es- 
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pedales  con  que  le  había  adornado,  fué  elegido  en  1874,  con  aplauso 
de  todos  los  que  le  conocían,  Comisario  y  Procurador  General  de  la 
Provincia  en  Madrid,  abrigando  fundadas  esperanzas  de  que  por  sus 
excelentes  dotes  de  gobierno,  su  gestión  sería  fecunda  en  buenos 
resultados  en  la  Corte. 

En  los  veintidós  años  próximamente  que  el  P.  Manuel  vivió  en- 
tre los  naturales  de  aquellas  islas,  estudió  los  usos  y  costumbres  pro- 
pias de  los  indios  de  todas  las  clases  sociales,  sus  idiosincrasias,  pa- 
sividad é  indiferencia,  y  en  los  que  á  él  le  tocaron  en  suerte  supo  con 
suavidad  vencer  estas  resistencias  é  inculcar  los  hábitos  de  morali- 
dad, orden  y  sumisión  hacia  la  madre  patria. 

Basilio  Herrero. 
(Continuará.) 


LOS  GÉNEROS  CROMÁTICOS  Y  DIATÓNICOS 

EN   LA 

MÚSICA    RELIGIOSAíi^ 


¿euál  es  el  preferible? 

(continuación) 

III 

Aplicaciones  de  las  varias  tonalidades  á  la  polifonía  reli- 
giosa.—Hasta  ahora  he  hablado  en  general  de  las  condiciones  expre- 
sivas ó  estéticas  que  las  varias  tonalidades  pueden  aportar  al  arte  de 
la  música  en  general.  Al  referirlas  á  uno  de  los  ramos  de  la  música, 
diversificado  de  todos  los  demás  por  el  sentimiento  que  le  informa, 
el  religioso,  no  es  necesario  variar  el  razonamiento.  Abogan  en 
efecto  las  mismas  razones  en  favor  de  las  tonalidades  que  para  la 
música  en  general;  si  allí  dan  carácter  propio  y  matices  nuevos  y 
fuerza  expresiva  peculiar,  aquí  harán  lo  mismo.  Pero  si  las  razones 
de  orden  teórico  favorecen  á  todos  los  sistemas  tonales  como  ele- 
mentos enriquecidos  del  arte  en  su  parte  material,  y  en  la  que  po- 
demos llamar  espiritual  ó  estética  ó  simplemente  artística,  al  restrin- 
gir al  arte  religioso  el  discurso,  hay  razones  históricas  y  prácticas 
que  limitan  la  fuerza  de  las  otras.  Y  así  es,  porque  la  razón  histórica 
no  presenta  argumento  en  favor,  sino  del  diatonismo  medioeval,  de 
los  sistemas  orientales  practicados  por  la  iglesia  griega,  y  del  diato- 
nismo cromático  moderno,  y  la  razón  práctica  estrecha  más  el 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol,  LXXXIII,  pág.  290. 
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círculo,  reduciéndole  á  los  tonos  gregorianos  y  al  sistema  moderno: 
el  mayor  y  el  menor.  Al  hablar,  pues,  de  las  tonalidades  desde  el 
punto  de  vista  estético,  y  estético  religioso,  toda  la  cuestión  se  con- 
creta á  discutir  las  excelencias  expresivas  que  en  este  concepto  tie- 
nen las  tonalidades  diatónicas,  los  modos  gregorianos  sobre  el  tono 
mayor  ó  menor  moderno. 

Razones  estéticas  en  favor  del  expresivismo  religioso  de 
LOS  TONOS  GREGORIANOS  SOBRE  OTROS.— Razoncs  quc  haya  para 
probar  este  mayor  acomodamiento  del  ambiente  melódico  diatónica 
de  las  gamas  gregorianas  al  expresivismo  religioso,  en  compara- 
ción á  los  otros,  no  existe  ninguna,  ni  de  orden  estético  puro,  ni  de 
orden  estético  aplicado  á  la  música  religiosa. 

La  variedad  tonal  no  da  un  sentido  determinado  á  la  expresión, 
ni  hace  alegre,  ni  triste, ni  religiosa  ni  profana  la  música.  Dijimos  que 
la  comunicaba  algo  así  como  lo  que  el  carácter  da  al  hombre:  energía 
ó  viveza,  suavidad  ó  rudeza,  etc.,  etc.,  un  quid  afectivo  tan  genérico 
que  en  él  cabían  otros  muchos  afectos.  Como  puede  ser  el  hombre 
enérgico  para  el  bien  ó  para  el  mal,  y  usar  de  la  suavidad  que  un 
temperamento  particular  le  ha  dado  en  cantar  á  Dios,  ó  en  cantar  á  lo 
terreno,  así  sucede  aquí;  que  tonos  austeros,  ásperos,  dulces,  pueden 
emplearse  para  hablar  lo  mismo  de  cosas  buenas  que  de  malas,  y 
esos  tonos,  esas  inflexiones  musicales  naturales,  que  posee  la  voz  y 
el  lenguaje,  de  ternura  y  de  vehemencia,  blandas  ó  duras,  de  igual 
modo  pueden  dirigirse  á  expresar  los  extremos  y  arrebatos  del 
amor,  á  Dios  que  á  las  criaturas,  y  son  efecto  de  las  dulzuras  de  un 
amor  ó  de  las  hieles  de  un  odio  lo  mismo  espiritual  que  carnal,  in- 
moral ú  honesto.  Ser  tierno  ó  vehemente,  áspero  ó  dulce,  blando  ó 
duro,  estar,  en  una  palabra,  conmovido,  por  el  afecto  que  sea,  no  es 
de  por  sí  profano  ni  religioso,  pecaminoso  ó  bueno,  es  sencillamen- 
te un  estado  nervioso  ó  psicológico  del  hombre,  una  condición  de  la 
naturaleza  humana,  y  puesto  que  Dios  nos  ha  formado  así,  dones  son 
de  Dios  estas  condiciones;  si  las  usamos  rectamente,  serán  buenas; 
si  con  desorden,  malas.  Ellas  de  por  si  son  indiferentes. 

Y  viene  la  historia  á  comprobar  lo  mismo. 

Se  ha  dicho  por  muchos  que  la  tonalidad  diatónica  que  emplea 
la  música  litúrgica  es  esencialmente  religiosa,  que  el  sistema  musi- 
cal ese  es  cristiano  por  excelencia.  Nada  más  lejos  de  la  verdad.  El 
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sistema  diatónico  que  informa  la  melopea  litúrgica  es  pagano  de  orí 
gen;  antes  que  esas  gamas  sonaran  en  la  iglesia,  sonaron  en  las  ba- 
canales romanas,  en  las  algaradas  callejeras,  en  los  triunfos  y  en  los 
impúdicos  teatros  latinos  de  la  Roma  republicana  y  un  más  allá  de 
los  días  de  Grecia  independiente  y  en  tiempos  de  los  ídolos;  antes 
que  con  ellas  se  tejieran  melodías  para  cantar  el  amor  santo  de  la 
purísima  religión  de  Cristo,  se  habían  manchado  con  los  inmundos 
misterios  de  los  ritos  idolátricos.  La  Iglesia  tomó  ese  sistema  musi- 
cal porque  era  el  que  había  entonces,  porque  era  toda  lo  música  de 
aquella  época  y  de  aquellos  lugares,  y  en  ese  mismo  concepto  siguió 
empleándose  en  la  Edad  Media,  sirviendo  de  igual  manera  para  com- 
poner himnos  eclesiásticos  que  para  las  groseras  canciones  de  los  ju- 
glares, para  los  romances  picarescos,  para  las  trovas  amorosas  de  los 
cantores  de  corte;  ni  más  ni  menos  que  con  el  sistema  moderno  su- 
cede, que  sirve  para  que  con  él  se  componga  música  eclesiástica  y 
profana.  Bueno  que  se  diga  que  las  melodías  litúrgicas  fueron 
compuestas  al  calor  de  las  creencias  cristianas,  pero  que  el  sistema 
sea  esencialmente  religioso,  no  es  verdad;  según  ese  sistema  se  can- 
tó en  la  Iglesia,  y  según  el  mismo,  se  cantó  fuera  de  ella,  y  no  todo  lo 
que  se  cantó  fuera  de  ella  era  santo.  Ese  es  el  hecho  y  no  hace  falta 
falsearle  para  defender  la  inspiración  cristiana  de  los  que  componían 
la  música  de  los  himnos  eclesiásticos. 

Pero  ya  que  no  hay  razones  intrínsecas  que  demuestren  que  el 
ambiente  acústico  de  las  gamas  diatónicas  y  el  carácter  de  algún 
modo  expresivo  del  sistema,  lleva  en  su  misma  esencia  el  olor  de 
santidad  del  misticismo  cristiano,  otras  circunstancias  han  venido  á 
ceñirle  la  aureola  de  la  piedad.  La  costumbre  de  oir  en  la  iglesia  las 
melodías  gregorianas  en  un  sistema  de  música  invariable  siempre,  á 
pesar  de  que  la  música  evolucionaba  ya,  y  de  escucharla  precisamen- 
te durante  la  celebración  de  los  más  venerandos  ritos,  hizo  que  á  esos 
giros  especialísimos,  característicos  de  aquella  melopea,  que  sólo  se 
oían  en  las  funciones  sagradas,  se  les  atribuyera  carácter  también  sa- 
grado. 

Era  música  la  de  tales  melodías  distinta  de  la  que  los  músicos 
profesionales  empleaban,  sonaba  sólo  en  el  templo,  tenía  además  el 
sello  arcaico,  las  señales  de  una  antigüedad  respetable,  y  esto  era  ya 
bastante  para  que  se  las  venerase.  Cuando  el  sistema  moderno,  la 
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música,  según  la  conoció  cada  época,  hubo  entrado  en  el  culto  reli- 
gioso, se  ofrecieron  al  oído  del  cristiano  dos  músicas:  la  una  era,  en 
SU  sistema  y  modo  de  sonar,  la  misma  que  fuera  se  empleaba  en  los 
conciertos,  en  los  teatros;  la  que  se  oía  en  las  plazas,  se  oía,  pues,  en 
los  templos,  aunque  más  recatada,  más  seria,  más  piadosa,  es  claro 
pero  al  fin  y  al  cabo  la  misma  que  la  de  fuera;  la  otra  no  se  oía  más 
que  en  el  templo  y  principalmente  en  aquellos  días  de  más  austera 
solemnidad  y  en  los  ritos  de  significación  más  seria.  La  comparación 
se  impuso;  la  música  moderna  era,  como  si  dijéramos,  una  mujer  de 
sociedad  á  quien  se  la  vela  en  la  iglesia,  ó  rica  ó  modestamente  ata- 
viada con  el  traje  en  la  piedad,  pero  á  quien  se  había  visto  fuera  con 
€l  lujo  y  la  riqueza  mundanales;  sería  muy  piadosa  y  muy  buena, 
pero  al  fin,  la  cara  que  cubría  un  velo  ó  una  mantilla  y  aparecía  con 
continente  piadoso  en  la  iglesia,  era  la  misma  que  adornaban  bri- 
llantes y  joyas  y  deslumbradores  vestidos;  mientras  que  á  la  otra 
nunca  se  la  había  visto  sino  con  las  tocas  del  santuario  y  jamás  fuera 
de  él.  Nuestros  abuelos  habían  escuchado  aquella  música,  nosotros, 
de  niños,  la  habíamos  percibido,  hombres  ya,  continuábamos  oyén- 
dola, y  mientras  la  otra  música  había  variado,  y  cuando  aquellas  mi- 
sas, aquellos  motetes  que  oímos  en  otro  tiempo  á  la  Capilla  de  mú- 
.sica,  habían  sido  sustituidos  por  otros  y  otros,  todavía  inmóvil  y  fija, 
y  en  los  mismos  tiempos  aquella  primera  música  como  las  estatuas 
de  los  santos,  extáticas  y  severas  que  en  las  pilastras  de  la  iglesia  y 
en  el  antiguo  retablo  tienen  su  trono  y  residencia,  continuaba  con  el 
mismo  carácter,  con  iguales  acentos,  inimitable  é  insustituible,  de- 
jando oír  su  voz,  como  eco  eterno  de  la  santidad  en  los  días  más 
santos. 

Así  es  como  se  conquistó  carácter  hierático  y  sagrado  el  sis- 
tema diatónico,  y  digo  sistema  diatónico  y  no  las  melodías  litúr- 
gicas, porque  aparte  que  no  es  igual  lo  uno  que  lo  otro,  la  inspira- 
ción piadosa  de  tales  melodías  ha  sido  el  puente  por  donde  se  ha 
pasado  para  atribuir  la  piedad  al  sistema  musical  á  que  pertenecen. 
Es  como  si  porque  hubiera  una  melodía  en  tono  mayor  respirando 
santidad  y  unción,  se  atribuyeran  al  tono  mayor  dichas  condiciones. 
Se  notaron  en  las  melodías  litúrgicas  diferencias  musicales  esen- 
ciales de  las  melodías  modernas;  se  concedió  más  unción  religiosa  á 
estas  melodías  que  á  las  modernas,  tanto  que  se  estableció  como  in- 
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concuso,  que  eran  las  únicas  que  poseían  el  verdadero  sentimiento 
religioso,  y  se  concluyó  que  el  quid  de  esta  expresión  religiosa  típi- 
ca estaba  en  esas  diferencias  que  esencialmente  en  cuanto  á  música 
las  distinguen  de  la  moderna;  y  como  dichas  diferencias  no  están 
más  que  en  las  relaciones  tonales  sobre  que  está  construida  la  gama, 
es  decir,  en  el  sistema,  se  dedujo,  por  fin,  que  del  sistema  diatónico 
provenían  la  religiosidad  y  unción  piadosa  de  tales  melodías.  Y  así 
quedó  establecido,  y  porque  así  se  creyó  por  todos,  al  tratar  de  la 
expresión  religiosa  de  las  composiciones  musicales  que  al  templo  se 
destinan,  fué  señalada  como  regla  incontrovertible,  que  tanto  serán 
más  religiosas  cuanto  más  se  acerquen  al  tipo  de  las  gregorianas,  y 
como  una  de  las  condiciones  de  éstas  es  la  diatonicidad,  se  recomen- 
daron las  tonalidades  diatónicas  como  las  más  á  propósito  para  la 
expresión  del  sentimiento  religioso,  como  las  que  esencialmente  le 
llevan  en  su  constitución  musical. 

De  esta  manera  se  elaboró  la  creencia  de  que  las  tonalidades 
gregorianas,  no  sólo  son  las  más  aptas  para  la  expresión  del  senti- 
miento religioso,  sino  que  encierran  en  sí  mismas  ese  quid  especial  y 
casi  divino  de  donde  procede  tal  aptitud,  que  en  la  vaguedad  de  sus 
cadencias,  en  la  severidad  de  sus  modulaciones  y  en  la  austeridad 
de  sus  giros  melódicos,  hijas  todas  del  diatonismo  que  las  informa, 
está  el  sello  misterioso  del  santuario,  y  que,  en  fin,  de  ellas,  de  esas 
particulares  tonalidades,  proceden  las  ráfagas  de  misticismo  deli- 
cioso é  inefable  que  en  las  melodías  gregorianas  se  respira.  Y  de  tal 
modo  se  ha  fijado  ese  convencimiento,  que  ya,  no  sólo  lo  creemos, 
sino  que  lo  sentimos;  de  la  cabeza  ha  bajado  al  corazón  y  todos  ex- 
perimentamos la  emoción  de  la  piedad,  el  escalofrío  de  lo  santo,  al 
escuchar  las  modalidades  diatónicas. 

Pues  bien;  este  convencimiento  general,  á  cuya  formación  han 
contribuido  una  larga  serie  de  circunstancias  históricas,  donde  está 
incluida  otra  cadena  no  menos  larga  de  costumbres  religiosas,  es 
una  cosa  hoy  respetable  y  es  un  hecho  real'universalmente  aceptado 
por  el  pueblo  cristiano,  un  fenómeno  de  psicología  artística  colecti- 
va, referente  á  la  música  religiosa,  que  se  impone  al  músico  compo- 
sitor y  al  teórico.  Ha  sido  un  convenio  tácito,  de  índole  sentimental 
ó  estética;  pero  que  de  hecho  está  tan  lejos  de  ser  creído  convenio, 
que,  por  el  contrario,  afirmamos  ser  cosa  natural,  aunque  desde  lúe- 
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go  se  explica  como  una  naturaleza  estética  creada  por  el  hábito  y  la 
costumbre.  En  el  orden  teórico  podrá  discutirse  y  explicarse;  en  el 
práctico  no  se  admite  sino  la  conformidad  con  ese  hecho.  Toda  la 
estética  particular  de  la  música  religiosa  va  fundada,  precisamente 
porque  á  la  práctica  se  dirige,  como  en  primer  principio,  en  esa  hi- 
pótesis subjetiva,  que  es  el  mismo  hecho  de  atribuir  propiedades  de 
expresión  artística,  esencialmente  religiosa,  á  las  tonalidades  diató- 
nicas de  las  melodías  gregorianas.  Por  ser  semejante  estado  de  apre- 
ciación estética  subjetivo  un  hecho,  un  hecho  universal;  por  eso  so- 
bre él  se  razona. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

EL  TRONCO  DEL  CEREBRO 

'o  se  reduce  la  substancia  gris  del  cerebro  solamente  á  la 
de  su  corteza,  que,  como  es  sabido,  alcanza  dos  á  tres 
milímetros  de  espesor,  sino  que  también  hay  dentro  de 
cada  hemisferio  masas  considerables  de  substancia  gris.  Para  formar- 
se idea  de  la  manera  cómo  se  hallan  repartidas  la  substancia  gris  y 
la  blanca  del  encéfalo,  recuérdese  que  la  vesícula  cerebral  primitiva 
anterior  se  divide,  durante  el  desarrollo  embrionario,  en  dos  ve- 
sículas hemisféricas,  que  vienen  á  ser  en  definitiva  los  dos  ventrícu- 
los laterales;  y  como  al  transformarse  esas  cavidades  se  van  engrue- 
sando sus  paredes  á  causa  de  la  multiplicación  prodigiosa  de  las 
neuronas,  resulta  que,  á  la  vez  que  se  espesa  y  repliega  la  cutícula 
prosencefálica,  da  origen  por  su  parte  inferior  á  prominencias  grises 
que  se  levantan  unas  sobre  el  fondo  de  los  ventrículos  y  otras  se  in- 
terponen entre  la  substancia  blanca,  que  forma  ya  una  masa  abun- 
dante por  la  trama  complicadísima  de  las  innumerables  fibras  que  la 
componen.  Así  se  explica  que  Oratiolet  comparara  los  hemisferios 
telencefálicos  á  dos  bolsas  de  substancia  gris,  abiertas  únicamente 
por  su  parte  inferior  é  interna,  que  es  precisamente  por  donde  pe- 
netran los  dos  pedúnculos  cerebrales,  que  son  dos  gruesos  cordones 
nerviosos  que  llevan  al  cerebro  las  fibras  procedentes  de  la  medula, 
del  bulbo,  del  cerebelo  y  del  istmo  del  encéfalo. 

Por  manera  que  de  lo  dicho  se  ve  claro  que,  hablando  en  gene- 
ral, en  el  encéfalo  queda  dentro  la  substancia  blanca,  y  la  gris  se 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIV,  pág.  148. 
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acumula  en  la  superficie;  al  revés  de  lo  que  se  observa  en  lo  restante 
del  neuro-eje,  pues  en  éste  resulta  medular  la  substancia  gris  y  apa- 
rece en  la  corteza  la  substancia  blanca.  Por  demás  estará  advertir 
que  la  substancia  blanca,  estando  compuesta  exclusivamente  de 
fibras,  descontando  las  neuroglias,  representa  innumerables  vias  de 
conducción  nerviosa,  así  como  la  substancia  gris,  estando  formada 
principalmente  de  neuronas,  constituye  un  sinnúmero  de  centros 
nerviosos.  A  la  ley  que  respecto  de  la  repartición  de  la  substancia 
gris  y  de  la  blanca  se  observa  tanto  en  la  medula  como  en  el  cere- 
bro, hay  que  añadir  una  excepción  que  se  echa  de  ver  en  el  tronco 
cerebral.  Adviértase  que  así  como  se  ha  venido  llamando  istmo  del 
encéfalo  á  la  región  donde  se  encuentran  y  convergen  las  fibras  que, 
procedentes  del  cerebro,  del  cerebelo  y  de  la  medula,  se  juntan  y 
mezclan  para  relacionar  entre  sí  esos  tres  centros  nerviosos,  algunos 
neurólogos  han  dado  en  dar  el  nombre  de  tronco  cerebral  á  un  con- 
junto de  formaciones  nerviosas  derivadas  del  bulbo,  de  la  protube- 
rancia, del  cerebro  medio  y  del  talamencéfalo.  Aunque  el  tronco  ce- 
rebral no  tiene  la  substancia  gris  ni  acumulada  en  forma  columnar 
como  la  medula,  ni  extendida  en  una  superficie  continua  al  talle  del 
cerebro,  y,  á  pesar  de  no  ofrecer  un  órgano  distinto  y  caracterizado 
por  su  estructura  propia,  corresponde,  no  obstante,  á  juicio  de  Bech- 
terew,  á  una  verdadera  unidad  anatómica,  si  no  desde  el  punto  de 
vista  embriológico,  á  lo  menos  por  lo  que  se  refiere  á  su  funciona- 
miento de  conducción  nerviosa,  pues  sus  haces  de  proyección  y  de 
asociación  presentan  ciertas  disposiciones  generales  y  una  compleji- 
dad tal,  que  no  se  halla  siquiera  en  las  formaciones  derivadas  del 
telencéfalo,  y  de  la  que  sólo  puede  adquirirse  alguna  idea  por  el  es- 
tudio de  la  medula,  debiendo  advertirse  que  desde  la  medula  hasta 
el  tálamo,  todas  las  formaciones  grises  del  tronco  cerebral  están  en- 
lazadas entre  sí  por  numerosas  vías  de  asociación  y  se  reúnen  de 
ordinario  en  haces  de  proyección  que  van  al  resto  del  neureje  (Bech- 
terew).  La  substancia  gris  del  tronco  cerebral  se  encuentra  formando 
núcleos  diseminados  en  la  substancia  blanca,  por  entre  los  cuales  se 
cruzan  las  fibras  en  todas  las  direcciones,  constituyendo  así  una  tra- 
ma complicadísima  y  sin  igual  en  lo  restante  del  eje  medulo-ence- 
fálico. 

Si  bien  hemos  hablado  ya  del  bulbo  en  otra  ocasión,  queremos^ 
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sin  embargo,  indicar  á  la  ligera  su  formación  histológica,  para  poder 
referirnos  á  él  con  fundamento,  cuando  tengamos  que  tratar  de  las 
conexiones  que  median  entre  el  mielencéfalo  y  los  centros  nerviosos 
superiores.  Si,  generalmente  hablando,  la  medula  encefálica  puede 
considerarse  como  continuación  ascendente  de  la  espinal,  presenta, 
no  obstante,  la  estructura  del  bulbo  tan  profundas  modificaciones, 
que  para  darla  á  conocer  no  puede  menos  de  distinguirse  en  ella 
la  formación  propia  y  la  que  se  deriva  de  la  medula  raquídea. 

La  medula  cervical  transmite  al  bulbo  íntegros  los  tres  dobles 
cordones  nerviosos,  anterior,  lateral  y  posterior,  con  sus  siete  haces, 
á  saber:  el  haz  pimidal  directo,  el  fundamental  an tero-lateral,  el  de 
Gowers,  el  piramidal  cruzado,  el  cerebeloso  directo,  el  de  Burdach 
y  el  de  Goll.  De  estos  haces  el  piramidal  cruzado  pasa,  en  la  parte 
inferior  del  bulbo,  desde  el  cordón  lateral  al  lado  opuesto  del  cor- 
pón  anterior  para  mezclar  sus  fibras  con  el  haz  piramidal  directo  ó 
de  Turk,  y  formar  así  las  dos  pirámides  anteriores.  Las  fibras  largas 
de  los  haces  de  Goll  y  de  Burdach,  que  constituyen  el  haz  sensitivo 
posterior,  terminan  en  dos  núcleos  grises  apellidados  igualmente  de 
Goll  y  de  Burdach,  de  los  cuales  nacen  nuevas  fibras,  que  forman  la 
cinta  de  Reil,  y  que  también  se  cruzan  encima  del  entrecruzamiento 
motor  citado  y  delante  del  conducto  central,  para  entrar  á  constituir 
el  haz  de  las  fibras  colocadas  inmediatamente  detrás  de  las  pirámi- 
des, llamado  con  el  nombre  de  capa  interolivar,  por  estar  situado  en- 
tre las  dos  olivas.  El  haz  cerebeloso  del  cordón  lateral  ó  haz  medulo- 
cerebeloso  dorsal  (Van  Gehuchten)  deja  el  cordón  lateral  y  va  á 
constituir  la  parte  externa  del  pedúnculo  cerebeloso  inferior,  deno- 
minada cuerpo  restiforme.  Al  pasar  los  dos  haces  piramidales  cruza- 
dos desde  los  cordones  laterales  para  cruzarse  en  el  fondo  del  surco 
medio  longitudinal  anterior,  decapitan  los  dos  cuernos  anteriores, 
los  separan,  por  consiguiente,  del  resto  de  la  substancia  gris,  y  los 
dividen  en  dos  regiones  columnares  externa  é  interna,  llamadas  res- 
pectivamente cabeza  y  base,  subdivididas  á  su  vez  en  tres  fragmen- 
tos grises,  que  representan  los  externos  el  núcleo  ambiguo  (núcleo 
bulbar  del  espinal,  del  neumogástrico  y  del  glosofaríngeo),  el  núcleo 
del  nervio  facial  y  el  del  trigémino  motor  ó  masticador,  y  los  inter- 
nos contienen  los  núcleos  del  gran  hipogloso,  del  motor  ocular  ex- 
terno, del  patético  y  del  motor  ocular  común.  También  los  dos  ha- 
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ees  sensitivos,  apellidados  de  Goll  y  de  Burdach,  convertidos  de  he- 
cho en  cinta  de  Reil,  decapitan  al  cruzarse  los  dos  cuernos  posterio- 
res, dividiéndolos  igualmente  en  dos  columnas  grises,  externa  una  é 
interna  otra,  denominadas  asimismo  cabeza  y  base,  unidas  entre  sí 
por  un  ligamento  gris  llamado  cuello  agudo,  rodeada  la  cabeza  y  se- 
parada de  la  periferia  por  substancia  gelatinosa  de  Rolando  y  el  nú- 
cleo sensitivo  de  la  raíz  espinal  del  trigémino,  y  encontrándose  en  la 
segunda  superpuestos  los  núcleos  del  neumogástrico  y  del  glosofa- 
ríngeo  y  el  nervio  de  Wrisberg.  La  clava  ó  núcleo  del  haz  de  Goll  y 
el  tubérculo  ó  núcleo  cuneiforme  del  haz  de  Burdach,  constituyen 
dos  masas  grises  que  pueden  considerarse  como  dos  cuernos  acceso- 
rios unidos  á  los  posteriores  por  un  pedículo.  Junto  al  surco  medio 
anterior,  delante  y  encima  de  cada  pirámide,  se  encuentra  el  núcleo 
arciforme  ó  prepiramidal,  que  se  halla  situado  en  el  trayecto  de  las 
fibras  arciformes  que  pasan  por  delante  de  las  pirámides.  A  los  la- 
dos de  estas  mismas  pirámides  y  en  la  parte  antero-lateral  del  bulbo 
aparecen  como  dos  salientes  ovoides  unas  láminas  grises  replegadas 
y  sinuosas,  llamadas  por  su  forma  olivas  inferiores  ó  bulbares,  que  en- 
cierran en  su  interior  un  núcleo  de  substancia  blanca,  denominado 
centro  medular  de  la  oliva.  Más  adentro  y  detrás  de  cada  oliva  hay 
dos  núcleos  accesorios  que,  por  semejarse  á  las  olivas  en  su  forma  y 
estructura,  han  merecido  el  nombre  dt  paraolivas. 

Los  cuernos  posteriores  que  comienzan  por  encorvarse  hacia 
adelante  y  hacia  afuera,  quedan  separados  de  la  periferia  bulbar, 
primero  por  la  raíz  descendente  del  trigémino,  y  luego  por  fibras  del 
haz  medulo-cerebeloso  dorsal,  unidas  á  fibras  retículo-cerebelosas 
ventrales,  de  donde  resulta  que  se  va  ensanchando  gradualmente  el 
conducto  central,  hasta  que  por  la  desaparición  de  los  cordones  pos- 
teriores se  forma  en  la  parte  superior  del  bulbo  el  cuarto  ventrículo, 
cuyo  fondo  triangular  constituye  la  cara  posterior  del  mielencéfalo, 
y  cuyo  techo  se  halla  cubierto  únicamente  por  la  piamadre  y  el. epi- 
telio ependimario  que  por' dentro  la  tapiza.  A  cada  lado  de  la  línea 
media  del  fondo  del  cuarto  ventrículo  se  encuentra  el  núcleo  de 
origen  del  hipogloso,  y  detrás  y  más  hacia  fuera  que  éste  se  halla  el 
núcleo  motor  dorsal  del  glosofaríngeo,  que  sobre  estar  relacionado 
con  la  llamada  ala  gris  y  con  los  núcleos  ambiguos  de  ambos  lados, 
contribuye  á  la  formación  del  haz  solitario. 
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Al  terminar  su  curso  ascendente  los  cordones  posteriores,  puede 
decirse  que  en  su  lugar  aparecen  .^dos  nuevos  haces  de  fibras  ner- 
viosas, que  se  conocen  con  la  denominación  de  cuerpos  restiformes. 
En  la  parte'antero-externa  de  cada  pedúnculo  cerebeloso  inferior, 
se  encuentra  el  núcleo  accesorio,  anterior,  lateral  ó  ventral,  así 
como  en  su  parte  postero-externa  se  halla  el  tubérculo-lateral,  los 
cuales  son  dos  núcleos  que  pertenecen,  respectivamente,  á  la  vía 
acústica  ventral  y  dorsal,  y  á  la  vez  sirven  de  término  á  las  fibras 
de  la  raíz  coclear  del  nervio  auditivo.  Del  tubérculo  lateral  y  del 
núcleo  ventral,  parten  fibras  que,  dirigiéndose  hacia  atrás,  rodean 
los  cuerpos  restiformes,  constituyen  las  esirías  medulares  6  acústicas 
recorren  horizontales  el  fondo  del  cuarto  ventrículo,  se  inclinan 
después  hacia  delante  y,  cruzándose  con  las  del  lado  opuesto,  pene- 
tran en  la  formación  recticulada;  toman,  por  fin,  una  dirección  y 
por  detrás  de  la  oliva  superior  van  á  terminar  en  el  tubérculo 
cuadrigémino  inferior  y  en  el  cuerpo  geniculado  interno.  (Mona- 
kow,  Cajal  y  Van  Gehuchten):  ésta  es  la  vía  acústica  bulbo-metalá- 
mica.  Por  delante  de  las  estrías  medulares  y  ocupando  todo  el  sub- 
suelo del  cuarto  ventrículo,  se  extiende  desde  la  parte  posterior  de 
la  raíz  descendente  del  nervio  auditivo  y  del  cuerpo  restiforme,  una 
masa  gris  voluminosa,  que  corresponde  también  á  la  región  acús- 
tica y  representa  el  núcleo  dorsal  ó  principal  del  nervio  men- 
cionado.   Merecen   especial    mención  las  fibras  arciformes  que, 
aunque  no  se  conoce  bien  su  origen  y  su  terminación,  nacen,  por 
lo  menos  algunas  de  ellas,  de  los  núcleos  de  Goll  y  de  Burdach,  de 
las  masas  grises  próximas  á  la  raíz  espinal  del  trigémino,  y  acaso 
de  las  inmediaciones  de  la  raíz  descendiente  del  nervio  de  Wris- 
berg,  del  glosofaríngeo  y  del  neumogástrico  (Van  Gehuchten),  y 
aún  de  los  cuerpos  restiformes  (Testut),  se  dirigen  hacia'  adelante, 
llevan  un  trayecto  arqueado,  se  entrecruzan  en  el  rafe,  caminando 
las  internas  por  junto  al  conducto  ependimario  y  las  externas  y  an- 
teriores rodeando  por  delante  las  pirámides  motrices,  así  como  las 
externas  y  posteriores  de  Edinger  marchando  por  la  periferia  pos- 
terior del  bulbo,  y  van  á  terminar,  unas  á  la  oliva  y  á  los  núcleos 
de  Goll  y  de  Burdach,  del  lado  opuesto  (Testut),  y  otras  suben 
hasta  el  lóbulo  medio  del  cerebelo  (Edinger). 

Por  lo  que  atañe  á  las  conexiones  nerviosas  que  tiene  el  mielen- 

18 
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céfalo  tanto  con  el  sistema  central  como  con  el  periférico,  téngase 
presente  que  se  halla  situado  entre  la  medula  y  la  protuberancia 
anular  y  que  en  sus  dominios  nacen  los  cuatro  últimos  pares  ence- 
fálicos. Se  comunica  el  bulbo  con  la  medula  por  medio  de  los  haces 
que  de  ella  recibe  y  porque  puede  considerarse  como  el  segmento 
nervioso  que  inmediatamente  la  continúa  en  la  construcción  ascen- 
dente del  tronco  nervioso  medulo-encefálico.  Y  se  relaciona  con 
la  protuberancia  porque  con  ésta  ha  de  intercambiar  y  mezclar  los 
elementos  histológicos  que  forman  la  estructura  de  los  segmentos 
encefálicos,  según  lo  vamos  á  ver  en  seguida.  No  hay  que  decir  que, 
así  como  por  medio  de  la  medula  y  por  sus  propios  nervios  perifé- 
ricos puede  estar  en  continua  comunicación  con  el  organismo,  de 
igual  modo  la  protuberancia  pone  al  bulbo  en  relaciones  no  sólo 
con  lo  restante  del  encéfalo,  sino  también  con  el  cuerpo  y  aun  con 
el  mundo  exterior.  Y  otro  tanto  puede  decirse  por  razón  de  sus 
relaciones  con  el  cerebelo,  que,  después  del  bulbo  y  de  la  protube- 
rancia, es  el  centro  nervioso  con  el  que  tiene  establecidas  más 
estrechas  conexiones,  como  á  renglón  seguido  lo  vamos  á  indicar. 
No  es  necesario  advertir  que  la  substancia  gris  bulbar  lo  mismo 
puede  ser  origen  que  terminación  de  fibras  nerviosas,  así  como  la 
substancia  blanca  está  formada  de  fibras  igual  exógenas  que  in- 
dógenas,  tanto  ascendentes  como  descendentes.  Y  así  como  algunas 
de  éstas  contribuyen  á  asegurar  las  relaciones  entre  los  distintos 
niveles  reconocidos  en  las  columnas  grises  del  mielencéfalo,  hay 
también  fibras  de  dirección  horizontal  y  ramas  colaterales  que  sir- 
ven para  conexionar  los  diferentes  centros  que  se  encuentran  á  la 
misma  altura  del  bulbo,  formándose  de  este  modo  una  red  fibrilar 
verdaderamente  inextricable.  Las  dos  pirámides  anteriores  ó  motri- 
ces se  componen  de  fibras  que,  aunque  provienen  inmediatamente 
de  la  protuberancia,  las  más  largas  traen  su  origen  primario  de  las 
células  piramidales  situadas  en  la  corteza  cerebral  y  terminan,  des  • 
pues  de  entrecruzarse  muchas  de  ellas,  en  la  substancia  gris  de  los 
cuerpos  medulares  posteriores;  y,  por  el  contrario,  las  dos  pirá- 
mides posteriores  ó  sensitivas,  colocadas  entre  las  olivas  y  el  rafe, 
constan  de  fibras  heterolaterales  que  proceden  de  los  núcleos  de 
Goll  y  de  Burdach  y  que  con  el  nombre  de  cinta  de  Reil  ó  lemnisco 
lateral  sube  hasta  las  masas  grises  de  los  tubérculos  cuadrigéminos 
inferiores. 
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El  haz  de  Oowers-Loewenthal  atraviesa  de  abajo  arriba  todo  el 
bulbo,  llevando  la  misma  dirección  que  en  la  medula,  y,  pasando 
por  el  borde  posterior  de  la  oliva,  sube  luego  al  puente  de  Varolio, 
toma  parte  en  la  formación  del  pedúnculo  cerebeloso  superior  y 
penetra  en  la  válvula  de  Vieussens,  por  cuya  substancia  blanca  llega 
al  vermis  superior  del  cerebelo.  El  haz  fundamental  de  los  cordones 
antero-laterales,  apenas  llega  al  cuello  del  bulbo  se  dirige  hacia 
afuera,  hacia  atrás  y  hacia  arriba,  trazando  con  el  del  lado  opuesto 
una  especie  de  elipse  por  donde  pasan  los  haces  piramidales  y  las 
cintas  de  Reil  para  verificar  el  entrecruzamiento  motor  y  el  sensi- 
tivo, y  destrenzándose  luego  en  numerosos  fascículos  diseminados 
por  la  formación  reticular,  varios  de  ellos  agrupados  ascienden  á  la 
protuberancia  con  el  nombre  de  haz  longitudinal  posterior,  así  cali- 
ficado por  la  dirección  que  le  distingue.  El  haz  cerebeloso  directo, 
que  nace  en  la  columna  de  Clarke,  en  pasando  al  bulbo  se  coloca 
entre  la  oliva  y  la  raíz  descendente  del  nervio  trigémino,  y,  unién  - 
dose  después  con  el  cuerpo  restiforme,  llega  por  este  camino  al 
cerebelo,  donde  termina  en  el  núcleo  de  Stilling.  Del  nivel  medio 
de  la  medula  encefálica,  arrancan  los  llamados  cuerpos  restiformes  ó 
pedúnculos  cerebelosos  inferiores,  que  están  situados  en  la  parte 
postero-lateral  del  bulbo  y  encima  de  los  cordones  posteriores,  y 
que,  según  Stilling,  se  los  considera  divididos  en  dos  segmentos, 
uno  interno  y  otro  externo. 

La  parte  interna,  que  consta  de  substancia  gris  y  de  substancia 
blanca  y  forma  el  sistema  cerebeloso-vestibular  de  Thomas,  compren- 
de la  porción  superior  del  núcleo  de  Burdach  y  los  núcleos  de  Dei- 
ters  y  de  Bechterew,  y  contiene  fibras  radiculares  del  nervio  vesti- 
bular que  terminan  en  el  núcleo  del  techo  del  cerebelo  (Cajal),  y 
fibras  ascendentes  del  haz  cerebeloso  bulbar  que  proceden  del  núcleo 
sobredicho,  situado  en  el  hemisferio  opuesto  del  cerebelo.  La  parte 
externa,  que  es  la  conocida  propiamente  con  la  denominación  de 
cuerpo  restiforme,  consta  de  fibras  ascendentes,  unas  espino-cerebe- 
losas  y  otras  bulbo-cerebelosas,  que  terminan  en  el  vermis  superior 
y  aun  en  los  núcleos  dentellados.  Las  primeras  dimanan  de  la  co- 
lumna de  Clarke  y  están  representadas  en  el  bulbo  por  el  haz  medu- 
lo-cerebeloso  dorsal  (Van  Gehuchten).  Las  fibras  bulbares  nacen 
unas  de  la  formación  reticular  y  se  denominan,  por  consiguiente, 
fibras  retículo-cerebelosas;  otras  se  derivan  del  núcleo  lateral  homo- 
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mero,  y  son  \ds  fibras  núcleo- cerebelosas;  y,  finalmente,  otras  parten 
de  la  oliva  de  un  lado  y  van  á  la  substancia  gris  cerebelosa  del  opuesto, 
y  constituyen,  por  lo  tanto,  hs  fibras  olivo-cerebelosas.  También  se 
distinguen  en  los  pedúnculos  cerebelosos  inferiores  fibras  arciformes 
que  provienen  del  cerebelo,  se  cruzan  con  la  del  lado  opuesto  y  ter- 
minan dentro  de  la  oliva  heterolateral,  y  se  califican  por  lo  mismo 
con  el  nombre  de  fibras  cerebelo- olivares.  Edinger  llamó  haz  senso- 
rial cerebeloso  á  un  conjunto  de  fibras  destinadas  á  relacionar  los  nú- 
cleos del  techo  con  los  núcleos  del  trigémino,  del  acústico,  del  neu- 
mogástrico y  del  glosofaringeo.  Si  muchas  de  las  fibras  sobreindi- 
cadas  por  la  referencia  de  los  haces  que  las  contienen,  contribuyen 
sin  duda  á  mantener  las  relaciones  establecidas  entre  los  centros  bul- 
bares,  se  distinguen  no  pocas  que  están  destinadas  á  cumplir  con 
preferencia  semejante  función.  Entre  las  numerosísimas  fibras  que 
aseguran  las  conexiones  internucleares  motrices,  cuentan  especial- 
mente las  que  forman  el  haz  longitudinal  posterior,  que  se  extiende 
por  todo  el  trayecto  donde  se  escalonan  los  orígenes  motores  com- 
prendidos desde  el  hipogloso  hasta  el  núcleo  más  antreior  del  motor 
ocular  común.  Los  centros  sensitivos  bulbares  se  encuentran  asocia- 
dos entre  sí  por  las  fibras  colaterales  que  se  desprenden  de  las  raices 
descendentes  de  los  nervios  centrípetos  mielencefálicos,  particular- 
mente por  la  raiz  sensitiva  del  trigémino,  que  desde  la  protuberan- 
cia profundiza  hasta  el  arranque  del  primer  nervio  cervical,  atrave- 
sando de  arriba  abajo,  por  defuera  de  la  substancia  gelatinosa,  toda 
la  longitud  del  mielencéfalo.  Y  como  de  unos  centros  á  otros  se 
hallan  tendidas  muchísimas  fibras  de  asociación,  dicho  se  está  que 
hay  también  conexiones  internucleares  sensitivo-motrices,  como  las 
que  establece,  por  ejemplo,  el  llamado  fascículo  solitario,  para  que 
así  se  puedan  verificar  los  reflejos  bulbares,  al  modo  como  se  cum- 
plen en  la  medula,  asegurados  por  las  fibras  que  unen  las  vías  as- 
cendentes con  las  descendentes.  Y  por  fin  y  postre  para  que  el  bulbo 
pueda  ponerse  en  comunicación  directa  con  el  organismo,  tiene  las 
riendas,  por  decirlo  así,  de  cuatro  nervios  cerebrales;  puesto  que  en 
el  bulbo  nacen  el  hipogloso,  el  espinal,  el  neumogástrico  y  el  glo- 
sofaringeo, y  en  él  terminan  las  fibras  sensitivas  de  los  dos  últimos 
nervios  citados  y  además  las  del  nervio  de  Wrisberg  y  parte  de  '^ 
raíz  descendente  del  vestibular  y  del  trigémino. 

{Continuará.)  P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  S.  A. 


A  CRISTO  JESÚS 


(1) 


HIMNO  DEL  XXII  CONGRESO  EÜGARlSTIGO  INTERNACIONAL 

Cantemos  al  amor  de  los  amores, 

cantemos  al  Señor. 
¡Dios  está  aquí!  Venid,  adoradores, 

adoremos  á  Cristo  Redentor. 
jGloria  á  Cristo  Jesús!  Cielos  y  tierra 

bendecid  al  Señor. 
Honor  y  gloria  á  Ti,  Rey  de  la  gloria; 
Amor  por  siempre  á  Ti,  Dios  del  amor. 
¡Oh  Luz  de  nuestras  almas!  ¡Oh  Rey  de  las  victorias! 
¡Oh  Vida  de  la  vida  y  Amor  de  todo  amor! 
¡A  Ti,  Señor,  cantamos,  oh  Dios  de  nuestras  glorias! 
Tu  nombre  bendecimos,  ¡oh  Cristo  Redentor! 
¿Quién  como  Tú,  Dios  nuestro?  Tú  reinas  y  Tú  imperas; 
Aquí  te  siente  el  alma;  la  fe  te  adora  aquí. 
¡Señor  de  los  ejércitos!,  bendice  tus  banderas. 
¡Amor  de  los  que  triunfan!,  condúcelas  á  Ti. 
¡Gloria  á  Cristo  Jesús!  Cielos  y  tierra, 

bendecid  al  Señor. 
Honor  y  gloria  á  Ti,  Rey  de  la  gloria. 
Amor  por  siempre  á  Ti,  Dios  del  amor. 

R.  DEL  Valle  Ruiz, 

o.  S.  A. 


(1)  La  Junta  Organizadora  ha  adoptado  como  Himno  del  XXII  Congreso  Euca- 
rístico  Internacional  esta  bellísima  composición  himno,  que  ha  merecido  el  honor 
de  ser  elegida  por  el  Excmo.  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  entre  las  varias  presentadas.  LA 
Ciudad  de  Dios  se  complace  en  ofrecer  á  sus  lectores  esta  hermosa  poesía  debida 
á  la  inspiración  de  uno  de  sus  redactores. 
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(continuación) 
1608 

IP  Enero.—Ldi  Ciudad  de  Sevilla,  y  en  su  nombre  D.  Luis  Mon- 
salve,  arrendó  El  Coliseo  á  Diego  de  Almonaci,  por  seis  años,  en 
3.250  ducados  anuales,  reservándose  catorce  aposentos  que  luego 
alquiló  á  Luis  de  Aguilar.  Por  cada  aposento  debían  cobrar  6  reales 
por  tarde. 

28  Enero.— Juan  de  Morales  Medrano,  se  obligó  á  pagar  á  Juan 
de  Quixano,  vecino  de  Logroño,  360  reales  que  le  debía  de  resto  de 
una  obligación  de  mayor  cuantía. 

1.°  Febrero.— Otorgó  carta  de  pago  Jerónimo  Velázquez,  de  1.200 
reales  que  por  letra  de  Lisboa  de  19  de  Enero  de  1608  le  remitía 
Alonso  de  Cisneros. 

8  Febrero.— En  el  pleito  suscitado  entre  el  Obispo  de  Badajoz  y  la 
ciudad,  se  informó  en  contra  de  las  pretensiones  de  ésta,  dejando 
subsistente  el  edicto  del  prelado  relativo  á  la  representación  de  los 
autos  y  prohibición  de  comedias  profanas. 

26  Febrero. — El  Obispo  de  Badajoz  informó  en  el  pleito  suscita- 
do con  la  ciudad,  con  motivo  del  edicto  en  que  prohibía  la  represen- 
tación de  comedias  profanas  en  las  fiestas  del  Corpus,  y  detallaba  la 
forma  en  que  se  debían  hacer  los  autos. 

7  Marzo.— Lleva,  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  el  Duque 
de  Osuna,  de  la  comedia  del  Dr.  Mira  de  Amescua,  Los  Carboneros 
de  Francia  ó  los  nuevos  Caballeros. 

21  iWarzo.— Juan  de  Morales  Medrano,  autor,  dio  poder  á  Simón 
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Arias  de  Valdivieso,  para  cobrar  de  la  villa  de  Madrid  350  ducadosi 
por  la  representación  que  había  de  hacer  en  los  autos  del  Corpus. 

30  Marzo.— En  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Sebastián,  con  man- 
damiento del  Vicario  Dr.  Cetina,  el  Párroco  D.  Juan  Francisco  de 
Cabrera,  casó  al  autor  Alonso  de  Riquelme,  viudo,  con  la  comedian- 
ta  Catalina  de  Valcázar,  también  viuda,  siendo  testigos  Alonso  del 
Arco,  clérigo;  Di  Céspedes,  médico;  Eugenio  López,  notario;  Diego 
de  Vega  y  Diego  del  Valle,  alguacil  de  Corte. 

9  Abril.— Se.  hicieron  fiestas  en  el  Real  Palacio,  con  motivo  del 
matrimonio  del  Condestable  de  Castilla,  D.  Juan  Fernández  de  Ve- 
lasco,  con  Doña  Juana  de  Córdova  y  Cardona,  hija  del  Conde  de 
Pradas,  dama  de  la  Reina.  Representáronse  varias  comedias. 

18  Abril.— Uechó  Lope  de  Vega  en  Madrid  su  comedia  La  ba- 
talla del  honor,  cuyo  manuscrito  poseía  D.  Salustiano  Olózaga. 

27  Abril. — Alonso  de  Riquelme,  teniendo  por  fiador  suyo  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Vargas,  ofreció  dar  dentro  de  un  plazo  de  cuatro 
dias,  las  apariencias  necesarias  para  los  dos  autos  que  en  el  Corpus 
había  de  representar  en  Madrid. 

i4&r//.— Representó  en  Sevilla  la  Compañía  de  Tomás  Fernández 
Cabredo.  La  Audiencia  acordó  que  alternativamente  trabajase  en  los 
corrales  de  Doña  Elvira  y  Coliseo,  por  lo  cual  reclaman  los  arrenda- 
dores de  éste,  alegando  que  según  el  contrato  con  la  ciudad,  la  Com- 
pañía sólo  debía  representar  en  el  Coliseo. 

2  Mayo.— El  Cabildo  de  Cádiz  otorgó  licencia  para  levantar  un 
corral  de  comedias. 

5  Mayo.—St  obligó  Luis  de  Monzón  á  representar  una  danza  de 
músicos  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año. 

6  xMayo.—St  obligó  Gabriel  Rubio  á  presentar  una  danza  de 
cascabel  (pastores),  para  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año. 

4  Junio.— Alonso  de  Riquelme,  autor,  arrendó  á  Juan  Gallegos, 
vecino  de  Toledo,  la  casa  de  comedias  de  dicha  ciudad,  por  escri- 
tura ante  el  escribano  Luis  de  Izcaray.  Riquelme  se  obligó  á  ir  con 
su  Compañía  á  dicha  ciudad  el  20  de  Junio,  dando  30  funciones  en 
dicho  Teatro.  Gallegos  abonaría  50  ducados,  entregando  al  firmarse 
el  contrato  1 .500  reales. 

/6 /«/2/0.— Jerónimo  de  Compludo  y  Molta,  Receptor  general 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  mandó  pagar  á  Juan  de  Morales  Me- 
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drano,  autor  de  comedias,  á  cuyo  cargo  fueron  los  autos  en  la  Octa- 
va del  Corpus  Christi  de  este  año,  quinientos  reales. 

18  Junio.  —  Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Madrid  las 
Compañías  de  Juan  de  Morales  Medrano  y  Alonso  Riquelme.  El 
primero  representó  El  Adulterio  de  la  Esposa  y  El  Caballero  del 
Fénix;  y  el  segundo  Los  casamientos  dejoseph  y  La  niñez  de  Xpo. 
Las  pinturas  se  adjudicaron  á  Luis  de  Bargín,  que  presentó  á  Juan 
de  Forres,  escultor,  y  á  Blas  Gutiérrez,  pintor,  por  fiadores. 

28  Julio.— ]u2in  Alonso  de  Salinas  vendió  á  Gabriel  de  la  Torre, 
varios  vestidos  ricos,  aunque  usados,  en  3.450  reales. 


Se  obligaron  Gabriel  de  la  Torre,  vecino  de  Madrid,  y  Melcho- 
ra  de  Rojas,  su  mujer,  á  pagar  á  Diego  Martín,  cordonero,  634 
reales,  que  le  pagarían  por  D.  Juan  Alonso  de  Salinas,  y  era  de 
cuenta  de  la  escritura  anterior. 


Agosto.— Sq  celebró  una  junta  poética  en  Valencia,  con  motivo 
de  la  canonización  de  San  Luis  Bertrán,  y  en  ella  fué  premiado  el 
poeta  dramático  D.  Carlos  Boyl  y  Vives. 


Con  motivo  de  los  festejos  -que  se  celebraron  en  Valencia  á  la 
beatificación  de  San  Luis  Bertrán,  compuso  Gaspar  de  Aguilar  la 
comedia  Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán.  Gaspar  de  Aguilar  fué 
elogiado  por  Cervantes,  Lope,  Tárrega  y  otros.  Escribió  gran  nú- 
mero de  obras  dramáticas. 


10  Septiembre.  — El  Conde  de  Saldaña  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  apoderó  á  su  gentilhombre  de  Cámara,  el  poeta  D.  Luis 
Vélez  de  Guevara,  para  que  cobrase  sus  rentas  de  Ñapóles  y  otros 
débitos. 

23  Septiembre.  —  El  poera  dramático  D.  Luis  Vélez  de  Guevara  y 
su  mujer  Doña  Úrsula  de  Remes  y  Bravo,  dieron  autorización,  ante 
Juan  Calvo  Escudero,  Escribano  de  Madrid,  á  Francisco  Díaz  de 
Losada  para  cobrar  40  ducados  que  le  habían  de  pagar  D.  Alvaro 
Enriquez  y  Doña  Inés  de  Guzmán,  Marqueses  de  Alcañices. 
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//  Octubre.  —  Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santiago,  de  Ma- 
drid, el  poeta  D.  Juan  de  Velasco  de  la  Cueva,  Conde  de  Siruela^ 
hijo  de  D.  Gabriel  de  Velasco  y  la  Cueva  y  de  Doña  Victoria  Pacheco 
y  Coloma,  hija  de  los  Marqueses  de  Serralvo.  Escribió  algunas  co- 
medias. 

Octubre.— Represtnió  en  Zaragoza  la  Compañía  de  Antonio 
Granados. 

1608 

Nació  el  poeta  dramático  D.  Antonio  Martínez  de  Meneses.  Se 
le  supone  toledano.  Escribió  gran  número  de  comedias,  entre  ellas: 
El  tercero  de  su  afrenta.  Pedir  Justicia  al  culpado.  La  campana  de 
Aragón.  La  silla  de  San  Pedro.  Los  Sforcias  de  Milán.  El  platero  del 
cielo.  San  Eloy.  La  Reina  en  el  Buen  Retiro,  y  El  Arca  de  Noé. 
Colaboró  con  Moreto,  Belmonte,  Vélez,  Rósete,  Zabaleta,  Suárez  de 
Deva,  Matos,  Cáncer  y  Villaviciosa. 


Fué  nombrado  Juez  Protector  de  las  Comedias,  el  Ldo.  Juan  de 
Tejada,  del  Consejo  de  S.  M. 


Nació  en  Sevilla  el  poeta  dramático  D.  Fernando  de  la  Torre 
Farfán,  que  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Esteban.  Fué  hijo 
del  Jurado  D.  Jerónimo  de  la  Torre. 


Se  representaron  comedias  en  Madrid,  con  motivo  de  las  fiestas 
de  la  jura  del  Príncipe  D.  Felipe.  Para  ellas  escribió  D.  Luis  Alvarez. 


Con  motivo  de  las  fiestas  que  celebró  Valencia,  honrando  la 
beatificación  de  San  Luis  Bertrán,  se  representó  una  comedia  de 
Gaspar  de  Aguilar,  con  el  título  del  Santo,  la  que  se  imprimió  en 
la  reseña  de  las  fiestas  que  el  mismo  Aguilar  publicó. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará). 
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EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

9 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 

(continuación) 
CAPÍTULO  VI 

RUPTURA   DE   HOSTILIDADES 

ENOVADA  la  tregua,  ambos  caudillos  caminaban  juntos 
guardando  un  profundo  silencio.  Al  atravesar  unas  cho- 
zas abandonadas,  se  dejó  oir  una  vozJmperiosa,  que  ex- 
clamó: 

—¡Renegado  de  El  Girel,  detente! 

El  moro  detuvo  bruscamente  su  caballo,  imitándole  el  viajero:  la 
voz  parecía  salir  de  una  choza  medio  oculta  entre  los  arbustos  que 
bordeaban  el  camino. 

—¿Qué  significa  esto?— repuso  el  moro  con  arrogancia—;  ¿quién 
es  el  vasallo  que  se  atreve  ha  hablarme  de  ese  modo? 

—¡Insolente!,  no  es  un  vasallo— repuso  la  voz  con  firmeza. 

Y  al  punto  apareció  entre  el  ramaje  el  que  así  hablaba  mirando 
con  fiereza  á  los!;dos  caudillos:  era  el  joven  que  momentos  antes  ha- 
bía desafiado  con  fortuna  los  certeros  tiros  de  los  ballesteros  del  cas- 
tillo. Sin  quefrelevara  su  actitud  temor  ni  embarazo,  estaba  de  pie  y 
cubierto. 

El  moro  le  reconoció  en  seguida. 

—¡Cómo!  ¿Eres  tú,  capitán  Rojo?— dijo  con  tono  tranquilo—. 
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No  te  creía  en  mis  dominios,  ni  sospecho  por  qué  llegas  hasta  el 
pie  de  mi  castillo,  á  no  ser  que  los  hermosos  ojos  de  doña  Constan- 
za ejerzan  sobre  ti  alguna  influencia.  Si  es  asi,  ¿por  qué  no  llegas  al 
castillo  á  hacerme  una  visita  de  amistad  y  cortesía? 

—  ¡Basta  de  hipocresías,  bandido!  No  puedo  fiarme  de  tus  pala- 
bras por  que  sé  que  me  odias,  á  lo  que  correspondo  con  igual  inten- 
sidad; pero  no  quiero  perder  el  tiempo  ni  dar  lugar  á  que  los  tuyos 
me  alcancen.  Me  he  apostado  aquí  para  darte  un  aviso;  para  decirte 
que  la  paz  que  existia  entre  nosotros  queda  rota;  que  me  paseaba 
tranquilamente  por  los  alrededores  de  tu  castillo,  y  tus  ballesteros  me 
han  dirigido  sus  tiros,  sin  que  de  mí  haya  habido  provocación.  ¡Des- 
de este  instante  soy  tu  enemigo  más  encarnizado,  y  mi  gente  hará 
á  la  tuya  todo  el  daño  que  pueda  y  Dios  decidirá  de  la  victoria! 

Quiso  alejarse  y  el  moro  le  detuvo  con  un  gesto. 

— Capitán— le  dijo— sin  duda  existe  una  mala  inteligencia;  la 
guerra  ya  sabes  que  no  me  asusta;  pero,  no  obstante,  quiero  probar- 
te que  deseo  estar  en  paz  contigo.  Pídeme  una  reparación  que  mi 
honor  quede  á  salvo  y  te  la  concedo  desde  luego. 

El  capitán  midió  con  la  vista  la  distancia  que  le  separaba  de  las 
gentes  del  moro,  y  exclamó  con  acento  breve: 

— Devuelve  el  castillo  á  su  dueña  verdadera  y  no  tendrás  nada 
que  temer  de  mí. 

— ¡Eso  jamás! 

—Entonces,  adiós  y  date  por  avisado. 

Y  al  punto  desapareció  entre  los  castaños  del  camino. 

En  aquel  momento  llegaba  al  sitio  donde  habia  tenido  lugar  esta 
rápida  escena,  las  escoltas  de  ambos  caballeros. 

— ¡Pie  á  tierra  todo  el  mundo!— gritó  el  moro—.  Cercar  esos  ar- 
bustos. 

Pero  antes  que  su  gente  se  hubiera  dispuesto  á  ejecutar  la  ma- 
niobra, vióse  al  capitán  salir  de  entre  los  arbustos  y  subir  una  es- 
carpada colina. 

— ¡Es  ya  tarde! — repuso  el  moro — .  El  joven  capitán  trepa  como 
un  corzo  por  la  montaña.  Malditos  los  imprudentes  que  rompen  las 
hostilidades  cuando  mejor  les  conviene;  desde  hoy  ya  no  habrá  re- 
poso para  mí  en  estos  dominios. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  hizo  señas  á  los  suyos  para  conti- 
nuar el  camino. 


284  MOHAMED  BEN-ALÍ  Ó  EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

El  viajero,  al  encontrarse  otra  vez  solo  con  su  huésped,  no  pudo 
resistir  al  deseo  de  dirigirle  algunas  preguntas. 

— Si  no  me  engaño— le  dijo— no  ha  sido  muy  de  tu  gusto  ese 
encuentro.  Sin  embargo,  no  me  parece  ese  joven  muy  temible;  más 
bien  parece  un  paje  inofensivo  que  un  hombre  de  armas. 

— Parece  increíble — repuso  el  moro — que  juzgues  á  las  gentes 
por  su  exterior,  teniendo  los  cabellos  grises.  Ese  paje  inofensivo, 
como  tú  dices,  tiene  el  corazón  de  un  león  y  se  citan  de  él  tales  he- 
chos de  armas  que  no  los  desdeñarían  para  sí  don  Alonso  de  Agui- 
lar  ni  el  marqués  de  Cádiz;  hasta  ahora  siempre  encontré  el  medio 
de  vivir  en  paz  con  él;  está  al  frente  de  una  compañía  de  aventure- 
ros que  tiene  dadas  muchas  pruebas  de  un  arrojo  sin  igual.  Si  el 
respeto  que  tienen  á  su  jefe  no  los  contuviera,  tendrían  asolado  el 
país. 

— En  ese  caso,  ha  de  inquietarte  la  declaración  que  te  ha  hecho. 

— ¿Por  qué  he  de  negarlo?— repuso  el  moro—.  Temo  no  estar 
ya  en  buena  armonía  con  él,  porque  el  capitán  Rojo  se  ha  enamora- 
do ferozmente  de  doña  Constanza  de  Ángulo  y  no  dudo  que  esa  fa- 
tal pasión  nos  cause  sendos  disgustos. 

— ¿Pero  cuándo  la  ha  visto?  ¿Cómo  la  ama?  Dices  que  él  no  va 
á  tu  castillo  y  que  ella  no  sale  nunca... 

— ¡Alláh  ó  el  diablo  lo  saben!  Un  día,  como  ya  te  he  dicho  antes, 
cediendo  á  las  instancias  de  esa  loca,  le  permití  salir  con  dos  escu- 
deros; yo  ignoraba  que  el  capitán  Rojo  y  sus  adeptos  acampaban  en 
mis  tierras.  Apenas  Constanza  sah^ó  el  puente  levadizo,  hostigó  á  su 
palafrén  sin  esperar  á  los  que  debían  custodiarla;  no  tardó  en  per- 
derse en  el  bosque  cuando  dos  de  esos  malhechores  trataron  de  apo- 
rarse  de  ella,  apareció  el  capitán,  y  tomando  el  caballo  por  la  brida, 
con  todo  género  de  atenciones,  la  condujo  hasta  mi  propio  castillo. 
Desde  aquel  día  se  aman  los  dos,  lo  que  me  hace  suponer  que  están 
en  secreta  inteligencia  y  esto  me  contraría  mucho.  En  fin,  ya  sabes  lo 
bastante  para  que  puedas  darte  cuenta  de  lo  embarazado  de  mi  po- 
sición; no  se  qué  imprudencia  habrá  cometido  mi  mujer  para  que  ese 
joven  rompa  las  hostilidades,  y  temo... 

— ¿Que  se  constituj^'a  en  campeón  de  doña  Constanza  contra  ti? 

—Es  muy  posible,  y  en  ese  caso  tendremos  que  sufrir  un  verda- 
dero sitio. 
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—¡Cómo!  ¿Temes  que  asalten  el  castillo? 

—Les  sobra  osadía  para  todo— repuso  el  moro  con  tono  sombrío. 

Llegaron  al  puente  del  castillo:  uno  de  los  jinetes  tocó  la  trompa 
para  invitar  á  la  guarnición  á  reconocer  á  los  que  llegaban. 

Mil  toques  respondieron  desde  lo  alto  de  las  murallas;  el  moro 
interrumpió  su  diálogo  para  apreciar  bien  si  se  hacía  el  servicio  con 
toda  rigurosidad,  como  conviene  á  toda  plaza  fuerte  cuando  entra  ó 
salen  tropas. 

Cayó  el  puente  levadizo;  Zelinda  salió  al  encuentro  de  su  marido 
y  le  halló  dando  las  más  severas  órdenes  para  que  se  vigilasen  por 
las  tropas  los  puestos  avanzados. 

—Y  bien,  Mohamed— preguntó  examinando  el  pesado  convoy — 
según  advierto,  el  día  ha  sido  bueno;  ¿traes  con  qué  satisfacer  á  todos 
esos  vasallos,  que  no  cesan  de  quejarse? 

—Cierto;  el  día  ha  sido  bueno,  pero  acaso  mañana  será  todo  lo 
contrario. 

—jPor  Mahoma!— exclamó  Zelinda  al  examinar  al  viajero  y  su 
gente,  con  aire  desdeñoso—,  ¿qué  prisioneros  traes,  Mohamed?  No 
bastaba  que  un  trovador  inútil  se  comiera  la  parte  de  un  guerrero, 
sino  que  también... 

—No  son  prisioneros,  señora— repuso  el  moro — son  huéspedes  y 
cuida  de  que  no  lleven  mala  opinión  de  la  hospitalidad  del  castillo. 

Zelinda  frunció  el  ceño  y  ya  iba  á  expresar  su  mal  humor,  cuando 
se  apercibió  de  que  su  dueño  y  señor  no  estaba  dispuesto  á  escu- 
charla con  paciencia.  Convencida  de  esto,  se  adelantó  al  viajero  y  le 
felicitó  por  su  llegada,  respondiéndole  éste  con  acento  breve  dándole 
las  gracias  en  nombre  de  su  gente  y  en  el  suyo  propio. 

Mohamed  se  colocó  á  la  entrada  del  castillo  haciendo  desfilar  á 
su  gente  delante  de  él  para  convencerse  de  que  no  faltaba  nadie. 

El  trovador  que  hacía  algunos  instantes  espiaba  la  ocasión  para 
hablar  en  secreto  al  viajero,  aprovechó  aquel  momento  en  que  en- 
traban en  desorden  por  la  bóveda  del  castillo  para  decirle  al  oído: 

—Señor,  no  es  culpa  mía  si  habéis  venido  á  El  Girel;  en  nombre 
del  rey,  sed  prudente. 

— Gracias— repuso  el  desconocido  sonriendo — ;  ¿es  eso  cuanto 
tienes  que  decirme? 

—No;  hay  en  este  castillo  una  noble  joven  á  quien  el  socorro  de 
un  valiente  y  poderoso  señor  como  vos,  le  sería  muy  necesario. 


286  MOHAMED  BEN-ALÍ  Ó  EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

—Ya  sé,  tranquilízate,  porque  haré  cuanto  pueda  en  favor  de  esa 
pobre  cautiva;  sin  saberlo  su  opresor  ha  hecho  de  mí  el  mejor  amigo 
de  doña  Constanza  de  Ángulo. 

En  aquel  momento  la  voz  de  Mohamed  dominó  el  ruido  de 
hombres  y  caballos. 

— ¡Me  falta  uno  de  mis  escuderos! — gritó  con  inquietud  —  .  Ha- 
med  no  está. 

El  nombre  de  Hamed  circuló  entre  la  multitud;  todos  le  llamaron, 
pero  el  escudero  no  pareció.  Uno  de  ios  vasallos  recordó  por  fin 
que  Mohamed  se  había  quedado  detrás  de  la  comitiva  una  legua 
antes  de  llegar  al  castillo,  y  desde  entonces  no  le  había  vuelto  á  ver. 

— ¡Rayos  y  truenos!— murmuró  el  moro—;  ¿será  una  traición? 
Pues  bien,  estaremos  alerta;  levantad  el  puente  levadizo  y  que  nadie 
salga  ni  entre  hasta  mañana,  bajo  pena  de  muerte. 

Pocos  instantes  después  no  se  veía  un  solo  hombre  en  los  alre- 
dedores del  castillo,  habiéndose  tomado  en  él  las  precauciones  más 
minuciosas  para  evitar  un  ataque  inesperado.  Los  centinelas  se  do- 
blaron en  las  almenas  y  en  la  barbacana,  siendo  materialmente  im- 
posible penetrar  en  el  castillo  sin  orden  expresa  de  Mohamed. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 


EL  CONGRESO  EUGARISTIGO  DE  MADRID 

(XXII  de  los  Internacionales) 


►róximo  á  celebrarse  el  Congreso  Eucarístico  en  la  capital  de 
España,  justo  es  que  todos  los  católicos  se  adhieran  con  fer- 
vor y  entusiasmo  á  esa  idea,  y  la  apoyen  con  su  prestigio  y 
activa  propaganda,  con  sus  iniciativas  y  riquezas.  Se  trata  de  la  gloria 
de  Dios  y  del  honor  de  la  patria,  y  cuando  se  invocan  nombres  tan  sa- 
grados, todo  católico  español  que  no  haya  olvidado  la  íntima  unión  de 
nuestras  glorias  nacionales  con  la  religión,  debe  dar  galanas  muestras 
de  su  acendrado  patriotismo  y  del  arraigo  de  sus  creencias.  La  Junta 
Directiva  del  Congreso  ha  difundido  por  toda  la  Península  instruc- 
ciones claras,  precisas,  con  el  fin  de  que  todos  los  españoles  de  buena 
voluntad  coadyuven  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  dar  mayor  realce 
y  esplendor  al  Congreso  de  España;  y  al  efecto,  ha  nombrado  una 
serie  de  subcomisiones  encargadas  de  organizar  las  fuerzas  católi- 
cas, de  facilitar  instrucciones  y  medios  á  los  congresistas,  de  recibir 
limosnas  y  estudios  acerca  de  los  temas  señalados  y  poder  optar 
cuantos  lo  deseen  al  certamen  eucarístico  (1).  Todo  eso  es  conocido 


(1)  CERTAMEN  EUCARÍSTICO. -La  Subcomisión  del  Certamen  Eucarístico 
ha  organizado  éste  con  arreglo  al  siguiente  programa: 

Poesía.  —  Premio  de  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina  (q.  D.  g.).—  Primer  accésit.  Pre- 
mio de  SS.  AA  RR.  los  Serenísimos  señores  Infantes  D.a  María  Teresa  y  D.  Fer- 
nando.—Premio  de  SS.  A  A.  RR.  los  Serenísimos  señores  Infantes  D.  Carlos  y  doña 
María  Luisa. -(Se  adjudicarán  dicho  premio  y  dos  accésits  á  las  mejores  composi- 
ciones poéticas  en  alabanza  del  Santísimo  Sacramente  ó  alusivas  á  la  Sagrada  Euca- 
ristía). 

Literatura. -Púmzr  premio  de  S.  M.  la  Reina  D.a  María  Cristina.— (Se  adjudi- 
cará este  premio  á  un  Cancionero  Eucarístico  con  inclusión  de  las  lenguas  catalana 
y  galáico-portuguesa). 

Segundo  premio  de  S.  A.  R.  la  Serenísima  señora  Infanta  D.a  María  Isabel  Fran- 
cisca. Accésit  de  Su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Aguirre.  —  (Se  adjudicarán  los  re- 
feridos premios  y  accésit  á  las  biografías,  con  nuevos  datos  sobre  los  publicados. 
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por  la  prensa  católica.  La  Ciudad  de  Dios  se  adhiere  incondicio- 
nalmente  al  Congreso;  pero  como  su  carácter  científico  la  impide 
empedrar  sus  columnas  de  instrucciones  y  circulares,  y  por  otra  par- 
te, desea  secundar  pensamiento  tan  digno  y  hermoso,  ha  creído  con- 
veniente dedicar  algunas  páginas  á  exponer  el  origen  y  naturaleza  de 
los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales. 

Los  principios  de  las  imponentes  demostraciones  de  la  vitalidad 
católica,  manifestadas  en  los  veintiún  Congresos  precedentes,  y  de 
modo  espléndido  en  los  de  Colonia,  Londres  y  Montreal,  fueron 
humildes  y  desproporcionados  al  ruidoso  éxito  que  hablan  de  pro- 
ducir. El  grano  de  semilla  que  se  convirtió  en  'frondoso  árbol,  y  el 
humilde  arroyuelo  transformado  en  caudaloso  río,  indican  la  humil- 
dad de  origen  que  revisten  las  obras  de  Dios.  Las  pompas  del  Cor- 
pus fueron  vistas  en  profecía  por  la  bienaventurada  Juliana,  religio- 
sa agustina  de  Lieja,  y  los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales; 
nacieron  al  soplo  de  la  inspiración  divina,  que  suscitó  ese  pen- 
samiento en  el  alma  de  una  dama  francesa,  que  emulaba  el  amor  á 
Jesucristo,  de  las  matronas  romanas  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  y  dedicó  al  culto  eucaristico  todas  las  energías  de  su  hermo- 
sa alma,  permaneciendo  ella  en  la  obscuridad  más  impenetrable 
para  que  resplandeciera  la  obra  de  Dios.  La  señorita  María  Tami- 
sier,  nacida  en  Tours  en  1843,  fué  elegida  por  Dios  para  esta  her- 
mosa empresa.  Su  muerte  preciosa  ante  los  ojos  de  Dios,  é  ignora- 
da del  mundo,  ocurrió  el  20  de  Junio  de  1910;  pero  su  obra  perma- 
nece y  reporta  beneficios  sin  cuento  á  la  religión  católica  {!). 

Dominada,  desde  sus  más  tiernos  años,  por  un  atractivo  sobrena- 


de personajes  ilustres  españoles  que  se  hayan  distinguido  por  la  devoción  á  la  Sa- 
grada Eucaristía). 

Los  trabajos  para  este  Certamen  habrán  de  remitirse  antes  del  I  .o  de  Junio  al 
Secretario  de  la  Subcomisión  de  Certamen,  Dr.  D.  Manuel  Pérez  Villamil.  (Ofici- 
nas de  la  Junta,  Barco,  20,  ó  Mariana  Pineda,  1  duplicado,  Madrid),  con  sobre  ce- 
rrado y  dentro  de  él  una  plica  que  contenga  un  lema  igual  al  del  escrito  ó  compo- 
sición, incluyendo  el  nombre  y  apellido  del  autor  y  señas  de  su  residencia. 

Inmediatamente  después  de  adjudicados  los  premios,  se  quemarán  las  plicas  que 
contengan  los  nombres  de  los  autores  no  premiados,  y  no  les  serán  devueltos  los 
trabajos. 

(1)  El  Abate  J.  Vaudon  ha  publicado  el  libro  L'Oeuvre  des  Congrés  Eucaristi- 
ques.  Ses  Origines.  París  (Bloud  et  Cíe-)  1910,  de  la  que  tomamos  los  datos  histó. 
ricos. 
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tural  hacia  la  Eucaristía,  concibió  el  proyecto,  en  1873,  de  realizar 
manifestaciones  sociales  hacia  el  Sacramento  del  altar,  para  restable- 
cer el  reinado  de  Jesucristo  en  las  familias  en  los  reinos  y  naciones, 
comenzando  por  promover  en  Ars,  la  adoración  del  Santísimo  Sa- 
cramento todos  los  viernes.  Viendo  que  los  fieles  acudían  en  pere- 
grinación á  los  santuarios  de  la  Virgen,  se  le  ocurrió  organizar  ro- 
merías piadosas  á  los  templos  famosos  por  alguna  memoria  de  la 
Eucaristía,  y  para  realizar  este  pensamiento,  se  fijó  en  la  capilla  de 
los  Penitents-Gris,  donde  permanecía  expuesto  día  y  noche  el  San- 
tísimo, hacía  más  de  seiscientos  años,  como  recuerdo  de  sucesos 
•prodigiosos;  proyecto  aprobado  por  el  santo  de  Tours,  el  Sr.  Du- 
pont,  Mons.  Mermillod,  Mons.  Magnin,  obispo  de  Annecy,  el 
célebre  orador  P.  Félix,  y  de  modo  especial,  por  Mons.  Segur.  La 
obra,  á  pesar  de  las  resistencias  con  que  tropezó  en  Aviñon,  progre- 
saba con  lentitud.  Se  constituyó  una  junta  diocesana,  presidida  por 
el  Vicario  general,  Sarmand,  se  recibieron  adhesiones  y  recursos,  y 
el  Abate  Bridet  publicó  el  libro  Le  salui  social  par  F Eucbaristie,  di- 
rigido á  la  nación  francesa,  apoyando  el  pensamiento,  diciendo  que 
para  que  la  nación  vuelva  á  ser  cristiana,  es  necesario  que  Jesucristo 
sea  conocido  y  amado,  y  para  esto  no  hay  medio  más  eficaz  que  la 
Eucaristía;  que  sean  guiados  los  pueblos  á  Jesús  Sacramentado,  apro- 
vechando sus  deseos  de  peregrinaciones,  encauzando  las  peregrina- 
ciones nacionales  á  los  célebres  santuarios  eucarísticos.  En  1874  hubo 
peregrinaciones  particulares,  las  únicas  que  permitió  el  Arzobispo 
en  la  archidiócesis  de  Aviñon,  y  acudieron  al  histórico  santuario  unos 
500  peregrinos.  Mons.  Segur  publicó  su  hermoso  libro:  La  France 
au  pied  du  Saint  Sacrameni,  breve  resumen  histórico  de  los  santua- 
rios eucarístico  de  Francia,  en  tanto  que  Mad.  Tamisier  organizaba 
peregrinaciones  á  las  iglesias  donde  se  celebraban  las  Cuarenta  ho- 
ras, y  Mons.  Mermillod  indicaba  como  medio  de  encauzar  esas  co- 
rrientes de  devoción  al  Sacramento,  la  celebración  de  un  Congreso 
Eucarístico.  El  célebre  apóstol  de  la  Dominica,  Gissey,  hombre  pia- 
doso y  amante  del  Santísimo,  que  conocía  los  planes  y  amores 
de  Mad.  Tamisier,  presentó  en  1874  al  Congreso  de  los  católicos 
del  Norte,  celebrado  en  Lilla,  los  proyectos  de  la  fundadora  de  los 
Congresos  Eucarísticos,  conviniéndose  en  que  la  peregrinación  del 
Santísimo,  que  había  de  celebrarse  en  Donai,  fuese  declarada  Pere- 

19 
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grinación  nacional  de  toda  la  provincia  eclesiástica  de  Cambrai,  con 
más  la  celebración  de  un  Congreso  de  todas  las  obras  eucarísticas 
de  la  provincia.  El  17  de  Mayo  de  1875,  50.000  personas  acudieron 
al  santuario  del  Milagro,  y  la  asamblea  celebrada  fué  el  preludio  de 
los  Congresos  Eucarísticos  de  Francia. 

A  la  peregrinación  del  1876,  al  santuario  de  los  Penitents-Gris 
de  Aviñon,  acudieron  60.000  fieles,  y  la  asamblea  que  tuvo  lugar 
después,  puede  llamarse  un  Congreso  en  miniatura.  El  pensamiento 
adquiría  propagadores,  por  todas  partes  renacía  la  devoción  al  San- 
tísimo, y  el  episcopado,  el  clero  y  los  fieles,  trabajaban  con  entusias- 
mo para  difundir  el  culto  eucarístico.  Su  Santidad  León  XIII  al  reci- 
bir la  súplica  de  la  señorita  Tamisier,  presentada  por  Mons.  Dubuis, 
obispo  de  Galveston  (Tejas),  pidiendo  una  bendición  para  las  obras 
eucarísticas,  la  concedió  de  buen  grado,  diciendo:  Per  le  opere  euca- 
ristique  fareí  qualunque  cosa.  Mad.  Tamisier  pensaba  en  una  junta 
central  de  los  Congresos,  en  un  Cardenal  protector;  pero  aún  no  era 
llegada  la  hora;  con  todo,  el  Congreso  Eucarístico  de  Faverney  (3 
Septiembre  1878),  constituye  un  progreso  marcado,  porque  tomaron 
en  él  parte  representantes  de  las  obras  eucarísticas  de  Francia,  Ho- 
landa y  España.  «No  era  esto  un  Congreso  Eucarístico  Internacio- 
nal (1)>.  Omitiendo  por  brevedad,  otras  particularidades  y  vicisitudes 
de  la  historia  de  los  Congresos,  consignaremos  el  principio  de  su  or- 
ganización actual.  El  día  17  de  Enero  de  1881,  se  celebró  en  el  pala- 
cio arzobispal  de  París  una  reunión  presidida  por  Mons.  Segur,  y  for- 
mada por  el  P.  Verbeker,  S.  J.,  el  Abate  Rivié,  el  P.  Oros,  Superior 
de  los  Maristas,  el  P.  Charmet,  del  Santísimo  Sacramento,  el  Sr.  De 
Benque,  el  conde  Nicolai  y  el  barón  de  Rotours,y  en  la  dicha  reunión 
quedó  fundada  la  Obra  de  los  Congresos  Eucarísticos.  El  20  de  Ju- 
lio de  1881  se  celebró  el  primer  Congreso  Eucarístico  Internacional 
en  Lilla.  León  XIII  dirigió  un  breve  á  Mons.  Segur,  que  murió  an- 
tes del  Congreso,  y  el  mundo  católico  secundó  las  iniciativas  de  los 
piadosos  y  santos  fundadores  de  esa  obra,  destinada  á  restaurar  to- 
das las  cosas  en  Cristo. 

Y  aquí  terminamos  nuestro  resumen  histórico. 

¿Qué  es  un  Congreso  Eucarístico  Internacional? 


(1)    Véase  la  obra  citada. 
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«El  objeto  de  los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales,  dice 
una  circular  de  la  Junta  Directiva,  es,  á  la  vez  que  dar  público  testi- 
monio de  amor  y  veneración  á  la  Sagrada  Eucaristía,  estudiar  y 
proponer  los  medios  más  eficaces  para  promover  en  el  orbe  cató- 
lico el  mayor  culto  al  Santísimo  Sacramento»  (1).  El  culto  eucarísti- 
co,  centro  de  la  religión  católica,  adquiere  de  día  en  día  mayor  des- 
arrollo, gracias  á  las  sabias  instrucciones  de  Pío  X,  el  Pontífice  de  la 
Eucaristía,  á  los  Congresos  nacionales  y  de  carácter  internacional,  á 
las  curaciones  milagrosas  de  Lourdes,  verificadas  muchas  de  ellas  al 
paso  del  Santísimo,  al  apostolado,  en  fin,  del  clero  y  de  los  devotos, 
que  difunden  como  medio  el  más  rápido  y  eficaz  de  adquirir  la  per- 
fección cristiana,  la  comunión  frecuente  y  diaria.  Cada  siglo  tiene 
sus  devociones  predilectas,  sus  amores  más  queridos,  sus  prácticas 
cristianas  en  armonía  con  las  necesidades  públicas  y  privadas,  y 
el  siglo  XX,  agitado  por  la  tempestad  revolucionaria  de  masas  in- 
conscientes, que  suspiran  y  trabajan  por  utópicas  reivindicaciones 
de  equitativos  derechos,  necesita  un  ideal  más  noble,  una  aspiración 
más  elevada,  que  contenga  y  satisfaga  esa  hambre  y  sed  de  justicia, 
que  abrasa  el  pecho  de  los  mortales.  Necesita  el  proletariado  prac- 
ticar la  doctrina  de  Jesucristo,  porque  sólo  volviendo  á  la  Iglesia  y  á 
la  escuela  confesional  encontrarán  la  verdadera  igualdad  y  fraterni- 
dad, en  el  banquete  eucarístico,  que  lejos  de  ser  monopolio  de  los 
podefosos,  admite  á  su  mesa  á  los  desheredados  de  la  fortuna,  y  Je- 
sucristo prefiere  á  los  humildes  y  á  los  pobres. 

Una  conjura  internacional  de  las  sectas,  dirige  sus  ataques  con- 
tra la  Iglesia  y  pretende  barrer  su  influencia  redentora  de  los  go- 
biernos, de  las  costumbres  y  leyes,  de  la  escuela  y  el  taller.  El  si- 
glo XX  contempla  lleno  de  estupor  los  avances  y  conquistas  del  ene- 
migo que  amenaza  siempre  con  sangrientas  represalias.  A  sus  órde- 
nes milita  la  prensa  de  gran  circulación  y  maneja  como  cosa  propia 
las  instituciones  más  importantes  de  la  sociedad,  la  banca,  la  escue- 
la... ¿Qué  deben  hacer  los  buenos  ante  el  peligro  que  amenaza  á  su 
religión?  Deben  dirigir  sus  plegarias  á  la  Eucaristía,  celebrando 
congresos  internacionales  para  estudiar  los  medios  más  eficaces  de 


(1)    Resumen  de  las  Instrucciones  y  de  la  organización  de  los  trabajos  prepara- 
torios de  la  Junta. 
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luchar  contra  ese  enemigo  que  ha  jurado  guerra  eterna  al  Hijo  de 
Dios.  A  ese  pensamiento  obedeció  la  fundación  de  los  Congresos, 
como  consta  de  la  súplica  firmada  por  Mons.  L.  G.  Segur  y  presen- 
tada á  Su  Santidad  León  XIII  en  el  año  1880.  "Un  gran  número  de 
eclesiásticos  y  legos  piadosísimos,  se  dice  de  la  petición,  maduraban 
hace  tiempo  el  pensamiento  de  reavivar  en  el  mundo,  por  medio  de 
las  Obras  Eucarísticas,  el  amor  y  el  culto  del  Santísimo  Sacramento. 
Pensaban  que  grandes  Congresos,  reunidos  ora  en  un  país,  bien  en 
otro,  bajo  la  dirección  de  los  Excmos.  Obispos  y  con  la  bendición 
suprema  del  Padre  común  de  los  fíeles,  serían  el  medio  más  sencillo 
y  eficaz  para  agrupar  á  todos  los  hombres  de  fe  dedicados  particu- 
larmente al  culto  de  la  adorable  Eucaristía,  para  conocerse  y  comu- 
nicarse sus  ideas  y  proyectos,  para  difundir  por  todas  partes  la  no- 
ticia de  las  obras  existentes,  y  para  desarrollarlas  gradualmente  con 
el  santo  contagio  del  ejemplo." 

Los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales  son  las  grandes  ma- 
niobras de  las  fuerzas  vivas  del  catolicismo,  que  preside  Jesucristo 
desde  el  Sacramento  del  amor,  y  bendice  su  Vicario  en  la  tierra; 
son  manifestaciones  públicas,  solemnes,  grandiosas  de  piedad  hacia 
la  Eucaristía;  son  asambleas  de  creyentes  fervorosos,  entusiastas,  que 
marchan  en  compactas  filas  pregonando  á  la  moderna  sociedad  cuá- 
les son  sus  doctrinas  y  esperanzas;  son  certámenes  públicos  de 
carácter  científico,  honrados  con  la  experiencia  y  saber  de  las  inteli- 
gencias más  poderosas,  que  profesan  con  orgullo  la  religión  del  Cru- 
cificado, y  se  reúnen  para  adiestrarse  en  las  grandes  luchas  del  ma- 
ñana, para  estudiar  los  medios  más  convenientes  al  reinado  de  Je- 
sucristo en  el  mundo,  después  de  haber  adorado  á  la  Eucaristía  y 
restaurado  sus  fuerzas  en  el  banquete  eucarístico.  Los  primeros  cris- 
tianos se  preparaban  al  tormento  y  al  martirio,  en  aquellos  banque- 
tes fraternales,  llamados  ágapes;  los  modernos  católicos  necesitan 
fortalecerse  en  sus  ágapes  en  los  Congresos  Eucarísticos. 

Un  Congreso  Eucarístico  Internacional  es  garantía  de  armonio- 
sas relaciones  entre  los  dos  poderes  que  gobiernan  al  mundo,  y  una 
pública  confesión  de  los  beneficios  que  el  Estado  ha  recibido  de  la 
Iglesia.  Quizá  ninguna  nación  pueda  con  más  justicia  que  España, 
apropiarse  las  bellas  frases  que  Sir  Lomer  Gouin,  presidente  del 
Gobierno  de  Quebec,  pronunció  en  el  grandioso  Congreso  de  Mont- 
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real,  celebrado  en  1910.  "Así,  el  Estado  no  piensa,  en  manera  al- 
guna, en  renegar  de  su  bienhechora  (la  Iglesia),  ni  en  desconocerla. 
Por  el  contrario,  se  cree  dichoso  en  reconocer  un  pasado  en  el  que 
la  Iglesia  ha  contribuido  poderosamente  á  su  grandeza,  al  mismo 
tiempo  que  es  objeto  de  su  admiración  y  el  apoyo  firme  de  sus  es- 
peranzas. El  Estado  reconoce,  sin  ulteriores  miras,  los  derechos  de 
la  Iglesia,  y  la  permite  obrar  libremente  en  el  campo  de  su  acción. 
Lejos  de  mirarla  como  enemiga  que  se  debe  combatir,  ó  como  á 
rival  que  hay  que  contener,  la  trata  como  aliada,  la  tiene  como  su 
mejor  apoyo,  en  la  labor  de  procurar  los  intereses  superiores,  porque 
sabe  que  es  la  salvaguardia  perenne,  vigilante  é  indefectible,  de  to- 
dos los  derechos,  de  los  gobernantes  y  gobernados,  y  que,  según  la 
frase  de  un  publicista:  «No  hay  instrumento  más  poderoso  que  la  re- 
ligión para  lograr  de  los  hombres  en  sociedad,  toda  clase  de  sacrifi- 
cios que  requiera  el  interés  público.  La  Iglesia  y  el  Estado  pueden 
vivir  siempre  entre  nosotros  en  la  armonía  más  perfecta  y  en  el  res- 
peto y  simpatías  de  la  una  para  con  la  otra». 

Al  pasar  Jesucristo  triunfante  por  las  calles  de  la  capital  de  Es- 
paña, deben  desaparecer  las  rencillas  domésticas,  las  suspica- 
cias y  recelos,  los  odios  y  deseos  de  venganza;  y  los  combatientes  de 
ayer  darían  un  alto  ejemplo  de  civismo,  si  dando  de  mano  á  renci- 
llas y  pequeneces  se  abrazaran  como  hermanos,  prometiéndose  mu- 
tuo apoyo  en  la  gran  obra  de  engrandecimiento  nacional. 

Los  Congresos  Eucarísticos  constituyen  un  bello  homenaje  social 
á  Cristo,  restaurador  de  los  derechos  y  de  la  dignidad  del  hombre. 
Este  pensamiento  le  expuso  de  modo  brillante  San  Agustín,  el  más 
docto  entre  los  Doctores  de  la  Iglesia.  «Los  Santos  Padres  se  han  li- 
mitado á  exponer  las  maravillas  que  la  Santa  Eucaristía  obra  en  las 
almas.  Sólo  San  Agustín,  con  su  mirada  de  águila,  ha  revelado  la  in- 
fluencia social  del  Santísimo  Sacramento,  llamándole  el  signo  de 
unidad  y  el  lazo  de  la  caridad.  O  sacramentum  pietatis,  o  signum 
unitaiis,  o  vinculum  chatitatis. 

Los  que  perseveran  en  la  fracción  del  pan,  forman  la  sociedad  de 
los  santos,  donde  reina  la  paz  en  una  plena  y  perfecta  unidad,  societas 
ipsa  sanctorum,  ubi  pax  erit  ei  unitas  plena  (In  Joan,  trac.  XXVI)  (1). 


(1)    Discurso  de  M.  de  Prüm,  Diputado  del  Luxemburgo  en  el  Congreso  Euca- 
rístico  nacional  de  Faverney. 
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De  la  Eucaristía  esperan  los  buenos  el  remedio  de  los  males  de  ca- 
rácter social  que  sufre  el  presente  siglo;  esperan  aumento  de  fe,  for- 
tificar la  vida  cristiana  acercándola  á  las  puras  fuentes  de  la  vida  di- 
vina. Debemos,  por  tanto,  aclamar  públicamente  á  Jesucristo,  Rey 
inmortal  de  todos  los  siglos,  signo  de  unidad  y  vínculo  de  caridad 
de  todos  los  hombres. 

Los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales  celebrados,  fueron 
grandiosa  demostración  de  la  vitalidad  católica  y  produjeron  copio- 
sos frutos;  confiemos  en  que  el  de  Madrid  los  ha  de  producir  abun- 
dantísimos. 

Resumiendo  nuestras  esperanzas,  diremos  con  I.  de  la  Briére,  que 
en  los  Congresos  se  reúnen  los  hombres  de  toda  nación  y  lengua, 
hondamente  divididos  por  sus  aspiraciones  políticas  y  sus  intereses 
nacionales.  «No  se  pretende,  en  verdad,  con  esto  forzarles  á  abdicar 
lo  que  legítimamente  les  separa  en  este  mundo.  Se  reúnen  para  co- 
laborar á  una  obra  santa  en  una  esfera  más  elevada:  para  defender 
y  propagar  la  misma  verdad,  el  mismo  amor,  cuyo  destino  es  el 
mundo.  Obtener  ese  resultado,  como  lo  hacen  los  Congresos  Euca- 
rísticos, equivale  á  reconstruir  la  cristiandad.  No  ya  la  cristiandad  po- 
lítica de  la  Edad  Media,  imposible  en  las  condiciones  de  la  historia 
moderna,  sino  una  cristiandad  moral,  cuyas  relaciones,  más  frecuen- 
tes y  fraternales  entre  hijos  de  la  misma  familia,  patenticen  y  hagan 
más  fecunda  la  unidad  y  catolicidad  de  la  verdadera  Iglesia.  A  ese 
pensamiento,  tanto  más  bello  y  justo,  que  se  le  puede  completar  di 
ciendo  que  la  Eucaristía  es  el  principio  viviente  de  la  grande  unidad 
cristiana.  Todos,  mientras  existimos,  no  formamos  más  que  un  solo 
cuerpo,  porque  participamos  del  mismo  pan.  La  oración  eucarística 
más  antigua  de  la  Iglesia  pide  á  Dios  que  los  fieles  dispersos  por  el 
mundo  sean  agrupados-en  la  unidad  por  virtud  del  alimento  celeste; 
de  igual  modo  que  los  granos  de  trigo,  dispersados  por  los  campos, 
han  sido  juntados  para  formar  un  solo  pan  (1).> 

P.  Lucio  Conde. 

o.  S.  A. 


(1)    «Crónica  del  movimiento  religioso",  por  Ivés  de  la  Briére.  Véase  Etudes,  4 
de  Octubre  de  1910. 
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Fenómeno  curioso. 

El  día  8  del  mes  que  corre  ha  tenido  lugar  en  Bilbao,  según  leemos  en 
la  prensa  de  aquella  capital,  un  fenómeno  atmosférico  muy  curioso,  del 
que  muy  bien  pudieron  disfrutar  los  trasnochadores  y  los  que  gustan  de 
madrugar. 

Cayó  unZrocío  en  forma  de  especie  de  polvillo,  parecido  al  azufre,  que 
cubrió  con  una  ligera  capa  el  agua  de  la  ría,  las  gabarras  y  demás  embar- 
caciones y  los  muelles.  Al  bajar  la  marea,  el  polvillo  quedaba  á  la  orilla 
formando  una  larga  línea.  En  varios  tejados  y  azoteas  se  ha  encontrado 
también  depositado  dicho  polvillo. 

Claro  es  que  el  caso  ha  llamado  mucho  la  atención,  porque  rocío  tan 
extraño  jamás  se  había  visto. 

Recogida  por  un  aficionado  alguna  cantidad  del  polvillo  color  de  azu- 
fre, antes  de  que  el  viento  lo  dispersara,  fué  presentada  para  análisis  al  jefe 
del  Laboratorio  municipal,  D.  Jesús  de  Aristegui,  quien  poco  más  ó  menos, 
explica  el  fenómeno  en  los  siguientes  términos: 

El  polvo  amarillento  obscuro  que  ha  sido  facilitado,  dice  el  Sr.  Ariste- 
gui, ofrece  un  gran  parecido  con  el  de  la  flor  de  azufre  y,  al  simple  tacto, 
es  algo  confundible  con  ella.  El  color  de  este  polvo  hubiese  sido  induda- 
blemente amarillento  puro,  de  no  haber  estado  mezclado  con  el  polvo  ne- 
gro y  con  el  humo  que  envuelve  casi  siempre  á  los  habitantes  de  Bilbao. 

Resulta  de  los  ensayos  que  se  han  llevado  á  cabo  que  no  es  azufre,  ni 
polvillo  mineral,  que  podría  hacer  presuponer  la  acción  de  alguna  materia 
cósmica,  según  algunos  suponían,  ni  tampoco  polvos  minerales  ó  de  los 
Altos  Hornos,  y  que  arrastrados  por  el  viento  hubieren  caído  en  nuestra 
villa. 

Su  composición  es  orgánica,  vegetal,  arde  perfectamente  y  deja  pocas 
cenizas. 

Examinado  al  microscopio  se  ven  inmediatamente  unos  granulos  muy 
regulares  compuestos  de  tres  partes,  una  en  medio,  á  manera  de  cinturón, 
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granulosa,. y  otras  dos  á  lados  circulares,  á  manera  de  alas.  El  tipo  de  estos 
corpúsculos  es  por  completo  el  del  polen,  y  el  del  polen  de  las  coniferas, 
pareciéndose  mucho  al  polen  de  la  especie  «Pinus  Pinaster». 

Definitivamente  averiguado  que  el  polvillo  amarillento  no  son  más  que 
granulos  de  polen,  la  explicación  de  su  aparición  no  parece  que  ofrezca  di- 
ficultad mayor,  por  grande  que  haya  sido  la  cantidad  que  se  ha  observado. 

He  aquí  cómo  el  fenómeno  ha  podido  tener  lugar,  según  las  manifesta- 
ciones del  Sr.  Aristegui: 

El  granulo  de  polen  es  al  principio  una  simple  célula,  cuya  membrana 
se  desdobla  en  otras  dos:  una  interna,  llamada  en  términos  técnicos,  intina, 
y  la  otra  superficial  ó  externa,  la  exina;  esta  segunda  se  prolonga  mucho 
lateralmente  y  forma  dos  especies  de  alas,  que  favorecen  muchísimo  el 
transporte  de  los  granos  del  polen  por  medio  del  viento,  y  á  grandes  dis- 
tancias. 

El  domingo  hizo  viento  Norte,  el  cual  arrastrando  grandes  cantidades 
de  polen,  procedentes  probablemente  de  las  Laudas  francesas,  fué  dejando 
un  reguero  de  dichos  corpúsculos  en  todo  su  recorrido;  y  de  aquí  que  en 
San  Sebastián  se  haya  notado  igual  fenómeno  que  en  Bilbao,  si  bien  proba- 
blemente en  mayor  escala. 

Estos  fenómenos  sólo  pueden  ocurrir  ahora,  en  Primavera,  que  es  la 
época  de  floración  de  las  plantas,  y  cuando  el  polen,  germen  fecundante 
masculino  de  las  mismas,  se  desarrolla  en  gran  cantidad,  especialmente  en 
los  grandes  bosques  de  pinos,  de  donde  es  arrastrado  con  facilidad  suma 
por  las  corrientes  de  aire. 

Procedimiento  ssncillo  para  derribar  árboles. 

Es  curioso,  á  la  vez  que  sencillísimo,  el  método  ideado  por  Gantke  para 
cortar  los  árboles.  La  sección  del  tronco  del  árbol  en  el  procedimiento  de 
Gantke,  se  efectúa  por  el  frotamiento  de  un  hilo  de  acero  ordinario,  de 
uno  á  dos  milímetros  de  diámetro;  para  el  efecto  no  hay  más  que  dar  al 
hilo  de  acero  un  movimiento  de  vaivén  por  la  acción  de  un  motor  eléctri- 
co, que  es  el  que  ha  utilizado  el  inventor  de  este  sencillo  aparato,  ú  otro 
motor  cualquiera. 

Para  cortar  un  árbol  cuyo  tronco  tenga  50  cm.  de  diámetro,  son  sufi- 
cientes seis  minutos,  según  se  ha  podido  comprobar  en  las  experiencias 
que  con  el  indicado  aparato  se  han  efectuado;  el  hilo  de  acero  en  cuestión 
corta  los  árboles  más  corpulentos,  y  no  hay  para  ello  necesidad  de  intro- 
ducir cuñas  en  la  sección;  cuando  la  madera  de  los  árboles  que  se  han  de 
cortar  es  muy  dura,  se  emplean,  en  vez  de  un  hilo,  dos  ó  tres  arrollados, 
juntos. 
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El  hilo  de  acero,  por  su  frotamiento  con  el  tronco  á  que  se  aplica,  se 
calienta  mucho  y  produce  en  éste  una  ligera  capa  de  carbón  y  el  corte  obte- 
nido es  mucho  más  liso  que  el  que  se  obtiene  con  la  sierra,  y  claro  es  que 
no  puede  compararse  con  el  tosco  que  con  el  hacha  resulta. 

Las  ventajas  de  este  reciente  método  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 
Para  cortar  un  árbol,  por  duro  y  corpulento  que  sea,  basta  un  solo  traba- 
jador; no  se  producen  tantas  astillas,  y,  por  lo  tanto,  no  hay  apenas  desper- 
dicio de  madera;  la  sección,  de  solamente  dos  ó  tres  milímetros  de  espesor, 
es  completamente  lisa  y  perfectamente  perpendicular  al  eje  del  árbol,  lo 
que  no  se  consigue  empleando  la  sierra  ó  el  hacha:  y  además  el  corte  pue 
de  efectuarse  20  centímetros  más  bajo,  lo  que  supone  una  cantidad  nada 
despreciable  de  madera. 

Conveniente  será  advertir  que  son  necesarios  tantos  hilos  de  acero 
cuantos  son  los  árboles  que  hay  que  cortar;  cada  sección  que  quiere  efec- 
tuarse exige  la  substitución  al  hilo  empleado  anteriormente  de  otro  nuevo 
hilo.  Este  hilo  ofrece  una  resistencia  á  la  ruptura  de  unos  200  kilogramos 
por  mm^  pero  en  atención  al  calentamiento  que  experimenta  durante  la 
operación,  no  se  ejerce  sobre  él  más  que  una  presión  ó  tracción  si  se  quie- 
re de  20  kilogramos  por  mm-. 

Para  comprender  cómo  el  hilo  de  acero  toma  el  movimiento  de  varia- 
ción necesario  para  cortar  el  árbol,  y  cómo  dicho  hilo  permanece  siempre 
tenso  mientras  se  verifica  la  operación,  circunstancia,  como  se  ve,  esencial, 
para  llevar  á  cabo  aquélla,  es  menester  que,  aunque  ligeramente,  hagamos 
una  sencilla  descripción  de  todo  el  aparato  en  conjunto,  y  en  disposición  de 
funcionar,  empleado  por  Gantke  á  este  fin.  En  las  siguientes  líneas  procu- 
raremos hacerla  del  modo  más  claro  que  nos  sea  posible,  teniendo  para 
ello  presente  la  descripción  que  de  dicho  aparato  hemos  visto  en  L'Elec- 
tricien. 

Se  aplica  al  tronco  del  árbol  que  se  quiere  cortar  el  hilo  de  acero,  cuyos 
dos  extremos  libres  salen  tangencialmente  al  árbol  y  en  dirección  opuesta; 
á  muy  poca  distancia  del  árbol  se  unen  estos  dos  extremos  á  otros  dos,  uno 
á  cada  uno,  de  un  cable  metálico  suficientemente  resistente;  los  dos  hilos  de 
este  cable  se  hacen  pasar  respectivamente  por  los  dos  extremos  de  una  pa- 
lanca de  dos  brazos,  en  cuyos  extremos  se  han  practicado  dos  agujeros  para 
el  objeto,  y  atravesando  luego  el  agujero  que  existe  en  medio  de  la  palanca, 
van  á  parar  los  dos  á  un  torno,  con  el  que  se  consigue  mantener  tenso  el 
cable  metálico,  y,  por  lo  tanto,  el  hilo  de  acero,  mientras  dura  la  opera- 
ción. 

El  movimiento  de  vaivén  que  adquiere  el  hilo  de  acero  es  debido  á  aná- 
logo movimiente  de  la  palanca;  y  á  ésta  se  le  comunica  dicho  movimiento 
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por  medio  de  una  excéntrica  y  una  biela.  La  excéntrica  va  en  el  árbol  del 
motor. 

Otras  consideraciones  de  menor  importancia,  como  la  de  que  el  motor 
debe  colocarse  fuera  del  alcance  del  tronco  para  que  al  caerse  éste  no  ocu- 
rra algún  grave  percance,  son  tan  claras  y  tan  de  sentido  común,  que  es 
completamente  innecesario  transcribirlas. 

Si  con  lo  dicho  pudiera  aún  quedar  alguna  dificultad  para  la  inteligen- 
cia del  aparato  que  hemos  descrito,  desaparecerá  ésta  con  la  figura  que, 
tomada  de  la  citada  revista,  reproducimos  á  continuación. 


El  tronco  del  árbol  que  se  quiere  cortar  está  representado  por  A. 
el  hilo  de  acero  B,  se  une  en  los  puntos  Cal  cable  metálico  D,  que  pasando 
primero  por  los  agujeros  E,  y  después  por  G,  va  á  parar  al  torno  H,  cuya 
manivela  I  sirve  para  mantener  tenso  el  cable  D  y  con  éste  el  hilo  de  acero  B, 

La  palanca  F,  que  imprime  al  hilo  de  acero  el  movimiento  de  vaivén; 
es  á  su  vez  movida  por  la  excéntrica  L  y  la  biela  K;  la  excéntrica  va  articu- 
lada, según  se  ve,  en  el  árbol  M  del  motor  N. 

eongreso  de  Ciencias  en  Granada. 

Organizado  por  la  Asociación  española  para  el  progreso  de  las  Cien- 
cias, fundada  en  aun  no  lejana  fecha,  va  á  tener  lugar  en  Granada  el  tercer 
Congreso  que  dicha  Asociación  va  á  celebrar.  La  época  señalada  para  la 
celebración  de  este  Congreso,  así  como  las  condiciones  y  detalles  á  él  refe- 
rentes, claramente  están  indicados  en  el  Reglamento  que  se  ha  publicado  y 
que  recibimos  á  su  debido  tiempo  juntamente  con  los  estatutos  de  la  refe- 
rida Asociación. 

El  fin  que  ésta  persigue  claramente  está  indicado  en  el  artículo  primero 
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de  los  Estatutos,  que  dice  así:  La  Asociación  tiene  por  objeto  el  fomento  de 
la  cultura  nacional,  en  sus  manifestaciones  científicas  principalmente.  Para 
conseguirlo  organizará  Congresos,  conferencias  y  concursos;  procurará  la 
fundación  de  instituciones  de  enseñanza;  favorecerá  la  comunicación  inte- 
lectual entre  el  país  y  las  clases  asociadas,  y  auxiliará,  en  la  medida  que  sus 
recursos  lo  permitan,  los  trabajos  y  estudios  de  investigación. 

Celebrados  en  Zaragoza  y  Valencia,  respectivamente,  los  dos  primeros 
Congresos  organizados  por  la  Asociación,  el  presente  ha  de  verificarse  en 
Granada,  del  18  al  23  de  Junio  de  1911,  según  reza  el  artículo  primero  del 
Reglamento  del  Congreso.  El  discurso  inaugural  estará  á  cargo  del  Exce- 
lentísimo señor  D.  José  Rodríguez  Carracido. 

Las  Secciones  en  que  se  dividirá  el  Congreso  son  exactamente  las  mis- 
mas en  que  está  dividida  la  Asociación,  que  son  las  siguientes: 

1 .''    De  Ciencias  Matemáticas. 

2.^    De  Ciencias  Astronómicas  y  Físicas  del  globo. 

3."    De  Ciencias  Físico-químicas. 

4."    De  Ciencias  Naturales. 

5.^    De  Ciencias  Sociales. 

6.^    De  Ciencias  Filosóficas,  Históricas  y  Filológicas. 

7."    De  Ciencias  Médicas. 

8.*    De  Aplicaciones. 

Cada  una  de  estas  Secciones  celebrará  sesiones  independientes,  según 
las  normas  dadas  en  el  Reglamento. 

Para  cada  una  de  las  citadas  Secciones  hay  ya  anunciados  bastantes  é 
importantes  trabajos,  que  no  nos  es  posible  detallar. 

Sirvan  estas  líneas  para  anunciar  la  celebración  del  Congreso  de  Gra- 
nada, de  acuse  de  recibo  del  ejemplar  de  los  estatutos  y  reglamento  de  la 
Asociación  española  para  el  progreso  de  las  Ciencias,  y  de  la  circular  co- 
rrespondiente á  la  Sección  de  Astronomía  y  Física  del  Globo,  incluida 

dentro  de  aquél,  y  cuyo  envío  agradecemos. 

L.  Cortázar, 

o.  s.  A. 
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La  Resurrection  de  Jesús,  suive  de  dcux  Hppendices  sur  la  Cru- 
cifixión et  i'Ascension,  par  l'Abbé  E.  Mangenot,  Professeur  d'Ecriture 
Sainte  á  l'Institut  Catholique  de  París.— París.  Gabriel  Beauchesne,  &  Oe-  edi- 
teurs.-Ruede  Rennes,  117.  1910.  Prix:  3,50  fr. 

Con  sumo  interés  hemos  leído  este  hermoso  libro,  á  nuestro  parecer, 
uno  de  los  mejores  que  han  salido  de  la  fecunda  pluma  del  Abate  Mange- 
not. El  tema  es  en  extremo  interesante.  La  Resurrección  de  Jesucris- 
to constituye  uno  de  los  dogmas  fundamentales  del  Cristianismo;  es  en  al- 
gún aspecto,  la  piedra  angular  del  credo  Católico,  la  prueba  evidente  de  la 
divinidad  de  Jesús,  el  sello  de  nuestra  redención  y  justificación  presentes, 
y  de  nuestra  resurrección  y  glorificación  futuras,  en  conformidad  con  la 
doctrina  de  San  Pablo:  5/  Cristo  no  ha  resucitado,  vana  es  nuestra  pre- 
dicación, vana  vuestra  fe  (1.''  ad  Cor.  XV,  14). 

El  alcance  extraordinario  de  este  hecho  dogmático,  su  importancia  de- 
cisiva para  admitir  ó  dar  de  mano  á  una  serie  de  cuestiones  de  capital  im- 
portancia, no  se  han  podido  ocultar,  ni  se  han  ocultado  de  hecho  á  las  mi- 
radas de  aquellos,  que  no  se  fían  de  la  revelación,  por  eso  vemos  á  los 
herejes  de  todos  los  tiempos  atacarle  con  violencia,  ataques  que  se  han  re- 
crudecido á  medida  que  según  el  transcurso  de  los  siglos  ha  ido  cambian- 
do el  armamento.  En  los  tiempos  modernos  se  combate  el  dogma  de  la  Re- 
surrección en  las  más  variadas  formas:  unos  le  niegan  á  nombre  de  la  in- 
mutabilidad de  las  leyes  físicas,  otros  á  título  de  filósofos  en  sus  diversos 
aspectos,  otros  á  fuer  de  exégetas,  y  últimamente  atacan  con  grande  arrojo 
á  nombre  de  la  crítica  histórica.  Los  representantes  de  esta  nueva  dirección 
^son  los  racionalistas,  protestantes,  y  sus  legítimos  hijos  los  liberales  y  mo- 
dernistas. 

El  sabio  profesor  Mangenot  ha  bajado  á  la  lid  lleno  de  entusiasmo,  ocu- 
pando las  mismas  posiciones  y  manejando  las  mismas  armas  que  el  adver- 
sario ocupa  y  maneja.  A  juicio  de  aquél — y  nos  parece  exacto— cualquier 
otro  procedimiento  que  se  adopte  para  rebatir  al  adversario,  es  perfecta- 
mente inútil,  y  esto,  no  porque  los  otros  medios  sean  en  sí  mismos  insufi- 
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cientes,  sino  por  razón  del  estado  mental  del  enemigo.  Buenos  é  intrínse- 
camente eficaces  son  los  argumentos  que  generalmente  se  aducen  en  los 
textos  de  Dogmática  concretada  á  esta  materia  particular;  pero  en  realidad 
resultan  estériles  por  circunstancias  extrínsecas.  Precisa,  pues,  tratar  el 
asunto  bajo  el  aspecto  puramente  histórico;  urge  estudiar  á  conciencia  y  sin 
prejuicios  las  fuentes  históricas  de  indiscutible  autenticidad,  y  después  de 
un  examen  atento,  imparcial  y  objetivo  délos  documentos  históricos,  hacer 
ver  si  con  fundamento  y  certeza  se  puede  negar,  ó  al  contrario,  se  debe  ad- 
mitir como  un  hecho  real,  la  Resurrección  de  Jesús  á  nombre  de  la  His- 
toria. 

Claro  es  que  para  que  dos  puedan  discutir  de  un  asunto  cualquiera, 
deben,  ante  todo,  convenir  en  algo  que  para  uno  y  otro  contrincante  sea  in- 
discutible. Este  punto  de  contacto  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  consiste 
en  el  mutuo  reconocimiento  del  valor  histórico  de  las  epístolas  de  San  Pa- 
blo, y  en  particular  de  la  celebérrima  carta  I."*  ad  Cor.  XV,  1-8.  Para  el  ra- 
cionalismo, protestantismo  liberal  y  modernismo,  los  Evangelios  ca- 
recen de  valor  histórico:  de  ahí  que  la  solución  del  problema  deba  derivar- 
se tan  sólo  de  la  enseñanza  y  exégesis  de  las  epístolas  paulinas.  Mangenot 
acepta  esta  posición  como  base  principal  de  su  argumentación  en  toda 
la  primera  parte  de  su  libro.  En  la  segunda,  igualmente  interesante  y  de 
idéntico  valor  que  la  primera,  desarrollan  las  mismas  cuestiones,  supuesta 
la  autenticidad  de  los  Evangelios  y  se  demuestra  que  lejos  de  oponerse  y 
contradecirse  la  doctrina  contenida  en  las  cartas  de  San  Pablo  y  en  los 
Evangelios,  se  prestan  mutuo  apoyo,  se  iluminan  y  esclarecen  mutuamente 
y  que  lo  uno  es  complemento  de  lo  otro. 

La  síntesis  doctrinal  de  San  Pablo  se  halla  expresada  en  la  Epístola  1."* 
ad  Cor.  XV,  1-8.— Según  esto,  los  puntos  de  la  controversia  se  redu- 
cen á  los  siguientes:  1)  Crucifixión  y  sepultura  de  Jesús,  como  prelimina- 
res. 2)  El  hecho  de  la  Resurrección  y  circunstancias  que  le  acompañan.  3) 
Apariciones  verificadas  después  de  la  Resurrección.  4)  Naturaleza  del 
cuerpo  resucitado  y  aparecido  según  se  desprende  de  la  doctrina  paulina. 
Debe  notarse,  además,  y  nunca  perder  de  vista  que,  á  juicio  de  Mangenot 
—y  es  verdad— la  doctrina  que  propone  San  Pablo,  no  lo  propone  como 
algo  propio  y  personal  suyo,  sino  como  derivada  y  recibida  por  él  de  la 
tradición  (1.^  ad  Cor.  XV,  3)  Con  esta  sencilla  consideración,  cae  por  su 
base  el  sistema  mitológico. 

Determinado  así  y  concretado  el  plan  de  la  discusión,  Mangenot 
desarrolla  su  tesis  afirmativa  del  hecho  dogmático  con  la  extensión  que 
cada  punto  exige.  En  la  imposibilidad  de  hacer,  una  síntesis  completa  del 
libro,  porque  creemos  que  no  se  pueda  hacer  supuesta  la  multitud  de 
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cuestiones  que  en  él  se  tratan,  preferimos  elegir,  speciminis  gratia,  algún 
punto  concreto  por  donde  pueda  darse  conocimiento  del  plan  y  desarrollo 
doctrinal  que  se  emplea  en  todo  el  libro,  porque  la  dirección  que  guarda 
en  un  punto  ó  capítulo,  es  idéntica  en  todos  los  demás. 

Muerte  de  Jesús  y  sus  circunstancias.— Algunos  críticos  modernos, 
particularmente  aquellos  que  se  dedican  al  estudio  comparado  de  las  reli- 
giones, niegan  la  verdad  histórica  de  la  Resurrección  de  Jesús,  por  razón 
de  las  analogías  existentes  entre  la  narración  bíblica  y  los  mitos  de  otros 
pueblos;  v.  gr.:  Babilonia,  en  donde  se  crucificaba  á  un  criminal  después  de 
haberle  vestido  con  vestidura  real  y  de  haberle  tratado  como  á  rey  du- 
rante tres  días.  Esta  opinión,  primeramente  indicada  por  Frazer,.si  no  en 
cuanto  al  hecho  de  la  crucifixión,  al  menos  en  cuanto  á  las  circunstancias 
contenidas  en  la  narración  evangélica,  mutatis  mutandis,  ha  sido  aceptada 
por  Jevons,  William  Simpson,  John  Robertson  y  últimamente  completada  y 
perfeccionada  por  Salomón  Reinach  é  hipotéticamente  recibida  por  Loisy. 
El  sabio  Profesor  de  Sagrada  Escritura  en  el  Instituto  Católico  de  París,  des- 
pués de  haber  expuesto  las  razones  en  que  se  funda  Reinach,  entra  á 
examinar  cada  prueba  en  particular  y  demuestra  la  falta  absoluta  de  base 
histórica  para  negar  la  verdad  histórica  de  la  crucifixión  de  Jesús  en  nom- 
bre de  la  Historia.  Después  opone  á  esta  opinión  la  doctrina  de  San  Pablo, 
de  cuyo  valor  ningún  crítico  serio  y  concienzudo  discute,  la  cual  entre  otros 
muchos  lugares  se  halla  expuesta  en  las  epístolas:  ad  Tess.  II,  15;  IV,  14; 
ad  Cor.  I,  3;  17,  23-24;  II,  2;  6-8;  ad  Gal.  I,  1,  4;  ad  Rom.  111,  24-25;  etc., 
etcétera.  Ahora  bien;  si  se  tiene  en  cuenta  que  San  Pablo  escribía  esto  ya 
en  el  año  51  y  que  fademás  su  doctrina  la  ha  recibido  de  la  tradición,  nos 
hallamos  en  la  imposibilidad  de  admitir  la  existencia  del  mito  por  falta 
material  de  tiempo  para  su  formación. 

En  resumen:  Al  libro  de  Mangenot  hay  que  contarle  entre  aquellos  que 
llevan  en  sí  mismos  un  gran  fondo  de  mérito  real  y  positivo.  Supone  un 
conocimiento  exacto  de  la  materia  y  una  lectura  vastísima  de  lo  que  en  es- 
tos últimos  tiempos  se  ha  escrito  acerca  del  particular  por  los  acaiólicos, 
erudición  que  se  trasparenta  en  cada  página  y  domina  en  todo  el  conjunto. 
En  el  desorrollo  del  tema  se  extiende,  según  lo  que  cada  punto  en  particu- 
lar exige,  y  mirada  en  toda  su  totalidad,  es  la  obra  más  extensa  que  hemos 
leído.  La  refutación  del  adversario  á  la  paz  que  certera  se  manifiesta  siem- 
pre llena  de  dignidad;  y  las  pruebas  directas  con  que  el  autor  defiende  el 
dogma  de  la  Resurrección  de  Jesús,  nos  parecen  tan  fuertes  y  vigorosas,  que 
no  dudamos  afirmar:  que  cualquiera  que  desapasionadamente  y  sin  prejui- 
cio examine  los  fundamentos  históricos  que  una  y  otra  opinión,  católica  y 
acatólica  aducen,  no  podrá  menos  de  aceptar  las  conclusiones  del  Catoli- 
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cismo  en  este  caso  dignamente  representado  en  el  ilustre  Profesor  de  Sa- 
grada Escritura  en  el  Instituto  Católico  de  París,  el  Abate  Mangenot.— 
P.  Juan  Monedero. 

eateclsmo  razonado  de  la  Sagrada  Eucaristía,  por  el  Presbítero  doc- 
tor D.  Federico  Santamaría  Peña,  de  la  Unión  Apostólica,  Coadjutor  de  la  Pa- 
rroquia del  Purísimo  Corazón  de  María,  de  Madrid.  (Homenaje  al  Santísimo  Sa- 
cramento en  el  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional  celebrado  en  Madrid.) 
Un  volumen  en  8.0,  de  183  páginas.  -  Precio:  75  céntimos.  -  Madrid,  Imprenta 
Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3,  1911. 

Oportunísima  es  la  aparición  de  este  libro.  Próximo  á  celebrarse  ea  Es- 
paña el  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional,  nada  más  útil  y  conve- 
niente que  una  exposición  clara,  sencilla  y  metódica  de  los  adorables  mis- 
terios y  de  las  divinas  maravillas  encerradas  en  el  santo  Sacramento  del  Al- 
tar. Esto  es  lo  que  se  ha  propuesto  y  lo  ha  conseguido,  con  admirable  y 
plausible  acierto,  el  Sr.  Santamaría,  docto  y  fervoroso  sacerdote  de  Madrid. 

Desarrollado  el  asunto  en  forma  de  preguntas  y  respuestas,  resulta  el 
libro  altamente  popular  y  apologético,  cualidades  que  le  hacen  recomenda- 
ble y  de  sumo  interés  para  la  gran  masa  de  los  fieles.  Y  si  á  todo  esto  se  aña- 
de el  que  está  hermosamente  presentado  y  que  su  precio  es  baratísimo,  no 
dudamos  de  que  el  presente  libro  se  propagará  rápidamente  y  de  que  ha  de 
producir  muchos  y  fervorosos  frutos  en  las  almas. — P.  G.  Gil. 


Directorio  Ascético  y  Místico  para  los  profesores  y  Directores  de  almas, 
compuesto  por  el  Pbro.  Ramcn  Alsina,  Profesor  de  Moral  y  de  Mística  en  el  Se- 
minario de  Solsona.— Con  censura  eclesiástica.  — Manresa,  Imp.  y  Lib.  Católica 
de  Domingo  Vives,  1904.— Un  tomo  en  I6.0,  de  168  págs.  Precio,  0,50  ptas. 

Son  ciertamente  laudables  los  esfuerzos  del  autor,  por  haber  reunido  en 
tan  pequeño  volumen  las  materias  principales  de  la  Ascética  y  Mística,  las 
suficientes  para  que  los  seminaristas,  contando  con  el  poco  tiempo  que 
suele  concederse  á  tales  asignaturas,  puedan  tener  ideas  bastante  concretas 
para  dirigir  á  las  almas  por  las  sendas  de  la  virtud  y  de  la  perfección. 

Sin  embargo,  y  aunque  sus  consejos  son  bastante  prácticos,  lo  cual  su- 
pone en  el  autor  una  práctica  muy  larga  y  muy  constante  de  confesonario, 
hay  en  su  tratado  muchas  frases  un  poco  duras,  que  si  en  la  clase  pueden 
decirse  sin  inconveniente  alguno,  opinamos  que  no  es  del  todo  prudente 
estamparlas  en  el  libro.  Quizá  las  ha  escrito  dejándose  llevar  de  un  espí- 
ritu demasiado  recto,  pero  no  siempre  se  pueden  divulgar  las  cosas  ante 
todo  género  de  personas.  Advirtamos,  por  último,  que  en  el  capítulo  XXIV, 
De  la  Santa  Comunión,  se  tengan  en  cuenta  las  decisiones  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  X,  respecto  á  la  Comunión  frecuente  y  diaria.— Ai.  C. 
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Enchiridion  fontium  Historiae  Ecclesiaaticae  antiquae,  quod  in 
usutn  scholarum  colligit  Conradus  Kirch,  S.J.-Friburgi,  Brisgoviae,  Sumptíbus 
Herder,  1910.  —  En  8.0  menor,  de  636  página?.  — Precio:  8  marcos. 

Tomando  como  modelo  el  Enchiridion  Symbolorum  et  definitionum,  de 
Denzinger,  que  durante  medio  siglo  ha  prestado  tan  útiles  y  valiosos  servi- 
cios á  los  profesores  y  alumnos  de  las  ciencias  eclesiásticas,  el  doctísimo 
historiador  M.  Kirch  ha  reunido  los  más  notables  documentos  en  un  libro 
para  facilitar  el  estudio  de  la  Historia  Eclesiástica,  é  iniciar  á  los  jóvenes  en 
la  investigación  y  familiarizarles  con  el  manejo  de  los  documentos.  La  idea 
merece  plácemes  sin  reserva,  y  la  presentación  del  libro  reúne  todas  las 
mejoras  introducidas  por  el  P.  Bannwart  en  el  Enchiridion  de  Denzinger, 
con  el  laudable  fín  de  hacerle  más  manejable. 

Sólo  cabe  disputar  sobre  la  conveniencia  de  incluir  algún  que  otro 
documento  en  la  obra.  Los  Estudiosos  opinaron  que  las  obras  de  Filón,  espe- 
cialmente su  «Comentario  acerca  de  las  Santas  Leyes>,  merece  ocupar  algu- 
nas páginas  en  la  presente  obra,  pero  el  problema  de  la  selección  se  presta 
á  opiniones  encontradas.  Nosotros,  en  cambio,  creemos  que  Kirch  ha  esta- 
do acertadísimo,  y  que  su  obra  merecerá  la  acogida  que  los  estudiosos  dis- 
pensaron á  la  de  Denzinger.  La  obra  abraza  los  más  interesantes  documen- 
tos de  la  Hstoria  Eclesiástica,  comenzando  por  el  relativo  á  la  Doctrina  de 
los  doce  apóstoles,  para  terminar  con  el  de  Pablo  Warnefrido  (750)  acerca 
de  León  1  y  Alila.  —P.  L.  Conde. 


Paroles  divines.  Antony  Armagnac. - Perpignan,  Imprimerie  Comet.— Un 
tomo  en  8.0,  dé  87  págs. 

Este  librito,  conjunto  de  amenas  y  piadosas  lecturas,  reconoce  por  úni- 
ca fuente  de  inspiración  á  los  Sagrados  Evangelios  y  por  autor  á  un  alma 
delicada.  Al  escribir  Antony  Armagnac  su  obrita,  no  se  ha  propuesto  la 
resolución  de  algún  problema  dogmático,  histórico  ó  exegético.  Su  fín  es 
más  sencillo,  pero  no  mqnos  noble:  llevar  á  las  almas  el  alimento  sabroso 
de  la  palabra  divina.  De  ahí  el  cuidado  en  elegir  aquellas  narraciones  bí- 
blicas que  por  su  belleza  moral,  por  la  sublimidad  y  delicadeza  de  sus  pen- 
samientos y  afectos  ilustran  y  convencen  al  entendimiento  y  mueven  y  per- 
suaden á  la  voluntad;  de  ahí  la  distribución  de  la  materia  en  capítulos  de 
breve  extensión,  para  que  así  el  lector  vaya  cobrando  afición  á  este  género 
de  lecturas  y  no  pueda  excusarse  por  falta  de  tiempo.  En  el  desarrollo  de 
los  temas  se  ha  seguido  en  general  la  ilación  de  la  narración  evangélica, 
haciendo  resaltar  la  belleza  sublime  de  la  palabra  de  Dios,  mediante  una 
introducción  suave  ygradual  que  lleva  como  de  la  mano  al  lector  y  le  dis- 
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pone  á  recibir  las  sugestivas  enseñanzas  del  Verbo  hecho  carne.  Sólo  en 
algunas  ocasiones  es  interrumpida  la  narración  evangélica  por  atinadas  y 
delicadas  consideraciones  en  aquellos  lugares  precisamente  en  que  el  alma 
se  siente  más  conmovida  y  como  impelida  á  volverse  á  su  Dios,  uniéndose 
á  El.  Todas  las  lecturas  del  libro  respiran  suavidad  y  ternura,  pero  de  un 
modo  especial  resaltan  por  la  delicadeza  de  afectos  aquellas  que  llevan  por 
título:  La  Samaritane,  Le  divin  Banquef,  Resurrection,  Les  Adieux.  El  es- 
tilo es  animado,  fluido,  elegante,  hermoseado  con  pintorescas  imagines. 
Calurosamente  felicitamos  al  autor  y  le  deseamos  la  divulgación  rápida  de 
su  libro,  que  esperamos  ha  de  llevar  á  las  almas  el  alimento  exquisito  y 
substancioso  de  la  palabra  de  Dios.— P.  Juan  Monedero. 


Retiros  obreros. -Nueva  conferencia  de  propaganda  dada  en  la  inauguración 
del  curso  de  1910-1911  de  la  Escuela  de  Artes  industriales  por  su  Direetor 
D.  Eugenio  Madrigal  Villada,  Canónigo  de  la  S.  I.  Catedral.— Falencia,  Imp.  y 
Lib.  de  Abundio  Z.  Menéndez.  Mayor  Principal,  núm.  70.  1910. 

Creo  sinceramente  que  hasta  la  fecha  nadie  como  el  ilustre  propagan- 
dista Sr.  Madrigal,  ha  expuesto  con  mayor  claridad,  sencillez  y  elocuencia, 
la  organización  y  trascendental  importancia  social  del  Instituto  Nacional  de 
Previsión.  La  presente  Conferencia  es  continuación  y  complemento  de  otra 
notabilísima  que  en  la  inauguración  del  Curso  pasado  dio  en  la  misma  Es- 
cuela de  Artes  Industriales  de  Falencia,  y  ambas  vienen  á  formar  el  mejor 
y  más  sugestivo  tratado  popular  de  vulgarización  y  propaganda  de  dicho 
Instituto. 

Pero  el  sabio  é  infatigable  conferencista  no  sólo  predica  con  la  palabra 
y  con  la  pluma,  sino  que  también  lo  hace  con  las  obras,  como  puede  verse 
al  final  de  esas  dos  Conferencias,  habiendo  conseguido  colocar  á  la  pro- 
vincia de  Palencia  á  la  cabeza  de  las  regiones  donde  con  más  entusiasmo 
se  practica  la  previsión  popular. 

Por  todo  lo  cual  consideramos  al  Sr.  Madrigal  como  modelo  de  direc- 
tores de  Centros  católicos  de  obreros,  y  á  sus  dos  Conferencias  como  dig- 
nas de  ser  leídas  y  divulgadas  por  todos  los  hombres  sociales  y  amantes  de 
las  clases  menesterosas. — P.  G.  Gil. 


El  ángel  de  los  esc  lavo». -Cuento  del  Brasil,  por  el  P.  Ambrosio  Schupp, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Con  seis  grabados.— Fri  burgo  de  Brisgovia  (Alemania). 
B.  Herder,  librero-editor  pontificio.— En  rústica,  fr.  1;  encúad.,  1,25. 

Este  es  entre  todos  los  que  tengo  sobre  la  mesa  el  tomo  más  interesante 
por  lo  conmovedor  de  las  escenas  que  en  él  se  describen.  La  acción  se  des- 
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arrolla  en  el  Brasil  cuando  aun  no  se  ha  dado  la  ley  de  abolición  de  los  es- 
clavos. Estos  son  maltratados  en  casa  de  un  rico  hacendado  como  en  todas 
partes;  pero  por  obra  y  gracia  de  una  hija  de  ese  señor,  educada  en  Espa- 
ña con  esmero  y  religiosidad,  cambia  la  suerte  de  los  pobres  esclavos  que, 
gracias  á  la  delicadeza  y  amor  de  la  señorita,  mudan  de  costumbres  y  de 
sentimientos.  Efecto  de  eso  y  de  la  influencia  benéfica  que  también  ha  ejer- 
cido sobre  su  padre,  se  desarrollan  escenas  muy  tiernas  y  simpáticas  que 
hacen  la  lectura  amena  y  atractiva.— P.  G. 


Bibliotheque  apologetique.  10.— Dieu  existe»  por  Henry  de  Pully.— París, 
Beauchesne,  Rué  de  Rennes,  117. 1911.~Un  folleto  en  12.°  de  62  páginas.  -  Pre- 
cio, 0,50  ptas. 

En  forma  sencilla  y  clara,  pero  convincente,  demuestra  el  autor  la  exis- 
tencia de  Dios,  con  argumentos  de  autoridad  primero;  después  con  los  del 
orden  natural,  y,  en  verdad,  que  es  tal  la  clarividencia  de  los  argumentos, 
que  cualquiera  que  lea  sin  pasión  el  folleto  que  anunciamos,  no  podrá  me- 
nos de  llegar  á  la  conclusión  de  que  existe  Dios;  ya  sea  ateo,  materialista 
ó  positivista  y  aun  agnóstico.  El  origen  de  un  primer  motor  autor  y  causa 
de  todo  movimiento,  el  origen  del  orden  sin  más  causa  ordenadora,  el  ori- 
gen de  la  vida  sin  un  ser  viviente  autor  y  causa  primera  de  ella,  el  cuerpo 
humano  que  los  viejos  llamaron  con  razón  microcosmos,  las  flores,  los 
pájaros,  los  astros;  en  una  palabra,  toda  la  naturaleza,  cantan  muy  alto  la 
existencia  de  un  Dios  que  ha  sido  su  causa  primera  y  sin  la  cual  no  es  po- 
sible hallar  satisfactoria  resolución  á  estos  problemas  que  tanto  se  han  es- 
tudiado, con  el  único  fin — en  las  escuelas  no  cristianas— de  no  creer  en 
Dios  ó  de  relegarle  al  catálogo  de  las  cosas  incognoscibles,  como  dicen  los 
agnósticos. 

La  disposición  de  los  argumentos  es  lo  único  que  no  aprobaríamos  si 
no  nos  dijera  el  autor  en  el  prefacio  ó  dedicatoria,  que  dirige  el  folleto  á 
los  niños,  quienes,  sabido  es,  que  en  el  primer  argumento  que  creen  es  en 
el  de  autoridad.  Aunque  el  libro  está  dedicado  á  los  niños,  nosotros  le 
recomendamos  también  á  los  hombres  ya  maduros.— S.  Gutiérrez. 


Los  fundamentos  de  la  fe,  por  el  P.  Mario  Laplana,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.-Madrid.  Administración  de  Razón  y  Fe.  Plaza  de  Santo  Domingo,  14. 
1910.  Precio:  1,25  ptas. 

En  breve  resumen,  pero  con  una  claridad  y  concisión  dignas  de  todo 
encomio,  estudia  el  autor  algunas  de  las  más  principales  doctrinas  teológi- 
cas, tales  como  la  demostración  de  la  existencia  de  Dios,  autoridad  históri- 
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ca  de  la  Biblia,  el  carácter  mesiánico  de  Jesucristo,  su  divinidad  y  la  funda- 
ción de  la  Iglesia,  terminando  con  los  dos  últimos  capítulos  dedicados  á 
exponer  la  altísima  prerrogativa  de  la  infalibilidad. 

A  continuación  de  estas  grandes  cuestiones  teológicas,  presenta  algunas 
de  las  objeciones  más  notables  con  que  en  todos  los  tiempos  las  han  im- 
pugnado los  herejes,  y  lo  hacen  hoy  los  racionalistas  y  modernistas  de 
nuestros  días,  y  cada  una  de  estas  dificultades  queda  perfectamente  rebati- 
da con  las  soluciones  que  han  dado  los  teólogos. 

No  es  esta  una  obra  de  consulta,  como  alguien  pudiera  creer,  dado  el 
carácter  elemental  que  la  distingue,  ni  tampoco  está  dirigida  á  los  niños  ó 
personas  ajenas  á  toda  ilustración,  porque,  ni  la  tierna  inteligencia  de 
aquéllos,  ni  la  ignorancia  de  éstas,  les  permitiría  el  estudio  de  materias  ta- 
les, para  las  que  es  imprescindible  saber  razonar  y  discurrir.  Pero  será 
muy  útil  para  aquellos  que,  teniendo  alguna  instrucción  ó  cultivando  algún 
orden  de  conocimientos,  dicen,  no  obstante,  mil  inconvenientes  é  insensa- 
teces cuando  hablan  de  la  Religión,  efecto  natural  de  la  ignorancia  tristísi- 
ma en  que  se  hallan  respecto  á  cuestiones  de  esta  índole. 

Ojalá  que  este  pequeño  libro  llegue  á  sus  manos  y  podrán  convencerse 
por  sí  mismos  de  que  las  verdades  de  la  Religión  Católica  no  son  ficticias 
ni  arbitrarias,  sino  que  están  perfectamente  demostradas  con  argumentos 
incontestables  y  sus  fundamentos  son  inconmovibles.  Además,  él  ha  de 
contribuir  á  que  se  conserve  intacta  la  fe  en  aquellos  que  la  poseen  y  la 
despertará  y  avivará  más  y  más  en  aquellos  otros  que  la  tienen  muy  tibia  ó 
casi  dormida,  por  causa  de  lecturas  insanas  que  circulan  por  todas  partes, 
saboreadas  con  toda  avidez,  y  en  las  cuales  se  ataca  despiadadamente  á  todo 
lo  más  santo  y  digno  de  respeto. 

Expuestas  estas  ideas  acerca  del  libro,  ya  apuntadas  en  el  prólogo,  rés- 
tanos manifestar  nuestro  deseo  de  que  él  produzca  los  frutos  saludables  á 
que  está  encaminado.—/  Sánchez. 


Los  Títulos  Nobiliarios  Pontificios.— Reflexiones  histórico-sociales,  por 
Víctor  Valldaura. —Manuel  Marín,  Editor,  Cortes,  594,  Barcelona. — Un  folleto 
en  8.0,  de  72  págs,  -  Precio:  0,50  cents. 

«El  autor  agradecerá  á  cuantos  lean  este  folleto  tengan  la  amabilidad  de 
manifestarle  su  opinión  acerca  del  mismo>.  En  estos  términos  pide  parecer 
D.  Víctor  Valldaura  sobre  su  obra.  Hay  que  convenir  en  que  es  delicado 
el  asunto.  « Ut  quid  diligitis  vanitatem  et  quoeritis  mendacium.  ¿Por  qué 
amáis  la  vanidad  y  buscáis  la  mentira?»,  es'  el  lema  de  la  obra,  que  por 
cierto  se  pasa  de  lema,  y  colocado  debajo  del  rótulo  Los  Títulos  Nobilia- 
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rios  Pontificios,  explica  el  pensamiento  del  autor  acerca  de  los  tales  títulos 
con  una  claridad  y  llaneza  aplastantes. 

El  autor  oficia  de  Catón  en  todo  el  libro,  Catón  manso,  sereno,  correctí- 
simo, pero  atacando  al  fondo  del  asunto  con  una  rudeza  tremenda.  Queda- 
mos en  que  el  asunto  es  muy  vidrioso  y  quebradizo.  Se  trata  de  decir  á  la 
Santa  Sede  que  con  esto  de  los  títulos  nobiliarios  pontificios  está  alimen- 
tando la  vanidad  de  algunos,  con  lo  cual  hace  de  ellos  «cómicos  de  vaude- 
ville»,  que  la  razón  económica  no  disculpa  la  concesión  de  tales  títu- 
los; que  los  servicios  y  virtudes  y  grandes  hechos  de  los  agraciados  tampo- 
co son  razón,  pues  se  han  concedido  á  personas  de  conducta  poco  edifi- 
cante y  aun  escandalosa.  Total,  que  tenemos  en  puerta  á  un  severísimo 
censor  de  la  Santa  Sede,  con  algo  más  que  ribetes  de  todos  los  puritanis- 
mos heterodoxos  de  las  distintas  épocas,  á  más  de  un  brochazo  anticlerical 
que  hecha  al  final,  y  es  de  cuenta. 

Y  ya  que  pide  parecer  le  diré  que  su  libro,  en  cuerpo  y  alma,  en  fondo 
y  forma,  es  el  libro  de  un  pseudo-reformador;  los  santos,  los  hijos  de  la 
Iglesia  no  proceden,  ni  pueden  proceder  así.  Mal  me  parece  el  libro;  por- 
que no  me  puede  parecer  bien,  que  un  hijo  lance  á  la  censura  pública  los 
defectos  de  su  padre,  ni  que  un  subdito  arroje  en  pújblico  á  la  cara  de  su 
superior  un  alegato  de  defectos  contra  él. 

Esto  es  un  caso  de  excisión  y  de  público  rompimiento  con  la  autoridad. 
I.  Villalba. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Meditaciones  sacerdotales  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  Pres- 
bítero Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña.  Prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Enrique 
Reig. — Madrid,  Velasco  imp.,  1911.  -Un  vol.  en  8.**,  de  192  páginas.— Pre- 
cio: una  peseta. 

— Th.  Pegues,  O.  P.—Commentaire  Franjáis  litteral  de  la  Somme 
Theologique  de  Saint  Thomas  d'Aquin.  Tom  V:  Traite  du  gouvernement 
Divin. — Toulouse,  Ed.  Privat,  rué  des  Arts,  1910.— Un  vol. .en  4.°,  de  viii- 
682  página. 

—Jesucristo  viviendo  con  nosotros  en  el  Sacramento  de  su  amor,  por 
el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascalientes,  D.  José  María,  de  J.  Portugal. 
O.  M.— Barcelona,  Subirana,  1910.— Un  vol  en  8.°,  de  368  páginas. 

—Diálogos  catequísticos,  3.^  serie,  por  D.  Federico  Santamaría  Peña.— 
Madrid,  1911.— Un  opuse,  en  16.°,  de  96  páginas.— Precio:  0,50  céntimos. 

—Despierte  el  espíritu  parroquial,  por  D.  Francisco  Ruiz  de  Velasco.— 
Madrid,  Imp.  de  los  H.  de  G.  Fuentenebro,  1910.— Un  vol.  en  8.°,  de  228 
páginas.— Precio:  una  peseta. 
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—Colonia  Güel  y  fábrica  de  panas  y  veludilíos,  de  Qüel  y  C/,  S.  en  C. 
—Breve  reseña  histórica  escrita  con  motivo  de  la  visita  hecha  á  esa  colo- 
nia por  los  señores  Congresistas  de  la  Semana  Social.— Barcelona,  Diciem- 
bre, 1910.— Un  vol.  en  8.",  de  142  págs.  con  grabados  y  planos. 

— Instituiiones  Morales  Alphonsianae,  seu  Doct.  Ec.  S.  Alphonsi  Ma- 
riae  de  Ligorio  (Doctrina  moralis)  adusum  scholarum  accommodata  cura 
et  studio  P.  Clementis  Marc,  C.  SS.  R.— Ed.  14.*— Romss,  apud  Phil.  Cug- 
giani,  Via  della  Pace,  1911. — Dos  vols.  en  4.°,  de  XX'895  y  830  páginas 
respectivamente.— Precio:  14  fr. 

—Aritmética  teórico-práctica  y  comercial,  con  grabados  y  numerosos 
ejercicios,  por  F.  T.  D.— Nueva  edición. — Barcelona,  Librería  Católica,  ca- 
lle del  Pino,  5,  1910.— Un  vol.  en  8.°,  de  403  págs. 

—Los  Títulos  Nobiliarios  Pontificios. — Reflexiones  histórico-sociales, 
por  Víctor  Valldaura.— Barcelona,  ed.  Man.  Marín,  Cortes,  594,  1911.— 
Un  fol.  en  8.°  de  70  págs.— Precio:  0,50. 

—//7£/e5.'— Narraciones  y  leyendas  infantiles,  por  F.  Luis  Obiols. — Bar- 
celona, Lib.  y  Tip.  Cat.,  calle  del  Pino,  5,  1910.— Un  fol.  en  8.",  de  112  pá- 
ginas. 

— Mons.  Segur.— ¿a  comunión  semanal  y  cotidiana.— A J"  ed.— Barce- 
lona, Lib.  y  Tip.  Catól.,  Pino,  1910. 

— Mons.  Segur.— Las  Escuelas  laicas.— 2.''  edic. — Barcelona,  Ib. — Un 
opuse.  (16  X  10  cms.)  de  70  págs.— Precio:  20  cents. 

—Propaganda  católica,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvany.— Tomo  XI.  Dis- 
cursos varios.— Barcelona,  Ib.— Un  vol.  (20  Va  X  13  Va)  de  592  págs.— 
Precio:  rúst.  4  ptas.,  ene.  6. 

—La  comunión  frecuente  y  diaria  y  la  primera  comunión,  según  las 
enseñanzas  y  prescripciones  de  Pío  X.— Comentarios  canónicormorales 
sobre  los  decretos  «Sacra  Tridentina  Synodus»,  y  «Quam  singulari»,  por 
el  R.  P.  J.  B.  Ferreres,  S.  J.— 3.'^  ed.— Barcelona,  G.  Gili,  calle  Universi- 
dad, 45,  1911. -Un  vol.  en  8.°,  de  295  págs.— Precio:  2,50. 

—Ateneo  pedagógico  de  Va/enc/a.— Estatutos.— Valencia,  Tip.  Moder- 
na.—Un  fol.  en  4.°  á  dos  col.  y  14  págs. 

—Catcquesis  sobre  la  Doctrina  Moral,  por  Enrique  Stieglitz,  Predica] 
dor  parroquial  de  Munich.— Traducción  de  la  4.''  edición  alemana  por  el 
Dr.  D.  Modesto  H.  Villaescusa.— Un  tomo  en  8."  En  rústica,  ptas.  3;  en 
tela,  ptas.  4.— Herederos  de  Juan  Qili,  Cortes,  581,  Barcelona,  1910. 

— San  Francisco  de  Borja,  por  Pedro  Suau.— Traducción  de  la  última 
edición  francesa,  por  el  Dr,  D.  Modesto  H.  Villaescusa.— Volumen  Vil  de  la 
«Colección  los  Santos>.— En  rústica,  ptas.  2;  en  tela,  ptas.  3.— Herederos 
de  Juan  Qili,  Cortes,  581,  Barcelona,  1910. 
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—España  en  Tierra  Santo.— Páginas  de  la  vida  franciscana  en  Orien- 
te, por  el  R.  P.  Samuel  Eiján,  Franciscano.— Un  volumen  en  4.°  de  más  de 
400  páginas. — En  rústica,  ptas.  4,50;  en  tela,  ptas.  6.— Herederos  de  Juan 
Qili;  Cortes,  581,  Barcelona,  1910. 

— E.  de  Autrán. — O  témpora  ¡O  Mores.'— Memorias  de  un  estudiante 
español  en  la  Suiza  Alemana.— Madrid,  S.  Calleja,  Calle  de  Valencia,  28.— 
Un  vol.  en  8.°  de  247  págs. 

— Catecismo  razonado  de  la  Sagrada  Eucaristía,  por  el  Pbro.  Doctor 
D.  Federico  Santa  María  Peña.— Madrid,  Imp.  Helénica,  1911.— Un  vol.  de 
183  págs. — Precio:  0,75  cents. 

OTROS  LIBROS 

S.  A.  Cavallanti.— LíYera/«ra  modernistica.—Hechos  y  personas  de  úl- 
tima hora.— Barcelona,  Eugenio  Subirana,  editor,  Puertaferrisa,  14,  1910. 

Folleto  de  sesenta  páginas  destinado  á  revelar  las  artes  é  industrias  de 
los  modernistas  y  el  incremento  que  tiene  esa  herejía  en  Italia.  Su  interés 
proviene  de  la  curiosidad  de  su  información  y  del  esmero  con  que  su  autor 
ha  logrado  descubrir  sus  guaridas  para  excitar  á  los  vigilantes  de  Israel  á 
velar  por  la  pureza  de  la  doctrina.  Entre  los  nombres  modernistas  extran- 
jeros figura  el  del  Sr.  Unamuno,  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Consignamos  el  hecho  como  aviso  á  los  católicos.— P.  L.  Conde. 

—Crónica  de  la  guerra  de  África,  cuadernos  55-62.— Precio  de  cada 
cuaderno:  0,25. 

En  ellos  se  relatan  las  operaciones  realizadas  desde  Noviembre  á  Di- 
ciembre: rescate  del  cadáver  del  capitán  Ripoll,  ocupación  de  algunos  pun- 
tos avanzados,  incidentes  ocurridos  en  Alhucemas  y  en  el  Peñón,  Viaje  del 
Ministro  de  Fomento  á  las  nuevas  posesiones  de  África,  motivo  que  le 
sirve  al  Sr.  García  Faria  para  hacer  un  estudio  interesante  del  abasteci- 
miento de  aguas  en  Melilla  y  diferentes  puntos  en  donde  puedan  encontrar- 
se. Ferrocarril  del  Muluya.  Cuenca  del  barranco  del  Lobo.  Comunicacio- 
nes, asuntos  marítimos,  presupuesto  de  las  obras.  Clasificación  geológica 
de  los  terrenos.  Importancia  de  los  criaderos  de  mineral. 

En  el  texto  abundan  los  grabados,  los  mapas  y  planos. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  ó  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. — Barce- 
lona. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Mayo  1911. 


EXTRANJERO 

Los  que  pretenden  ahora  cohonestar  de  algún  modo  la  celebración  del 
cincuentenario  de  Roma  y  su  asistencia  á  las  fiestas  que  con  tal  motivo  se 
celebran,  suelen  repetir  á  todas  horas  la  misma  cantinela:  que  la  unidad  ita- 
liana se  imponía  y  que  Roma,  capital  de  la  nación  italiana,  era  fruto  de  una 
necesidad  social,  que  el  Santo  Padre  goza  de  relativa  independencia  y 
que  hasta  cierto  punto  de  más  respeto  y  consideración.  Ahora  bien,  nada 
de  eso  es  verdad.  Para  demostrar  todo  !o  contrario,  L'  Osservatore  Romano 
ha  publicado  una  serie  de  notabilísimos  artículos,  cuyas  son  las  siguientes 
conclusiones: 

1."  En  el  momento  en  que  dos  capitales  coexisten  en  la  misma  ciudad, 
la  una  oprime  á  la  otra.  Esto  ha  sucedido  en  Roma,  donde  la  capital  de 
Italia,  que  dispone  de  la  fuerza  armada,  ha  oprimido  y  oprime  á  la  capital 
del  catolicismo. 

2.^  Se  ha  querido  hacer  creer  que  esto  tendría  remedio  garantizando  la 
independencia  de  la  Santa  Sede  por  una  ley  que  hoy  es  juzgada  por  sus 
propios  autores  como  un  arma  para  perseguir  á  la  Iglesia,  cuando  no  es 
riolada  de  otro  modo  por  la  Prensa,  ya  que  fué  dictada  para  engañar  á 
Europa. 

3."^  M.  Boughi  declaró:  «Las  únicas  libertades  concedidas  á  la  Iglesia 
por  esta  ley,  han  sido  las  que  ningún  Estado  moderno  puede  limitar  ó  re- 
husar.'>  Son  las  que  todo  ciudadano  tiene  en  su  propia  casa,  y  aun  éstas  con 
limitación  para  el  Santo  Padre. 

4."*  León  XIII  no  pudo  ser  coronado  en  el  interior  de  San  Pedro.  Lo 
impidió  la  capital  de  la  nueva  Italia. 

5.'^    El  cadáver  de  Pío  IX  ni  pudo  ser  acompañado  á  la  tumba  por  el 
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afecto  de  los  sin  os,  ni  recibir  de  éstos  la  última  prueba  de  amor  y  de  gra- 
titud que  todo  particular  puede  recibir.  La  liceralísima  Italia  impidió  esto» 

b.^  El  Romano  Pontífice  puede  ser  calumniado  impunements  por  la 
Prensa  sectaria  de  Roma.  Cualquier  ciudadano  puede  defenderse  de  los 
ataques  que  le  dirijan.  El  Papa,  no. 

7.*  Roma  pagana  quiere  vencer  á  Roma  cristiana  quitando  á  ésta  todo 
carácter  religioso,  lo  cual  es  en  balde. 

8."*  En  la  capital  del  orbe  católico  no  se  tolera  que  el  Viático  vaya  pú- 
blicamente. En  cambio  se  toleran  las  manifestaciones  públicas  masónicas. 

9."    En  las  escuelas  de  Roma  se  enseña  el  ateísmo  y  la  herejía. 

10.  La  existencia  de  las  Ordenes  religiosas,  muy  necesaria  en  el  Vati- 
cano, no  se  admite  en  Roma. 

11.  Si  se  concede  un  derecho  común  á  todos,  este  derecho  se  considera 
como  gracia  para  el  Romano  Pontífice,  y  como  tal  gracia  le  puede  ser  de- 
negada. 

Tal  es  la  situación  de  las  dos  capitales  «á  los  diez  años  de  pacífica  co- 
existencia», según  dicen  cínicamente  á  Europa. 

— Es  indudable  que  el  proyecto  de  Asociaciones  ha  causado  en  Roma 
profundo  disgusto,  por  dos  razones  fundamentales:  la  primera,  porque  es 
una  nueva  infracción  del  Concordato,  según  el  cual  no  se  pueden  tomar 
determinaciones  sin  que  ambas  partes  convengan  en  ello,  y  el  Sr.  Canale- 
jas se  ha  tomado  por  su  cuenta  y  razón  todas  las  determinaciones  que  le 
han  venido  en  gana,  sin  consultar  para  nada  con  Roma,  y  la  segunda,  por- 
que algunos  de  los  artículos  van  directamente  en  contra  de  las  Corporacio- 
nes religiosas,  cuya  vida  intenta  destruir:  tal  son,  por  ejemplo,  los  artícu- 
los 3.°,  4.°,  9."  y  10  y  otros,  pues  dicha  ley  comete  el  error  capital  de 
equiparar  las  Corporaciones  religiosas  á  las  Asociaciones  civiles  y  el  de 
imitar  en  lo  esencial  el  espíritu  sectario  de  Waldek-Rousseau.  No  es,  por 
tanto,  de  extrañar  el  disgusto  con  que  se  ha  recibido  en  Roma  la  noticia, 
que  es  ciertamente  nada  de  lisonjera.  Dicen  que  el  Santo  Padre,  profunda- 
mente disgustado  por  el  jacobinismo  del  Presidente  del  Consejo,  se  abs- 
tendrá de  mandar  ningún  Cardenal  para  que  en  su  nombre  presida  el  fu- 
turo Congreso  Eucarístico,  lo  cual  daría  la  medida  del  sentimiento  que  ha 
causado  en  Roma  la  persecución  de  Canalejas  contra  las  Ordenes  religio- 
sas, pues  el  Papa  ha  enviado  sus  delegados  á  naciones  protestantes  como 
Inglaterra,  y  España,  con  ser  por  hoy  la  Nación  más  católica,  se  va  á  quedar 
sin  representante  del  Papa  en  ocasión  tan  solemne.  Más  es:  en  la  Curia  ro- 
mana se  espera  que  el  Sr.  Canalejas  no  será  intransigente  en  sus  puntos  de 
vista,  pero  si  tal  sucediera,  entonces  el  Nuncio  se  retiraría  definitivamente 
de  Madrid. 
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—En  Francia  se  realiza  hoy  la  comedia  de  engañar  las  pobres  masas 
obreras,  que  al  fin  y  al  cabo  son  las  que  pagan  los  vidrios  rotos  de  todas 
las  ambiciones  políticas.  Por  una  parte,  el  Gobierno  se  titula  radicalísimo 
y  pretende  gobernar  con  el  apoyo  de  los  socialistas,  y  por  otra,  no  permite 
las  manifestaciones  obreras,  dándose  el  fenómeno  curioso  de  que  en  la  re- 
publicana Francia  no  se  permite  la  celebración  de  la  fiesta  del  trabajo.  Lo 
mismo  sucede  con  las  pensiones  pobreras  y  con  la  reintegración  de  los 
Cheminots.  Véase  lo  que  acerca  de  eso  dice  un  corresponsal  de  El  Uni- 
verso: 

«La  bancarrota  de  la  ley  de  pensiones  obreras,^que  se  predijo  en  estas 
columnas,  ha  tenido  lugar.  ¡Y  en  qué  proporciones! 

Pasado  mañana,  30  de  Abril,  termina  el  plazo  legal  para  que  se  inscri- 
ban en  las  Alcaldías  los  obreros  llamados  á  beneficiar  de  la  reforma,  y  re- 
clamen sus  papeletas,  y  á  la  fecha  de  ayer  en  toda  Francia  no  llegaban  los 
que  han  cumplido  esta  formalidad  indispensable  más  que  á  poquísimos 
miles.  ¡Sobre  más  de  once  millones! 

En  Nantes,  por  ejemplo,  los  inscriptos  son  tres  mil,  sobre  un  total  de 
30.000.  En  Burdeos,  cuatro  mil,  sobre  90.000.  En  París,  peor  todavía.  So- 
bre muchos  cientos  de  miles,  escasamente  se  han  inscripto  un  millar.  Ba- 
rrio obrero  ha  habido,  de  las  afueras,  donde  las  inscripciones  hechas  hasta 
anoche  eran  diez.  En  algunos  ni  una  sola. 

En  vano  el  Gobierno  ha  multiplicado  estos  últimos  días  los  apremios, 
las  circulares,  las  conferencias  públicas.  Todo  se  ha  estrellado  ante  la  pasi- 
vidad de  los  «favorecidos»,  siendo  de  advertir  que  la  repulsión  se  extiende 
por  igual  á  los  sindicalistas  y  á  los  no  sindicados. 

Ningún  obrero,  ni  rojo,  ni  amarillo,  ni  de  ningún  color,  se  presta  á 
aceptar  el  regalo. 

Justo  es  añadir  que  los  alcaldes,  en  su  casi  totalidad,  nada  hacen  para 
vencer  esa  resistencia. 

Los  unos  se  lamentan  de  los  gastos  que  les  ocasionan  estas  operaciones 
preliminares,  no  previstas  en  sus  presupuestos,  y  para  las  cuales  no  saben 
de  qué  fondos  deben  echar  mano,  careciendo  de  créditos  ad  hoc.  Los 
otros,  y  son  los  más,  se  lamentan  de  no  saber  qué  medidas  concretas  deben 
adoptar,  pues  se  pierden  en  los  laberintos  del  complicadísimo  reglamento 
orgánico. 

De  igual  parecer  es  la  más  alta  y  la  más  competente  de  las  autoridades 
en  la  materia,  el  propio  señor  Tirman,  jefe  de  gabinete  del  ministro  de 
Trabajo  señor  Paul  Boncour,  que  ha  dicho  textualmente  al  oficioso  Le 
Aía/ín;  «La  primera  de  las  condiciones  para  aplicar  una  ley,  sea  la  que 
fuere,  es  que  ésta  se  comprenda,  y  ala  verdad,  la  de  pensiones  obreras 
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es  demasiado  enmarañada  en  su  redacción,  y  ios  alcaldes  no  es  posible 
que  la  descifren  á  primera  vista;  hay  que  esperar  á  que  la  vean  funcio- 
nando.» 

Y  volvamos  al  círculo  vicioso  de  siempre:  ¿cómo  puede  funcionar  una 
ley  antes  de  aplicarla? 

El  resultado  inmediato,  y  que  ya  parece  no  ofrecer  duda,  es  que  el  ven- 
cimiento del  3  de  Julio  habrá  que  aplazarlo  para  dentro  de  muchos  meses... 
ó  de  muchos  años. 

Sin  inscripciones  en  las  Alcaldías,  no  hay  papeletas  timbradas;  sin  pa- 
peletas timbradas,  no  hay  descuentos,  ni  de  obreros,  ni  de  patronos,  y  sin 
descuentos  no  hay  pensiones. 

Lo  cual  no  empece  para  que  los  amigos  del  Gobierno  sigan  echando 
las  campanas  á  vuelo  sobre  el  «gran  pensamiento  del  régimen*,  y  enter- 
neciéndose ante  la  perspectiva  de  los  inmensos  beneficios  que  van  á  repor- 
tar los  obreros  de  esta  ley,  «ley  de  bondad  por  antonomasia»,  como  la 
llaman. 

Porque  la  bondad  es  el  comodín  del  día,  que  á  cada  paso  sacan  á  relu- 
cir los  radicales,  empeñados  en  que  el  proletariado  les  tome  como  sus  án- 
geles tutelares,  desfacedores  de  todos  los  entuertos  que  sufren. 

También  en  nombre  de  la  bondad  ha  pasado  el  ministro  de  Trabajos 
públicos,  señor  Dumcwit,  su  arrogante  circular  á  las  Compañía  ferroviarias, 
exigiéndolas  que  obedezcan  el  acuerdo  de  la  Cámara  y  que  imiten  la  con- 
ducta observada  por  el  Gobierno  en  las  líneas  que  explota,  reintegrando  á 
todos  los  cheminots  expulsados  por  actos  de  huelga. 

De  las  cinco  Compañías  amenazadas  por  aquel  incalificable  documen- 
to, tres  han  dado  inmediatamente  la  respuesta  debida,  la  del  Este,  la  del 
Mediodía  y  la  de  París,  Lyon  y  el  Mediterráneo. 

Las  tres  desdeñan  las  bravatas  ministeriales,  las  tres  afrontan  las  iras  de 
Monis  y  de  Dumont,  y  las  tres  desafían  á  que  se  tomen  contra  ellas  repre- 
salias que  ninguna  ley  autoriza. 

No  cabe  duda  de  ningún  género  que  las  Compañías  del  Norte  y  de  Or- 
leans,  que  aún  no  se  han  reunido  en  Asamblea  general,  adoptarán  idéntico 
acuerdo. 

La  del  Este,  que  es  la  que  tomó  .la  iniciativa,  aprobó  por  unanimidad  la 
resolución  tomada  por  su  Consejo  de  Administración,  de  no  reintegrar  ni 
á  un  solo  sabotear. 

«Sin  duda— dijeron  los  accionistas  en  los  considerandos  que  precedían 
al  voto  de  la  orden  del  día— hay  que  manejar  á  los  obreros  con  la  mayor 
bondad  posible,  y  en  esos  sentimientos  se  inspira  la  gestión  de  nuestros 
administradores,  que  han  creado  en  nuestro  personal  la  unión  fraternal  y  la 
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recíproca  estima  á  que  rinden  homenaje  todos  los  que  nos  conocen.  Por 
eso  la  inmensa  mayoría  de  nuestro  personal  nos  ha  sido  fiel,  y  de  más  de 
80.000  agentes  y  obreros  que  empleamos,  sólo  hemos  excluido  de  la  reinte- 
gración á  198  de  los  primeros  y  271  de  los  segundos.  Para  esos,  que  han 
sido  saboíeurs  con  circunstancias  agravantes,  quedarán  implacablemente 
cerradas  nuestras  puertas.  Los  socorreremos  individualmente  mientras  si- 
gan desocupados,  como  los  estamos  socorriendo  desde  el  primer  día;  pero 
sin  permitirles  jamás  que  vuelvan  á  prestar  servicio,  pues  faltaríamos  gra- 
vemente á  nuestros  deberes,  exponiendo  la  vida  de  los  viajeros  y  la  defensa 
nacional,  de  las  cuales  respondemos  ante  el  país.» 

No  cabe  lenguaje  ni  más  patriótico,  ni  más  sensato,  ni  más  humani- 
tario. 

Las  Compañías,  todas,  sin  excepción,  ayudan  pecuniariamente  á  los 
saboteurs  que  llevaban  más  de  quince  años  en  funciones,  que  tienen  hijos 
y  cuyas  hojas  de  servicios  están  limpias  de  malas  notas. 

Y  como  la  gran  mayoría  de  éstos  han  sido  ya  provistos  de  destinos  en 
dependencias  del  Estado,  resulta  que  comen  á  dos  carrillos. 

Pero  á  lo  que  cierran  los  oídos,  con  razón,  es  á  las  exigencias  incalifica- 
bles de  la  Cámara  que  quiere  obligarlas  á  que  los  reponga  en  cargos  de 
los  que  manifiestamente  son  indignos,  y  en  los  cuales  podrían  ser  causa 
de  horrendas  catástrofes  el  día  de  una  nueva  huelga. 

Ceder  á  tan  tiránica  pretensión  no  sería  ser  buenos,  sino  ser  primos. 

Por  poco  que  sea  su  sentido  común,  los  señores  Monis  y  Dumont  de- 
ben ser  los  primeros  en  comprenderlo  así,  y  si  persisten  en  su  insensata 
actitud,  no  será  ciertamente  ni  por  convicción  ni  por  humanitarismo,  sino 
por  pluft  demagógico. 

—La  cuestión  de  Marruecos  sigue  su  proceso  natural.  Descontado  estaba 
ya  que  los  franceses  irían  á  Fez,  y  aunque  ipor  algunos  días  se  creyó  que 
Alemania  se  mostraría  contraria  en  provecho  nuestro,  hoy  la  incógnita  se 
halla  completamente  despejada.  Los  avisos  de  Alemania  han  servido  para 
determinar  la  situación,  obligando  al  Gobierno  francés  que  declare  los  tér- 
minos de  su  acción  militar  en  Marruecos,  la  cual  se  concretará  por  ahora  á 
salvar  la  misión  militar  francesa  en  Fez,  consolidar  el  trono  de  Hafiz,  y 
según  se  añade  á  tres  días  de  estancia  en  la  capital;  las  quejas  de  España 
han  obligado  á  Francia  á  no  marchar  sobre  Fez  por  la  derecha  del  Muluya, 
limítrofe  de  la  zona  española.  Francia,  pues,  marcha  á  la  conquista  de  Ma- 
rruecos sin  obstáculo  alguno.  Por  ahora,  consolidará  su  protectorado 
exigirá  el  pago  de  daños  y  perjuicios,  y  más  tarde,  aunque  por  causa  de  los 
tratados  tenga  que  mantener  la  puerta  abierta  para  el  comercio,  ¿quién  duda 
que  su  predominante  posición  le  confiere  derechos  que  bien  dirigidos  pue- 
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den  terminar  con  el  afianzamiento  á  la  posesión  de  Marruecos?  Los  telegra- 
mas de  estos  días  hablan  de  la  derrota  de  una  columna  de  tropas  francesas; 
pero  no  es  de  temer  que  los  franceses  tengan  que  lamentar  grandes  que- 
brantos, pues  los  cañones,  el  dinero  y  la  interna  descomposición  del  impe- 
rio, hoy'reducido  á  un  conglomerado  de  tribus,  sin  civilización  alguna,  dan 
el  problema  resuelto  en  gran  parte. 

Por  otra  parte,  Francia,  aún  siendo  como  es  esencialmente  republicana 
y  socialista,  no  tiene  en  contra  suya  el  elemento  obrero  que  aquí,  en  Espa- 
ña, organizado  por  antipatriotas  y  ambiciosos,  se  opone  cerrilmente  á  toda 
acción  internacional  que  dignifique  nuestro  nombre.  Marruecos,  según  la 
autorizada  opinión  de  los  africanistas,  pudo  ser  nuestro;  pero  el  descono- 
cimiento del  asunto  nos  hizo  temer  una  catástrofe,  y  ahora  no  tiene  reme- 
dio, y  gracias  que  por  esta  vez  la  política  internacional  ha  creído  conve- 
niente otorgarnos  la  estrecha  banda  de  terreno  que  rodea  nuestras  plazas. 
—Las  últimas  noticias  indican  que  Francia  no  desiste  de  avanzar  por  la 
derecha  del  Muluya;  pero  bien  entendido,  comunica  Le  Maiín,  que  todos 
estos  movimientos  se  hacen  exclusivamente  en  la  ribera  derecha  del 
Muluya,  y  ningún  soldado  franqueará  el  rio,  pasando  la  otra  orilla.  Re- 
sulta, pues,  que  Francia  respeta  y  con  eso  ciertamente  que  ya  podemos 
darnos  por  felices,  teniendo  en  cuenta  el  atraso  en  que  hoy  nos  hayamos  y 
la  anemia  de  patriotismo  que  se  padece  en  España.  Es  curioso,  á  principios 
del  siglo  diecinueve,  en  aquella  ominosa  época  de  los  frailes  y  los  curas, 
marchaban  las  muchedumbres  contentasal  sacrificio  por  la  patria,  y  logra- 
ron abatir  el  orgullo  del  gran  Napoleón;  hoy,  que  los  obreros  españoles  se 
dejan  guiar  como  borregos  de  Panurgo  por  los  corifeos  socialistas  y  repu- 
blicanos, son  cobardes  como  mujeres. 

— En  Portugal  sigue  la  turbación  impuesta  por  la  república.  Se  persi- 
gue al  clero  con  la  nueva  ley  de  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  se 
persigue  á  los  antiguos  monárquicos  y  á  cuantas  personas  de  orden  se  en- 
cuentran en  Portugal.  De  la  republiquita  portuguesa  han  huido  innumera- 
bles familias  que  hoy  se  encuentran  en  Galicia,  dándose  el  caso  de  que  un 
pueblo  de  escaso  número  de  habitantes  haya  llegado  á  tener  algunos  miles 
más;  las  fondas  de  Vigo  se  hallan  atestadas  y  las  de  la  Coruña,  en  una  pa- 
labra, de  toda  Galicia;  pues  bien:  no  hace  muchos  días  que  en  Santiago 
prendieron  al  jefe  de  los  carbonarios  portugueses,  un  tal  Gondino,  que  ve- 
nía con  la  misión  de  asesinar  al  Capitán  de  artillería  Paiva  Conceiro.  El 
Gobierno  portugués  se  tambalea,  á  pesar  de  su  tiranía,  y  quiere  defenderse 
por  medio  del  puñal  y  el  veneno;  eso  prueba  la  popularidad  de  su  causa  y 
la  justicia  de  su  dominio;  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  realizados,  mejor 
dicho,  á  causa  de  la  tiranía,  todos  los  portugueses  que  viven  en  el  extran- 
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jero  sienten  avivarse  sus  sentimientos  monárquicos  y  su  asco  de  una  repú- 
blica nacida  en  la  traición  y  la  deslealtad  impropias  de  caballeros.  Véase  lo 
que  acerca  de  todo  ello  dicen  los  portugueses  que  residen  en  el  Brasil: 

«Señor  Ministro:— va  dirigida  al  Embajador  de  Portugal  en  el  Brasil.— 
Estamos  muy  distantes  de  la  Patria,  pero  sentimos  sus  desdichas,  y  casi  ve- 
mos las  lágrimas  en  todos  los  rostros:  ¡nuestros  padres  llorando  amarga- 
mente dolores  intensísimos;  nuestras  madres  vertiendo  acerbo  llanto!... 

¡Cuánta  miseria  inunda  en  las  calles  de  la  Patria,  y  cuánta  el  hambre 
que  padecen  tantos  infelices!... 

¡Cuántas  familias  sin  lar,  cuántos  desgraciados  penando  en  las  cárceles, 
y  cuántos  martirios  atormentando  el  alma  sentimental  del  pueblo  portu- 
gués!... 

¡Y  los  sicarios  de  vuestra  República,  vanagloriándose  ante  la  dolorosa 
actitud  de  un  gran  pueblo  que  no  quiere  reconciliarse  con  vuestra  Repú- 
blica, escarneciendo  con  su  proceder  nuestros  sentimientos  de  amor,  de 
devoto  fervor  á  la  Patria,  y  nuestra  absoluta,  verdadera  y  sincera  simpatía 
hacia  el  Rey!... 

Señor  Ministro:  mucho  nos  duele  todo  esto;  pero  al  mismo  tiempo  nos 
anima  á  la  venganza... 

No  es  lícito,  no,  premeditar  la  venganza;  pero  la  conciencia  nos  impel^ 
á  cometerla,  y  esclavos  incondicionales  de  esa  suprema  razón,  sentimos 
dulce  esperanza  en  aguardarla  con  abnegación  y  con  fe. 

•  No  queremos  ni  admitimos  el  régimen  actual:  lo  detestamos  por  vil  y 
miserable;  por  eso  hemos  jurado  extinguirlo... 

Restaurar  la  Monarquía  es  nuestra  más  viva  ilusión,  y  confiamos  en 
verla  realizada  por  los  brazos  vigorosos  y  enérgicos  de  los  portugueses, 
que  por  encima  de  todo  ofrecerán  su  vida  por  el  bien  de  la  Patria. 

Retírese,  señor  Ministro,  y  al  devolver  al  provisional  el  mandato  que  de 
él  recibió,  dígale,  como  es  cierto,  que  los  portugueses  que  residen  en  el 
Brasil,  en  su  totalidad  laboriosos  y  fieles  á  la  tradición,  no  le  han  recono- 
cido como  tal  Ministro,  porque  nada  hasta  la  fecha  justifica  la  República 
portuguesa  ni  el  voto  nacional. 

Retírese,  señor  Ministro,  porque  nosotros  no  nos  podemos  congraciar 
con  sus  gracias  republicanas. 

Déjenos  tranquilos  al  lado  de  nuestras  familias:  no  pretenda  molestar- 
nos; considere  que  somos  hombres,  y  que  en  el  campo  de  batalla  luchare- 
mos valientemente  cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo  en  defensa  de  la  causa 
que  tanto  amamos.  Causa  justa  y  sagrada,  al  paso  que  la  vuestra  cuenta 
para  protegerla  con  los  carbonarios,  ó  sea  con  el  puñal  y  la  navaja,  cobar- 
demente dispuestos  al  asesinato  de  honrados  portugueses. 
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Evite  ese  momento,  considerando  que  nada  representa,  nada  puede,  ni 
de  nada  le  sirven  esas  credenciales. 

Señor  Ministro:  le  hablan  hombres  decididos,  monárquicos  intransigen- 
tes, soldados  dispuestos  á  verter  hasta  la  última  gota  de  su  sangre  por  el 
Rey  D.  Manuel. 

La  Monarquía  ha  de  restaurarse,  pese  á  quien  pese,  cueste  lo  que  cues- 
te. Le  asonsejamos,  por  lo  tanto,  que  no  piense  en  perseguirnos  por  medio 
de  sus  carbonarios,  que  no  ignoramos  organizan  secretamente  su  campaña 
contra  nosotros,  porque  entonces...  sabremos  defendernos.» 

— La  revolución  mejicana  ha  tomado  muy  mal  cariz.  Los  insurrectos 
se  han  apoderado  de  la  ciudad  de  Juárez,  y  en  toda  la  región  de  Acapulco 
reina  el  desconcierto  y  la  intranquilidad.  Dícese  que  los  Estados  Unidos 
comienzan  á  preocuparse  del  estado  de  Méjico  y  que  probablemente  inter- 
vendrán; por  eso  mismo  es  necesario  tomar  las  noticias  con  gran  reserva; 
pues,  si  es  verdad  que  la  revolución  no  ha  cesado,  también  es  cierto  que 
hasta  ahora  no  han  sido  grandes  los  destrozos  causados  por  los  insu- 
rrectos, 

II 

ESPAÑA 

Por  fin  el  Sr.  Canalejas  ha  presentado  á  las  Cámaras  sus  proyectos,  que 
ciertamente,  como  era  de  esperar,  no  han  satisfecho  á  nadie.  El  proyecto  de 
Asociaciones  sobre  todo  es  el  que  está  llamado  á  meter  más  ruido.  No  ha 
satisfecho  á  los  católicos  por  el  pensamiento  sectario  y  de  exclusión  que  lo 
anima  y  á  los  republicanos  tampoco  agrada;  según  ha  declarado  Melquía- 
des Alvarez,  ellos  esperaban  que  se  persiguiese  á  los  religiosos  con  mayor 
descaro.  Le  ha  sucedido  al  Sr.  Canalejas  lo  de  aquel  que  encendía  una  can- 
dela á  San  Miguel  y  otra  al  diablo  con  objeto  de  tener  á  ambos  propicios; 
pero  si  en  la  cuestión  religiosa  anda  el  presidente  del  Consejo  sumamente 
desacertado,  en  la  cuestión  económica  es  mucho  mayor  el  desbarajuste.  El 
último  presupuesto  es  una  bancarrota  enorme  y  el  que  viene  amenaza  ser 
mucho  mayor.  El  aumento  de  la  contribución  infiere  males  gravísimos  en 
los  propietarios  y  no  favorece  á  nadie.  El  proyecto  de  Consumos  es  gravísi- 
mo para  los  propietarios  de  las  grandes  capitales  como  Madrid;  pues  con 
objeto  de  favorecer  los  primeros  alimentos  se  carga  el  peso  sobre  los  in- 
quilinatos que  ya  son  carísimos  en  Madrid,  y  se  gravan  otras  ramificacio- 
nes de  la  propiedad  y  la  industria.  Para  comprender  el  efecto  que  ha  cau- 
sado en  toda  España,  baste  decir  que  los  diputados  se  resisten  á  entrar  en 
el  Congreso,  y  estos  días  se  ha  discutido  y  aprobado  el  proyecto  de  serví- 
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cío  militar  obligatorio  sin  que  de  la  mayoría  estuviese  en  la  Cámara  ni  la 
tercera  parte.  Y  he  aquí  un  fenómeno  curioso  que  debe  abrir  los  ojos  á 
todos  aquellos  que  fían  de  la  palabra  republicana.  Los  socialistas  y  repu- 
blicanos son  los  que  de  algún  tiempo  han  chillado  más  por  el  servicio  mi- 
litar obligatorio.  Todavía  en  reciente  manifestación  figuraba  esa  cuestión 
en  su  bandera,  y  sin  embargo  ningún  diputado  republicano  se  ha  molesta- 
do en  ir  por  el  Congreso  á  poner  una  enmienda,  ni  sus  periódicos  se  ocu- 
pan de  semejante  cosa;  más  es,  arrebatados  por  el  torbellino  de  la  política, 
sin  pudor  ni  vergüenza  alguna,  de  la  noche  á  la  mañana  han  cambiado  de 
opinión  y  El  Liberal  de  hace  unos  días,  nos  dice  muy  serio  que  el  volun- 
tariado es  la  mejor  fuente  del  servicio,  que  así  lo  tiene  Inglaterra,  que  Ale- 
mania acaricia  la  misma  idea  y  favorece  cuanto  puede  los  soldados  volun- 
tarios; en  una  palabra,  que  á  los  republicanos  les  tiene  muy  sin  cuidado  lo 
del  servicio  militar  que  hoy  figuran  en  su  banderín  porque  apasionan  los 
ánimos  y  el  día  de  mañana  se  olvidarán  como  los  trajes  de  moda. 

— Las  tropas  españolas  de  África  han  tomado  algunas  posiciones  en  la 
parte  de  Ceuta  y  de  Melilla.  Dícese  que  son  operaciones  de  policía,  mas  no 
cabe  duda  que  significan  un  avance  más  en  el  camino  de  la  penetración 
pacífica  que  nos  pertenece.  Parece  ser  que  los  moros  reciben  bien  la  pro- 
tección de  España  y  eso  ha  sido  un  gran  bien,  pues  dada  la  estúpida  acti- 
tud del  partido  socialista,  era  de  temer  cualquier  trastorno  si  hubiera  que 
declarar  la  guerra  en  África.  En  Tetuán  se  hallan  los  ánimos  algún  tanto 
divididos,  pero  reina  la  impresión  de  que  muy  pronto  entrarán  tropas  espa- 
ñolas en  dicha  plaza  y  de  que  en  general  no  serán  mal  recibidas;  se  cons- 
truirá también  la  carretera  de  Ceuta  á  Tetuán,  y  poco  á  poco  se  irá  reali- 
zando lo  que  en  España  no  estaría  tampoco  demás. 

Los  soldados  españoles  no  solamente  han  peleado  con  bravura  en  las 
montañas  del  Riff,  sino  que  una  vez  terminada  la  guerra,  se  han  dedicado  á 
colonizar  aquello.  En  Zeluán  se  ha  formado  un  pueblo  y  los  militares  han 
construido  el  alcantarillado  y  el  adoquinado  de  las  calles. 

— Hace  algún  tiempo  que  los  periódicos  dan  la  noticia  de  la  efervescen- 
cia que  se  ha  suscitado  en  las  Canarias  con  motivo  de  la  división.  El  señor 
Canalejas,  en  su  afán  de  resolver  todas  las  cuestiones,  ha  formado  también 
su  proyecto  de  dicho  asunto,  y  ello  ha  sido  causa  de  que  se  recrudecieran 
las  animosidades  de  antiguo  latentes  en  el  archipiélago.  Aunque  es  cuestión 
puramente  local,  témese  que  llegue  á  degenerar  en  trastorno  político,  y 
para  evitarlo  el  Gobierno  ha  mandado  allí  fuerzas  de  la  Guardia  civil. 

— Sigue  dando  mucho  que  hacer  al  Gobierno  .la  persistente  huelga  de 
albañiles  de  Madrid,  para  la  cual  no  se  encuentra  solución  que  agrade  po 
igual  á  los  patronos  y  obreros. 
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—En  Barcelona  se  ha  fallado  la  causa  del  célebre  Possá,  que  atentó 
contra  la  vida  del  Sr.  Maura,  y  ciertamente  que  los  radicales  han  obtenido 
un  triunfo  indiscutible,  pues  el  Tribunal  ha  condenado  al  criminal  sola- 
mente á  tres  años  de  presidio.  No  alcanzamos  á  comprender  cómo  á  tanta 
desvergüenza  no  se  trata  de  imponer  algún  correctivo,  pues  si  el  atentar 
contra  la  vida  de  un  hombre  que  ha  tenido  sobre  sí  la  responsabilidad  del 
Estado  resulta  impune,  ¿qué  de  extrañar  es  que  se  multipliquen  los  aten- 
tados? 

— En  Madrid  se  ha  terminado  solemnemente  el  Congreso  de  Agricul- 
tura, en  el  cual  han  obtenido  premios  algunos  sacerdotes. 

—La  reciente  visita  del  ex  presidente  de  la  República  Argentina  ha  sido 
causa  de  sumo  regocijo  y  de  que  tratasen  algunas  cuestiones  económicas, 
tales  como  la  del  turismo,  que  tanto  interesa  á  nuestra  nación. 

P.  B,  Garnelo. 

o.  S.  A. 


EL  OOGTOB  ANGÉLICO  Y  LA  INNIACULAOA  CONCEPCIÓN 


R.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Mi  Rdo.  Padre:  Ahí  va  eso,  para  si  bien  le  pareciere  publicarlo  en 
su  acreditada  Revista.  Es  un  breve  estudio  sobre  Santo  Tomás  y  la  Inma- 
culada Concepción.  Cuando  comencé  á  escribir  proponíame  dar  á  mi  tra- 
bajo una  extensión  conveniente  para  que  pudiese  luego  imprimirse  en 
forma  de  folleto;  pero  impidióme  pronto  lo  precario  de  mi  salud  continuar- 
le, logró  desplacerme  después  lo  ya  escrito— unas  dos  docenas  de  cuarti- 
llas de  apretada  letra—,  y  viendo,  por  una  parte,  que  aún  me  restaba  harto 
por  hacer  para  llevar  á  remate  mi  tarea,  y  que  hasta  era  preciso  reformar  ó 
refundir  lo  que  escrito  tenía,  por  otra,  desálenteme  de  veras,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  aun  lo  puramente  material  de  tal  faena  veníame  siendo 
grave  y  penoso.  Algo  reanimado  más  tarde,  impaciente  ya  de  ver  que  aún 
seguía,  siempre  mal  encaminado— antojo  pudo  ser;  no  me  cumple  negar- 
lo—la discusión,  y  que  no  se  defendía  al  Maestro  Angélico— tal  al  menos 
se  me  figuraba — con  argumentos  que  cerrasen  á  piedra  y  lodo  toda  puería 
á  las  insistentes  réplicas  de  sus  detractores,  ocurrióme  que  me  sería  hace- 
dero promover  uno  irrebatible— por  tal  le  tenía—,  para  lo  cual  juzgué  me- 
dio adecuado  y  conducente  el  de  la  forma  epistolar. 

Pensado  y  hecho;  á  prisa,  para  aprovechar  el  primer  correo,  escribí 
una  carta-artículo  dirigida  al  amable,  simpático  y  Rdo.  P.  Sáinz,  para  que 
me  lo  publicase,  si  conveniente  lo  creía,  en  El  Santísimo  Rosario.  Y  tan 
pronto  como  supe  que,  en  efecto,  se  publicaba,  pensé  que  aún  podría  hacer 
algo  más:  condensar  y  embutir,  por  así  decirlo,  en  una  segunda  carta  lo 
principal  y  más  notable  de  cuanto  iba  á  decir  en  mi  folleto,  y  que,  limitada 
á  sólo  esto  mi  tarea  (bien  que  algún  penoso  esfuerzo  fuese  siempre  menes- 
ter), tornábaseme  ya  posible,  sin  dejar  de  ser  bastante  á  darme  logrado  en 
lo  esencial  mi  intento,  que  realmente  no  iba  más  allá  áz  querer  vindicar  ó 
defender,  de  un  modo  ú  otro,  al  Santo  Doctor  de  Aquino.  Y  es  esta  la  ra 
zón  de  por  qué  lo. que  empezó  con  pretensiones  de  llegar  á  folleto,  tuvo 
que  quedarse  en  humilde  y  breve  carta,  ó  más  exacto,  en  dos  pobres  car' 
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tas,  pues  dos  son,  en  efecto,  las  que  al  fin  han  salido— Dios  quiera  que  para 
bien — de  esta  pluma  pecadora. 

¿Que  por  qué,  dirigidas  como  van  estas  mis  cartas  alf  Rdo.  P.  Director 
de  El  Santísimo  Rosario,  y  escritas  como  fueron  para  que  en  El  Santísimo 
Rosario  se  las  publicase,  pretendo  ahora  que  me  las  estampen  en  La  Ciu- 
dad DE  Dios?  Allá  voy  ya,  mi  Padre,  pues  no  he  dejado  de  comprender 
que  de  pronto  parece  tener  algo  de  chocante  mi  pretensión.  Por  lo  mismo, 
ruégole  que,  si  por  bien  tuviera  insertar  en  su  Revista  mis  cartas,  me  las 
haga  preceder  de  ésta  presente,  á  guisa  de  prólogo  explicativo  de  cuanto 
naturalmente  en  ellas,  viene  demandando  alguna  explicación.  Y  vamos  con 
la  que  debo  á  V.  R.  y  á  los  lectores  de  su  gran  Revista. 

La  segunda  de  mis  dos  cartas  de  suerte  presupone  lo  dicho  en  la  pri- 
mera, que,  sin  tenerlo  muy  presente,  no  es  dable  que  bien  se  la  entienda 
Al  menos  porque  esto  creo,  desconveniente  me  parece  que  llegue  á  parar 
la  segunda  en  manos  de  quien  la  primera  no  hubiese  leído,  ó  acaso  tuviere 
olvidado  lo  que  allí  se  explica  y  demuestra.  Y  un  semestre,  no  menos,  ha 
transcurrido  desde  que  se  imprimió  la  primera  en  el  número  de  El  Santí- 
simo Rosario,  correspondiente  al  próximo  pasado  Septiembre.  Es,  pues,  ya 
tarde  para  tratar  también  de  que  se  impima  allí  la  segunda,  á  menos  de  que 
la  primera  deba  precederla  de  nuevo.  Si  el  Rdo.  P.  Director  de  la  menciona- 
da Revista  estimase  conveniente  lo  que  yo  considero  ya  inoportuno,  muy 
dueño  es— él  se  lo  sabe — de  hacer  de  mi  carta  lo  que  guste,  pues  para  no 
menos  que  eso  le  va  dirigida;  y,  desde  luego,  todo  inconveniente  quedará 
orillado  con  que  se  le  anteponga  alguna  clara  y  compendiosa  explicación 
del  argumento  propuesto  en  mi  primera,  y  yo,  con  ello,  muy  honrado  y 
bien  contento.  Pero  natural  es  que  yo  prefiera  me  publiquen  las  dos,  juntas 
ó  sólo  separadas  por  corto  intervalo  de  tiempo,  para  lo  cual  natural  es  tam- 
bién que  acuda  á  otra  Revista  (á  La  Ciudad  de  Dios,  por  ejemplo),  pues 
de  majadero  pasaríame,  si  pretendiese  que  de  nuevo  se  publique  mi  pri- 
mera carta  en  El  Santísimo  Rosario,  ó  pensase  que  acaso  había  de  acce- 
derse  á  pretensión  semejante. 

Y,  aparte  del  explicado,  otro  motivo  tengo  para  querer  y  procurar  se 
publique  nuevamente  ahora  mi  primera  carta.  Escribíla  con  precipitación 
á  fin  de  que  no  se  me  pasase  el  correo;  y  no  me  fué  posible  revisarla  con- 
venientemente, ni  ponerla  en  limpio,  ni,  por  tanto,  cambiar  ó  añadir  lo  que 
habría  deseado,  pues  era  preciso  no  dejar  ininteligible  el  original  que  debía 
remitir;  todo  lo  cual  tiene  su  natural  explicación,  parte,  en  la  impaciente 
ansia  con  que  deseaba  saber  si  se  daba  algún  valor  á  mis  argumentos, 
pues  por  más  que  incontrastables  me  pareciesen,  traíame,  no  obstante,  re- 
celoso la  consideración  de  que  sólo  á  mí  se  me  hubieren  ocurrido;  parte 
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también,  en  que  no  me  atrevía  á  esperar  que  mi  carta  se  publicase,  tanto, 
que  no  reparé  en  poner  allí  algo  (ya  concerniente  á  otra  cuestión),  en  que 
debía  suponer  que  disentía  y  me  apartaba  del  criterio  de  El  Santísimo  Ro- 
sario, y  que  después  fué  preciso  suprimir,  y  suprimióse  en  efecto,  autori- 
zado como  estaba  el  Rdo.  P.  Director  de  la  expresada  Revista  para  hacer 
de  mi  carta  lo  que  mejor  y  más  conveniente  le  pareciera. 

Claro  es,  pues,  que  al  enterarme  de  que  m¡  carta  se  publicaba  (aparte 
de  la  natural  satisfacción  que  me  causó  el  saber  que  no  se  desestimaban 
mis  argumentos),  sólo  pude  ya  arrepentirme  de  no  haberla  escrito  con  más 
cuidado  y  más  despacio.  ;Pero  ya  que  trato  de  que  se  impriman  ahora  las 
dos,  porque  así  lo  juzgo  necesario  (no  sólo  conveniente),  llegada  es  la  oca- 
sión de  reparar  mis  ligerezas  y  descuidos,  como  hacerlo  debo  y  con  gusto 
en  efecto,  lo  hago,  corrigiendo  alguna  inexactitud,  suprimiendo  algo  que 
faltó  suprimir,  modificando  oportunamente  algunas  cosas,  y  añadiendo 
otras,  ó  porque  convenga  decirlas  ó  porque  sea  preciso  para  ver  de  evitar 
ciertas  transiciones  más  ó  menos  violentas. 

Y  ahora,  mi  Padre,  á  V.  R.  toca  juzgar  y  decidir  si  han  de  publicarse  ó 
no  mis  cartas,  y  á  mí,  acatar  su  decisión  y  fallo  y  agradecerle  muy  de  veras 
el  favor,  si  las  publicare,  y  en  todo  caso,  su  honrada  imparcialidad,  de  que 
no  dudo. 

De  hoy  por  siempre,  muy  servidor  y  devoto  de  V.  P.,  que  le  besa  con 

reverente  afecto  la  mano, 

A.  D.  A. 

Pagador  (Gran  Canaria).  Capellán  de  San  Andrés. 

*  * 

Rdo.  P.  Director  de  El  Santísimo  Rosario 

Mi  Rdo.  Padre:  Con  gusto  y  curiosidad  leí  en  esa  Revista,  que 
dirige  acertadamente  usted,  las  hermosas  cartas  sobre  < Santo  Tomás 
y  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción»,  que  firma  de  su  puño 
y  letra  en  Friburgo  Fr.  Norberto  del  Prado,  O.  P.  y,  desde  luego, 
parecióme  muy  defendible  lo  que  en  ellas  sostenía  este  M.  Rdo.  Pa- 
dre, y  generoso  el  intento  que  llevaba. 

Supe  más  tarde  que  había  vuelto  por  la  tesis  contraria  el  presbí- 
tero D.  Moisés  Alujas  (1)  con  la  publicación  de  una  Memoria  que 


(1)  «El  Sr.  Alujas  escribió  un  folleto  mucho  antes  de  que  viesen  la  luz  las  Car- 
tas del  P.  del  Prado,  de  las  que  al  final,  y  como  de  soslayo  y  por  vía  de  apéndice, 
habla  el  susodicho  licenciado  Sr.  Alujas-Bross.»  (Nota  de  la  Redacción  de  El  San- 
tísimo Rosario.) 
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fué  recibida  con  elogios  y  aplausos,  y  de  la  que  aseveraba  la  piado- 
sa y  simpática  Revista  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  ser  «sólida 
refutación  (1)  de  los  argumentos  del  P.  del  Prado».  Y  excitada 
vivamente  pon  esto  mi  curiosidad,  aunque  apenas  contaba  con  más 
datos  que  los  que  aquellas  Cartas  me  proporcionaban  y  podría  ade- 
más ofrecerme  la  «Suma»,  formé  el  propósito  de  estudiar,  despacio 
y  con  cuidado,  la  cuestión  que  se  debatía.  El  vindicar  al  Angélico 
Doctor,  dado  que  faltasen  pruebas  contrarias,  estimábalo  tarea,  á  más 
de  noble,  piadosa;  pero  esto  no  quita  que  ante  todo  y  sobre  todo  me 
interesase  la  verdad.  Dificultades  ocurriéronme  que  al  pronto  me  pa- 
recieron harto  serias;  mas  cuando  conseguí  soltarlas,  juzgué  haber 
hallado  luz  bastante,  y  con  ella  nuevas  pruebas  (que  tuve  por  incon- 
trastables) de  que,  no  sólo  no  negó  Santo  Tomás  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Virgen,  sino  que,  al  revés,  la  afirmó  con  palabras  cla- 
ras y  precisas. 

Resultado:  que  pensé  no  sería  pecar  de  inmodestia  emprender 
un  corto  trabajo  encaminado,  no  sólo  á  probar  que  hay  palmaria  in- 
justicia y  falsedad  manifiesta  en  tildar  de  enemigo  de  la  Inmaculada 
al  Santo  Doctor,  sino  además  á  defender  de  todo  en  todo  su  doctri- 
na por  lo  que  á  la  Sacratísima  Virgen  atañe.  V  emprendíle  en  efec- 
to; y  cerca  ya  de  cien  páginas,  algo  más  apretadas  que  las  presentes, 
llevaba  escritas,  cuando  por  motivos  de  salud  me  fué  preciso  desistir 
de  mi  empeño  y  arrumbar  mis  papeles. 

Corría  entonces  Marzo,  y  había  empezado  á  estudiar  seriamente 
la  cuestión  en  Diciembre.  Como  por  haber  comenzado  á  escribir 
demasiado  pronto  tendré  que  modificar  y  aun  refundir  lo  ya  escrito, 
y  aun  aparte  de  esto,  quizás  no  tenga  más  que  dimidiado  mi  tra- 
bajo, por  un  lado,  y  como  por  otro  no  me  siento  con  fuerzas  para 
reanudarle  y  acabarle  (2)  tan  presto  como  quisiera,  no  pudiendo  ya 
sufrir  que  siga  afirmando  de  llano  y  teniendo  por  indubitable  cosa 


(1)  «Sobre  esto  de  la  "sólida  reputación",  véase  la  Revista  El  Santísimo  Rosario, 
núm.  285,  Septiembre  de  1909.»;  (Nota  de  la  misma  Redacción.) 

(2)  Después  de  escritas  mis  dos  cartas,  pienso  que  si  he  acertado  á  vindicar  al 
Angélico  Doctor,  he  logrado  enteramente  mi  objeto  y  nada  me  resta  ya  por  hacer;  y 
si  al  contrario,  sólo  he  conseguido  perder  el  tiempo  y  el  trabajo,  vanos  tienen  que 
ser  ulteriores  esfuerzos  para  el  fin  que  he  pretendido.  Dé,  pues,  el  lector  por  no  di- 
cho lo  que  de  decir  acabo» 
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tan  ajena  y  remota  de  la  verdad  como  lo  es  seguramente  que  el  An- 
gélico Doctor  negara  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen,  y  en- 
contrándome ahora  (á  Dios  gracias)  algo  mejor  de  salud,  no  vacilo, 
á  despecho  de  mis  escasas  luces  y  mezquina  cultura  teológica,  en  sa- 
lir á  la  defensa,  en  el  modo  y  medida  que  ahora  puedo,  del  Santo 
Doctor  de  Aquino;  lo  que  cabalmente  hago  escribiendo  la  presente, 
que  espero  de  su  hidalga  bondad  se  publique,  tan  pronto  como  sea 
posible,  en  esa  su  benemérita  Revista.  Apelo  á  su  hidalguía,  porque 
creo  deber  manifestar  con  leal  franqueza  que  en  algunas  cosas  di- 
siento honradamente  de  lo  que  admite  ó  parece  admitir,  ó  tal  vez 
sostiene  el  P.  Norberto.  Y  de  fijo  usted  mismo,  en  cuanto  vea  cómo 
discurro,  no  podría  menos  de  notar  que  he  elegido  posición  distin- 
ta y  hallóme  colocado  en  punto  de  vista  diferente  del  en  que  se  puso 
este  docto  y  diligente  Padre.  Bien  mirado,  acaso  es  precisamente  éste 
el  único  motivo  que  existe  para  que  se  publique  la  presente  Carta; 
que  manifiestamente  sobraría  si  coincidiendo  enteramente  con  el 
P.  Norberto,  me  ciñese  á  repetir  en  ella  los  argumentos  de  este  Pa- 
dre; pues  por  bien  que  eso  hiciese,  seguramente  no  sabría  reprodu- 
cir lo  que  él  dijo  tan  bien  como  se  lo  dijo  él.  Y  á  más  de  esto,  ¿no 
es  bien  que  demuestre  mi  modesto  al  par  que  franco  disentimiento 
que  entro  libre  enteramente  de  pasión  á  terciar  en  un  debate  en  el 
que  puede  fundadamente  creerse— no  intento  ofender  particular- 
mente á  nadie — que  ha  tenido  la  pasión  más  parte  de  lo  que  habría 
á  no  dudar  convenido? 

Por  lo  demás,  mi  Padre,  defender  á  Santo  Tomás,  á  mi  Angélico 
Doctor  (con  tal  de  que  no  sea  V.  P.  tan  egoísta  que  me  permita  ex- 
presarme así),  es  lo  que  ahora  deseo  y  pretendo,  y  para  esto  pido  y 
espero  se  me  conceda  en  esa  Revista  el  corto  espacio  que  necesito 
para  proponer  un  argumento  y  soltar  una  objeción.  Estimaré  en  mu- 
cho este  favor,  que  además  he  de  agradecer  muy  de  veras;  pues  bien 
se  me  alcanza  no  serme  dable  acudir  á  otras  revistas  que,  si  no  son 
contrarias,  tengo  para  mí  que  han  de  ser  neutrales  al  menos,  y  que 
neutrales  querrán  mantenerse  á  todo  trance. 

Procuraré  ser  breve,  y  para  ahorrar  tiempo  y  espacio,  voy  ya  de- 
rechamente á  mi  objeto. 

* 
*  * 
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Concedo  de  buen  grado  á  los  detractores  de  Santo  Tomás  que 
cuando  de  la  Virgen  afirma  este  mi  Angélico  Doctor:  contraxit  qui- 
dem  origínale  peccatum,  habla  del  pecado  original  en  el  sentido  que 
él  juzga  y  tiene  por  propio,  y  que  por  tanto  no  intenta  decir:  con- 
traxit debitum  incwrendi  origínale  peccatum.  Pero  cuenta  con  que  no 
vayamos  á  atribuir  inconsideradamente  al  Santo  Doctor  el  concepto 
que  del  pecado  original  nos  hubiéremos  nosotros  mismos  formado. 
Indudablemente  importa  mucho  aquí  averiguar  ante  todo  si  real- 
mente para  el  Doctor  Angélico  el  concepto  del  pecado  original,  en 
su  sentido  propio,  implica  privación  actual  de  la  gracia.  Y  planteada 
ya  así  la  cuestión,  me  atrevo  á  pensar  que  no  ha  de  ser  tan  ardua 
cosa  el  resolverla  con  acierto. 

Por  lo  que  concierne  á  la  santificación  de  la  bienaventurada  Vir- 
gen, no  cabe  duda  en  que  los  Doctores  Angélico  y  Seráfico  coinci- 
den de  todo  punto.  Empecemos,  pues,  por  escarbar  un  poquito  en 
las  palabras  con  que  el  Seráfico  San  Buenaventura  demuestra  ir  más 
conforme  con  la  razón  al  afirmar  que  la  Virgen  fué  santificada  «post 
originalis  peccati  contractionem».  Discurre  así  el  santo  Doctor:  "Ra- 
cionabilior  etiam  ut  (hic  modus  dicendi),  quia  esse  naturae  praecedit 
esse  gratiae,  vel  tempore,  vel  natura  et  propterea  dicit  Augustinus, 
quod  prius  est  nasci  quam  renasci;  sicut  prius  est  esse  quam  bene 
esse.  Prius  est  igitur  animam  uniri  quam  gratiam  Dei  sibi  infundí.  Si 
igitur  caro  illa  infecta  fuit,  ex  sua  infectione  nata  erat  animam  culpa 
originali  inficere.  Necessarium  est  igitur  poneré  quod  ante  fuerit  ori- 
ginalis culpae  infectio  quam  sanctificatio". 

Como  se  ve,  sentado  que  el  ser  natural  tiene  que  preceder  al  ser 
de  gracia,  vel  tempore,  vel  natura,  infiere  primeramente  el  Doctor 
Seráfico  que  antes— claro  es,  que  vel  tempore,  vel  natura — ,  es  el 
infundirse  el  alma  que  comunicarse  la  gracia.  Dicho  se  está  que  esta 
primera  conclusión  es  rigorosamente  lógica,  pues  que  el  alma  en  el 
cuerpo  empieza  á  existir,  por  cuanto  en  el  cuerpo  se  la  crea,  y  con- 
siguientemente, crearla  es  infundirla,  é  infundirla  es  crearla,  y  por 
ningún  modo  antes  se  la  crea  que  se  la  infunde;  y  así  como  no  pue- 
de en  manera  alguna,  antes  de  ser  creada,  empezar  á  existir,  tampoco 
con  alguna  manera  de  antelación  puede^comenzar  á  existir  antes  que 
se  la  infunda. 

Pero— continúa  el  propio  santo  Doctor — la  carne  infecta,  en 
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fuerza  de  su  misma  infección,  naturalmente  ha  de  contagiar  al  alma. 
Para  bien  entender  el  sentido  de  estas  palabras,  háse  de  tener  en 
cuenta  que  lo  que  por  ellas  se  afirma  y  la  conclusión  que  las  prece- 
de, son  indudablemente  las  premisas  de  la  conclusión  que  subsigue. 
Es,  pues,  este  su  sentido:  basta  que  el  alma  se  una  a  la  carne,  proce- 
dente de  Adán,  y  por  tanto  infecta,  para  que  se  le  pegue  la  infec- 
ción; y  en  consecuencia,  una  vez  unida  á  la  carne  el  alma,  inficiona- 
da está  ya.  Es  decir,  que  por  el  mero  hecho  de  infundirse  el  alma, 
contraído  queda  el  pecado,  y  que  por  ningún  cabo  antes  es  el  alma 
infundida  que  el  pecado  contraído.  Y  ya  se  ve  ahora  que  la  conclu- 
sión última  por  sí  sola  se  desprende:  si,  pues,  el  infundirse  el  alma 
ha  de  proceder  forzosamente,  siquiera  en  orden  de  naturaleza,  al 
infundirse  la  gracia,  palmario  es  que  el  contraer  el  pecado  tiene  que 
preceder  igualmente.  Se  trata,  pues,  de  un  pecado  aquí  que  por  el 
mero  hecho  de  animarse  la  prole  queda  contraído,  y  que,  por  consi- 
guiente, es  fuerza  que  preceda  al  comunicarse  actualmente  la  gracia, 
toda  vez  que  la  gracia  no  se  comunica  actualmente  por  el  mero  he- 
cho de  la  animación,  sino  que,  ya  animada  la  prole,  aún  es  preciso 
que  Dios  la  infunda,  teniendo  por  ende  que  ser  posterior,  al  menos 
en  orden  de  naturaleza,  al  animarse  la  prole  y  contraerse  el  pecado. 

Fijamente,  no  hay  hasta  aquí  tropiezo.  Pues  digo  ahora:  priva- 
ción actual  de  la  gracia  sólo  allí  cabe,  donde  la  gracia  puede  y  debe 
actualmente  estar,  y  aun  antes  es  que  actualmente  pueda  y  deba  es- 
tar allí  esa  gracia  que  ser  dable  su  privación  actual  y  efectiva.  Y  es 
así  que  el  pecado  de  que  aquí  se  trata,  necesariamente  contráese 
antes  que  pueda  y  deba  actualmente  la  gracia  infundirse.  Luego  me- 
nester es  que  no  pueda  implicar  en  su  concepto  tal  pecado  la  efecti- 
va y  real  privación  de  la  gracia. 

Veamos  de  aclarar  ahora  y  fijar  algún  tanto  las  ideas.  El  pecado 
original  de  Adán  viene,  y  viene  por  la  carne,  que  es  el  lazo  que  con 
Adán  nos  une.  Y  si  la  vía  por  donde  llega  es  la  carne,  claro  es  que 
la  puerta  por  donde  entra  es  la  animación;  ó  séase,  que  se  entra  y 
mete — digámoslo  así— en  casa  por  el  mero  hecho  de  unirse  el  alma 
á  la  carne  procedente  de  Adán.  En  otros  términos:  viene  y  se  comu- 
nica junto  con  la  naturaleza  (simul  cum  natura),  á  la  cual  propiamen- 
te atañe  y  afecta  (quam  proprie  respicit);  viene  en  el  origen  y  con  el 
origen  se  trae,  por  lo  cual  propiamente  se  dice  que  se  contrae  (trae 
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con).  Si  una  vez  animada  la  prole  no  estuviese  ya  el  pecado  contraí- 
do, ni  aun  sería  ya  posible  el  contraerle.  Luego  el  contraer  este  pe- 
cado no  es  en  manera  alguna  posterior  al  animarse  la  prole.  No;  el 
pecado  original  no  presupone  la  animación,  como  tampoco  el  ori- 
gen presupone  la  existencia  de  quien  le  trae.  Mas  los  efectos  del  pe- 
cado original  en  la  persona  (entre  ellos  el  estado  de  actual  privación 
de  la  gracia)  posteriores  tienen  que  ser  á  la  animación,  por  lo  mis- 
mo que  presuponen  naturalmente  la  persona.  Pecado  puede  haberle 
sólo  allí  donde  la  gracia  se  ha  perdido.  Pero  no  se  pierde  lo  que 
antes  en  algún  modo  no  se  tiene,  y  para  que  perdido  haya  la  gracia 
un  descendiente  de  Adán,  menester  es  que  se  le  haya  antes  conce- 
dido en  algún  modo.  Así  fué  en  efecto.  Pero  no  que  pusiese  Dios  la 
gracia  en  Adán  para  que  literal  y  materialmente  la  gracia,  por  las 
vías  de  la  carne,  á  la  posteridad  de  Adán  fuese  pasando  y  transmi- 
tiéndose en  su  propia  real  entidad,  no;  sino  que  prometiósele  con- 
cederla á  sus  descendientes  tan  pronto  como  á  subsistir  comenza- 
sen. Y  evidentemente  la  promesa  confiere  desde  luego  un  derecho, 
pero  no  da  realmente  lo  que  se  promete  en  tanto  que  no  se  la  cum- 
ple y  realiza.  Indudablemente,  si  Adán  no  hubiese  pecado,  cada  cual 
de  sus  descendientes  vendría  á  la  existencia  con  real  y  personal  de- 
recho á  la  gracia;  bastábale  para  ello  ser  hijo  de  Adán,  ó  séase  el 
animarse,  pues  que  en  el  animarse  únese  el  alma  á  la  carne  proce- 
dente de  Adán.  Mas  para  poseer  realmente  la  gracia  era  además  pre- 
ciso que  Dios  la  infundiese.  Porque  el  derecho  á  la  gracia,  de  Adán 
podía  venirnos  (ó  mejor  dicho,  por  Adán),  y  consecuentemente,  po- 
las vías  de  la  carne;  pero  la  gracia,  sólo  derechamente  de  Dios.  Y 
esto  es  precisamente  lo  que  Santo  Tomás  quiere  decirnos  cuando  en 
el  artículo  aquel  (Sum.  Theol.,  I,  q.  100,  a.  I,  ad  2."™),  en  que  de- 
muestra que  si  Adán  no  hubiese  pecado,  "homines  nati  fuissent 
cum  gratia:  sicut  et  de  primo  homine— fíjese  aquí  el  lector—,  supra 
diximus  (Part.  I,  q.  95,  a.  I),  quod  fuit  cum  gratia  conditus",  advier- 
e:  "Non  tamen  fuisset  propter  hoc  gratia  naturalis;  quia  non  fuisset 
transfusa  per  virtutem  seminis,  sed  fuisset  collata  homini  statim  cum 
habuisset  animam  racionalem:  sicut  etiam  cum  corpus  est  disposi- 
tum,  infunditur  a  Deo  anima  racionalis." — Paréceme  que  bien  cla- 
ras son  estas  palabras  y  que  huelga  aquí  el  comentario.  Pero  quise 
llamar  arriba  la  atención  del  lector  sobre  aquellas:  "sicut  et  de  pri- 
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mo  homine  supra  diximus,  quod  fuit  cum  gratia  conditus",  para 
luego  rogarle  que  se  fije  también,  primeramente,  en  estas  del  ar- 
tículo 1.0  de  la  cuestión  95  de  la  I  Parte:  "Homo  et  Ángelus  aequa- 
liter  ordinantur  ad  gratiam:  sed  Ángelus  est  creatus  in  gratia:  dicit 
enim  Augustinus,  12  de  Civ.  Dei  (cap.  Q,  a.  med.),  quod  Deus  simul 
erat  in  eis  condens  naturam  et  largiens  gratiam:  ergo  et  homo  crea- 
tus fuit  in  gratia";  y  seguidamente,  en  las  del  artículo  3.o  (ad.  I.""') 
de  la  cuestión  62  de  la  misma  I  Parte,  con  que  el  Doctor  Angélico 
expresamente  afirma:  "Quod  informitas  illa  Angelí  potest  intelligi, 
vel  per  comparationem  ad  formationem  gloriae,  et  sic  prascessit 
tempore  informitas;  vel  per  comparationem  ad  formationem  gratíae, 
et  sic  non  praecessit  ordine  temporis  sed  ordíne  naturas  >.  ¿No  de- 
ducirá de  estas  palabras  y  las  que  preceden  el  lector  discreto  que 
para  mi  Angélico  Doctor  (ni  más  ni  menos  que  para  cualquiera  que 
bien  discurra),  la  gracia  es  naturalmente  posterior  al  ser  natural  de 
la  criatura,  y  que,  aun  cuando  Adán  no  hubiese  pecado,  no  habría 
podido  conferírsele  al  hombre  sino  después  de  la  animación,  bien 
que  no  fuese  preciso  que  entre  el  animarse  y  el  recibir  la  gracia  me- 
diase ó  transcurriese  la  más  mínima  fracción  de  tiempo? 

Pero  busquemos  ya  y  recojamos  el  hilo  del  discurso,  que  arriba 
dejamos  perder.  Visto  hemos  que  si  Adán  no  hubiese  pecado,  cada 
cual  de  sus  descendientes,  por  el  nuevo  hecho  de  animarse  y  venir 
á  la  existencia,  tendría  ya  real  y  personal  derecho  á  la  gracia,  mas 
no  por  sólo  ello  poseyérala  realmente,  sino  que  era  además  preciso 
que  Dios  la  influyese.  La  índole  del  pecado  y  la  de  la  gracia  tienen 
que  ser  correspectivas;  y  si  el  hijo  de  Adán,  por  el  mero  hecho  de 
animarse  y  venir  á  la  existencia,  debía  tener  derecho  á  la  gracia, 
mas  no  poseer  ya  la  gracia  realmente,  claro  es  que  supuesto  ya  el 
pecado  de  aquel  común  padre,  sólo  privados  deberán  estar  sus  des- 
cendientes, por  el  mero  hecho  de  animarse,  del  propio  personal  de- 
recho; mas  para  venir  á  estado  realmente  de  la  gracia,  es  preciso 
además  que  Dios  deje  de  infundírsela  en  el  instante  mismo  en  que 
á  existir  empiezan.  Y  ya  se  comprende  que,  pues  sólo  la  voluntad 
adherida  tenazmente  al  pecado  puede  á  la  gracia  poner  óbice,  nada 
ata  el  poder  de  Dios  para  que  no  pueda  comunicárnosla  desde  que 
comenzamos  á  existir,  ora  vengamos  con  derecho  á  ella  á  la  existen- 
cia, ora  vengamos  sin  derecho  alguno,  y  sea  esto  por  no  habérsenos 
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jamás  este  derecho  concedidos,  sea  por  haber  perdido  de  cualquier 
modo  tal  derecho. 

Dos  cosas,  pues,  bien  diferentes,  hay  que  distinguir  aquí.  Es  la 
primera,  la  condición  del  hijo  de  Adán  al  venir  á  la  existencia,  con- 
sistente en  arribar  á  ésta  privado  verdadera  y  realmente  de  todo  de- 
recho á  la  gracia;  condición  que  presupone  el  pecado  del  común 
primer  padre.  La  segunda  cosa  que  hemos  aquí  de  distinguir,  es  el 
subsiguiente  estado  de  actual  privación  de  la  gracia,  que  presupone, 
no  tan  sólo  el  pecado  de  Adán,  sino  además,  por  parte  de  Dios,  la 
negación  de  su  gracia  á  los  descendientes  de  Adán  pecador  al  pun- 
to que  comienzan  á  existir.  Que  tal  estado  de  actual  reprobación 
pueda  propiamente  llamarse  pecado,  nadie  lo  niega.  Innegable  es 
también  que  aquella  condición  que  á  la  existencia  trae  el  hijo  de 
Adán,  privado  por  el  pecado  de  este  su  primer  padre  de  todo  dere- 
cho á  la  gracia,  puede  en  algún  modo  apellidarse  pecado,  por  cuan- 
to así  como  en  el  derecho  á  la  gracia  podría  la  gracia  decirse  pre- 
contenida,  así  igualmente  en  la  privación  de  tal  derecho  puede  su- 
ponerse venir  precontenido  el  pecado,  consistente  en  la  privación  de 
la  gracia. 

Y  ahora  pregunto:  ¿de  cuál  de  estos  dos  pecados  ha  declarado  la 
Santa  Iglesia  enteramente  ajena  y  exenta  á  la  Bienaventurada  Virgen: 
Pues  la  Santa  Iglesia  ha  proclamado  á  la  Virgen  llena  de  gracia  des- 
de el  primer  instante  de  su  existir,  declarando  que  jamás,  ni  un  solo 
momento  (como  quiera  que  ese  momento  se  entienda),  estuvo  real- 
mente privada  de  la  gracia.  Y  ¿qué  menos  debía  concederse  á  la 
Madre  de  Dios?  Pero  también,  ¿qué  más  necesitaba  ella?  Y  como 
se  ve,  la  definición  de  la  Iglesia  no  más  que  del  pecado  consistente 
en  la  real  privación  de  la  gracia  exenta  á  la  Santísima  Virgen. 

Otra  pregunta:  ;de  cuál  de  los  dos  susodichos  pecados,  dice  San- 
to Tomás,  que  es  el  original  propiamente  dicho,  y  afirma  que  le  con- 
trajo la  Bienaventurada  Virgen?  Pues,  en  rigor,  de  ninguno,  como 
quiera  que  son  ellos  personales,  y  el  pecado  original  propiamente 
dicho  es,  según  mi  Angélico  Doctor  lo  entiende,  «peccatum  totius 
naturae>,  consistente  en  la  privación  de  aquel  don  que  fué  «divini- 
tus  datum  toti  naturae».  Por  manera  que  el  pecado  natural  es  para 
mi  Angélico  Doctor  una  especie  de  pecado  común,  impersonal  y 
comunicable,  al  modo  que  común  es  también,  y  por  ende,  comuni- 
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cable  la  humana  naturaleza,  á  la  cual  propiamente  concierne  y  en  la 
cual  reside  propiamente  tal  pecado.  Este  universal  pecado  se  comu- 
nica y  particulariza  y  torna  personal  (quedando  con  ello  contraído) 
por  el  mero  hecho  de  individualizarse,  comunicándose,  la  naturale- 
za; es  decir,  por  el  mero  hecho  de  la  animación.  Y  ese  pecado  que 
por  el  mero  hecho  de  comunicarse  la  naturaleza  ó  séase  de  animarse 
la  prole  se  contrae,  tornándose  con  ello  personal,  y  que  sólo  pone 
seguramente  en  la  prole  verdadera  y  real  privación  de  todo  derecho 
á  la  gracia,  toda  vez  que  para  quedar  realmente  la  prole  privada  de 
la  gracia  (lo  cual  sólo  después  de  la  animación  es  posible),  no  basta 
el  nuevo  hecho  de  animarse;  ese  pecado,  repito,  es  el  de  que  Santo 
Tomás  afirma  que  le  contrajo  la  Santísima  Virgen;  y  esto  es  lo  que 
voy  ahora  á  probar  con  palabras  bien  claras  y  terminantes  de  mi 
Santo  Doctor,  tan  terminantes  y  claras  que  ni  aun  es  preciso  comen- 
tarlas. Pero  quiero  antes  advertir  que  de  lo  que  acabo  de  afirmar 
sólo  se  infiere  que,  según  el  Doctor  Angélico,  la  Bienaventurada 
Virgen  vino  á  la  existencia  privada  de  todo  derecho  á  lá  gracia  en 
concepto  y  calidad  de  descendiente  de  Adán;  calidad  y  concepto  en 
que  de  cierto  no  es  superior  á  Adán,  ni  á  ninguno  de  los  otros  des- 
cendientes de  este  común  padre  de  los  hombres. 

V  ahora,  veamos  si  son,  como  hemos  dicho,  llanas  y  concluyen- 
tes  las  palabras  de  mi  Angélico  Doctor:  «Ad  quartum  dicendum, 
quod  peccatum  origínale  trahitur  ex  origine,  in  quantum  per  eam 
communicatur  humana  natura,  quam  propríe  respíci  peccatum  ori- 
ginalie:  quod  quidem  fit  quando  proles  concepta  animatur:  unde 
post  anímationem  nihíl  prohíbet  prolem  conceptam  sanctificari: 
postea  enim  non  manet  in  materno  útero  ad  accipiendam  humanam 
naturam,  sed  ad  aliqualem  perfectíonem  ejus  quod  jam  accepit.» 
(Sum.  Theol.  IIí,  q.  27,  a.  I  ad  4."'").  Las  que  preceden  á  la  conclu- 
sión: «unde  post  anímationem  nihíl  prohibet  prolem  conceptam 
sanctificari >,  claras  son  ya  de  suyo;  pero  el  inferir  de  ellas  dicha 
conclusión  y  luego  añadir,  para  dar  nuevamente  razón  de  la  misma, 
aquellas  otras:  «postea  enim  non  manet  in  materno  útero  ad  acci- 
piendam humanam  naturam»,  evidencian  por  tal  manera  lo  que 
intento  probar,  que  estimo  del  todo  supérfluo,  tanto  el  comentar 
tales  palabras,  como  el  aducir  otras  (quizás  no  menos  claras),  cual 
seguramente  podría.  Con  todo,  propongamos  sencillamente  el  ra- 
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zonamientó  del  Santo  (tomando  para  ello  en  cuenta  la  dificultad 
que  trata  de  resolver)  en  la  forma  más  adecuada  para  hacer  resaltar 
tal  evidencia.  Quiere  demostrar  que  no  es  imposible  la  santificación 
«in  útero»,  no  obstante  ser  preciso  que  el  pecado  original  se  contrai- 
ga; y  es  ésta,  en  substancia,  la  argumentación  que  emplea.  Aunque 
forzoso  sea  contraer  el  pecado  original,  y  por  tanto,  menester  que 
la  santificación  sea  posterior  al  contraer  este  pecado;  pero  como 
quiera  que  para  haberle  contraído  es  ya  bastante  haber  recibido  la 
humana  naturaleza,  ó  séase  haberse  animado,  de  aquí  que  después 
de  la  animación  nada  pueda  estorbar  que  la  prole  sea  santificada; 
pues  con  sólo  que  tal  santificación  subsiga  al  animarse,  fuerza  es 
que  subsiga  igualmente  al  pecado,  que  no  es  por  modo  alguno  pos- 
terior al  animarse,  toda  vez  que  queda  contraído  por  el  mero  hecho 
de  comunicarse  la  humana  naturaleza,  para  lo  cual  de  seguro  es 
suficiente  que  la  prole  se  anime. 


Realmente  queda  ya  propuesto  mi  argumento;  pero  séanme  aún 
permitidas  algunas  observaciones. 

Tocante  al  «post  animationem»,  varías  razones  pueden  traerse  para 
demostrar  que  no  significa  precisamente  posterioridad  de  tiempo. 
Leyendo  con  atención  el  famoso  artículo  11  de  la  cuestión  27,  no  es 
difícil  persuadirse  á  que  Santo  Tomás  sólo  pide  y  reclama  que  no  se 
haga  en  manera  alguna  preceder  la  santificación  á  la  animación. 
Ya  nos  lo  indica  el  título  ó  epígrafe  mismo  de  aquel  artículo;  y 
toda  su  argumentación  bien  claro  nos  lo  está  diciendo.  Y,  en  efecto, 
déjase  allí  entender  que  el  Santo  Doctor  intenta  demostrar,  «duplici 
ratione»  que  la  santificación  antes  de  la  animación  no  es  ni  aun  con- 
cebible (intelligi  non  potest);  y  que  sólo  trataba  realmente  de 
excluir  á  todo  trance  toda  manera  de  santificación  «ante  animatio- 
nem>,  paréceme  que  harto  lo  evidencian  aquellas  sus  palabras:  «Et 
si  quocumque  modo  ante  animationem  Beata  Virgo  sanctificata 
fuisset»,  etc.  De  todos  modos,  lo  que  de  cuanto  allí  él  nos  dice,  se 
infiere,  es  que  no  pudo  la  Bienaventurada  Virgen  ser  santificada 
antes  que  se  animase  su  carne;  y  aun  es  ésta  la  conclusión  que  él 
saca  al  exponer  ó  desarrollar  su  primera  razón:  «et  ideo  ante  infu- 
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sionem  animae  rationalis  Beata  Virgo  sanctificata  non  fuit».  Claro 
es,  pues,  que  mi  Angélico  Doctor  infiere  del  «non  ante  te  post» 
cuando  termina  afirmando:  «unde  relinquitur  quod  sanctifícatio 
B.  Virginis  fuerit  post  ejus  animationem>;  en  lo  que  ¡ha  de  ver  el 
lector  estudioso  y  discreto  que  el  «post»  es  sólo  exclusivo  del  «ante^, 
pues  que  si  el  <non  ante>  vale  «post»,  forzosamente  el  «post>  vale 
«non  ante>.— «Unde  relinquitur»;  sólo  resta,  pues.  Como  quien  dice: 
y  ello,  medio  no  le  hay.  Cuando  de  tiempo  se  trata,  entre  el  «ante» 
y  el  «post»  está  el  «in»;  y,  por  consiguiente,  de  que  Pedro  no  haya 
llegado  á  Madrid  antes  que  Juan,  por  ejemplo,  no  es  lógico  inferir  que 
llegara  después,  dado  que  pudo  acontecer  que  llegasen  juntos,  ó  al 
propio  tiempo  por  distintos  caminos;  pero  si  se  habla  de  orden, 
entre  el  «ante»  y  el  «post»,  no  es  dable,  en  efecto,  excogitar  medio. 
Si,  pues,  «non  ante,  ergo  post:  unde  relinquitur  quod  post».  Luego 
allí  el  post  sólo  exclusivo  del  ante  puede  ser.— Que  Santo  Tomás  se 
da  por  contento  con  sólo  que  la  animación  preceda  á  la  santifi- 
cación, por  cuanto  esto  tiene  por  bastante  para  que  el  pecado  se 
contraiga,  es  indubitable.  Y  por  eso  no  dijo:  «post  contractionem 
originan  peccatis,  nihil  prohibet  prolem  conceptam  sanctifícari»; 
sino:  «post  animationem,  nihil  prohibet,  etc.  Pues  bien:  la  santifica- 
ción y  la  animación  realízanse  instantáneamente,  mediante  opera- 
raciones  instantáneas  y  simplicísimas  en  que  el  empezar  coincide 
del  todo  y  forzosamente  con  el  acabar.  Imposible  es,  por  tanto,  que 
en  el  tiempo  se  sucedan  sin  que  algún  espacio  de  tiempo  entre 
ellas  medie;  pues  que,  de  no  mediar  algún  espacio  de  tiempo  entre 
ellas,  coincidiendo  entonces  de  todo  punto  el  acabar  de  la  una  con 
el  empezar  de  la  otra,  tendría  que  coincidir  igualmente  con  su 
acabar;  y  tanto  valdría  no  estar  por  modo  alguno  separadas  en  el 
tiempo.  Mas  si  fuera  preciso  que  entre  ellas  mediase  algún  espacio 
de  tiempo,  evidente  es  que  no  habría  podido  decir  mi  Angélico 
Doctor:  «post  animationem,  nihil  prohibet  prolem  sanctifícari»; 
toda  vez  que  «post  animationem»,  aun  sería  preciso  que  tal  espacio 
de  tiempo  transcurriese.  Y  ¿para  qué?  ¿Acaso  para  que  se  contrajese 
el  pecado  original?  ¿No  bastaba  para  ello  haber  ya  recibido  la 
humana  naturaleza,  ó  séase  haberse  animado?  Para  demostrar  que 
la  santificación  ó  infusión  de  la  gracia  no  pudo  preceder  á  la  anima- 
ción, sino  que  tuvo  que  venir  en  pos  de  ella,  da  por  primera  razón 
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Santo  Tomás,  que  sola  la  criatura  racional  es  susceptible  de  la  gracia. 
Luego  sólo  pretende  el  Santo  Doctor  que  no  se  haga  venir  la  gracia 
antes  que  de  suyo  ella  venir  pueda;  y  por  tanto,  no  se  opone  á  que 
llegase  en  el  mismo  preciso  instante  en  que,  de  no  haber  pecado 
Adán,  habría  llegado,  ó  séase  en  el  primero  de  la  personal  existen- 
cia de  la  Virgen.  Cierto  que  no  cabe  estar  privado  de  la  gracia  y 
al  mismo  tiempo  poseerla;  y  esta  es  la  razón  única  en  que  han 
podido  estribar  los  que  han  sostenido  á  todo  trance  que  el  «post 
animationem»  designa  posterioridad  de  tiempo;  pues  ésta  no  puede 
en  modo  alguno  inferirse  de  cuanto  en  el  debatido  artículo  II  nos 
dice  el  Doctor  Angélico.  Pero  que  no  es  ya  quedar  privado  real- 
mente de  la  gracia  el  mero  contraer  el  pecado  original,  téngolo  por 
ya  suficientemente  demostrado. 

Y  ya  que  he  debido  mencionar  el  tan  traído  y  llevado  artícu- 
lo II  de  la  cuestión  27,  yo  bien  quisiera  estudiarle  detenidamente, 
cavando  y  ahondando  en  él  lo  bastante  para  dejar  patente  y  mani- 
fiesto que,  si  la  proposición  *contraxit  origínale  peccatum»  no  venía 
á  ser  una  fórmula  generalmente  aceptada,  también  admitida  por  los 
más  de  aquellos  contra  quienes  Santo  Tomás  le  escribió,  no  se 
mostró  seguramente  este  Santo  Doctor  más  ducho  en  la  lógica  que 
cualquier  lerdo  aprendiz  de  este  arte.  Pero  no  entra  ello  en  mi 
propósito,  y  aun  me  es  punto  menos  que  imposible  ahora. 

Otra  advertencia.  La  actual  privación  de  la  gracia  que  subsigue 
á  la  animación,  y  por  ende  al  contraer  el  pecado  original  propia- 
mente dicho,  puede  también  llamarse  pecado  original,  cual  en  efec- 
to le  llama  el  Doctor  Angélico  cuando  declara  á  la  Santísima  Virgen 
exenta  de  todo  pecado  original  y  actual:  «et  satis  fuit  puritas  B.  Vir- 
ginis,  quae  a  peccato  originali  et  actuali  inmunnis  fuit>.  V  este  pe- 
cado, en  cuanto  viene  precontenido  en  aquel  otro  consistente  en  la 
verdadera  y  real  privación  de  todo  derecho  á  la  gracia,  bien  puede 
llamarse  pecado  in  debito,  y  decirse  que,  en  cuanto  tal,  le  contrajo  la 
Santísima  Virgen.  Pero  yo  no  he  creído  necesario  ni  conveniente 
atenerme  á  una  distinción  que,  en  mi  humilde  sentir,  de  hecho  ha 
servido  para  embrollar  más  la  cuestión  presente,  ya  de  suyo  bastan- 
te ardua  y  compleja.  A  lo  sumo,  podría  usársela  para  explicar  en  la 
Santísima  Virgen  la  Redención  y  la  emundación  de  la  mancha,  que 
dicen  forzosamente  respecto  á  la  culpa  real,  y  por  tanto  es  menester 
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que  la  presupongan  en  algún  modo;  mas  ni  aun  para  esto  es  necesa- 
ria; pues  tratándose  de  una  culpa  inevitable,  que  no  puede  esquivar 
el  libre  albedrío,  ¿quien  dejará  de  comprender  que  caben  muy  bien 
Redención  y  emundación  antecedentes?  Por  otra  parte,  el  débito 
puede  entenderse  en  un  sentido  en  que  no  parece  admisible;  cual  en 
efecto  le  han  entendido,  al  menos  algunos  de  los  que  le  han  impug- 
nado. 

Y  vamos  ahora  con  la  única  objeción  de  que  aun  después  de  lo 
dicho,  no  quiero  desentenderme;  Santo  Tomás  se  muestra  poco  afec- 
to á  la  fiesta  de  la  Concepción,  y  afirma  en  puridad  que  «no  porque 
tolerara  la  Iglesia  esta  fiesta,  se  había  de  creer  que  la  Virgen  fué  san- 
ta en  su  Concepción;  sino  que.  por  no  saberse  en  qué  día  fue  santifi- 
cada, la  Iglesia  permitía  que  se  celebrase  la  fiesta  de  su  Santifica- 
ción, más  bien  que  la  de  la  Concepción,  en  el  día  de  le  Concepción 
misma». 

Para  entender  el  verdadero  sentido  de  las  palabras  estas,  es  de 
tomar  en  cuenta  que  en  tiempo  de  Santo  Tomás,  y  ya  antes,  al  menos 
desde  Pedro  Lombardo,  corría  válida  (sin  que  osase  ponerla  nadie 
en  tela  de  juicio)  la  ya  absoluta  opinión  conforme  á  la  cual  el  feto  no 
se  animaba  desde  el  principio,  sino  que  era  preciso  que  despacio  se 
fuese  antes  disponiendo  y  formando  convenientemente.  Esta  opinión 
separaba  por  un  intervalo  de  tiempo  desconocido  la  concepción  de 
la  carne  de  la  animación;  y  claro  es  que,  según  ella,  la  concepción 
del  ser  humano  debía  durar  todo  ese  tiempo,  pues  que  en  rigor  no 
podia  considerársele  concebido  antes  de  la  animación.  Pero  ello  es 
{y  natural  era  que  tal  sucediese)  que  al  hablarse  de  la  concepción, 
solía  también  referírsela  al  primer  momento;  y  de  aquí  que  la  Con- 
cepción de  la  Virgen,  bien  que  para  el  vulgo  fuese  acaso  siempre 
Concepción  de  la  Virgen,  para  los  que  no  eran  el  vulgo,  podía  ser 
no  más  que  concepción  de  la  carne  de  la  Virgen.  Téngase  además  pre- 
sente que  la  fiesta  de  la  Concepción  de  la  Virgen  celebrábase  el  día 
de  la  concepción  de  su  carne,  ó  séase  el  ocho  de  Diciembre,  cabal- 
mente nueve  meses  antes  del  en  que  había  venido  celebrándose  la 
de  su  Natividad.  Y  ahora  adviértase  que  las  mencionadas  palabras 
de  Santo  Tomás  son  la  solución  de  una  dificultad  en  que  el  propio 
Santo  se  objeta  la  fiesta  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  deduciendo 
que  la  Virgen  fué  santa  en  su  concepción,  y  por  consiguiente  santi- 
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ficada  antes  que  se  animase  su  carne;  y  nótese  también  que  en  la  so- 
lución, el  Santo  Doctor  habla  de  la  concepción  aquella  en  cuyo  día  la 
fiesta  se  celebraba.  Y  á  mayor  abundamiento,  métase  también  en 
cuenta  que  los  partidarios  de  la  fiesta  eran  justamente  entonces  los 
que  sostenían  que  la  Virgen  fué  santificada  «in  carne>  ó  <in  paren- 
tibus;>  y  de  aquí  que  cuando,  no  mucho  antes,  San  Bernardo  se  alzó 
á  combatirla,  no  hiciese  otra  cosa  que  impugnar  con  su  acostumbrada 
energía  tales  opiniones,  que  él  debió  considerar  como  fundamento 
teológico  de  la  misma,  y  que  reprobó  en  términos  que  pareció  juz- 
garlas por  heréticas—  «est  haeresis  damnata  á  D.  Bernardo >,  dice  Al- 
berto el  Grande—,  y  que  hubiera  seguramente  podido  notar  de  ab- 
surdas, como  después  lo  hizo  el  Doctor  Angélico. 


He  terminado.  Que  carece  de  amenidad  el  asunto  de  esta  carta- 
artículo  ó  artículo-carta,  no  necesita  el  lector  que  nadie  se  lo  diga. 
Yo  he  creído  que  podía  y  debía  esta  falta  compensarse  con  lo  que 
juzgo  condición  indispensable  de  todo  buen  escrito:  la  brevedad 
unida  á  la  claridad.  Lo  difuso  fastidia  y  cansa  de  suyo  siempre  y  la 
falta  de  conveniente  ludidez  siempre  también  enfada  y  disgusta.  Y 
si  esto  sucede  en  todo  escrito,  muy  particularmente  en  los  de  este 
jaez  acontece.  Mas  para  ser  breve  he  tenido  además  una  especial  ra- 
zón: no  me  he  dirigido  á  toda  suerte  de  lectores,  sino  casi  exclusiva- 
mente á  aquellos  que  vienen  leyendo  con  atención  lo  que  sobre  el 
presente  asunto  se  escribe  en  pro  y  en  contra  del  Maestro  Angélico; 
y  háme  parecido  muy  del  caso  no  olvidar  por  ninguno  aquí  aquello 
de:  «intelligenti,  pauca».  En  cuanto  á  si  he  logrado  ó  no,  con  la  pre- 
sente, mi  intento,  juzgúelo  el  lector.  A  mí  me  basta  saber  que  he 
puesto  en  mi  trabajo  lo  que  dependía  de  mí,  y  que  le  he  emprendi- 
do y  acabado  con  intención  recta  y  bien  encaminada,  dejando  y  en- 
comendando á  ajeno  juicio  el  decidir  sobre  si  debe  ó  no  publicarse. 

Y  ahora,  no  quiero  dejar  de  saludar  con  respeto  al  autor  de  las 
hermosas,  realmente  hermosas  «Cartas  sobre  Sauto  Tomás  y  el  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción».  En  ello  verá  el  noble  y  discreto  Pa- 
dre que  si  el  osar  colocarme  á  su  lado  ha  podido  ser  atrevimiento, 
no  ha  procedido  seguramente  de  irreverencia,  desconsideración  ó 
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desacato.  Yo  bien  me  sé  cuan  escaso  ando  de  erudición  y  doctrina, 
-sin  que  el  haber  (quizás)  casualmente  acertado  con  la  solución  de  la 
cuestión  presente,  pueda  ser  parte  en  modo  alguno  á  demostrarme 
lo  contrario.  A  Dios  gracias,  no  me  falta  la  discreción  necesaria  para 
discernir  convenientemente  entre  lo  que  haya  podido  ser  casualidad 
ó  fortuna— lícito  me  sea  hablar  así—,  y  lo  que  es  mérito  ó  saber  real 
y  verdadero.  Por  lo  mismo,  y  porque  también  se  me  alcanza  lo  que 
ellos  valen  y  se  merecen,  comprendo  perfectamente  que  sólo  me 
toca  respetar  á  cuantos  con  moderación,  honrada  lealtad  y  compe- 
tencia, han  intervenido  en  la  presente  disputa,  entre  quienes  figura 
el  Señor  Obispo  de  Aguas  Calientes  (México),  harto  conocido  por 
sus  muchos,  valiosos  y  piadosísimos  escritos. 

Muy  poco  ó  nada  conozco  á  los  demás,  fuera  del  P.  Norberto; 
pero  á  conocerlos,  también  diría  con  gusto  algo  de  lo  bueno  que 
deben  tener,  lo  bastante  para  no  quedarme  corto  en  concederles  lo 
que  de  justicia  se  les  debe;  pues  aunque  no  veo  mal  en  ser  rígido  y 
severo  con  los  humanos  errores  y  defectos,  pero  cuando  de  sólo  las 
personas  se  trata,  prefiero  extremar  siempre  benévolo  el  elogio,  á  es- 
catimarle alguna  vez  injusto  ó  regatearle  tacaño.  Y  por  !o  que  al  Pa- 
dre Norberto  respecta,  grato  me  es  consignar  aquí  que  le  acato  y 
venero  como  á  hábil  filósofo  y  teólogo  insigne;  me  place  decir  que 
leo  con  gusto  cuanto  sale  de  su  pluma,  de  ordinario  henchido  y  re- 
pleto de  subida  teología;  que  me  agradó  en  aquel  su  estilo  natural- 
mente correcto,  claro,  sobrio,  sencillo  y  fácil,  y  aunque  sin  artificio, 
no  desprovisto  de  elegancia,  tan  adecuado  siempre  al  asunto,  cuan- 
to realmente  propio  del  teólogo,  con  aquel  peculiar  sabor  que  le 
distingue,  haciéndole  especialmente  agradable,  que  admiro  el  tino 
y  despejo  con  que  ordena  y  envereda  el  discurso;  la  destreza  y  arte 
con  que  soltándose  de  las  dificultades  y  superando  los  obstáculos 
que  pretenden  atajarle  el  paso  ú  obstruirle  la  senda,  torna  fácil  lo 
arduo,  desentraña  lo  recóndito  y  abstruso,  desenmaraña  lo  intrinca- 
do y  enredoso  y  simplifica  lo  complexo. 

Discute  con  calma,  pero  ameniza  la  discusión  con  su  habitual 
gracejo  y  donaire,  que  cuando  toma  por  asunto  de  lo  que  escribe  á 
la  Madre  de  Dios,  se  cambia  en  la  piedad  que  informa  entonces  su 
lenguaje  y  la  unción  que  le  penetra;  con  que  añade  no  escaso  atrac- 

22 
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tivo  á  la  natural  facilidad.  Siga  el  piadoso  y  docto  Profesor  de  la 
Universidad  Católica  de  Friburgo,  siga  siempre  hablándonos  de  la 
Virgen  con  su  acostumbrado  filial  cariño,  que  á  tal  Madre  sirve,  que 
no  dejará  de  premiárselo  muy  cumplidamente. 

Y  usted,  mi  Padre,  cuénteme  ya  siempre  por  su  agradecido  y 
muy  afecto  servidor,  que  besa  su  santo  hábito. 

A.  D.  A. 

Capellán  de  San  Andréc- 

Pagador  (Oran  Canaria). 


EXAMEN  CRITICO 


DEL 


PROYECTO  DE  LEY  DE  ASOCIACIONES 


ESPUÉs  de  larga  y  laboriosa  gestación,  vino  por  fin  al 
mundo  el  temido  proyecto  ministerial,  no  precisamente 
para  regular,  como  con  manifiesta  inexactitud  se  dice  en 
el  artículo  primero,  sino  para  restringir,  y  en  muchos  casos  imposi- 
bilitar, el  ejercicio  del  derecho  de  asociación.  Y  aunque,  para  honra 
de  la  cultura  nacional  y  bien  de  todos,  no  llegará  á  ser  ley  el  tal 
proyecto,  ni  creo  que  sus  autores  le  hayan  presentado  con  tan  torci- 
da intención,  haremos  sobre  él  algunas  reflexiones,  sobre  todo  en  su 
aplicación  á  los  institutos  religiosos,  ya  que,  de  todas  maneras,  cons- 
tituye un  asunto  de  actualidad 

Desde  luego,  no  viene  á  satisfacer  ningún  anhelo  público,  ni  si- 
quiera el  de  los  radicales,  que  piden  cosa  mucho  más  substanciosa, 
ni  responde  á  ninguna  necesidad  social,  sino  á  causas  de  otro  orden 
menos  noble  y  muy  conocidas  de  todos:  aquello  del  bien  común,  en 
que  debe  inspirarse  siempre  el  legislador,  es  una  antigualla  que  sólo 
suele  tener  virtud  para  provocar  en  nuestros  sabios  gobernantes  una 
sonrisa  desdeñosa.  En  pocas  palabras,  es  el  proyecto  que  vamos  á 
examinar  una  usurpación  de  atribuciones  en  lo  que  se  refiere  á  cier- 
tas materias  de  orden  espiritual,  que  están  fuera  de  la  competencia 
del  Estado;  una  violación  palpable  del  Concordato,  y  una  burla  del 
artículo  11  de  la  Constitución,  puesto  que  la  Religión  Católica  es  la 
del  Estado,  y  legislar  á  la  vez  ese  mismo  Estado  contra  las  disposi- 
ciones de  la  Iglesia  católica,  y  en  cuestiones  de  su  exclusiva  compe- 
tencia, es  la  anulación  práctica  del  precepto  constitucional.  Es,  ade- 
más, dicho  proyecto  contrario  á  la  ciencia  jurídica  y  á  los  princi- 
pios en  que  descansa  la  reglamentación  del  derecho  de  asociarse  en 
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todos  los  pueblos  cultos  que  no  padezcan  de  manía  persecutoria,  y 
constituye,  en  conjunto,  un  atentado  contra  la  libertad  de  asocia- 
ción, cosa  intolerable  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  que  esto  hacen 
son  los  mismos  que  todos  los  días  ofrecen  incienso  al  ídolo  de  la  li- 
bertad, si  se  tiene  en  cuenta  que  el  atentado  va  dirigido  precisamen- 
te contra  los  fines  más  nobles,  más  benéficos  y  más  desinteresados 
de  la  vida. 

Es,  en  otro  orden  de  cosas,  una  declaración  de  guerra  religiosa,  una 
provocación  á  las  conciencias  honradas,  á  las  cuales  tiránicamente  se 
fustiga,  mientras  se  pasa  la  mano  por  el  lomo  de  la  fiera  revolucio- 
naria; es  una  excitación  á  la  lucha,  una  perturbación  insensata  de  la 
paz,  cuya  conservación  es  el  deber  supremo  de  todo  gobernante 
que  no  convierta  la  política  en  medio  de  satisfacer  concupiscencias 
personales  ó  en  una  profesión  lucrativa;  es,  en  fin,  un  insulto  á  los 
millones  de  españoles  que  riegan  la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente 
y  piden  pan,  es  decir,  protección  y  medios  de  subsistencia,  mejoras 
que  les  hagan  posible  la  vida  y  disminución  de  impuestos,  que,  en 
lugar  de  volver  á  los  que  los  pagan  en  forma  beneficiosa,  sirven  en 
gran  parte  para  enriquecer  á  no  pocos  políticos  profesionales  y  á 
innumerables  favoritos  del  Poder  que  viven  del  tesoro  público;  y  en 
lugar  de  todo  esto,  que  al  pueblo  que  trabaja  interesa  y  el  pueblo 
que  trabaja  pide,  se  le  promete  mucha  libertad  y  mucha  supremacía 
del  Poder  civil,  y  al  mismo  tiempo  se  le  aumentan  las  contribu- 
ciones. 

Mas  no  es  este  el  aspecto  en  que  me  propongo  tratar  del  pro- 
yecto de  ley  de  asociaciones,  sino  el  que  queda  indicado  al  princi- 
pio; el  examen  de  sus  disposiciones  aplicadas  á  las  Ordenes  religio- 
sas, ya  que  este  es  el  punto  de  mira  de  todo  el  proyecto  y  el  blanco 
á  que  se  dirigen  sus  tiros.  Este  examen  crítico  será  la  mejor  prueba 
del  juicio  expuesto  en  las  líneas  que  preceden. 

El  art.  2.°  contiene  las  siguientes  restricciones:  1.^  Ninguna  aso- 
ciación puede  constar  de  menos  de  doce  individuos.  2.^  Necesita 
una  dirección  ó  representación,  <  cuyos  miembros  sean  mayores  de 
edad  y  gocen  de  la  plenitud  de  los  derechos  civiles».  3.^  Los  menores 
necesitan  autorización  de  sus  representantes  legales.  4.^  No  pueden 
«realizar  actos  ni  contraer  obligaciones  que  impliquen  anticipada 
renuncia  de  los  derechos  civiles  inherentes  á  mayoría  de  edad>. 
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¿Qué  razón  de  moralidad  ó  de  orden  público  exige  que  una  aso- 
ciación haya  de  constar  de  doce  individuos  por  lo  menos?  Si  los 
fines  y  los  medios  son  lícitos,  ¿qué  importa  que  en  la  asociación  en- 
tren doce  ó  entren  once?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  permitir  que  en  una 
localidad  cualquiera,  diez  señoras,  por  ejemplo,  se  asocien  en  debi- 
da forma  para  un  fin  piadoso  ó  benéfico,  como  visitar  á  los  enfer- 
mos, socorrer  á  los  pobres  ó  recoger  limosnas  para  el  hospital?  ¿Por 
qué,  si  fueran  doce  se  consentiría,  y  siendo  diez,  no?  Los  ejemplos 
pueden  extenderse  á  los  demás  fines  de  la  vida.  ¿No  constituye  esto 
una  pura  arbitrariedad  y  una  limitación  innecesaria  y  caprichosa  de  la 
actividad  humana?  No  sé  si  será  malicia  mía;  pero  sospecho  que  la 
disposición  tiende  á  dificultar  la  fundación  de  casas  y  residencias  de 
religiosos,  punto  que  no  se  pierde  de  vista  en  todo  el  proyecto, 
aunque  para  ello  haya  que  sacrificar  á  todas  las  demás  asociaciones. 
La  segunda  restricción,  que  exige  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles  en  los  que  dirijan  y  representen  á  la  asociación,  excluye,  des- 
de luego,  á  la  mujer  casada,  que  no  sé  por  qué  se  la  ha  de  incapaci- 
tar para  ser  presidenta  ó  directora  de  una  asociación  de  mujeres, 
con  consentimiento  del  marido,  y  produce  una  revolución  intolera- 
ble en  los  institutos  religiosos,  pues  el  que  ha  profesado  no  goza  de 
la  plenitud  de  los  derechos  civiles,  como  veremos  luego.  De  suerte 
que,  entendido  este  precepto  como  suena,  á  una  corporación  religio- 
sa no  le  queda  otro  recurso  que  disolverse  ó  buscar  un  director  ó 
un  representante  legal  fuera  de  su  seno;  mejor  dicho,  varios,  pues  el 
precepto  habla  en  plural. 

Las  dos  restricciones  que  siguen  son  todavía  más  graves.  Exigir 
que  un  menor  haya  de  obtener  necesariamente  la  autorización  de 
sus  padres  ó  tutores  para  entrar  en  religión  y  profesar  este  estado, 
es  un  salto  atrás,  y  tan  grande,  que  llega  hasta  los  primeros  siglos 
de  Roma,  hasta  los  tiempos  en  que  el  poder  del  padre  sobre  los  hi- 
jos era  absoluto.  Tal  disposición  es  contraria  al  derecho  natural  que, 
en  la  elección  de  estado,  sólo  reconoce  al  padre  un  poder  de  direc- 
ción y  consejo;  contraria  á  la  ciencia  jurídica,  que  está  muy  lejos  de 
otorgar  aí  padre  ese  poder  despótico  que  nuestro  legislador  supone; 
contraria  al  común  sentir  de  los  moralistas  cristianos  y  á  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia,  según  las  cuales  el  hijo  no  debe  obediencia  en 
estos  casos  al  padre,  fuera  de  ciertas  circunstancias  excepcionales, 
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porque  antes  se  ha  de  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres,  porque 
son  cosas  que  se  relacionan  con  el  último  fin  del  hombre,  y  esto  no 
admite  subordinación  á  nada  ni  á  nadie. 

Pero  aún  hay  más.  En  el  supuesto  de  que  el  menor  (1)  obtenga 
la  autorización  competente,  todavía  el  desdichado  proyecto  le  cie- 
rra la  puerta  de  toda  casa  religiosa,  porque  le  prohibe  «realizar  ac- 
tos y  contraer  obligaciones  que  impliquen  anticipada  renuncia  de 
los  derechos  civiles  inherentes  á  la  mayoría  de  edad>.  Prescindien- 
do de  discusiones  puramente  técnicas  á  que  da  lugar  este  modo  de 
expresarse,  yo  no  sé  qué  interpretación  racional  podrá  darse  á 
esta  disposición  legal  para  hacerla  compatible  con  la  profesión  re- 
ligiosa. Los  tres  votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad  llevan  con- 
sigo necesariamente  aquella  renuncia  anücipada.  El  primero  impide 
el  ejercicio  de  una  multitud  de  derechos  civiles  que  sin  él  podrían 
ejercitarse;  el  segundo  es  una  renuncia  del  mismo  derecho  de  pro- 
piedad, é  incapacita,  por  lo  tanto,  para  crear  relaciones  jurídicas  pa- 
trimoniales; por  el  tercero,  se  renuncia  al  matrimonio,  y,  por  consi- 
guiente, á  derechos  civiles  tan  importantes  como  el  poder  mari- 
tal, la  patria  potestad,  la  adopción,  la  tutela,  etc.  ¿Se  habrán 
hecho  cargo  los  autores  del  proyecto  de  la  transcendencia  de  la 
disposición  que  examinamos?  Si  la  han  visto  y  la  han  querido, 
sería  más  noble  haber  añadido  estas  pocas  palabras:  "Se  prohiben 
los  votos  religiosos  á  todos  los  menores  de  edad".  Pero,  ¿puede 
un  Gobierno  oponer  el  veto  á  la  vocación  de  Dios,  como  si  se  trata- 
ra de  un  gobernador  de  provincia,  y  matar  las  aspiraciones  de  un 
alma  que  quiere  ser  santa  y  espera  encontrar  su  felicidad  en  la  vida 
religiosa?  ¿Puede,  sobre  todo,  el  Gobierno  de  una  nación  católica, 
de  un  Estado  que  la  Constitución  declara  católico,  y  oficialmente 
tiene  que  serlo,  cometer  ese  atentado  contra  la  conciencia,  y  atrope- 
llar  de  ese  modo  las  creencias  religiosas  del  pueblo,  sin  violar  la 
Constitución  y  algo  que  está  muy  por  encima  de  la  Constitución? 
Gracias  á  que,  con  la  ley  y  sin  la  ley,  las  Corporaciones  religiosas  se- 
guirán recibiendo  la  profesión  de  sus  hijos  á  la  edad  que  lo  permi- 
tan el  derecho  canónico  y  los  respectivos  estatutos,  únicas  leyes  com- 


(1)    Una  duda  que  el  proyecto  no  resuelve:  ¿Están  comprendidos  en  esta  dispo- 
sición los  menores  emancipados? 
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petentes  en  esta  materia,  y  los  votos  religiosos  continuarán  con  la 
misma  fuerza  obligatoria  que  hasta  aquí,  sin  acordarse  nadie  de  que 
hubo  un  Gobierno  en  España  que  legisló  sobre  asuntos  tan  ajenos 
á  su  misión  y  á  sus  atribuciones.  He  aquí  el  resultado  de  intervenir 
el  Poder  civil  en  una  esfera  que  no  es  la  suya,  y  de  empeñarse  en 
ajustar  al  mismo  molde  cosas  tan  distintas  por  naturaleza,  una  co- 
munidad religiosa  y  una  sociedad  de  recreo  más  ó  menos  lícita,  un 
casino,  por  ejemplo:  el  molde  se  rompe  necesariamente,  y  cada  ins- 
titución adquiere  su  expansión  y  su  forma  natural. 

El  artículo  siguiente  (3.'')  se  mete  con  los  votos  perpetuos,  al  de- 
clarar sin  fuerza  civil  las  obligaciones  contraídas,  cuando,  <por  su 
carácter  vitalicio,  hayan  de  impedir  indefinidamente  al  asociado  el 
ejercicio  de  las  libertades  y  de  los  derechos  y  obligaciones  que  cons- 
tituyen la  personalidad  política  y  civil  de  todos  los  españoles.  En  su 
consecuencia,  no  serán  civilmente  válidas  aquellas  obligaciones  que 
consistan  en  la  privación,  renuncia  ó  exención,  durante  toda  la  vida 
del  asociado,  de  cualquiera  de  los  derechos  y  obligaciones  corres- 
pondientes  á  los  ciudadanos  en  virtud  de  lo  prescrito  en  la  Consti- 
tución y  en  el  Código  civil >.  Menos  mal  que  agrega  la  siguiente 
cláusula,  que  tiene  toda  la  gracia  del  mundo:  Sin  perjuicio  del  valor 
que  dichas  obligaciones  tengan  en  el  orden  moral  y  religioso.  Pero  no 
se  vaya  á  creer  que  esta  cláusula  introduce  una  salvedad  á  favor  de 
los  votos  religiosos,  no;  precisamente  á  ellos  se  refiere  de  un  modo 
especial  y  muy  visible  la  disposición  citada,  y  no  era  cosa  de  que  el 
legislador  borrase  con  cuatro  palabras  lo  que  acababa  de  establecer. 
Puede  muy  bien  suprimirse  dicha  cláusula,  y  con  ello  nada  pierden 
las  obligaciones  de  orden  moral  y  religioso,  y  ganaría  mucho  el 
precepto  civil,  pues,  por  lo  menos  esta  vez,  no  saldría  de  la  esfera  en 
que  debe  desarrollarse.  El  significado  claro  y  patente  de  la  disposi- 
ción que  examinamos  es  que  las  obligaciones  perpetuas  producirán 
sus  efectos,  serán  válidas  en  el  orden  religioso  y  moral,  pero  carecen 
de  fuerza  civil,  no  son  civilmente  válidas.  ¡Sólo  faltaba  que  el  Conse- 
jo de  ministros,  arrogándose  atribuciones  divinas,  hubiese  modifica- 
do la  ley  moral!  Gracias  á  que  declara  expresamente  que  deja  á  sal- 
vo las  obligaciones  de  conciencia,  si  no,  quedarían  rotos,  por  volun- 
tad ministerial,  los  vínculos  que  unen  al  hombre  con  Dios.  ¡Qué  ri- 
dículo es  todo  esto! 


344  EXAMEN  CRÍTICO 

Pero  la  disposición  del  art.  3.°  tiene  aun  menos  transcendencia 
en  el  orden  religioso  que  en  el  jurídico,  pues,  si  se  la  ha  de  dar  el  al- 
cance que  en  si  encierra,  viene  á  producir  honda  perturbación  en  di- 
versas ramas  del  derecho,  á  derogar  preceptos  del  Código  civil,  de 
la  Ley  electoral,  de  la  misma  Constitución  (art.  29,  por  ejemplo)  y, 
en  general,  de  todas  aquellas  leyes  que  establecen  alguna  excepción 
á  favor  ó  en  contra  de  los  religiosos  profesos,  por  incompatibilidad 
del  derecho  ú  obligación  de  que  se  trata  con  la  vida  religiosa.  Veá- 
moslo  brevemente.  <No  serán  civilmente  válidas  aquellas  obligacio- 
nes que  consistan  en  la  privación,  renuncia  ó  exención,  durante  toda 
la  vida  del  asociado,  de  cualquiera  de  los  derechos  y  obligaciones 
correspondientes  á  los  ciudadanos  en  virtud  de  lo  prescrito  en  la 
Constitución  y  en  el  Código  civil,  sin  perjuicio,  etc.>  Esto  es  lo  que 
dice  el  proyecto.  Ahora  bien;  es  evidente  que  los  votos  religiosos 
implican  la  renuncia  y  con  ella  la  privación  ó  exención  de  derechos 
y  obligaciones  prescritas  en  la  Constitución  (por  ejemplo,  una  multi- 
tud de  restricciones  de  la  libertad  aceptadas  por  el  voto  de  obedien- 
cia), y  en  el  Código  civil  (la  exención  de  tutela  entre  otras  muchas);, 
es  asimismo  evidente  que  esa  renuncia  se  refiere  á  toda  la  vida,  por 
lo  menos  en  los  votos  solemnes  y  perpetuos;  luego,  las  obligaciones 
contraídas  en  virtud  de  estos  votos  no  son  civilmente  válidas.  En  de- 
recho, lo  que  no  es  válido  no  tiene  valor  legal  alguno,  es  como  si  no 
existiera,  ante  la  ley  no  existe;  luego,  lógicamente,  no  puede  produ- 
cir el  efecto  de  una  exención  fundada  en  una  renuncia  ú  obligación 
que  la  ley  declara  civilmente  nula;  luego  las  excepciones  relativas  á 
los  profesos  de  votos  perpetuos  ó  solemnes  deben  desaparecer,  y  de 
hecho,  quedan  derogadas  por  el  proyecto  de  que  tratamos. 

Tal  vez  aparezca  la  argumentación  más  clara,  fijándonos  en  un 
caso  particular.  La  profesión  solemne  lleva  consigo  la  renuncia  per- 
petua al  derecho  de  contraer  matrimonio,  la  obligación  de  no  con- 
traerle, durante  toda  la  vida.  Hoy  esta  obligación  perpetua  es  civil- 
mente válida,  la  ley  civil  la  respeta,  y  constituye  un  impedimento, 
aun  para  el  matrimonio  civil,  mientras  no  se  obtenga  la  correspon- 
diente dispensa  canónica  (Cód.  civil,  art.  83,  núm.  4.°)  Pero  declarada 
nula  y  sin  fuerza  civil  esta  obligación,  por  ser  perpetua,  lo  lógico  es 
que  la  ley  civil  no  la  tenga  en  cuenta  para  nada,  desaparezca  el  im- 
pedimento, y  quede,  por  tanto,  derogada  la  citada  disposición  del 
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Código.  Porque  declarar  dicha  renuncia  sin  fuerza  civil,  y  darla  á  la 
vez  efectos  civiles,  reconociendo  en  ella  una  incapacidad  para  el  ma- 
trimonio civil,  es  una  contradicción  y  un  absurdo.  Extiéndase  esta 
consecuencia,  por  la  misma  razón,  á  todos  los  casos  análogos,  y  toda 
persona  versada  en  derecho  apreciará  la  perturbación  jurídica  que 
entraña  la  disposición  del  Proyecto,  sin  contar  la  perturbación  que 
en  una  comunidad  religiosa  produciría  el  cumplimiento  de  ciertas 
obligaciones  civiles,  la  tutela,  por  ejemplo,  que  pudiera  recaer  sobre 
cualquier  individuo  de  la  comunidad. 

¿Quisieron  los  autores  del  Proyecto  dar  todo  este  alcance  al  ar- 
tículo 3.°,  y  derogar  con  él  hasta  preceptos  constitucionales?  Honra- 
damente creo  que  no,  entre  otras  razones,  porque  no  es  verosímil 
que  con  una  ley  de  tan  escasa  importancia  relativa  como  la  de  aso- 
ciaciones, y  con  una  disposición  tan  accidental,  se  pretendiera  intro- 
ducir modificaciones  que  afectan  casi  al  organismo  entero  del  dere- 
cho, sobre  todo  sin  haber  hecho  una  declaración  derogatoria  expre- 
sa (pues  no  basta  la  general  del  art.  31)  sobre  todos  los  preceptos 
que  quedarían  derogados  ó  modificados  en  el  supuesto  contrario.  Lo 
que  ocurre  es  que  muchas  leyes  se  dan  á  tontas  y  á  locas,  que  están 
inspiradas  por  la  pasión  política  ú  otras  pasiones  más  rastreras,  y  que 
se  confeccionan  con  frecuencia  por  personas  incompetentes,  ó  lo 
que  es  peor,  como  sucede  en  el  presente  caso,  por  quienes  se  han 
puesto  sobre  los  ojos  una  venda  que  no  les  permite  ver  más  terreno 
que  el  que  van  pisando  ni  otro  horizonte  que  el  limitadísimo  de  la 
pasión,  que  es  miope  ó  totalmente  ciega. 

Pasemos  por  alto  algunos  de  los  artículos  siguientes,  á  pesar  de 
contener  enormidades,  como  la  de  declarar  civilmente  obligatorio 
el  convenio  de  asociación,  y  á  la  vez  rescindible  por  la  libre  volun- 
tad de  cualquiera  de  sus  miembros,  dicho  en  general  y  sin  distin- 
ciones (art.  4.^);  á  pesar  de  las  formalidades  exigidas  por  los  artícu- 
los 5.°  y  siguientes,  algunas  de  ellas  injustas  é  inaplicables  á  ciertas 
Asociaciones  religiosas  y  no  religiosas;  á  pesar  de  la  intromisión 
atentatoria  á  la  libertad,  que  se  otorga  á  la  autoridad  gubernativa 
que,  si  está  justificada,  tratándose  de  asociaciones  cuyos  fines  pue- 
den ser  ocasión  de  delitos,  resulta  intolerable  cuando  el  fin  de  la 
Asociación  es  puramente  religioso  ó  benéfico;  á  pesar  de  la  prohi- 
bición del  último  párrafo  del  art.  8.°,  en  la  cual  puede  verse  la  in- 
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tención  de  impedir  que,  dentro  de  la  misma  provincia,  haya  dos  ca- 
sas de  la  misma  Orden  religiosa;  á  pesar,  en  fin,  de  exigencias  tan 
absurdas  y  vejatorias  como  la  presentación  de  cuentas  á  la  autori- 
dad, expresando  la  procedencia  de  los  ingresos  y  la  inversión  de  los 
gastos  (art.  9.°),  como  si  el  Estado  fuera  el  dueño  de  los  bienes  de 
la  persona  social  y  ésta  mera  administradora,  y  la  obligación  de 
presentar  cada  tres  años  al  Gobierno  de  la  provincia,  un  inventario 
de  los  bienes  muebles  é  inmuebles  y  las  rentas  anuales  de  la  Asocia- 
ción, pudiendo  darse  el  caso  de  que  ésta  sea  suspendida  y  aun  di- 
suelta, porque  se  olvidó  hacer  constar  en  el  inventario  un  tarro  de 
aceitunas  ó  el  gato  de  la  casa,  que  todo  puede  hacerse  con  el  art.  1 1 
en  la  mano.  Pasemos  á  otras  limitaciones  más  importantes  impues- 
tas por  el  proyecto  al  derecho  de  propiedad. 

En  tiempos  antiguos  predominaba  la  idea  de  considerar  á  las 
personas  sociales  como  menores  de  edad,  necesitadas,  por  tanto,  de 
tutela  y  de  una  mayor  intervención  del  Estado  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos.  Yo  no  sé  si  los  autores  del  Proyecto  de  ley  de  Asociacio- 
nes, por  un  caso  de  atavismo,  profesarán  estas  mismas  doctrinas; 
pero  es  lo  cierto  que  traspasan  todos  los  limites  de  la  justicia  y  del 
decoro  en  la  intervención  que  dan  á  la  autoridad  gubernativa,  y  en 
las  restricciones  que  imponen  al  derecho  de  propiedad  de  las  perso- 
nas jurídicas.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  notable  entre  los  an- 
tiguos y  los  nuevos  legisladores:  la  buena  fe  de  aquéllos  y  la  torcida 
intención  de  éstos.  Todo  es  progresar. 

Misericordiosamente  otorga  el  art.  14  á  las  Asociaciones  el  de- 
recho de  adquirir  (pero  únicamente  á  título  oneroso),  poseer  y  ad- 
ministrar las  cuotas  de  sus  socios,  el  local  destinado  á  la  Asociación 
y  los  bienes  muebles  é  inmuebles  necesarios  para  el  cumplimiento 
de  los  fines  de  la  misma.  Téngase  en  cuenta  que  el  precepto  es 
excluyente:  *sólo  podrán  adquirir  á  título  oneroso >,  etc.  Menos 
mal  que  respeta,  según  se  consigna  á  renglón  seguido,  «los  bienes 
inmuebles  adquiridos  con  arreglo  á  las  leyes  á  título  gratuito»;  pero 
con  la  obligación  de  enajenarlos  en  el  plazo  de  seis  meses  (¿y  si  no 
hay  quien  quiera  comprarlos?),  é  invertir  su  importe  en  inscripciones 
nominativas  intransferibles,  lo  cual  no  es  nuevo  en  nuestras  leyes 
desamortizadoras,  ni  tampoco  es  justo;  pero,  en  cambio,  ofrece  la 
ventaja  de  poner  los  fondos  de  una  Asociación  al  alcance  de  la  ra- 
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pacidad  de  cualquier  Gobierno  más  ó  menos  liberal  y  democrático. 

Todo  esto  es  un  verdadero  atentado  contra  el  derecho  de  pro- 
piedad de  las  personas  jurídicas,  tan  sagrado  y  respetable  como 
el  de  las  personas  individuales;  es,  la  derogación  del  artículo  38 
del  Código  civil,  según  el  cual,  <las  personas  jurídicas  pueden  ad- 
quirir y  poseer  bienes  de  todas  clases>,  sin  restricción  alguna;  es 
un  paso  para  la  negación  del  mismo  derecho  de  propiedad,  ya  que 
la  ley  le  modela,  le  limita  y  le  restringe  á  su  antojo,  como  si  fuera 
una  concesión  graciosa  del  Estado;  es,  en  fin,  un  obstáculo,  á  veces 
insuperable,  para  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación,  que  es  un 
derecho  natural,  de  modo  que  el  Estado,  teniendo  la  misión  de  am- 
parar los  derechos  y  facilitar  cuanto  sea  posible  su  ejercicio,  aquí  se 
•complace  en  poner  todos  los  obstáculos  que  puede,  y  aun  los  que 
no  puede;  aquí  se  convierte  en  tirano  de  la  libertad,  encerrando  á 
las  Asociaciones  en  un  círculo  de  hierro  que  no  puedan  romper,  y 
condenándolas  á  lo  estrictamente  necesario,  á  la  estrechez,  á  la  mi- 
seria y  á  la  muerte. 

El  precepto  está  muy  claro:  <Sólo  podrán  adquirir,  poseer  y  ad- 
ministrar (además  de  las  cuotas  de  los  socios  y  el  local  destinado  á 
la  Asociación)  los  bienes  muebles  é  inmuebles  necesarios  para  el 
cumplimiento  délos  fines  de  la  Asociación >.  Esto  no  es  sólo  res- 
tringir el  derecho  de  propiedad;  es  hacer  depender  la  vida  misma 
de  una  Asociación  religiosa  ó  benéfica  de  cualquier  gobernador  an- 
ticlerical ó  de  cualquier  alcalde  de  monterilla  educado  por  El  País... 
6  el  Heraldo.  ¿Quién  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  el  tal  goberna- 
dor ó  el  tal  alcalde,  enterados  de  que  una  Comunidad  religiosa,  por 
ejemplo,  no  puede  poseer  más  bienes  muebles  é  inmuebles  que  los 
necesarios  para  sus  fines?  Supongamos  que  esa  Comunidad,  dedica- 
da á  sus  estudios,  al  culto  y  al  ministerio  sacerdotal,  posee  una  casa 
de  campo  para  sus  enfermos.  Como  el  fin  propio  de  dicha  Comuni- 
dad no  es  curar  enfermos,  la  autoridad  gubernativa  juzgará  que 
aquella  casa  es  un  inmueble  no  necesario  para  el  cumplimiento  del 
fin  de  la  Asociación,  y  procederá  al  despojo.  Otro  día  penetra  el 
alcalde  ó  el  gobernador  en  el  local  de  una  Asociación  cualquiera,  y 
observa  que  sobran  algunas  sillas  y  hay  en  una  de  las  paredes  un 
cuadro  que  nada  tiene  que  ver  con  los  fines  de  la  Asociación,  y 
hace  lo  mismo  que  con*  la  casa.  ¿Y  quién  sabe  si  la  autoridad  tendrá 
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un  critero  tan  estrecho  sobre  lo  necesario  y  lo  innecesario,  que  se 
lleve  todas  las  sillas,  juzgando  que  no  hacen  falta,  porque  las  sesio- 
nes pueden  celebrarse  de  pie? 

Todo  esto,  y  mucho  más  que  pudiera  agregarse,  resultará  tan  ri- 
dículo como  se  quiera,  pero  es  consecuencia  legítima  de  una  disposi- 
ción absurda. ¿Qué  razón  de  moral  ó  de  orden  público  puede  aconse- 
jar una  restricción  tan  exorbitante  del  derecho  de  propiedad?  ¿Por  qué 
tratándose  sobre  todo  de  Asociaciones  benéficas,  que  están  produ- 
ciendo inmensos  beneficios  á  la  sociedad  en  la  instrucción,  en  el  so- 
corro á  millares  de  ancianos,  enfermos,  pobres  y  niños  abandonados, 
en  instituciones  diversas  para  la  clase  obrera  y  en  otras  mil  her- 
mosas manifestaciones  de  la  caridad,  se  les  ha  de  condenar  á  la  estre- 
chez de  lo  estrictamente  necesario,  y  se  han  de  poner  trabas  á  la  ge- 
nerosidad de  las  almas  buenas,  y  se  ha  de  prohibir  un  aumento  de 
recursos  con  los  cuales  podrían  las  Asociaciones  citadas  ampliar  su 
fin  benéfico  ó  extender  su  acción  á  otros  fines  análogos,  aumentando 
en  la  misma  medida  los  beneficios  á  favor  de  las  clases  menestero- 
sas? ¿Con  qué  derecho  se  limitan  aquellos  recursos  y  se  impiden  es- 
tos beneficios?  ¿Es  esto  gobernar?  ¿Es  esto  atender  al  bien  del  pueblo 
que  se  gobierna?  ¿Es  esto  democracia?  No;  es  tiranía  y  arbitrariedad; 
es  obsesión  persecutoria,  ante  la  cual  el  pan  de  los  pobres,  el  am- 
paro de  los  desvalidos,  la  educación  moral  del  pueblo,  los  mismos 
derechos  individuales  y  sociales  y  el  verdadero  bien  de  la  nación 
son  intereses  secundarios,  y  gracias  si  llegan  á  secundarios;  es  una 
bandera  política  que  encubre  vergonzosas  concupiscencias  y  un  es- 
píritu servil  de  imitación  á  Francia,  aunque,  como  allí,  cueste  la  per- 
secución religiosa  muchos  millones  á  la  nación;  aunque,  como  allí, 
queden  miles  y  miles  de  pobres  sin  pan,  miles  y  miles  de  niños  sin 
amparo  y  sin  instrucción,  miles  y  miles  de  enfermos  sin  asistencia  y 
sin  consuelo.  ¿Qué  importa  todo  esto,  con  tal  que  se  asegure  la  su- 
premacía del  Poder  civil,  y  con  ella  la  supremacía  de  los  criminales 
y  los  revolucionarios? 

Si  la  disposición  que  acabamos  de  examinar  prohibiera  en  abso- 
luto á  las  Asociaciones  adquirir  y  enajenar,  sería  lógico  el  art  15,  al 
declarar  la  nulidad  de  las  adquisiciones,  enajenaciones  y  contratos 
hechos  por  persona  interpuesta,  porque  permitirlo  equivaldría  á  otor- 
gar un  medio  de  burlar  la  ley;  pero,  como  no  se  prohibe  en  ábsolu- 
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to  á  ninguna  Asociación  adquirir  bienes  (¡sólo  eso  faltaba!),  ni  se  ha- 
bla una  palabra  del  derecho  de  enajenar,  y  si  se  habla  es  precisa- 
mente para  imponerlo  como  obligatorio,  hacer  nulos  estos  actos 
cuando  se  realizan  por  persona  interpuesta,  sin  distinción  alguna, 
es  una  discordancia  con  el  artículo  anterior,  sin  contar  con  otras  dis- 
cordancias más  graves.  La  intención  del  legislador  en  este  precepto 
se  adivina  fácilmente:  quiere  tener  asegurados  los  bienes  de  las  Co- 
munidades religiosas  para  el  día  en  que,  por  incumplimiento  de  esta 
ley  ó  por  otra  arbitrariedad  gubernativa,  queden  disueltas.  Lo  que 
ha  pasado  en  Francia  nos  descubre  el  juego. 

Lo  verdaderamente  enorme  es  lo  que,  por  vía  de  pena,  se  esta- 
blece luego,  creando  una  especie  de  sucesión  mortis  causa  en  vida 
y  contra  la  voluntad  del  causante:  «Los  bienes  y  recursos  adquiri- 
dos ó  enajenados  por  persona  interpuesta,  y  cuya  nulidad  fuere 
declarada  por  sentencia  ejecutoria,  pasarán  á  los  acreedores  y  here- 
deros de  dicha  persona  interpuesta,  co/no  s/  ya  hubiera  fallecido.* 
Supongamos  que  yo,  presidente  de  una  Asociación  cualquiera,  ad- 
quiero para  la  misma,  y  á  título  gratuito,  una  finca.  No  por  burlar 
la  ley,  puesto  que  me  lo  permite,  sino  por  causas  que  á  mí  ó  al  do- 
nante interesan,  y  á  nadie  importan,  nos  valemos  de  una  persona  in- 
terpuesta. La  donación  resulta  nula,  y  la  finca  va  á  parar  á  los  here- 
deros de  la  persona  interpuesta.  ¿Por  qué  razón?  Todavía  se  conci- 
be que,  siendo  el  acto  ilícito,  se  castigue  á  sus  autores  con  la  pér- 
dida de  los  bienes  objeto  del  acto,  pena  bárbara  y  absurda,  mas,  al 
fin,  relacionada  con  su  causa;  pero  que  esos  bienes  se  adju- 
diquen á  los  herederos  de  uno  de  los  culpables  (la  persona  inter- 
puesta), que  no  han  intervenido  en  el  acto,  que  son  completamente 
ajenos  á  él  y  á  la  voluntad  del  transmitente,  es  lo  mismo  que  si  se 
despojase  á  un  ladrón  del  dinerq  que  ha  robado  para  entregárselo 
á  sus  herederos.  Si  esos  bienes  no  son  ni  pueden  ser  de  la  persona 
interpuesta,  ¿cómo  han  de  ser  de  sus  herederos,  ni  aun  de  sus  acree- 
dores? ¿De  dónde  se  deriva  el  derecho  de  aquéllos,  sobre  todo?  Y 
para  que  el  precepto  no  quede  incumplido,  termina  concediendo 
acción  para  reclamar  la  nulidad  á  quienes  tengan  interés  en  ella,  es 
decir,  á  los  herederos  de  la  persona  interpuesta,  con  lo  cual  la  ley  ex- 
cita la  codicia  y  abre  la  puerta  al  fraude.  ¿Pero  es  que  se  han  olvida- 
do los  principios  más  elementales  de  moral  y  de  justicia? 
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Deseando  ser  breve  y  fijarme  especialmente  en  los  puntos  más 
substanciales  del  Proyecto,  nada  diré  de  los  impuestos  á  que  quedan 
sujetos  por  igual  todas  las  Asociaciones  (art.  16),  aunque  sería  fácil 
demostrar  la  justicia  de  una  excepción,  siquiera  á  favor  de  las  que 
emplean  sus  recursos  en  obras  de  beneficencia;  ni  del  impuesto  es- 
pecial < equivalente  al  que  grava  la  traslación  de  la  propiedad  por 
actos  Ínter  vivos*,  que  no  sé  á  los  abusos  á  que  se  prestará,  ni  de  la 
inspección  gubernativa,  de  que  hablaré  más  adelante. 

La  doctrina  sentada  en  el  art.  17  acerca  de  las  causas  de  ilicitud 
de  las  Asociaciones,  merece  un  breve  examen.  «Se  reputan  ilícitas 
— dice  el  Proyecto— las  Asociaciones  cuyos  fines  ó  medios  sean 
contrarios  á  la  moral,  al  orden  público  y  á  las  leyes.»  Entendidas  en 
su  recto  sentido  las  palabras  moral  y  orden  público,  y  presupuesto 
que  las  leyes  sean  justas,  solamente  elogios  merece  la  citada  dispo- 
sición. Lo  que  hay  es  que  las  ideas  acerca  de  la  moral  frecuente- 
mente se  encuentran  invertidas,  y  el  concepto  de  orden  público  es 
muy  elástico;  de  aquí  que  puede  darse  muy  bien,  en  los  tiempos  que 
corremos,  que  un  gobierno  anticlerical  considere  inmorales  los  vo- 
tos religiosos,  y  contraria  al  orden  público  la  existencia  misma  de  las 
Corporaciones  religiosas.  Lo  de  contrario  á  las  leyes  es  más  peligro- 
so todavía:  en  este  mismo  Proyecto  encontramos  el  ejemplo. 

Declara  también  ilícitas  «las  Asociaciones  que  no  den  el  debido 
cumplimiento  á  los  preceptos  de  esta  ley,  si  en  el  plazo  de  un  mes 
de  ser  requeridas  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  no  subsa- 
nasen la  falta  de  legalidad  de  que  adolezcan».  Esto  equivale  ala  di- 
solución, por  ilícitas,  de  todas  las  Corporaciones  religiosas  no  excep- 
tuadas de  la  ley,  porque,  como  ésta  impone  preceptos  contrarios  al 
derecho  canónico  é  incompatibles  con  la  misma  vida  religiosa,  di- 
chos preceptos  necesariamente  han  de  quedar  incumplidos. 

Tampoco  puede  pasar  sin  censura  que,  por  incumplimiento  de 
una  formalidad  cualquiera,  por  accidental  que  sea,  una  Asociación 
llegue  á  ser  declarada  ilícita.  El  mismo  Thiers  decía  en  un  discurso 
sobre  la  beneficencia  que  «el  Estado  no  debe  prohibir  tal  ó  cual  So- 
ciedad porque  no  le  haya  presentado  sus  estatutos».  Es,  ciertamen- 
te, absurdo  que  una  sociedad  criminal  por  sus  fines  y  una  asociación 
benéfica  que  no  presenta  su  reglamento,  se  midan  por  el  mismo  ra- 
sero. Cosa  análoga  debe  decirse  del  precepto  que  declara  ilícita 
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aquella  Asociación  que  extiende  su  actividad  á  un  fin  «no  determi- 
nado taxativamente  en  el  texto»  de  sus  estatutos;  con  lo  cual  puede 
ocurrir,  por  ejemplo,  que  un  colegio  de  religiosos,  que  no  ha  con- 
signado en  sus  documentos  más  que  el  fin  de  la  enseñanza,  sea  de- 
clarado asociación  ilícita,  porque  los  individuos  de  aquel  colegio  se 
dedican  un  año  á  dar  misiones  en  la  localidad  ó  en  los  pueblos  in- 
mediatos. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Concluirá.) 
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LA  CULTURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XK 


(CONTINUACIÓN) 

)UNQUE  en  menor  escala,  dado  su  distinto  carácter,  también 
alcanzó  á  la  provincia  de  Filipinas  el  movimiento  científico 
suscitado  en  las  demás  al  comenzar  el  siglo  xix.  A  esa  épo- 
ca pertenece  el  Padre  Martínez  de  Zúñiga,  autor  de  la  mejor  Historia 
de  Filipinas  que  se  conoce,  y  donde,  además,  demostró  espíritu  filo- 
lógico, llamando  el  primero  la  atención  sobre  las  relaciones  entre  las 
lenguas  indígenas  de  América  y  las  del  Archipiélago  filipino,  así  como 
espíritu  de  observación  y  curiosidad  en  su  Esiadismo,  no  hace  mucho 
publicado  y  anotado  por  el  docto  filipinólogo  Sr.  Retana.  Tuvo  ade- 
más un  gallardísimo  poeta  y  costumbrista  delicioso  en  el  P.  Tombo, 
cuyo  pseudónimo  de  Corene  adquirió  gran  reputación  literaria  en  las 
publicaciones  de  Manila;  dos  notables  geógrafos  en  los  PP.  Buceta  y 
Bravo,  que  añadieron  al  Diccionario  geográfico,  de  Madoz,  la  parte 
correspondiente  á  Filipinas,  y  en  el  terreno  científico  produjo  sobre 
todo  un  nombre  que  perdurará  en  la  historia,  el  inmortal  botánico 
P.  Manuel  Blanco,  que,  en  su  monumental  Flora  filipina,  reveló 
al  mundo  sabio  las  escondidas  riquezas  naturales  de  aquella  región 
de  encantos.  El  P.  Blanco  y  su  Flora  han  sido  para  la  provincia  de 
Filipinas  lo  que  para  las  peninsulares  fueron  el  P.  Flórez  y  la  Espa- 
ña Sagrada;  estimulados  por  su  ejemplo  y  por  lo  inagotable  de 
aquella  naturaleza,  muchos  se  dedicaron  á  su  estudio,  abarcando, 
además,  la  fauna,  la  geología  y  la  paleontología,  pero  consagrándose 
con  preferente  atención  á  la  botánica,  en  la  que  sobresalieron  los 
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Padres  Llanos,  Andrés  Naves  y  Celestino  Fernández,  que,  con  su 
espléndida  y  lujosísima  edición  bilingüe  de  la  Flora  por  ellos  adicio- 
nada, distinguida  con  el  primer  premio  de  las  obras  científicas  en  la 
Exposición  de  Amsterdam,  erigieron  un  monumento  á  la  ciencia,  al 
P.  Blanco  y  á  las  artes  tipográficas  de  la  colonia  española.  Permitid- 
me con  esta  ocasión  dedicar  entre  ellos  piadoso  recuerdo  al  venera- 
ble anciano  P.  Andrés  Naves,  recientemente  fallecido  en  nuestro 
Colegio  de  Valladolid,  que,  además  de  continuar  la  Flora,  escribió 
un  notable  estudio,  todavía  inédito,  sobre  ictiología  filipina,  y  vuelto 
á  la  Patria  después  de  la  horrenda  catástrofe  que  nos  hizo  perder 
aquel  riquísimo  emporio,  consagró  sus  últimos  años  á  estudiar  en 
frecuentes  excursiones  la  flora  asturiana  y  castellana,  de  las  que  dejó 
ai  Colegio  curiosísimos  herbarios.  Los  nombres  de  los  PP.  Blanco, 
Llanos,  Naves  y  Fernández,  con  los  de  su  colaborador  el  Ingeniero 
Sr.  Vidal,  figuran  con  gloria  en  los  anales  de  la  ciencia,  adoptados 
por  los  mejores  botánicos  europeos  para  la  denominación  de  espe- 
cies nuevas. 

Provincia  que,  en  medio  de  los  penosos  trabajos  del  apostolado 
y  en  clima  tan  deprimente  y  poco  á  propósito  para  el  estudio,  se 
mostraba  tan  adicta  á  las  tradiciones  agustinianas,  tenía  que  sentirse 
llamada  á  restaurar  las  científicas  en  su  primitivo  esplendor.  Faltaba 
sólo  la  ocasión  y  un  hombre.  La  ocasión  la  dio  el  primer  momento 
de  respiro  de  que  pudieron  disfrutar  las  Ordenes  religiosas,  cuando, 
con  la  venida  de  D.  Alfonso  XII  y  la  terminación  de  la  guerra  civil, 
pudo  creerse  asegurada  la  paz  material  y  la  paz  de  las  conciencias; 
el  hombre,  verdaderamente  providencial,  fué  aquel  tan  modesto  y 
sencillo  religioso  como  grande  é  insigne  Prelado  de  la  Iglesia  espa- 
ñola que  todos  habéis  conocido  y  cuya  santa  memoria  es  tan  cara, 
no  sólo  para  el  pueblo  salmantino  que  acaba  de  erigirle  una  estatua, 
sino  para  todos  los  católicos  españoles,  todos  los  cuales,  del  Rey 
abajo,  han  contribuido  á  rendirle  ese  homenaje  nacional;  el  hombre 
ha  sido,  en  una  palabra,  el  P.  Cámara. 

Señores:  lo  que  me  resta  por  decir  daría  materia  abundante,  no 
sólo  para  una  conferencia,  sino  para  un  libro,  y  á  él  se  acerca  la  suma- 
rísima  relación  que  escribí  el  año  pasado  de  la  labor  científica  de  los 
Agustinos,  aun  limitada  á  los  escurialenses  y  á  los  veinticinco  años 
que  á  la  sazón  llevábamos  en  El  Escorial;  pero  he  abusado  ya  con 
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exceso  de  vuestra  atención;  los  hechos  á  que  voy  á  referirme  han  pa- 
sado en  su  mayor  parte  á  la  vista  de  todos;  se  trata  además  de  ami- 
gos míos  del  alma,  para  cuyo  juicio  no  es  fácil  sustraerse  á  las  suges- 
tiones de  la  amistad  y  el  cariño,  y  la  mínima  participación  que  en  él 
me  cabe  me  fuerza  á  tratar  solamente  en  líneas  generalísimas  el  ma- 
ravilloso florecimiento  científico  promovido  por  mi  llorado  Maestro 
en  la  Orden  Agustiniana  durante  el  último  tercio  del  siglo  xix,  limi- 
tándome entre  sus  discípulos  á  poco  más  que  mencionar  á  los  muer- 
tos, que,  desgracidamente,  son  los  más  y  los  mejores,  todos  ellos 
prematura  y  lastimosamente  robados  á  las  esperanzas  de  su  Madre 
la  Corporación  Agustiniana. 

¿Necesitaré  presentar  á  vuestros  ojos  la  noble  y  santa  figura  del 
Padre  Cámara?  Con  lágrimas  en  los  míos,  y  después  de  comprender 
á  San  Francisco  de  Borja  ante  el  cadáver  horriblemente  descom- 
puesto, del  que,  empezando  por  ser  mi  Padre  y  mi  Maestro,  pasó, 
sin  dejar  de  serlo,  á  ser  mi  compañero  y  amigo,  la  mitad  de  mi  alma, 
según  la  hermosa  frase  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  tracé  la  sem- 
blanza del  insigne  religioso  evocando  los  dulces  recuerdos  de  mi 
juventud,  de  casi  mi  niñez,  cuando,  con  su  inflamada  palabra,  con 
aquella  elocuencia  vibrante  con  que  luego  descolló  tan  alto  en  el 
pulpito  y  el  Senado,  nos  iniciaba  en  los  secretos  de  la  ciencia  y  nos 
empujaba,  nos  arrastraba  verdaderamente  hipnotizados  á  restaurar 
las  tradiciones  científicas  de  la  Orden,  y  los  más  dulces  aún  de 
nuestra  convivencia  posterior  como  comprofesores  y  colaboradores 
de  la  Revista  Agustiniana  que  acababa  de  fundar  en  aquel  Colegio 
de  Valladolid  que  soñábamos  convertir  en  el  San  Agustín  de  Sala- 
manca de  los  nuevos  tiempos,  y  en  que  teníamos  también  á  las  ori- 
llas del  Pisuerga  una  quinta  como  la  de  la  Flecha  de  las  orillas  del 
Tormes,  con  su  huerto  y  con  sus  árboles  y  sus  brisas  y  sus  flores, 
con  su  fontana  pura  y  sus  ruiseñores  ocultos  en  la  arboleda,  y  hasta 
con  sus  diálogos,  no  tan  profundos,  pero  sí  tan  sabrosos  como  los 
de  los  Hombres  de  Cristo,  diálogos  en  los  cuales  repartía  yo  el  grave 
papel  de  Marcelo  á  nuestro  común  Maestro,  el  sabio  y  venerable 
P.  Tirso  López;  el  del  agudo  Juliano  al  P.  Cámara,  y  reservábame  el 
de  Sabino,  por  lo  joven,  por  lo  discípulo,  por  lo  poeta  y  por  mi 
condición  de  pájaro,  aficionado  á  cantar  en  viendo  lo  verde.  ¡Santos  y 
hermosos^tecuerdos  que  pasaron  para  no  volverl 
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Todos  vosotros,  señores,  habréis  podido  apreciar  las  maravillo- 
sas energías,  la  fecundidad  de  grandes,  de  geniales  iniciativas,  la  fé- 
rrea constancia  para  llevarlas  á  cabo,  las  cualidades  excepcionales 
que  convirtieron  á  aquel  altisimo  espíritu,  por  su  saber  y  sus  virtu- 
des y  por  las  atrevidas  empresas  que  realizó  y  las  luchas  que  sostu- 
vo, en  la  primera  indiscutible  figura  de  la  Iglesia  española.  Pues  to- 
das las  grandes  prendas  que  manifestó  de  Prelado,  las  había  mani- 
festado dentro  de  la  Orden  reformando  los  estudios,  ampliando  la 
carrera,  enriqueciendo  las  bibliotecas  y  los  gabinetes,  estimulando 
á  los  estudiantes  y  creando  al  fin  una  generación  de  escritores  que 
le  sirvió  para  lanzarnos  cada  vez  á  más  audaces  acometimientos,  á  la 
fundación  de  la  Revista  Agusíiniana,  á  sus  constantes  y  rápidas  re- 
formas, y  ya  Obispo  auxiliar  de  Madrid,  á  la  verdadera  hazaña  de 
aceptar  el  Real  Monasterio  del  Escorial,  que,  movido  del  altísimo 
concepto  que  por  él  se  había  formado  de  la  Corporación  Agustinia- 
na,  se  dignó  encomendarle  á  ruegos  suyos  y  del  entonces  Nuncio 
y  hoy  Emmo.  Sr.  Cardenal  Rampolla,  el  malogrado  monarca  Don 
Alfonso  XII.  Fué  este  un  paso  de  gigante  en  la  Historia  de  la  Or- 
den, que  ha  contribuido  en  gran  manera  al  prestigio  de  que  goza; 
pero  el  impulso  inicial  ya  estaba  dado:  llevaba  cuatro  años  de  prós- 
pera existencia  la  Revista  Agusíiniana,  que  era  ya  muy  estimada  de 
los  sabios  y  de  los  literatos;  el  P.  Cámara  había  publicado  su  doctí- 
sima Contestación  á  Draper  y  su  castiza  Vida  del  Beato  OrozcO  y  ob- 
tenido en  Madrid  los  aplausos  del  mundo  sabio  con  aquellas  sus 
memorables  Conferencias,  las  primeras  que  se  pronunciaron  en  Es- 
paña; poseía,  en  fin,  la  Orden,  una  preparación  científica  sin  la  cual 
forzosamente  se  hubiera  estrellado  al  aceptar  un  cargo  de  gran  ho- 
nor, pero  de  mayor  compromiso.  Y  no  sólo  ha  sostenido  á  la  altura 
en  que  se  hallaban,  y  aun  mejorado  notablemente  el  Real  Monaste- 
rio, el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  y  el  delicado  servicio  de  la  Real 
Biblioteca,  sino  que,  lanzándose  á  nuevas  aventuras  y  con  el  eficaz 
apoyo  de  la  virtuosa  Reina  Regente,  que  le  dio  generosamente  su 
dinero,  su  estímulo  y  su  augusto  nombre,  fundó,  por  iniciativa  de 
su  primer  Rector,  el  actual  Prelado  salmantino,  el  Real  Colegio  de 
Estudios  Superiores  ó  Universidad  libre  de  María  Cristina,  y  hoy 
florecen  todas  las  obras  de  los  Agustinos  escurialenses  gracias  á  ese 
potente  resurgimiento  científico  de  la  Orden  promovido  en  ella  por 
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el  P.  Cámara,  y  gracias,  hagamos  gustosísimos  esta  justicia,  á  la  ge- 
nerosa protección  y  larga  munificencia  que  empezó  dispensándoles 
Don  Alfonso  XII,  fundador  del  Colegio  de  su  nombre;  continuó 
otorgándoles  su  viuda  Doña  María  Cristina,  fundadora  de  la  Uni- 
versidad, y  sigue  prodigándoles  S.  M.  Don  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.), 
generosísimo  restaurador  de  la  última,  destruida  en  mucha  parte 
por  un  incendio;  nombres  que,  juntamente  con  el  del  Intendente  de 
la  Real  Casa  y  espléndido  ejecutor  de  las  regias  iniciativas.  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Borja,  ha  inscrito  agradecida  en  sus  Anales  y 
encomienda  en  sus  oraciones  la  Orden  Agustiniana,  entre  los  de  sus 
más  grandes  bienhechores. 

Aunque  en  todas  partes  se  manifestaban  los  Agustinos  á  la  altu- 
ra de  sus  tradiciones,  publicando,  por  ejemplo,  en  Manila,  una  lujo- 
sa edición  de  las  obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Ubierna,  creando  en  Valladolid  un  rico  y  curioso  Museo 
Filipino,  debido  principalmente  al  P.  Eduardo  Navarro  y  en  La  Vid 
un  Monetario  coleccionado  por  el  gran  protector  de  los  estudios  y 
alma  modestamente  oculta  de  las  iniciativas  del  P.  Cámara,  el  Reve- 
rendísimo Vicario  General  Fr.  Manuel  Diez  González,  y  en  ambos 
Colegios  copiosas  bibliotecas,  gabinetes  y  observatorios  meteoroló- 
gicos; aunque  el  P.  Cámara  extendió  durante  su  vida  de  Prelado  á 
mucho  mayor  esfera  su  decisiva  influencia  en  la  cultura  patria,  no 
solamente  con  su  brillante  oratoria  y  sus  valiosos  escritos,  sino  con 
empresas  literarias  como  la  publicación  de  las  obras  latinas  de  fray 
Luis  de  León  y  algunas  del  Beato  Orozco,  la  fundación  de  dos  pe- 
riódicos y  dos  Revistas  en  su  diócesis  y  la  del  diario  El  Universo  en 
Madrid,  y  la  del  único  Centro  español  de  Estudios  Superiores  ecle- 
siásticos en  el  Colegio  salmantino  de  Calatrava;  con  la  erección  de 
templos,  alguno  de  tanto  empeño  como  la  Basílica  Teresiana  de 
Alba  de  Tormes,  hospitales  y  Círculos  de  obreros,  la  restauración 
de  monumentos  como  la  Catedral  de  su  diócesis,  la  generosa  pro- 
tección dispensada  al  arte  y  á  los  artistas,  como  Marinas,  Repullés 
y  Gabriel  y  Galán,  con  el  descubrimiento  de  preciosidades  artísticas 
ocultas  en  los  claustros  de  la  Catedral  vieja  y  con  cien  otras  iniciati- 
vas que  alcanzaban  desde  el  culto  al  Sacramento  hasta  el  cultivo  del 
arbolado;  el  Escorial  ha  sido  desde  entonces  el  centro  principal  de 
la  cultura  de  la  Orden,  y  la  Revista  Agustiniana,  convertida  en  La 
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Ciudad  de  Dios  y  trasladada  á  ese  centro,  el  palenque  donde  los 
Agustinos,  discípulos  del  P.  Cámara,  han  probado  el  temple  de  sus 
armas  y  librado  recias  batallas  con  el  mismo  espíritu  é  iguales  ten- 
dencias que  siempre  les  distinguieron:  la  armonía  de  la  ciencia  con 
la  fe  como  objetivo  y  como  procedimiento,  según  la  fórmula  subs- 
tancialmente  agustiniana:  la  unidad  en  lo  necesario,  la  libertad  en 
lo  discutible,  la  caridad  y  la  cortesía  en  lo  discutible  y  en  lo  necesa- 
rio: Iti  necesaiiis  unitas,  in  dubiis  libertas,  in  ómnibus  chaiitas. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 
(Continuará).  o.  s.  a. 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


(CONTINUACIÓN) 

CAPÍTULO  XIV 

A  PROPÓSITO  DEL  CENTENARIO 

ERCA  de  un  siglo  lleva  México  de  independencia.  Pues  aun- 
que ésta,  propiamente  hablando,  no  se  llevó  á  término 
hasta  el  año  1821,  el  nuevo  Emperador  azteca,  sin  plumas 
y  sin  carcax,  creyó  conveniente  adelantar  el  calendario,  conmemo- 
rando en  mil  novecientos  diez  como  un  hecho  consumado  lo  que  sólo 
había  sido  un  intento  de  tal.  Porque  de  celebrarse  cuando  realmente 
le  corresponde,  hubiera  sido  un  modo  implícito  de  reconocer  á  Itur- 
bide  sus  méritos,  rehabilitando  su  memoria  y  su  plan;  y  éste  no  en- 
caja bien  en  el  molde  jacobino  en  que  todavía  vive  fundido  el  Go- 
bierno mexicano. 

Posible  será  que,  miradas  á  mejor  luz  las  cosas,  y  libres  los  en- 
tendimientos de  prejuicios  y  fanatismos,  allá  para  el  año  mil  nove- 
cientos veintiuno  vuelva  á  celebrarse  con  mayor  ó  menor  pompa  el 
verdadero  centenario  y  sobre  las  bases  con  que  la  independencia  se 
hizo,  diametralmente  contrarias  á  las  ideas  en  que  hoy  viven  enca- 
ramados los  monopolizadores  de  todo,  incluso  del  sentimiento  na- 
cional. 

¿Habrá  cambiado  para  entonces  el  criterio  histórico  de  algunos 
mexicanos?  ¿Se  olvidarán  éstos  de  ciertos  héroes  de  pacotilla,  de 
sectarismo  y  relumbrón,  para  encumbrar  sobre  el  pavés  á  los  que 
realmente  y  con  miras  más  elevadas  lo  fueron,  y  hoy  duermen  en 
sus  tumbas  execrados  por  una  inexplicable  ingratitud? 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO  359 

Sea  de  ello  lo  que  fuese,  á  los  intelectuales  de  México  hay  que 
hacer  tales  preguntas,  si  no  quieren  que  la  historia  de  su  redenta  pa- 
tria siga  en  prisiones  dentro  de  las  fronteras,  como  escrita  de  encar- 
go para  embrutecer,  que  no  para  ilustrar,  á  las  ignotas  é  inconscien- 
tes juventudes  de  las  escuelas  y  liceos  laicos. 

Convénzanse  los  escritores  mexicanos.  Por  los  cauces,  derroteros 
y  railes  en  que  una  patriotería  huera  y  mezquina  ha  hecho  caminar 
á  la  historia  de  la  Independencia,  jamás  entrará  ésta  en  el  concierto 
sereno  de  la  historia  universal,  antes  bien  seguirán  cayendo  sobre 
€lla  el  desprecio  y  el  ridículo. 

Dos  ilustres  pensadores  modernos,  que  militan  en  opuesto  cam- 
po, acaban  de  reconocerlo  así,  expresándolo  con  una  valentía  poco 
común  en  estas  tierras.  Uno  es  el  Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos, 
Director  de  El  País,  hombre  de  maciza  y  variada  cultura,  de  formi- 
dable dialéctica  y  habilidad  polemística.  En  un  discurso  que,  con  mo- 
tivo del  Centenario,  pronunció  en  Puebla,  no  titubeó  en  expresarse 
de  este  modo:  «García  Icazbalceta  percibió  esta  verdad  grande  y 
sombría:  La  historia  de  México  está  por  hacer.  Nosotros,  los  hombres 
de  una  generación  posterior  á  la  suya,  hemos  presenciado  algo  más 
doloroso;  porque  del  libro,  de  la  tribuna,  de  todos  los  cauces  de  la 
doctrina,  hemos  visto  surgir  la  pseudo-historia.  Jamás  pueblo  alguno 
ha  sido  tan  engañado  sobre  su  ayer;  jamás  se  acumuló  sobre  la  con- 
ciencia de  las  muchedumbres,  limpias  de  corazón,  tan  estupendo 
Himalaya  de  errores,  de  falsos  criterios,  de  embustes  que  sublevan, 
de  falsías  que  extravían,  de  cinismos  que  prostituyen  y  degradan  in- 
mensamente». 

Si  este  juicio  pareciese  á  algunos  severo,  allá  va  otro  no  menos 
duro,  y  también  no  menos  merecido.  Es  de  uno  de  los  escritores 
más  independientes  que  hoy  existen  y  quizá  han  existido  en  la  Repú- 
blica Mexicana,  de  lenguaje  florido,  imaginación  vivaz,  de  talento  no 
mediocre,  aunque  enamorado  de  la  contradicción  y  la  paradoja, 
como  cultivado  en  los  estériles  campos  del  racionalismo.  Me  refiero 
al  Sr.  D.  Francisco  Bulnes,  el  cual,  en  su  último  libro  titulado  La 
Guerra  de  Indeoendencia.— Hidalgo  •  Itarbide  (México,  IQIO),  después 
de  arremeter  con  inusitados  bríos  contra  los  jacobinos  de  México, 
deshaciéndose  no  pocas  patrañas,  sin  perjuicio  de  admitir  otras  que 
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aún  andan  brujuleando  por  sus  algo  cerriles  inteligencias,  concluye 
con  este  periodo,  que  conviene  estampar  aquí: 

«¿Cómo  se  explica  el  atentado  contra  la  memoria  de  Iturbide,  de- 
nigrándole en  nuestra  historia  y  dirigiendo  sobre  él  la  odiosidad  del 
pueblo?  La  respuesta  es  tan  bochornosa  como  fácil,  dado  el  analfa- 
betismo de  nuestras  masas  y  su  organización  tan  científica  para  el 
servilismo  demagógico.  El  jacobismo  dispone  temporalmente  de 
todos  los  lugares  de  la  historia  patria,  sin  que  en  frente  puedan  po- 
nérsele los  pocos  escritores  elevados  que  en  México  se  ocupan  de 
asuntos  históricos.  Entre  nosotros,  y  desgraciadamente,  la  historia  es 
una  especie  de  club  faccioso,  en  cuya  tribuna  dominan  los  que  hacen 
de  la  literatura  un  puñal,  de  la  verdad  un  delito,  de  la  lógica  una 
ofensa  á  la  nación,  y  de  la  justicia  un  vaso  de  embriaguez  pérfida  y 
degradante.  Mientras  que  el  pueblo  mexicano,  en  sus  masas  sin  ins- 
trucción y  moral  pública,  tenga  por  la  demagogia  el  culto  que  debía 
tener  por  la  civilización,  no  conocerá  como  debe  á  sus  grandes  hom- 
bres; pues  ni  son  todos  los  que  están,  ni  están  iodos  los  que  son.  No  es 
tiempo  de  que  entre  nosotros,  la  critica  historia  obtenga  grandes  vic- 
torias aplaudidas  por  la  ilustración  de  nuestras  masas.  Espero  que 
para  el  centenario  de  2110,  dentro  de  doscientos  años,  se  habrá  re- 
conocido que  los  tres  héroes  prominentes  de  nuestra  Independencia, 
fueron  Hidalgo,  Morelos  é  Iturbide.  Como  los  muertos  no  se  cansan 
de  esperar  en  sus  tumbas,  Iturbide  bien  puede  esperar  algunos  cien- 
tos de  años  á  que  el  pueblo  mexicano,  en  la  plenitud  de  su  cultura, 
le  reconozca  con  moderados  réditos  lo  que  le  debe». 

Seguramente  que  ningún  extranjero  se  habría  atrevido  á  escribir 
frases  tan  inexorables  sobre  la  crítica  histórica  en  incultura  mexica- 
na, como  esas  de  los  Sres.  Sánchez,  Santos  y  Bulnes,  sin  exponerse 
á  terribles  manifestaciones  de  odio  ó  antipatía.  Tal  modo  de  pensar 
y  de  escribir  puede  ser  un  síntoma  halagüeño  y  beneficioso  para 
que  se  vayan  quebrantando  uno  á  uno  los  eslabones  de  la  cadena  de 
hierro  en  que  gime  esclavizada  la  verdad,  y  escarnecidos  ó  despre- 
ciados sus  sinceros  amantes  y  desinteresados  cultivadores.  A  lo  me- 
nos parece  esa  una  válvula  por  donde  respira  la  justa  indignación 
mal  reprimida  de  los  hombres  rectos.  Y  eso  ya  es  algo,  aquí  donde 
hada  se  ha  hecho  para  reindivincar  la  Historia.  Porque  si  bien  es 
cierto  que  Riva  Palacios  en  la  monumental  y  no  siempre  atinada  obra 
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México  á  través  de  los  siglos,  y  el  laico  D.  Justo  Sierra  en  su  Evolu- 
§ión  social  de  México,  y  últimamente  D.  Genaro  García  en  el  prólogo 
á  la  Colección  de  documentos  para  la  historia  de  México,  se  atrevieron 
á  salir  de  la  opinión  general,  son  sin  embargo  tan  tímidas  sus  frases 
y  protestas,  y  tan  envueltas  en  circunloquios,  atenuaciones  y  eufe- 
mismos, que  no  harían  nunca  mella  en  la  pública  opinión  secuestra- 
da por  el  jacobinismo  encaramado  y  triunfante  en  las  esferas  ofi- 
ciales. 

Y  al  decir  «esferas  oficiales»,  no  nos  referimos  precisamente  al 
Gobierno,  aunque  en  México  el  Gobierno  lo  es  todo,  sino  de  un 
modo  especial  á  la  prensa  oficiosa,  rastrera,  servil,  aduladora  sempi- 
terna del  que  manda  y  paga,  inculta,  iliterata,  degolladora  del  idio- 
ma castellano,  y  también  ¿por  qué  no  decirlo?,  al  magisterio  público 
escolar  laico,  donde  sólo  se  aprende  bien  á  prescindir  de  Dios  y 
de  la  historia  verdadera. 

¿Qué  arroyos  ó  generaciones  han  de  salir  de  esas  dos  fuentes  pú- 
blicas adrede  envenenadas?  ¿Ni  qué  esperanza  risueña  puede  haber 
de  un  porvenir  más  halagüeño  para  México  mientras  la  mentira 
ocupe  el  trono  que  sólo  puede  reservarse  á  la  verdad?  Tal  vez,  como 
dice  el  Sr.  Bulnes,  allá  para  dentro  de  dos  siglos  las  cosas  cambien 
de  aspecto,  si  es  que  antes  la  guerra  socialista,  que  ya  asoma,  al  dar 
al  traste  con  todos  los  latifundios  agrarios  y  sociales,  no  derriba  tam- 
bién de  refilón  los  nuevos  ídolos  y  á  sus  inconscientes  adoradores. 

Por  que  ídolos,  verdaderos  ídolos,  son  muchos  de  esos  mal  llama- 
dos héroes  á  quienes  la  pseudo- historia  de  la  Independencia  rinde 
parias  y  erige  monumentos.  Y  acto  de  verdadera  idolatría  fué  el  es- 
pectáculo que  el  16  de  Septiembre  se  dio  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica con  motivo  de  la  llamada  apoteosis  de  los  mártires  de  la  inde- 
pendencia tomados  en  montón. 

Como  las  iglesias  que  en  otros  tiempos'  levantó  á  Dios  y  á  sus 
santos  la  fe  de  un  pueblo  creyente,  son  hoy  propiedad  exclusiva  del 
Estado  oficialmente  ateo,  para  escarnio  de  las  leyes  de  libertad  y  del 
respeto  al  derecho  ajeno,  depositadas  de  antemano  en  la  espaciosa 
Catedral  las  cenizas  de  tales  héroes,  desfilaron  ante  ellas  en  correcta 
formación  más  de  treinta  mil  hombres  con  sendos  ramilletes  y  estan- 
dartes tricolores  que  iban  arrojando  ante  las  urnas  de  los  nuevos 
dioses  penates  de  la  patria,  venerando   laicamente  sus  restos  con 
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más  recogimiento  y  terneza  mística  que  si  fuesen  las  reliquias  de 
mártires  y  santos  canonizados  por  la  Iglesia.  ¡Extraña  anomalía!  En 
México  no  se  podrá  dar  culto  público  á  Dios;  pero  en  cambio  el  ja- 
cobinismo ha  inventado  el  medio  más  hipócrita  de  suplantarlo  con  el 
culto  piíblico  á  ciertos  hombres. 

Y  para  dar  más  realce  á  aquella  apoteosis  completamente  pagana, 
se  mvitó  á  un  sacerdote,  semi- pagano  también,  llamado  (sin  duda 
por  antífrasis)  el  patriarca  de  la  Historia  de  México.  Con  bríos  muy 
impropios  de  sus  ochenta  y  seis  años,  siete  meses  y  no  sé  cuantos 
días  (como  él  dice  en  su  discurso,  sin  que  nadie  le  preguntase  la 
edad  que  tiene)  entró  á  bayoneta  calada  y  raso  y  belloso  por  el  cam- 
po de  todas  las  historias,  para  él  vírgenes,  haciendo  de  los  susodi- 
chos héroes  un  panegírico  tal,  que  bien  puede  pasar  á  las  futuras 
generaciones  jacobinas  como  un  modelo  de  incoherencia,  de  adula- 
ción, de  chochez,  de  egolatría.  El  orador  se  sentía  también  héroe,  sin 
duda  porque  en  México  aspiran  á  esa  plaza  vacante  todos  los  impíos. 
Para  tales  héroes,  tal  cantor. 

Ya  que  la  naturaleza  parece  haber  recogido  al  decrépito  sacer- 
dote las  licencias  de  pensar  con  rectitud  y  espíritu  cristiano,  no  se 
concibe  cómo  la  autoridad  eclesiástica  no  le  ha  retirado  también  de- 
finitivamente las  licencias  de  su  sagrado  ministerio.  Porque,  á  la 
verdad,  al  leer  tal  esperpento  pseudo-literario,  impío  y  contradicto- 
rio, sólo  cabe  traer  á  la  memoria  lo  que  dijo  el  célebr  poeta  Larra  de 
otro  sacerdote  no  tan  liberal  como  éste: 

En  esa  desdichada  criatura, 
ó  sobra  el  liberal,  ó  sobra  el  cura. 

Bien  podía  el  Sr.  Bulnes,  con  su  simpático  y  rajante  estilo,  apun- 
tar ese  nuevo  caso  de  jacobinismo  para  la  segunda  edición  de  su  in- 
dependiente libro  sobre  la  Indeoendencia,  como  reciente  corolario 
comprobatorio  de  estas  sus  frases:  «El  cura  Hidalgo  fué  convertido 
en  símbolo  dogmático  de  una  democracia  agresiva  é  intolerante  que 
degeneraba  en  demagogia...  Una  vez  triunfante  el  partido  liberal,  in- 
cendiado por  rencores  latinos,  vegetación  parasitaria  de  las  grandes 
tragedias  públicas,  Iturbide  fué  condenado  á  sufrir  una  segunda  eje- 
cución: el  cadalso  de  la  execración  nacional.  Se  apagaron  las  luces 
patrias  de  su  santuario,  se  hizo  leña  de  club  político  su  altar,  se 
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desgarraron  los  cortinajes,  se  borró  su  nombre  de  los  mármoles  de 
Capitolio,  y  se  prohibió  en  las  escuelas  reverenciar  su  gloria.  Era 
el  castigo  que  con  arrogante  crueldad  saben  imponer  los  odios  de 
partido,  siempre  fanfarrones,  creyendo  que  pueden  tener  acatamien- 
to ante  la  Historia.» 

Lo  curioso  ha  sido  que  un  periódico  rotativo  de  México,  llama- 
do (no  se  sabe  por  qué)  El  Imparcial,  patrocinador  incansable  de 
todas  las  malas  causas,  y  antiespañol  un  tiempo  hasta  la  medula  del 
alma,  mientras  coreaba  y  publicaba  íntegro  eso  del  cura  Rivera,  se 
permitió  el  lujo  de  combatir  por  inactual  (como  si  la  historia  no  fuese 
de  actualidad  en  todo  tiempo),  el  libro  crítico  histórico  del  Sr.  Bul- 
nes,  que  es  un  brioso  y  necesario  despertamiento  de  rehabilitación 
histórica,  principalmente  de  Iturbide. 

Porque  es  preciso  decirlo,  aunque  asombre  á  los  escritores  ex- 
tranjeros: En  México  están  proscritos  y  anatematizados  dos  nombres, 
Hernán  Cortés  é  Iturbide.  El  primero  como  el  más  genuino  y  glo- 
rioso símbolo  de  la  conquistadora  y  civilizadora  indómita  raza  his- 
pana que  circundó  la  tierra  con  un  anillo  de  luz  que,  por  lo  visto 
y  aun  después  de  cuatro  siglos,  no  ha  penetrado  todavía  en  ciertos 
entendimientos.  El  segundo,  por  el  crimen  de  haber  sido  católico. 
Hubiera  hecho  Iturbide  la  independencia  mexicana  sobre  las  bases 
de  una  República  demagógica,  atea  ó  jacobina,  como  las  leyes  de 
Juárez,  y  entonces  sí  que  sería  su  nombre  venerado  por  los  moder- 
nos escritores  y  estadistas  que  comulgan  en  las  mismas  ideas,  y  se 
le  hubieran  erigido  estatuas  y  monumentos  por  todas  partes. 

No;  todavía  no  ha  llegado  para  México  el  tiempo  de  las  grandes 
liquidaciones  históricas.  Y  en  este  punto,  como  en  otros  muchos, 
vive  muy  atrasado  á  causa  de  ensañamiento  del  victorioso  partido 
ultra  radical. 

M.  F.  MlGUÉLEZ. 
o.  S.  A. 

{Continuará). 
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CAPÍTULO   VII 

LA    CENA 

OS  horas  después  de  la  llegada  de  Mohamed,  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  del  castillo  se  reunían  para  cenar 
en  una  vasta  galería. 

Ocupaba  ésta  el  piso  bajo  de  uno  de  los  principales  cuerpos 
del  edificio,  cuyas  ventanas  ojivales,  defendidas  por  vidrios  de 
colores,  caían  al  gran  patio  del  castillo,  en  donde  ordinariamente 
se  ejercitaban  en  el  manejo  de  las  armas  los  vasallos  de  Mohamed. 
Por  dos  puertas,  situadas  á  los  extremos,  se  penetraba  en  esta  gale- 
ría, comunicando  aquéllas  con  un  torreón  de  la  fortaleza.  La  que 
comunicaba  con  el  torreón  del  centro,  servía  para  la  servidumbre  y 
gente  de  armas,  y  la  del  torreón  angular  estaba  reservada  para  los 
señores  y  huéspedes  de  distinción. 

El  eco  de  las  trompas  anunció  la  hora  de  cenar,  y  aquella  señal 
tan  conocida  y  hasta  deseada  por  cuantos  acompañaron  á  Mohamed 
en  su  expedición,  atrajo  á  los  guerreros,  pajes  y  escuderos  de  todos 
los  ángulos  del  castillo. 

La  multitud  se  apiñaba  ante  la  única  puerta  que  tenía  para  su 
uso  particular,  y  gritaban  empujándose  los  unos  á  los  otros  para  lle- 
gar más  pronto;  pero  una  vez  dentro  guardaban  todos  el  más  pro- 
fundo respeto  y  el  silencio  más  absoluto. 

Infinidad  de  antorchas  de  resina  iluminaban  tan  pintoresco  es- 
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pectáculo.  La  galería  estaba  abovedada;  con  el  pavimento  de  piedra, 
sosteniendo  sus  paredes  pilares  enterrados  en  el  muro,  cuyos  capi- 
tiles  de  piedra  iban  á  unirse  con  las  que  formaban  la  bóveda  de  la 
galería.  Un  solo  costado  tenía  ventanas;  el  otro,  liso,  como  era  cos- 
tumbre en  las  construcciones  de  la  época,  no  presentaba  ninguna 
abertura  por  donde  el  enemigo  exterior  pudiera  verificar  un  asalto. 

Los  pilares  estaban  cargados  de  manoplas,  banderas  y  trofeos 
ennegrecidos  por  el  tiempo  y  por  el  humo.  Trofeos  de  caza  suspen- 
didos de  la  bóveda,  manifestaban  que  los  señores  de  la  fortaleza  no 
habían  sido  extraños  á  semejante  ejercicio.  Una  chimenea  colosal 
realzada  con  el  escudo  de  los  Ángulos,  adornaba  uno  de  los  frentes 
de  la  galería,  iluminando  el  fuego  que  en  ella  ardía  sus  paredes  en- 
negrecidas. 

La  galería  estaba  dividida  en  dos  partes  desiguales;  la  más  con- 
siderable ocupaba  las  dos  terceras  partes  del  largo,  y  estaba  desti- 
nada á  aquellos  cuyas  funciones,  sin  ser  serviles,  no  les  permitían 
gran  familiaridad  con  los  señores  del  castillo,  presentando  una  do- 
ble fila  de  bancos,  donde  tomaban  asiento  conforme  iban  llegando 
los  asistentes. 

Sobre  las  mesas  veíanse  copas  de  madera  y  de  cuerno,  panes  en 
forma  de  bola,  los  platos  estaban  reemplazados  por  unas  tortas  de 
galleta  que  se  comían  después  de  apurar  los  alimentos  que  conte- 
nían: en  cuanto  á  otra  clase  de  utensilios,  no  se  conocían  en  aquel 
festín. 

Todo  el  lujo  de  la  época  se  había  reservado  á  la  parte  de  la  ga- 
lería destinada  al  castellano  y  su  familia.  Un  piso  de  madera,  eleva- 
do algunos  pies  del  suelo,  íe  separaba  de  la  parte  inferior  y  permi- 
tía al  señor  abarcar  de  una  ojeada  y  sin  moverse  de  su  sitio,  la  sala 
entera.  En  esta  especie  de  anfiteatro  elevábase  la  gran  mesa  de  ro- 
ble con  sillones  semejantes  á  los  que  se  ven  hoy  en  los  coros  de  los 
conventos,  y  un  tapiz  de  paño  azul,  con  las  armas  de  Ángulo,  se  ex- 
tendía debajo  de  la  mesa  para  preservar  á  los  concurrentes  de  la  hu- 
medad; á  cada  extremo  de  la  mesa,  cubierta  con  fino  mantel,  se  al- 
zaba un  candelabro  de  cobre  cargado  de  bujías,  esparciendo  una 
luz  esplendente  que  contrastaba  con  la  harto  dudosa  de  la  otra  par- 
te de  la  galería.  Copas  de  plata  y  vajilla  de  rica  porcelana  adornaban 
la  mesa;  en  el  centro  de  ella,  un  grupo  de  plata  maciza,  representan- 
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do  una  fortaleza  con  sus  torreones,  muros  y  almenas,  servía  de  sale- 
ro conteniendo  diferentes  separaciones  con  todas  las  clases  de  espe- 
cias entonces  conocidas. 

La  mayor  parte  de  los  convidados  habían  llegado  ya;  Mohamed 
sentado  en  un  sitio  más  elevado  dirigió  una  mirada  dominante  en 
torno  suyo.  Había  dejado  su  coraza,  vistiendo  un  traje  escarlata;  á 
su  derecha  había  otro  sitial  á  la  misma  altura  destinado  á  Zelinda,  su 
esposa.  Pero  ésta  no  había  juzgado  aun  oportuno  llegar  á  ocuparle. 
Se  la  veía  acudir  de  un  lado  á  otro  agitando  un  enorme  manojo  de 
llaves  como  un  ama  de  gobierno  de  nuestros  días  que,  sorprendida 
por  la  llegada  de  huéspedes  inesperados,  dicta  sus  órdenes  á  ultimar 
hora. 

A  la  izquierda  de  Mohamed-estaba  el  viajero,  de  pie,  con  la  mano 
apoyada  en  el  respaldo  de  su  sillón  escuchando  á  su  escudero  Diego 
Cárcamo,  que  le  hablaba  un  idioma  desconocido  para  los  demás.  El 
viajero  no  había  hecho  grandes  alteraciones  en  su  traje  para  acudie 
á  este  festín,  porque  sin  duda  su  equipaje  no  le  permitía  grandes 
mudanzas;  su  cabeza  estaba  descubierta,  apareciendo  en  toda  su  ex- 
presión sus  pronunciadas  faccciones,  pero  llenas  de  arrogancia  y  de 
nobleza.  El  lugarteniente  del  castillo  había  ya  ocupado  su  sitio  y  la 
contracción  de  sus  cejas  hacían  comprender  su  enojo  por  la  tardan- 
za de  la  cena.  Alonso  de  Mena,  apoyado  en  una  columna  de  la  ga- 
lería, tenía  la  vista  clavada  en  la  puerta,  como  si  aguardase  á  alguna 
persona  cuya  ausencia  nadie  más  que  él  había  notado. 

Ninguno  de  los  compañeros  del  viajero  asistía  al  banquete;  Mo- 
hamed le  había  dicho  al  viajero  que  sus  vasallos  eran  díscolos  ysuspi- 
caces  y  podían  acoger  mal  á  su  gente,  y  para  evitar  todo  motivo  de 
discordia  convenía  tenerlos  separados.  Como  el  viajero  tenía  tam- 
bién sus  razones  para  no  desear  que  se  estableciesen  relaciones  de- 
masiado estrechas  entre  unos  y  otros,  aprobó  el  proyecto,  anuncián- 
dole Diego  en  aquel  momento  que  su  comátiva  estaba  admirable- 
mente servida  en  un  sala  contigua.  Después  de  haber  cumplido  con 
este  deber,  el  escudero  saludó  y  salió. 

La  escena  era  original  y  extraña;  aquellas  bóvedas  sombrías, 
aquellos  trofeos,  aquella  luz  esparcida  con  irregularidad,  aquel  ta- 
blado alzado  á  semejanza  de  escenario  teatral,  tenía  un  tinte  de  rus- 
ticidad y  grandeza  propia  tan  sólo  de  aquellas  lejanas  edades.  Aña- 
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dase  á  todo  esto  el  olor  desagradable  que  reinaba  en  la  atmósfera, 
producido  por  las  cercanas  cocinas,  juntamente  con  el  producido  por 
la  reunión  de  tantas  personas  en  un  solo  recinto  y  podrán  nuestros 
lectores  formar  una  idea  aproximada  de  la  realidad. 

Sin  duda  por  razón  de  las  fatigas  de  aquel  día  y  de  la  expedi- 
ción, la  cena  era  más  suculenta  que  de  ordinario,  tanto  para  ios  se- 
ñores como  para  los  vasallos,  queriendo  el  castellano  por  este  medio 
dar  á  sus  huéspedes  una  alta  idea  de  su  hospitalidad.  Fuese  por  lo 
que  quisiera,  los  cocineros  y  los  pinches  cubrían  las  mesas  de  dife- 
rentes viandas,  dando  á  entender  que  se  había  matado  gran  núme- 
ro de  vacas  y  de  reses  de  cerda  para  aquel  festín. 

El  cocinero  mayor  se  inclinó  delante  de  Mohamed  para  anun- 
ciarle que  estaba  servido;  las  trompas  sonaron  de  nuevo;  los  pajes  se 
adelantaron  con  jofainas  de  plata,  y  todos  los  que  debían  sentarse  á 
la  mesa  señorial  se  lavaron  las  manos  áegún  costumbre  importada  de 
Oriente  y  adoptada  entre  algunas  personas  de  alta  condición.  Ter- 
minada aquella  ceremonia,  Mohamed  dio  orden  de  que  empezara  la 
cena;  iban  ya  á  comenzar  á  servir  los  platos  cuando  el  trovador  se 
adelantó  hacia  Mohamed  y  le  dijo  tímidamente: 

— Mohamed-Ben-Alí,  Doña  Constanza  no  ha  bajado  aún. 

—¿Qué  importa?— repuso  el  moro  con  impaciencia — .  ¿Hemos 
de  consentir  que  se  enfríe  la  cena  por  esa  imbécil? 

—Por  esta  noche,  no  aguardes  á  tu  reina  de  la  hermosura  — dijo 
Zelinda  con  acritud — ;  según  creo  no  se  presentará,  y  ten  entendido, 
señor  coplero,  que  haces  mal  en  tomarte  cuidados  por  quien  no  los 
agradece,  porque  esa  insolente  doncella,  no  encontrando  en  el  cas- 
tillo hombres  bastante  galantes,  se  entretiene  por  señas  desde  la  pla- 
taforma con  el  primer  aventurero  que  ronda  por  estos  sitios. 

Estas  groseras  palabras  indignaron  al  trovador,  y  ya  iba  á  defen- 
der á  la  joven  con  menos  reserva  quizás  de  lo  que  permitía  su  posi- 
ción en  el  castillo,  cuando  Mohamed  repuso: 

—Basta,  no  hay  que  hablarme  ahora  de  esa  aturdida,  ni  de  sus 
aventuras;  tiempo  tendremos  de  hablar  de  eso,  que  harto  preocupa- 
do estoy  yo  con  la  declaración  de  guerra  del  capitán  Rojo,  para 
ocuparme  ahora  de  esa  idiota. 

Mientras  hablaba  Mohamed,  se  deslizó  detrás  del  viajero  y  le 
habló  al  oído  brevemente;  el  viajero  le  dio  sus  instrucciones  y  el  tro- 
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vador  salió  con  la  velocidad  del  rayo,  de  la  galería.  Todo  esto  pasó 
con  tal  rapidez,  que  nadie  se  apercibió  de  la  salida  del  trovador. 

—De  modo,  que  ese  miserable  aventurero  se  ha  permitido..,— re- 
puso colérica  Zelinda. 

—¡Silencio  he  dicho!— repuso  Mohamed  con  voz  de  trueno,  y 
volviéndose  hacia  el  huésped  le  dijo—.  Empecemos  la  cena,  caba- 
llero. 

—  Antes  de  cenar,  falta  que  hacer  algo. 

— ¿Que  falta  algo?  Es  verdad  — continuó  con  ironía—,  que  me 
olvidaba  que  también  tú  te  habías  declarado  campeón  de  esa  ba» 
chillera. 

—No  se  trata  ahora  de  las  desdichas  de  esa  noble  doncella;  si  no 
de  la  bendición  de  Dios  sobre  esta  mesa,  sin  la  que  yo  no  pruebo 
bocado. 

Ya  iba  á  contestar  Mohamed  con  algún  exabrupto  cuando  apa- 
reció en  la  galería  la  noble  figura  de  Doña  Constanza  de  Ángulo. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 
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9  E/íero.— Cristóbal  López  arrendó  por  un  año,  en  precio  de  400 
ducados,  pagadero  por  tercio,  los  corrales  de  comedias  del  Príncipe 
y  de  la  Cruz. 

4  Febrero. — Cristóbal  López  subarrendó  por  un  año  el  corral 
del  Príncipe  á  Jerónimo  de  Fuensalida,  en  precio  de  180  ducados. 

26  Febrero.  — Se  obligaron  el  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara  y 
su  mujer  Doña  Úrsula  de  Remes  y  Bravo  á  pagar  á  Francisco  Díaz 
Losada,  400  ducados  que  les  había  prestado  en  el  caso  de  que  salie- 
ran inciertas  hs  cobranzas  que  debía  hacer  del  Conde  de  Saldaña  y 
de  los  Marqueses  de  Alcañices.  Hipotecaron  una  casa  y  tierras  que 
Doña  Úrsula  tenía  en  Berlanga. 


El  poeta  Luis  Vélez  de  Guevara,  ante  el  Escribano  de  Madrid, 
Juan  de  Quintanilla,  dio  poder  á  Francisco  Díaz  de  Losada  para  co- 
brar los  400  ducados  que  le  tenía  ced'dos  de  las  Rentas  de  Ñapóles 
el  Conde  de  Saldaña,  con  licencia  de  su  padre  el  Duque  de  Lerma. 

20  Marzo.  — Dio  poder  Antonio  Villegas,  autor  de  comedias,  á 
Luis  de  Monzón  para  cobrar  lo  que  hubiese  de  haber  por  los  autos 
que  haría  en  Madrid  en  este  año. 

21  Afargo.— Luis  de  Monzón,  en  nombre  de  Antonio  Villegas, 
autor  de  comedias,  otorgó  carta  de  pago  de  300  ducados  á  cuenta 
de  los  600  que  había  de  cobrar  por  los  dos  autos  que  había  de  hacer 
en  Madrid. 

24 
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27  Afarzo.  — Alonso  de  Heredia,  autor  de  comedias,  se  obligó  á 
hacer  dos  autos  en  la  fiesta  del  Corpus  en  Madrid,  aquellos  que  le 
señalasen  los  Comisarios  y  fuesen  aprobados  por  el  Ordinal io,  ha- 
ciendo en  cada  auto  un  entremés,  metiendo  en  cada  uno  de  ellos  los 
personajes,  así  de  hombres  como  de  mujeres,  que  fueran  necesarios, 
conforme  al  Memorial  que  tiene  dado..,  y  han  de  representar  el  día  del 
Santísimo  Sacramento  y  el  otro  día  siguiente  hasta  las  dos  de  la 
noche,  en  las  partes  y  lugares  que  por  los  dichos  Señores  se  les  se- 
ñalase. 

La  Villa  abonará  600  ducados  al  autor,  pudiendo  además  darse 
100  ducados  de  joya.  Si  por  estar  SS.  MM.  en  Madrid,  se  represen- 
tase el  sábado,  se  dará  al  autor  una  gratificación. 

28  Marzo.  — Domingo  Baibín,  autor  de  comedias,  se  obligó  á  ha- 
cer dos  autos  para  las  fiestas  del  Corpus,  en  Madrid,  cobrando  de  la 
villa  600  ducados. 

/7  Abril.  — Ingrtsó  Miguel  de  Cervantes  en  la  Hermandad  de  Es' 
clavos  del  Santísimo,  fundada  en  el  Convento  de  Trinitarios  Descal- 
zos de  Madrid. 

Abril.  — La.  Compañía  de  Nicolás  de  los  Rios,  actuó  en  el  Coliseo 
de  Sevilla.  Se  componía  de: 

Salvador  Ochoa  y  Mariana,  su  mujer. 

Alonso  de  Villalba  y  María  Alvarez,  su  mujer. 

Melchor  de  Moya  y  Ana  María,  su  mujer. 

Bartolomé  de  Arce  é  Isabel  Ana,  su  mujer. 

Francisco  de  Mudarra. 

Acacio  de  Villanueva. 

Bartolomé  de  Torres. 

Bernardino  Sarmiento. 

Pablo  Sarmiento. 

Alonso  Fernández. 

Andrés  de  Heredia. 

Pedro  de  Guzmán. 

Gabriel  de  Aznote. 

Francisco  Cruzado. 

7  Mayo.—St  obligó  Luis  de  Monzón  á  sacar  para  las  fiestas  del 
Corpus  en  Madrid  una  danza  de  música  de  negros  y  galanes,  la  cual 
había  de  llevar  ocho  personas  que  significasen  ocho  macros.  Ade- 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  371 

más  se  obligaba  á  sacar  otra  danza  del  Bienaventurado  San  Isidro. 
La  Villa  pagará  4.500  reales. 

7  Mayo.  — Andrés  de  Nájera  se  obligó  á  sacar  á  las  fiestas  del 
Corpus  de  Madrid,  la  Danza  de  Don  Gayferos  y  rescate  de  Melisen- 
dra,  con  nueve  personajes. 

13  Mayo.  —  'Sit  obligó  Alonso  de  Heredia,  autor  de  comedias,  á 
pagar  á  Juan  de  Vélez  de  Córdoba,  sastre  de  la  caballeriza  de  S.  M., 
32  ducados  por  ropa  que  le  habla  prestado. 

19  Mayo.  St  obligó  Manuel  Gago,  pintor,  á  hacer  la  pintura  de 
los  carros  triunfales  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  en  Madrid 
por  precio  de  2.300  reales. 

31  Mayo.  — YA  poeta  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo  ingre- 
só en  la  Hermandad  de  Esclavos  del  Santísimo,  fundada  en  el  Con- 
vento de  Trinitarios  Descalzos  de  la  Corte. 

3//m/o.— Martín  Rodríguez  y  Domingo  Graxalu  ganapanes,  á 
danzar  y  que  danzaran  los  gigantes  que  en  la  villa  de  Madrid  tenía 
para  la  procesión  de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  por  precio 
de  450  reales. 

Junio.  — E\  autor  de  comedias  Juan  de  Morales  Medrano,  repre- 
sentó los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  con  su  Compañía. 


Disuelta  en  Sevilla  la  Compañía  de  Tomás  Fernández  Cabredo, 
sólo  quedaron  para  hacer  los  autos  del  Corpus,  las  de  Nicolás  de 
los  Ríos  y  Baltasar  Pinedo.  Los  cuatro  representados  fueron  La  nave 
mercenaria,  Nuestra  Señora  del  Soterraño,  La  Lonja  y  Los  Colme- 
neros. 

14  Julio.  Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  que  poseía 
D.  Agustín  Duran,  del  auto  del  Hospital  de  San  Roque,  que  escribió 
el  Licenciado  Juan  Caxesi,  á  quien  también  se  debieron  los  autos 
La  obra  del  pecador  y  El  tránsito  glorioso  de  San  José. 

13  Agosto.  Se  autorizó  la  representación  del  auto  Los  desposo- 
rios de  la  Virgen,  compuesto  por  el  Licenciado  Juan  Caxesi  (Madrid). 


Se  autorizó  á  Luis  de  Vergara,  para  representar  en  Granada  la 
comedia  El  leal  criado,  de  Lope  de  Vega. 
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1.°  Septiembre.S.  M.  firmó  en  Segura  el  Real  Despacho  presen- 
tando para  una  Capellanía  de  la  Capilla  Real  de  Granada,  al  poeta 
dramático  D.  Antonio  Mira  de  Amescua,  por  fallecimiento  del  Doc- 
tor Pedro  Muñoz  de  Espinosa. 

1.^  Octubre.— GsispsiY  de  Forres,  antiguo  autor  de  comedias,  dio 
fianza  de  3.000  ducados,  hipotecando  las  casas  que  tenía  en  la  calle 
del  Príncipe,  á  favor  de  su  hijo  Juan,  nombrado  Alguacil  Mayor  y 
Alcaide  de  la  Cárcel  de  Atienza. 

6  Octubre.— D'itgo  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  se  obli- 
gó á  pagar  á  Gabriel  de  la  Torre  770  reales,  precio  de  cuatro  tapi- 
ces antiguos  de  cinco  anas  de  caída,  que  tuvieron  96  anas,  á  ocho 
reales  cada  una. 

77  Octubre.— E\  Real  Consejo  denegó  la  petición  de  los  herede- 
ros de  Mateo  Salcedo,  para  que  se  permitieran  las  representaciones 
en  el  Corral  de  San  Pedro  de  Sevilla. 

20  Octubre.— ¥v2Lndsco  Robles,  representante,  otorgó  carta  de 
pago  de  60  ducados,  por  los  cuales  había  de  ser  ejecutado. 

1609 

Se  publicaron  en  Madrid,  por  Alonso  Martín,  las  Obras  trágicas 
y  líricas,  del  Capitán  Cristóbal  de  Virués.  Contiene  el  libro  las  trage- 
dias La  gran  Semiramís,  La  cruel  Casandra,  Atila,  La  infeliz  Marce- 
la y  Elisa  Dido. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará) 
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Sentencia  de  la  Sagrada  Rota,  declarando   nulo  un  matrimonio 
«ex  capite  publicae  honestatis». 

(Causa  de  Malta) 

El  23  de  Diciembre  de  1910,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  nulidad 
de  matrimonio  entablada  entre  Rogerio  Lopira  y  María  Carmen  Darmanin, 
legal  mente  representados  por  sus  procuradores,  interviniendo  y  tomando 
parte  ex  officio  en  la  causa  el  defensor  del  vínculo. 

Sinopsis  de  la  causa. — El  16  de  Mayo  de  1893  contrajeron  matrimonio 
Rogerio  Lopira  y  María  Carmen  Darmanin,  de  la  diócesis  de  Malta,  ante  el 
Rdo.  P.  Calcedonio  Buceia,  S.  J.,  sacerdote  legítimamente  delegado  por  el 
párroco.  Pero  apenas  habían  pasado  tres  años  de  contraído  el  matrimonio, 
hicieron  de  común  acuerdo  una  escritura  de  separación  perpetua  ante  un 
Notario  público. 

Después  de  once  años  que  vivieron  separados,  y  durante  los  cuales  no 
dudaron,  ni  sospecharon  siquiera  de  la  validez  de  su  matrimonio,  un  cano- 
nista advirtió  á  Rogerio  que  su  matrimonio  había  sido  nulo  por  el  impedi- 
mento dirimente  de  pública  honestidad,  proveninte  de  los  esponsales  que 
había  contraído  antes  con  Lucía,  hermana  de  María  Carmen.  Por  lo  que 
entablada  la  demanda  el  27  de  Julio  de  1907  ante  la  curia  de  Malta,  esta  dio 
sentencia  el  9  de  Septiembre  de  1908,  declarando  nulo  el  referido  matrimo- 
nio por  el  impedimento  de  pública  honestidad.  De  esta  senteicia,  como  era 
su  deber,  apeló  el  defensor  del  vínculo  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  Ro- 
mana, en  el  cual  fué  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si 
consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu»,  Y  los  Reverendísimos  Audi- 
tores contestaron:  «Afirmativamente».  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  3.°  p.  70). 

Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  de  la  anterior  sentencia.—EncusLn- 
to  al  hecho  consta  en  autos  superabundantemente,  no  sólo  por  el  testimo- 
nio jurado  de  los  contrayentes,  sino  por  el  de  más  de  siete  testigos  fidedig- 
nos, de  mayor  excepción,  jurados,  examinados  de  oficio  y  contestes,  que 
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Rogerio  había  contraído  verdaderos  esponsales  con  la  hermana  de  María 
Carmen,  y  no  se  casó  con  ella  porque  la  sorprendió  la  muerte.  Los  padres, 
tanto  de  él,  como  de  ella,  atestiguan  lo  mismo,  y  que  eran  muy  gustosos  de 
que  se  casaran;  lo  cual  prueba  además  que  ni  siquiera  faltó  el  consenti- 
miento paterno,  aunque  no  hacía  falta.  Únicamente  puede  ocurrir  la  duda 
de  lo  que  entendieron  los  testigos  por  esponsales;  si  tomaron  por  esponsa- 
les cierta  familiaridad  entre  ellos,  sin  ánimo  de  casarse,  ó  más  bien  un  ver- 
dadero contrato  esponsalicio:  puesto  que  son  distintas  por  su  naturaleza 
ambas  cosas,  y  producen  diferentes  efectos.  Y  los  Reverendísimos  Audito- 
res, bien  examinado  y  ponderado  todo,  creyeron  que  los  testigos,  en  el  caso 
presente,  lo  habían  entendido  por  un  contrato  verdaderamente  esponsali- 
cio, y  como  tal  válido,  lo  cual  propiamente  pertenece  á  la  cuestión  de  de- 
recho. 

En  cuanto  á  esto,  tres  dificultades  de  poca  importancia  y  fácil  solución 
opuso  el  defensor  del  vínculo:  la  1."  fué  la  ya  indicada,  de  que  los  testigos 
no  entendían  bien  la  naturaleza  de  los  esponsales  y  pudieron  confundirlos 
con  el  trato  ó  relaciones  de  jóvenes  sin  ánimo  de  casarse.  La  2."',  que  al  leer- 
se las  proclamas  para  el  matrimonio  con  María  Carmen,  nadie  denunció  el 
impedimento  de  pública  honestidad;  ni  el  mismo  párroco  que  las  leyó  y 
autorizó  el  matrimonio  se  opuso  á  ello,  ni  pidió  ni  exigió  que  pidieran  la 
dispensa,  indicio  claro  en  uno  y  otro  caso  de  que  no  había  ese  impedimen- 
to, ó  no  creían  que  le  había.  Y  la  S.'"",  que  los  esponsales  fueron  condiciona- 
les, «si  consienten  los  padres»,  y  al  menos  los  padres  de  él,  no  consta  que 
consintieran. 

En  cuanto  á  la  1."  dificultad,  se  ha  de  decir,  que  admitiendo,  como  he- 
mos dicho,  unánimemente  todos,  las  partes  y  los  testigos,  que  se  celebra- 
ron esponsales,  se  supone  y  debe  suponerse  que  fueron  verdaderos,  y  que 
así  lo  entendieron;  porque  las  palabras  deben  tomarse  en  su  sentido  propio 
y  comúnmente  recibido  por  el  uso,  del  cual  no  se  debe  apartar,  no  cons- 
tando claramente  que  el  que  habla  siente  ó  intenta  otra  cosa;  porque  según 
derecho:  «non  intentio  verbis,  sed  verba  intentioni  debent  inservire».  Y  en 
efecto,  no  deben  confundirse,  ni  en  el  caso  del  tema  confundieron,  con  el 
simple  deseo  de  casarse,  los  esponsales  que  de  suyo,  por  su  misma  natura- 
leza y  su  nombre  significan  y  expresan  el  contrato  de  celebrar  después  el 
matrimonio;  y  por  eso  se  definen:  «Mutua  futuri  matrimonii  promissio->.  Y 
siendo  mutua  la  promesa,  envuelve  y  exige  la  repromesa,  necesaria  en  todo 
contrato.  Y  todo  esto  aseguran  los  testigos  que  hubo  en  los  esponsales  del 
caso;  y  así  se  entendió  en  la  diócesis  de  Malta,  en  que  se  distinguían  perfec- 
tamente el  trato  ó  relaciones  amistosas,  pero  decentes,  entre  los  jóvenes,  de 
los  verdaderos  esponsales:  y  se  citan  en  el  proceso  varios  ejemplos  para 
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hacer  ver  esa  distinción  que  el  mismo  vulgo  hacía  entre  unos  y  otros.  Por 
consiguiente,  los  testigos  pudieron  entender,  y  entendieron,  bien  el  sentido 
de  los  esponsales  del  tema,  y  por  lo  mismo  éstos  fueron  verdaderos  y  vá- 
lidos. 

Pero  además  de  las  deposiciones  de  los  testigos,  y  aunque  éstos  faltaran 
podían  resultar,  y  resultaron  válidos  los  esponsales  del  tema.  Porque  la 
promesa  y  repromesa  de  futuro  matrimonio,  necesaria  para  la  validez  de 
los  esponsales,  antes  del  Decreto  Ne  Temeré  podía  expresarse  de  cualquier 
modo.  Así  que  según  derecho,  en  el  foro  externo  generalmente  hablando, 
se  presumían  contraídos  los  esponsales,  no  sólo  por  palabras,  sino  por  sig- 
nos, por  hechos,  y  aún  por  el  silencio;  y  ha  sido  confirmado  por  varias  de- 
cisiones de  la  Rota,  en  que  ha  declarado  «que  los  esponsales  se  contraen 
tácita  y  expresamente;  que  en  los  esponsales  basta  la  repromesa  por  signos, 
y  que  en  materia  de  esponsales  se  ha  de  atender  á  la  costumbre  de  los  pue- 
blos, en  virtud  de  la  cual  la  mucha  familiaridad  entre  jóvenes  hijos  de  fa- 
milias honradas  produce  una  presunción  vehemente  de  los  esponsales  con- 
traídos», como  enseña  la  decisión  621  de  la  Rota;  la  cual  deduce  la  existen- 
cia de  los  esponsales  «ex  incessu  sponsae  par  civitatem,  et  saepius  publiec 
innixae  brachio  sponsi».  Además  señalan  los  autores  otros  muchos  signos 
é  indicios  de  la  celebración  de  los  esponsales;  como  son  el  recibir  el  anillo, 
las  arras,  los  regalos,  y  otros  que  se  consideran  como  ofrendas  del  contrato 
esponsalicio,  ó  de  futuro  matrimonio.  Y  muchas  de  estas  señales  hubo  en 
el  caso  del  tema,  como  consta  en  autos.  Todas  estas  cosas,  sobre  todo  to- 
madas en  conjunto,  prueban  que  hubo  verdaderos  esponsales,  los  cuales 
jurídicamente  probados  por  muchos  testigos  excluyeron  toda  sospecha  de 
colusión,  de  que  habla  el  cap.  Super  eo,  5  de  testibus,  y  que  el  defensor  áñ 
vínculo  encarga  que  se  ha  de  precaver  cuidadosamente. 

La  2.^  dificultad  que  pone  el  defensor  del  vínculo  es  la  conducta  del  Pá- 
rroco y  de  los  feligreses  al  leer  las  proclamas  para  el  matrimonio;  que  ni  el 
uno  ni  los  otros  opusieron  impedimento  alguno,  lo  que  induce  una  vehe- 
mente sospecha  de  que  no  le  había;  y  por  consiguiente,  que  no  creían  que 
hubo  verdaderos  esponsales.  Esta  dificultad,  que  á  primera  vista  parece 
fuerte,  en  realidad  no  lo  es;  porque  en  primer  lugar,  como  observaron  los 
Reverendísimos  Auditores,  á  la  prueba  directa  y  positiva  tomadas  de  las 
deposiciones  de  los  testigos  fidedignos  acerca  de  la  existencia  délos  espon- 
sales, no  perjudica  la  no  acción  del  Párroco,  y  de  otros,  que  es  una  prueba 
negativa,  y  que  por  otra  parte  puede  explicarse,  y  se  explica,  por  razones 
muy  fundadas  y  probables;  en  cuanto  á  los  feligreses,  porque  aunque  su- 
piesen que  había  habido  verdaderos  esponsales,  como  en  efecto  se  ha  pro- 
bado que  al  menos  algunos  lo  sabían,  ignoraban  que  esos  esponsales  pro- 


37Ó  REVISTA  CANÓNICA 

dujeron  un  impedimente  dirimente  que  debían  denunciar,  mucho  más  ha- 
biendo muerto  la  esposa;  porque  no  se  les  ha  de  considerar  tan  instruidos  en 
esta  materia.  En  cuanto  al  Párroco  que  leyó  las  proclamas  y  autorizó  el 
matrimonio,  nada  consta  en  autos  acerca  de  las  cualidades  morales  ó  inte- 
lectuales, ni  en  qué  circunstancias  se  encontró;  de  modo  que  la  omisión  de 
la  dispensa,  aún  sin  culpa  del  Párroco,  puede  y  debe  atribuírsela  una  causa 
desconocida. 

Por  último,  la  3.^  dificultad  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  condición 
de  los  esponsales  por  parte  de  los  padres,  al  menos  del  esposo,  tampoco  es 
dificultad:  en  primer  lugar,  porque  según  el  derecho  canónico, para  la  vali- 
dez de  los  esponsales  no  se  necesita  el  consentimiento  de  los  padres.  En 
segundo  lugar,  porque,  ó  no  se  puso  tal  condición,  ó  si  se  puso,  se  cum- 
plió; porque  consta  en  autos  que  los  padres  de  Rogerio  eran  muy  gustosos 
de  que  se  casase  con  Luisa;  y  de  todos  modos  consta  también  en  autos  que 
si  hubo  alguna  condición,  como  no  fué  puesta  por  los  contrayentes,  no  sus- 
pendió, ni  pudo  suspender  su  consentimiento,  que  fué  absoluto  y  simple,  y 
tuvo  inmediatamente  eficacia. 

Pero  aunque  se  diera  que  hubo  condición,  y  que  fué  aceptada  por  los 
esposos,  demuestran  también  las  actas  del  proceso  que  fué  cumplida.  Por- 
que el  sentido  condicional,  si  los  padres  consienten,  se  presume  y  suele  ser 
negativo,  á  no  ser  que  los  padres  se  opongan,  como  dicen  Gasparri,  Sán- 
chez, D'Annibale  y  otros.  Y  en  las  actas  del  proceso  no  existe  indicio  algu- 
no de  esta  oposición,  antes  existen  los  contrarios. 

Por  consiguiente,  si  en  realidad  se  puso  alguna  condición,  se  ha  de  de- 
cir que  fué  cumplida,  y  el  consentimiento  en  hipótesis  condicional,  se  hizo 
absoluto  y  aseguró  los  esponsales,  de  los  cuales  provino  el  impedimento  de 
pública  honestidad,  que  hizo  nulo  el  matrimonio-  de  Rogerio  con  María 
Carmen,  hermana  de  Lucía,  con  quien  habían  sido  contraídos  los  esponsa- 
les. Y  no  habiendo  obtenido  dispensa  de  este  impedimento,  como  resulta 
de  autos,  se  sigue  que  ese  matrimonio  fué  nulo;  como  sabiamente  declara- 
ron y  sentenciaron  los  Reverendísimos  Auditores. 


Decreto  de  la  Sagrada  Confiregación  de  Religiosos  acerca  de  la 
admisión  y  profesión  de  los  Hermanos  legos  en  las  Ordenes 
Religiosas,  asi  como  de  su  instrucción  y  educación. 

El  1.°  de  Enero  de  1911  Su  Santidad  Pío  X  ratificó  y  confirmó  un  De- 
creto dado  por  dicha  Sagrada  Congregación,  que  empieza  Sacrosancla  Dei 
Ecc'esia,  cuya,  parte  dispositiva  acerca  de. la  admisión  y  profesión  de  los 
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Hermanos  legos,  que  es  la  más  importante  y  ofrece  más  novedad,  es  la 
siguiente: 

<1.°  Se  autoriza  á  los  Superiores  generales  para  que  en  cada  caso 
particular,  y  en  todos  ellos,  toties  quoties,  permitan  á  los  Provinciales  que 
puedan  admitir  para  Hermanos  legos  á  los  jóvenes  que  hayan  cumplido 
diez  y  siete  años,  observando  las  formalidades  de  derecho. 

2.°  Ninguno  de  los  referidos  jóvenes  será  admitido  al  Noviciado  sin 
haber  pasadodos  años  por  lo  menos,  ó  más  si  así  lo  disponen  las  Consti- 
uciones  de  la  Orden,  en  el  postulantado,  bajo  pena  de  nulidad  de  la 
profesión. 

3."  El  Noviciado  no  puede  empezar  antes  de  los  veintiún  años  con- 
forme al  derecho  vigente,  y  durará  uno  ó  dos  años,  según  las  Constitucio- 
nes de  cada  Orden. 

4,°  Terminado  el  Noviciado, y  cumplidas  las  formalidades  de  derecho, 
ios  legos  podrán  ser  admitidos  á  la  profesión  de  votos  simples,  la  cual  será 
perpetua  para  el  que  hace  los  votos,  pero  sólo  por  seis  años  para  la  Orden, 

5.°  Pasados  estos  seis  años,  y  cumplidos  treinta  de  edad  por  el  can- 
didato, y  no  antes,  bajo  pena  de  nulidad,  observadas  igualmente  las  forma- 
lidades de  derecho,  podrá  hacer  los  votos  solemnes. 

6.°  Todo  lo  que  en  los  artículos  precedentes  se  ha  dicho  acerca  de  la 
profesión  de  votos  simples  y  solemnes,  se  ha  de  observar  en  cuanto  á  los 
Hermanos  legos  que  actualmente  se  hallen  en  los  Conventos,  y  no  hayan 
hecho  los  votos  solemnes.» 

Después  de  estas  importantes  disposiciones  acerca  de  la  admisión  y  de 
la  profesión  de  los  Hermanos  legos,  se  dan  en  el  presente  Decreto  instruc- 
ciones, también  muy  importantes,  acerca  de  su  educación  é  instrucción  civil, 
moral  y  religiosa,  especialmente  de  la  última,  fundándose  principalmente 
en  la  Instrucción  de  Clemente  VIII  Cum  ad  regularem  super  receptione  et 
educatione  Novitiorum,  y  citando  en  confirmación  de  ello  muchos  testimo- 
nios de  San  Bernardo,  San  Gregorio  Magno,  Santo  Tomás,  y  muy  espe- 
cialmente de  San  Agustín  en  sus  obras  y  en  su  regla.  (V.  Acta  Ap.  Sedis, 
vol.  III,  pág.  29.) 

ANOTACIONES 


Dos  son  las  principales  y  muy  importantes  innovaciones  que  el  presente 
Decreto  hace  sobre  la  admisión  y  profesión  de  los  Hermanos  legos  de  las 
Congregaciones  Religiosas  de  votos  solemnes,  que  son  á  los  que  únicamen- 
te se  refiere.  La  primera  está  expresada  en  el  art.  \°,  y  es  la  concesión 
que  hace  á  los  Superiores  Generales  de  todas  las  Ordenes  para  que  en  cada 
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caso  que  ocurra,  y  en  todos  ellos,  puedan  autorizar  á  los  Provinciales  par, 
que  admitan  como  postulantes  á  los  jóvenes  que  hayan  cumplido  diez  y 
siete  años;  lo  que  antes  por  derecho  no  podían  hacer  sin  licencia  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos  (ó  de  Obispos  y  Regulares),  sino  que 
debían  haber  cumplido  veinte  años;  y  antes  no  podían  ser  admitidos,  ni 
como  postulantes  (ó  donados),  ni  como  novicios. 

Pero  aunque  no  pueden  ser  admitidos  como  postulantes  si  no  han  cum- 
plido los  diez  y  siete  años,  creemos  que  lo  podrán  ser  como  criados-aspi- 
rantes á  Hermanos  legos,  viviendo  fuera  de  clausura,  en  lo  cual  no  hay 
inconveniente,  antes  hay  muchas  ventajas,  ni  el  Decreto  lo  prohibe. 

Si  el  postulante  ha  cumplido  ya  los  veinte  años,  parece  que  no  se  re- 
quiere este  permiso  del  General  para  cada  caso  que  ocurra,  al  menos  en  las 
Ordenes  en  que  los  Provinciales  podían  hasta  ahora  admitir  novicios  ó 
postulantes  sin  pedirle  en  cada  caso  ese  permiso. 

Por  consiguiente,  por  este  Decreto  se  introduce  la  obligación  del  Pos 
tiilantado  para  los  Hermanos  legos  de  todas  las  Ordenes  de  votos  solem- 
nes; así  como  se  introduce  también  la  pena  de  nulidad  de  ambas  profesio- 
nes, de  votos  simples  y  solemnes,  si  no  se  ha  cumplido  el  tiempo  del  pos- 
tulantado. 

La  segunda  innovación  es  la  que  se  hace  en  los  arts.  4.°  y  5.",  á  saber: 
que  los  votos  simples  que  hacen  los  Hermanos  legos  al  terminar  el  Novi- 
ciado han  de  durar  seis  años  en  vez  de  tres  que  duraban  antes,  y  adema 
han  de  haber  cumplido  treinta  años  de  edad  en  vez  de  veinticuatro  que 
antes  se  exigían.  De  modo  que  en  lo  sucesivo  los  legos  por  lo  menos  han 
de  tener  dos  años  de  Postulantado  (porque  si  entran  á  los  diezy  siete  serán 
tres),  uno  de  Noviciado  y  seis  de  votos  simples;  esto  es,  nueve  años  por  lo 
menos  de  preparación  para  la  profesión  de  votos  solemnes,  y  los  que  entren 
al  cumplir  diez  y  siete  años,  han  de  tener  trece;  porque  no  pueden  hacer  los 
votos  solemnes  hasta  los  treinta  años  camplidos;  así  como  aunque  tengan 
treinta  años  al  hacer  los  votos  simples,  no  pueden  hacer  los  solemnes  hasta 
los  treinta  y  seis. 

Acerca  de  la  edad  de  veintiún  años  exigida  por  el  art.  3."  para  em- 
pezar el  Noviciado,  de  la  misma  letra  del  Decreto,  de  su  contexto  y  de  la 
común  interpretación  de  los  autores  en  este  y  en  otros  casos  parecidos,  se 
deduce  que  han  de  ser  veintiún  años  incoados,  no  camplidos.  1 .  °  Popque 
dice  el  Decreto  á  continuación  conjorme  al  derecho  vigente,  y  el  derecho 
vigente  es  que  sean  veinte  años  cumplidos  y  treinta  y  uno  incoados,  así  se 
determina  en  la  Bula  In  suprema  Ecclesioe  Catholicce  de  Clemente  VIII, 
el  cual  en  el  §  21  dice:  <dpsi  autem  conversi  non  recipiantur  ante  vigesi- 
mum  aetatis  aunum.»  Y  por  si  estas  palabras  pudieran  parecer  oscuras,  en 
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el  §  33,  al  hablar  de  la  profesión  de  los  mismos  conversos  ó  novicios,  dice: 
«Tempore  vero  probationis  elapso,  ii  tantum  qui  non  solum  religiosae  per- 
fectionis  capaces,  sed  ad  laborem  corporalem  apti...  reperti  fuerint  (dum- 
modo  aetatis  suae  annum,  qiioad  clericos  decimum  sextum,  quo  vero  ad 
conversos  vigesimum  primum  exceserint)  ad  professionem  admittantur. » 
(V.  Bullar  Rom.  taur.,  vol.  X,  págs.  773  y  776),  y  sabido  es  que,  según  de- 
recho, el  Noviciado  no  dura  más  que  un  año;  luego  es  necesario  que  entren 
á  los  veinte  años  cumplidos  y  veintiún  incoados. 

Esto  mismo  fué  confirmado  después  por  varios  decretos  de  los  Roma- 
nos Pontífices,  especialmente  Inocencio  X,  Alejandro  VII  y  Clemente  X.  Este 
último,  en  el  Decreto  que  por  su  orden  dio  la  Sagrada  Congregación  Super 
Statu  Regularium,  el  16  de  Mayo  de  1675,  dice  así:  «Idcirco  eadem  Sacra 
Congregatio. . .  praecipit  ómnibus  Superioribus  Generalibus...  ut  de  cae - 
tero  neminem  pro  tertiariis,  vel  oblatis...  sen  postulantibus  recipiant,  nisi 
vigesimum  diCidXxs  sVidiO.  2invL\xm  expleverit*  Nótese  que  la  palabra  pos/M- 
lanies  que  se  emplea  en  este  Decreto  equivale  á  Novicios,  porque  fué  dada 
para  evitar  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  Italia  é  islas  adyacen- 
tes de  admitir  al  Noviciado,  ó  toma  de  hábito,  á  jóvenes  menores  de  quin- 
ce y  de  veinte  años,  respectivamente,  y  el  Romano  Pontífice  quiso  restable- 
cer en  su  vigor  la  disciplina  regular  sobre  este  punto,  y  era  que  á  ninguno 
se  le  considerase  hábil  para  recibir  el  hábito,  si  no  había  cumplido  quince 
años,  si  era  clérigo,  y  veinte,  si  era  converso,  según  los  Decretos  de  Ino- 
cencio X  y  Alejandro  VII,  citados  por  el  mismo  Decreto  de  Clemente  X, 
que  dicen:  «Nec  quisquam  censeatur  habilis  ad  huiusmodi  habitiim.  susci- 
piadum,  ut  clericus,  nisi  annum  aetatis  suae  decimum  quintum,  ñeque  ut 
Conversus,  sini  annum  vigesimum  expleverit.» 

Los  autores  así  han  interpretado  también  la  palabra  ante  que  emplea 
este  Decreto,  como  la  interpretaron  cuando  el  Concilio  de  Trento  la  em- 
pleó para  determinar  los  años  que  han  de  tener  los  que  reciben  las  órde- 
nes sagradas;  dice  así  en  la  sesión  23,  cap.  XII:  «Nullus  in  posterum  ad 
subdiaconatus  ordinem  ante  vigesimum  secundum,  ad  diaconatus  ante  vi- 
gesimum tertium,  ad  presbyteratus  ante  vigesimum  quintum  aetatis  suae 
annum  promoveatur.»  Y  todos  han  interpretado  la  palabra  ante  por  año  in- 
coado, y  la  Iglesia  así  lo  practica;  por  consiguiente,  también  aquí  se  debe 
interpretar  de  ese  modo.  Tanto  más  cuanto  que  del  mismo  Decreto  parece 
deducirse  que  en  el  art,  3.°  quiere  que  los  años  sean  incoados,  puesto  que 
en  los  artículos  1.°  y  5.",  en  que  quiere  que  sean  completos,  lo  expresa. 

Esa  misma  interpretación  se  da  en  otras  materias,  respecto  á  los  días,  á 
la  palabra  antes  de,  lo  mismo  en  lo  eclesiástico  que  en  lo  civil;  así,  por 
ejemplo,  dice  la  Iglesia:  «hasta  el  día  7  de  Enero  están  cerradas  las  velacio- 
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nes,  esto  ea,  antes  del  7  de  Enero  no  se  pueden  celebrar  solemnemente  las 
bodas»,  y  la  práctica  es  que  el  día  7  por  la  mañana  se  celebran.  En  lo  civil 
dice  igualmente  la  ley:  «hasta  tal  día  está  piohibida  la  caza  y  la  pesca»,  y 
pingún  cazador  ni  pescador  espera  á  que  pase  ese  día  para  cazar  y  pescar, 
ni  nadie  les  impide  que  lo  hagan,  ni  los  castigan  si  lo  hacen.  Luego  á 
nari  en  nuestro  caso:  dice  la  ley:  <^antes  de  los  veintiún  años  de  edad 
nadie  puede  tomar  el  hábito;  luego  en  empezando  los  veintiuno,  puede  to- 
marle. 

Algunas  dudas  pueden  ocurrir  en  el  cumplimiento  del  presente  Decrg- 
t0{  como,  por  ejemplo,  acerca  de  la  interrupción  del  postulantado,  si  le 
hace  inválido,  como  la  del  Noviciado,  y  si  ha  de  hacerse  precisamente  en 
la  casa  en  que  se  halla  el  Noviciado  ó  en  otra,  y  en  uno  y  otro  caso,  si  pue- 
den pasar  de  una  casa  á  otra  exigiéndolo  así  el  bien  de  la  Provincia.  Nada 
de  esto  dice  el  Decreto;  así  que  no  queremos  emitir  nuestra  opinión.  Todo 
depende  del  carácter  que  el  Romano  Pontífice  quiera  dar  ai  Postulantado. 
Si  le  da  el  mismo  carácter  é  importancia  que  al  Noviciado,  parece  que 
debe  observarse  en  él  lo  que  para  el  Noviciado  está  mandado.  Pero  sería 
nuevo,  y  parece  que  debía  exponerlo  y  expresarlo  el  legislador;  porque  el 
derecho  antiguo  no  manda  más  que  un  año  de  Noviciado,  y,  terminado 
éste,  que  se  haga  ía  profesión  solemne;  así  lo  dispuso  el  tridentino  (ses.  25, 
capítulo  XV),  y  fué  por  mucho  tiempo  la  ley  vigente.  Y  así  como  para  de 
rogar  en  parte  esa  ley,  difiriendo  por  tres  años  la  profesión  de  votos  so- 
lemnes, dieron  otra  Pío  IX,  el  1857,  para  los  hombres,  y  León  Xlll,  el  1902, 
para  las  mujeres;  así  también  para  prolongar  (anticipadamente)  dos  año, 
el  Noviciado,  parece  que  hacía  falta  una  ley  expresa,  como  aquéllas  lo  fue- 
ron, y  en  el  presente  Decreto  nada  de  esto  se  dice,  ni  se  determina  cómo 
ha  de  hacerse,  ni  qué  obligaciones  impone  el  Postulantado.  Por  otra  parte 
según  el  principio  de  derecho:  «Legislator  quod  noluit  tacuit»,  y  el  otro 
comunísimo  de  San  Alfonso:  «no  se  deben  imponer  obligaciones  ciertas 
mientras  no  haya  una  ley  cierta  que  las  imponga»;  parece  que  mientras  no 
haya  una  ley  Cierta  que  equipare  al  Postulantado  al  Noviciado,  no  se  de- 
ben imponer  á  aquél  las  obligaciones  de  éste,  y,  por  consiguiente,  puede 
nterrumpirse  y  puede  hacerse  en  diferentes  casas  ó  en  otra  distinta  del 
Noviciado, 

También  podía  decirse  que  la  presente  ley,  en  parte  es  odiosa,  y  en 
parte  favorable;  es  odiosa  con  respecto  á  los  votos  simples,  duplicando  su 
duración,  y  es  favorable  con  respecto  al  Postulantado,  reduciendo  á  dos 
años  los  tres  ó  cuatro  que  antes  duraba.  Porque  parece  que  el  título  de  pos- 
tulantes, más  que  al  de  novicios,  debe  equipararse  al  de  conversos,  obla- 
tos ó  donados  que  hasta  aquí  ha  tenido,  y  por  lo  mismo,  así  como  hasta 


REVISTA  CANÓNICA  3S1 

aquí  tenían  que  estar  tres  ó  cuatro  años  de  oblatos  ó  donados  (al  menos  err 
muchas  partes),  ahora  no  tienen  que  estar  más  que  dos,  si  entran  de  diez 
y  ocho  años,  y  tres  si  entran  de  diez  y  siete,  y  es  un  favor  que  se  les  hace 
y  parece  muy  razonable;  porque  sería  muy  duro  que  tuvieran  que  estar 
tres  años  de  riguroso  Noviciado  y  luego  seis  ó  nueve  de  votos  simples. 
Ni  tampoco  sería  conveniente  que  sin  preparación  ninguna  entrasen  en  el 
Noviciado,  por  lo  mismo  que  se  indica  luego  en  este  Decreto.  En  lo  demás 
ninguna  obligación  nueva  impone  la  presente  ley  á  los  postulantes,  acerca 
de  la  instrucción  moral  y  religiosa  que  no  cumplieran  antes  los  donados. 
Pero,  repetimos,  no  queremos  adelantar  nuestra  opinión;  no  hacemos  más 
que  apuntar  razones;  la  autoridad  competente  resolverá. 

La  nueva  fórmula  que  se  pone  en  el  art.  A°,  «que  la  profesión  de  votos 
simples  será  perpetua  para  el  que  hace  los  votos,  pero  sólo  por  seis  años 
para  la  Orden»;  se  supone  que  tendrá  el  mismo  sentido  é  idéntico  alcance 
que  tenía  antes  la  ley  durante  los  tres  años  de  votos  simples;  sólo  que  ha 
querido  confirmarlo;  de  otro  modo,  no  se  comprende  qué  es  lo  que  quiere 
decir. 

Por  último,  lo  que  se  dice  en  el  art.  6.°  acerca  de  los  Hermanos  legos 
que  ya  se  hallan  en  los  Conventos,  parece  qué  se  refiere  sólo  á  los  que  ya 
han  hecho  los  votos  simples;  de  modo  que  no- pueden  hacer  los  solemnes 
hasta  que  pasen  seis  años  desde  que  los  hicieron  y  cumplan  los  treinta  de 
edad,  porque  rarísima  será  la  Orden  (y  no  debe  haber  ninguna)  en  que 
no  hayan  tenido  por  lo  menos  dos  años  de  postulantado  antes  de  em- 
pezar el  Noviciado,  y,  por  consiguiente,  antes  de  hacer  los  votos  simples. 

P.  Cipriano  Arribas. 
o.  s.  A. 
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Él  Eminentísimo  señor  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo  ha  dirigido  á  todos 
los  Prelados  de  España  la  siguiente  carta  circular: 

Mi  venerado  hermano  y  querido  amigo:  Recibo  la  adjunta  carta  que,  por 
yrden  de  Su  Santidad,  acaba  de  dirigirme  el  Eminentísimo  Secretario  de  Es- 
tado. 

Con  la  diligencia  que  reclama  su  alto  origen  y  su  importancia,  me  apresu- 
ro á  enviarla  á  vuestra  excelencia,  cumpliendo  asi  el  encargo  que  en  ella  se 
me  hace  por  voluntad  de  nuestro  Santísimo  Padre. 

No  necesita  vuestra  excelencia  que  yo  encarezca  la  gravedad  y  oportuni- 
dad de  tan  egregio  documento.  Pero  sí  me  permito  rogarle  su  eficaz  coopera- 
ción á  las  sapientísimas  normas  en  él  contenidas,  para  que,  vigilando  por  su 
fiel  observancia  en  la  diócesis  que  tan  acertadamente  gobierna,  respondamos 
todos  á  la  confianza  que  el  Padre  Santo  abriga  sobre  la  filial  acogida  con  que 
han  de  ser  recibidas  y  puestas  en  práctica  por  todos  los  verdaderos  católicos, 
y  á  lo  que  tan  imperiosamente  exigen  de  consuno  el  bien  de  la  Iglesia  y  el  de 
nuestra  Patria. 

Aprovecho  muy  gustoso  esta  ocasión  para  reiterarme  suyo  afectísimo  her- 
mano y  amigo,  que  besa  su  mano, 

El  Cardenal  Aquirre. 
6  Mayo  1911. 


SECRETARÍA  DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD 


Del  Vaticano,  á  20  Abril  de  1911. 

Señor  Cardenal  Aguirrey  García,  Arzobispo  de  Toledo. 

Eminentísimo  y  reverendísimo  señor  mío  muy  venerando:  Bien  conocidas 
son  de  vuestra  eminencia  las  profundas  disensiones  que,  sobre  todo  en  estos 
últimos  tiempos,  se  han  declarado  en  España,  con  sumo  perjuicio  de  la  causa 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  entre  muchos  católicos  cuya  rectitud  y  sincera  adhe- 
sión á  la  Religión  y  á  la  Patria  no  podrían, .sin  embargo,  ponerse  en  duda;  di- 
sensiones procedentes  en  gran  parte  de  conceptos  inexactos  y  de  falsas  ínter- 
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pretaciones,  atribuidos  á  las  reglas  directivas  dadas  ya  de  antes  por  la  Santa 
Sede.  A  fin  de  atajar  tan  grave  inconveniente,  y  para  responder  á  las  cónsul 
tas  que  de  varias  partes  se  han  sometido  á  la  misma  Santa  Sede,  Su  Santidad 
me  ha  ordenado  que  comunique  á  vuestra  eminencia  las  siguientes  normas, 
que  todos  los  católicos  de  España  deberán  observar  fielmente: 

I/'  Debe  mantenerse  como  principio  cierto  que  en  España  se  puede  siem- 
pre sostener,  como  de  hecho  sostienen  muchos  nobilísimamente,  la  tesis  cató- 
lica y  con  ella  el  restablecimiento  de  la  unidad  religiosa.  Es  deber,  además,  de 
todo  católico  el  combatir  todos  los  errores  reprobados  por  la  Santa  Sede,  es- 
pecialmente los  comprendidos  en  el  Syllabus,  y  las  libertades  de  perdición  pro- 
clamadas por  el  llamado  derecho  nuevo  ó  liberalismo,  cuya  aplicación  al  Go- 
bierno de  España  es  ocasión  de  tantos  males.  Esta  acción  de  reconquista  reli- 
giosa debe  efectuarse  dentro  de  los  límites  de  la  legalidad,  utilizando  todas 
las  armas  lícitas  que  aquélla  ponga  en  manos  de  los  ciudadanos  españoles. 

2.»  La  existencia  de  los  partidos  políticos  es  en  sí  misma  Hcita  y  honesta 
en  cuanto  sus  doctrinas  y  sus  actos  no  se  oponen  á  la  Religión  y  á  la  moral; 
pero  á  la  Iglesia  no  se  le  debe  en  manera  alguna  identificar  ó  confundir  con  al- 
guno de  ellos;  ni  puede  pretenderse  que  Ella  intervenga  en  los  intereses  y 
controversias  de  los  partidos  para  favorecer  á  los  unos  con  preferencia  á  los 
otros. 

3."  A  nadie  es  lícito  acusar  ó  combatir  como  católicos  no  verdaderos  ó  no 
buenos  á  los  que  por  motivo  legítimo  y  con  recto  fin,  sin  abandonar  nunca  la 
defensa  de  los  principios  de  la  Iglesia,  quieren  pertenecer  ó  pertenecen  á  los 
partidos  políticos  hasta  ahora  existentes  en  España. 

4."  Para  evitar  mejor  cualquier  idea  inexacta  en  el  uso  y  aplicación  de  la 
palabra  «liberalismo»,  téngase  siempre  presente  la  doctrina  de  León  XIII  en 
la  Encíclica  Libertas,  del  20  de  Junio  de  1888,  como  también  las  importantes 
instrucciones  comunicadas  por  orden  del  mismo  Sumo  Pontífice,  por  el  emi- 
nentísimo Cardenal  Rampolla,  Secretario  de  Estado,  al  Arzobispo  de  Bogotá 
y  á  los  otros  Obispos  de  Colombia  en  la  carta  Piares  e  Columbine  del  6  de 
Abril  de  1900,  donde,  entre  las  demás  cosas,  se  lee:  «En  esta  materia  se  ha  de 
tener  á  la  vista  lo  que  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio  hizo  saber  á 
los  Obispos  del  Canadá,  el  día  29  de  Agosto  de  1877,  á  saber:  que  la  Iglesia, 
al  condenar  el  liberalismo,  no  ha  intentado  condenar  todos  y  cada  uno  de  los 
partidos  políticos  que  por  ventura  se  llaman  liberales.  Esto  mismo  se  declaró 
también  en  carta  que  por  orden  del  Pontífice  dirigí  yo  al  Obispo  de  Salamanca 
el  17  de  Febrero  de  1891;  pero  añadiendo  estas  condiciones,  á  saber:  que  los 
católicos  que  se  llaman  liberales,  en  primer  lugar  acepten  sinceramente  todos 
los  capítulos  doctrinales  enseñados  por  la  Iglesia  y  estén  prontos  á  recibir  los 
que  en  adelante  ella  misma  enseñare;  además,  ninguna  cosa  se  propongan  que 
explícita  ó  implícitamente  haya  sido  condenada  por  la  Iglesia;  finalmente, 
siempre  que  las  circustancias  lo  exigieren,  no  rehusen,  como  es  razón,  expre- 
sar abiertamente  su  modo  de  sentir  conforme  en  todo  con  las  doctrinas  de  la 
Iglesia.  Decíase,  además,  en  la  misma  carta  que  era  de  desear  el  que  los  ca- 
tólicos escogiesen  y  tomasen  otra  denominación  con  que  apellidar  sus  propios 
partidos,  no  fuera  que,  adoptando  la  de  liberales,  diesen  á  los  fieles  ocasión 
de  equívoco  ó  de  extrañeza;  por  lo  demás,  que  no  era  lícito  notar  con  censura 
teológica  y  mucho  menos  tachar  de  herético  al  liberalismo,  cuando  se  le  atri- 
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buye  sentido  diferente  del  fijado  por  la  Iglesia  al  condenarlo,  mientras  que  la 
misma  Iglesia  no  manifieste  otra  cosa.» 

5.*^  Lo  bueno  y  honesto  que  hacen,  dicen  y  sostienen  las  personas  perte- 
necientes á  un  partido  político,  cualquiera  que  éste  sea,  puede  y  debe  ser 
aprobado  y  apoyado  por  cuantos  se  precian  de  buenos  católicos  y  buenos 
ciudadanos,  no  solamente  en  privado,  sino  también  en  las  Cámaras,  en  las  Di- 
putaciones, en  los  Municipios  y  en  toda  la  vida  social.  La  abstención  y  oposi- 
ción a  priori  son  inconciliables  con  el  amor  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

6.0  En  todos  los  casos  prácticos  en  que  el  bien  común  lo  exija,  conviene 
sacrificar  las  opiniones  privadas  y  las  divisiones  de  partido  por  los  intereses 
supremos  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  salva  la  existencia  de  los  partidos  mis- 
mos, cuya  disolución  por  nadie  se  ha  de  pretender. 

7.°  No  se  puede  exigir  de  nadie  como  obligación  de  conciencia,  la  adhesión 
á  un  partido  político  determinado  con  exclusión  de  otros,  ni  pretender  que 
esté  alguien  obligado  á  renunciar  á  las  propias  honestas  convicciones  políticas, 
ya  que  en  el  campo  meramente  político  se  pueden  tener  lícitamente  diversas 
opiniones,  tanto  sobre  el  origen  inmediato  del  Poder  civil  como  acerca  de  su 
ejercicio  y  de  las  varias  formas  de  gobierno. 

8.°  Los  que  entran  á  formar  parte  de  un  partido  político  cualquiera,  deben 
conservar  siempre  íntegra  su  libertad  de  acción  y  de  voto  para  negarse  á  co- 
operar de  cualquier  manera  á  leyes  ó  disposiciones  contrarias  á  los  derechos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia;  antes  bien,  están  obligados  á  hacer  en  toda  ocasión 
oportuna  cuanto  de  ellos  dependa  para  sostener  positivamente  los  derechos 
sobredichos.  Exigir  de  los  afiliados  á  un  partido  una  subordinación  incondi- 
cional á  la  dirección  de  sus  jefes,  aun  en  el  caso  de  ser  opuesta  á  la  justicia,  á 
los  intereses  religiosos  ó  á  las  enseñanzas  y  reclamaciones  de  la  Santa  Sede  y 
del  episcopado,  sería  una  pretensión  inmoral  que  no  puede  suponerse  en  los 
que  dirigen  esos  mismos  partidos,  sin  hacer  ultraje  á  su  rectitud  y  á  sus  senti- 
mientos cristianos. 

9."  Para  defender  la  Religión  y  los  derechos  de  la  Iglesia  en  España  con- 
tra los  ataques  crecientes  que  frecuentemente  se  fraguan  invocando  el  «libe- 
ralismo», es  lícito  á  los  católicos  organizarse  en  las  diversas  regiones  fuera 
de  los  partidos  políticos  hasta  ahora  existentes,  é  invocar  la  cooperación  de 
todos  los  católicos  indistintamente,  dentro  ó  fuera  de  tales  partidos,  con  tal 
que  dicha  organización  no  tenga  carácter  antidinástico,  ni  pretenda  negar  la 
cualidad  de  católicos  á  los  que  prefieren  abstenerse  de  tener  parte  en  ella. 

10.  Habiendo  demostrado  la  experiencia  cuánta  dificultad  hay  siempre  en 
obtener  uniones  habituales  entre  los  católicos  de  España,  es  necesario  é  indis- 
pensable que  el  acuerdo  se  haga  á  lo  menos  per  modum  actus  transeuntis,  siem- 
pre que  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Patria  exijan  una  acción  común, 
especialmente  ante  cualquier  amenaza  de  atentado  en  daño  de  la  Iglesia.  Adhe- 
rirse prontamente  á  tal  unión  ó  acción  práctica  común,  es  deber  imprescindi- 
ble de  todo  católico,  sea  cual  fuere  el  partido  político  á  que  pertenece. 

11.  En  las  elecciones  todos  los  buenos  católicos  están  obligados  á  apoyar 
no  sólo  á  sus  propios  candidatos,  cuando  las  circunstancias  permitan  presen- 
tarlos, sino  también  cuando  esto  no  sea  oportuno,  á  todos  los  demás  que 
ofrezcan  garantías  para  el  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  á  fin  de  que  salga 
elegido  el  mayor  número  posible  de  personas  dignas.  Cooperar  con  la  propia 
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conducta  ó  con  la  propia  abstención  á  la  ruina  del  orden  social,  con  la  espe- 
ranza d§  que  nazca  de  tal  catástrofe  una  condición  de  cosas  mejor,  seria  acti- 
tud reprobable  que,  por  sus  fatales  efectos,  se  reduciría  casi  á  traición  para 
con  la  Religión  y  con  la  Patria. 

12.  No  merecen  reprensión  los  que  declaran  ser  su  ardiente  deseo  el  que 
en  el  gobierno  del  Estado  vayan  renaciendo,  según  las  leyes  de  la  prudencia  y 
las  necesidades  de  la  Patria,  las  grandes  instituciones  y  tradiciones  religioso- 
sociales  que  hicieron  tan  gloriosa  en  otro  tiempo  á  la  Monarquía  española;  y, 
por  tanto,  trabajan  para  la  elevación  progresiva  de  las  leyes  y  de  las  reglas  de 
gobierno  hacia  aquel  grande  ideal;  pero  es  necesario  que  á  estas  nobles  aspi- 
raciones junten  siempre  el  propósito  firme  de  aprovechar  cuanto  bueno  y  ho- 
nesto hay  en  las  costumbres  y  legislación  vigente,  para  mejorar  eficazmente 
las  condiciones  religiosas  y  sociales  de  España. 

Por  voluntad  del  Padre  Santo  ruego  á  vuestra  eminencia  dé  conocimiento 
de  estas  Normas  á  todos  los  reverendísimos  Prelados  de  España.  Confía  Su 
Santidad  que  tales  reglas,  no  menos  que  todas  las  otras  enseñanzas  y  direc- 
ciones de  los  Sumos  Pontífices  relativas  á  la  acción  religioso-social  de  nues- 
tros tiempos,  serán  acogidas  por  todos  los  verdaderos  católicos  y  puestas  en 
práctica  sin  reserva,  absteniéndose  de  inútiles  y  perjudiciales  polémicas  acer- 
ca de  las  mismas,  y  con  aquel  espíritu  de  sincera  y  filial  sumisión  á  las  deci- 
siones de  la  Santa  Sede,  de  religiosa  obediencia  á  los  Obispos  y  de  mutua  ca- 
ridad fraterna,  que  es  el  único  que  puede  asegurar  el  triunfo  de  los  ideales 
cristianos  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria  en  la  nobilísima  na- 
ción española. 

Le  beso  en  tanto  humildemente  las  manos,  y  con  los  sentimientos  de  la 
más  profunda  veneración  me  repito  de  vuestra  eminencia  humildísimo  seguro 
verdadero  servidor ,  R.  Cardenal  Merry  del  Val. 

Madrid,  3  de  Mayo  de  1911.— Declaramos  que  la  presente  traducción  es 
oficial.— Hay  un  sello. 

t  A.  Arzobispo  de  Filipos,  Nuncio  apostólico. 


25 


bibliografía 


P.  Clemens  Marc,  C.  SS.-Redemptoris.  Institutiones  Alphonsianae.  Editio  de- 
cimaquarta,  ad  decreta  recentiora  diligenter  recognita.  Romae,  Typis  Cuggiani. — 
1911.— Dos  volúmenes  en  4. o  mayor,  de  xx-895y  830  págs.— Precio:  14  francos, 
rústica. 

El  nombre  del  P.  Marc,  es  tan  conocido  entre  los  moralistas,  que  no  ne- 
cesita recomendación  su  excelente  y  acreditada  obra  de  Teología  Moral,  que 
por  otra  parte  está  suficientemente  recomendada  con  ser  esta  que  anunciamos 
la  décimacuarta  edición  en  veinticinco  años;  lo  que  solamente  se  explica  y 
se  comprende  por  la  gran  aceptación  y  favorable  acogida  que  ha  tenido  en- 
tre el  clero,  y  por  la  recomendación  y  eficaz  protección  de  muchos  Obis- 
pos y  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas,  mandándola  poner  de  texto  en 
los  Seminarios  y  Casas  de  Estudios,  especialmente  en  Italia,  en  España, 
Alemania,  Austria,  y  sobre  todo  en  Francia.  Y  con  razón,  porque  está  es- 
crita con  excelente  método  didáctico,  con  mucha  claridad  de  ideas  y  conci- 
sión de  palabras  en  la  exposición  de  la  sólida  y  abundantísima  doctrina 
que  en  sus  dos  voluminosos  tomos  contiene. 

Avalora  mucho  su  mérito  el  estar  calcada,  mejor  dicho,  ser  una  exposi- 
ción, un  comentario  bien  hecho  de  la  doctrina  de  San  Alfonso,  acomodada 
á  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  á  las  modificaciones  de  la  disciplina 
de  la  Iglesia;  así  que  tiene  todas  las  garantías  de  seguridad  y  de  acierto  en 
las  resoluciones,  que  ofrece  la  doctrina  y  las  resoluciones  de  aquel  insigne 
y  santo  doctor,  á  quien,  según  el  oráculo  de  la  Iglesia,  se  puede  seguir  se- 
guramente. 

Tiene  esta  última  edición  la  ventaja  sobre  las  demás  de  exponerse  en 
ella  la  doctrina  según  las  últimas  resoluciones  y  decretos  de  la  Santa  Sede 
y  Congregaciones  Romanas,  que,  como  se  sabe,  han  sido  muchas  y  muy 
importantes,  especialmente  los  decretos  Ut  debita,  sobre  la  celebración  de 
las  misas:  Sacra  Tridentina  Synodus,  sobre  la  comunión  frecuente  y  diaria, 
y  Ne  Temeré,  sobre  los  esponsales  y  el  matrimonio,  que  tantas  modifica- 
ciones han  introducido  en  la  ciencia  moral. 

No  dudamos  pues  recomendar  la  obra  del  sabio  Redentorista  como 
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muy  útil  al  clero  para  el  conocimiento  de  la  vasta  é  importantísima  ciencia 
moral,  llamada  con  razón  ars  artium.  porque  es  necsaria  para  el  buen  ré- 
gimen de  las  almas,  que  es  el  arte  de  las  artes.— P.  C.  A. 


Roger  des  Fourniels.  Pin  de  Race.  París.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  Rué  Ba- 
yard,  5. 

Entre  las  series  de  lecturas  amenas  y  recreativas  que  tiene  publicadas  y 
sigue  incesantemente  publicando  la  casa  de  la  Buena  Prensa,  figuran  las  dos 
que  llevan  el  título  de  Nouvelle  serie  bijou  y  Nouvelle  biblioteque  pour 
toas,  en  las  cuales  se  encuentran  algunas  novelas  interesantes  y  bien  escri- 
tas, otras  que  han  sido  traducidas  al  castellano  y  algunas  ya  juzgadas  en 
€sta  sección. 

La  que  ahora  nos  ocupa,  titulada  Fin  de  race,  si  he  de  decir  francamen- 
te lo  que  sobre  ella  me  parece,  es  de  las  que  pudiéramos  llamar  del  mon- 
tón; es  decir,  que  aun  cuando  no  se  puedan  señalar  defectos  notables  en  el 
estilo  ó  en  las  escenas  de  la  narración  dialogada,  sin  embargo,  tampoco  so- 
bresale por  los  toques  de  efecto,  por  las  pinceladas  maestras,  ni  consigue 
sostener  el  interés  ó  hacerle  creciente,  que  es  lo  menos  que  se  puede  pedir 
tratándose  de  un  escrito  recreativo. 

Eso  no  obsta  para  que  aplaudamos  al  autor  por  la  tendencia  moralizado- 
ra,  en  lo  cual  se  ha  mostrado  algo  más  experto.— P.  G. 


Diálogos  eatequísticos.— (Primera  serie)  ó  Apología  de  la  Religión,  adap- 
tada á  todas  las  inteligencias,  por  el  Presbítero  D  Federico  Santamaría  Peña.- 
Madrid,  R.  Velasco,  (Marqués  de  Santa  Ana,  11),  1911.— En  12.o,  de  95  páginas. 
Precio:  60,  céntimos. 

Véase  un  método  convenientísimo  para  hacer  amena  la  enseñanza  del 
♦catecismo.  El  Sr.  Santamaría  posee  sobrados  conocimientos  para  aplicarle 
con  acierto,  y  sus  Diálogos  son  dignos  de  amplia  difusión,  por  la  solidez 
de  la  doctrina,  lindamente  expuesta  en  disputas  bien  desarrolladas  y  ricas 
en  ocurrencias,  ejemplos  y  enseñanzas.  El  ensayo  nos  parece  feliz  y  debe 
repetirse.  Sólo  notamos  que  algunas  expresiones  no  suenan  bien  en  boca 
^e  niños,  porque  no  las  entienden.  La  palabra  metafísica,  por  ejeemplo,  di- 
cha por  un  niño  de  cinco,  seis  y  diez  años,  no  deja  de  ser  algo  anormal. 
Y  cuenta  que  se  podrían  multiplicar  los  ejemplos.  Convendría  plegarse  más 
al  programa  <adaptadas  á  todas  las  inteligencias»  y  entonces  resultaría 
obra  completa.  Vea  el  Sr.  Santamaría  el  modo  de  corregir  ese  defecto,  y 
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nosotros  auguramos  á  su  obra  un  porvenir  lleno  de  satisfacciones.— P.  L. 
Conde. 

Dos  rosas.  Abdul  Masich,  el  niño  mártir  de  Singara.  —  Hadra,  la  pequeña  confe- 
sora,  por  el  P.  Antonio  Huonder,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  seis  grabados.— 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder.  En  rústica,  fr.  1,25. 

Son  dos  cuentecitos  breves,  con  episodios  algunas  veces  emocionantes, 
narrados  con  mucha  sencillez,  con  ingenuidad  encantadora  (para  los  niños, 
que  son  para  quienes  están  escritos),  de  tendencia  moralizadora  muy  digna 
de  aprecio. 

Están  á  cien  codos  de  altura  sobre  una  multitud  de  cuentos  y  novelas 
de  bibliotecas  baratas,  en  las  que  se  pintan  escenas  no  menos  espeluznan" 
tes  que  fáciles  de  inventar,  y  que  leen  los  pequeñuelos  con  avidez  porque 
no  se  les  da  otra  cosa,  porque  no  se  les  encamina  por  mejores  derroteros. 

Hay  en  ellos  alguna  que  otra  incorrección  (recuerdo  y  vaya  corno  ejem- 
plo la  palabra  febricitante,  donde  debía  decir  febril);  esto,  que  fácilmente 
pudo,  evitarse,  tiene  también  fácil  explicación  y  disculpa.— P.  Gutiérrez. 


La  Puente  Sagrada  de  (Shichén-Itzá.  Narración  del  antiguo  Yucatán,  por 
el  P.  Antonio  Huonder,  de  la  Compañía  de  jesús,  con  seis  grabados.— Friburgo, 
Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  librero-editor  pontificio.  — En  rústica,  fr.  1.— 
Encuad.,  fr.  1,25. 

Una  descripción  rápida,  en  boceto,  de  la  conquista  del  Yucatán  por  los 
españoles,  en  la  que  derrocharon  el  valor  y  el  arrojo,  com.o  hicieron  en  mil 
otras  ocasiones  en  tantas  otras  conquistas  del  descubrimiento  de  América, 
es  el  asunto  de  esta  narración,  interesante  y  mucho,  simpática  para  nos- 
otros porque  es  una  página  gloriosa,  copiada  de  nuestra  brillante  historia 
de  América. 

Escenas  emocionantes  también  las  hay,  aunque  se  nota  cierta  sequedad 
en  la  narración,  que  á  veces  es  muy  acelerada  y  rápida.  Es  verdad  que  los 
niños  pequeños  no  pueden  formarse  idea  clara  de  un  plan  vasto,  de  una 
trama  enrevesada,  pero  los  mayores,  acostumbrados  á  devorar  libros  y  no- 
velas bastante  más  voluminosos,  encontrarán,  como  he  dicho,  la  narración 
breve  y  un  poco  descarnada. 

También  aquí,  como  en  la  anterior,  se  notan  algunos  descuidos  en  el 
\tng\i2L]t  (inmedible  anchura,  azulinas  ondas,  emergir,  se  reverberaban 
etcétera),  y  cierta  languidez  en  algunos  pasajes  que  están  pidiendo  á  voces 
más  fuerzas  en  la  exposición  y  que  harían  de  todas  estas  narraciones  obras 
e/2  absoluto  dignas  de  toda  alabanza. — P.  Gutiérrez. 
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Roger  Duguet.  L'Amazone  blanche.  París.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  Rué 
Bayard. 

Tres  fechas  de  los  tiempos  de  la  revolución  francesa,  de  los  últimos 
días  de  Robespierre  (de  cuya  muerte  se  tiene  noticia  al  final  de  la  novela  y 
que  da  motivo  para  el  desenlace),  son  el  espacio  de  tiempo  en  que  se  des- 
arrollan los  sucesos  verdaderamente  peregrinos  que  en  esta  obra  se  narran. 
Un  ser  medio  fantástico  (la  amazona  blanca),  que  aparece  en  los  mo- 
mentos más  críticos  y  que,  dotado  de  un  poder  sugestivo  muy  particular, 
de  una  autoridad  aún  sobre  los  mismos  revolucionarios  que  nadie  se  expli- 
ca, resuelve  las  situaciones  más  difíciles  en  que  se  encuentran  unas  pocas 
personas  que,  por  ser  buenas,  son  acusadas  de  traición  por  aquéllos,  es  el 
protagonista  de  la  obra. 

Cierta  vaguedad  en  la  descripción  de  algunos  personajes,  cierta  obscu- 
ridad ó  indecisión  en  fijar  bien  algunos  caracteres  ó  en  armonizar  lógica- 
mente las  palabras  con  las  obras  de  aquellos,  dificulta  algún  tanto  el  poder 
observar  con  toda  nitidez  el  desarrollo  de  la  acción. 

En  una  palabra:  la  frase  tan  gastada  ya  de  usarla,  cno  se  puede  dejar  de 
la  mano>,  puede  quedar  muy  tranquila,  porque  no  seré  yo  quien  esta  vez 
eche  mano  de  ella.— P.  Gutiérrez. 


El  Libro  de  la  Educadora,  por  Pablo  Combes;  traducción  de  María  Echa- 
rri. -  Herederos  de  Juan  Gilí,  Editores,  Barcelona,  1910. -Un  volumen,  2  pesetas 
en  rústica  y  3  ricamente  encuadernado  en  tela. 

Remata  la  serie  de  Los  Cuatro  libros  de  la  mujer,  el  Libro  de  la  Edu- 
cadora. En  la  mente  del  autor,  este  libro  no  es  continuación  de  su  anterior 
en  la  serie  El  libro  de  la  Madre,  porque  éste  se  dirige  á  la  forma  afectiva 
íntima  de  la  mujer,  y  en  el  Libro  de  la  Educadora  se  revela  el  papel  posi- 
tivo de  acción  práctico  de  la  mujer,  la.  exteriorización  de  su  cariño. 

Abarca  el  libro  toda  la  acción  educadora  y  al  desplegarla  ante  sus 
ojos,  tiene  singular  cuidado  en  presentarla  desde  aquellos  puntos  de  vista 
que  más  hieren  los  ojos  de  las  madres.  Más  de  una,  de  las  descuidadas,  de 
las  equivocadas  en  este  camino,  que  no  es  fácil,  se  encontrará  sorprendida 
por  acertadísimos  toques  y  advertencias,  y  abrirá  los  ojos,  y  empezará  á 
ver,  ó  á  ver  de  otra  manera.  En  el  capítulo  de  las  preguntas  de  los  niños, 
y  de  las  respuestas  de  las  madres,  enlazado  con  el  derecho  á  la  verdad  que 
el  niño  tiene,  y  con  la  prudencia  que  debe  adornar  á  la  madre  educadora, 
encontrarán  mucho  que  aprender:  las  impacientes,  que  antes  que  el  niño 
abra  la  boca  ya  le  están  diciendo:  «¡No  seas  pesado!»  ¡Fastidioso!;  y  bas- 
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tante  y  de  mucha  cuenta  las  simples  que  cometen  el  crimen  de  engañar  á 
los  hijos;  y  en  fin,  las  que  se  creen  prudentes  aplastando  con  brutalidad  las 
simples  preguntas  de  los  pequeñuelos  con  la  necia  muletilla  de  «un  niño 
no  debe  preguntar  esas  cosas»,  «esas  cosas  ñolas  debe  saber  un  niño», 
podrán  pensar  un  poco  en  que  prudencias  que  causan  decepciones  y  hacen 
á  los  niños  sospechar  de  sus  mismos  padres,  son  prudencias  pecaminosas. 
Bueno  es  que  los  que  educan  mediten  que  muchas  veces  por  falta  de 
reflexión,  se  cree  prudencia  lo  que  es  necedad  ó  lo  que  es  engaño. 

El  espíritu  que  en  todo  el  libro  domina  es  bueno,  acertadísimo  y 
práctico. 

Sin  embargo,  el  autor  flaquea  aferrándose,  en  ciertos  detalles,  á  prejui- 
cios convencionales  quizá,  pero  que  á  veces  obsesionan.  Así,  por  ejemplo, 
el  caso  de  la  madre  de  Godofredo  haciendo  vomitar  á  su  hijo  la  leche  que 
mamó  de  una  amiga  á  quien  ella  se  le  había  encomendado,  á  pesar  del 
marco  heroico  de  que  quiera  rodeársele,  es  una  repugnante  salvajada  de 
hembra  brava. 

Hay  que  convenir  sin  embargo  en  que  tales  brochazos,  sin  ser  finos  ni 
de  buena  ley,  producen  efectos  saludables. 

En  todo:  un  libro  excelente  y  que  puede  hacer  mucho,  bien.  A  las  ma- 
dres se  10  recomendamos,  que  son  -menos  de  las  que  parecen  las  que  sa- 
ben educar.— L.  V. 


La  Seur  Rosalie  (1787-1855),  por  Fernand  Laudet.  -  París,  Bloud  (Place  Saint 
Sulpice,  7),  1911. -Precio,  60  cents. 

V  Contiene  este  folleto  la  relación  de  los  hechos  más  importantes  de  Sor 
Rosalía,  Hermana  de  la  Caridad,  una  de  esas  heroínas  de  la  Cruz,  que  de- 
dicaron al  socorro  de  los  pobres  y  al  consuelo  de  los  desgraciados,  las 
energías  de  su  hermosa  alma  y  todo  el  encanto  y  atractivo  que  sabe  utilizar 
la  mujer  buena  en  dulcificar  las  amarguras  y  quebrantos  de  los  deshereda- 
dos de  la  fortuna.  Abundan  en  esta  obrita  recuerdos  bellísimos  de  abnega- 
ción y  sacrificio,  y  algunos  de  ellos  revisten  toda  la  hermosa  grandeza  de 
arranques  heroicos,  impregnados  de  caridad  llevada  hasta  el  desprecio  de 
la  propia  vida,  por  salvar  la  vida  del  prójimo.  Es,  en  suma,  una  historia 
que  edifica  y  asombra.  Bien  podemos  repetir  la  frase  de  un  insigne  apolo- 
gista: «Creo  en  la  religión  que  ha  producido  cosa  tan  bella  como  la  Her- 
mana de  la  Caridad»,  en  cambio  el  socialismo  ateo  y  revolucionario  ha 
formado  la  dama  roja,  la  más  humillante  y  repulsiva  degradación  de  la  mu- 
jer. Quiere  significar  esto,  que  el  presente  librito  encierra  un  alcance  apo- 
logético de  gran  valor.  Bien  merece  ser  leído,  sólo  por  ese  mérito;  pero 
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además  contiene  el  de  la  exposición  ordenada,  en  bello  estilo  y  ricamente 
apoyada  en  datos  irrecusables.— P.  L.  Conde. 

LIBROS  BECIBIDOS 

M.  Ferrer  Ramonacho. — Letrilla  á  la  Virgen  «Quien  busca  siempre  á 
María»  (dos  voc,  coros  y  solos).— Barcelona,  Musical  Emporium,  Rambla 
de  Canaletas,  Q.— Precio:  1,75  pesetas. 

— ^J.  Biscarri.— Despedida  de  la  Virgen  (dos  voces,  cor.  y  sol.)  — Bar- 
celona, Mus.  Emp.— Precio:  1,25. 

— Amor  á  los  árboles  y  á  las  aves.  R.  P.  Pedro  Serraté  Munteis. — Bar- 
celona, Luis  Gili,  Claris,  82, 1910.— Un  opuse,  en  8.°  de  47  págs. 

—Miguel  de  Arques. — Suplemento  á  la  segunda  edición  de  la  novísima 
disciplina  sobre  Esponsales  y  Matrimonio.  Comentario  á  las  recientes  de- 
claraciones de  la  S.  C.  deS.  sobre  el  Decreto  <Ne  remera». —Barcelona, 
Luis  Gili.— Un  op.  en  8.°  de  30  págs. — Precio;  0,30. 

—Benito  Chías  y  Ca.r:bó.— Atlas  Geográfico  Pedagógico  de  España, 
colección  de  mapas  de  las  provincias  y  posesiones  españolas. — Cuadernos, 
22-29.  Almería,  Avila,  Albacete,  Guipúzcoa,  Castellón,  Cádiz,  Valladolid 
y  Granada. — Barcelona,  Alberto  Martín,  ed., Consejo  Ciento,  140.— Precio: 
cada  cuad.  0,50. 

—García  FsLvia..— Crónica  de  la  Guerra  de  África.  Cuadernos  55-62.— 
Barcelona,  Alb.  Martín.— Precio:  cada  cuad.  0,25. 

— Eudaldo  Serra. — La  primera  comunión  de  los  niños.  Consideracio- 
nes sobre  el  Decreto  «Quam  singulari».— Batcelona,  Luis  Gili, Claris,  82. — 
Un  opuse,  en  8.°  de  48  págs.— Precio:  0,20;  el  100,  16  pesetas;  500  ejem- 
plares, 75. 

— F.  Garrigós,  Se.  P.— Sumario  de  Geografía  Universal  y  de  Historia 
de  España.  Propio  para  el  Primer  grado  de  las  Escuelas  graduadas  y  Es- 
cuelas Preparatorias. — Bib.  Escolar  Calasancia,  intuitiva,  cíclica,  integral  y 
práctica.— Barcelona,  Luis  Gili.— Un  op.  en  8.°  de  62  págs. 

— F.  Garrigós.— ¿ec/wras  completas  para  niñas.  Lib.  primero. — La 
hija  de  la  Casa.  Destinado  al  Primer  grado,  prólogo  de  Doña  María  Car- 
bonell.— Bib.  Esc.  Calas.— Barcelona,  Luis  Gili.— Un  opuse,  en  8.°  de  139 
páginas. 

—F.  Garrigós.— Pa^í/Zízs  de  la  Historia.— Bib.  Esc.  Calas.— Serie  A. 
Lecturas  educativas.  Lib.  tercero.— Barcelona,  Luis  Gili.— Un  vol.  ene.  en 
8.°  de  332  págs.  con  grabados. — Precio  2  ptas. 

— E.  Pía  y  Deniel.—  Balmes  y  el  Sacerdocio. --Ba.rce\ona,  Luis  Gili, 
Claris,  82.— Un  folleto  en  4.°  de  30  págs.— Precio:  0,50. 
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— E.  Mangenot.— Les  Evangiles  Synopiiques.  Conferencias  apologéti- 
cas dadas  en  el  Instituto  Católico  de  París.— París,  Letouzey  et  Ané,  rué  des 
Saints-Péres,  76  bis,  1911.— Un  vol  en  8."  de  472  págs.— Precio:  3,50  fr. 

— J.  Faurey. — Le  Droii  eccksiasfiqae  matrimonial  des  Calvinistes 
Francaises.—PsLñs.—b."  Lib.  Recueil  Sirey,  rué  Sufflot,  22.— Un  vol  en  4.° 
de  154  págs. 

OTROS  LIBROS 

Pensamientos  misticos,  por  Francisca  Sarasate.— Luis  Gili,  Claris,  82, 
Barcelona.  Precio:  0,75. 

Mejor  que  el  título  que  lleva,  podía  la  autora  haber  dado  á  su  folleto  el 
de  Pensamientos  religiosos  ó  filosófico-religiosos,  puesto  que  de  místicos 
bien  poco  tienen.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  de  algo  sirven 
y  algún  provecho  pueden  traerá  las  almas  buenas.  El  librito  hubiera  gana- 
do no  poco,  á  nuestro  juicio,  si  su  autora  hubiese  hecho  de  su  doctrina  al- 
gunas divisiones  de  materias,  con  lo  cual  hubiera  evitado  la  repetición  de 
algunos.  Además  de  ésto,  creemos  que  hubiese  acertado  más  acortando  mu- 
chos de  ellos,  que  aparecen  excesivamente  difusos.— M.  C. 

— Reloj  del  alma,  por  el  P.  Pablo  Rojas,  S.  J. — Nueva  edición  arregla- 
da por  el  P.José  María  Soler,  S.  J.— Editor:  P.  Sanmartí.  Caspe,  32,  Bar- 
celona.—Un  vol.  en  12.°,  de  280  págs.— Encuadernado  en  tela:  1,50  ptas. 
La  mejor  recomendación  que  podemos  hacer  de  Reloj  del  alma  es  la  de 
pertenecer  su  autor  al  numeroso  grupo  de  escritores  ascéticos  del  siglo  xvii 
y  si  esto  no  fuera  bastante,  acreditarán  su  valor  las  repetidas  ediciones  que 
de  esta  obrita  se  hicieron  en  el  mencionado  siglo  y  sus  numerosas  traduc- 
ciones á  varias  lenguas.  Ha  hecho  de  este  libro  un  acertado  juicio  el  señor 
Sarda  y  Salvany,  al  decir  de  él  que  es  «breve  pero  muy  sustancioso  manua- 
lito  de  vida  espiritual,  oro  puro  todo  él,  de  lo  más  cernido  y  depurado  que 
ofrece  nuestra  literatura  clásica  sagrada  del  siglo  xvii». — M.  C. 

— Accessns  ad  altare  et  recessus,  serupreces  ante  et  post  celebrationem 
Missae.— Ed.  quinta.— 16.°  (VIII  y  192  p.)— Herder,  Friburgo  de  Brisgovia. 
—Precios:  rúst.  1,50  fr.;  tela,  cortes  rojos,  2,15;  piel,  cortes  dorados,  3,15. 

LibritQ  pequeño  y  muy  útil.  Las  oraciones  están  coleccionadas  con  tino 
y  muy  buen  gusto  camp,eando  la  piedad  más  tierna,  y  la  doctrina  más  sóli- 
da. Para  orar  y  meditar  es  una  obra  sumamente  práctica. 

—Atlas  Geográfico  Pedagógico  de  España,  cuadernos  22—29.  Se  des- 
criben las  provincias  de  Almería,  Avila,  Albacete,  Guipúzcoa,  Castellón, 
Cádiz,  Valladolid  y  Granada. 

Las  cinco  hojas  que  forman  cada  cuaderno,  son  otros  tantos  mapas,  uno 
lirado  á  nueve  tintas  con  los  nombres  completos  de  las  poblaciones,  ríos, 
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montañas,  etc.;  y  las  otras  cuatro  en  negro,  marcándose  en  ellas  las  situa- 
ciones de  los  pueblos,  líneas  que  separan  los  partidos  judiciales,  ríos,  mon- 
tañas, carreteras,  ferrocarriles,  etc. 

El  estar  trazados  dichos  mapas  con  exactitud  é  ir  acompañados  de  la 
escala  correspondiente,  acostumbra  á  la  persona  que  les  utiliza  á  ir  aficio- 
nándose á  hacer  con  la  mayor  exactitud  los  trabajos  geográficos. 

La  forma  en  que  están  hechos  los  mapas  permite  que  separadamente 
puedan  estudiarse  los  sistemas  Orográfico  é  Hidrográfico  de  cada  provin- 
cia, carreteras  y  ferrocarriles,  división  judicial,  y  los  municipios  de  cada 
partido,  para  lo  cual  también  lleva  cada  cuaderno  un  texto  explicativo. 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  de  peseta,  y  á  los  que  adquieran 
toda  la  colección,  para  lo  cual  se  acompaña  el  correspondiente  cupón,  se 
les  regalará  un  hermoso  mapa  de  España  y  Portugal,  tamaño  75  X  100  y 
escala  del  :  1.500.000. 

Los  pedidos  de  dicha  obra,  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  ó  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Bar- 
celona. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Junio  191 L 


EXTRANJERO 

Recientemente  ha  publicado  la  Santa  Sede  otras  normas  de  acción  cató- 
lica para  los  católicos  españoles.  No  difieren  en  el  fondo  de  la  política  tra- 
zada por  el  sapientísimo  León  XUI,  de  feliz  memoria,  ni  de  las  que  hace 
algún  tiempo  ha  dado  el  pontífice  actual  Pío  X;  son  un  nuevo  comentario, 
más  concreto,  y  en  el  cual  se  indica  terminantemente  la  necesidad  de  que 
los  católicos  españoles  se  unan  estrechamente  ante  las  circunstancias  por 
que  atraviesa  la  política  española,  no  en  el  estrecho  molde  de  un  partido, 
sino  per  modum  actas,  para  combatir  la  política  irreligiosa  del  Gobierno 
actual,  es  sencillamente  la  confirmación  plena  y  terminante  de  aquel  pro- 
grama práctico  que  indicaba  el  P.  Conrado  en  su  Fórmula  de  la  unión  de 
los  católicos,  y  por  el  cual  tanta  polvareda  levantaron  algunos  periódicos. 
Y  es  claro,  el  razonamiento  no  puede  ser  más  sencillo:  á  nadie  se  le  puede 
imponer  un  partido  en  lo  que  tiene  de  meramente  político;  luego  lo  natu- 
ral y  lógico  es  unirse  en  aquello  que  todos  tenemos  de  común,  en  lo  que 
tenemos  obligación  estricta  de  defender.  Que  es  difícil  conservar  esta  unión 
de  un  modo  permanente,  pues  sea  al  menos  circunstancial,  mientras  dura 
el  peligro,  y  sea  sobre  puntos  concretos  y  terminantes  de  materia  religios , 
que  no  excite  los  recelos  de  ningún  bando,  pero  sea.  Depongamos  las  ar- 
mas y  el  amor  propio  por  algún  tiempo.  Impedir  que  el  Gobierno  lleve  á 
cabo  la  ley  de  Asociaciones  sin  contar  con  Roma.  Tal  vez  los  católicos  es- 
pañoles no  nos  hemos  dado  cuenta  de  la  batalla  que  se  está  librando  y  de 
las  fatalísimas  consecuencias  que  para  España  pueden  seguirse  de  la  con- 
ducta observada  en  los  momentos  actuales.  Aunque  el  proyecto  de  Asocia- 
ciones fuera  beneficioso  para  las  Corporaciones  religiosas,  no  se  debería 
admitir  que  el  Estado  legislara  sobre  materias  que  pertenecen  á  un  contra- 
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to  sin  que  ambas  partes  consintieran  en  ello.  Desde  el  momento  en  que  eí 
Gobierno  se  permite  legislar  sobre  materias  de  las  llamadas  mixtas,  ó  sea 
que  tienen  un  aspecto  político  y  otro  religioso,  el  Concordato  queda  viola- 
do jurídicamente  y  de  hecho  queda  establecida  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado.  Pues  si  hoy  legisla  el  Estado  sobre  Corporaciones  religiosas  sin 
tratar  con  Roma,  ¿quién  duda  que  mañana  otro  gobierno  más  radical  pue- 
de legislar  en  contra  de  los  obispos  y  sacerdotes  invocando  siempre  la 
misma  plataforma  del  Poder  civil?  De  ahí  el  empeño,  el  tesón  prudentísi- 
mo con  que  la  Santa  Sede  se  mantiene  en  la  reserva  y  protesta  contra  los 
actos  del  Gobierno  español.  De  ahí  su  aplauso  manifiesto  y  terminante  á  la 
sabia  pastoral  del  Obispo  de  Vich,  cuyo  tema  es  aquellas  palabras  del 
Evangelio:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
y  de  ahí  también  la  necesidad  de  que  los  católicos  españoles  se  levanten 
como  un  solo  hombre  á  pelear  contra  esa  política  artera  del  Gobierno  que 
de  un  modo  hipócrita,  concediendo  mucho  por  ahora,  transigiendo  en  más 
ó  menos  detalles,  pretende  sacar  adelante  el  punto  culminante  de  la  supre- 
macía del  Estado  sobre  lo  divino  y  lo  humano  y  destruir  de  ese  modo  la 
base  firme  sobre  la  cual  se  asientan  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia. 

Suave  en  la  forma,  la  política  del  Sr.  Canalejas  no  puede  ser  más  radi- 
cal, y  si  los  católicos  no  se  estrechan  para  defenderse,  muy  pronto  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  española  será  idéntica  á  la  de  Francia  y  lo  que  este  Go- 
bierno no  se  atreva  á  realizar  otro  vendrá  más  tarde  que  lo  lleve  á  cabo. 
Ahora  bien,  la  defensa  de  la  religión  en  este  punto  y  dadas  las  circunstan- 
cias actuales,  no  puede  ser  llevada  á  cabo  por  un  partido  político;  porque 
una  de  dos:  ó  este  partido  político  es  de  los  turnantes  en  el  poder  y  guber- 
namentales, ó  es  de  los  de  oposición  antidinástica.  Si  lo  primero,  daría  mo- 
tivos, aparentes  al  menos,  para  decir  que  la  Monarquía  era  inconpatible  con 
los  ideales  democráticos  que  hoy  encandilan  á  tantas  gentes;  ese  partido 
quedaría  aislado,  fosilizado,  incapacitado  para  volver  al  poder,  tanto  más, 
que  los  católicos  españoles  no  están  resueltos,  ni  mucho  menos,  á  formar  el 
partido  católico  único  á  semejanza  del  belga.  Si  la  defensa  es  tomada  por 
un  partido  antidinástico,  entonces,  ante  las  gentes  indoctas  que  no  distin- 
guen de  matices,  se  habrá  confundido  la  política  con  la  religión,  entonces  el 
Gobierno,  so  pretexto  de  defender  el  Estado,  asestará  los  golpes  más  terri- 
bles en  contra  de  la  religión  y  no  servirá  decir  que  se  defiende  la  religión 
exclusivamente,  porque,  ante  las  muchedumbres,  el  penacho,  la  significa- 
ción política,  lo  decide  todo  y  ese  partido  quedará  siempre  aislado,  reduci- 
do á  la  fuerza  de  sus  partidarios  incondicionales  y  expuesto  á  que  se  le  co- 
loque fuera  de  la  legalidad  llamándole  faccioso.  Si  el  ataque  fuera  violento. 
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tal  vez  muchos  católicos  se  decidieran  á  defender  la  religión  de  un  modo 
violento  y  recurrirán  al  partido  más  violento;  pero  hoy  no  suceda  así,  los 
ataques  son  graduales,  dentro  de  la  máG  ó  menos  aparente  legalidad;  la 
Iglesia  pierde  terreno,  pero  no  de  una  manera  aparatosa,  y  el  pueblo  senci- 
llo no  se  da  cuenta  de  ello;  por  eso  es  necesario  organizar  la  defensa  den- 
tro de  la  legalidad,  y  de  ese  modo  sólo  es  viable  el  camino  trazado  por  la 
Santa  Sede,  la  formación  de  una  liga  per  modum  acias  y  cuya  dirección  se 
halle  en  manos  del  episcopado,  y  se  obedezca  sin  subterfugios  ni  golpes  de 
soslayo. 

—Su  Santidad  ha  publicado  ya  la  Encíclica  de  protesta  contra  el  Go- 
bierno portugués  por  su  conducta  antirreligiosa. 

— Por  fin  han  logrado  entrar  en  Fez  las  tropas  francesas  y  el  general 
Moinier  ha  recibido  la  bienvenida  del  Sultán  de  Marruecos,  el  cual  se  con- 
sidera ahora  seguro  en  el  trono  y  protegido  contra  sus  rebeldes  subditos. 
La  entrada  en  Fez  ha  sido  imponente  y  las  tropas  francesas  han  llenado  de 
admiración  y  de  miedo  á  los  sencillos  marroquíes.  Francia  se  muestra  re- 
gocijada porque  al  fin  ha  conseguido  recorrer  la  primera  etapa  de  sus  aspi- 
raciones; ya  es  protectora  del  Sultán  y  tiene  gran  confianza  de  que  muy 
pronto  será  la  protectora  de  todo  el  imperio  y  la  producción  de  Marrue- 
cos ha  de  ser  suya;  pero  mucho  será  que  en  plazo  más  ó  meaos  corto,  esa 
conquista  no  suscite  graves  complicaciones  entre  las  potencias  europeas. 
Los  comentarios  y  recelos  no  decrecen,  aun  los  de  aquellas  naciones  que 
por  su  estado  inferior  simpatizan  con  Francia. 

En  La  Tribuna,  de  Roma,  se  inserta  un  notabilísimo  artículo  de  Gui- 
llermo Perrero,  en  el  que  el  ilustre  historiador,  estudiando  la  cuestión  del 
Mogreb,  dice  que  la  nación  señora  de  la  Argelia,  habrá  de  ser  inevitable- 
mente, en  plazo  más  ó  menos  breve,  la  dominadora  de  Marruecos,  y  añade 
que  la  cuestión  marroquí  se  halla  íntimamente  ligada  con  el  problema  del 
Mediterráneo,  revistiendo,  por  lo  tanto,  para  Italia  altísima  importancia  por 
depender,  en  gran  parte,  el  porvenir  de  la  península  italiana  de  los  desti- 
nos que  la  Providencia  tenga  en  lo  futuro  asignados  al  mar  latino. 

Por  una  extraña  anomalía,  termina  diciendo  Ferrero,  Europa  se  ocupó 
en  conquistar  y  en  civilizar  á  la  lejana  América,  olvidando  al  continente 
africano  que  se  encontraba  á  sus  puertas,  y  la  razón  de  ello  está  en  que  el 
África  se  encontraba  defendida  por  el  formidable  baluarte  del  islamismo; 
pero  este  baluarte  empieza  á  desmoronarse,  y  el  África  está  destinada  á  ser, 
en  lo  porvenir,  la  gran  reserva  y  la  gran  colonia  de  Europa. 

Ferrero  concluye  manifestando  que  las  naciones  mediterráneas  deben 
imitar  á  la  antigua  Roma,  procurando  hacer  del  África  septentrional  un 
apéndice  del  continente  europeo. 
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The  Daily  Ihelegraph  dice  que  la  cuestión  marroquí  no  sé  iialla  resuel- 
ta, ni  mucho  menos,  con  la  ocupación  de  Fez,  por  continuar  planteados  los 
tres  problemas  de  la  restauración  de  la  autoridad  del  sultán,  del  sosteni- 
miento de  la  libertad  mercantil  y  de  la  conservación  de  la  integridad  terri- 
torial del  imperio. 

El  Berliner  Tageblatt  está  seguro  de  que  la  entrada  de  los  franceses  en 
Fez  no  habrá  de  producir  complicaciones  internacionales. 

La  Deutsche  Pages  Zeitung  considera  poco  menos  que  un  papel  mo- 
jado el  acta  de  Algeciras,  después  de  la  entrada  en  Fez  de  las  tropas  fran- 
cesas. 

—La  República  portuguesa  se  desenvuelve  trabajosamente,  y  con  su  ti- 
ranía inaudita  está  demostrando  su  impopularidad  y  su  impotencia  para 
gobernar.  No  solamente  ha  combatido  fieramente  á  la  Iglesia  católica,  lo 
cual  no  era  extraño  dada  su  procedencia  masónica  y  castoaaria,  sino  que, 
además,  con  su  desprecio  absoluto  de  las  ideas  de  libertad  que  preconizan 
los  revolucionarios,  ha  hecho  enmudecer  la  prensa  monárquica,  destru- 
yendo la  redacción  de  los  periódicos  de  esta  significación;  ha  expulsado  de 
Portugal  á  innumerables  familias  con  el  pretexto  de  que  conspiraban,  y  no 
contento  el  Gobierno  de  la  microscópica  República,  ha  mandado  emisarios 
al  extranjero  para  que  asesinen  vilmente  á  los  antiguos  monárquicos  que 
viven  en  el  extranjero.  Sabido  es  lo  que  pasó  al  Embajador  de  Portugal  en 
el  Brasil  y  el  intento  de  asesinato  de  Paiva  Conceiro  en  Santiago  de  Ga- 
licia; pues  bien,  no  hace  mucho  han  expulsado  de  la  marina  al  almirante 
Acevo,  que  fué  ministro  en  el  régimen  anterior.  Decíase  que  las  elecciones 
iban  á  ser  celebradas  inmediatamente,  pero  no  ha  sido  así.  Desde  Octubre 
hasta  ahora  ha  necesitado  el  Gobierno  para  armar  el  tinglado  electoral,  y 
todo  ello  para  no  conseguir  cosa  mayor  en  la  pacificación  del  país,  pues  los 
monárquicos  se  han  retraído  por  completo,  no  presentándose  ninguno  á  las 
elecciones  de  la  Asamblea  constituyente.  Mientras  los  monárquicos  toleraron 
á  los  republicanos  en  el  Congreso,  aun  sufriendo  la  desvergüenza  y  la  obs- 
trucción continua,  los  leberalísimos  republicanos  aspiran  al  oficio  de  Juan 
Palomo.  Y  aun  no  se  consideran  seguros,  á  pesar  de  haberse  repartido  to- 
das las  actas  entre  republicanos  y  socialistas,  y  en  muchos  departamentos 
no  se  han  celebrado  las  elecciones;  en  las  colonias  se  deja  al  arbitrio  del 
Gobernador,  etc.  La  Asamblea  constituyente  no  se  reunirá  hasta  Julio  y 
mientras  tanto  se  irán  decretando  nuevas  prisiones  y  expulsiones  de  Portu- 
gal. Verdad  es  que  el  Gobierno  republicano  tiene  muchos  proyectos  admi- 
rables; uno  de  ellos  es  convertir  á  Portugal  en  una  potencia  marítima  de 
primer  orden;  en  vez  de  decir  cuatro  pes  de  cabalo  para  nombrar  un  ca- 
ballo, ahora  se  dirá  seis  pes  de  cabalo,  con  lo  cual  se  aumenta  un  tercio  la 
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caballería;  los  soldados  de  infantería  tendrán  cuatro  pes,  elevándose  dicha 
arma  al  cuadrado,  etc.,  etc.  Y  una  vez  pacificado  Portugal,  convertido  en 
potencia  marítima  de  primer  orden  y  con  un  ejército  respetabilísimo,  todo 
él  en  cuatro  pes,  Portugal  tratará  de  tú  á  Inglaterra,  concertará  con  ella  un 
modus  vivendi,  y  ¡ay!  de  ella  si  no  se  aviene;  porque,  enfurecido  d  ye/e  das 
f  orzas  d'á  ierra  é  dó  mar,  enviará  sus  cuarenta  acorazados  y  acabarán  con 
la  marca  London.  Si  así  no  sucede  es  porque  Inglaterra  non  ten  coragaon. 
— En  un  principio  se  creyó  de  escasa  transcendencia  la  revolución  me- 
jicana; se  decía  que  las  noticias  eran  abultadas  en  los  Estados  Unidos,  con 
el  deliberado  propósito  de  fomentar  la  revolución  y  dar  pretexto  para  una 
intervención;  después  se  dijo  que  la  revolución  había  cedido,  que  el  enér- 
gico Gobierno  de  Porfirio  Díaz  dominaba  la  situación  y,  por  último,  co- 
munica el  telégrafo  que  después  de  una  sangrienta  batalla,  que  ha  durado 
tres  días,  ha  triunfado  la  revolución,  ha  caído  el  célebre  dictador,  el  cual 
secretamente  se  ha  escapado  de  la  ciudadd  de  Méjico  con  rumbo  á  España 
y  se  ha  nombrado  un  Presidente  interino,  siendo  elevado  á  generalísimo  al 
general  Madero,  jefe  de  la  insurrección.  Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  me- 
jicano tenía  concertado  con  el  japonés  un  tratado  secreto,  en  cuya  virtud,  si 
se  daba  el  caso  de  intervenir  los  Estados  Unidos,  el  imperio  del  sol  na- 
ciente opondría  el  veto,  y  no  es  del  todo  inverosímil  la  noticia,  porque  la 
enemiga  que  se  tienen  el  Norteamérica  y  el  Japón  viene  ya  de  algún  tiem- 
po y  están  esperando  la  ocasión  de  romper.  Sin  embargo,  no  creemos  que 
el  Japón  busque  ese  pretexto.  Más  verosímil  es  que  los  Estados  Unidos,  en 
plazo  más  ó  menos  lejano,  traten  de  anexionarse  la  república  mejicana. 
Desde  hace  tiempo  se  viene  realizando  la  penetración  pacífica,  la  invasión 
á  la  moderna,  y  la  conquista  sería  el  complemento  definitivo. 

II 

ESPAÑA 

La  política  sigue  á  trompicones  su  marcha  democrática.  Creyóse  un 
momento  que  el  resto  de  la  democracia  iba  á  eclipsarse;  el  proyecto  de  Con- 
sumos, elaborado  por  los  republicanos,  era  cosa  demasiado  dura;  el  Sr.  Be- 
sada le  impugnó  elocuentemente  y  en  las  clases  que  á  duras  penas  pueden 
vivir  de  su  trabajo  hubo  de  causar  verdadero  pánico,  y  para  colmo  de  des- 
venturas se  susurraba  que  se  había  descubierto  una  horrible  conjura  de 
ministeriales  que  trataban  de  colocar  á  Weyler  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo. Desde  luego  se  ha  visto  que  los  ministeriales  han  votado  á  regaña- 
dientes y  no  faltaron  espíritus  sinceros  entre  la  mayoría  que  miraban 
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con  horror  y  lo  decían,  el  proyecto  de  Consumos;  pero  el  fjresidente  del 
Consejo,  con  sus  estridencias,  se  ha  impuesto  á  todos,  incluso  á  los  con- 
servadores, y  el  proyecto  ha  salido  triunfante  del  Congreso.  Cuando  escri- 
bimos estas  líneas  el  proyecto  se  halla  en  el  Senado  y  el  Sr.  Canalejas  lleva 
ya  pronunciados  unos  cuantos  discursos  violentos  en  contra  de  los  conser- 
vadores, porque  no  quieren  tomar  parte  en  la  votación.  Realmente,  el  par- 
tido liberal  atraviesa  ahora  una  verdadera  crisis.  Sabe,  por  una  parte,  que 
si  Canalejas  fracasara,  no  les  queda  ya  persona  de  prestigio  que  sirva  para 
jefe,  y  por  otra  el  manoseado  proyecto  es  una  amenaza  para  un  porvenir 
no  lejano;  pues  todas  las  bienandanzas  que  ahora  predica  El  Liberal  y  con 
él  todos  los  republicanos  se  han  de  convertir  muy  pronto  en  lágrimas, 
cuando  la  gente  se  entere  de  que  los  Consumos  son  necesarios. 

—Se  ha  celebrado  el  raid  París-Madrid  de  aviación.  En  sus  comienzos 
hubo  desgracias  de  resonancia,  como  la  muerte  del  Ministro  de  la  guerra 
francés,  M.  Berteaux,  y  las  terribles  contusiones  que  recibió  el  presidente 
del  Consejo  M.  Monis;  pero  es  preciso  confesar  que  la  carrera  ó  recorrido 
ha  sido  mucho  más  feliz  que  la  de  automóviles  realizada  no  hace  mucho 
tiempo. 

El  triunfador  ha  sido  M.  Védrines,  quien  ha  volado  desde  París  á  Ma- 
drid, con  el  retraso  de  un  día  por  un  desperfecto  ó  panne  de  importancia 
que  sufrió .  La  marca  triunfadora  ha  sido  la  de  la  casa  Morane,  y  ha  resul- 
tado un  acontecimiento  grandioso,  el  cómo  un  hombre  llega  desde  París 
remontado  por  los  aires  como  un  pájaro.  Piloto  admirable,  M.  Védrines 
evoluciona  con  su  aparato  con  la  misma  precisión  que  un  águila,  remon- 
tándose á  grandes  alturas  ó  descendiendo  al  ras  del  suelo  sin  ninguna  difi- 
cultad. Todavía  estos  aparatos  no  pueden  conducir  más  de  un  pasajero; 
pero  es  indudable  la  revolución  que  están  llamados  á  producir  desde  el 
punto  de  vista  político;  pues  desde  ahora  quedan  suprimidas  las  fronteras 
y  el  Derecho  internacional  habrá  de  sufrir  profunda  transformación.  En  un 
momento  dado  será  fácil  de  destruir  una  escuadra  ó  fuerte  por  estable  y  se- 
guro que  sea. 

—En  San  Feliu  de  Llobregat  ha  tenido  lugar  un  encuentro  entre  carlis- 
tas y  radicales.  Celebraban  los  primeros  uno  de  los  tradicionales  aplechs 
que  acostumbran  á  celebrar  todos  los  años  y  para  el  cual  habían  pedido  la 
conveniente  autorización  al  Gobernador  de  Barcelona,  Sr.  Pórtela.  Todo 
esto,  como  se  ve,  nada  tiene  de  particular  en  una  nación  en  la  cual  se  pue- 
de reunir  la  gente  para  soltar  las  mayores  atrocidades;  pero  fué  el  caso  que 
á  los  jóvenes  bárbaros  de  Lerroux  se  les  ocurrió  impedir  á  los  carlistas  un 
legítimo  derecho,  y  comenzó  El  Progreso  de  Barcelona  á  vomitar  las  in- 
mundicias que  le  regüeldan  en  el  cuerpo,  diciendo  á  sus  borregos  de  Pa- 
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mergo  que  era  necesario  cazar,  así,  cazar  á  los  carlistas  como  dañinas  ali- 
mañas, y  determinaron  celebrar  un  contramitin  ó  manifestación  en  el  mismo 
punto  y  á  la  misma  hora.  Y  es  claro,  como  los  lerrouxistas  se  han  impues- 
to por  el  miedo  y  en  el  Gobierno  civil  de  Barcelona  tienen  todo  lo  que 
quieren  y  aun  en  Madrid,  pues  en  varias  ocasiones  el  Sr.  Canalejas  ha  pa- 
recido un  mandatario  suyo,  el  Gobernador  lo  autorizó  todo  con  la  esperan- 
za, sin  duda,  de  que  los  carlistas  llevasen  la  peor  parte.  Como  era  de  espe- 
rar estalló  el  conflicto,  y  también  como  era  de  esperar  estalló  por  las 
provocaciones  é  iniciativas  de  los  radicales,  según  se  halla  plenamente  demos- 
trado, aunque  otra  cosa  digan  los  telegramas  del  trust  y  la  prensa  ministe- 
rial. Los  carlistas  se  hallaban  tranquilamente  en  mitin,  escuchando  á  los 
oradores  de  su  partido,  cuando  los  valientes  republicanos  tuvieron  el  atre- 
vimiento de  apalear  un  niño;  de  los  radicales  partieron  los  primeros  dispa- 
ros, cuando  ya  se  fué  al  encuentro  formal  entre  ambos  bandos.  Pero  esta 
vez  les  ha  salido  mal  la  cuenta  á  los  jóvenes  bárbaros.  Cuatro  de  ellos  que- 
daron tendidos  en  el  suelo,  'resultaron  muchos  heridos  y  de  los  carlista- 
nada  más  que  un  muerto  y  ese  apuñalado  á  traición  y  algún  que  otro  heri- 
do. Los  valientes  incendiarios  de  la  semana  trágica  corrían  como  monas  á 
asaltar  los  trenes  en  marcha  y  eso  que  casi  eran  el  doble  que  los  carlistas. 
No  somos  partidarios  de  la  sangre  y  creemos  que  el  Gobernador  de  Barce- 
lona merece  una  censura  enérgica  por  no  haber  evitado  hechos  tan  lamen- 
tables; pero  no  podemos  menos  de  aplaudir  la  valiente  conducta  de  los  car- 
listas que  supieron  hacerse  respetar  de  la  canalla  lerrouxista.  Habrá  quien 
comulgue  ó  no  en  las  ideas  tradicionalistas;  pero  no  tiene  más  remedio  que 
reconocer  la  honradez  caballeresca  de  todas  las  muchedumbres  carlistas 
que  no  provocan  á  nadie,  que  respetan  el  derecho  de  todo  el  mundo,  justo 

es  que  se  respete  el  suyo. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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Y  A  LOS  FIELES  CATÓLICOS 

OUE  ASISTEN  AL  XXII  CONGRESO  INTERNACIONAL  EUCARlSTICO'EN  HIADRID 


EPRESENTANDO  á  los  católicos  de  todas  las  partes  de  la 
tierra,  á  esas  porciones  de  la  grey  escogida  del  Señor  que 
derramada  entre  un  mundo  que  pierde  la  fe  y  deja  por 
momentos  de  mirar  al  cielo,  adora  sin  embargo  á  Dios  y  en  el  Sal- 
vador y  Redentor  del  mundo  cree,  han  llegado  á  España  gran  nú- 
mero de  Arzobispos  y  Obispos,  pastores  de  ese  rebaño  Santo  porque 
le  santificó  Dios  y  Dios  le  guía;  y  han  venido  á  representar  el  ideal 
más  alto,  el  del  amor  más  encumbrado  que  ni  del  cielo  arriba  ni  de 
la  tierra  ahajo  se  encuentra:  el  amor  á  Dios  y  el  amor  del  mismo 
Dios.  Porque  el  Cristianismo,  ley  última  y  nueva,  y  suprema  manifes- 
tación del  amor,  en  la  comunicación  del  Creador  Altísimo  del  Uni- 
verso con  los  hombres  que  en  la  tierra  habitan  y  de  los  hombres 
con  su  Creador  y  Padre,  fase  definitiva  de  esa  comunicación  en  que 
toda  religión  consiste,  y  la  más  alta  y  divina  forma,  como  por  Dios 
impresa,  de  la  misma,  concentra  todo  su  divino  ideal  de  amor  subli- 
me y  purísimo,  no  sólo  en  la  redención  que  Dios  hecho  hombre 
consumó  en  la  tierra,  sino  en  el  hecho  permanente  y  estupendo  de 
la  habitación  del  mismo  Dios-Hombre,  Jesús,  Redentor,  Salvador  y 
Rey  del  Universo  con  los  hombres  á  quienes  redimió,  salvó  y  rige, 
en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  maravilla  inefable  y  dulcísima  del 
amor  de  Dios  y  manifestación  de  las  ternuras  celestiales. 

A  ostentar  ese  divinísimo  ideal,  de  paz,  de  libertad,  de  amor  de 
délo  vienen  los  jefes  de  la  grey  de  Cristo. 

Son  su  aristocracia,  esa  aristocracia  que  no  oprime  sino  salva, 
porque  el  Rey  que  les  invistió  de  autoridad  no  la  dispensó  según  ra- 
zones de  carne  y  sangre,  ni  según  méritos  de  persona,  sino  según 
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gracia  y  para  derramar  la  gracia  y  los  favores  de  El  mismo,  que  no 
vino  á  reinar  según  ley  de  mundo,  sino  á  salvar  al  mundo:  á  libertar, 
á  sanar,  á  levantar,  á  igualar  en  una  común  y  encumbradísima  dig- 
nidad á  todos  los  mortales,  á  quienes  no  llamó  siervos  sino  hijos  del 
Padre  celestial  y  hermanos  suyos:  hijos  de  Dios  y  coherederos  de  Cris- 
to según  la  feliz  frase  de  San  Pablo. 

A  esto  vienen  á  España  los  Pastores  y  las  representaciones  de  las 
iglesias  cristianas:  á  estrechar  lazos  de  amor  santo,  á  conocerse  y  á 
contarse  todos  los  hermanos  que  en  la  tierra  se  precian  de  ser  hijos 
de  Dios,  y  á  trabar  amistad  santa  alrededor  de  aquel  Señor  que 
al  darles  el  precioso  recuerdo  de  Sí  mismo  dijo  á  los  hombres  «que 
ya  no  los  llamaría  siervos  sino  amigos,  porque  el  siervo  no  sabe  lo 
que  hace  su  Señor*,  y  ellos  serían  los  depositarios  del  secreto  más 
íntimo  de  Dios;  y  á  celebrar  y  adorar  y  amar  este  secreto  altísimo, 
para  unirse  en  caridad  al  calor  del  rasgo  más  sublime  del  Infinito 
Amor,  y  para  trabajar  en  esta  obra  de  salvación  y  de  paz  que  del 
amor  de  Dios  nace,  es  á  lo  que  vienen  y  para  lo  que  se  reúnen  en 
Madrid  bs  cristianos. 

Hablar  de  la  hospitalidad  que  el  hidalgo  pueblo  español  dispen- 
sará á  los  que  de  lejanos  países  vienen  á  España,  es  ajeno  á  este  con- 
greso y  reunión  de  hermanos  en  Cristo:  Ya  no  hay  Judío  ni  Griego, 
decía  el  que  predicaba  la  nueva  ley  al  mundo;  y  entre  los  que  aman 
á  Dios,  y  los  que  por  Jesús  se  aman,  no  hay  naciones,  la  tierra  es 
una  sola  y  única  nación  y  reino,  el  reino  de  Jesús.  Porque  el  Cristia- 
nismo es  la  sociedad  internacional  por  esencia;  y  del  Cristianismo  y 
por  el  Cristianismo,  del  espíritu  de  Jesús,  esparcido  en  la  tierra  por 
los  sembradores  de  la  santa  palabra,  nacieron  todos  los  intentos  de 
internacionalismo  que  en  la  tierra  con  violencias  y  sacudimientos 
insanos  hoy  se  notan.  Todas  las  revoluciones,  que  por  el  progreso 
social  se  han  sucedido,  á  la  palabra  de  libertad  y  de  igualdad  y  de 
paz  que  habló  el  Hijo  de  Dios,  se  deben;  pero  este  espíritu  de  liber- 
tad, de  igualdad  y  de  paz,  la  concupiscencia  humana  le  tomó  para 
sus  fines  terrenales,  y  el  m.alévolo  espíritu  borró  de  esta  obra  á  Dios  y 
el  nombre  de  Hijos  del  Padre  que  en  los  cielos  vive,  para  realizar  la 
libertad,  la  paz  contra  el  mismo  Dios  que  es  autor  y  de  ella  fundamen- 
to único.  Son  los  hijos  de  los  hombres  que  intentan  levantar  la  Babel 
del  mundo  que  hasta  el  cielo  llegue,  pero  sin  cielo  y  sin   Dios.  Y  en: 


A  LOS  EXCMOS.  Y  RMOS.  PRELADOS  DE  LA  IGLESL\  403 

este  mar  de  las  concupiscencias  y  ambiciones  sólo  en  serena  y  tran- 
quila y  apacible  bonanza  se  navega  por  medio  del  amor;  este  es  el 
arca  santa  que  salvó  al  mundo,  de  la  que  dio  el  diseño  el  mismo 
Dios;  la  obra  de  los  hombres,  la  Babel,  soberbia  y  orgullosa,  fué 
confusión  y  guerra,  división  y  ambiciones,  nadie  allí  se  entendió,  ni 
nadie  se  entenderá  aquí  en  estos  soberbios  intentos  de  unión  contra 
el  autor  de  toda  paz.  Sólo  una  palabra  entiende  el  corazón,  la 
que  responde  al  suave  aliento  que  Dios  allí  inspiró,  es  el  amor 
de  Dios:  amor  al  Padre  que  les  dio  la  vida,  amor  á  los  hombres 
hijos  de  este  Padre,  y  todo  amor  de  Dios,  que  el  otro  no  es  amor, 
sino  concupiscencia,  volcán  de  envidias  y  fragua  inmunda  de  deseos 
torpes,  de  donde  sale  el  odio,  y  el  feroz  egoísmo  de  la  carne,  que 
sólo  quiere  gozar  de  los  demás  y  hacerles  servir  á  sus  pasiones  ba- 
jas, pero  no  quiere  el  bien,  no  hace  feliz  á  nadie,  no  es  amor. 

Y  esta  palabra  santa,  arcano  suavísimo,  soplo  sagrado  que  del 
cielo  bajó  á  la  tierra,  vienen  á  pronunciar  los  cristianos  que  á  Espa- 
ña se  dirigen:  á  adorar  sus  misterios  y  á  amarla  en  fraternal  y  santa 
unión  de  corazones.  Y  á  los  que  en  esta  obra  de  paz  se  reúnen,  á  los 
hijos  de  Dios  que  de  lejanas  tierras  á  España  vienen,  los  hijos  de 
Dios  que  viven  en  España,  no  les  ofrecen  hospitalidad  como  á  extra- 
ños, les  dan  el  abrazo  de  hermanos,  el  ósculo  de  amor  santísimo. 
De  Dios  es  toda  la  tierra  y  España  una  porción  de  esa  heredad  que 
los  hijos  de  Dios  poseen,  casa  de  hermanos  que  ofrecen  los  herma- 
nos, y  en  la  cual  no  pueden  recibirles  como  á  extraños,  sino  como 
á  hijos  de  Dios,  y  á  hermanos  en  Cristo.  La  paz  de  Dios  á  todos, 
paz  y  amor  para  los  hijos  de  la  paz. 

Así  enseñó  Jesús  que  se  saludaran  sus  discípulos,  esta  es  la 
bienvenida  que  quiso  que  se  dieran,  y  esta  es, la  que  les  damos  á  los 
que  en  nombre  de  Dios  vienen  á  España.  En  esta  palabra  se  resu- 
men todas  las  aspiraciones,  todo  el  programa  de  la  acción  social  de 
los  cristianos,  los  medios  de  que  se  valen  para  realizarla  y  el  funda- 
mento en  que  esta  obra  de  regeneración  del  mundo  descansa:  paz  y 
amor.  Amor  que  eleva,  amor  que  llena  la  vida  de  los  hombres,  amor 
que  enfrena  las  pasiones,  que  devuelve  la  serena  calma  á  las  borras- 
cas del  vivir,  que  trae  el  descanso  verdadero  en  aquel  que  para  El 
nos  hizo:  la  paz  entera  de  la  vida.  Del  amor  sublime  la  suave  paz,  al 
hombre,  al  mundo  todo.  He  aquí  el  programa  cristiano  de  acción 
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pública,  y  he  aquí  el  saludo  y  la  bienvenida  que  en  el  reino  de  Jesús 
se  estila.  Por  eso  en  estas  dos  palabras,  invento  soberano  y  enseñanza 
dulcísima  del  Maestro  divino,  saludamos  á  los  discípulos  de  la  Ver- 
dad y  del  Amor  que  á  España  vienen  á  mostrar  en  mansísima  y  gran- 
diosa manifestación  al  mundo  la  Verdad  sublime  y  el  altísimo  Amor 
de  Dios  que  representan;  y  á  los  que  son  Pastores  de  la  congrega- 
ción de  Cristo,  besamos  el  anillo,  símbolo  de  esa  autoridad  de  paz  y 
de  amor,  y  el  testimonio  de  nuestra  piedad  y  sumisión  devota  les 
ofrecemos  con  corazón  de  hijos. 

Pero  si  como  fieles  cristianos  y  hermanos  en  Jesús,  damos  la 
bienvenida  de  Jesús  á  todos  los  que  vienen,  como  hijos  de  la  Orden 
Agustiniana  y  actuales  habitadores  del  magnífico  Monasterio  de  El 
Escorial,  les  damos  otra  especialísima. 

Hay  en  esta  insigne  maravilla  del  arte  y  de  la  piedad  guarda- 
da otra  maravilla,  milagro  de  la  gran  obra  del  amor  de  Dios,  la  Sa- 
grada Forma  que  en  ella  se  venera.  Una  gran  demostración  del  amor 
cristiano  se  prepara  para  rendir  culto  á  Jesús  Sacramentado.  Durante 
una  noche  estarán,  al  lado  de  los  hijos  de  Agustín,  los  adoradores  del 
Sacramento,  y  los  Pastores  de  la  Iglesia  acompañarán  á  los  fieles  en 
este  homenaje  de  piedad  grandioso. 

Cuanto  son  los  hijos  de  Agustín  ofrecen  á  los  fervorosos  amadores 
de  Jesús,  y  al  recibirles  en  la  casa  que  ellos  habitan  se  sienten  llenos 
del  mayor  orgullo,  y  piden  la  bendición  de  los  Pastores  de  la  Igle- 
sia santa,  y  una  oración  de  hermanos  á  los  que  con  ellos  han  de 
ofrecer  el  testimonio  más  suave  de  fervor  y  de  amor  al  Sacramento 

Inefable  del  Amor. 

Luis  Villalba. 

o.  S.  Á.. 
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ELipE  II,  amantísimo  de  las  bellas  artes  y  muy  en  especial 
de  la  pintura,  de  la  que  entendía  mucho,  por  ser,  como 
buen  austríaco,  asiduo  cultivador  de  ella,  sig^uíó  las  hue- 
llas de  su  padre  en  el  aprecio  que  éste  hacía  de  los  buenos  pintores, 
en  particular  del  Tiziano,  á  quien  padre  é  hijo  trataron  con  tanta 
afabilidad  y  llaneza,  que  este  último  llegó  á  nombrarle  en  sus  cartas 
con  el  solo  título  de  amado  maestro.  Siendo  Príncipe  Felipe  II  y 
después  Rey,  tuvo  el  Tiziano  encargos  suyos  á  granel;  para  él  hizo, 
además  de  los  que  hay  en  el  Museo  del  Prado,  como  la  Danae,  Ve- 
ñus  y  Adonis,  Diana  y  Adeón,  Diana  y  Calixto,  Felipe  II  ofreciendo 
su  hijo  á  la  Victoria,  y  otros  que  hay  aquí  y  en  Museos  particulares, 
y  públicos,  los  que  hoy  poseemos  en  El  Escorial,  que  no  son  todos 
los  que  entonces  vinieron,  el  Entierro  de  Cristo,  el  Martirio  de  San 
Lorenzo,  la  Crucifixión  de  Jesucristo,  San  Juan  en  el  desierto,  Santa 
Margarita  y  el  dragón,  la  Oración  del  Huerto,  San  Jerónimo  en  ora- 
ción, dos  Dolorosas,  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos,  un  Ecce-Homo 
el  Retrato  de  una  Princesa  de  la  Casa  de  Austria,  el  Salvador  en  la 
Cruz,  y,  por  último,  la  Cena  del  Señor.  Todos  estos  cuadros  mere- 
cen un  estudio  detenido  y  acabado;  pero  yo  ahora  solamente  ha- 
blaré de  este  último,  juntamente  con  el  Lavatorio,  del  Tintoreto,  y  la 
Sagrada  Forma,  de  Claudio  Coello,  sin  pararme  en  muchos  porme- 
nores y  menudencias. 

*LA  CENA>,  DE  TIZIANO 

Desde  un  principio  estuvo  colocado  este  cuadro  en  el  testero 
del  mediodía  del  Refectorio  de  este  Monasterio,  encima  del  asiento 
del  Prior,  sobre  la  ventana  del  centro,  que  está  tabicada.  Estando 
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aquí  lo  describe  el  P,  Sigüenza,  y  en  este  mismo  sitio  lo  pone  el  Pa- 
dre Quevedo.  Dice  Poleró  (1)  que,  al  colocar  este  lienzo  en  el  Refec- 
torio, se  vio  que  era  mayor  que  el  espacio  que  hay  entre  las  dos 
ventanas,  y  se  trató,  como  es  natural,  ó  de  recortarle  para  que  cupie- 
ra, ó  de  llevarle  á  otra  parte;  pero  Felipe  II  estaba  tan  encaprichado 
con  el  cuadro  y  con  que  estuviera  la  Cena  del  Señor  presidiendo  á 
la  comida  de  los  frailes,  que  se  hubo  de  recurrir  al  último  extremo, 
extremo,  y  triste  en  verdad,  pero  en  fin  á  él  se  quiso  llegar  y  se 
llegó;  entendiólo  el  Mudo,  discípulo  de  Tiziano,  entusiasta  admira- 
dor de  su  maestro,  y  trató  de  impedir,  por  todos  los  medios  que  á 
su  alcance  tuvo,  de  que  este  proyecto  no  se  realizara:  para  ello  se 
ofreció  él  á  copiar  con  toda  exactitud  y  en  un  cuadro  acomodado  á 
las  dimensiones  del  lugar  á  que  se  destinaba  en  el  Refectorio  \i 
Cena,  del  Tiziano;  hubo  allí  sus  más  y  sus  menos,  por  creer  Felipe  11 
que  nunca  el  Mudo  llegaría  á  hacer  una  buena  copia  del  lienzo,  y 
además  porque  le  parecía  mucho  el  tiempo  que  éste  señalaba  para 
ejecutar  la  copia;  por  fin  llegó  el  Mudo  á  comprometerse,  y  muy  en 
serio,  á  copiarlo  en  seis  meses;  pero  no  advertía  que  cuanto  más 
tiempo  rebajaba  menos  fe  tenía  Felipe  II  en  la  bondad  de  la  copia^ 
que  era  lo  que  á  él  más  le  importaba,  por  el  grandísimo  deseo  que 
tenía  de  ver  en  el  Comedor  la  Cena,  del  Tiziano;  total,  que  no  logró 
el  Mudo,  á  pesar  de  haber  ofrecido  su  vida  si  no  hacía  una  copia 
perfecta,  y  en  el  término  de  seis  meses,  convencer  á  Felipe  II  de  que 
su  copia  le  fuera  á  los  alcances  al  original,  y,  dándole  las  gracias  por 
su  buena  voluntad,  se  procedió  á  cortarle  y  dejarle  en  este  lugar. 
Por  los  años  de  1843,  dice  Alvarez  (2)  que  estaba  á  restaurar.  En 


(1)  Catálogo  de  los  cuadros  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  llamado  de 
El  Escorial,  en  los  que  se  comprenden  los  del  Real  Palacio,  Casino  del  Príncipe 
y  Capilla  de  la  Fresneda,  redactado  por  D.  Vicente  Poleró  y  Toledo,  restaurador 
del  Real  Museo  de  Pintura  y  Escultura  de  S.  M.— Madrid,  Imprenta  de  Tejada, 
Leganitos,  núm.  47,  1857.  Pág.  110. 

(2)  Descripción  del  Monasterio  y  Palacio  de  San  Lorenzo,  Casa  del  Principe  y 
demás  notable  que  encierra  bajo  el  aspecto  histórico,  literario  y  artístico  el  Real  Si- 
tio de  El  Escorial,  para  uso  de  los  viajeros  y  curiosos  que  le  visiten. -Madrid,  1843. 
Imprenta  de  D.  Vicente  de  Salama,  Prado,  27,  Pág.  218. 

Como  se  ve,  es  anónima  esta  obra;  pero  en  la  vuelta  de  la  anteportada  está  ma- 
nuscrito con  letra,  á  mi  parecer,  del  P.  Benigno  Fernández,  lo  que  sigue:  El  autor 
es  D.  Fernando  Alvarez.  V.  Muñoz  y  Romero.  Diccionario  bibliocrAfico-histó- 
RICO.  Escorial. 
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tiempo  de  Poleró  estaba  ya  en  las  Salas  Capitulares,  primero  en  la 
Prioral  y  después  en  la  Vicarial.  Hoy  se  halla  en  el  centro  de  la  Sala 
Capitular  del  Vicario,  sobre  el  lienzo  de  pared  que  mira  á  las  venta- 
nas, con  marco  hecho  en  tiempo  de  Carlos  II,  compuesto  de  cárdi- 
nas  de  bronce  dorado  sobre  campo  de  mármol  verde  veteado,  que 
salen  de  tubos  de  mármol  verde  veteado  y  bronce  dorado,  y  un  si  es 
si  no  es  impropio  de  un  cuadro  clásico  como  este. 

Representa  el  cuadro  la  escena  que  se  desarrolló  en  el  Cenáculo 
momentos  antes  de  comer  el  Cordero  Pascual  y  después  de  haber 
lavado  Jesucristo  los  pies  á  sus  discípulos.  Andaba  entonces  el  Sal- 
vador muy  pensativo  por  el  dolor  que  le  causaba  la  obstinación  de 
Judas  en  sus  malvados  propósitos,  y  esto  les  traía  á  los  discípulos 
apenados  y  llenos  de  pesadumbre  nacida  de  la  insistencia  con  que 
su  Maestro  les  hablaba  de  que  uno  de  ellos  le  había  de  entregar  á 
los  judíos;  por  último,  volviendo  Jesucristo  á  su  alma  la  tranquilidad 
y  el  sosiego,  y  á  su  rostro  la  majestad,  acompañada  de  cierto  res- 
plandor, dijo  á  los  Apóstoles  estas  palabras:  En  verdad,  en  verdad  os 
digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar;  palabras  que  no  dejaban 
lugar  á  duda,  y  que,  aunque  cada  uno  tenía  tranquila  su  conciencia, 
menos  Judas,  trajeron  á  todos  un  grande  terror,  que  al  principio  se 
tradujo  en  silencio  grave,  y  después,  reparados  de  la  impresión,  que, 
sin  duda  fué  fortísima,  se  convirtió  en  inquietud  y  deseo  de  saber 
cada  uno  si  él  era  el  traidor,  y  de  aquí  aquella  pregunta  que  todos, 
hasta  Judas,  iban  dirigiendo  al  Señor:  ¿Soy  por  ventura  yo?  ¿Soy  por 
ventura  yo?  Este  es  el  momento  que  escogió  Tiziano  para  su  cuadro, 
cuya  acción  pasa  en  un  gran  salón,  enlosado  con  mármoles  de  color, 
con  cuatro  columnas  salomónicas  delante  de  dos  trozos  arquitectóni- 
cos de  estilo  renacimiento,  que  hacen  en  medio  una  ventana  amplia, 
por  la  que  se  ve  un  panorama  soberbio  lleno  de  frescor  y  vida,  sobre 
el  cual  descienden  los  rayos  delsol  en  grandes  haces  de  luz  que  se 
derrama  por  el  contorno  y  de  allí  se  comunica  al  Cenáculo.  En  el 
centro  de  éste  se  halla  colocada  una  mesa  larga,  cubierta  con  un 
mantel  blanco,  y  en  cuarteles,  que  parece  recién  desdoblado;  delante 
de  ella  hay  un  lebrillo  clásico  con  fuentes  y  copas  que  pica  una 
perdiz  bien  dibujada,  y  muy  natural,  la  cual  se  posa  en  los  bordes 
del  lebrillo;  á  esto  sigue  un  canasto  de  mimbres  bien  tejido  que 
«contiene  panes  y  servilletas;  junto  á  Judas  está  un  perro  royendo  un 


408  TRES   CUADROS  EUCARÍSTICOS 

hueso,  con  ojos  de  desconfianza,  muy  propio.  Sobre  ella  se  ven: 
en  el  medio  una  fuente  que  contieneel  Cordero  Pascual,  otras 
fuentes,  varios  cuchillos,  varios  panecillos,  frutas  y  cuatro  copas; 
en  el  centro  de  la  mesa  está  colocado,  como  cabeza  y  jefe  de  aque- 
lla familia,  Jesucristo,  que  tiene  la  mano  derecha  sobre  la  mesa  y  en 
ademán  de  decir  á  sus  discípulos  una  cosa  de  mucha  confianza  y 
la  izquierda  sobre  la  espalda  de  San  Juan,  con  mucha  ternura  y  ca- 
riño; tiene  el  cabello  largo  y  peinado  en  crencha  y  la  barba  com- 
pleta; las  ropas  bien  plegadas;  el  colorido  muy  bueno,al  cabo  como 
de  Tiziano,  reconocido  en  el  mundo  como  el  mejor  colorista;  la 
tersura  y  transparencia  de  la  carne  es  excelente,  la  expresión  muy 
propia,  pues  á  pesar  de  su  hermosísimo  rostro  y  la  mucha  luz  que 
de  éste  brota,  percíbese  en  él,  y  sobre  todo  en  los  ojos,  cierta  me- 
lancolía y  tristeza,  veladas  un  tanto  por  los  esfuerzos  que  hacía  para 
serenar  su  ánimo,  angustiado  horriblemente  entonces  y  muy  difícil 
de  expresar  por  otro  que  no  fuera  el  Tiziano.  A  la  derecha  del  Sal- 
vador está  San  Pedro,  asustado  y  retirándose  estupefacto  para  atrás 
con  las  dos  manos  levantadas  en  una  acción  que  demuestra  muy 
bien  el  estado  de  ánimo  del  Apóstol;  mira  con  ansiedad  y  sobresal- 
to á  su  Maestro,  con  el  ceño  fruncido  y  dejando  traslucir  en  su  tos- 
tado rostro  el  deseo  grande  que  tiene  de  saber  quién  es  el  que  va  á 
cometer  acción  tan  criminal,  como  lo  es  vender  á  su  divino  Maestro 
á  quien  él  adora:  sigue  después  otro  Apóstol,  joven  y  de  cara  triste 
é  indagadora,  que  mira  con  mucha  pena  hacia  la  puerta;  está  de  pie 
y  con  la  mano  derecha  sobre  el  hombro  derecho  del  que  está  á  su 
lado,  á  quien  hace  sitio  para  que  se  dirija  á  Jesús  en  actitud  de  pre- 
guntarle si  es  él  el  que  le  va  á  entregar;  tiene  éste  buena  cabeza;  el 
brazo  izquierdo  lo  apoya  de  plano  en  la  mesa  y  sobre  la  túnica  del 
brazo,  que  es  de  color  verde  obscuro,  se  proyecta  una  de  las  copas 
que  al  dejar  pasar  la  luz,  produce  una  especie  de  prismitas  muy  gra- 
ciosos; á  su  derecha  está  otro  Apóstol  de  facciones  duras  y  fuertes 
que  apuña  con  la  mano  derecha  un  cuchillo,  cuyo  mango  asienta  en- 
cima de  la  mesa  con  gesto  feroz  y  amenazador;  el  último  de  este  lado 
juzgo  que  será  Santiago  el  Mayor,  por  una  concha  que  lleva  colga- 
da sobre  la  túnica,  en  el  hombro  izquierdo,  tiene  la  cara  larga,  fac- 
ciones dulces,  pero  muy  de  hombre,  y  en  sus  ojos  y  en  las  arrugas 
de  la  frente  manifiesta  el  dolor  y  amargura  que  le  han  causado  las 
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palabras  de  Jesucristo;  todo  lo  cual  se  lo  está  explicando  á  un  perso- 
naje, vestido  de  blusa  y  pantalones  que  al  parecer  le  pide  informe 
de  lo  que  allí  pasa.  A  la  izquierda  del  Salvador  está  San  Juan,  con 
los  brazos  sobre  la  mesa  y  la  cabeza  apoyada  sobre  la  mano  derecha; 
se  halla  en  dulce  y  blando  sueño  que  acaricia  y  vela  su  querido 
Maestro;  sigue  á  continuación  un  grupo  formado  por  los  demás 
Apóstoles,  que  hablan  entre  sí  sobre  el  caso  ó  meditan  en  serio, 
como  el  último,  que  tiene  la  mano  derecha  sobre  la  boca;  á  la  iz- 
quierda de  éste  se  pintó  á  sí  mismo  el  Tiziano;  su  frente  es  ancha 
espaciosa  y  surcada  de  arrugas;  sus  ojos  vivos  é  inteligentes;  su  na- 
riz, buena;  su  barba,  larga  y  blanca,  y  su  cabeza,  bien  formada  y  con 
pelo  corto,  todo  en  él  respira  elegancia  y  soltura;  lleva  sobre  los 
hombros  y  espalda  una  prenda  suelta  y  todo  el  cuerpo,  que  es  muy 
esbelto,  lo  cubre  con  un  balandrán  de  color  avellana  obscuro,  que  le 
llega  hasta  los  pies  y  lo  tiene  ceñido  por  la  cintura  con  un  cinto  del 
cual  cuelga  una  bolsa  de  anteojos;  está  hablando  con  el  Apóstol  que 
está  junto  á  San  Juan  y  como  diciéndole  que  pregunte  algo  al  Maestro 
sobre  el  asunto.  Los  guías  y  cicerones  dicen  que  el  último  Apóstol  de 
este  lado,  ó  sea  el  que  pone  la  mano  sobre  la  boca,  es  el  autor  del 
lienzo,  y  es  que  no  acaba  de  hacerse  una  Guía  que  rectifique  los 
errores  pasados  y  de  todos  los  permenores  que  sean  necesarios.  El 
retrato  que  se  ve  en  este  cuadro  y  que  se  acaba  de  describir  de  co- 
rrido es  el  mismo  que  el  del  Museo  del  Prado,  núm.  407,  descrito 
por  Madrazo  (1)  en  su  Catálogo:  Está  representado—  dice  —de  edad 
avanzada,  casi  de  petfil,  con  taiga  barba  btanca  y  cabello  corto,  tam- 
bién cano;  vestido  de  ropilla  y  balandrán  de  color  muy  obscuro.  Tiene 
al  cuello  una  cadena  de  oro,  como  caballero  y  conde  palatino,  y  enta 
mano  un  pincel.  También  dice  Poleró  (2)  que  el  autor  se  retrató  de 
perfil  en  el  segundo  Apóstol  de  la  derecha  del  espectador.  Llegamos, 
en  fin,  á  Judas  Iscariote;  se  halla  sentado  en  un  banco  con  cojín  de 
color  verde,  cuajado  de  flores,  por  el  cual  sube  un  conejillo;  está  con 
la  mano  derecha  sobre  la  mesa  y  con  la  izquierda  hace  esfuerzos  por 
ocultar  una  bolsa  repleta  de  dinero  y  fuertemente  apretada  entre 


(1)  Catálogo  descriptivo  é  histórico  del  Museo  del  Prado  de  Madrid,  etc.,  por 
D.  Pedro  de  Madrazo.  Madrid.  Imprenta  y  estereotipia  de  Rivadeneyra,  Duque  de 
Osuna,  3,  1872.  Pág.  266. 

(2)  La  misma  obra  y  la  misma  página. 
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SUS  dedos;  atiende  á  lo  que  hablan  los  del  grupo  que  tiene  á  su  de- 
recha, á  quienes  mira  con  gesto  insolente,  y  se  le  ve  dispuesto  á  sa- 
lir de  aquel  lugar  en  el  que  se  halla  como  hueso  fuera  de  su  sitio, 
causando  dolores  á  los  demás,  y  á  sí;  es  un  Judas  muy  bien  expresado, 
y  tan  bien  que  Juan  de  Juanes  lo  copió  en  la  Cena  que  se  conserva 
hoy  en  el  Museo  del  Prado  con  el  número  846  variando  la  atención 
de  Judas,  y  de  consiguiente  las  posturas  son  contrarias,  pero  con 
todo  esto  las  encuentro  exactísimas  con  las  del  de  Tiziano. 

La  composición  de  este  cuadro  es  magnífica;  la  disposición  de 
los  personajes  muy  acertada;  las  actitudes  variadas  y  con  verdadera  y 
cumplida  expresión  de  lo  que  se  desea;  el  dibujo  bueno  y  el  colori- 
do inmejorable,  y  debido  á  esto  las  figuras  son  de  mucho  relieve  y 
fuerza;  la  luz,  derramada  con  profusión  y  bien  repartida,  y  los  con- 
trastes de  ella,  tanto  en  los  vestidos  como  en  los  rostros,  excelente- 
mente combinados;  el  terciado  de  los  vestidos  elegantísimo;  cuerpos 
bien  formados  y  fuertes;  cabezas  superiores;  rostros  hermosos  y  ojos 
expresivos;  fíjese  uno  con  atención  en  el  grupo  de  la  izquierda  y  verá 
que  los  personajes  son  vivos  y  no  pintados,  y  que  la  conversación 
debe  de  ser  muy  animada  por  la  expresión  que  todos  demuestran  en 
la  cara.  El  P.  Sigüenza  (1)  alaba  este  cuadro  mucho,  y  dice:  Que 
nunca  lo  acaban  de  alabar  los  pintores,  y  tienen  razón,  porque  están  vi- 
vas y  con  tanto  espíritu  las  figuras,  que  parecen  ellas  las  que  hablan  y 
comen  y  los  fi-ailes  los  pintados. 

EL  ^LAVATORIO»,  DE  TINTORETTO 

Hace  juego  con  este  cuadro  de  Tiziano  en  la  Sala  Capitular  del 
Prior  \xn Lavatorio,  de  Tintoretto,  discípulo  por  espacio  de  diez  días 
de  aquél,  el  cual  le  echó  de  su  Escuela  por  causas  desconocidas,  y 
según  dicen  malas  lenguas,  por  un  cachico  de  envidia  que  al  maes- 
tro nació  en  el  corazón  por  la  soltura,  facilidad  y  acierto  del  discípu- 
lo; no  abandonó,  sin  embargo,  éste  la  manera  de  pintar  de  su  maes- 
tro por  lo  que  toca  al  colorido,  aunque  sí  en  lo  que  se  refiere  al  di- 
bujo. Pintó  este  lienzo  para  la  Escuela  de  Santa  Marcóla  en  Venecia. 


(1)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  Doctor  de  la 
Iglesia,  por  Fr.  José  de  Sigüenza,  de  la  misma  Orden.— Madrid,  Imprenta 
Real,  Año  MDCV.  Pág.  690. 
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Después  vino  á  parar  en  manos  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  muy 
amante  de  la  pintura,  por  lo  cual  habia  reunido  en  su  Palacio  una 
colección  hermosísima  de  las  grandes  obras  de  los  pintores  italianos 
y  flamencos;  pero  á  su  desgraciada  muerte,  acudieron  presurosos  á 
Londres  los  Príncipes  y  Reyes  de  Europa  á  comprar  estas  joyas  ar- 
tísticas, que  se  vendían  en  pública  almoneda.  Allí  fué  también  nues- 
tro Embajador  D.  Alonso  de  Cárdenas,  por  orden  de  Felipe  IV,  y 
compró  muchos  y  buenísimos  cuadros  á  un  precio  que  á  él  le  pare- 
ció alto,  y  á  Felipe  IV  y  Velázquez,  barato;  entre  ellos  vino  á  Madrid^ 
y  de  aquí  partió  para  El  Escorial,  el  Lavatorio  que  Jesucristo  hizo  á 
sus  discípulos  en  los  pies.  Colocóse  al  principio  en  el  medio  de  la 
Sacristía  sobre  la  cajonería  que  corre  por  el  testero  que  mira  á  las 
ventanas  y  allí  se  estuvo  hasta  que  se  trasladó  á  la  Sala  en  que  hoy 
está.  Rotondo  (1)  lo  coloca  aún  en  la  Sacristía.  Representa  el  Lava- 
torio de  los  pies,  que  se  realiza  en  salón  de  estilo  dórico  renacimien- 
to, espacioso  y  magnífico,  solado  con  mármoles  sanguíneos,  blancos 
y  verde-azules.  La  mesa,  que  se  halla  cubierta  con  un  mantel  blanco 
recién  desplegado,  está  colocada  en  tal  arte,  que  en  el  sitio  más  pró- 
ximo al  que  mira  no  se  pone  nadie,  y  está  libre,  sin  duda  para  el 
servicio;  á  los  Apóstoles  se  les  vería  de  frente  ó  perfil,  pero  á  ningu- 
no de  espalda;  en  esto  ha  sido  el  Tintoretto  más  verídico  y  exacto  que 
el  Tiziano;  por  ella  están  repartidas  copas  y  panecillos,  y  sobre  el 
banco  de  la  derecha  se  ve  una  jarrita  de  muy  buena  hechura;  en  pri- 
mer término  se  ve  un  perro  blanco  con  manchas  rojas,  bien  dibuja- 
do y  muy  natural;  al  final  del  salón  hay  un  canal  por  el  que  se  pasean, 
góndolas,  y  más  allá  portadas  de  edificios  clásicos,  por  entre  las  cua- 
les se  divisan  paseos  y  campo,  y  por  último,  el  cielo.  Representa  el 
cuadro  la  escena  que  pasó  entre  Jesucristo  y  los  Apóstoles  antes  de 
comer  el  Cordero  Pascual.  Quiso  el  divino  Maestro  darnos  un  ejem- 
plo de  rarísima  humildad,  y  para  ello,  quitándose  el  manto,  ciñóse 


(1)  Historia  descriptiva,  artística  y  pintoresca  del  Real  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo, comúnmente  llamado  de  El  Escorial.  Dedicada  á  S.  M.  la  Reina  doña  Isa- 
bel II  y  á  su  Augusto  esposo  S.  M.  el  Rey  D,  Francisco  de  Asís,  por  D.  Antonio 
Rotondo,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  Individuo  de  va- 
rias Corporaciones  científicas  y  literarias.  Madrid,  por  D.  Ensebio  Aguado,  Impre- 
sor de  Cámara  de  S.  M.  y  de  su  Real  Casa.  Calle  de  Pontejos,  núni.  8,  1862.  Pági- 
na 233. 
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sobre  la  túnica  una  toalla  y  comenzó  á  lavar  los  pies  á  sus  discípulos. 
Escogió  el  Tintoretto  el  punto  en  que  Jesucristo  llega  á  San  Pedro, 
que  lleno  de  vergüenza  y  confusión  al  contemplar  á  su  querido 
Maestro  postrado  á  sus  pies,  le  dijo  un  poco  fuera  de  sí:  Señor,  ¿tú 
me  lavas  á  mí  los  píes?  Jamás  me  los  lavarás.  Tiene  el  Apóstol  meti- 
do en  un  lebrillo  el  pie  derecho,  con  la  mano  izquierda  recoge  la 
túnica;  en  la  actitud  de  la  mano  derecha  y  en  el  rostro,  expresa  muy 
bien  la  extrañeza  que  le  causa  la  acción  de  Jesús,  que  está  arrodilla- 
do frente  á  él;  levanta  su  divina  cabeza  para  mirar  á  Pedro  y  como 
para  decirle  que  si  no  se  deja  lavar,  no  tendrá  parte  en  su  reino;  esto 
mismo  dicen  las  actitudes  de  las  manos,  cuyos  antebrazos  tiene  des- 
nudos; lleva  Jesucristo  el  pelo  peinado  en  crencha;  la  cabeza  bien  di- 
bujada y  del  rostro  le  sale  un  resplandor  que  añade  mucha  belleza' 
á  su  hermosa  cara.  Entre  Jesucristo  y  San  Pedro  se  halla  San  Juan  en 
actitud  muy  devota,  joven  imberbe  de  expresión  muy  dulce;  faccio-- 
nes  suaves  y  algo  abultadas;  tiene  en  las  manos  un  jarrón  y  sobre  el 
brazo  derecho  un  paño  blanco. 

Los  demás  Apóstoles,  unos  están  sentados  en  los  bancos  de  la 
mesa,  hablando  entre  sí,  ó  mirando  llenos  de  admiración  al  Señor; 
otros  se  descalzan  ambos  pies  para  prepararse  al  Lavatorio  que  su 
Maestro  les  va  á  hacer;  uno  ayuda  á  otro  á  descalzarse,  y  tan  fuerte- 
mente tira  de  las  calzas,  bien  afianzado,  que  le  hace  al  otro  agarrar- 
se al  banco  para  no  resbalar  por  el  pavimento;  los  dibujos,  las  postu- 
ras y  los  plegados  de  las  ropas  están  muy  bien  y  llaman  mucho  la 
atención;  uno  hay  sentado  en  el  suelo  en  actitud  pensativa;  y  por  fin, 
en  último  término,  apoyado  el  codo  izquierdo  sobre  el  pedestal  de 
una  columna  está  otro  Apóstol  meditando  en  el  raro  ejemplo  de  hu- 
mildad que  les  da  su  Maestro.  En  el  fondo  obscuro  que  se  hace  so- 
bre Jesucristo  se  verifica  la  Cena;  pero  está  muy  lejos  y  con  poca 
luz,  y  no  se  distingue  á  los  personajes  sino  sólo  el  conjunto.. 

Propúsose  el  Tintoretto  imitar  en  el  dibujo  á  Miguel  Ángel  y  en  el 
colorido  alTiziano;  sin  alcanzar  la  fuerza,  virilidad  y  majestad  del  pri- 
mero, ni  el  brío,  suavidad  y  elegancia  del  segundo  llegó  á  ser  más 
realista  que  aquéllos  en  el  plegado  de  las  ropas,  en  las  actitudes  de 
los  personajes,  en  la  perspectiva  lineal,  en  el  claroscuro  y  en  la  pers- 
pectiva aérea  que  de  éste  resulta,  aunque  no  se  aprovechó  de  él  com- 
pletamente, pues  como  se  ve,  en  este  cuadro  hay  aire  ambiente,. 
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pero  no  se  marcan  bien  las  distancias  de  una  persona  á  otra  y  es 
por  falta  de  atinada  observación  de  la  realidad;  en  cambio  la  pers- 
pectiva lineal  es  soberbia,  y  tan  bien  dibujados  están  los  mármoles 
y  en  tal  arte  se  gradúa  la  disminución  de  las  líneas,  que  aquel  salón 
nos  parece  de  unas  proporciones  colosales,  y  los  colores  de  los  már- 
moles tienen  luz  tan  propia,  que  aquello  se  nos  antoja  real,  y  muy 
real,  y  nos  viene  en  gana  entrar  en  él  y  ver  con  nuestros  ojos  aque- 
lla escena,  y  caminar  por  él  y  hablar  con  los  personajes  que  alli  ve- 
mos. No  llega  en  el  colorido  el  Tintoretto  al  Tiziano;  sus  azules  son 
fuertes  y  no  llevan  combinación  ninguna  que  los  suavice;  los  blan- 
cos contrastan  mucho  con  los  verdosos  y  éstos  no  llegan  á  definirse 
ni  á  gustar  del  todo.  Para  remate  de  estas  líneas  véase  lo  que  con 
mucho  acierto  dice  sobre  el  valor  de  este  cuadro  Velázquez,  ó  quien 
sea  el  autor  de  la  Memoria  de  las  Pinturas  (1),  que  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV  se  mandaron  á  El  Escorial,  que  yo  ahora  no  me  voy  á  meter 
á  dar  mi  opinión  en  este  asunto,  y  no  es  que  no  me  vengan  deseos 
de  hacerlo,  sino  que  me  falta  tiempo: 

<Vaya  en  el  segundo  lugar,  pero  no  como  inferior,  — á  La  Perla 
de  Rafael,— 1\  lienzo  del  Lavatorio  de  Cristo  á  sus  discípulos  la  noche 
de  la  cena.  Excedióse  asimismo  aquí  el  gran  Jacobo  Tintoretto.  Es  de 
excelentísimo  capricho,  y  en  la  invención  y  ejecución  admirable. 
Dificultosamente  se  persuade  el  que  lo  mira  á  que  es  pintura;  tal  es 
la  fuerza  de  sus  tintas  y  disposición  de  su  perspectiva,  que  juzga  po- 
derse entrar  por  él  y  caminar  por  su  pavimento  enlosado  de  piedras 
de  diferentes  colores,  que  disminuyéndose  hacen  parecer  grande  la 
distancia  en  la  pieza,  y  que  entre  las  figuras  hay  aire  ambiente.  Son 
de  vivísima  aptitud  todas,  según  á  lo  que  atienden.  La  mesa,  asien- 
tos y  un  perro  que  está  echado,  son  verdad,  no  pintura.  La  facilidad 
y  gala  con  que  está  obrado  causará  asombro  al  más  despejado  y 
práctico  pintor;  y  por  decirlo  de  una  vez,  cuanta  pintura  se  pusiere 
junto  á  este  lienzo  se  quedará  en  términos  de  Pintura,  y  tanto  más 
él  será  tenido  por  verdad.» 


(1)    Memorias  de  la  Academia  Española.  Año  II,  tomo  III.  Madrid,  Imprenta  y 
Estereotipia  de  M.  Rivadeneyra,  Duque  de  Osuna,  3.  Pág.  502. 
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*LA  SAGRADA  FORMA>,  DE  CLAUDIO  COELLO 

El  19   de   Octubre  de    1684   mandó  celebrar  Carlos  II   una 
función  extraordinaria  en  la  Real  Basílica  de  San  Lorenzo  de  El 
Escorial,   porque  Viena   había  quedado   libre   del   peligro   turco 
que  la  amenazó  gravemente  por  algún  tiempo;  con  este  motivo 
ordenó  que  se  trasladara  la  Sagrada  Forma  del  Altar  de  la  Anun- 
ciación, en  el  que  se  hallaba  confundida  con  las  otras  reliquias, 
al  de  la  Sacristía  que,  á  partir  de  esta  fecha,  se  llama  Altar  de  la 
Sagrada  Forma;  para  ello  se  organizó  una  procesión  muy  vistosa, 
solemne  y  devota,  á  la  que  acudieron  el  Rey  con  su  Corte,  la  Co- 
munidad de  los  Jerónimos  y  otras  muchas  personas.  La  llegada  de 
toda  esta  procesión  á  la  Sacristía  y  el  acto  de  recibir  en  ella  la  ben- 
dición que  el  Prior  les  da  con  la  Sagrada  Forma  es  lo  que  represen- 
ta el  Cuadro  de  Claudio  Coello,  el  mejor  que  pintó  en  su  vida,  y 
acaso  también  el  mejor  de  la  Escuela  Madrileña,  y  sin  igual  en  el 
mundo  del  arte  pictórico.  Le  ocurre  á  Coello  en  la  pintura  lo  que  á 
Jorge  Manrique  en  la  poesía,  que  cojeando  y  á  tino  en  todas  sus 
obras,  acertó  en  una  con  tal  maestría  que  no  ha  sido  aventajado  por 
nadie;  ambos  triunfaron  de  todas  dificultades  en  su  respectivo  arte 
precisamente  en  asuntos  religiosos,  fracasando  ó  poco  menos  en  los 
profanos. 

Allí  mismo,  al  pie  del  altar  y  al  calor  que  siempre  comunica  una 
función  de  tanta  vida  como  ésta,  brotó  en  el  ánimo  de  Carlos  II  la 
hermosa  ida  de  construir  para  la  Sagrada  Forma  otro  altar  más  dig- 
no que  el  de  madera  dorada,  que  ostentaba  entonces  el  testero  de  la 
Sacristía,  y  de  cubrir  la  Sagrada  Forma  con  mejor  cubierta  que  el 
velo  de  seda,  que  de  ordinario  la  ocultaba  á  los  ojos  de  todos.  El 
altar  y  la  cubierta,  que  había  de  ser  un  cuadro  en  que  se  pintara  la 
procesión  antes  dicha,  se  encomendaron  á  Francisco  Rizzi,  quien  pla- 
neó el  primero  y  bosquejó  el  segundo;  no  tenía  aún  concluido  el 
bosquejo,  cuando  le  acometió  y  venció  la  muerte  en  este  Real  Sitio, 
á  2  de  Agosto  de  1685.  En  el  mes  siguiente  se  murió  Carreño  de 
Miranda,  y  quedó  por  jefe  indiscutible  en  ios  Pintores  de  Palacio 
Coello,  discípulo  de  Rizzi  en  el  dibujo  y  de  Carreño  en  el  colorido; 
á  él  le  encargó  Carlos  II  la  continuación  de  la  obra  de  Rizzi. 
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Corre  acerca  del  tiempo  que  tardó  Coello  en  pintar  el  cuadra 
una  conseja,  que  se  ha  hecho  célebre,  y  por  no  tener  todas  las  de  la 
ley  para  el  servicio  anecdótico  de  ciceroni  y  guías,  no  hay  nadie  que 
no  la  repita.  La  puso  en  letras  de  molde  por  primera  vez  Quevedo, 
sin  indicar  las  fuentes  en  donde  la  había  bebido,  y  de  él  la  han  co- 
piado Poleró,  Rotondo  y  todos  los  autores  de  Guías  que  de  ellos 
han  sacado  apuntes.  Dice  Quevedo  (1)  que  tardó  Coello  en  pintar 
el  cuadro  seis  años  y  añade  que  «impaciente  Carlos  II  al  ver  la  de- 
tención con  que  pintaba  y  lo  poco  que  adelantaba  el  cuadro,  le  dijo: 
Si  yo  hubiera  encargado  el  cuadro  á  Jordán,  ya  hubiera  pintado  una 
docena.  Coello,  lleno  de  confianza  en  su  obra,  le  contestó:  No  lo 
dudo,  Señor,  pero  el  mío  valdrá  por  todos  los  de  Jordán. 

Por  lo  que  al  tiempo  hace  referencia,  es  posible  que  se  fundara 
Quevedo  en  las  dos  fechas;  la  de  la  muerte  de  Rizzi,  2  de  Agosto  de 
1685,  y  la  de  la  inauguración  del  nuevo  altar,  2Q  de  Octubre  de 
1690.  Sin  gran  imaginación  se  puede  suponer  que  Rizzi  estuviera 
enfermo  una  temporada  antes  de  morirse;  con  esto  la  cuenta  sube  á 
cinco  y  unos  cuatro  ó  cinco  meses,  por  lo  cual  es  fácil  que  despre- 
ciando fracciones  elevara  Quevedo  á  seis  los  años.  Esto  es  lo  más 
favorable  que  se  puede  conjeturar,  pues  el  primer  consignador  de  la 
anécdota  no  habla  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro.  Total,  que  á  lo  más 
podría  afirmarse  que  Coello  tardó  en  pintar  el  cuadro  cinco  años  y 
poco  más  de  tres  meses.  Pero  aun  esto  no  es  admisible. 

Lo  natural  es  que  Coello  no  se  encargara  de  la  continuación  de 
la  obra  de  Rizzi  hasta  después  de  muerto  éste,  y  no  inmediatamente 
desde  luego.  Se  sabe  que  Coello  estaba  trabajando  en  el  cuadro  en 
Diciembre  de  1685.  Pero  sobre  esto  hay  que  advertir  que  Coello  no 
trabajó  sin  interrupción  en  esta  obra;  el  año  1686  fué  llamado  á  Ma- 
drid para  pintar  al  fresco,  en  el  Alcázar,  el  techo  de  la  Galería  del 


(1)  Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  llamado  comúnmente  de  El 
Escorial,  desde  su  origen  y  fundación  hasta  fin  del  año  1848.  Y  Descripción  de  las 
bellezas  artísticas  y  literarias  que  contiene.  Escrita  por  el  Bibliotecario  de  S.M.  en 
dicho  Monasterio,  José  Quevedo,  Madrid,  1849.— Establecimiento  tipográfico  de 
Mellado,  calle  de  Santa  Teresa,  núm.  8.  Pág.  165.— En  el  ejemplar  que  yo  utilizo 
tiene  escrito  á  lápiz,  después  del  nombre  del  autor,  una  serie  de  títulos  de  éste,  con 
su  inevitable  &  después  y  Segunda  edición.  Por  esto  y  por  las  correcciones  y  añadi- 
dos que  lleva  en  el  cuerpo  del  libro  se  nota  que  este  ejemplar  sirvió  de  original 
para  hacer  la  segunda  impresión. 
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Cierzo,  que  daba  á  los  cuartos  de  la  Reina.  Hizo  los  dibujos  com- 
puestos de  pasajes  sacados  de  la  fábula  de  Psiquis  y  Cupido  y  los 
partió  con  adornos  y  arquitectura;  todo  esto  le  llevaba  tiempo,  y  en 
vista  de  ello  Carlos  II,  por  las  grandes  ganas  que  tenía  de  ver  termi- 
nado el  cuadro  de  la  Sagrada  Forma,  le  ordenó  que  arreglara  pron« 
to  todos  los  asuntos  y  que  buscara  un  fresquita  de  su  agrado;  eligió 
Coello  á  Palomino,  que  poco  antes  había  venido  de  Córdoba  á  la 
Corte  por  consejos  de  Alfaro,  conocedor  de  sus  dotes;  juntos  pinta- 
ron algunos  de  los  dibujos  de  Coello,  y  agradado  el  Rey  de  la  ma- 
nera y  arte  de  pintar  de  Palomino,  ya  pudo  volver  Coello  á  El  Esco- 
rial. En  esta  labor  de  Alcázar  empleó  Coello  parte  del  1686,  todo  el 
1687  y  parte  del  1688,  en  resumen  dos  años  ó  poco  menos,  con  esto, 
y  lo  que  hay  que  descontar  desde  la  muerte  de  Rizzi  hasta  que  em- 
pezara á  trabajar  definitivamente  Coello,  bien  se  pueden  restar  de 
los  cinco,  que  como  máximum  se  conjeturaban,  dos,  resultando  en- 
tonces tres  años  como  tiempo  real  invertido  en  la  composición  y  eje- 
cución de  este  famoso  cuadro.  Esto,  por  lo  que  al  tiempo  dice,  que  en 
cuanto  á  la  alusión  á  Jordán  por  parte  del  Rey  es  inverosímil  del  todo 
que  le  citase. 

Carlos  II  no  había  encargado  para  estas  fechas  ningún  cuadro  á 
Jordán,  y  aunque  de  Jordán  había  alguna  que  otra  obra  en  Palacio, 
ni  Jordán  había  aún  venido  á  España,  ni  se  conocía  'en  Madrid  la 
prontitud  y  ligereza  de  su  pincel  hasta  el  año  1682,  en  que  pintó 
al  fresco  la  Gloria  de  la  Escalera  principal  de  este  Real  Monasterio, 
modelo  de  arte  decorativo  por  su  magnífica  composición,  mucha 
soltura,  agraciado  y  ligero  movimiento  y  la  vigorosa  entonación  de 
su  colorido.  Y  tanto  es  así  que  no  se  conocían  estas  dotes  de  Jordán, 
que  aun  para  pintar  la  Escalera  hubo  D.  Cristóbal  de  Ontañón  de 
vencer  no  pequeñas  oposiciones  de  parte  de  los  admiradores  de 
Coello  y  de  Palomino,  que  los  tenían,  sobre  todo  el  primero,  mu- 
chos y  buenos,  y  con  razón.  Triunfó  por  fin  el  favorecedor  de  Jor- 
dán, y  orgulloso  del  triunfo  se  permitió  un  día  decir  á  Coello:  Aho- 
ra vendrá  Jordán  á  enseñar  á  Vms.  á  ganar  mucho  dinero.  —Sí,  Se- 
ñor, y  á  absolvernos  de  muchas  culpas  y  quitarnos  muchos  escrúpulos 
—le  respondió  Coello  (1). 


(1)    Palomino:  Museo  pictórico  y  Escala  óptica.  Vidas  de  pintores  y  escultores. 
por  D.  Antonio  Palomino  de  Castro  y  Velasco. 
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La  anterior  anécdota,  rigurosamente  histórica,  prueba  lo  invero- 
símil de  la  alusión  de  Carlos  II  á  Jordán  en  la  otra  anécdota  que  tan 
célebre  se  ha  hecho,  y  con  tanta  autoridad  corre  desde  que  Queve- 
do  la  grabó  en  letras  de  molde.  Todo  esto  ocurría  en  1692.  En  el 
cuadro  de  Coello,  sobre  el  auto-retrato  del  pintor,  escribió  el  mis- 
mo en  letras  romanas  la  siguiente  inscripción,  que  únicamente  ha 
sido  copiada  por  Poleró  (1),  y  con  graves  alteraciones: 

Claudios  Coell. 
Regi;e  Maiestates  (sicj. 
Caroli  II 
Camerarius  Pi,* 
Faciebat 
Anno  Dñi 
1690. 

Esta  es  la  fecha  de  la  terminación  del  cuadro,  dos  años  antes  de 
la  venida  de  Jordán.  Creo  que  no  hace  falta  más  para  juzgar  de  la 
veracidad  de  la  leyenda. 

Y  vamos  con  el  cuadro.  Rizzi  había  colocado  muy  alto  el  punto 
de  mira  para  el  gusto  de  Coello,  quien  se  resolvió  á  bajarlo  y  á  ha- 
cer otro  boceto. 

Está  pintado  el  cuadro  junto  á  la  peana  del  altar  de  la  Sacristía 
y  casi  frente  á  Carlos  II,  que  ha  salido  retratado  de  medio  perfil; 
todo  lo  que  desde  allí  se  veía  en  tiempo  de  Coello  lo  trasladó  éste 
al  lienzo,  menos  las  ventanas,  que  para  dar  luz  á  la  bóveda  y  para  el 
mejor  efecto  del  claroscuro,  las  colocó  en  los  nichos  que  miran  y  co- 
rresponden á  las  mismas  ventanas.  Leo  en  el  P.  Bermejo  (2),  y  de  él 
lo  han  copiado  Alvarez  y  Rotondo,  que  la  perspectiva  del  cuadro 
es  la  Sacrislía  y  parte  del  templo,  pues  su  artífice,  Claudio  Coello,  fin- 


Sentenach:  La  pintura  en  Madrid  desde  sus  orígenes  hasta  el  siglo  XIX.  Ma- 
drid. Administración  del  Boletín  de  la  Sociedad  española  de  Excursiones.  1907. 
Pág.  167. 

(1)  Poleró:  Catálogo  de  los  cuadros  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  etcé- 
tera. Pág.  18. 

(2)  Descripción  artística  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  dd  El  Escorial  y 
preciosidades,  después  de  la  invasión  de  los  franceses.  Escrita  por  el  Padre  Fr.  Da- 
mián Bermejo,  Monje  de  la  misma  Casa.  -Madrid.  Imprenta  de  doña  Rosa  Sanz, 
calle  del  Baño,  1820.  Pág.  96. 
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gió  mirar  el  altar  hacia  la  parte  opuesta,  de  donde  está,  para  poder 
representar  todo  la  que  aquí  se  expresa.  Poca  fijeza  indican  estas  lí- 
neas en  el  autor  de  ellas;  ni  el  P.  Santos,  ni  el  P.  Jiménez,  ni  Ceán 
Bermúdez,  ni  Sentenach  traen  tal  noticia,  digna  de  anotarse  si  fuera 
cierta,  sobre  todo  tratándose  de  la  Escuela  realisca  de  Madrid,  sin 
duda  que  ha  motivado  este  pequeño  error  del  P.  Bermejo  y  de  los 
que  le  han  seguido,  el  encarnado  de  las  sedas  de  las  ventanas,  y  es 
raro,  porque,  hallándose,  como  se  hallan,  en  el  cuadro  las  ventanas 
á  la  izquierda,  ó  no  se  podían  ver  debajo  de  ellas  la  cajonería  ni  el 
templo  en  perspectiva,  ó  de  verse  una  y  otro,  las  ventanas  tenían  que 
ser  fingidas  y  trasladadas  de  su  sitio,  y  en  este  caso,  no  es  necesario 
mudar  el  altar  de  donde  está,  antes  así  resulta  muy  bien  para  dar 
cabida  en  la  Sacristía  á  tanto  personaje  como  en  ella  se  ve,  y  lo  con- 
trario diría  muy  poco  ó  nada  en  favor  del  realismo  que  Coello  se  im- 
puso al  ejecutar  el  asunto. 

Entraba  en  el  proyecto  de  este  celebrado  cuadro  retratar  en  él  á 
todos  los  personajes  que  asistieron  á  la  procesión  del  año  1684. 
Para  esto,  Coello  sacó  separadamente  retratos  de  cada  uno  de  los 
que  entraban  en  la  composición  de  su  cuadro,  y  rogó  á  Carlos  II 
que  le  permitiera  retratarle,  á  lo  que  accedió  el  Rey,  á  quien  gustó 
mucho  el  retrato,  y  más  aún  al  Conde  de  Benavente,  que  era  enton- 
ces el  Mecenas  de  los  artistas,  el  cual,  lleno  de  contento,  dijo  á  Car- 
los II:  Ya  tiene  V.  M.  pintor  de  Cámara;  y  al  poco  tiempo,  el  23  de 
Enero  de  1535,  se  le  concedió  á  Coello  este  título.  Ha  ido  á  parar 
este  retrato,  el  mejor  que  se  ha  hecho  de  Carlos  II,  al  Museo  de 
Francfort. 

Todo  lo  que  se  ve  en  el  cuadro  es  vivo  y  real  y  se  halla  repre- 
sentado con  exactitud  y  maestría;  no  hay  allí  figura  que  tenga  otro 
lugar  ni  haga  otro  oficio  que  el  que  le  corresponde  tener  y  hacer  en 
la  realidad,  no  hay  persona,  ni  tela,  ni  adorno,  ni  cuadro,  ni  dibujo, 
ni  objeto,  ni  utensilio,  ni  pormenor  que  no  sean  un  traslado  fiel  y 
un  retrato  cabal,  hasta  las  ventanas  y  eso  que  no  están  en  su  sitio. 
Allí,  sobre  la  peana  del  Altar,  que  está  alfombrada,  se  levanta  de  pie 
y  de  medio  perfil  la  figura  del  P.  Fr.  Francisco  de  los  Santos, 
Prior  XXVII  de  este  Real  Monasterio,  vestido  con  las  vestiduras  de 
sacerdote  y  capa  pluvial;  su  campo  de  ella  es  de  oro  y  plata  frisada 
y  las  cenefas  de  oro  matizado  con  historias  de  la  vida  del  Salvador, 
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copiada  de  dibujos  hechos  por  Tibaldi,  Navarrete  y  otros,  y  ejecu- 
tadas conforme  al  bordado  inventado  en  Ciudad-Rodrigo,  tan  per- 
fecto en  el  conjunto  y  en  los  pormenores,  que  iguala,  si  no  sobre- 
puja, al  mismo  tapiz,  hasta  el  punto  de  que  algunos  han  confundido 
estos  bordados  con  tapices  y  asegurando  que  eran  lo  último.  La 
capa  ha  desaparecido,  y  los  dibujos,  con  los  agujeros  de  la  aguja  y 
las  manchas  de  carbón  indicadoras  de  haber  servido  para  el  borda- 
dor, se  enseñan  hoy  al  público  en  la  vitrina  de  la  Celda  Prioral  baja 
(Capitulares),  inmediata  á  la  pared  de  Oriente;  el  P.  Quevedo  (!)  se 
gloría  de  haberlos  recogido,  encuadernado  y  puesto  en  la  Biblioteca 
cuando  ya  casi  nadie  tenía  memoria  de  ellos  ni  sabía  nada  de  su  pa- 
radero. Tiene  el  Prior  sobre  el  pecho  un  pectoral  preciosísimo,  con 
cinco  diamantes,  ocho  esmeraldas,  cuatro  rubíes  y  cinco  perlas,  tan 
grande  una  de  ellas  como  el  huevo  de  una  paloma.  Ha  desaparecido 
esta  alhaja  y  su  coste  fué  de  40.000  ducados.  Sobre  los  hombros  le 
cae  un  finísimo  velo  humeral  que  deja  ver  el  contorno  de  los  brazos 
y  manos,  con  las  cuales  empuña  la  hermosa  custodia  que  regaló 
Carlos  II  para  el  servicio  de  la  Sagrada  Forma,  y  que  ha  sido  fiel 
guardadora  de  entonces  acá  de  esta  milagrosa  Hostia,  en  cuyo  cen- 
tro se  ve  la  imagen  del  Redentor  y  á  sus  lados  las  tres  motitas  de 
sangre  que  brotaron  al  ser  pisada  por  el  pie  del  sacrilego  profana- 
dor de  ella.  A  la  izquierda  del  Preste  está  el  Diácono  con  las  manos 
juntas  por  las  palmas  y  apoyadas  sobre  el  pecho;  el  rostro  vuelto  al 
Sacramento  y  los  ojos  posados  en  él  con  tan  singular  arrobo,  que 
encanta,  y  á  la  derecha  el  Subdiácono  con  las  manos  caídas  en  acti- 
tud suplicante  y  con  los  ojos  puestos  también  en  el  Sacramento  con 
mucha  ternura;  ambos  están  revestidos  con  dalmáticas  y  collares  que 
hacen  juego  con  la  capa  del  Prior.  Allí  se  ven:  el  frente  del  altar 
cogido  de  soslayo  con  el  principio  de  la  inscripción  que  se  puso  en 
la  red  de  plata  que  cubría  el  frontaltar: 

Car...;  ect.; 

la  mesa  del  altar  sobre  la  cual  se  hallan  un  crucifijo  y  dos  candele- 
ros  de  plata  sobredorada;  parte  de  la  caja  del  reloj  que  Carlos  II  re- 
galó á  este  Monasterio  para  que  se  arreglase  en  tal  arte,  que  sirviera 


(1)    Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  etc.  Pág.  291. 
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de  templete  á  la  custodia  de  la  Sagrada  Forma.  De  esta  caja  reloj, 
que  después  se  adaptó  para  tabernáculo,  se  ve  el  basamento,  en  el 
que  sobresale  un  angelito,  el  intercolumnio  compuesto  de  una  cariá- 
tide y  el  cornisamento,  sobre  el  cual  descansa  una  estatua  que  está 
de  pie.  A  la  derecha  del  altar  se  hallan  retratados:  Coello,  de  perfil; 
el  Alcalde  de  El  Escorial,  de  espaldas  y  con  la  cara  vuelta  á  Coello 
y  llena  de  admiración,  la  cual  la  expresa  también  en  la  actitud  de  su 
mano  derecha;  otro  personaje;  un  fraile,  con  la  mano  derecha  sobre 
el  pecho  y  en  la  izquierda  una  vela  encendida,  que  se  echa  hacia 
adelante,  y  un  turiferario  que  tiene  en  la  mano  izquierda  un  incen- 
sario de  plata;  á  la  izquierda  se  ven  siete  personajes,  de  los  cuales 
tres,  por  lo  menos,  son  frailes.  Al  pie  de  la  peana  del  altar  hay  sobre 
alfombra  un  reclinatorio  cubierto  con  paño,  y  sobre  éste  cojines  para 
descanso  de  las  rodillas  y  apoyo  de  los  brazos;  en  él  se  ve  arrodilla- 
do á  Carlos  II  con  traje  de  militar  y  con  corbata,  introducido  en  Es- 
paña por  los  soldados  de  Schomberg  poco  antes;  tiene  en  la  mano 
derecha,  que  descansa  en  el  cojín,  una  vela  encendida,  y  en  la  iz- 
quierda, que  la  apoya  sobre  el  pecho,  el  sombrero;  mira  con  fijeza 
y  mucha  devoción  á  la  Sagrada  Forma,  y,  á  pesar  de  la  delicadeza 
de  su  piel,  de  los  finísimos  cabellos  de  su  peluca  y  de  lo  afeminada 
y  endeble  que  aparece  su  persona,  sale  de  ésta  un  no  sé  qué  que  le 
da  tal  aire  de  majestad,  que  parece  imposible  en  quien  nunca  tuvo 
autoridad;  nadie  que  conozca  un  poco  los  rasgos  de  la  Casa  de  Aus- 
tria equivocará  á  este  personaje  con  otro  que  no  sea  de  ella,  y  eso 
á  pesar  de  la  característica  del  débil  Carlos  II.  Detrás  de  él  y  en  pri- 
mera fila  están  el  Duque  de  Medinaceli,  primer  ministro,  que  em- 
puña con  la  mano  derecha  una  vela  y  sostiene  en  la  izquierda  el  som- 
brero; el  Duque  de  Pastrana,  montero  mayor;  el  Conde  de  Baños, 
caballerizo  mayor;  el  Marqués  de  la  Puebla,  mayordomo  y  gentilhom- 
bre; á  todos  ellos  se  adelanta  D.  Antonio  de  Toledo,  primogénito  de 
los  Duques  de  Alba,  compañero  del  Duque  de  Medina-Sidonia  en 
la  prisión  de  Valenzuela  y  primer  actor  de  los  escándalos,  desór- 
denes y  profanaciones  que  se  cometieron  en  el  templo  de  El  Esco- 
rial con  aquel  motivo,  hijos  de  la  política  y  del  odio;  tiene  los  ojos 
llorosos  y  puestos  con  fijeza  y  sobresalto  en  la  Sagrada  Forma;  con 
la  mano  derecha  se  da  un  golpe  de  pecho  en  señal  de  arrepenti- 
miento, y  en  la  izquierda  lleva  una  vela  encendida.  Sigue  después 
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gente  ordenada  hasta  el  final  de  la  Sacristía,  de  entre  la  cual  salen 
cuatro  varas  del  palio,  que  tenía  éstas  de  plata;  cierran  este  apretado 
grupo  dos  filas  de  monjes.  En  el  medio  de  la  Sacristía  se  destaca  so- 
bre andas  el  organillo  de  plata  de  Garios  V,  tocado  por  un  monje 
que  se  asoma  á  ver  dónde  llega  el  Padre  Santos;  este  organillo  se 
empleaba  ya  en  tiempo  del  Padre  Sígüenza  (1)  para  las  proce- 
siones del  Sacramento.  Rotondo  (2)  confunde  este  organillo  con  el 
que  se  enseña  hoy  en  las  habitaciones  de  Felipe  II,  que  es  de  ma- 
dera, la  cual  antes  estuvo  sobredorada;  en  nada  se  parece  el  u.io  al 
otro,  y  no  hay  más  que  mirar  los  dos,  y  á  primera  vista  se  nota  la 
diferencia  de  los  dibujos  y  de  la  disposición  de  ellos;  es  lástima  que 
no  se  fijara  más  en  Poleró,  á  quien  sigue,  como  lo  confiesa  cuando 
le  viene  en  gana;  dice  Poleró  (3),  en  una  lista  de  alhajas  desapareci- 
das de  este  Monasterio:  Un  órgano  portátil,  de  plata,  el  mismo  que  se 
ve  en  el  cuadro  de  la  santa  Forma.  Inmediato  á  este  organillo  hay  un 
grupo  de  Jerónimos  que  componen  la  capilla,  incluso  los  cantorci- 
llos,  un  bajonista  y  un  chirimía,  que  son  los  que  están  cantando  y  ta- 
ñendo al  compás  de  Fray  Diego  de  Torrijos,  Maestro  de  capilla. 
Detrás  de  este  grupo  se  destaca  la  Cruz  procesional,  con  su  hermosa 
manga,  del  juego  de  la  capa  pluvial  y  de  las  dalmáticas;  va  asistida 
la  cruz  de  dos  ciriales.  Los  músicos  y  el  organillo  se  encuentran  en 
medio  de  dos  filas  de  los  niños  del  Seminario  que  llevan  los  cuaren- 
ta ciriales  de  plata  lisa  que  se  usaban  en  estos  casos  y  que  han  des- 
aparecido. Junto  á  la  cajoneria  se  distinguen  dos  filas  de  religiosos 
con  velas  encendidas  en  las  manos;  á  la  cabeza  de  ellos  se  halla  co- 
locado el  P.  Fr.  Marcos  de  Herrera,  Prior  XXV,  reedificador  del  Mo- 
nasterio después  del  voracísimo  incendio  del  7  de  Junio  de  1671, 
favorecedor  de  Valenzuela  en  la  desgracia,  en  premio,  sin  duda,  á 
los  perjuicios  que  éste  le  había  cansado  en  su  privanza,  y  calumnia- 
do inicuamente  por  el  orgulloso  D.  Antonio  de  Toledo  por  la  ener- 
gía y  entereza  que  desplegaba  en  el  tristemente  célebre  asunto  de 
Venezuela.  Al  final  de  la  cajonería  se  ven  tres  personajes  apoyados 


(1)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  Iq  Orden  de  San  Jerónimo,  etc.  Pág.  796. 

(2)  Historia  descriptiva,  artística  y  pintoresca  del  Real  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo, etc.  Pág.  238. 

(3)  Catálogo  de  los  cuadros  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  etc.  Pá- 
gina 18. 
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sobre  la  misma;  producen  el  efecto  de  estarse  asomando  á  un  bal- 
cón. Allí  se  ve  la  mesa  alfombrada  de  la  cajonería,  de  estilo  dórico 
y  fabricada  de  ácana,  caoba,  boj,  terebinto,  nogal,  cedro  y  ébano; 
por  encima  de  esta  mesa,  y  sirviéndose  de  ella  como  de  cornisa,  se 
alza  y  corre  una  bellísima  y  graciosa  fachada  de  orden  corintio  con 
cajones  en  los  intercolumnios  y  un  espejo  en  el  centro  de  forma 
ochavada,  con  marco  de  cristal  de  roca;  su  labor  es  muy  esmerada, 
aunque  algo  recargada.  Lo  regaló  á  este  Monasterio  Doña  María 
Ana  de  Austria,  madre  de  Carlos  II,  siendo  Gobernadora.  Sobre 
todo  el  largo  de  la  cajonería  hay  repartidos  cuadros  de  grandes  pin- 
tores. No  citaré  sino  aquellos  cuyo  asunto  se  ve  sin  grande  fijeza  de 
ojos.  Y  sea  el  primero  el  Lavatorio  de  los  pies,  del  Tintoretto,  que 
cae  sobre  el  espejo  y  vale  él  solo  por  una  docena;  su  composición, 
perspectiva  y  realismo  no  pueden  llevarse  más  allá.  Lo  destinaron 
en  un  principio  á  la  Escuela  de  San  Marcos  en  la  ciudad  de  Vene- 
cia;  después  lo  poseyó  Carlos  I  de  Inglaterra,  en  cuya  almoneda  lo 
compró  en  250  libras  esterlinas  D.  Alonso  de  Cárdenas,  Embajador 
por  Felipe  IV  en  Londres.  Hoy  se  halla  colocado  en  la  sala  Capitu- 
lar priorial  y  en  medio  del  lienzo  de  ella  que  mira  á  las  ventanas. 
Sobre  la  puerta  de  entrada  de  la  Sacristía  se  ve  la  Mujer  adúltera,  de 
Wandyk;  está  Jesucristo  con  aire  de  grande  majestad  y  dulzura  y  la 
mujer  con  los  ojos  vueltos  al  suelo  como  avergonzada  del  pecado 
de  que  la  acusan  los  fariseos,  á  quienes  apenas  se  los  distingue;  del 
paradero  de  este  bello  cuadro  no  sé  nada.  En  su  lugar  estuvo  des- 
pués el  Entierro  de  Jesucristo,  por  Ribera;  ahora  no  hay  allí  lienzo 
ninguno,  y  se  ha  descubierto  un  hermoso  fresco  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad,  ó  Jesucristo  muerto  sobre  las  rodillas  y  en  brazos  de  la 
Virgen;  su  autor  es  Tibaldi  y  ya  está  un  poco  descolorido.  A  la  de- 
recha de  la  puerta  de  entrada  hay  otra  más  pequeña,  sobre  ella  se 
distingue  á  la  Virgen  con  el  Niño,  que  está  de  pie  sobre  las  rodillas 
de  su  madre;  á  la  derecha  de  la  Virgen  se  ve  á  San  Antonio  de  Pa- 
dua  y  á  la  izquierda  del  Niño  á  San  Roque;  este  cuadro  es  de  Por- 
denone  ó  de  Bordonón,  como  le  llama  el  P.  Santos  (1),  y  á  mi  en- 


(1)  Descripción  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  única  ma- 
ravilla del  mundo,  por  el  P.  Francisco  de  los  Santos. -Madrid,  Imprenta,  de  Juan 
García  Infanzón.  Año  de  MDCLXXXXVIII,  pág.  250.- Aquí  puede  verse  la  coló  • 
cación  de  los  cuadros  de  la  Sacristía  en  tiempo  de  Coello. 
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tender  ha  ganado  en  un  tercio  y  en  un  quinto  en  manos  de  Coello 
por  el  efecto  del  claroscuro.  El  original  se  enseña  en  el  Salón  prin- 
cipal del  Museo  del  Prado  con  el  número  288  y  atribuyéndolo  á 
Pordenone  ó  á  Oiorgione.  Sobre  este  cuadro,  y  á  la  derecha  del 
fresco  de  Tibaldi,  hay  otro  fresco  de  este  autor  que  representa  á  San 
Mateo;  comparando  el  de  hoy  con  el  del  cuadro  de  Coello,  se  notan 
diferencias,  de  las  que  se  saca  que  posteriormente  se  ha  retocado,  y 
mal.  Por  el  aire  de  la  Sacristía  y  por  junto  á  la  bóveda  de  ella  vue- 
lan: la  Religión,  joven  vestida,  que  lleva  sobre  el  brazo  izquierdo  un 
libro  abierto  y  en  la  mano  una  cruz;  con  la  derecha,  de  la  que  se  le 
escapa  un  resplandor,  apunta  al  acto  que  pasa  abajo;  á  su  derecha 
tiene  al  Amor  divino,  joven  alado  que  se  rasga  las  vestiduras  y  ense- 
ña el  pecho,  y  seguida  de  ella  va  la  Casa  de  Austria,  elegante  ma- 
trona, con  cetro  en  la  mano  derecha,  en  la  izquierda  se  la  posa  un 
águila  y  sobre  la  cabeza  lleva  corona.  Vese  la  bóveda,  pintada  por 
Fabricio  y  Granelli,  con  sus  grotescos  pompeyanos,  geométricos, 
piedras  y  flores  hasta  la  ventana  sexta  y  parte  del  arco  séptimo  á 
partir  de  la  puerta  de  entrada;  toda  la  pintura  respira  ligereza  y  gra- 
cia. Quita  la  vista  de  lo  restante  de  la  bóveda  una  bellísima  cortina 
de  color  carmesí  recogida  con  soltura  y  elegancia;  sobre  ella  hay 
cuatro  niños  alados,  que  recuerdan  los  de  Murillo;  están  de  distintas 
actitudes,  y  con  sus  lindas  manecitas  sostienen  en  el  aire,  con  pri- 
mor y  gracia  sin  igual,  una  cinta  en  la  que  se  lee  escrito  en  letras 
romanas  lo  que  sigue: 

Regalis  mensa  pr;ebebit  delicias  Reqibus. 

Fuera  de  la  Sacristía  se  ve  el  aire  de  la  Ante-Sacristía  y  parte  de 
su  lienzo  Sur,  y  más  allá  el  aire  de  la  Basílica  con  la  parte  de  pared 
que  desde  la  Sacristía  se  ve,  y  se  distinguen  muy  bien  el  arco  de  en- 
trada á  la  Capilla  de  San  Juan  y  la  pilastra  que  tiene  á  su  derecha 
con  todas  sus  molduras,  y  se  distinguen  también  los  rayos  del  arco 
de  la  verja,  que  está  abierta  y  sirve  de  punto  de  mira  en  esta  admi- 
rable perspectiva. 

Desde  esta  verja,  aun  estando  como  está,  á  más  de  cien  metros 
de  distancia  del  Cuadro  de  la  Sagrada  Forma,  se  ve  al  Prior  del  ta- 
maño del  natural,  en  tal  arte,  que  á  uno  le  parece  que  al  llegar  al 
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cuadro  la.  figura  de  aquél  se  agrandaría  en  proporciones  colosales;  y 
no  es  así;  adelanta  uno,  se  aproxima  al  cuadro,  llega  á  él  y  el  retra- 
to del  Prior  permanece  del  mismo  tamaño;  es  de  tanto  efecto  este 
fenómeno,  que  á  muchos  les  parece  que  se  achica,  debido,  sin  duda, 
á  la  ilusión  que  antes  se  forjaron  de  que  aquello  debía  de  ser  colo- 
sal y  enorme.  Discípulo  Claudio  Coello  de  Carreño  y  Rizzi,  que  á 
su  vez  lo  habían  sido  de  Velázquez,  es  el  último  de  los  grandes  y 
buenos  artistas  españoles;  gracias  á  su  esfuerzo  se  contuvo  la  deca- 
dencia en  que  se  precipitaba  la  pintura  en  aquel  tiempo:  el  mismo 
Rizzi  fué  decadente,  tanto  en  pintura  como  en  arquitectura,  por  pin- 
tar de  prisa  y  sin  dar  á  sus  cuadros  y  dibujos  más  qne  la  primera 
mano.  Representa  Coello  en  la  pintura  española,  según  Ceán  Ber- 
múdez  (1)  lo  que  Aníbal  Caracci  en  la  italiana:  éste  supo  reunir  en 
su  paleta  todas  las  buenas  maneras  de  pintar  de  sus  antecesores,  y 
Coello  juntó  en  la  suya  el  dibujo  de  Cano,  el  colorido  de  Murillo, 
el  realismo,  perspectiva  y  efecto  de  Velázquez  y  la  estilización  é 
idealismo  de  lo  real  de  Carreño. 

Mire  uno  los  objetos  por  la  cámara  obscura  y  los  verá  pintados 
con  todas  las  reglas  del  arte:  sorprende  y  fascina  el  efecto  que  pro- 
duce esta  sencilla  máquina  en  los  ojos  del  que  mira.  En  ella  se  ven 
las  figuras  que  se  hallan  en  primer  lugar  con  mucha  luz  y  poca  som- 
bra, aumentando  ésta  y  disminuyendo  aquélla  gradualmente  á  me- 
dida que  las  figuras  están  á  más  distancia;  los  colores  locales  des- 
cuellan sobre  los  otros;  el  tinte  y  colorido  de  las  carnes,  de  los  cabe- 
llos, de  los  vestidos,  que  suele  variar  á  placer,  genio  y  capricho  de 
cada  pintor,  es  aquí  el  verdadero  y  el  que  nos  da  la  misma  realidad; 
el  tono  de  luz,  el  aire  interpuesto,  la  dulzura  y  armonía,  son  efectos 
reales  y  se  representan  con  aquella  verdad  que  nace  de  la  madre 
naturaleza,  la  cual,  vista  en  la  cámara  obscura,  nos  da  los  objetos 
reales  y  con  luz  real,  pero  con  matices  más  suaves  y  con  luz  más 
dulce,  que  prestan  á  los  objetos  una  tonalidad  y  un  realismo  en  que 
antes  no  habíamos  reparado:  este  es  el  efecto  que  persiguió  Veláz- 
quez y  que  alcanzó,  gracias  á  su  estudio  del  natural  con  la  maes- 


'  (1)  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en 
España.  Compuesto  por  D.  Juan  Ceán  Bermúdez  y  publicado  por  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando.  Madrid.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra.  Año  1800- 
Pág.  343. 
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tría  que  todos  reconocen.  Esto  mismo  consiguió  Coello  en  el  cuadro 
de  la  Sagrada  Forma,  el  mejor  de  los  que  pintó  en  su  vida;  él  solo 
da  nombre  á  su  autor  y  puede  darlo  á  toda  una  escuela  colocándola 
al  igual  y  aun  por  encima  de  cualquiera  otra  por  buena  que  ésta  sea. 

Difícil  cosa  les  parece  á  los  que  entienden  de  arte  y  ven  este 
cuadro  que  su  ejecución  sea  perfecta  y  acabada:  es  muy  estrecho  el 
lienzo  para  trasladar  á  él  una  escena  tan  espaciosa  como  la  Sacristía 
y  la  parte  del  templo  que  en  él  se  ve,  y  todo  con  figuras  del  natural; 
pero  Coello  supo  utilizar  con  tanto  provecho  sus  profundos  conoci- 
mientos en  el  claroscuro  y  en  las  perspectivas  luminosa  aérea  y  li- 
neal, y  fué  tal  su  habilidad  é  ingenio,  que  pudo  retratar  á  más  de  55 
personas  con  interposición  de  aire  entre  cada  una  de  ellas,  hasta  el 
punto  de  que  podemos  medir  á  ojo  la  distancia  que  hay  de  una  á 
otra  ,  como  lo  medimos  en  la  realidad  y  lo  podemos  medir  también 
en  los  cuadros  de  las  Lanzas  y  de  las  Meninas:  retrató  también  el 
altar  de  la  Sacristía;  ésta,  con  todos  sus  pormenores,  hasta  el  solado 
de  mármol,  se  ve  por  entre  el  reclinatorio  de  Carlos  II  y  el  Diáco- 
no, y  entre  el  mismo  reclinatorio  y  la  augusta  persona  que  en  él  se 
arrodilla;  lo  largo  de  la  Sacristía,  Ante-Sacristia  y  Templo  con  las 
molduras  de  la  pilastra,  arco  y  rayos  de  la  verja  de  la  Capilla  de  San 
Juan,  que  se  hallan  á  más  de  cien  metros  de  distancia;  y  todo  muy 
acabado  y  con  perfección  suma,  y  haciendo  que  se  note  el  aire  que 
separa  á  los  objetos  y  que  se  vea  el  tenue  resplandor  que  rodea  á 
las  luces  de  las  velas,  muy  parecido  al  fino  polvillo  que  se  advierte 
en  los  haces  de  luz  que  entran  por  la  puerta  en  las  Meninas. 

La  uniformidad  de  actitudes,  nacida  de  la  devoción  general  que 
inspira  un  acto  tan  religioso  como  el  recibir  la  bendición  de  la  Sa- 
grada Forma,  era  otra  dificultad  para  que  Coello  saliera  airoso  en  la 
composición  de  este  bello  cuadro;  pero  variólo  con  tal  destreza  que 
allí  no  hay  monotonía  de  ningún  género,  sino  grande  variedad  mez- 
clada con  una  suavísima  armonía  que  embelesa  y  alegra,  y  su  con- 
templación no  produce  en  el  que  lo  mira  cansancio  ninguno,  sino 
un  sosiego,  bienestar  y  contento  muy  propio  de  todas  las  grandes 
obras  artísticas,  que  mejor  se  gozan  y  admiran,  que  se  explica  el 
gozo  que  de  ellas  recibimos.  Muestran  su  mucha  devoción:  el  Padre 
Santos,  el  Diácono  y  el  Subdiácono,  Carlos  II,  D.  Antonio  de  Tole- 
do, el  P.  Herrera,  el  fraile  que  aparece  sobre  Coello,  el  personaje, 
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con  cara  de  mulato,  que  sobresale  por  encima  de  la  cabeza  del  Du- 
que de  Medinaceli  y  otros  muchos,  como  allí  se  puede  ver;  y  contras- 
tan con  la  devoción  general:  el  Alcalde  de  El  Escorial  que  se  dirige 
á  Coello  en  actitud  de  manifestarle  el  entusiasmo  que  siente  por 
el  buen  gusto  y  esmerada  ejecución  de  su  obra,  el  muchacho  que  da 
el  fuelle,  el  organista  á  quien  hace  ladear  un  poco  el  pintor  para  po- 
derle retratar,  los  músicos  que  atienden  al  compás  del  Maestro  de 
Capilla  y  el  tiple  que  puestos  los  ojos  en  alto  y  abierta  la  boca  nos 
enseña  el  cielo  de  ésta  y  sus  menudos  dientes,  lo  cual  nos  causa  la 
impresión  de  un  ángel  que  canta  las  glorias  de  Dios. 

Es  el  cuadro  de  la  Sagrada  Forma  un  museo  en  pequeño  de  los 
objetos  de  la  Sacristía,  de  las  ropas  y  paños  que  tenían  los  Jeróni- 
mos para  estos  casos,  de  los  hábitos  que  usaban  por  regla,  de  las  al- 
fombras y  paños  de  Iglesia,  de  los  trajes  de  los  seglares  en  aquella 
época  y  de  otras  cosas  con  tal  riqueza  y  profusión  de  pormenores 
que  espanta  verdaderamente  el  que  Coello  trasladara  todo  con  tan- 
ta perfección  á  un  lienzo  tan  estrecho,  y  aun  se  asusta  uno  más  al 
ver  tan  rica  y  hermosa  galería  de  retratos,  como  la  que  muestra  este 
cuadro  en  el  que  se  distingue  muy  bien  unas  55  caras,  unas  20  ca- 
bezas cuyos  rostros  nos  impiden  verlos  las  figuras  que  se  hallan  de- 
lante y  más  de  20  manos  en  distintas  actitudes  y  movimientos,  algu- 
nas muy  finas  y  delicadas  como  las  de  Carlos  II,  otras  callosas  y  fuer- 
tes como  las  del  alcalde  de  El  Escorial  y  otras  bastas  y  vulgares  como 
las  del  fraile  que  se  asoma  por  encima  de  Coello;  pueden  servir  de 
estudio  estas  manos  al  más  consumado  pintor.  Lo  mismo  pasa  con 
las  cabezas  y  sus  partes;  que  no  pintó  Coello  en  este  cuadro  única- 
mente personajes  nobles,  ni  cifró  todo  su  afán  y  empeño  en  que  la 
vida  del  retrato  saltara  de  los  ojos  y  de  aquí  se  esparciera  por  todo 
el  rostro,  como  lo  hizo  el  Greco  sin  cuidarse  mucho  de  las  posicio- 
nes de  las  manos,  ni  de  las  actitudes  del  cuerpo,  ni  del  color  de  los 
vestidos  y  carnes;  ni  tampoco  se  vio  en  la  dura  precisión  de  retratar 
sólo  bufones,  tontos,  bobos  y  tipos,  en  su  mayoría  vulgares,  como 
lo  son  el  mismo  Felipe  IV  y  el  Duque  de  Olivares,  que  á  pesar  de 
montar  briosos  corceles  no  por  eso  resalta  más  su  figura,  sino  acaso 
menos,  pues  cualquiera  que  mire  y  se  fije  en  estos  retratos  de  segu- 
ro que  le  cautiva  y  le  llama  más  la  atención  la  mucha  vida  que  res- 
piran éstos,  que  la  poquísima  expresión  que  anima  á  aquéllos;  otra 
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cosa  es  el  Marqués  de  Espinóla  en  las  Lanzas:  su  actitud  es  caballe- 
rosa y  digna,  su  cabeza  perfectísima  y  en  su  rostro  afable  y  dulce  se 
manifiestan  el  respeto,  admiración,  benevolencia  y  cortesía,  hacia 
quien  le  entrega  las  llaves  de  Breda,  que  nos  hacen  formar  de  él  un 
alto  concepto  de  dignidad  sin  altanería,  pero  esta  cabeza  está  repin- 
tada y  aunque  sea  por  el  gran  maestro  no  por  eso  deja  de  producir 
en  mí  un  desmerecimiento  muy  grande  del  cuadro  por  falta  de  uni- 
dad, porque  esta  cabeza  la  pintó  Velázquez  posteriormente  al  resto  de 
este  cuadro,  y  no  es  ya  de  la  época  de  éste,  aunque  de  más  realismo, 
de  más  verdad  y  propiedad  de  la  expresión  de  los  sentimientos,  y  de 
más  delicadeza  y  esmero  en  la  ejecución. 

Como  Velázquez  se  ensayó  en  pintar  cabezas  para  hacer  su  mag- 
nífico retrato  de  Inocencio  X,  así  Coello  se  dedicó  en  Madrid  á  co- 
piar las  mejores  cabezas  del  mismo  Velázquez  y  de  Carreño,  y  en  El 
Escorial  las  de  Tiziano,  Tintoretto  y  principalmente  las  del  Mudo 
que,  á  juicio  de  todos,  las  tiene  soberbias.  Y  no  se  contentaba  con 
esto  sólo,  sino  que  daba  mil  vueltas  al  natural  hasta  que  sacaba  sus 
contornos  con  la  perfección  que  se  podía,  con  las  luces  y  sombras 
de  la  realidad  y  con  los  pormenores  que  notaba.  De  este  modo  Coe- 
llo, con  la  copia  y  práctica  de  los  buenos  pintores,  y  más  que  todo, 
con  la  observación  de  la  naturaleza  y  con  las  lecciones  que  de  ella 
recibía,  llegó  á  pintar  cabezas  con  corrección  de  dibujo,  con  valen- 
tía insuperable,  con  verdadera  expresión  del  estado  psicológico  y  con 
una  destreza  y  primor  tales  en  los  toques  y  en  el  colorido,  que  aque- 
llo no  nos  parece  pintura  sino  vivo  y  real,  y  se  nos  antoja  que  estas 
mos  viendo  aquella  procesión  que  pasó  por  la  sacristía  mucho  ante- 
que  nosotros  naciéramos.  Todas  las  cabezas  son  superiores,  ya  sean 
aristocráticas,  ya  vulgares.  Mírese  con  detención  la  cabeza  del  Padre 
Santos,  á  la  cual  yo  no  la  tengo  en  menos  estima  que  á  la  cabeza  de 
Espinóla,  de  Velázquez,  el  contorno  de  la  misma,  la  frente,  los  ojos, 
el  cerquillo,  la  nariz,  la  barba,  las  orejas,  las  arrugas,  el  color  de  lacar- 
ne  y  la  luz  que  los  baña,  todo  es  real  y  todo  ello  fluye  y  mana  una  es- 
pecie de  brillo  y  resplandor  que  da  vida  á  la  persona;  un  no  sé  qué 
que  nos  la  presenta  con  cierto  aire  de  aristocracia,  distinción  y  noble- 
za; toda  la  cabeza  está  perfecta  y  acabada,  pero  se  nota  aún  más  esta 
perfección  y  este  acabamiento  en  los  ojos,  grandes,  rasgados  y  her- 
mosos, que  ponen  remate  y  fin  á  la  expresión  del  semblante,  llena 
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de  una  majestad  que  subyuga;  puesto  uno  de  rodillas  en  la  grada 
del  altar  se  forja  la  ilusión  de  que  el  P.  Santos  mueve  la  custodia  en 
actitud  de  bendecir  con  la  Sagrada  Forma,  tras  de  la  que  se  le  van 
los  ojos  al  P.  Santos  y  al  que  mira:  se  parece  mucho  este  fenómeno 
al  que  produce  el  caballo  que  monta  el  Príncipe  Baltasar  en  el  rer 
trato  de  Velázquez,  que  sentado  uno  al  pie  del  cuadro,  vese  veni- 
al caballo  á  todo  galope,  dejar  atrás  inmensos  campos  y  pasar  por 
encima  del  observador;  en  los  dos  cuadras  se  pone  de  relieve  el 
efecto  que  persiguió  el  artista.  Mírese  atentamente  la  cabeza  de  Car- 
los II:  no  adopta  Coello  las  posiciones  que  de  suyo  dan  fuerza  y  vi- 
gor á  las  figuras  como  Velázquez  y  Carreño,  y  que  más  tienen  de 
fachada  y  de  aparato  que  de  verdad  y  realismo,  las  cuales  nos  causan 
una  impresión  soberana,  pero  á  través  de  esta  soberanía  se  nota 
al  poco  tiempo  de  fijeza,  que  aquella  expresión  no  está  muy  en  ar- 
monía con  el  personaje  que  se  pretende  retratar.  El  Carlos  II  de 
Coello  está  arrodillado  humildemente  ante  la  Sagrada  Forma,  á  la 
cual  mira  fijamente  y  en  este  mirar  la  adora  á  la  usanza  española, 
que  consiste  en  mirar  con  devoción  á  la  Santa  Hostia  cuando  el  Sa- 
cerdote la  levanta  en  alto  ó  nos  bendice  con  ella;  su  cuerpo  recto  y 
erguido  y  su  actitud  verdaderamente  mayestática,  mezclada  con  la 
grave  y  dulce  unción  que  en  su  rostro  se  derrama,  nos  dice  que 
aquel,  cuya  cara  y  cabellos  parecen  los  de  una  niña,  es  un  Rey  y  So- 
berano de  la  tierra  que  adora  al  Rey  y  Soberano  de  los  cielos. 

Son  tantas  las  bellezas  de  ejecución  que  encierran  las  cabezas  de 
este  cuadro,  que  no  me  he  de  parar  yo  á  describir  una  por  una,  por- 
que entonces  no  bastaría  este  artículo  para  decir  algo  de  todas:  per- 
mítaseme, sin  embargo,  notar  el  orgullo  de  rancia  nobleza  española 
que  manifiesta  el  Duque  de  Medinaceli,  la  cortesía  y  afabilidad  del 
de  Pastrana,  la  seriedad  artística  de  Coello,  el  dolor  de  D.  Antonio 
de  Toledo,  la  brusca  y  franca  admiración  del  Alcalde,  el  arrobamien- 
to del  Diácono  y  Subdiácono,  la  aristocracia  y  distinción  del  fraile 
que  toca  la  chirimía,  la  arrogancia  y  presunción  del  que  se  halla  des- 
pués de  éste,  la  seriedad  también  muy  artística  del  P.  Torrijos,  y  por 
fin,  los  diversos  estados  psicológicos  que  aparecen  en  los  semblan- 
tes de  los  distintos  retratos  que  en  el  hermoso  cuadro  existen  En 
resumen:  que  Coello  trasladó  al  rostro  el  alma  de  sus  retratados  y 
no  la  colocó  sólo  en  los  ojos  como  el  Greco,  ni  la  puso  en  un  estado 
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algo  violento  y  forzado  como  Velázquez,  sino  que  la  repartió  por 
todo  el  rostro,  dejando  la  mayor  expresión  para  los  ojos,  porque 
ellos  son  la  mejor  puerta  que  el  alma  tiene  para  salir  afuera,  y  dán- 
dole una  expresión  de  naturalidad,  sencillez,  verdad,  sosiego  y  sua- 
vidad que  sólo  se  aprende  en  la  observación  continua  de  la  natura- 
leza. Y  para  remate  diré  con  Sentenach  (1)  que  el  Cuadro  de  la  Sa- 
grada Forma  de  Claudio  Coello  es  la  última  frase  de  la  Escuela  cas- 
tellana y  la  última  obra  del  último  gran  maestro  de  la  Escuela  madri- 
leña. 

P.  Mariano  Gutiérrez  y  Cabezón. 

o.   S.  A. 

(1)    Narciso  Sentenach  La  Pintura  en  Madrid...  Pág.  165. 


LA  EUCARISTÍA  Y  LA  CUESTIÓN  SOCIAL 


L  Congreso  Eucaristico  de  Madrid  atrae  las  miradas  del 
mundo  católico.  Se  trata  de  un  nuevo  y  espléndido  triun- 
fo de  la  Eucaristía,  y  como  la  devoción  católica  tiende  hoy 
á  concertarse  en  ese  misterio  de  amor,  de  aquí  el  regocijo  de  los  fie- 
les al  acercarse  la  fecha  de  tan  fausto  suceso.  Es  indudable  que  en 
todo  el  mundo  católico,  se  advierte  un  movimiento  religioso  que 
tiende  hacia  la  Eucaristía.  A  medida  que  arrecia  la  lucha  contra  la 
Iglesia,  y  se  acentúa  la  persecución,  los  fieles  sienten  la  necesidad  de 
acercarse  más  y  más  á  Jesucristo.  Como  los  Apóstoles  en  el  lago  de 
Jenesaret,  hállanse  en  trance  apurado  y  acuden  al  Maestro  deman- 
dándole pronto  y  eficaz  remedio.  Pío  X  ha  escuchado  esos  anhelos 
cristianos,  ha  medido  con  perspicaz  mirada  los  peligros  que  amena- 
zan á  los  fieles,  y  les  señala  una  orientación  segura,  indicándoles 
como  centro  de  sus  amores  y  esperanzas,  á  la  divina  Eucaristía.  Así 
se  explica  el  vigoroso  resurgir  de  las  obras  eucarísticas,  cuya  más 
alta  y  solemne  manifestación  se  verifica  en  los  Congresos  Eucarísti- 
cos  Internacionales. 

España  se  dispone  á  secundar  las  direcciones  pontificias  con  un 
acto  de  espléndida  adoración  á  Jesucristo  sacramentado,  para  escri- 
bir una  página  más  en  su  gloriosa  historia,5y  demostrar  ante  el  mun- 
do civilizado,  que  se  enorgullece  de  ser  católica,  porque  es  la  única 
religión  digna  del  hombre,  y  de  confesar  que  todas  sus  grandezas 
nacieron  al  calor  de  la  religión  cristiana.  Que  el  Congreso  Eucaristi- 
co de  Madrid  sea  un  acto  de  agradecimiento  á  Jesucristo  Reden- 
tor, ya  que  su  nombre  santísimo  y  su  divina  doctrina  han  sido  el  lá- 
baro santo  de  todas  nuestras  conquistas,  el  amor  supremo  de  nues- 
tros sabios  y  de  nuestros  santos. 

Fin  primario  de  los  Congresos  Eucarísticos  es  reavivar  el  culto 
al  sacramento  del  altar  y  difundir  sus  beneficios  entre  todos,  mejo- 
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rándoles  á  medida  que  participan  del  cuerpo  de  Cristo.  Desgraciado 
el  que  no  acude  al  banquete  eucaristico,  porque  no  logrará  vencer 
sus  pasiones  ni  aumentar  el  patrimonio  de  sus  virtudes.   Quien  no 
come  de  ese  pan  carece  de  la  vida  de  Cristo,  no  tiene  parte  en  el 
banquete  preparado  por  el  Señor  á  sus  elegidos,  y  por  lo  mismo, 
tampoco  adquiere  derecho  á  los  frutos  de  la  redención.  Su  vida  lán- 
guida, rica  en  pecados,  semeja  más  bien  á  la  del  pagano  que  á  la  del 
fervoroso  discípulo  de  Jesucristo.  Pero  esa  unión  con  Jesucristo  que 
reclaman  con  tanta  insistencia  los  Evangelistas,  y  los  Santos  Padres, 
no  es  sólo  una  unión  individual,  sino  social,  porque  los  fieles  que 
comulgan  forman  un  solo  cuerpo  que  es  la  Iglesia,  y  para  formar  esa 
unidad  es  necesario  participar  del  mismo  pan  eucaristico.  Como  los 
granos  se  unen  en  un  solo  pan,  así  los  fieles  están  unidos  entre  sí,  sir- 
viendo de  centro  común  el  cuerpo  de  Cristo.  Vienen  á  ser  aquello 
mismo  que  reciben,  y  siendo  el  cuerpo  de  Cristo,  están  animados 
del  espíritu  de  Cristo.  Además,  al  participar  de  la  divina  Eucaristía 
y  unirnos  á  Jesucristo,  nos  unimos  á  su  cuerpo  santísimo  y  somos 
miembros  vivos  de  la  gran  familia  cristiana,  la  Iglesia,  que  se  ofrece 
con  Jesucristo,  en  sacrificio  de  expiación  por  la  humanidad  entera. 
¡Cuántas  gracias  alcanzarán  los  fieles  en  ese  día  de  bendición!  <Se 
ve  por  tanto,  cómo  la  Eucaristía,  en  la  economía  de  nuestra  salva- 
ción, desempeña  un  oficio  único  y  supremo;  ella  en  verdad,  comple- 
ta la  obra  de  la  Encarnación  y  de  la  Redención:  por  ella,  Jesucristo 
se  une  á  cada  uno  de  los  hombres,  á  quienes  la  Encarnación  ha  cons- 
tituido hermanos,  y  les  aplica  los  frutos  de  la  muerte  sufrida  por  ellos; 
por  la  Eucaristía  reasume  en  ella  la  humanidad  toda  entera,  la  ani- 
ma con  su  vida,  la  une  á  su  cuerpo,  la  consagra  ofreciéndola  á  su 
Padre  (1)».  La  práctica  de  esa  devoción  entraña  la  de  todas  las  vir- 
tudes morales  y  religiosas;  regenera  al  hombre  haciendo  penetrar  en 
su  alma  una  vida  más  pura,  más  santa,  más  llena  de  caridad  y  de 
consuelos.  Mejora  las  costumbres,  arranca  del  corazón  la  envidia  y 
el  odio,  inclina  á  los  que  comulgan  á  la  misericordia  y  al  perdón,  á 
la  fiel  observancia  de  las  leyes  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Este  es  el  gran  principio,  la  fuerza  más  poderosa  para  regenerar  á  la 
sociedad.  Jesucristo  se  propuso  hacer  buenos  á  cada  uno  de  los  in- 


(1)    Eucharistie,  par  J.  Lebreton. 
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dividuos,  como  condición  necesaria  para  hacer  buenas  á  las  socie- 
dades (1).  Justo  es  que  la  sociedad  agradecida  tribute  á  su  Rey  el  ho- 
menaje social  más  expresivo,  porque  ningún  legislador,  ningún  filó- 
sofo ha  realizado  obra  tan  bienhechora  para  los  pueblos,  como  el 
Dios  de  la  Eucaristía. 

Un  hecho  singular,  grandioso,  llena  la  historia.  La  humanidad 
vivía  bajo  el  yugo  de  todas  las  tiranías  denigrantes,  cuando  se  dejó 
ver  Jesús  entre  los  hombres,  y  sus  palabras  sembraron  en  aquella 
sociedad,  verdadero  desierto  de  virtudes,  los  gérmenes  de  la  humil- 
dad y  de  todas  las  virtudes  cristianas,  que  han  transformado  e  mun- 
do hasta  el  punto  de  que  no  hay  momento  alguno  en  que  Jesucristo 
no  sea  adorado,  ni  culpa  sin  expiación,  ni  dolor  sin  consuelo.  Si  en 
la  antigüedad  los  más  preclaros  ingenios  se  gloriaban  de  su  excepti- 
cismo,  hoy  creen  en  la  Eucaristía  las  inteligencias  privilegiadas,  y  se 
inclinan  ante  ella  los  poetas  y  artistas,  los  doctores  y  guerreros,  para 
elevar  sus  pensamientos  á  las  regiones  serenas  del  arte  é  inspirarse 
en  sus  purísimos  ideales,  y  también  para  templar  sus  almas  al  calor 
de  ese  centro  de  vida,  que  irradia  sus  esplendores  y  lleva  su  eficacia 
á  todos  los  ámbitos  del  universo.  Lo  mejor  de  la  humanidad  ha  creí- 
do en  Jesucristo;  ¿qué  tiene  de  extraño  que  demuestre  su  acendrada 
devoción  en  los  días  de  gloria  del  Cristianismo? 

Pero  aun  hay  más.  La  doctrina  de  Cristo  no  tiende  sólo  á  refor- 
mar al  individuo,  su  religión  no  es  sólo  asunto  personal,  se  extiende 
á  todos  los  órdenes  de  la  vida  pública  y  alcanza  su  virtud  y  eficacia  á 
las  instituciones  fundamentales  de  la  sociedad:  tiene,  en  suma,  carác- 
ter social.  Las  grandes  reformas  introducidas  por  la  Iglesia  en  el  im- 
perio romano,  cambiaron  radicalmente  el  modo  de  ser  de  aquella 
sociedad,  introduciendo  nueva  savia,  principios  más  humanitarios, 
en  la  constitución  de  la  sociedad  doméstica,  en  las  relaciones  entre 
pobres  y  ricos,  entre  esclavos  y  señores,  entre  el  pueblo  y  el  poder. 


(1)  "El  valor  de  una  sociedad  depende,  en  primer  lugar  y  sobre  todo,  de  sus  in- 
dividuos. Un  cuerpo  cuyos  miembros  están  enfermos  no  podría,  tomado  en  con- 
junto, constituir  un  cuerpo  sano  y  vigoroso.  Un  edificio  construido  con  materiales 
de  mala  calidad,  no  podría  ser  firme  y  sólido.  Así  ocurre  en  la  humanidad.  Una 
sociedad  formada  de  cierto  número  de  hombres  no  puede  envanecerse  de  haber 
conseguido  na  alto  grado  de  dignidad  moral,  cuando  la  dignidad  humana  está  en- 
vilecida en  los  individuos."  Kettller,  citado  por  Garriguet,  en  su  obra  Eí  valor  social 
del  Evangelio. 
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Los  niños  y  los  obreros,  los  enfermos  y  los  pobres  fueron  preferidos 
por  Jesucristo,  y  á  su  ejemplo  la  Iglesia  desarrolló  un  sistema  com- 
pleto de  ingeniosas  invenciones,  basadas  todas  en  la  caridad,  para 
suavizar  sus  males  y  dignificarles  ante  la  sociedad,  prometiendo  á 
cuantos  les  socorriesen  en  nombre  de  Jesucrito  un  galardón  eterno 
en  el  reinode  los  ciclas.  El  esclavo  pasó  á  colono,  formando  la  clase 
media,  tan  necesaria  á  la  sociedad;  la  mujer,  de  cosa  que  era  en  la 
antigüedad,  adquirió  el  rango  de  señora  de  que  hoy  goza  en  los 
pueblos  cultos;  el  niño,  amenazado  siempre  en  su  vida  por  la  férrea 
majestad  del  Pater  familias,  mereció  después  las  más  regaladas  aten- 
ciones, concentrando  en  sí  los  anhelos  y  esperanzas  de  sus  padres.  Esa 
obra  bendita  de  civilización  y  de  progreso  es  debida  únicamente  al 
Cristianismo,  cuya  alma  es  la  Eucaristía.  «Jamás  religión  alguna,  ha  di- 
choHarnak,  ni  siquiera  el  budhismo,se  ha  presentado  con  unainfluen- 
cia  social  tan  poderosa,  no  se  ha  identificado  de  un  modo  tan  perfecto 
con  un  mensaje  de  esta  clase,  como  la  religión  del  EvangeIio>.  Por 
eso  Garriguet  ha  podido  resumir  esa  influencia  al  decir  que  el  Evan- 
gelio la  ha  realizado  de  cuatro  maneras,  sobre  todo:  «1.^  perfeccio- 
nando al  individuo;  2.^,  restaurando  á  la  familia;  3.^,  devolviendo  á 
los  desgraciados  su  dignidad  desconociday  reivindicando  para  todos, 
los  derechos  inherentes  á  la  personalidad  humana;  4.^,  por  último, 
creando  un  espíritu  y  formando  leyes  eminentemente  propias  para 
asegurar  entre  los  hombres,  miembros  de  una  misma  sociedad,  la 
paz,  la  unión,  la  beneficencia,  la  fraternidad,  el  respeto  de  los  dere- 
chos mutuos  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  recíprocos>. 

La  Iglesia  sigue  realizando  su  programa  de  salvación,  á  pesar  de  las 
dificultades  con  que  tropieza  en  el  camincf,  mereciendo  el  respeto  y 
la  admiración  de  todos  los  pueblos;  y  para  fortalecerse  en  sus  luchas, 
tiene  el  tesoro  de  la  Eucaristía,  que  pasea  en  triunfo  por  las  grandes 
ciudades,  para  tomar  posesión  de  ellas  en  nombre  del  Dios  de  los 
ejércitos,  y  mover  á  los  hombres  á  prestar  rendida  obediencia  á  su 
Señor  y  su  Dios,  oculto  bajo  las  especies  sacramentales.  Esos  actos 
colectivos,  grandiosos,  que  todos  los  pueblos  van  realizando  en  ho- 
nor de  Jesucristo,  constituyen  hermosa  corona  de  adoraciones,  que 
tienen  por  origen  el  reconocimiento  de  los  beneficios  que  la  hu- 
manidad ha  recibido  del  Dios  del  tabernáculo. 

Ojalá  pudiéramos  hacer  nuestras,  y  tuvieran  aplicación  exacta  á 
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nuestra  patria,  las  hermosas  frases  de  Sir  Gouin,  pronunciadas  en  el 
Congreso  Eucarístico  de  Montreal.  «Nadie  en  este  país,  decía  el 
docto  presidente  del  Gobierno  de  Quebec,  se  imagina  que  creer  en 
Jesucristo  y  en  su  Evangelio  sea  indicio  de  decadencia;  que  tener 
por  primer  Señor  á  Aquel  ante  el  cual  los  sabios  y  los  genios  incli- 
nan su  frente  gloriosa,  sea  una  humillación  indigna;  que  servir  á 
Aquel  á  quien  toda  civilización  admira  y  bendice,  nos  rebaja  á  seres 
inferiores  y  nos  hace  inútiles  á  nuestros  semejantes  y  á nuestra  patria>. 

En  España,  es  verdad,  la  inmensa  mayoría  es  católica;  las  fuer- 
zas vivas  de  la  nación  profesan  la  religión  del  Crucificado;  pero  la 
incredulidad  adquiere  creciente  desarrollo,  merced  al  ejemplo  y  tra- 
bajos de  algunos  intelectuales,  serviles  imitadores  del  jacobinismo 
francés,  y  sobre  todo,  á  la  obra  antiespañola  de  la  prensa  diaria,  es- 
clava de  extrañas  direcciones,  corruptora  de  las  costumbres  y  enemi- 
ga declarada  de  Cristo.  Cierto  que  la  Eucaristía  será  objeto  en  Espa- 
ña, de  un  culto  de  intenso  fervor,  solemne,  espléndido  y  grandioso, 
porque  es  tradición  muy  española  toda  obra  y  toda  devoción  á  Jesu- 
cristo Sacramentado,  y  su  amor  ha  echado  hondas  raíces  en  el  cora- 
zón de  los  hijos  de  esta  bendita  tierra...;  pero  también  es  verdad, 
que  cuando  Jesucristo,  oculto  en  la  Hostia  santa,  pase  triunfador  por 
las  calles  de  la  capital  de  la  monarquía,  y  los  cánticos  sagrados,  for- 
mando bello  concierto,  celebren  las  glorias  de  nuestro  Dios,  algunos 
españoles  de  las  clases  trabajadoras  no  formarán  en  las  filas  de  los 
adoradores  de  Cristo.  Quizá  se  retiren  manifestando  su  disgusto; 
puede  que  algunos  se  acerquen  por  curiosidad;  pero  sus  corazones, 
saturados  de  odios  prorrumpirán  en  imprecaciones  infernales,  cau- 
sando profunda  tristeza  á  los  católicos.  Confiamos,  sin  embargo,  en 
la  sensatez  é  ilustración  de  nuestro  pueblo,  aunque  es  de  temer  que 
no  todos  los  pobres,  no  todos  los  obreros  se  manifestarán  católicos 
fervorosos.  Precisamente  los  pobres  debieran  demostrar  su  agrade- 
cimiento á  Jesucristo,  ya  que  engrandeció  su  condición  humilde 
hasta  obligar  á  los  poderosos  á  respetarla  y  protegerla.  Esa  es  una  de 
las  más  bellas  conquistas  del  Cristianismo. 

Pero  es  un  hecho  bien  triste,  que  «para  la  clase  trabajadora  las 
otras  clases  constituyen  una  masa  reaccionaria»  (1)  que  ampara  al 


(Ij    En  el  programa  socialista  de  Gottase  dice  que  "para  la  clase  trabajadora, 
las  otras  clases  constituyen  una  masa  reaccionaria". 
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capital  y  contraría  sus  ansiadas  reivindicaciones.  Y  nosotros  pregun- 
tamos: 

¿Quién  ha  provocado  el  gran  conflicto  social  que  inquieta  á  go- 
biernos y  á  pueblos?  Esa  crisis  aguda  que  sufre  la  sociedad  moder- 
na, no  es  imputable  á  la  Iglesia,  nació  en  el  campo  del  error  y  está 
produciendo  frutos  amargos,  porque  el  error  siempre  fué  fecundo 
semillero  de  revoluciones.  Fuit,  aliquando  tempus,  dice  León  XIIl, 
en  su  Encíclica  Immortale  Del  Existió  una  época  en  que  el  espíritu 
cristiano  informaba  la  vida  interna  de  las  sociedades,  y  fueron  abun- 
dantes los  frutos  de  paz  y  bienestar  (1).  Creía  entonces  la  sociedad 
que  el  hombre  dependía  de  Dios,  que  su  dignidad  estribaba  en  el 
fin  nobilísimo  á  que  estaba  destinado,  reinaban  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  el  concepto  adecuado  de  los  bienes  transitorios,  las  virtu- 
des en  los  poderosos  y  en  los  pobres;  y,  ese  espíritu  cristiano  era  á 
modo  de  influjo  del  cielo  que  suavizaba  asperezas,  acercaba  unos 
hombres  á  otros  porque  todos  se  tenían  por  hermanos,  acortaba  las 
distancias  entre  el  señor  y  el  vasallo.  Las  clases  inferiores  no  veían 
en  los  ricos,  tiranos,  sino  á  superiores  á  quienes  respetaban,  porque 
repartían  con  caridad  sus  bienes  entre  los  menesterosos.  El  orden, 
el  bienestar  y  la  paz  eran  patrimonio  de  aquellos  tiempos,  y  la  socie- 
dad organizada  por  el  Cristianismo  desconocía  las  violentas  sacudi- 
das de  nuestra  época. 

Sin  entrar  en  las  causas  de  orden  económico  y  político  que  han 
producido  la  terrible  lucha  de  clases,  afirmamos  que  «amortigua- 
da la  fe  y  roto  el  vínculo  moral  y  religioso,  por  la  Refoima  pro- 
testante primero;  por  el  Filosofismo  más  tarde;  y  por  la  Revolución 
que  implantó  todas  las  libertades  de  perdición  luego;  y  por  el  Li- 
beralismo que  las  ha  conservado,  fomentado  y  consolidado  después, 
ni  hay  eu  los  grandes  y  poderosos  caridad  y  justicia,  ni  en  los 
pequeños  resignación  y  humildad,  ni  freno  en  ninguno  contra  las 
pasiones  aviesas  del  corazón,  que  se  levantan  reclamando  impe- 
riosamente un  paraíso  de  goces  y  satisfacciones  en  este  mundo,  pues- 
to que  otro  no  hay  que  esperar  después  de  la  muerte  (2).>  Rota  la 
armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  avivadas  las  concupiscencias, 


(1)  Tratado  elemental  de  Sociología  cristiana,  por  el  P.José  M. Llovera.  C.  C. 

(2)  Obra  citada. 
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todos  pretenden  ocupar  un  puesto  igual  en  el  gran  banquete  de  la 
vida,  todos  se  creen  con  los  mismos  derechos  al  goce  de  los  bienes 
terrenales.  Hácese  necesario  atajar  los  males  que  han  de  nacer  de  un 
antagonismo  tan  irreductible.  Cada  legislador  y  político  pregona  su 
invento,  como  específico  sin  igual  para  esa  dolencia;  pero  la  crisis 
se  agrava,  el  conflicto  adquiere  proporciones  inmensas,  aspecto 
amenazador  y  un  escalofrío  precursor  de  la  catástrofe  corre  por  todo 
el  cuerpo  social. 

El  remedio  único  consiste  en  renegar  públicamente  de  los  prin- 
cipios y  doctrinas  que  han  llevado  á  la  sociedad  moderna  al  borde 
del  abismo.  Hay  que  moderar  el  desmedido  afán  de  goces  perecede- 
ros, y  sofrenar  las  pasiones  desarregladas.  Precisa  reconocer  que 
desde  el  momento  en  que  se  dice  al  hombre  que  es  grande  sin  re- 
cordarle el  verdadero  origen  y  el  fin  de  esta  grandeza,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  le  ponen  á  la  vista  sus  derechos  sin  enseñarle  al 
mismo  tiempo  sus  deberes^  el  egoísmo  se  sobrepone  á  todo,  rompe 
todos  los  frenos  y  rebasa  todos  los  límites  (1)  y  el  egoísmo  es  mal 
consejero,  impulsa  á  las  masas  á  la  revolución,  como  medio  de  me- 
jorar de  fortuna.  Por  eso  los  obreros  españoles,  apoyándose  en  su 
dignidad  y  en  la  majestad  de  sus  derechos,  exigen  imperiosamente 
satisfacción  cumplida  de  sus  deseos  y  marchan  derechos  al  logro  de 
sus  fines,  por  el  camino  más  corto,  derrocando  cuantos  obstáculos 
se  lo  impidan 

El  Cristianismo  favorece  la  suspirada  igualdad  del  proletariado, 
dentro  siempre  del  respeto  á  los  derechos  mutuos;  para  Jesucristo 
todos  los  hombres  son  iguales,  porque  tienen  un  mismo  Padre,  Dios, 
y  un  mismo  hermano,  Jesucristo;  y  por  sus  venas  corre  desde  los 
orígenes,  la  sangre  que  fluye  de  la  fuente  única,  esto  es,  de  Adán  y 
Eva  (2).  Dios  no  es  aceptador  de  personas  (3),  Jesucristo  defendió  á 
los  niños  al  decir:  "El  Padre  no  quiere  que  ni  uno  solo  de  estos  pe- 
rezca (4),  al  esclavo  cuando  afirmó  que  la  vida  del  hombre  no 
consiste  en  lo  que  posee  (5)".  El  fustiga  á  los  fariseos  que  se  creían 


(1)  Democracia  cristiana,  por  D.  Juan  Maura  y  Gelabert. 

(2)  La  Enseñanza  social  de  Jesús,  por  el  Abate  E.  Lugán,  pág.  243. 

(3)  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Romanos,  II-U. 

(4)  San  Mateo,  18-10-5. 

(5)  San  Lucas,  XII-15. 


LA  EUCARISTÍA  Y  LA  CUESTIÓN  SOCIAL  437 

de  condición  más  elevada,  y  defiende  á  la  pecadora  apelando  á  la 
justicia  eterna.  El,  en  suma,  estableció  los  principios  de  esa  igualdad 
que  hoy  invocan  las  democracias  salidas  de  la  revolución;  para  com- 
batir á  la  Iglesia,  desconociendo  su  obra  humanitaria  y  redentora,  y 
presentar  al  catolicismo  como  obstáculo  á  sus  idílicos  ensueños  de 
igualitarismo  social. 

La  democracia  socialista  y  revolucionaria  está  en  bancarrota  ya 
que  no  puede  cumplir  sus  promesas;  es  ineficaz  para  resolver  el  con- 
flicto social  de  los  tiempos  modernos;  el  triunfo  del  bloque  francés 
que  coarta  las  exigencias  socialistas  lo  demuestra;  pero  se  esfuerza 
por  conservar  vivo  el  fuego  sagrado  de  sus  secuaces,  prometiéndo- 
les que  está  próxima  la  plenitud  de  los  tiempos  y  muy  cercana  la 
tierra  de  promisión.  La  descripción  de  ese  nuevo  reinado  de  paz  y 
ventura  adquiere  distintos  matices  según  las  diversas  exposiciones 
de  sus  autores;  pero  eso  no  embaraza  el  creciente  desarrollo  del  so- 
cialismo. Su  preocupación  más  honda  consiste  en  destruir.  ¡Que 
nuestra  sociedad  individualista,  gritan,  cambie  su  organización  y  su 
forma  exterior!  La  transformación  de  los  sentimientos  y  de  los  cora- 
zones se  seguirá  necesariamente.  En  el  mismo  día  y  en  la  misma 
hora  en  que  se  verifique  la  revolución,  establecerá  su  reinado  el  es- 
píritu social,  fuerza  única  y  necesaria  para  constituir  el  futuro  estado 
socialista.  Cread  un  mundo  nuevo,  dicen,  y  nacerá  una  nueva  hu- 
manidad, y  ese  acto  creador  será  el  gran  cataclismo  revolucionario. 
A  impulsos  de  esa  catástrofe  surgirá  majestuosa  la  flamante  huma- 
nidad, sin  egoísmos,  sin  odios,  sin  pasiones,  adornada  de  las  virtu- 
des primitivas  paradisiacas,  para  seguir  humilde  los  consejos  de  sus 
directores  y  jefes.  El  trabajo  será  módico,  tres  ó  cuatro  horas,  la  sa- 
tisfacción de  las  propias  necesidades  completa;  será  más  elevado  el 
nivel  intelectual  del  proletariado;  desaparecerán  el  capital,  el  salario 
y  el  dinero  y  la  odiada  distinción  de  clases  (1).  El  milagro  será  estu- 


(1)  Como  esta  utopia  no  pasa  de  sueño  irrealizable  y  entraña  prodigios  incon- 
cebibles y  dificultades  insolubles  en  la  práctica,  no  se  debiera  tomar  en  serio;  mas 
por  otra  parte,  vemos  á  ese  señuelo  convertido  en  suprema  aspiración  del  mundo 
obrero  y  en  bandera  de  combate,  por  donde  hácese  necesario  refutarla,  cual  si  se 
tratara  de  un  sistema  racional,  fundado  en  la  experiencia.  Bastará  indicar  que  esa 
teoría  no  remedia  la  acumulación  de  valores,  y,  en  su  consecuencia,  la  vitanda 
distinción  de  clases.  Según  Bebel,  será  suprimido  el  dinero  en  la  organización  so- 
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pendo.  ¡Y  los  que  creen  semejantes  dislates  juzgan  infundados  los 
milagros  de  la  Iglesia!  Pero  sigamos. 

Olvidan  los  socialistas  que  el  primer  postulado  social  para  mejo- 
rar la  condición  de  obrero,  consiste  en  reformarle  individualmente 
con  la  eficacia  de  la  práctica  de  la  virtud,  para  que  se  dignifique  y 
acreciente  su  fuerza  moral;  y  cuando  el  individuo  posea  gran  caudal 
de  abnegación,  fácil  será  pedirle  los  sacrificios  necesarios  para  que 
encaje  sin  violencias  en  el  futuro  estado  socialista.  Pero  precisamente 
los  enemigos  de  esas  utopias  se  apoyan  para  rechazarlas,  en  que  el 
socialismo,  lejos  de  bonificar  los  sentimientos  del  proletariado,  le 
envilece  fomentando  sus  bajas  pasiones,  la  sensualidad,  la  codicia, 
los  instintos  más  bajos  del  hombre,  porque  no  se  da  arenga  de  esas 
que  se  llaman  regeneradoras,  que  no  apele  al  argumento  del  odio 
hacia  los  ricos,  que  no  impulse  á  las  más  sangrientas  represalias. 
Con  la  repetición  de  esas  ideas  subversivas,  la  masa  obrera  llega  á 
penetrarse  de  la  necesidad  de  dar  rienda  suelta  á  sus  instintos  de 
fiera.  Y  ahora  cabe  preguntar:  con  semejantes  elementos,  ¿es  posible 
fundar  un  reinado  de  paz,  de  equidad  y  de  justicia? 

El  choque  de  tantos  odios  destruiría  en  pocas  horas,  construc- 
ciones idealistas  de  esos  soñadores.  En  cambio,  ignoran  los  heral- 
dos del  socialismo  en  qué  consiste  la  virtud,  tan  necesaria  en  toda 
sociedad,  ya  que  el  sentimiento  á  la  vez  egoísta  é  ideal  del  Honor  y 
el  sentimiento  social  del  Deber,  que  ponderan  como  fuerzas  pode- 
rosas para  contrarrestar  al  disolvente  amor  del  interés  propio,  se 
apoyan  en  una  ética  sin  principios  fijos,  sin  normas  estables,  sin  san- 
ción interna,  y  lo  que  más  significa,  sin  la  mirada  de  un  legislador 


cialista  y  reemplazado  con  bonos  que  se  adquieren  con  el  trabajo  y  sirven  para  pro- 
veerse de  lo  necesario  en  los  almacenes  nacionales,  impidiendo  que  se  conviertan 
en  papel  moneda  ó  en  medio  de  transacciones  comerciales.  Empresa  difícil,  en  ver- 
dad, dice  Ziegler,  mientras  no  se  pueda  impedir  á  los  ciudadanos  ceder  sus  bonos 
que  no  necesiten  ó  trabajar  en  beneficio  ajeno,  permitiendo  al  amigo  holgazán  en- 
tregarse á  la  dulce  ocupación  del  vagabundo.  De  hecho  resulta  posible  la  acumula- 
ción de  valores  en  el  estado  socialista  y  la  exclusión  para  algunos  privilegiados  del 
deber  del  trabajo. 

Según  eso,  dice  Richter,  el  "demonio  de  nuestra  organización  actual,,  penetra- 
rá también  en  el  nuevo  mundo  socialista.  Bebel  comprendió  la  fuerza  del  reparo, 
sintióse  herido  en  su  amor  propio  y  viéndose  incapaz  de  salir  triunfante  del  mal 
paso,  se  desató  en  injurias  contra  su  adversario.  (V.  La  Question  sociale  est  une 
guestion  morale,  par  Th.  Ziegler,  pág.  43.) 
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supremo,  juez  incorruptible  de  vivos  y  muertos,  autor  de  la  ley  y 
remunerador  eterno  de  todas  las  acciones  de  todos  los  hombres.  Sin 
el  vigor  que  nace  de  esos  principios,  que  tienen  su  raíz  en  la  natura- 
leza del  hombre  y  en  sus  relaciones  necesarias  con  Dios,  invocar  los 
sentimientos  del  Honor  y  del  Deber,  equivale  á  perder  el  tiempo  y 
á  engañar  á  los  pobres  obreros.  Esa  moral  adolece  de  muchos  de- 
fectos, admite  toda  suerte  de  subterfugios  para  satisfacer  las  pasiones, 
hace  la  vida  más  fácil,  pero  no  más  honesta. 

Tampoco  explican  los  socialistas  cómo  de  una  sociedad  tan  ingra- 
ta y  corrompida,  según  nos  describen  á  la  presente,  pueda  nacer  la 
edad  de  oro  del  futuro  estado  socialista.  En  filosofía  se  dice  que 
nemo  dat  quodnon  habet,  si  la  sociedad  actual  es  una  sentina  de  crí- 
menes, expliquen  la  manera  cómo  á  impulsos  de  una  revolución  se 
convertirá  en  pacífica  reunión  de  hombres  virtuosos,  hasta  el  des- 
prendimiento voluntario  de  sus  bienes,  y  lo  que  es  más  imposible, 
de  su  amor  propio.  Todo  ello  se  funda  en  un  error  crasísimo,  en  creer 
que  el  cambio  exterior  de  las  formas  de  gobierno  modificará  inte- 
riormente á  los  hombres,  de  modo  tan  radical,  que  serán  desconoci- 
dos, porque  sus  móviles  más  secretos  se  habrán  perfeccionado  de 
modo  prodigioso.  Todo  eso  es  clarísimo,  evidente,  y,  sin  embargo, 
el  proletariado,  ansioso  de  mejorar  su  suerte,  sigue  hipnotizado  á 
sus  embaucadores,  que  dominan  y  triunfan  á  cuenta  del  desgraciado 
obrero. 

La  civilización  moderna  invita  á  todos  los  hombres,  invocando 
sus  derechos,  la  igualdad  y  la  fraternidad  universales,  al  gran  ban- 
quete de  la  vida.  La  idea  es  encantadora,  y  los  poetas  y  artistas  se 
inspiraron  en  sus  bellezas,  para  trazarnos  cuadros  de  excelsa  poesía. 
Esa  idea  recuerda  al  padre  rodeado  de  sus  hijos  en  la  intimidad  del 
hogar,  gozándose  en  las  alegrías  de  una  fiesta,  saturada  de  una  at- 
mósfera de  dicha;  suscita  el  recuerdo  de  una  mesa  cargada  de  ex- 
quisitos manjares,  dispuestos  para  regalar  á  los  amigos,  donde  en- 
cuentran la  fortaleza  y  el  más  dulce  regocijo.  Así  ha  querido  simbo- 
lizar la  civilización  moderna  el  goce  de  todos  los  deleites,  la  satis- 
facción de  todos  los  anhelos,  con  un  banquete  fraternal,  suntuoso, 
propio,  en  fin,  para  hacer  á  los  hombres  felices.  Y  no  satisfecha  con 
cargar  de  brillante  colorido  el  cuadro  ideal  de  dulzuras  que  promete 
á  los  suyos,  ha  querido  extremar  su  generosa  iniciativa  convidando 
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á  todos  los  hombres  á  ese  festín  universal,  confiriéndoles  en  nombre 
del  progreso,  derecho  inalienable  á  ocupar  un  puesto  en  el  ágape 
de  la  humanidad.  Pero  sus  promesas  no  pasan  de  imaginadas  teo- 
rías. 

Mientras  el  pobre  sufre  los  rigores  de  su  penuria,  el  rico  sin  en- 
trañas derrocha  cuantiosos  recursos  en  banquetes  y  embriagueces,  y 
se  repiten  las  escenas  de  aquella  Roma,  señora  del  mundo,  que  con- 
sumía las  provisiones  de  sus  provincias  en  orgías  y  bacanales,  en 
tanto  que  sus  esclavos  yacían  amontonados,  cual  las  bestias,  en  la 
ergástula.  La  civilización  moderna  no  escucha  las  reclamaciones  del 
pobre,  sus  afanes  consisten  en  amontonar  riquezas  y  en  gozarlas, 
como  Nerón  en  aquellos  banquetes  que  con  tan  prodigiosa  exacti- 
tud nos  ha  descrito  Sienkievicktz.  Entonces  se  cumplió  aquel  diclio 
de  Lucano:  Paucis  humanum  vivit  genus. 

Sólo  en  el  banquete  eucarístico  se  encuentra  realizado  el  bello 
pensamiento  de  la  civilización  moderna.  Todos  los  hombres  son  in- 
vitados á  él,  y  cada  uno  tiene  su  puesto  en  el  festín.  Esa  mesa  santa, 
ante  la  cual  todos  son  iguales,  es  la  única  en  donde  no  se  comete 
una  profanación  sacrilega  del  nombre  de  igualdad,  que  fué  en  todos 
los  tiempos  la  palabra  de  orden  que  llamaba  al  combate  á  todos  los 
perseguidores,  la  enseña  de  todas  las  tiranías  y  el  grito  de  desespe- 
ración de  todos  los  desgraciados. 

El  comulgatorio  es  el  trono  de  la  igualdad  humana.  Una  alegría 
íntima  y  purísima  reina  en  ese  banquete  sagrado,  y  difunde  sus  irra- 
diaciones de  felicidad  sobre  la  frente  del  que  recibe  al  Cordero  de 
Dios,  alimento  de  las  almas  santas,  y  germen  fecundo  de  los  eternos 
y  castos  amores;  una  fraternidad  de  dulcedumbre  sobrehumana,  se 
establece  entre  todos  los  convidados,  y  tiene  su  más  alto  significado, 
en  la  palabra  comunión,  que  indica  la  comunidad  de  dogmas,  de 
plegarias,  de  pensamientos  y  aspiraciones,  porque  todos  ellos  nacen 
de  la  fuente  perenne  de  bendiciones,  que  es  Dios,  el  Padre  común 
de  todos  los  fieles,  intimamente  unidos  entre  sí  por  los  lazos  de  la 
caridad,  que  no  romperá  la  misma  muerte,  porque  han  de  ser  vigo- 
rizados, divinizados  por  el  remunerador  supremo,  para  que  perma- 
nezcan perpetuamente  en  el  cielo.  De  ese  banquete,  del  que  forman 
parte,  en  frase  de  la  Escritura,  hasta  «los  débiles  y  los  cojos»;  es  de- 
cir, los  pobres,  proceden  los  cánticos  triunfales  del  Esposo,  el  him- 
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no  de  las  bodas  divinas,  que  llega  hasta  los  cielos  como  el  acento 
más  puro  de  las  alegrías  del  alma.  En  la  comunión,  en  fin,  adquie- 
ren los  cristianos  la  superioridad  moral  que  les  coloca  á  la  cabeza  de 
los  pueblos  civilizados,  y  la  constancia  en  la  prueba,  y  el  consuelo 
en  el  infortunio,  y  la  prenda  de  su  futura  dicha. 

En  la  comunión  escuchan  las  enseñanzas  de  su  divino-  Maestro, 
y  aquella  frase  impregnada  de  la  más  tierna  misericordia  Miserear 
super  turbam,  verdadero  programa  de  caridad,  que  les  aguija  para 
lanzarse  al  campo  fecundo  en  satisfacciones,  del  Apostolado  social, 
para  redimir  á  sus  hermanos  de  la  moderna  esclavitud  del  socialis- 
mo. Esa  empresa  es  nuestra.  No  debemos  permitir  subsista  el  enga- 
ño de  utópicos  sistemas  que  embrutecen  al  pueblo;  sino  apropiar- 
nos la  misión  de  mejorar  su  suerte,  utilizando  los  medios  prudencia- 
les de  la  sociología  cristiana  hasta  transformar  ese  gran  banquete  de 
la  vida,  prometido  por  la  civilización  moderna  materialista  al  prole- 
tariado, en  el  festín  santo  de  la  comunión,  donde  venga  á  sentarse 
la  humanidad  entera  y  todos,  hasta  los  menesterosos,  se  levanten  sa- 
tisfechos y  radiantes  de  alegría,  cumpliéndose  la  frase  profética  de 
los  libros  santos:  Edent pauperes  et  saturabuniur. 

P.  Lucio  Conde, 

o.  S.  A. 


EXAMEN  CRITICO 

DEL  PROYECTO  DE  LEY  DE  ASOCIACIONES 


(tONCLUSIÓN) 

L  orden  que  sigue  el  Proyecto  nos  lleva  á  tratar  ahora  de 
un  punto  delicado:  la  inspección  de  la  autoridad  guberna- 
tiva y  las  visitas  consiguientes  al  domicilio  de  cada  Asocia- 
ción. Que  el  Estado  tiene  este  derecho,  y  aún  este  deber,  hablando 
de  las  Asociaciones  en  general,  es  cosa  indiscutible,  ni  siquiera 
había  necesidad  de  que  la  ley  lo  consignara.  La  dificultad  está  en  la 
práctica,  en  el  ejercicio  del  derecho,  en  reglamentarle  de  tal  manera 
que  se  armonice  este  poder  del  Estado  con  la  legítima  y  necesa- 
ria libertad  de  las  personas  jurídicas.  De  la  práctica,  más  que  de  la 
ley,  pueden  provenir  los  abusos  y  las  vejaciones,  cuando  la  autoridad 
gubernativa  encarna  en  un  hombre  imprudente  ó  déspota,  ó  de 
intención  aviesa  y  malévola  voluntad  respecto  de  alguna  clase  de 
Asociaciones.  La  ley,  sin  embargo,  podría  evitar  muchos  abusos  que 
el  Proyecto  que  examinamos  no  ha  previsto  ni  ha  querido  prever, 
al  otorgar  á  la  autoridad  gubernativa  un  poder  absoluto,  sin  limita- 
ciones ni  restricciones  de  ningún  género,  para  "penetrar  en  cual- 
quier tiempo  en  el  domicilio  de  una  Asociación  ó  en  el  local  en  que 
celebre  sus  reuniones"  (art.  18). 

Ante  esta  disposición,  relacionada  con  las  demás  del  Proyecto, 
saltan  á  la  vista  algunas  deficiencias  que  pueden  dar  lugar  á  innume- 
rables injusticias.  Una  de  ellas,  derivada  de  aquel  poder  absoluto  en 
el  derecho  de  inspección,  consiste  en  no  conceder  la  ley  garantía 
alguna  á  las  Asociaciones  contra  los  abusos  posibles  de  la  autoridad 
gubernativa,  abusos  que  pueden  llegar  al  extremo  de  hacer  imposi- 
ble la  vida  de  una  Asociación,  sin  que  á  ésta  le  asista  el  derecho  de 
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reclamar  contra  ellos,  ni  el  de  evitar  las  vejaciones  innecesarias,  ca- 
prichosas ó  mal  intencionadas  de  cualquier  funcionario  administrati- 
vo. Dejo  á  la  consideración  de  los  lectores  si  esto  es  libertad  y  demo- 
cracia y  respeto  á  los  derechos  individuales,  ó  es  más  bien  tiranía  y 
despotismo. 

Otra  deficiencia,  y  á  la  vez  otra  injusticia,  que  no  es  exclusiva  de 
la  prescripción  que  criticamos,  sino  común  á  otras  muchas  del  Pro- 
yecto, es  la  igualdad  establecida  respecto  de  todas  las  Asociaciones, 
de  cualquier  clase  que  sean.  Se  comprende  que  el  Estado  ejerza 
estrecha  y  rigurosa  vigilancia  sobre  aquellas  Asociaciones  que,  por 
el  carácter  de  sus  fines,  por  los  medios  que  emplean,  por  la  clase  de 
personas  que  las  constituyen  ó  por  otras  circunstancias,  son  real- 
mente inmorales,  aunque  la  ley  las  tolere,  ú  ofrecen  grave  peligro 
para  el  orden  público;  pero  aplicar  este  mismo  sistema  y  producir 
las  consiguientes  vejaciones  y  molestias  á  Corporaciones  en  que,  por 
regla  general,  toda  vigilancia  sobra,  es  un  absurdo.  ¿No  es  intolera- 
ble que  se  someta  á  los  mismos  vejámenes  de  la  inspección  guber- 
nativa á  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  y  á  la  masonería,  á 
una  Asociación  de  caridad  y  á  un  Círculo  de  obreros  dirigido  por 
Pablo  Iglesias?  Verdad  es  que  la  práctica  hará  la  debida  distinción, 
si  la  autoridad  es  prudente  y  digna;  pero,  por  de  pronto,  la  ley  deja 
abierta  la  puerta  á  cuantos  abusos  aquélla  quiera  cometer,  y  de  he- 
cho cometería  con  frecuencia.  ¡Estamos  ya  tan  acostumbrados  á  ver 
tratar  con  punible  indulgencia  á  colectividades  cuyo  fin  es  casi  siem- 
pre el  delito,  y  reservar  todos  los  rigores  para  las  más  inofensivas  y 
benéficas! 

Y  si  este  derecho  de  inspección,  en  los  términos  absolutos  é 
igualitarios  con  que  le  declara  la  ley,  es  inadmisible,  tratándose  de 
las  Asociaciones  en  general,  ¿qué  diremos  de  él  aplicado  á  las  Co- 
munidades religiosas?  ¿Quién  es  capaz  de  calcular  la  perturbación 
que  un  funcionario  inmoral  y  malvado  puede  llevar  con  sus  visitas 
domiciliarias  á  un  colegie  dirigido  por  religiosos,  á  un  convento,  á 
una  casa  cualquiera  de  frailes  ó  de  monjas  (sobre  todo  si  no  hay 
clausura  canónica,  porque  si  la  hay  se  exigen  ciertos  requisitos),  es- 
tando al  arbitrio  del  tal  funcionario  penetrar  en  la  casa  religiosa  «en 
cualquier  tiempo>,  cuando  le  plazca  y  cuantas  veces  le  plazca,  de  día 
ó  de  noche,  con  motivo  ó  sin  él,  porque  la  ley  no  le  impone  limita- 
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ción  alguna  ni  ofrece  términos  hábiles  para  reclamar  contra  este 
abuso? 

Pero  de  la  inspección  ejercida  en  las  Comunidades  religiosas, 
sobre  todo  dentro  de  clausura,  trata  expresamente  el  art.  24,  que  so- 
meteremos á  un  breve  análisis.  Dice  así:  «Las  Asociaciones  cuyos 
miembros  vivan  en  común  estarán  sometidas  á  las  prescripciones  de 
esta  ley>,  (párrafo  l.o).  Ya  lo  habíamos  adivinado,  puesto  que  no  se 
las  exceptúa  en  dichas  prescripciones;  pero  no  huelga  la  declaración, 
porque  algunas  de  esas  prescripciones  son  tan  incompatibles  con  la 
vida  en  común  de  los  institutos  religiosos  que,  efectivamente,  po- 
dria  creerse  que  no  iban  con  ellos.  Ahora  ya  no  cabe  duda,  y  para 
que  no  se  olvide,  se  repite  la  misma  declaración  en  la  Disposición 
transitoria  y  última  del  Proyecto. 

Continuad  citado  artículo:  «No  podrá  penetrarse  en  la  parte  de 
casa  ó  monasterio  dedicada  á  la  clausura  canónica,  sino  mediante 
mandamiento  judicial >,  (párrafo  2.o).  Sabemos  lo  que  quiso  decir  el 
redactor  del  Proyecto  con  estas  palabras,  pero  se  expresó  tan  desgra- 
ciadamente que,  según  reza  literalmente  el  precepto,  ya  no  podemos 
recibir  dentro  de  clausura  á  los  amigos  que  nos  honraban  con  sus 
visitas,  si  no  vienen  provistos  de  mandamiento  judicial;  y  el  médico 
del  convento,  y  los  mismos  religiosos  cuando  salen  de  casa,  ó  sim- 
plemente de  la  parte  destinada  á  clausura,  necesitan,  para  volver  á 
entrar,  el  consabido  mandamiento  judicial.  El  precepto  es  claro  y  no 
exceptúa  á  nadie:  "No  podrá  penetrarse,  etc.";  et  ubilex  non  ditinguit, 
nec  nos  distinguere  debemus. 

Mas  todo  esto  es  modelo  de  legislación  comparado  con  lo  que 
sigue.  ¡Ah!  lo  que  sigue  debía  esculpirse  con  letras  de  oro  en 
mármoles  y  bronces  y  colocarlo  en  el  salón  de  sesiones  del  Congre- 
so y  en  las  plazas  ó  calles  de  la  Constitución  de  todos  los  pueblos  de 
España,  ad  perpetuam  rei  memoriam.  "No  podrá  establecerse  clausura 
en  el  local  en  que  se  ejerza  industria,  se  dé  enseñanza  ó  tengan 
residencia  ó  habitación  los  asilados,  alumnos  y  demás  personas  que 
no  hayan  contraído  votos  solemnes.  Esta  parte  del  edificio  podrá  ser 
visitada  por  las  autoridades  y  funcionarios  administrativos  compe- 
tentes, sin  necesidad  de  licencia  judicial»  (último  párrafo  del  art.  24)- 
¿Qué  dirán  las  naciones  extranjeras,  si  es  que  se  enteran  de  esto,  al 
ver  á  un  Consejo  de  Ministros,  por  añadidura  anticlerical,  investido 
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de  autoridad  pontificia  y  convertido  en  Sagrada  Congregación  Ro- 
mana, legislando  sobre  la  clausura  canónica?  Hasta  ahora,  habíamos 
visto  prohibir  la  clausura  y  hasta  los  votos  religiosos,  arrojar  de  sus 
propias  casas  á  frailes  y  monjas  y  apoderarse  de  sus  bienes,  con  lo 
cual,  por  bárbaro  que  sea,  un  gobierno  anticlerical  no  salía  de  su  te- 
rreno; pero  legislar  directamente  sobre  la  clausura  canónica,  deter- 
minando en  qué  parte  de  la  casa  ha  de  existir  y  en  qué  parte  se  pro- 
hibe, quiénes  han  de  vivir  dentro  de  la  clausura  y  quiénes  fuera, 
eso  es  una  idea  nueva  y  feliz,  que  estaba  reservada  á  nuestros  de- 
mócratas. Si  el  Gobierno  quería  hacer  una  hombrada  y  someter  á 
las  Corporaciones  religiosas  á  la  ley  común  pasando  por  encima  del 
Concordato  y  desentendiéndose  de  la  Santa  Sede,  lo  procedente  era, 
ó  prohibir  la  clausura,  ó  mejor  todavía,  legislar  como  si  tal  clausura 
no  existiera  en  el  mundo:  las  Corporaciones  religiosas  ó  la  autoridad 
competente  decidirían  si,  en  vista  de  la  ley,  les  convenía  conservar 
la  clausura  ó  suprimirla,  destinar  á  ella  una  parte  del  edificio  ó  no, 
someter  á  ella  á  estos  ó  á  los  otros,  á  todos  ó  á  ninguno;  pero  me- 
terse el  poder  civil  en  estas  cosas  de  sacristía,  francamente  resulta 
un  poco  grotesco. 

Los  autores  del  Proyecto  han  querido  nadar  entre  dos  aguas,  y 
sus  medias  tintas  y  sus  vacilaciones  nos  proporcionan  datos  suficien- 
tes para  poder  seguir  el  hilo  de  su  pensamiento.  No  se  atrevieron  á 
hacer  tabla  rasa  de  la  clausura  canónica,  les  pareció  demasiado  fuer- 
te someter  á  las  Comunidades  de  clusura  á  la  inspección  ordinaria  de 
una  autoridad  gubernativa  ó  un  funcionario  público,  y  por  un  resto 
de  pudor,  exigieron  mandamiento  judicial,  que  ha  de  ser  motivado 
si  no  se  quiere  violar  abiertamente  el  art.  8.°  de  la  Constitución. 
Pero  tuvieron  que  ver,  por  otra  parte,  que  esto  dificultaba  en  gran 
manera  la  inspección,  y  las  Comunidades  religiosas  podrían  aprove- 
charse de  esta  circunstancia  para  establecer  la  clausura  en  todas  sus 
casas,  y  librarse  así,  por  lo  menos  en  parte,  de  las  molestias  y  vejá- 
menes de  las  visitas  domiciliürias  de  la  autoridad.  Y  no  se  les  ocu- 
rrió otra  salida  qne  la  poco  airosa  que  hemos  visto:  decretar  qué 
parte  del  convento  ha  de  quedar  fuera  de  clausura  y  á  qué  clase  de 
individuos  no  podía  comprender. 

Por  lo  demás,  basta  un  ligero  examen  de  la  disposición  en  que 
se  ordenan  estas  cosas,  para  deducir  que  quien  la  redactó  no  sabe 


44t)  EXAMEN  CRÍTICO 

á  punto  fijo  ni  lo  que  es  la  clausura  canónica,  ni  lo  que  son  votos 
simples  y  solemnes,  temporales  y  perpetuos,  ni  lo  que  es  el  novicia- 
do, ni  lo  que  es  la  vida  religiosa;  y  para  legislar  sobre  una  materia, 
lo  primero  que  se  exige  es  conocerla  á  fondo.  Que  no  tiene  un  con- 
cepto claro  de  la  clausura  canónica  se  deduce:  1.°,  de  haber  excluido 
de  ella  á  personas  que  ya  están  excluidas  por  el  Derecho  canónico, 
cuyos  preceptos  tienen  bastante  más  valor  que  el  del  Proyecto,  y  2P\ 
de  no  haber  hecho  la  debida  distinción  entre  comunidades  de  hom- 
bres y  de  mujeres,  pues  la  clausura  en  las  comunidades  de  hombres 
no  constituye  impedimento  alguno  especial  para  la  inspección  gu- 
bernativa, que  es  de  lo  que  se  trata,  mientras  sean  hombres  los  que 
ejerzan  las  funciones  públicas.  Haya  ó  no  haya  clausura,  el  consenti- 
miento expreso  ó  presunto  del  superior  es  necesario  y  basta  para  que 
puedan  penetrar  hombres  en  el  convento,  aunque  sean  autoridades. 
¿No  han  entrado  nunca  el  autor  de  esta  prescripción  ó  alguno  de  íos 
que  la  examinaron  y  aprobaron  en  una  casa  de  clausura  sin  llevar 
autorización  especial  de  la  Santa  Sede  ni   mandamiento  judicial? 
Ahora,  si  se  trata  de  monjas  de  clausura,  ya  es  otra  cosa;  el  que  pre- 
tenda penetrar  en  sus  conventos,  lleve  ó  no  lleve  mandamiento  judi- 
cial, es  fácil  que  se  encuentre  con  gravisimos  obstáculos. 

La  misma  ignorancia,  si  no  se  ha  de  creer  otra  cosa  peor,  supone 
todo  lo  demás.  ¿Por  qué  los  que  idearon  esta  peregrina  legislación 
sobre  la  clausura  no  permitieron  que  se  sometiese  á  ella  más  que  á 
los  que  han  contraído  votos  solemnes?  ¿Es  que  no  se  acordaron  que 
también  hay  votos  simples,  temporales  y  perpetuos?  ¿Es  que  sólo 
quisieron  fijarse  en  los  solemnes  por  ser  de  más  transcendencia?  Pues 
sepan  que  la  Iglesia  y  las  mismas  Corporaciones  religiosas,  que  en- 
tienden de  estos  asuntos  más  que  el  Sr.  Canalejas  y  sus  ministros, 
juzgan  más  necesaria  la  clausura  para  los  profesos  de  votos  simples 
que  para  los  de  solemnes  en  las  Corporaciones  en  que  se  hacen  am. 
bos.  En  las  Comunidades  de  hombres  se  dispensa  fácilmente  la  clau- 
sura á  los  profesos  de  votos  solemnes,  con  dificultad  á  los  de  votos 
simples  y  de  ninguna  manera,  fuera  de  causas  muy  justificadas,  á  los 
novicios.  Aun  las  Congregaciones  modernas  que  no  tienen  clausura, 
suelen  hacer  una  excepción  respecto  del  noviciado.  Pues  ahora,  por 
voluntad  del  pontífice  máximo  de  la  democracia  española,  quedan  in- 
vertidos los  términos.  Los  únicos  que  pueden  vivir  en  clausura  son  los 
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que  han  contraído  votos  solemnes,  los  demás  están  excluidos:  las 
monjas  de  clausura  tendrán  que  dejar  fuera  de  ella  una  parte  de  su 
convento  para  las  novicias  y  para  las  profesas  de  votos  simples,  con 
el  fin  de  que  «las  autoridades  y  funcionarios  administrativos  com- 
petentes» (que  no  se  sabe  cuáles  son),  puedan  penetrar  allí  libre- 
mente, «en  todo  tiempo»,  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche, 
«sin  necesidad  de  mandamiento  judicial».  Si  esto  no  se  debe  á  igno- 
rancia, que  busque  cada  cual  el  calificativo  que  le  parezoa  más  apro- 
piado. 

Prescindiendo  de  lo  que  se  refiere  á  la  clausura,  y  de  la  clausura 
misma,  importa  fijar  bien  la  atención  en  la  diferencia  substancial  que 
existe  entre  una  Comunidad  religiosa  y  una  Asociación  cualquiera, 
porque,  cuanto  mejor  se  aprecie  esa  diferencia,  más  claramente  se 
verá  el  absurdo  y  la  injusticia  de  equipararlas  para  los  efectos  de  la 
inspección  gubernativa  y  someterlas  á  la  misma  reglamentación  le- 
gal. Una  Asociación,  propiamente  dicha,  se  compone  de  individuos 
que  no  tienen  otro  vínculo  entre  si  que  el  fin  que  se  proponen,  á  ve- 
ces muy  accidental,  y  el  local  en  que  celebran  con  más  ó  menos  fre- 
cuencia sus  reuniones  ó  tienen  su  oficina  no  suele  ser  la  morada  ha- 
bitual de  ninguno  de  ellos,  cada  cual  tiene  su  domicilio  en  otra  parte 
y  vive  dedicado  á  su  familia  y  á  sus  intereses  particulares.  La  in- 
tervención gubernativa  en  el  domicilio  de  la  sociedad  y  en  sus  re- 
uniones podrá  molestar  más  ó  menos,  según  las  circunstancias;  per- 
nunca  tanto,  ni  con  mucho,  como  si  aquella  intervención  se  ejercie- 
ra en  el  seno  del  hogar  y  en  la  vida  privada  de  la  familia.  Pues  este 
último  es  el  caso  de  una  Comunidad  religiosa.  El  convento  es  la  mo- 
rada habitual  y  permanente  de  los  religiosos,  no  tienen  otra  casa;  el 
mismo  techo  les  cobija,  comen  á  una  misma  mesa;  se  han  unido, 
no  para  un  fin  concreto  y  accidental,  sino  para  casi  todos  los  fines 
de  la  vida;  unos  á  otros  se  llaman  hermanos,  se  prestan  mutuo  auxi- 
lio y  asistencia,  forman  todos  juntos  una  verdadera  familia,  más  ó 
menos  numerosa,  que  recibe  su  unidad  de  los  vínculos  del  amor, 
más  fuertes  todavía  que  los  vínculos  del  parentesco.  ¿Qué  tiene  que 
ver  todo  esto  con  las  demás  Asociaciones?  No  con  ellas,  sino  con  la 
familia  natural  debe  establecerse  la  comparación;  y  todo  el  respeto 
que  merece  la  morada  de  una  ó  más  personas,  el  hogar,  la  vida  ín- 
tima de  la  famila,  ese  mismo  respeto,  por  lo  menos,  se  debe  á  la  mo- 
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rada,  á  la  vida  interior  de  una  Comunidad  religiosa.  Digo  por  lo  me- 
nos, porque  hay  razones  de  diversos  órdenes  para  demostrar  que 
es  más  inviolable  todavía  el  domicilio  de  una  familia  religiosa  que 
el  de  cualquier  familia  particular. 

Reconoce  el  Proyecto  á  los  extranjeros  el  derecho  de  formar 
parte  de  Asociaciones  constituidas  por  españoles;  pero  con  ciertas 
restricciones  de  importancia,  como  la  de  «no  poder  constituir  en  Es- 
paña Ordenas  y  comunidades  religiosas  ni  sucursales,  sin  haberse 
naturalizado  previamente»  (prevención  innecesaria,  pues  el  naturali- 
zado en  España  ya  no  es  extranjero),  y  la  de  impedir  «constituirse 
Asociaciones  religiosas...,  cuando  más  de  la  tercera  parte  de  los  indi- 
viduos que  hayan  de  formar  la  nueva  Asociación  sean  extranjeros» - 
(art.  2Q).  Estas  limitaciones,  más  ó  menos  arbitrarias,  podrán  estar 
muy  conformes  con  ciertos  fines  políticos  y  con  el  odio  sectario  que 
ha  venido  inspirando  tal  clase  de  legislación  en  todas  las  naciones  de- 
cadentes; pero  se  apartan  de  los  buenos  principios  del  Derecho  in- 
ternacional, y  constituyen,  á  mi  modo  de  ver,  una  infracción  del  ar- 
tículo 2.^  de  la  Constitución,  que  no  consigna  estas  limitaciones,  y 
una  reforma  substancial  del  art.  27  del  Código  civil,  según  el  cual 
«los  extranjeros  gozan  en  España  de  los  derechos  que  las  leyes  civi- 
les conceden  (prescindamos  de  la  impropiedad  de  esta  palabra)  á  los 
españoles,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  2°  de  la  Constitución  del  Es- 
tado ó  tratados  internacionales». La  salvedad  de  la  Constitución  se  re- 
fiere á  profesiones  cuyo  ejercicio  exija  título  oficial  y  al  desempeño 
de  cargo  que  tenga  aneja  autoridad  ó  jurisdicción:  nada  hay  que  se  re- 
lacione con  el  derecho  á  asociarse. 

Diremos  algo  de  la  penalidad  establecida  en  el  Proyecto.  Pres- 
cindiendo de  la  multa  consignada  en  el  art.  9.^  y  de  ciertas  referen- 
cias al  Código  penal,  que  aquí  no  nos  interesan,  las  penas  ordinaria- 
mente aplicables  á  las  Asociaciones  son  la  suspensión  y  la  disolución. 
La  primera  puede  ser  y  es  casi  siempre  decretada  por  la  autoridad 
gubernativa,  y  la  segunda  únicamente  por  la  judicial,  con  la  excep- 
ción de  las  Asociaciones  extranjeras  que  funcionen  en  España,  que 
podrán  ser  suprimidas  por  el  Gobierno,  (art.  29).  La  suspensión  ca- 
rece aquí  de  substantividad  propia,  no  se  utiliza  como  pena,  sino 
como  medida  previa  para  resolver  judicialmente  si  procede  ó  no  la 
disolución.  De  suerte  que  la  única  verdadera  pena  establecida  para 
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las  Asociaciones  es  su  disolución,  esto  es,  la  de  muerte.  No  deja  de 
llamar  la  atención  que  el  Sr.  Canalejas,  enemigo  declarado  de  la 
pena  de  muerte,  y  que  no  habrá  sido  del  todo  ajeno  á  la  confección 
de  este  Proyecto,  se  manifieste  tan  pródigo  en  la  aplicación  de  dicha 
pena  á  las  Asociaciones. 

Las  causas  de  la  sanción  pueden  reducirse  á  tres:  incumplimien- 
to de  alguno  de  los  requisitos  exigidos  por  la  ley,  medios  ó  fines  que 
hagan  ilícita  la  Asociación  y  delito  en  que  ésta  haya  tenido  partici- 
pación. Decretar  una  penalidad  tan  grave  por  falta  de  algún  requi- 
sito, que  puede  ser  de  pura  forma,  ya  hemos  dicho  que  traspasa  los 
límites  de  la  justicia,  sobre  todo  cuando  se  hace  recaer  sobre  una  ins- 
titución benéfica  y  de  pura  caridad.  Cuando  se  trata  de  una  Asocia- 
ción, cuyo  fin  interesa  personalmente  á  los  socios,  éstos  procurarán 
cumplir  con  las  exigencias  de  la  ley,  aunque  les  produzcan  alguna 
molestia,  para  no  dar  lugar  á  la  pena;  pero  si  se  trata  de  una  Aso- 
ciación, cuyo  fin  es,  por  ejemplo,  el  socorro  de  los  pobres,  y  des- 
pués de  sufrir  las  incomodidades  y  soportar  los  gastos  que  esta  obra 
supone,  en  vez  de  encontrar  en  la  ley  facilidad  y  ayuda,  encuentra 
nuevas  molestias  y  vejaciones,  lo  natural  y  humano  es  que  se  di- 
suelva por  acuerdo  de  los  socios,  ó  que  éstos  no  hagan  caso  de  la 
ley,  dejando  que  la  autoridad  obre  como  quiera,  porque  la  disolu- 
ción no  es  pena  para  tal  Asociación  (otro  absurdo  que  conviene  te- 
ner en  cuenta),  sino  para  los  pobres  que  se  encontrarían  sin  aquel 
amparo  por  obra  y  gracia  de  la  ley.  ¿Puede  sostenerse  una  disposi- 
ción que  produzca  semejantes  resultados?  Que  la  ley  exija  la  inscrip- 
ción, está  bien;  que  por  no  cumplir  este  requisito,  una  Asociación, 
á  todas  luces  benéfica,  se  declare  ilícita,  está  mal,  y  que,  por  la  mis- 
ma causa,  se  proceda  á  su  disolución,  está  peor. 

Respecto  de  la  disolución  aplicada  á  Asociaciones,  cuyo  fin  ó  cu- 
yos medios  son  ilícitos"  no  porque  así  lo  quiera  ó  lo  disponga  la  ley, 
sino  por  oposición  á  la  moral  ó  al  derecho,  nada  hay  que  decir. 
Piénsese,  por  ejemplo,  en  esos  semilleros  de  criminales  cultivados 
en  las  escuelas  laicas  del  tipo  de  las  de  Ferrer,  y  no  sólo  se  com- 
prenderá la  razón  de  la  pena,  sino  que  apenas  será  concebible  cómo 
semejantes  instituciones  han  podido  vivir  un  solo  momento  al  am- 
paro de  la  ley. 

En  la  disolución  por  causa  de  delito,  el  Proyecto  distingue  dos 
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casos  principales;  que  el  delito  sea  cometido  en  cumplimiento  de 
acuerdos  de  la  Asociación,  ó  solamente  por  algunos  de  los  socios, 
pero  con  medios  que  la  Asociación  les  proporcione,  apreciando  la 
participación  que  ésta  tenga  en  el  delito.  En  el  primer  supuesto,  la 
personalidad  jurídica  realmente  ha  dejado  de  existir  y  se  ha  conver- 
tido en  un  caso  de  codelincuencia;  en  el  segundo,  la  disolución  pue- 
de ser  muy  justa;  pero  se  encierran  graves  peligros  de  hacer  recaer 
la  pena  sobre  personas  que  no  son  culpables,  aunque  los  autores  del 
delito  de  que  se  trata  lo  hayan  cometido,  «por  los  medios  que  la 
Asociación  les  proporcione».  La  disposición  parece  que  alude  muy 
especialmente  á  ciertas  colectividades  de  carácter  separatista  ó  anti- 
social; pero  pudiera  extenderse  á  otras  perfectamente  licitas,  y  hasta 
á  un  instituto  religioso,  por  cualquier  imprudencia  de  alguno  de  sus 
individuos,  ó  cualquier  acto  que,  justa  ó  injustamente,  la  ley  califi- 
que de  delito. 

Disuelta  una  Asociación,  el  Proyecto  determina  el  destino  que 
se  ha  de  dar  á  sus  bienes.  Si  la  causa  de  la  disolución  es  la  voluntad 
de  los  socios  ó  haber  cumplido  el  fin  para  que  aquélla  se  estableció, 
la  liquidación  «se  regulará  por  sus  estatutos,  y  en  su  defecto,  por  los 
preceptos  del  Código  civil»  (art.  22).  Pero,  si  la  disolución  es  decre- 
tada por  la  autoridad,  «se  procederá  desde  luego  á  la  liquidación  de 
sus  bienes,  nombrándose  al  efecto  un  liquidador,  que  tendrá  facul- 
tades de  administrador  judicial».  Cuando  los  bienes  de  la  Asociación 
estuviesen  destinados  á  un  fin  benéfico  ó  de  enseñanza,  el  Gobierno 
los  aplicará  al  mismo  fin  ú  otro  análogo;  y  en  caso  contrario,  serán 
aplicables  los  preceptos  del  Código  civil  relativos  á  las  herencias  va- 
cantes (art.  23). 

Aquí  se  confunden  lastimosamente  las  fundaciones  de  carácter 
benéfico  con  las  Asociaciones  propiamente  dichas,  cuyos  bienes,  en 
caso  de  disolución,  deben  someterse  á  una  reglamentación  muy  dis- 
tinta. Hay  Asociaciones  que,  sin  tener  carácter  mercantil  ni  indus- 
trial, poseen  bienes  aportados  por  los  mismos  socios,  ó  adquiridos 
con  su  trabajo.  Puede  darse  el  caso  de  que  alguna  de  esas  Asocia- 
ciones, por  falta  de  un  requisito  puramente  formal,  sea  disuelta,  y 
aquellos  bienes  que  proceden  de  los  mismos  asociados,  ó  son  pro- 
ducto de  su  trabajo,  vayan  á  parar...  quizás  al  bolsillo  de  un  liquida- 
dor más  ó  menos  vivo.  ¿Con  qué  derecho  se  despoja  á  los  asocia- 
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dos  de  esos  bienes,  aunque  en  sus  estatutos  esté  previsto  el  destino 
que  se  les  ha  de  dar  en  caso  de  disolución  voluntaria  ó  forzosa?  ¿No 
basta  la  pena  de  disolución,  para  que  á  ésta  venga  á  agregarse  la  de 
confiscación  de  los  bienes,  abolida  hace  mucho  tiempo  en  todos  los 
pueblos  civilizados,  respecto  de  la  propiedad  particular? 

Por  lo  que  toca  á  las  Corporaciones  religiosas,  una  larga  expe- 
riencia nos  dice  en  qué  vienen  á  parar  las  disposiciones  legales  re- 
lativas á  sus  bienes  en  caso  de  disolución,  y  los  recursos  que,  en  la 
práctica,  se  otorga  á  dichas  Corporaciones  ó  sus  representantes;  los 
inicuos  despojos  realizados  á  veces,  nada  tienen  que  envidiar  á  los 
del  bandolerismo  de  Sierra  Morena.  Los  autores  del  Proyecto,  pro- 
bablemente no  conocen  siquiera  lo  que  la  ciencia  civil  actual  enseña 
sobre  la  cuestión  de  que  tratamos.  Cuando  una  Asociaciación  no 
ha  dispuesto  de  su  patrimonio  para  después  de  su  disolución  (no 
ha  hecho  testamento,  pudiéramos  decir),  llegado  el  caso  de  disol- 
verse, se  establece  una  especie  de  sucesión  intestada  á  favor  del  or- 
ganismo-más  amplio  en  que  la  Asociación  disuelta  estaba  contenida, 
á  no  ser  que  los  individuos  que  la  formaban  constituyan  una  nueva 
Asociación,  pues  en  tal  supuesto,  ésta  sería  la  legítima  heredera  de 
aquélla.  Según  esta  doctrina,  admitida  hoy  por  los  más  insignes  ci- 
vilistas, y  la  única  conforme  con  los  principios  de  lo  justo,  si  se  trata 
de  una  Orden  religiosa  dividida  en  provincias  y  éstas  en  casas  ó  Co- 
munidades diversas,  al  disolverse  una  Comunidad,  sea  por  la  causa 
que  quiera,  los  bienes  y  derechos  transferibles  que  la  pertenecian 
deben  pasar  á  la  provincia  de  que  formaba  parte  aquella  Comuni- 
dad, ya  que  sus  individuos  proceden  de  ella  y  en  ella  quedan,  y 
quizás  con  recursos  de  la  misma  provincia  se  creó  y  vivió  la  Comu- 
nidad disuelta.  Por  análogas  razones,  si  se  disuelve  toda  una  provin- 
cia religiosa,  la  Orden  debe  heredar  su  patrimonio,  y  si  llegara  á  di- 
solverse la  Orden,  su  heredera  sería  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  recla- 
ma la  justicia;  lo  contrario  es  arbitrariedad,  latrocinio  y  despojo. 

He  aquí  el  juicio  que  nos  han  merecido  los  puntos  más  salien- 
tes del  Proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  presenta  á  las  Cortes  espa- 
ñolas. Por  el  ligero  examen  que  hemos  hecho  de  sus  disposiciones, 
queda  demostrado  lo  que  decíamos  al  principio:  que  es  un  atenta- 
do contra  la  libertad,  contra  el  derecho  natural  de  asociarse  para 
fines  lícitos  y  contra  la  Constitución  del  Estado;  que  es  una  ley  de 
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persecución  á  los  institutos  religiosos,  haciéndoles  casi  imposible 
la  vida,  y  sacrificando  á  veces  á  todas  las  Asociaciones,  con  el  úni- 
co fin  de  poner  trabas  á  las  Corporaciones  religiosas  y  mantener  al 
mismo  tiempo  una  igualdad  insidiosa  é  hipócrita;  que  es,  sobre 
todo,  una  violación  descarada  de  sagrados  pactos  con  la  potestad 
eclesiástica,  legislando,  sin  contar  con  ella,  hasta  sobre  la  clausura 
canónica;  que  es  una  bofetada  á  la  Iglesia  y  un  insulto  á  todos  los 
católicos  españoles,  y  como  consecuencia  necesaria,  un  atentado 
contra  la  paz  y  una  provocación  á  la  lucha.  Por  tanto,  los  amantes, 
de  la  paz  y  el  orden,  que  son  la  base  de  la  prosperidad  de  una  na- 
ción, los  que  aman  la  verdadera  libertad  y  en  el  mismo  grado  odian 
toda  tiranía,  los  que  aman  á  su  patria  y  no  quieren  verla  envuelta  en 
discordias  fratricidas  y  luchas  insensatas,  los  que  aman  su  religión 
y  no  consienten  que  se  la  sacrifique  á  mezquinos  intereses  políticos 
y  á  intolerables  odios  sectarios,  todos  están  en  el  deber  de  combatir 
á  sangre  y  fuego  el  desatentado  Proyecto,  y  evitar  días  de  luto  á 
esta  desgraciada  nación,  hoy  objeto  preferente  de  los  enemigos  del 
orden  y  de  los  enemigos  de  la  cruz. 

Días  de  luto,  he  dicho,  porque,  si  llegara  á  ser  ley  este  Proyecto,  su 
ejecución  costaría  mucha  sangre,  quizás  una  nueva  guerra  civil  con  to- 
das sus  consecuencias.  Las  Comunidades  religiosas  no  podrían  cum- 
plir algunos  de  los  preceptos  contenidos  en  el  Proyecto  por  que  son 
contrarios  á  las  leyes  canónicas.  En  virtud  de  este  incumplimiento, 
serían  declaradas  Asociaciones  ilícitas,  confiscados  sus  bienes  y  arro- 
jados sus  individuos  de  sus  propias  casas.  Para  esto  no  bastaría  una 
sentencia  judicial  ni  un  decreto  gubernativo,  porque  se  estrellarían 
ante  la  simple  resistencia  pasiva  de  las  Comunidades;  sería  necesario 
proceder  á  la  expulsión  de  casi  todos  los  frailes  y  monjas  de  España 
mana  militati,  aviva  fuerza,  echando  abajo  las  puertas  de  los  con- 
ventos y  sacando  uno  por  uno  á  sus  moradores.  ¿Y  con  qué  recursos 
cuenta  hoy  un  Gobierno  español  para  una  obra  como  ésta,  prescin- 
diendo de  otras  consideraciones,  como  la  brutalidad  del  acto,  la  vi- 
leza del  fin  y  los  beneficios  inmensos  de  que  se  privaría  á  la  socie- 
dad? Los  autores  é  inspiradores  del  proyecto,  que  han  bebido  impu- 
ras aguas  en  fuentes  extranjeras,  creen  que  España  es  Francia  ó 
Portugal,  y  se  engañan;  ven  el  espíritu  nacional  al  través  de  media 
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docena  de  periódicos  impíos  y  revolucionarios,  y  no  conocen  el  ver- 
dadero espíritu  nacional;  oyen  los  gritos  de  las  turbas  sin  Dios,  que 
incendian  conventos  y  apedrean  procesiones,  y  toman  aquellos  gri- 
tos salvajes  por  la  voz  del  pueblo.  Y  eso  no  es  el  pueblo;  no  hemos 
caido  todavía  tan  bajo.  Aun  en  las  regiones  más  indiferentes  en  ma- 
teria de  fe,  el  pueblo  que  tiene  una  Comunidad  religiosa  se  cree  hon- 
rado y  beneficiado  con  ella,  y  su  extinción  no  se  realizaría  impune- 
mente, porque  el  pueblo  entero  haría  cuestión  de  honor  el  evitar  el 
atropello;  y  dado  el  primer  paso,  y  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de 
la  raza,  el  ejemplo  cundiría  y  seria  imitado  en  todas  partes.  Nada  po- 
dría hacerse,  á  lo  menos  en  muchas  regiones  de  España,  y  acaso  en 
todas,  sin  el  concursodel  ejército.  ¿Y  creen  nuestros  anticlericales  que 
el  ejército  se  prestaría  á  una  tarea  tan  poco  honrosa  como  la  de  arro- 
jar de  sus  conventos  á  unas  pobres  monjas  que  ningún  daño  han  he- 
cho á  nadie?  Yo  tengo  un  concepto  suficientemente  elevado  del  ejér- 
cito español  para  afirmar  que  jamás  se  prestará  á  tan  indecorosa  ac- 
ción, y  que,  si  algún  jefe  ú  oficial  lo  intentara,  de  alguna  parte  saldría 
una  voz  de  censura  que  obedecerían  todos. 

Y  si  esto  es  aplicable  á  cualquiera  provincia  de  España,  ¿qué  di- 
remos de  regiones  como  Navarra,  las  provincias  vascongadas.  Bur- 
gos, gran  parte  de  Cataluña  y  otras?  ¿Se  han  olvidado  ya  aquellos  le- 
vantamientos de  cien  mil  hombres  en  algunas  de  las  provincias  cita- 
das, dispuestos  á  todo,  y  por  motivos  incomparablemente  menores 
que  el  que  supondría  el  atropello  de  expulsar  violentamente  á  sus 
Comunidades  religiosas?  ¿Se  ha  olvidado  que  detrás  de  aquellas  im- 
ponentes masas  hay  una  bandera,  todavía  no  plegada,  bajo  cuya 
sombra  se  agruparían,  no  ya  sólo  aquellas  masas,  sino,  en  caso  de 
un  trastorno  general,  todo  lo  grande  y  noble  que  hay  en  España,  sin 
excluir  acaso  á  una  buena  parte  del  ejército?  ¿O  es  que  entra  en 
los  planes  de  algún  gobernante  ó  de  alguno  de  sus  inspiradores,  re- 
petir las  escenas  del  pasado  siglo  y  las  más  recientes  de  Barcelona, 
lanzando  al  populacho  contra  los  conventos?  Líbreme  Dios  suponer 
tal  cosa;  pero,  aunque  así  fuera,  el  criminal  recurso  tampoco  daría 
el  resultado  que  se  pretende.  Las  lecciones  han  sido  duras,  y  saben 
ya  todas  las  Comunidades  religiosas  y  todos  los  hombres  honrados 
que  se  aprestan  á  su  defensa,  que  á  las  turbas  asalariadas,  compues- 
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tas  de  incendiarios,  ladrones  y  asesinos,  se  las  dispersa  con  suma  fa- 
cilidad. 

No  se  saquen  las  cosas  de  quicio,  y  se  tomen  estas  palabras  como 
una  amenaza  que,  hecha  por  quien  no  cuenta  con  fuerza  alguna,  to- 
caría en  los  limites  de  lo  ridículo.  Es  sencillamente  consignar  lo 
que  yo  creo  que  sucedería,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  ac- 
tuales del  pueblo  español. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 
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LA  CULTURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX 


(conclusión) 

N  SU  ya  copiosísima  colección,  que  pasa  de  ochenta  volú- 
menes, se  han  cultivado  las  ciencias  todas,  y  han  desfilado 
nombres  (repito^  que  sólo  hablaré  de  los  muertos)  como  en 
los  estudios  eclesiásticos  el  del  P.  Pedro  Fernández  de  Miranda,  cuyo 
Curso  Teológico,  adoptado  en  gran  número  de  Seminarios  españoles 
y  que  no  lo  ha  sido  en  todos  por  haberle  dejado  su  autor  desgracia- 
damente incompleto,  le  acreditaría  del  primer  teólogo  español  con- 
temporáneo si  no  le  hubiera  arrebatado  esa  gloria  el  también  agustino 
escurialense  P.  Honorato  del  Val,  que  dotado  de  más  condiciones  de 
talentoy  de  cultura,  de  criterio  más  amplio  y  másgenuinamente  agus- 
tiniano,  remozó  y  reformó  profundamente  en  su  Sacra  Theologia  dog- 
mática los  estudios  teológicos,  infiltrándoles  mayor  base  filosófica,  sa- 
cándoles de  la  hierática  petrificación  en  que  estaban  para  armonizar- 
los con  todos  los  adelantos  científicos  y  las  necesidades  de  la  presente 
lucha;  obra  gigantesca  que  dejó  realizada  de  hecho,  pero  que  la 
muerte  le  impidió  teorizar  con  toda  la  grandeza  con  que  él  la  con- 
cebía en  un  tratado  especial  que  titularía  Teología  fundamental,  y 
obra  por  la  cual  obtuvo  los  más  calurosos  aplausos  del  mundo  sa- 
bio y  una  entusiasta  felicitación  que,  con  su  bendición  paternal,  le 
envió  S.  S.  Pío  X;  en  los  estudios  filosóficos,  el  P.  Marcelino  Gutié- 
rrez, á  quien  no  vacilo  en  considerar  como  el  filósofo  más  profun- 
do, sensato  é  independiente  del  siglo  xix  en  España,  con  la  única 
excepción  de  Balmes,  y  el  más  erudito  y  literato  hasta  sin  esa  excep- 
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ción,  según  demostró  en  su  substancioso  íibro  sobre  Fr.  Luis  de 
León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI,  en  su  Misticismo  orto- 
doxo, en  sus  estudios  de  Filosofía  contemporánea  y  en  sus  prólogos 
á  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de  León,  cuya  dirección  le  encomen- 
dó el  P.  Cámara;  en  los  estudios  históricos  el  P.  Fermín  de  Uncilla, 
cuyo  erudito,  imparcial  y  bien  escrito  trabajo  acerca  de  Urdaneta  y 
la  conquista  de  Filipinas  ha  impreso  la  Diputación  de  Guipúzcoa  I 
en  los  lingüísticos  el  P.  Juan  Lazcano,  reputado  arabista  y  orientalis- 
ta que  alcanzó  fama  europea  por  sus  estudios  sobre  los  códices  ára- 
bes del  Escorial,  y  el  P.  Félix  Pérez-Aguado,  muerto  cuando  empe- 
zaba á  demostrar  sus  vastos  conocimientos  en  la  lengua  hebrea;  en 
los  científicos  el  P.  Fidel  Faulín,  Académico  de  la  de  Ciencias  de 
Madrid  y  autor  de  un  hermoso  tratado  de  Historia  natural,  adopta- 
do como  texto  en  muchos  centros  de  enseñanza  eclesiástica  y  civil; 
en  los  jurídicos  y  sociales  el  P.  Florencio  Alonso,  doctísimo  y  ele- 
gante escritor  sobre  puntos  de  Derecho  internacional  y  consumado 
especialista  en  los  relacionados  con  el  semitismo;  en  los  artísticos, 
el  Académico  de  San  Fernando  é  individuo  de  otras  varias  Socieda- 
des artísticas,  P.  Pedro  Vázquez,  investigador  de  la  arqueología 
vascongada,  y  el  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  poeta  en  prosa  todavía 
más  que  en  verso,  artista  de  los  pies  á  ía  cabeza  tanto  ó  más  en  su 
vida  que  en  sus  obras,  que  gozó  reputación  de  ser  acaso  el  más  in- 
teligente, y  con  seguridad  el  más  genial,  luminoso  y  literato  de  los 
críticos  musicales  españoles,  aportando  á  la  crítica  de  arte  las  luces 
de  teorías  estéticas  que  sentía  mucho  antes  de  pensarlas,  y  que,  se- 
cundando las  iniciativas  de  León  XIII,  hoy  acentuadas  por   Pío  X, 
inició  á  su  vez,  en  España,  la  reforma  del  canto  eclesiástico  y  la  mú- 
sica sagrada  con  una  fecunda  campaña  de  cuyas  tendencias  y  prin- 
cipios fué  encarnación  su  original  y  popularísimo  Método  de  canto 
gregoriano;  en  los  literarios,  finalmente,  siempre  con  verdadero  cari- 
ño cultivados  por  los  Agustinos,  el  nombre  prestigiosísimo  del  Padre 
Francisco  Blanco  García,  demostración  palmaria  de  que  no  ha  per- 
dido la  Orden  Agustiniana  el  troquel  en  que  vaciaba  almas  de  quin- 
ce años  para  convertirlas  por  sí  sola  en  almas  de  literatos  que  se  lla- 
maban Fr.  Luis  de  León;  el  P.  Blanco  García,  que,  educado  desde 
los  doce  años  exclusivamente  en  los  claustros  agustinianos,  llenó  de 
asombro  á  los  veinticinco  al  mundo  literario  sorprendiéndole  con  la 
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obra  que  menos  posible  parecía  de  realizar  en  el  claustro,  con  ese 
verdadero  y  atrevido  monumento,  fuente  hasta  hoy  insuperada  de 
nuestra  historia  literaria  en  la  última  centuria,  con  ese  prodigio  de 
erudición  y  de  crítica,  de  claridad  de  visión  y  de  primores  de  estilo 
que  se  llama  La  literatura  española  en  el  siglo  XIX.  Añádanse  á  estos 
nombres  de  preciosas  existencias,  segadas  en  flor,  los  de  una  ver- 
dadera legión  de  poetas,  literatos,  críticos,  bibliógrafos,  cultivadores 
de  las  ciencias  jurídicas,  históricas,  físicas  y  naturales  salvados  por 
fortuna  del  naufragio,  algunos  de  los  cuales  seguramente  están  en 
vuestra  memoria,  pero  no  han  de  asomar  á  mis  labios,  con  la  única 
excepción  de  aquellos  que  por  ocupar  puestos  eminentes  que  pre- 
conizan su  mérito,  no  pueden  ofrecer  sospecha  de  apasionamiento  en 
mis  elogios,  como  los  ilustres  Prelados  españoles  de  Pamplona,  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Fr.  José  López  de  Mendoza;  de  Salamanca,  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Fr.  Francisco  Valdés,  y  de  Sigüenza,  Excmo.  Sr.  don 
Fr.  Toribio  Minguella,  los  tres  antiguos  redactores  de  La  Ciudad  de 
Dios;  su  antiguo  Director,  el  hoy  General  de  la  Orden  en  Roma, 
Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Tomás  Rodríguez  Baños,  y  sus  antiguos  redac- 
tores ó  colaboradores  Rmo.  P.  ex  Asistente  General,  Fr.  Vicente 
Fernández,  Consultor  de  varias  Congregaciones  y  representante  de 
España  en  la  Comisión  romana  codificadora  del  Derecho  Canónico; 
el  Asistente  General  español,  Rmo.  P.  Eustasio  Esteban,  también  in- 
dividuo de  la  misma  Comisión,  y  el  Rmo.  ex  Asistente  General  Pa- 
dre Ángel  Rodríguez,  que  por  designación  de  León  XIII,  pasó,  en 
virtud  de  los  méritos  contraídos  con  su  asidua  colaboración  científi- 
ca en  nuestra  Revista,  al  elevado  puesto,  que  desempeñó  algunos 
años,  de  Director  de  la  Specoia  Vaticana  ú  observatorio  astronómi- 
co pontificio;  añádase  á  todo  esto  la  enseñanza  de  parte  muy  florida 
de  la  juventud  española  en  su  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  Al- 
fonso XII  y  de  enseñanza  universitaria  de  María  Cristina,  las  obscu- 
ras cuanto  fructuosas  labores  del  servicio  de  la  Biblioteca  Escuria- 
lense,  centro  de  consultas  de  todos  los  eruditos  de  Europa;  la  for- 
mación de  sus  catálogos,  de  los  cuales  está  terminado  el  de  impre- 
sos, muy  adelantado  el  inagotable  de  los  manuscritos  y  hasta  en 
prensa  el  correspondiente  á  los  latinos;  agregúese  la  división  de 
la  antigua  Provincia  madre  de  Filipinas  en  la  Matritense  ó  Escu- 
rialense  y  la  de  Castilla,  cada  una  de  las  cuales  funda  nuevos  centros 
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de  enseñanza  con  el  mismo  espíritu  y  tendencias,  cuyo  ejemplo  si- 
gue la  fecunda  y  gloriosa  madre,  no  bien  reparada  del  rudo  golpe 
de  nuestra  catástrofe  colonial,  extendiendo  su  acción  civilizadora  á 
las  Repúblicas  americanas  y  reforzando,  además,  la  acción  de  La 
Ciudad  de  Dios  con  la  fundación  de  otra  Revista  científica,  España 
y  América,  que  goza  de  próspera  vida;  reúnase,  en  fin,  todo  esto,  y 
podrá  formarse  idea  de  los  inmensos  resultados  de  la  labor  del  Pa- 
dre Cámara  y  de  la  cultura  que  mediante  ellos  ha  alcanzado  el  Ins- 
tituto Agustiniano. 

Respecto,  señores,  de  la  influencia  que  este  movimiento  ha  ejer- 
cido en  la  cultura  española,  aunque  fácilmente  se  desprende  de  los 
datos  consignados,  permitidme,  como  simple  muestra,  pues  el  entrar 
en  pormenores  sería  cuento  de  nunca  acabar,  repetir  por  conclusión, 
con  alguna  modificación,  dos  hechos  y  unas  consideraciones  que  es- 
cribí el  año  pasado.  Helos  aquí: 

Tenía  el  P.  Cámara  en  su  diócesis  un  joven  y  modesto  maestro 
de  escuela,  dedicado  á  la  labranza,  que  solía  enviar  composiciones  á 
El  Lábaro,  diario  católico  salmantino.  Al  P.  Cámara,  que  era  un  gran 
poeta  que  apenas  escribió  versos,  le  pareció  que  aquellas  poesías  ie- 
nian  algo  dentro;  nos  trajo  algunas  muestras  á  El  Escorial,  y  cábeme 
la  satisfacción  de  que,  apenas  las  leí  y  á  pesar  de  las  incorrecciones 
naturales  en  los  primeros  ensayos,  le  dije:  «Ese  es  poeta,  y  gran  poe- 
ta. >  Al  poco  tiempo,  en  unos  juegos  florales  celebrados  en  la  culta 
capital,  obtenía  el  primer  premio  una  poesía  titulada  El  ama,  del 
maestro  labrador,  y  entusiasmado  el  P.  Cámara,  formaba  con  ella  y 
algunas  otras  del  mismo  autor,  un  librito;  lo  imprimía  á  su  costa,  le 
ponía  un  -hermosísimo  prólogo,  lo  lanzaba  á  la  publicidad  y  dirigía 
al  Episcopado  una  circular  anunciándole  como  fausto  acontecimien- 
to para  la  Religión  y  la  Patria  la  aparición  de  un  gran  poeta  cristia- 
no. Ese  poeta,  adivinado,  descubierto,  presentado,  encumbrado  por 
el  P.  Cámara,  y  que,  pasando  como  rápido  meteoro  luminoso  por 
el  cielo  cubierto  de  nubes  de  la  poesía  española,  apenas  sobrevivió 
á  su  bienhechor;  se  llamaba  Gabriel  y  Galán.— Atribulado,  persegui- 
do, calumniado,  tenido  por  loco,  en  la  más  triste  situación  de  cuerpo 
y  de  espíritu,  vino  huyendo  de  su  tierra  á  la  corte  de  Madrid,  un 
dignísimo  y  piadoso  sacerdote.  En  los  Agustinos,  que  él  bien  sabía 
eran  sus  admiradores,  buscó  el  amparo  y  el  consuelo  de  que  estaba 
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tan  necesitado,  y  los  Agustinos  le  recibieron  con  los  brazos  abier- 
tos, compartieron  con  él  su  mesa,  y  lograron  se  le  expidieran  licen- 
cias ministeriales,  que  celebrase  la  primera  misa,  después  de  su 
rehabilitación,  en  nuestro  Oratorio  del  Espíritu  Santo,  con  una  so- 
lemnísima fiesta,  á  la  que  concurrieron  los  principales  literatos  ma- 
drileños, empezando  por  una  nutrida  representación  de  la  Real 
Academia  Española,  y  que  volviera  plenamente  rehabilitado  á  su 
diócesis  de  origen.  Ese  sacerdote,  restituido  á  su  honra  y  á  las  letras 
por  los  Agustinos,  era  el  inmortal  poeta  catalán  Mosen  Jacinto  Ver- 
daguer. 

La  consideración  es  la  siguiente:  Al  lanzarse  los  Agustinos,  antes 
que  ninguna  Corporación  en  España,  á  la  publicación  de  una  Revis- 
ta científica,  era  general  la  acusación  de  incultura  dirigida  contra  el 
clero  secular  y  regular.  Aunque  injusta  esta  acusación,  tanto  porque 
en  ambos  cleros  había  no  pocas  ni  insignificantes  excepciones,  cuan- 
to porque  nada  tendría  de  extraño  el  atraso  de  nuestra  Iglesia  dada 
la  precaria  situación  á  que  se  vio  reducida;  es  cierto  que,  como  se 
demostró  en  el  Concilio  Vaticano,  si  el  clero  español  seguía  desco- 
llando sobre  todos  los  demás  en  las  ciencias  eclesiásticas,  les  era  muy 
inferior,  sobre  todo  al  clero  francés,  en  cultura  general.  La  acusa- 
ción, además,  estaba  hasta  cierto  punto  justificada  por  el  tristísimo 
espectáculo  de  las  enconadas  luchas  entre  los  católicos,  que  en  vano 
trató  de  cortar  León  XI II,  y  en  las  cuales  acentuaron  especialmente 
la  nota  de  una  intransigencia  de  procedimientos  y  violencia  de  len- 
guaje no  pocos  individuos  de  ambos  cleros.  El  P.  Cámara,  que  en 
sus  Conferencias  dio  el  primer  brillante  ejemplo  de  cultura  científica 
armonizada  con  el  espíritu  teológico  y  de  amplitud  y  tolerancia  de 
criterio,  consiguió  que  en  esa  acusación  se  admitieran  excepciones, 
y  La  Ciudad  de  Dios,  cuyo  espíritu  superior  é  independiente  de 
todo  apasionamiento  político,  cuya  prudente  conducta  y  cuyo  amor 
á  todos  los  buenos  estudios,  causó  en  Madrid  extraordinaria  sorpresa, 
sobre  todo  desde  su  traslación  á  El  Escorial,  alcanzó  que  la  excep- 
ción se  extendiera  á  todos  les  Agustinos.  Hoy,  después  de  treinta 
años  de  campaña  religiosa,  sostenida  por  La  Ciudad  de  Dios,  man- 
teniendo su  independencia  entre  los  opuestos  bandos,  pidiendo  á 
todos  paz,  unión  y  mutuo  respeto  y  proclamando  como  único  prin- 
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cipio  de  conducta  el  siguiente:  "En  cuestiones  religiosas  y  político- 
religiosas  no  tenemos  más  doctor  ni  más  Jefe  que  el  Pontífice,  ni 
más  Pontífice  que  el  Pontífice  reinante,  ni  más  intérprete  de  sus  en- 
señanzas y  de  sus  mandatos  que  el  Episcopado  español";  en  otros 
tantos  años  de  campaña  científica  que  ha  abarcado  las  manifestacio- 
nes todas  de  la  ciencia  y  del  arte  armonizadas  con  la  Religión,  nos 
vemos  con  placer  acompañados  de  corporaciones  hermanas  que  han 
creado  también  notables  Revistas  científicas,  y  del  clero  secular,  que, 
además  de  colaborar  en  la  nuestra,  ha  hecho  en  el  mismo  sentido 
más  de  un  estimable  ensayo;  vemos  en  las  nuevas  generaciones  for- 
madas en  nuestros  Seminarios  eclesiásticos  y  en  nuestros  Colegios 
religiosos,  un  hermoso  resurgir  del  clero  español,  manifestado  prác- 
ticamente en  un  mayor  desapasionamiento  político,  con  la  consi- 
guiente mayor  tolerancia  entre  las  opuestas  escuelas;  manifestado  teó- 
ricamente en  una  mayor  amplitud  de  criterio  doctrinal,  en  una  más 
vasta  cultura  y  un  más  general  florecimiento  científico,  manifestado» 
por  fin,  en  ambos  órdenes,  en  una  más  discreta  adaptación  á  las  con- 
diciones de  la  sociedad  presente  y  á  las  necesidades  de  la  moderna 
lucha;  adaptación  que,  á  despecho  de  algunos  rezagados  ejemplares 
de  la  antigua  incultura  y  la  intransigencia  antigua,  conducirá,  no  tar- 
dando, á  una  vigorosa  concentración  de  todas  las  fuerzas  católicas, 
sin  excepción,  y  aun  á  las  de  todos  los  hombres  honrados,  para  la 
defensa  social  y  religiosa. 

En  esta  evidente  transformación  de  la  cultura  moral  é  intelectual 
del  clero  español,  que  naturalmente  trasciende  también  al  pueblo, 
cabe  la  parte  principal  á  la  perseverante  labor  de  los  Pontífices 
León  XIII  y  Pío  X,  tan  eficazmente  secundada  por  nuestro  celoso 
Episcopado;  mas  no  se  pierda  de  vista  que  los  Agustinos  fueron  en 
España  los  primeros  que  manifestaron  teórica  y  prácticamente  esas 
tendencias,  y  los  únicos  que,  como  Corporación,  y  sin  una  sola  nota 
individual  discordante  en  tan  gran  lapso  de  tiempo,  apoyaron  re- 
suelta y  constantemente  las  orientaciones  pontificias  y  las  iniciativas 
episcopales;  téngase  en  cuenta  que  su  Revista  ha  sido  por  muchos 
años  la  única  publicación  declaradamente  católica  de  importancia 
científica  en  España,  el  único  elemento  de  cultura  de  que  aquí  podía 
disponer  el  clero  secular  y  regular;  recuérdese  que  la  ciencia  y  el  es- 
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píritu  agustinianos  han  penetrado  en  los  centros  españoles  de  ense- 
ñanza eclesiástica,  informando  con  sus  textos  desde  la  Teología  hasta 
las  ciencias  naturales,  y  dígase  si  no  hay  razón  para  suponer  que  en 
este  gran  movimiento  de  transformación  de  nuestro  clero,  y  en  el 
consiguiente  de  las  masas  católicas  españolas,  alguna  parte  cabe  á  la 

Orden  Agustiniana. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

o.  s.  A. 
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El  Huracán  de  mi  vida,  por  Sebastián  María  de  Luque!  Prólogo  del  muy 
ilustre  Sr.  D.  Agustín  Rodríguez  y  una  nota  final  de  Q .  González  Ludeña.  Ilus- 
traciones de  Valentín  Zubiaurre  y  J.  Soriano  Fort,  Toledo,  1911.  Depósito  gene- 
ral, Sucesores  de  Hernando  (Arenal  11),  Madrid. -Un  vol.  en  8.0  mayor,  de 370 
páginas.  Precio^  3  pesetas. 

Sebastián  María  de  Luque,  el  cantor  inspirado  de  María  Inmaculada,  el 
ilustre  convertido  á  la  religión  católica,  ha  dado  nuevas  y  galanas  muestras 
de  su  piedad  y  saber,  en  un  libro,  á  modo  de  autobiografía,  que  refleja  el 
arraigo  de  sus  creencias,  sus  contrariedades  y  luchas,  ios  azares  de  su  tor- 
mentosa vida  y  sus  regalados  triunfos.  El  título  de  la  obra  es  todo  un  pro- 
grama de  agitaciones  y  desengaños.  El  Huracán  de  mi  vida  es  la  historia 
de  un  alma  que,  errante  muchos  años  por  los  senderos  del  error  y  del  vicio, 
percibe  al  fin  el  eco  de  la  palabra  salvadora  del  Verbo  de  Dios  y  vuelve  al 
seno  del  padre  de  familias,  confesando  sus  faltas  y  borrándolas  con  amar- 
go lloro.  Desde  sus  más  tiernos  años,  comenzó  su  larga  y  accidentada  pe- 
regrinación por  escabrosidades  y  precipicios,  en  los  que  fué  dejando  peda- 
zos de  su  corazón  empapados  en  lágrimas  y  sangre.  De  pronto,  la  rrtano  de 
Dios  le  hiere  con  terrible  enfermedad,  y  comienza  la  larga  y  ruda  prueba 
de  expiación,  hasta  que  al  fin  encuentra  en  su  camino  un  ángel  bueno,  que 
reaviva  su  fe  y  le  señala  el  cielo  como  término  de  los  afanes  del  hombre  y 
á  la  Virgen  Inmaculada,  refugio  del  desgraciado.  Lo  demás  fué  obra  de  la 
gracia. 

Luque  se  ha  esforzado  por  describirnos  ese  prodigio,  y  nosotros  invi- 
tamos á  todos  á  que  lean  esas  páginas,  hermoso  poema,  cantado  á  las  mise- 
ricordias de  Dios  por  un  alma  agradecida.  Fluyen  de  su  pluma  las  imáge- 
nes con  tal  abundancia,  que  parece  se  ha  propuesto  el  escritor  artista  cubrir 
el  lodazal  de  su  vida  pasada  con  una  alfombra  de  poesía  para  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  perciba  más  que  el  aroma  de  las  flores. 

La  última  parte  del  libro  es  un  himno  de  entonación  robusta  cantado  á 
la  gracia.  La  Virgen  Inmaculada,  cuyo  amor  arraigó  en  el  corazón  de 
Luque  hasta  convertirse  en  verdadero  culto,  ha  inspirado  al  escritor  frases 
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rebosantes  de  la  más  dulce  ternura.  En  todos  los  períodos  se  echa  de  ver 
al  cristiano  fervoroso,  reconocido,  que  no  cesa  de  ponderar  las  misericor- 
dias del  Señor  con  los  míseros  pecadores;  pero  al  describir  el  término  de 
sus  afanes  y  la  quietud  de  que  al  presente  goza,  campea  en  su  estilo  el  fue- 
go del  entusiasmo  de  un  alma  fuertemente  encariñada  con  sus  nuevas 
creencias. 

Permítasenos  hacer  nuestro  el  siguiente  juicio  acerca  de  Luque,  del 
Sr.  Agustín  Rodríguez.  «Pocos  días  después  de  su  conversión,  escribe  el 
docto  prologuista,  nos  decía  Luque  en  una  sentidísima  poesía  que  había 
sufrido  mucho.  ¡Había  sufrido  y  comenzaba  entonces  á  abrazarse  con  la 
cruz!  Debe  de  costar  grandes  esfuerzos  de  voluntad  y  muchos  quilates  de 
gracia  el  renunciar  á  un  pasado  fácil  por  un  porvenir  incierto.  Convertirse 
al  cristianismo  en  el  siglo  iii  era,  en  frase  de  un  apologista  de  entonces, 
declararse  candidato  al  martirio;  convertirse  al  cristianismo  en  nuestros 
días,  rompiendo  una  pluma  que  no  ha  retrocedido  ante  la  negación  ni  la 
blasfemia,  es  declararse  candidato  á  todo  género  de  estrecheces.  La  litera- 
tura cristiana  no  es  literatura  de  mercantilismo. 

El  autor  de  este  libro  comprende  bien  mis  palabras.  La  enfermedad,  las 
contrariedades,  las  privaciones  no  le  han  perdonado.  Pero  si  no  le  han  per- 
donado, tampoco  le  han  hecho  retroceder.  Llorando  unas  veces,  cantando 
otras,  y  siempre  bendiciendo  á  la  mano,  que  á  medida  de  las  aflicciones  da 
la  resignación,  continúa  sereno  su  peregrinación  expiatoria. 

Esta  es  la  mejor  prueba  de  su  sinceridad.  Abrazarse  con  una  idea,  des- 
pués de  haberla  combatido,  moldear  en  ella  su  vida,  propagarla,  defender- 
la con  entusiasmo,  y  esto  sin  esperanza  de  terrenas  prosperidades,  supone 
algo  más  que  una  veleidad  del  momento,  más  que  una  crisis  pasajera,  su- 
pone un  cambio  hondo,  radical,  consciente,  una  verdadera  transformación 
para  la  cual  no  son  materia  apta  las  almas  plebeyas,  cerradas  á  toda  inspi- 
ración que  no  lleve  por  emblema  el  cuerno  de  la  abundancia.  Pág.  IV». 
Así  pensamos  nosotros  con  respecto  á  Luque. 

Volviendo  á  reanudar  nuestra  nota  bibliográfica,  sólo  nos  resta  añadir 
que  Luque  ha  realizado  obra  beneficiosa  para  la  religión  y  las  letras  patrias. 
Naturaleza  de  exquisita  sensibilidad,  alma  de  soñador  y  de  poeta,  Luque 
ha  interpretado  todas  las  voces  de  la  naturaleza,  con  esa  delicadeza  y  gusto 
literario  que  se  echa  de  ver  en  todo  escritor  avezado  á  las  luchas  del  espí- 
ritu. Pero  El  Huracán  de  mi  vida  no  es  sólo  expresión  vaporosa  de  ideales 
poéticos,  sino  reflexiva  exposición  de  una  serie  de  contrastes,  que  avivan  la 
curiosidad,  instruyen  y  educan  el  corazón.  Su  mérito  duradero  consiste  en 
la  sana  filosofía  que  defiende,  en  la  tesis  fundamental  que  desarrolla  con 
maestría  de  experimentado  polemista;  en  que  enseña  deleitando  las  subli- 
mes verdades  del  Evangelio. 
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Nosotros  recomendamos  eficazmente  este  libro  á  todos  nuestros  lecto- 
res, y  enviamos  al  ilustrado  escritor  la  más  calurosa  palabra  de  aliento 
para  animarle  á  realizar  el  programa  que  se  ha  trazado.— P.  L.  Conde. 


Oictionnaire  Apologetique  de  la  Foi  eatholique.-Contenant  les  Preu- 
ves  de  la  Verité  de  la  Religión  et  les  Responses  aux  objetions  tirées  des  Sciences 
hümaines...  A.  d'Ales.  Fascículo  V .- Eglise-Evangiles.  -París,  G.  Beauchesne, 
Rué  Rennes,  117,  1910.  -Precio:  5  franco». 

Iglesia,  artículo  que  comprende  ochenta  columnas  del  Diccionario  y  es 
debido  á  la  pluma  de  M.  Ivés  de  la  Briere,  que  Jrata  la  cuestión  apologéti- 
camente, por  vía  de  investigación  de  la  crítica  y  de  la  historia,  para  poner 
en  claro  los  títulos  que  garantizan  á  la  Iglesia  romana  su  carácter  de  obra 
auténtica  de  Jesucristo  y  de  depositaría  infalible  de  la  verdad.  <'Esta  contro- 
versia acerca  de  la  Iglesia,  por  fuerza  tiene  algo  de  relativo.  El  punto  del 
litigio  varía  con  los  tiempos.  Se  debe,  por  tanto,  plegarse  el  movimiento  de 
las  preocupaciones  eruditas  y  responder  á  las  sucesivas  dificultades  de  los 
adversarios,  bien  sean  críticos  incrédulos  ó  bien  cristianos  no  católicos.  > 
Tal  es  el  programa  de  este  estudio,  que  para  más  fácil  desarrollo  divide  en 
en  tres  capítulos:  I.  La  Iglesia  jerárquica  en  el  Evangelio.  II.  La  Iglesia  je- 
rárquica en  los  tiempos  primitivos.  III.  Signos  actuales  de  identidad  de  la 
verdadera  Iglesia.  Refuta  en  la  primera  parte  los  errores  de  Augusto  Saba- 
tier  y  Adolfo  Harnak,  que  en  la  intepretación  del  «reino  de  Dios»  ó  «reino 
de  los  cielos»,  anunciado  por  Jesucristo,  dicen  que  es  un  reino  puramente 
interior  y  espiritual;  y  también  la  opinión  de  Alfredo  Loisy,  expresada  con 
estas  palabras:  «Negué  que  Jesucristo,  hablando  con  propiedad,  haya  fun- 
dado una  iglesia,  con  sus  órganos  de  gobierno  y  sus  prácticas  del  culto, 
porque  los  textos,  interpretados  en  el  sentido  y  con  las  garantías  que  ofre- 
cen al  historiador,  permiten  afirmar  que  Cristo  no  ha  hecho,  hasta  el  fin  de 
su  ministerio,  más  que  anunciar  la  venida  próxima  del  reino  de  los  cielos», 
tal  es  el  sistema  del  reino  puramente  escatológico.  En  ambos  errores  se 
niega  el  carácter  social  del  reino  de  Dios,  ó  sea  de  la  Iglesia  y  su  magisterio 
y  jerarquía. 

La  parte  segunda  va  dirigida  contra  la  crítica  protestante  y  liberal  que 
reduce  la  Iglesia  primitiva  á  la  religión  del  espíritu,  y  afirma  que  la  histo- 
ria ha  descubierto  un  abismo  entre  Jesucristo  y  la  época  de  ciento  veinte  ó 
ciento  cincuenta  años  de  la  organización  jerárquica  y  católica,  llamada  la 
edad  precatólica. 

«El   primer  anillo,  ha  escrito  A.  Sabatir,  de  la  cadena  de  oro  creada  por 
el  catolicismo  para  unir  su  jararquía  á  los  apóstoles,  es  un  mito.» 
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En  la  tercera  parte  trata  de  las  notas  de  la  Iglesia  y  refuta  el  criterio  pro- 
testante, demostrando  su  falsedad,  y  poniendo  de  manifiesto  los  títulos  que 
ostenta  la  Iglesia  católica  para  abrogarse  el  derecho  de  afirmar  que  ella  sola 
es  la  única  verdadera.  «La  aplicación  de  las  «notas»  de  la  Iglesia,  conside- 
radas en  su  «valor  absoluto»  nos  lleva  á  las  mismas  conclusiones;  de  la 
aplicación  de  esas  cuotas,  consideradas  en  su  valor  comparativo,  se  deduce 
que  la  Iglesia  católica  romana  es  el  órgano  auténtico  é  irrefragable  de  la 
divina  verdad.  Sólo  de  ella  podemos  recibir  las  enseñanzas  de  la  vida 
eterna. 

Por  el  breve  resumen  transcrito,  se  ve  la  transcendencia  y  actualidad  de 
las  cuestiones  tratadas,  que  interesan  al  apologista  de  un  modo  especial.  Su 
desarrollo  expositivo,  hecho  con  exactitud  doctrinal,  hállase  confirmado,  en 
sus  conclusiones,  con  superabundancia  de  erudición. 

Egipto,  estudio  mucho  más  completo  que  el  publicado  en  la  primera 
edición  del  Diccionario,  y  comprende  el  Egipto  y  la  Biblia,  cronología  egip- 
cia y  la  religión  de  los  egipcios.  Su  autor  es  el  P.  A  Mallon,  S.  J.,  que  re- 
sume las  conclusiones  modernas  de  la  egiptología,  las  compara  con  los  da- 
tos bíblicos  y  demuestra  su  perfecta  concordancia.  Elecciones  episcopales 
m  la  antigua  Francia,  exposición  de  las  prácticas  y  leyes  usadas  en  las 
jelecciones  de  los  obispos  de  la  Galia  en  el  período  galo-romano,  en  el  me- 
rovingio,  carolingio  y  en  tiempos  feudales,  especialmente  en  los  siglos  xii, 
xni  y  XIV.  En  solas  nueve  columnas  refiere  G.  Mollat  ese  capítulo  de  la  his- 
toria eclesiástica  francesa,  limitándose  á  la  parte  canónica  y  disciplinar  del 
asunto,  cual  convenía  á  su  programa. 

Energía,  artículo  científico,  destinado  á  exponer  los  principios  de  la 
conservación,  transformación  y  degradación  de  la  energía;  fin  laudable  en 
verdad,  si  bien  no  comprendemos  el  por  qué  de  ser  incluido  en  este  Dic- 
cionario. 

Tratara  M.  B.  Brunhes  de  fijar  sólidamente  ese  principio  para  comba- 
tir, por  ejemplo,  el  relativismo  filosófico,  y  entonces  estaría  en  su  punto;  de 
atro  modo,  su  lugar  propio  está  en  una  obra  puramente  científica. 

Sólo  notamos  una  aplicación  á  la  apologética,  al  afirmar  que  la  degra- 
dación de  la  energía  repugna  á  los  espiritualistas  que  atribuyen  á  Dios  la 
idea  de  la  conservación  «en  el  sentido  estrecho  del  nombre»  y  contradice 
á  cuantos  sostienen  que  la  «pretendida  permanencia  de  la  fuerza»  constitu- 
ye la  prueba  de  que  el  mundo  físico  tiene  en  sí  mismo  su  razón  de  ser,  y 
la  garantía  de  su  eternidad,  como  afirmaron  algunos  de  los  representantes 
del  materialismo,  ó  del  monismo.  «Disposición  semejante  es,  francamente, 
anticientífica.»  Por  lo  demás,  el  estudio  expone  muy  bien  las  opiniones  de 
Lord  Kelvin  y  Sadi  Carnot. 

30 
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Criminalidad  de  la  injancia  es  una  relación  estadística  del  aumento  de 
crímenes  cometidos  por  los  jóvenes  franceses,  y  de  las  causas  productoras 
de  ese  alarmante  fenómeno,  siendo  la  principal  la  escuela  neutra,  como  lo 
demuestra  Fenelón  Gibón.  Infierno,  por  Pablo  Bernard,  que  trata  de  la 
existencia  de  la  pena  infernal,  su  naturaleza  y  duración.  Sepulturas  civi- 
les; estudio  limitado  al  aumento  de  los  enterramientos  civiles  en  París,  por 
Fenelón  Gibón.  Epigrafía.  Esta  ciencia,  auxiliar  de  la  historia,  ha  progre- 
sado como  la  que  más,  y  por  lo  mismo,  reunir  sus  preciosos  adelantos  es 
labor  provechosa  y  no  para  todas  las  fortunas.  M .  L.  Jalabert,  autor  de  este 
estudio,  ha  reunido  la  materia  con  gran  campetencia,  dando  á  su  trabajo  la 
orientación  apologética  peculiar  de  la  obra,  y  señalando  los  servicios  qtie 
puede  prestar  la  Epigrafía  á  la  crítica  bíblica  á  la  historia  interna  y  externa 
de  la  Iglesia.  Esclavitud.  El  insigne  historiador  Pablo  Allard  /irma  este  ar»- 
tículo,  y  le  ha  convertido  en  substanciosa  historia  de  la  esclavitud,  haciendo 
resaltar  la  obra  de  la  Iglesia  contra  esa  costumbre  pagana  y  bárbara.  Ter- 
mina con  las  siguientes  palabras  de  León  XIII,  que  condensan  la  idea  prin- 
cipal del  estudio:  «La  Iglesia,  vigilante  guardadora  de  la  doctrina  de  su 
Fundador,  tomó  como  cosa  propia  la  causa  olvidada  de  los  esclavos  y  em»- 
prendió  valerosamente  la  reivindicación  de  su  libertad;  pero  debió  reali- 
zarla paso  á  paso,  con  moderación,  según  lo  permitieran  los  tiempos  y  cir- 
cunstancias.» La  demostración  de  esa  verdad  late  en  el  fondo  del-  artículo, 
que,  mirado  en  conjunto,  es  de  los  más  interesantes,  instructivos  y  sólida- 
mente científicos  entre  los  publicados  en  este  Diccionario.  Estado,  artículo 
firmado  por  Ch.  Antonie.   Las  múltiples  cuestiones  acerca  del  origen, 
naturaleza  y  funciones  del  Estado,  son  indicadas  brevemente  en  el  presente 
estudio  y  desenvueltas  siguiendo  el  criterio  y  la  doctrina  tradicionales.  Más 
amplitud  da  el  autor  á  los  errores  modernos  acerca  del  Estado,  ya  por  su 
carácter  de  actualidad  ó  bien  porque  la  apologética,  si  ha  de  ser  provecho- 
sa, debe  colocarse  en  el  punto  del  litigio  contemporáneo.  En  tal  sentido 
puede  leerse  con  provecho  este  artículo.  Culto  del  Estado,  en  cuatro  párra- 
fos, titulados:  adoración  de  los  príncipes,  bizantinismo,  regalismo  y  erastia- 
nismo;  condensa  el  P.  J.  Lattey,  S.  J.,  el  contenido  de  este  artículo,  que  por 
su  mismo  enlace  doctrinal  con  el  galicanismo,  la  cuestión  de  las  investidu- 
ras, el  laicismo  y  las  doctrinas  revolucionarias,  ni  es  posible  darie  más 
amplitud,  ni  tampoco  entraña  gran  importancia  particular,  de  no  invadir 
el  terreno  propio  de  otros  problemas.  Así  resulta  el  estudio  poco  ceñido,  y 
viene  á  ser  una  mirada  general  sobre  el  culto  del  Estado,  en  los  distintos 
países.  En  cambio,  el  artículo  Eucaristía,  firmado  por  J.  Lebretón,  merece 
lugar  preferente  en  un  Diccionario  apologético.  Véase  el  programa  de  este 
trabajo  substancioso  y  ricamente  documentado:  «Un  estudio  apologético  de 
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la  Eucaristía,  dice  J.  Lebretón,  no  debe  ser  presentado  hoy  como  en  el  si- 
glo xvi;  nuestros  adversarios  han  cambiado  el  tema  de  la  controversia  y 
nosotros  debemos  defender  hoy  posiciones  que  nadie  pensó  en  atacar  hace 
tres  siglos.  Todos  los  reformadores  admitían  el  hecho  de  la  institución  de 
la  Eucaristía  por  Jesucristo,  y  negaban  la  transubstanciación  ó  el  carácter  de 
sacrificio  de  la  Eucaristía,  Hoy  se  pone  en  duda  el  origen  mismo  del  Sa- 
cramento, y  por  lo  mismo,  es  preciso  discutir  ese  problema  y  establecer 
posteriormente  los  demás  puntos  de  litigio.»  Para  afianzar  la  tesis  examina 
la  cuestión  eucarística  á  la  luz  de  los  textos  del  Nuevo  Testamento;  in" 
terroga  á  la  tradición;  fija  claramente  la  doctrina  católica  respecto  al  sacra- 
mento y  sacrificio  del  altar,  y  demuestra  los  puntos  flacos  de  la  crítica  ra- 
cionalista y  liberal,  que,  ramificada  en  incontables  sistemas,  mutuamente  se 
niegan  y  destruyen. 

Concluye  con  un  párrafo  de  gran  mérito,  titulado:  Lugar  que  ocupa  la 
Eucaristía  en  el  cristianismo.  Las  indicaciones  bibliográficas  están  elegidas 
con  excelente  criterio  y  pueden  servir  para  ulteriores  y  más  concienzudos 
estudios. 

Eucaristía  (Epiclasis),  por  S.  Salaville.  Esta  difícil  cuestión  teológico 
litúrgica,  transforrhada  por  algunos  escritores  griegos  en  asunto  dogmáti- 
co, es  expuesta  en  todos  sus  aspectos  por  M.  Salaville  con  la  competencia 
de  un  especialista.  Notable  es  su  explicación  de  la  epiclesis,  por  el  espíritu 
de  conciliación  que  ha  puesto  en  sus  palabras.  La  epiclesis  eucarística,  dice, 
no  es  un  hecho  aislado,  ya  que  se  encuentra  un  rito  parecido  en  la  admi- 
nistración de  todos  las  sacramentos.  Si  la  Iglesia  latina  ha  proscrito  de  esa 
fórmula  toda  expresión  que  se  refiera  á  la  realización  de  transubstanciación, 
JO  ha  practicado  para  poner  de  relieve  la  eficacia  absoluta  de  las  palabras 
deJ.-C,  sin  detrimento  para  la  unidad  de  acción  de  las  tres  personas  divinas 
y  para  atribuir  la  obra  al  Epíritu  Santo.  Así  se  amolda  con  la  enseñanza  de  la 
tradición. 

Evangelios  canónicos.  Como  no  concluye  el  presente  estudio  en  este 
cuaderno,  le  juzgaremos  al  examinar  el  fascículo  siguiente.— P.  L.  Conde. 


Aurelio  Palmieri.-II  Progresso  Dommatico  nel  concetto  eattolico.— 

Firenze,  Librería  editrice  Fiorentina.- 1910 -Prez;  3,50,  lir. 

En  estos  últimos  años  uno  de  los  puntos  de  la  Teología  católica  más  con- 
trovertidos, ha  sido  y  continúa  siéndolo,  el  concepto  del  dogma,  su  natura- 
leza y  extensión;  progreso  dogmático,  su  carácter  y  límites  del  mismo,  así 
cómo  también  el  principio  ó  causa  eficiente  que  actúa  en  ese  progreso. 
Quieren  unos  que  el  dogma  católico  esté  sujeto  á  todas  las  vicisitudes  y 
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modificaciones  inherente  á  toda  obra  humana;  piensan  otros  que  la  doctri- 
na dogmática  en  su  primera  fase  de  existencia  no  fué  algo  preciso  y  con- 
creto, antes  por  el  contrario,  su  carácter  propio  fué  la  indeterminación,  la 
imprecisión,  el  ser  adogmática  y  amorfa,  indeterminación  é  imprecisión 
que,  debido  al  trabajo  intelectual  de  los  primeros  cristianos  y  particular- 
mente de  los  Santos  Padres  con  motivo  de  la  refutación  de  las  nacientes 
herejías,  fué  poco  á  poco  concretándose  en  fórmulas  dogmáticas  constan- 
íes  y  bien  definidas;  defienden  otros  por  último  que  la  inmentabilidad  del 
dogma  no  se  refiere  al  contenido  en  las  fórmulas  dogmáticas,  sino  más  bien 
á  la  misma  forma  de  enunciación  de  esa  realidad  sub-jacente;  que  cambia 
substancialmente  con  el  mismo  tiempo  mientras  aquéllas  permanecen  inva- 
riables; es  más:  el  sentido  de  las  formas  dogmáticas  no  es  afirmativo  sino 
negativo,  las  fórmulas  dogmáticas  lejos  de  significar  verdades  del  orden  es- 
peculativo, expresan  y  significan  verdades  del  orden  práctico,  son  simples 
normas  reguladoras  de  las  acciones.  En  lo  que  se  refiere  al  progreso  dog- 
mático unos  quieren  que  sea  absoluto,  cuantitativo  y  numérico;  mientras 
que  otros  niegan  la  existencia  de  progreso  alguno. 

Estas  doctrinas  fueron  condenadas  por  Pío  X  en  la  Encíclica  tPascen- 
di*  y  en  el  Decreto  «Lameníabili  sane  exitu*;  pero  á  pesar  del  anatema 
todavía  continúan  defendiéndose  y  escondidamente  se  las  propaga,  dando 
los  más  funestos  pero  naturales  frutos.  Urgía  y  urge  aún  la  defensa  del  con- 
cepto católico  y  por  eso  muchos  apologistas  escribieron  y  escriben  muchos 
libros,  cada  uno  según  la  medida  de  sus  fuerzas  y  con  resultados  más  ó 
menos  felices.  El  Padre  Palmieri,  hombre  de  vastísima  y  sólida  erudición 
eclesiástica,  fecundo  y  reputado  escritor,  que  sigue  al  detalle  todo  el  movi- 
miento teológico  moderno,  había  tocado  esta  materia  en  algunas  revistas; 
más,  no  contento  con  eso,  porque  la  gravedad  del  asunto  pide  más,  ha  juz- 
gado conveniente  desarrollar  el  tema  con  detenimiento. 

Primero  el  ilustre  Agustino,  plantea  en  sus  términos  concretos  la  cues- 
tión en  su  actual  estado  y  establece  con  toda  claridad  el  genuino  concepto 
del  dogma  católico  admitido  por  la  Iglesia.  El  Padre  Palmieri  expone  lar- 
gamente en  el  capítulo  segundo  la  doctrina  dogmática,  especies  y  distincio- 
nes de  dogmas  según  que  evidentemente  se  desprende  de  la  Sagrada  Escri- 
tura de  los  Concilios,  de  las  enseñanzas  del  Magisterio  Eclesiástico,  de  los 
Santos  Padres  y  de  los  teólogos.  La  argumentación  es  abundante,  de  sano 
valor  crítico,  vigorosa;  el  lenguaje,  aunque  algo  difuso,  es  rigurosamente 
teológico.  —  Si  se  considera  el  proceso  que  ha  seguido  la  revelación  dog- 
mática en  orden  al  tiempo,  es  imposible  negar  la  existencia  de  un  verdade- 
ro progreso  dogmático  numérico  cuantitativo  hasta  la  venida  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  pero  á  partir  de  esta  época  qué  termina  con  la  vida  de  los 
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Apóstoles  no  es  lícito  hablar  ya  de  nuevas  revelaciones  divinas;  el  período 
de  la  revelación  dogmática  se  cerró  con  el  martirio  de  los  Apóstoles.  Así  lo 
proclaman  á  una  voz  la  misma  Sagrada  Escritura,  los  Concilios,  los  Santos 
Padres,  los  teólogos.  Más  no  se  crea  por  esto,  ni  se  deduzca  de  la  exclusión 
del  progreso  dogmático  absoluto,  que  el  dogma  católico  sea  «como  una 
campana  de  oro  que  no  se  la  puede  tocar  sin  empañarla>  ó  «como  un  rico 
tesoro  escondido  y  cuidadosamente  guardado  en  un  sepulcro»,  no;  la  dog- 
mática católica  no  está  condenada  á  la  inercia,  á  la  monótona  repetición 
de  unas  mismas  verdades,  porque  la  Iglesia  admite  en  sus  dogmas  un 
verdadero  progreso  no  absoluto,  pero  sí  relativo,  no  numérico  ni  cuanti- 
tativo, pero  sí  aclarativo  y  explicativo,  la  Teología  católica  defiende  aquel 
progreso  dogmático  que  San  Vicente  de  Lerins  y  San  Anselmo  con  admi- 
rable exactitud  de  lenguaje  definieron  diciendo  que  era:  progressas  fidelis 
in  fide,  poüus  quamfidei  infldeli.  Y  este  progreso  es  posible,  es  necesa- 
rio y  real,  porque  ni  de  parte  de  Dios,  ni  de  la  verdad  revelada,  que  como 
divina  es  infinita  en  proposiciones  implícitas,  hay  inconveniente  alguno,  ni 
de  parte  de  la  razón  humana  que  más  bien  exige  dicho  progreso. 

Nota  propia  y  característica  de  este  libro  es  el  examen  de  la  Dogmática 
oriental.  ¿Cuál  es  el  pensamiento  de  la  Iglesia  Oriental  acerca  del  concepto 
del  dogma  y  de  su  progreso?  ¿Difieren  en  este  punto  concreto  la  Iglesia 
Oriental  de  la  Occidental?  El  Padre  Palmieri,  versadísimo  en  esta  materia 
quizá  como  ningún  otro,  responde  que  teóricamente  coinciden.  Una  y  otra 
Iglesia  admiten  sin  disputa:  a)  que  la  revelación  divina  se  terminó  cen  el 
martirio  de  los  Apóstoles;  b)  que  esta  revelación  se  halla  contenida  en  la 
Sagrada  Escritura  y  en  la  Tradición;  c)  que  no  se  da  progreso  absoluto, 
pero  sí  relativo;  d)  que  este  progreso  no  sólo  es  posible,  sino  necesario  á 
la  Iglesia.  Así  lo  afirman  los  grandes  teólogos  rusos  Malinovsky,  Mgr.  Sil- 
vestre, el  más  autorizado  teólogo  ortodoxo,  Juan  de  Sokolov,  Obispo  ds 
Smolensk,  Macario  Bulgakov...;  y  entre  griegos  Christos  Andrutsos  y  Zikoa 
Rhosis.  Únicamente  difiere  la  teología  ortodoxa  de  la  católica  en  señalar  le 
persona  moral  ó  la  causa  eficiente  que  debe  actuar  el  progreso  dogmático; 
pues  mientras  los  teólogos  greco-rusos  encomiendan  esta  acción  progresi- 
va, unos  á  los  teólogos  mismos  mediante  sus  Manuales  de  Teología,  y  otros 
á  los  concilios  ecuménicos  y  como  éstos  á  partir  del  Cisma  no  hayan  po- 
dido celebrarse,  á  los  concilios  particulares;  los  teólogos  católicos  atribuyen 
el  desarrollo  dogmático  al  Magisterio  Eclesiástico  personificado  en  el  Ro- 
mano Pontífice. 

Esta  nota  diferencial,  dogmática,  es  la  que  da  la  clave  para  explicarnos 
por  qué  mientras  la  Iglesia  Romana  avanza  en  el  desarrollo  del  dogma,  la 
Oriental  está  condenada  al  estancamiento;  nos  demuestra  asimismo  la  dis- 
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paridad  interna  de  criterio  que  en  las  Iglesias  Orientales  se  revela  al  tratar 
de  averiguar  si  determinadas  verdades  pertenecen  ó  no  al  depósito  de  la  fe; 
y-por  último,  la  eontradición  fragante  que  en  la  Iglesia  Oriental  existe  entre 
la  teoría  y  la  práctica  acerca  del  progreso  dogmático. 

Otro  de  los  puntos  diferenciales  entre  ambas  Iglesias  Oriental  y  Occi- 
dental consiste  en  señalar  el  criterio  ó  norma  que  sirva  de  base  para  discer- 
nir las  verdades  reveladas,  de  las  no  reveladas.  La  Teología  greco-rusa  en- 
carna este  criterio  en  la  célebre  frase  del  Lirinense:  ^quod  ubique,  quod 
semper,  quodab  ómnibus  ereditum  esU.  Tal  importancia  conceden  los 
orientales  á  este  canon,  que  exige  él  solo  un  estudio  especial,  para  determi- 
nar su  valor  y  sentido.  En  cuanto  al  valor,  claro  es  que  no  puede  ser  infali- 
ble porque  procede  de  un  teólogo  privado;  ni  expresa  todo  el  criterio  cató- 
lico sino  parte  de  él;  en  cuanto  ai  sentido,  es  afirmativo,  no  negativo,  es  de- 
cir: quod  semper,  quod  ubique...  ereditum  est,  es  doctrina  dogmática,  pero 
no  todo  lo  que  hoy  creemos  con  fe  explícita  lo  creyeron  los  antiguos  ex- 
plícitamente . 

En  resumen:  El  Padre  Palmieri  ha  publicado  un  libro  de  indiscutible 
mérito  y  oportunidad.  En  él  se  plantea  un  tema  de  viva  actualidad  y  de  los 
que  más  interés  han  producido:  la  materia  se  desarrolla  extensamente  con 
bundante  y  escogida  erudición  escrituraria,  eclesiástica,  patrsitica  princi- 
palmente oriental  y  teológica  así  antigua  como  moderna;  se  proponen  con 
fidelidad  las  objeciones  que  los  orientales,  protestantes  liberales  y  moder- 
nistas alegan  en  contra  del  pensamiento  católico  y  se  afronta  su  refutación 
directamente  usando  de  pruebas  de  insuperable  valor,  expresadas  en  un 
lenguaje  lleno  de  vida,  fácil  y  abundante,  adornado  de  cuando  en  cuando 
de  imágenes  y  comparaciones  felices  que  permiten  aclarar  más  y  más  el 
pensamiento  católico  del  dogma, pero  siempre  preciso. — F.Juan  Monedero. 
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Bula  de  la  Santa  Cruzada  con  motivo  de  la  Cuaresma. 

Es  una  explicación  condensada,  pero  clara,  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada. El  limo.  Sr.  Obispo  de  Gerona  la  explica  como  Padre  y  Maestro  de 
de  su  rebaño  con  aquella  unción  suave,  caritativa  y  llena  de  gravedad  que 
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Al  presentar  como  ejemplo  la  vida  sacerdotal  de  Balmes,  propone  para 
enseñanza  de  los  que  al  ministerio  sagrado  se  dedican  las  ideas  y  enseñan- 
zas que  en  los  escritos  del  insigne  pensador  se  encuentran  esparcidos  sobre 
el  celibato,  bienes  é  instrucción  del  clero,  la  vida  y  la  influencia  de  los  pá- 
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revela  una  de  las  fases  más  íntimas  y  venerables  de  la  vida  de  Balmes, 
siendo  además  muy  útil  para  los  sacerdotes  y  seminaristas. 

—Conjerencia  leída  en  la  velada  lírico-literaria  á  beneficio  del  nuevo 
hospital  de  Bogotá,  por  el  Can.  Dr.  Rafael  María  Carrasquilla. — 16  pági- 
nas en  4."— Bogotá,  Tip.  Salesiana,  1910. 

Es  un  discurso  caluroso  y  muy  sentido  en  favor  de  la  caridad.  Añade 
cualidades  de  elocuencia  dignas  de  todo  encomio. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Junio  1911. 


EXTRANJERO 

Por  fin  se  ha  publicado  la  Encíclica  que  desde  hace  algún  tiempo  se 
venía  anunciando  en  los  periódicos,  acerca  de  la  persecución  que  la  Re- 
pública portuguesa  ha  declarado  contra  la  Iglesia  y  sobre  todo  contra  el 
clero  en  la  nación  vecina. 

Empieza  recordando  que  apenas  instaurada  la  República,  empezó  el 
Gobierno  de  la  misma  por  adoptar  una  serie  de  disposiciones  contrarias 
en  un  todo  á  las  ideas  y  á  las  instituciones  católicas,  tales  como  la  expulsión 
brutal  de  las  Ordenes  religiosas,  la  supresión  de  los  días  de  fiesta,  la  aboli- 
ción del  juramento  religioso,  la  prohibición  de  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana  en  las  escuelas  públicas,  el  establecimiento  del  divorcio  y  la  desti- 
tución arbitraria  de  los  obispos  de  Oporto  y  de  Beja. 

Frente  á  estos  odiosos  acuerdos,  ha  guardado  la  Santa  Sede  pacientísi- 
ma  conducta,  absteniéndose  de  todo  acto  que  pudiera  revestir  caracteres  de 
hostilidad  hacia  el  nuevo  Gobierno  lusitano;  pero  éste  ha  llegado  al  colmo 
de  su  labor  antirreligiosa  promulgando  la  ley  de  separación  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  y,  llegada  esta  hora,  no  puede  callar  por  más  tiempo  el  So- 
berano Pontífice,  obligado  por  altísimos  deberes  de  su  sagrado  ministerio- 
á  denunciar  ante  el  mundo  la  enormidad  de  la  ley  á  que  nos  referimos. 

En  esta  ley  proclámase,  según  la  Encíclica,  la  apostasía  del  Estado  y  se 
abjura  de  la  religión  católica  que  tan  gloriosa  hizo  á  la  nación  lusitana  y 
que  es  hoy  la  profesada  por  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  portu- 
gueses. El  Estado,  una  vez  separado  de  la  Iglesia,  hubiera  debido  otorgar  á 
ésta  la  libertad  y  los  derechos  que  las  leyes  reconocen  á  todas  las  Asociacio- 
nes lícitas;  pero  lejos  de  haber  sucedido  así,  la  ley  de  separación  es  verda- 


CRÓNICA  GENERAL  473 

dera  ley  de  despojo  en  cuanto  á  los  bienes  materiales  de  la  Iglesia  y  ley  de 
©presión  y  de  tiranía  por  lo  que  al  orden  espiritual  se  refiere. 

Ley  de  despojo  es,  porque  priva  á  la  Iglesia  de  los  medios  de  asegurar 
el  ejercicio  del  culto  externo;  pero  es  más  grave  todavía  por  la  opresión  ti- 
ránica que  habrá  de  ejercer  ella  en  el  orden  espiritual,  arrebatando  á  la 
Iglesia  toda  intervención  en  la  organización  del  culto,  hasta  el  punto  de  pro- 
hibir á  los  sacerdotes  ser  elegidos  como  individuos  de  las  Juntas  parroquia- 
les que  por  la  nueva  ley  se  establece. 

El  Sumo  Pontífice  laméntase,  además,  de  que  el  Estado  provoque  la  co- 
rrupción del  clero  concediendo  pensiones  á  los  sacerdotes  suspensos  por 
las  autoridades  eclesiásticas  y  también  á  los  que  se  casen,  así  como  á  sus 
viudas  y  á  sus  hijos,  por  todo  lo  cual  se  considera  obligado  el  Padre  Santo 
á  condenar  solemnemente  la  ley  de  separación,  declarándola  nula  y  de  nin- 
gún valor  en  cuanto  se  refiere  á  los  derechos  imprescriptibles  de  la  Iglesia. 

La  Encíclica  termina  colmando  de  elogios  al  clero  portugués,  que  viene 
afrontando  con  tranquilidad  pasmosa  la  persecución  contra  la  Iglesia  des- 
encadenada. 

—En  vista  de  la  proximidad  del  Congreso  Eucarístico  vamos  á  trans- 
cribir aquí  la  carta  que  Su  Santidad  dirigió  al  Obispo  de  Namur,  con  mo- 
tivo del  XVII  Congreso  Eucarístico,  celebrado  en  Tournay;  pues  en  dicha 
carta  se  explica  lo  que  son  y  qué  fin  se  proponen  los  Congresos  Eucarísti- 
cos;  cual  es  significado  en  el  mundo. 

«Pío  X,  PAPA.— A  Nuestro  venerable  hermano  Tomás  Luis,  Obispo 
de  Namur  y  presidente  del  Comité  permanente  de  los  Congresos  Eucarís- 
ticos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Todos  los  años,  venerable  hermano,  se  celebran  Congresos  para  pro- 
mover el  culto  de  la  Santísima  Eucaristía.  Nos  creemos  que  su  frecuencia, 
lejos  de  aminorar  su  eficacia,  contribuye  más  bien  á  dar  más  amplitud  á 
esta  institución,  porque  está  fuera  de  duda  para  Nos  que  el  amor  y  el  culto 
de  la  augusta  Eucaristía  no  pueden  progresar  sino  á  condición  de  que  se 
estudie  primero  más  á  fondo— como  lo  exige  la  dignidad  del  Sacramento— 
y  que  se  vulgarice  después  en  las  masas  el  muy  reconfortante  y  muy  activen 
amor  de  Dios  para  nosotros,  que  no  brilla  en  ninguna  parte  con  más  es- 
plendor que  en  el  misterio  del  Banquete  divino. 

Nos  creemos,  por  lo  tanto,  conveniente  que  los  fíeles,  excitados  por  el 
deseo  de  meditar  este  misterio,  se  reúnan  frecuentemente  y  exhorten  á  sus 
hermanos  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  á  alimentar  una  fe  profunda  en 
la  divinidad  presente  en  las  especies  consagradas  y  en  devolver  á  Dios  del 
cielo  amor  por  amor.  • 

Si  la  Eucaristía  debe  ser  considerada  como  el  Sacramento  de  la  fe  y  del 
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amor,  es,  por  tanto,  necesario  también  que  esos  Congresos  sean  Asambleas 
de  fe  y  amor.  Pero  de  todas  las  virtudes  cristianas,  la  fe  y  la  caridad  son 
las  que  es  preciso  recomendar  más  á  los  hombres  de  nuestros  días  en  es- 
tos tiempos  desgraciados  en  que  el  espíritu,  así  como  todas  las  aspiraciones 
del  corazón  humano,  se  inclinan  hacia  lo  que  es  tangible  y  en  que  todos  se 
dejan  dominar  por  el  único  amor  á  sí  mismos. 

A  la  fe  que  S2  debilita  y  á  la  caridad  que  se  enfría,  es  preciso,  por  lo 
tanto,  oponer  como  remedio  la  Eucaristía;  si  es  en  ella  donde  hay  que  bus- 
car los  más  altos  ejemplos  de  fe  y  de  caridad,  de  ella  es  también  de  donde 
brota  abundantemente  la  gracia  renovadora  de  la  sociedad. 

Pero  no  hay  que  atenerse,  para  preconizar  estas  virtudes,  sólo  á  la  pa- 
labra; es  preciso,  necesariamente,  unir  también  á  la  palabra  la  acción,  y  una 
acción  vigorosa  que  pueda  acomodarse  al  carácter  de  la  época. 

Nos  hemos  querido,  venerable  hermano,  comunicaros  estas  aspiracio- 
nes á  fin  de  que  en  el  próximo  Congreso  Eucarístico  de  Tournay  se  esfuer- 
ce vuestro  celo  en  hacerle  producir  este  resultado  de  despertar  y  hacer 
práctica  la  fe  y  la  caridad  en  los  fieles. 

Nos  place  testimoniar  de  una  manera  especial  al  nuevo  Congreso  Nues- 
tra benevolencia  y  mostrar  públicamente  Nuestro  ardiente  deseo  de  aumen- 
tar la  fuerza  de  acción  de  esa  Asamblea.  Por  esto  Nos  delegamos  á  Nues- 
tro venerable  hermano  Vicente  Vannutelli,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana, Obispo  de  Palestina  y  presidente  honorario  del  Comité  permanen- 
te, á  fin  de  que  en  Nuestro  nombre  presida  el  Congreso.  Y  Nos  tenemos 
la  esperanza  de  que  todos  aquellos  que  asistan  á  él  volverán  animados  de 
nuevo  valor  para  poner  plenamente  en  ejecución  las  medidas  que  en  él  se 
propongan. 

En  testimonio  de  Nuestro  paternal  afecto,  y  como  prenda  de  los  favores 
divinos,  Nos  concedemos  en  el  Señor  á  vos,  venerable  hermano,  y  á  todos 
aquellos  que  asistan  á  esa  Asamblea,  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  16  de  Julio  de  1906,  año  tercero 
de  Nuestro  pontificado.— Pío  X,  Papa.» 

—El  Gobierno  de  Bélgica  se  halla  en  crisis.  Las  últimas  elecciones  ha- 
bían sido  laboriosas.  A  consecuencia  de  la  división  que  se  había  suscitado 
en  las  derechas,  se  habían  debilitado  algún  tanto  las  fuerzas  católicas  y  ha- 
bían perdido  algunos  puestos  en  las  Cámaras;  sin  embargo,  Scholaest  había 
ogrado  encontrar  la  fórmula  de  unión  entre  los  católicos  y  el  Ministerio 
podía  desenvolver  su  programa  con  relativa  holgura.  El  golpe  ha  venido 
de  las  izquierdas,  que  no  pueden  sufrir  al  Ministerio  católico,  aunque  éste, 
en  el  largo  período  de  su  mando,  ha  logrado  demostrar  que  es  el  mejor  de 
Europa,  y  aun  del  mundo,  por  su  tolerancia  y  el  vigorosísimo  impulso  que 
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ha  comunicado  á  la  nación  belga,  convirtiéndola  en  cuanto  es  posible  en 
una  moderna  Jauja.  Véase  á  continuación  los  resultados  prácticos  de  la  do- 
minación católica,  tal  como  los  resume  la  revista  de  Colonia  Randschand: 

«1/  En  nuestros  días  Bélgica  posee,  teniendo  en  cuenta  la  proporción, 
la  red  más  completa  de  ferrocarriles  que  haya  en  el  mundo.  En  1.°  de  Ene- 
ro de  1906,  poseía  15,5  kms.  de  vía  por  100  kms.  cuadrados  de  territorio, 
mientras  que  Inglaterra  contaba  con  11,6  kms.,  Alemania  10,4  kms.  y  Fran- 
cia, 7,4  kms. 

2."*  Ningún  país  da  tantas  facilidades  ni  tanta  econonomía  para  viajar 
como  Bélgica,  haciendo  caso  omiso  de  las  ventajas  excepcionales  concedi- 
das á  los  trabajadores,  las  tarifas  generales  son  inferiores  á  las  de  cual- 
quier otro  país  y  los  abonos  de  cinco  ó  quince  días  dan  todas  las  facilida- 
des ideales  que  ningún  ministro  de  ferrocarriles,  excepto  el  belga,  se  ha 
atrevido  á  conceder. 

3."  Desde  1909,  el  puerto  de  Amberes  es  el  más  importante  de  todos 
los  puertos  del  continente.  Hecho  que  maravillará  menos  al  saber  la  cifra 
del  comercio  de  exportación  é  importación,  que  colocan  al  belga  á  la  cabe- 
za de  todas  las  naciones  del  mundo.  En  1904  estas  cantidades  representa- 
ban 714  frs.  por  habitante,  mientras  que  en  Inglaterra  sólo  555  frs.;  en 
Alemania  244  frs.,  y  en  Francia  230  frs.  En  1906,  la  cantidad  belga  había 
pasado  á  863  frs.  por  habitante.  ¡Mucho  tenemos  aún  que  aprender  de 
los  belgas! 

4.'  Ningún  país  que  en  esos  veinticinco  últimos  años  haya  visto  des- 
arrollar su  industria  como  Bélgica,  puede  enorgullecerse  de  una  más  prós- 
pera situación  financiera. 

Los  gastos  de  interés  público  han  sido  enormes,  y,  no  obstante,  la  deu- 
da nacional,  llamada  improductiva,  ha  bajado  de  6,71  frs.  por  habitante  á 
3,79  frs.,  disminuyendo  de  la  mitad.  Es  verdad  que  la  deuda  del  Estado 
belga  ha  pasado  de  1.422  á  3.329  millones,  pero  el  crédito  del  país  se  ha 
solidificado,  pues  todos  los  capitales  de  empréstito  se  han  invertido,  sin  ex- 
cepción, en  empresas  remuneradoras,  ferrocarriles,  canales,  puertos,  etc. 

5.*  En  ningún  país  civilizado  del  mundo  puede  vivirse  con  más  econo- 
mía que  en  Bélgica.  Esta  baratura  es  ya  proverbial.  Para  probarlo,  citare- 
mos un  estado  comparativo,  hecho  por  un  periódico  anticlerical  de  París: 
el  litro  de  petróleo,  0,50  frs.  en  París,  0,10  frs.  en  Bruselas;  una  caja  de 
fósforos,  0,10  frs.  en  París,  0,01  fr.  en  Bruselas;  1.000  kg.  carbón,  40  fran- 
cos en  París,  20  frs.  en  Bruselas;  1  kg.  café,  6  frs.  en  París  y  3  francos  en 
Bruselas. 

Mientras  en  Francia  y  Alemania  se  han  aumentado  los  impuestos  en  loa 
veinticinco  años  últimos  sobre  todos  los  artículos  de  más  consumo,  en  Bél- 
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gica  se  ha  desgravado  por  completo  el  cacao  en  bruto  (1895),  el  té(18Q7), 
el  café  sin  tostar  (1903);  también  ha  desgravado  en  todo  ó  en  parte  el  arroz, 
la  sal,  el  vinagre  y  el  alcohol  industrial. 

Quien  no  comprendiera  el  sectarismo  fanático  y  cerril  de  los  modernos 
liberales,  librepensadores  y  masones  que  frecuentemente  viene  á  ser  lo  mis- 
mo, habría  de  exclamar  profundamente  extrañado:  ¿pero  qué  pretenderán 
estos  hombres?  Nada,  no  desean  el  bien  de  la  patria,  no  desean  su  prospe- 
ridad, desean  su  medro  personal,  quieren  aplastar  á  sus  enemigos,  pues 
ellos  que  han  predicado  siempre  la  tolerancia  y  la  libertad,  no  pueden  su- 
frir con  paciencia  la  vida  honrada  y  tranquila  de  los  ciudadanos  católicos. 
No  sabemos  si  la  nación  belga  tolerará  con  paciencia  esa  tiranía  inmensa 
que  pretenden  imponerle  los  liberales  y  socialistas  coaligados  de  aquel  afor- 
tunado país;  pero  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  resultará  que  la  poli 
tica  radical  le  ha  de  resultar  más  cara  y  menos  productiva.  Así  ha  sucedido 
siempre  y  así  sucederá,  según  puede  comprobarse  por  testimonios  clarísi- 
mos. Que  diga  Francia  cuánto  le  cuesta  el  jacobismo  socialista-burgués. 
Que  lo  diga  nuestra  pobre  España,  la  cual  por  desgracia  también  sabe 
mucho  de  esas  cosas. 

— En  Francia  continúa  apasionando  la  cuestión  marroquí,  hasta  el  punto 
de  que  los  mismos  periódicos  católicos,  que  indudablemente  debieran  te- 
ner más  recto  sentido  de  la  justicia  y  equidad,  se  muestran  recelosos  de  la 
acción  de  España,  les  ciega  el  amor  á  la  Frunce.  Al  revés  de  lo  que  sucede 
en  España,  donde  tenemos  republicanos  y  socialistas  que  predican  contra  la 
guerra,  allí  desde  los  más  radicales  hasta  los  más  integristas,  apoyan  al  Go- 
bierno y  se  entusiasman  con  las  yictorias  incruentas  del  general  Moinier  en 
el  Imperio  mogrebino. 

El  dinero  corre  á  torrentes  y  también  se  derrama  sobre  España  con- 
quistándonos al  mismo  tiempo  que  á  Marruecos  y  por  el  mismo  procedi- 
miento, por  el  procedimiento  degradante  del  soborno.  Parecerá  mentira; 
pero  lo  que  se  dijo  el  verano  pasado  de  la  huelga  de  Bilbao,  las  acusacio- 
nes que  se  han  lanzado  contra  Le  Temps  por  sus  campañas  antimilitaristas 
en  España  y  otros  mil  detalles  que  no  quieren  reconocer  editor  responsa- 
ble, son  prueba  clarísima  de  que  nuestra  querida  amiga  está  conquistando 
á  Marruecos  y  á  España  de  un  solo  golpe.  Quiera  Dios  que  el  tiempo  des- 
mienta todos  estos  pesimismos. 

La  campaña  de  Fez  no  puede  marchar  gmejor.  Al  principio,  temero- 
sos de  que  Alemania  les  atizara  un  bastonazo,  dijeron  que  irían  á  Fez  y  no 
estarían  allí  más  que  el  tiempo  preciso  para  arreglar  el  Imperio  y  garanti- 
zar la  paz  de  los  extranjeros;  pero  en  Fez  se  han  metido  y  de  allí  no  acier- 
tan á  salir.  A  toda  prisa  construyen  ferrocarriles  sumamente  perjudiciales 
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para  España,  se  lanzan  sobre  Mequinez,  y  en  una  palabra,  que  aquello  ya 
no  es  Marruecos,  ni  cosa  que  se  le  parezca,  es  Argelia  y  Túnez  que  llegan 
hasta  el  Atlántico,  y  mientras  tanto  levantan  una  polvareda  horrorosa  por- 
que hemos  ocupado  algunos  picachos.  En  política  interior,  no  marcha  tan 
bien  Francia. 

El  célebre  Ministro  Waldek-Rousseau,  aquel  refinado  parisién,  yerno  del 
médico  Charcot,  á  quien  tanto  ensalzan  los  judíos  y  masones,  porque  les 
entregó  atada  de  pies  y  manos  la  República  y  formó  de  los  obreros  una 
guardia  pretoriana  en  torno  de  los  Combes  y  Clemenceaus,  no  lo  preveyó 
todo,  y  ahora  resulta  que  esa  guardia  se  va  convirtiendo  en  arbitro  de  los 
Gobiernos.  La  C.  G.  del  T.  está  dando  muy  malos  ratos  á  los  pictóricos 
burgueses  de  la  nación  vecina.  Hasta  aquí  fueron  los  frailes  y  la  Iglesia  el 
trapo  rojo,  que  servía  para  dar  pases  á  los  socialistas;  pero  ya  la  cuestión 
religiosa  no  apasiona  tanto,  y  el  toro  socialista  continúa  cada  vez  más  em- 
oravecido  y  furioso.  Tal  sucede  con  las  pensiones  y  retiros  de  obreros  que 
promovieron  los  católicos  y  que  el  Gobierno  de  la  República  ha  tardado 
mucho  más  en  aprobar.  Por  fin,  no  ha  tenido  más  remedio  que  tomar  algu- 
na determinación;  pero  el  pensamiento  católico  ha  quedado  tan  desfigurado 
y  la  ventaja  concedida  á  los  obreros  ha  sido  tan  mezquina,  que  la  C.  G.  T- 
se  ha  interpuesto  y  ha  impedido  que  los  obreros  aceptasen  la  ley  de  retiros 
y  pensiones.  A  Paúl  Boncour,  sucesor  de  Viviani  y  hombre  en  quien  se  ci- 
fraban grandes  esperanzas,  no  se  le  ha  ocurrido  otra  cosa  que  echar  la  cul- 
pa á  los  reaccionarios  y  aplicar  la  ley  de  retiros  y  pensiones  á  los  patronos, 
con  lo  cual  habrán  de  convertirse  éstos  en  policías  y  recaudadores  de  con- 
tribuciones. Pero  resulta  que  los  patronos  tampoco  quieren  transigir,  y  aquí 
tenemos  á  los  pingüinos  franceses  en  el  apurado  trance  de  liquidar  las 
sonrisas  y  apretones  de  manos  que  en  otro  tiempo  repartieron  á  roso  y 
velloso. 

—En  Portugal  sigue  la  tiranía  jacobina.  Para  demostrarlo  bastarían  dos 
testimonios  fidedignos:  es  el  uno  del  terrible  Paiva  Conceiro,  á  quien  los 
republicanos  portugueses  tienen  tanto  miedo.  Este  señor  ha  publicado  un 
manifiesto  protestando  de  las  últimas  elecciones  generales,  porque  en  ellas 
ha  faltado  completamente  la  libertad,  base  de  toda  elección;  y  el  segundo,  una 
réplica  del  P.  Cabral,  jesuíta,  en  la  que  se  defiende  de  las  estupideces  de  la 
prensa  republicana  de  Lisboa,  en  la  cual  se  le  acusa  de  criminal,  traidor, 
conspirador,  etc.  Bien  es  cierto  que,  teniendo  en  cuenta  lo  inmensamente 
exagerados  que  son  los  portugueses,  pues  llaman  á  las  pulgas  paníeiras 
d'aspernas  y  f eras  d'o  catre  á  las  chinches,  los  calificativos  más  atroces  en 
lenguaje  corriente  y  sereno  ya  sabe  todo  el  mundo  que  no  vienen  á  signi- 
ficar otra  cosa  que  el  miedo  que  tienen  los  republicanos  portugueses  á  la 
vuelta  de  los  jesuítas. 
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—En  los  Estados  Unidos  se  trabaja  por  llevar  á  cabo  una  interesante 
reforma  que  el  Gobierno  español  podría  y  debería  imitar.  Se  trata  de  con- 
vertir á  los  agentes  consulares  en  una  especie  de  representantes  del  comer- 
cio, para  lo  cual  en  cada  consulado  habrá  una  especie  de  índice  como  el  de 
las  bibliotecas,  en  el  cual  se  llevará  cuenta  detallada  de  todo  el  comercio 
norteamericano. 

—El  ex  Presidente  de  Méjico,  D.  Porfirio  Díaz,  es  esperado  en  España. 


ESPAÑA 

Por  fin  ha  salido  el  proyecto  de  Consumos.  El  Sr.  Canalejas  ha  triun- 
fado en  toda  la  línea,  sacando  adelante  uno  de  los  puntos  más  culminanteá 
de  su  política  democrática.  En  sus  discursos  del  Senado  hay  de  todo,  algu- 
nas verdades  de  á  puño  y  también  exageraciones  que  son  mayores  que  pu- 
ños. Es  verdad  que  las  derechas  no  trabajan  con  tanto  ahinco  ni  se  unen 
tan  fácilmente  en  un  programa  circunstancial;  es  verdad  que  la  deserción 
de  la  vida  pública  de  todas  las  personas  honradas  facilita  el  acceso  al  poder 
á  gentes  sin  pudor  ni  sentido  de  la  moralidad  y  la  justicia;  pero  el  señor 
Canalejas  no  tiene  derecho  á  quejarse  ni  de  la  abstención  de  los  conserva- 
dores ni  de  todo  cuanto  pudieran  hacer  en  contra  suya;  porque  ni  el  señor 
Canalejas  ni  el  partido  liberal  fueron  un  modelo  de  gubernamentalismo  en 
la  oposición.  Sea  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Canalejas  se  halla  ya 
en  condiciones  de  quitar  las  casetas  de  Consumos,  y  si  los  republicanos 
no  están  contentos,  es  sin  duda  porque  no  quieren.  Por  su  parte  El  Libe- 
ral, republicano  de  casa  y  boca,  se  halla  satisfechísimo,  y  señala  con  pie- 
dra blanca  la  fecha  en  que  ha  salido  el  proyecto.  Y,  sin  embargo,  todas  las 
personas  de  algún  criterio  están  conformes  en  que  la  supresión  de  los  Con- 
sumos no  beneficiará  á  las  clases  menesterosas  y  será,  en  cambio,  una  carga 
insoportable  para  la  clase  media.  El  Liberal  dice  que  no;  la  realidad  ha  de 
poder  mucho  más  que  toda  la  prosa  rimbombante  y  altanera  de  los  artícu- 
los de  fondo. 

—Las  cosas  de  Marruecos  se  precipitan  por  momentos.  Días  pasados 
nuestras  tropas  han  penetrado  en  Larache  y  Alcazarquivir,  gracias  á  Dios, 
sin  disparar  un  tiro  ni  derramar  una  gota  de  sangre.  En  este  punto  es  pre- 
ciso también  confesar  que  al  Sr.  Canalejas  acompaña  la  fortuna;  el  hori- 
zonte, sin  embargo,  no  se  presenta  completamente  limpio;  la  prensa  france- 
sa dispara  bala  rasa  contra  nuestra  intervención  en  Marruecos,  y  lo  que  es 
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más,  el  Gobierno  francés,  comprendiendo  que  Alemania  es  el  único  estor- 
bo que  puede  tener  en  Marruecos,  trata  de  entenderse  con  ella  para  que  le 
deje  el  campo  libre.  Si  esas  negociaciones  llegan  á  cristalizar,  es  induda- 
ble que  no  lo  pasaríamos  muy  bien,  pues  Francia,  empujada  por  el  grupo 
colonial,  se  apoderaría  de  lo  poco  que  nos  queda  en  Marruecos  y  se  verifi- 
caría al  pie  de  la  letra  la  profecía  de  Donoso  Cortés,  estaríamos  rodeados 
por  Francia  y  vendríamos  á  ser  una  colonia  francesa  no  tardando  muchos 
años.  Verdad  es  que,  si  bien  se  mira,  somos  ya  casi  tributarios  de  la  veci- 
na república:  nuestros  ferrocarriles  son  en  su  mayoría  franceses;  nuestros 
políticos  de  la  izquierda  reciben  su  inspiración  de  París,  en  nuestras  capi- 
tales se  vocean  periódicos  franceses,  no  nos  falta  más  que  el  prefecto  co- 
rrespondiente. Nos  cuesta,  sin  eqibargo,  el  creer  que  Alemania  consienta 
á  Francia  que  se  salga  completamente  con  la  suya,  porque  entonces  llega- 
ría á  ser  realmente  un  peligro  en  la  política  europea;  mas,  á  pesar  de  todo, 
es  indudable  que  hay  mar  de  fondo  en  la  cuestión  marroquí,  pues  La  Épo- 
ca, siempre  tan  mirada  en  cuestiones  diplomáticas,  da  la  voz  de  alerta,  y  no 
es  seguramente  á  humo  de  pajas.  Es  chocante,  además,  que  la  prensa  de 
Inglaterra  se  declare  en  contra  nuestra  y  que  la  de  Alemania  nos  haya  sido 
siempre  favorable. 

— En  el  Congreso  se  ha  levantado  el  Sr.  Villanueva  á  tratar  de  la  cues- 
tión marroquí,  y  por  cierto  con  muy  escaso  patriotismo,  resucitando,  sin 
venir  á  cuento,  la  cuestión  dinástica,  comunicando  alientos  á  los  republica- 
nos, poniendo  por  las  nubes  los  derechos  de  Francia  y  deprimiendo  las 
energías  de  España.  No  queremos  ser  maliciosos,  pero  no  faltará  quien  diga 
que  el  dircurso  del  exministro  liberal  estaba  contratado  por  el  grupo  colo- 
nial francés  á  cincuenta  francos  la  palabra. 

—  Ha  terminado  la  huelga  de  albañiles,  y  por  cierto  que  en  ella  no  han 
ganado  nada  ni  Pablo  Iglesias  ni  la  Directiva  de  la  Casa  del  Pueblo.  Como 
á  borregos  de  Panurgo  se  ha  tenido  á  los  pobres  obreros,  perdiendo  jorna- 
les, gastando  los  ahorros  de  la  caja  de  resistencia,  y  todo  por  cuestiones 
fútiles,  por  dar  importancia  á  D.  Pablo  Iglesias,  que  amenazaba  con  las 
iras  del  pueblo.  Entre  esa  juerguecita,  las  rabietas  que  se  van  á  pasar  los  re- 
publicanos cobrando  los  inquilinatos  y  los  16.000  muertos,  republicanos 
por  supuesto,  que  han  sido  excluidos  del  censo,  las  futuras  elecciones  de 
concejales  van  á  ser  un  poquito  menos  republicanas  que  la  vez  pasada.  El 
señor  Duque  de  Tovar  ha  dado  á  los  obreros,  así,  para  entretenerse,  50.000 
pesetas  y  es  de  suponer  que  ello  sea  on  algún  fin,  tanto  más  que  á  ciertas 
alturas  la  caridad  cristiana  sin  recompensa  no  prospera;  líbrenos  Dios,  sin 
embargo,  de  pensar  mal. 

— Una  noticia  corre  por  el  Congreso  que  los  diputados  católicos  no 
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deben  dejarpasar  desapercibida:  la  fundación  del  Banco  agrario.  Con  ello 
se  pretende  asestar  un  golpe  á  los  Sindicatos  católicos,  á  los  cuales  tienen 
miedo  los  liberales; es  necesario  tener  en  cuenta  que  Waldek-Rousseau  hizo 
colaboradores  suyos  á  las  masas  obreras  por  medio  de  la  Bolsa  del  Traba- 
jo y  es  preciso  no  olvidar  que  Canalejas,  fiel  imitador  del  ministro  francés, 
liende  á  monopolizar  la  acción  social. 

— En  Oviedo  se  ha  celebrado  una  junta  magna  de  las  juventudes  con- 
servadoras, á  la  cual  asistió  el  Sr.  La  Cierva,  y  aunque  algunos  radicales 
trataron  de  deslucirla  y  los  periódicos  republicanos  se  hicieron  eco  de  la 
manifestación  hostil,  la  verdad  se  ha  restablecido  y  se  ha  venido  en  cono- 
cimiento de  que  en  dicha  reunión  hubo  orden  y  entusiasmo.  El  Sr.  La 
Cierva  pronunció  un  elocuente  discurso  de  tonos  patrióticos  y  de  gran  va- 
lentía, en  nuestros  tiempos  casi  inusitada. 

— En  el  Congreso  ha  terminado  la  información  extraparlamentaria  que 
se  venía  haciendo  acerca  del  proyecto  de  Asociaciones.  Si  el  Sr.  Canalejas 
se  ha  fijado,  habrá  podido  comprender  que  la  persecución  de  las  Ordenes 
religiosas  no  la  quieren  más  que  los  protestantes  y  algún  que  otro  radical 
asalariado.  Allí  se  ha  puesto  en  claro  tres  cosas:  primero,  que  los  religio- 
sos no  son  perturbadores;  segundo,  que  trabajan  incansablemente  por  el 
bien  de  las  almas  y  de  la  patria,  y  tercero,  que  los  religiosos  desean  que,  si 
algo  hay  que  reformar  sea  tratado  con  Roma,  pues  el  Santo  Padre  es  el  ar- 
bitro de  su  Instituto  y  su  regla.  El  prescindir  de  Roma  para  legislar  sobre 
Corporaciones  religiosas,  y  sencillamente  dar  el  primer  paso  para  extin- 
guirlas, es  arrogarse  el  Estado  atribuciones  eclesiásticas,  y  eso  no  lo  pue- 
den consentir  los  buenos  católicos. 

—El  día  7  dejó  de  existir  el  ilustre  poeta  Carlos  Fernández  Shaw.  Su  la- 
bor literaria  fué  inmensa;  obtuvo  varios  premios,  entre  ellos  el  de  Fasten- 
rath,  y  estaba  próximo  á  ingresar  en  la  Academia  de  la  Lengua  (d.  e.  p.). 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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